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Aquel  aventurero  italiano,  justamente  célebre  por  sus  hazañas  y  triste  fín,  aquel 
valentísimo  capitán  de  los  catalanes  y  aragoneses,  que  en  el  siglo  xiv  fueron  terror  del 
pujante  poderío  del  Turco  y  del  imperio  que  dejó  establecido  en  Oriente  el  fundador 
de  Constantinopla,  ocupaba  desde  principios  del  siglo  actual  la  atención  del  mejor 
poeta  lírico  nuestro ,  deseoso  de  poner  en  la  escena  española  tan  gallarda  figura.  Una 
tragedia ,  que  había  de  titularse  Roger  de  Flor ,  tenia  planteada  menudamente ,  y  en 
bosquejo  todo  su  diálogo,  D.  Manuel  José  Quintana,  que  de  ella,  y  del  propósito  de 
no  acaJbarla,  dio  cuenta  en  un  prólogo  á  la  edicibn  de  sus  Poesías,  hecha  en  la  Im- 
prenta Nacional  el  año  de  1821.  Muchos  después,  D.  Patricio  de  la  Escosura  leyó  á  va- 
rios amigos,  compuesta  por  él,  una  tragedia  del  mismo  protagonista,  la  cual  todavía 
no  ha  sido  representada.  Ya  por  este  tiempo  habia  D.  Antoivio  García  Gutiérrez  prin- 
cipiado á  escribir  un  drama  de  Roger  de  Flor,  obra  que  interrumpida,  y  no  aban- 
donada, la  devoraron  las  llamas  de  un  incendio  en  Sevilla,  por  los  años  de  1858.  Pa- 
recía que  enojada  Melpómene  con  la  sombra  del  impetuoso  caudillo,  se  obstinaba  en 
dejarle  fuera  del  teatro.  La  pérdida  del  manuscrito,  cabal  ó  incompleto,  no  hubiera 
sido  quizá  muy  de  sentir  paraD.  Ventura  de  la  Vega,  que  á  los  pocos  días  de  haber 
acabado  su  drama  histórico  D.  Femando  el  de  Antequera ,  como  le  hubiese  involunta- 
riamente extraviado  un  amigo  la  copia  hecha  en  limpio,  y  no  conservara  el  autor  los  bor- 
radores primeros,  escribió  nuevamente  el  drama,  recordándolo  poco  á  poco  desde  la 
primera  á  la  última  escena.  Con  memoria  menos  feliz  D.  Antonio  García  Gutiérrez, 
que  habia  principiado  el  azaroso  Roger  muchos  años  antes  de  su  destrucción  por  el 
fu(^,  no  pudo  aprovechar  del  todo  el  primer  pensamiento;  mas  fijándose  en  otro,  co- 
menzó y  acabó  en  término  breve  un  nuevo  poema  dramático ,  en  el  cual  ocupaba 
también  distinguido  lugar  aquel  notabilísimo  personaje;  y  con  el  título  de  Venganza 
catalana  fué  representado  en  Madrid  por  los  actores  del  teatro  del  Príncipe,  en  la  no- 
che del  4  de  Febrero  de  1864,  alcanzando  un  éxito  de  los  más  señalados  y  merecidos 
que  se  han  visto  en  la  escena  española:  cincuenta  y  seis  representaciones,  de  gran 
concurrencia  y  continuos  y  fervorosos  aplausos ,  fueron  necesarias  para  satisfacer  la  cu- 
riosidad y  el  gusto  del  ilustrado  público  matritense.  A  los  ocho  días  del  estreno ,  en 
la  noche  del  12  del  propio  mes,  un  gran  número  de  escritores  y  artistas,  de  editores 
y  toda  clase  de  personas ,  apasionados  amantes  del  genio ,  se  reunió  en  un  salón  del 
teatro  del  Príncipe ,  y  en  medio  del  más  ardoroso  entusiasmo,  nombraron  una  Comisión, 
que  en  nombre  de  todos  ofreciera  al  Sr.  García  Gutiérrez  un  testimonio  inequívoco  de 


203^49 


TI  PRÓLOGO. 

admiración  y  estima,  no  sólo  por  el  alto  mérito  de  su  última  obra,  sino  también  por 
el  de  otras  suyas ,  legítima  gloria  del  Teatro  Español. 
La  Comisión  se  compuso  de  los  individuos  siguientes: 

Catalina  (D.  Manuel), 
Castelar  (D.  Emilio), 
Dacarrete  (D.  Ángel  Haría), 
Eguílaz  (D.  Luis)> 
Escobar  (D.  Ignacio  Telesforo), 
Hartzenbusch  (D.  iukn  Eugenio), 
La  Rosa  £oKzai.£z.  (  D.  Juan  de ) , 
López  de  Avala  (D.  Adelardo), 
Mártos(D.  Cristino), 
ViLLALBA  (D.  Federico). 

La  Comisión,  después  de  algunas  conferencias,  renunciando  á  lo  más  brillante  y 
difícil,  y  ateniéndose  á  lo  más  hacedero,  sintiendo  no  poder  recobrar  y  ofrecer  al  Se- 
ñor D.  Antonio  García  Gltierrez  la  propiedad  de  ciertas  obras  por  él  enajenadas ,  en- 
tendió que  una  edición  compuesta  de  las  que  nuestro  autor  había  dado  á  luz  con  ma- 
yor aplauso  del  público ,  y  eran  más  estimadas  en  la  lectura ,  sería  el  mejor  testimo- 
nio de  aprecio  que  pudiera  ofrecérsele.  Designadas,  no  atendiendo  mucho  á  la  opinión 
del  autor,  cuya  modestia  rebajaba  el  número  de  sus  escritos  recomendables  á  un  nú- 
mero inadmisible ,  se  trató  de  obtener  el  necesario  permiso  para  incluir  en  la  colec- 
ción algunas  de  que  eran  legítimos  dueños  tres  editores.  El  Sr.  D.  Alonso  Gullon  se 
adelantó,  sin  aguardar  que  le  fuera  pedido,  á  ofrecer  su  beneplácito  para  la  reimpresión 
de  la  comedia  titulada  Afectos  de  Mió  y  amor  y  la  zarzuela  La  espada  de  Bernardo.  El 
Sr.  D.  Manuel  Petlro  Delgado  nos  autorizó  igualmente  para  reimprimir  por  una  vez 
los  dramas  El  Trovador,  El  Paje,  El  Rey  monje,  Juan  Dándolo,  Samuel,  El  Encubierto 
de  Valencia  y  Simón  Bocanegra.  El  Sr.  D.  José  García  de  Solís  permitió  en  ¡guales  tér- 
minos la  reimpresión  del  drama  El  Tesorero  del  Rey. 

La  edición  habia  de  ser  costeada  por  suscritores  de  todas  las  clases  del  Estado.  Formó 
la  Comisión  una  lista  de  las  personas  que  deseaba  íif;urasen  primero,  y  principiaba  por 
estas  ocho: 

SS.  MM.  LA  Reina  Y  el  Rey, 
Los  ExcMOs.  Sres.  Duques  de  Medinaceli, 
I^s  ExcMOS.  Sres.  Duques  de  Fernan-Nuñez  , 
Los  ExcMOs.  Sres.  Marqueses  de  Salamanca. 

Recibida  nuestra  invitación  con  la  mayor  benevolencia  por  SS.  MM.  y  por  los  Excelentí- 
simos Sres.  Duques  de  Medinaceli  y  de  Fernan-Nuñez ,  que  se  suscribieron  por  una  can- 
tidad crecida;  ci  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Salamanca  manifestó  á  la  Comisión  que  se  en- 
cargaba de  la  edición  por  completo.  No  hubo,  pues,  necesidad  de  continuar  las  invitacio- 
nes particulares  ni  de  principiar  la  del  público. 

La  Comisión  había  deseado  y  creído  que  se  pudiese  hacer  la  edición  gratuitamente  en 
las  prensas  de  la  Imprenta  Nacional,  para  que  así  el  Estado  fuese  otro  de  los  principales 
suscritores  á  esta  publicación ,  en  todos  conceptos  distinguida.  Lo  quiso  también  así  más 
de  un  Ministro  de  la  Corona;  pero  disposiciones  vigentes  respetables,  y  la  bizarría  del  Se- 
ñor Marqués  de  Salamanca,  lo  impidieron  y  lo  excusaron. 

No  podían  los  Comisionados  renunciar  á  la  idea  de  contar  con  el  público  para  esta 
edición  en  alguna  manera :  una  se  les  ofreció  desde  luego ,  sumamente  sencilla.  En  vez 
de  una  edición  de  anchas  márgenes  y  caracteres  gruesos,  que  neccoi tara  cuatro  ó  cin- 
co tomos  para  las  obras  escogidas  de  García  Gutiérrez  ;  en  vez  de  una  edición  de  lu- 
jo, que  por  ser  muy  costosa,  no  fuera  vendida,  creyó  la  Comisión  conveniente  incluir  en 


PRÓLOGO.  vu 

un  solo  volumen  las  obras  que  se  proponía  reimprimir ,  para  obtener  con  el  modera- 
do precio  del  libro,  que  pudiesen  comprarlo  todos  los  que  hubieran  querido  contribuir 
á  que  se  imprimiese.  Va  hecha  por  eso  la  presente  edición  en  tamaño  grande ,  letra 
menuda,  pero  legible,  y  en  dos  columnas;  y  también  para  asemejarla  algún  tanto  á  la 
forma  en  que  sale  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  é,  fin  de  que  los  suscritores  á  ella  pue* 
dan  adicionarla  con  este  tomo ,  que  no  dejará  de  ser  considerado  como  de  aquella  pu- 
blicación, aunque  no  lo  dé  por  tal  el  editor  de  ella,  ni  lo  demos  nosotros.  El  retrato 
del  Sr.  D.  Antonto  García  Gutiérrez,  único  adorno  que  lleva  el  libro,  ha  sido  grabado 
por  el  bien  conocido  profesor  D.  Pedro  Hortigosa. 

•  La  impresión  se  ha  llevado  con  lentitud  por  varias  causas ,  una  de  ellas  la  de  haberse  en- 
cargado el  repaso  de  pruebas  al  individuo  de  la  Comisión ,  que  por  su  edad  y  por  la  flaque- 
za de  su  vista  era  ya  el  menos  competente  para  el  encargo. 

Mientras  el  tomo  se  imprimia,  los  teatros  del  Príncipe  y  de  la  Zarzuela  estrenaron  dos 
obras  del  Sr.  García  Gutiérrez  .  de  las  más  notables  cada  cual  en  su  línea :  Juan  Lorenzo 
y  El  Capitán  negrero^  La  Comisión  ha  creido  que  en  una  colección  de  obras  escogidas  de 
nuestro  autor  no  debia  omitirse  ni  una  ni  otra:  las  ha  incluido,  pues,  en  la  que  ofrece  al 
público,  formando  con  ellas  un  apéndice  á  este  volumen. 

Aquí  podría  la  Comisión  dar  fin  á  este  prólogo ,  si  no  temiese  que  los  amantes  de  la 
bella  literatura,  y  sobre  todo  los  admiradores  del  Sr.  García  Gutiérrez,  habían  de  echar 
menos  algunos  párrafos  en  que  dijésemos  algo  del  autor  y  sus  obras ,  ó  de  materia  al 
menos  que  estuviese  con  ellas  relacionada.  Aprovecharemos  la  mayor  parte  del  articulo  pu- 
blicado en  La  Soberanía  Nacional,  el  día  30  de  Abril  del  año  que  corre;  le  agrega- 
remos algo  de  propia  cosecha,  y  pondremos  al  fin  una  nota  bibliográfica  de  las  obras 
de  nuestro  amigo,  según  la  hemos  podido  formar,  no  poseyendo  ejemplares  ni  aun  no- 
ticia de  todas  ellas ,  y  mucho  menos  de  las  ediciones  furtivas  ó  hechas  en  pais  ex-^ 
tranjero. 

Se  lee  en  el  citado  periódico  : 

La  Dación  que  ve  brillar  en  su  seno  literatos  como  D.  Antonio  Gircía  Gutiérrez,  Dada  tiene 
que  envidiar  á  las  demás  naciones  del  orbe. 

Hijo  de  un  pobre  y  honrado  artesano,  vino  al  mundo  en  Ghíclana,  el  año  1812,  para  ser  ya 
en  1836  honra  de  su  patria. 

Sus  padres,  á  pesar  de  los  pocos  recursos  con  que  contaban,  determinaron  que  estudíase  me- 
dicina, y  en  efecto,  cursó  en  Cádiz  uno  ó  dos  años. 

Mal  se  avenían  los  principios  de  la  ciencia  médica  con  la  imaginación  atrevida,  original  y  ar- 
diente que  había  de  producir  El  Trovador,  andando  el  tiempo. 

Joven  aún,  sin  experiencia,  sin  protección,  sin  dinero,  abandonó  su  carrera  y  el  templado  am- 
biente y  el  sereno  cíelo  de  nuestras  costas  meridionales,  bañadas  por  el  Océano,  para  lanzarse 
atrevido  en  el  laberinto  de  la  Corte,  donde  combaten  mil  encontradas  pasiones,  y  donde  no  vive 
menos  expuesto  el  desgraciado  á  quien  sobrecoge  el  airado  viento  de  una  mala  fortuna. 

Poco  tiempo  después  de  tomada  su  resolución,  ya  era  conocido  en  algunos  círculos  como  poeta, 
escribía  versos  en  algunos  periódicos  literarios,  y  entraba  con  cortísimo  sueldo  en  la  redacción  de 
La  Revista  Española, 

Luchando  con  súmala  suerte,  que  él,  por  otra  parte ,  no  hacia  grandes  esfuerzos  para  mejorar; 
pero  luchando  al  fin,  puesto  que  cada  día  era  preciso  discurrir  la  manera  de  vivir  el  siguiente, 
comenzó  sus  estudios  en  el  idioma  francés,  haciendo  varias  traducciones,  que  tuvieron  regular 
éxito. 

Era  aquel  tiempo  el  de  la  furia  del  romanticismo,  y  García  Gutiérrez,  siguiendo  el  curso  de  la  afi- 
ción popular,  escribió  un  drama  romántico.  Después  de  inútiles,  largos  y  desesperados  esfuerzos 
para  que  se  pusiese  en  escena  ,  y  casi  perdida  la  esperanza,  se  alistó  de  voluntario. 

Sin  duda  no  tuvo  presente,  al  dar  este  paso,  los  inconvenientes  y  males  que  al  soldado  aquejan, 
y  en  aquella  época  sobre  todo,  en  que  el  ejército  español  estaba  tan  distante  de  ser  loque  hoy  es 
en  cuanto  á  equipo,  alimentos  y  buena  organización. 
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En  tanto  que  se  adiestraba  nuestro  voluntario  en  el  depósito  de  Leganés,  su  drama ,  conocido 
de  autores  y  poetas  en  Madrid,  tuvo  la  suerte  de  ser  elegido  por  el  actor  D.  Antonio  Guzmán  para 
su  beneficio. 

García  GunsRREz  abandonó  entonces  á  Leganés ,  y  la  noche  del  1.°  de  Marzo  de  1836  salia  á  recibir 
los  aplausos  frenéticos  de  un  público  entusiasmado ,  entre  D.  Garlos  Latorre  y  doña  Concepción  Ro- 
dríguez. 

Desdeesa  noche  García  Gutiérrez  y  el  drama  caballeresco  El  Trovador  forman  parte  de  las  glo- 
rias literarias  de  España. 

£1  éxito  de  El  Trovador  fué  inmenso :  el  entusiasmo  rayó  en  locura.  Acaso  no  haya  ejemplo  de 
otro  igual  en  la  historia  de  los  teatros  (i). 

Tornóse  risueña  la  fortuna  hacia  García  Gutiérrez  ,  y  un  torrente  de  dramas  y  comedías  liro- 
tó  entonces  de  su  pluma.  Picado  por  algunos  reveses ,  escribió  el  Simón  Bocanegra.  Sino  hu- 
biese alcanzado  celebridad  como  autor  de  El  Trovador,  hubiera  bastado  el  Simón  Bocanegra  ^9jnL 
dársela. 

Resentido  por  ciertas  injusticias ,  se  embarcó  para  América,  donde  gozaba  gran  prestigio ,  en 
Enero  de  1844. 

Allí  recogió  laureles  y  distiociones  sin  cuento:  escribió  varias  obras  con  extraordinarío  aplauso, 
ya  originales,  como  La  mujer  valerosa,  ya  arregladas  del  francés,  como  La  gracia  de  Dios. 

Por  último,  en  1850  volvió  á  España,  poniendo  en  escena  con  buen  éxito  Afectos  de  odio  y 
amor  y  Los  millonarios. 

En  1855 pasó  á Londres  de  Comisario  interventor  de  la  deuda  de  España:  allí  estuvo  hasta  1858, 

en  que  volvió,  dimitiendo  su  cargo. 

Dos  años  después,  el  público  de  Madrid  se  agolpaba  á  las  puertas  del  teatro  del  Príncipe,  donde 
por  una  porción  de  noches  consecutivas  estuvo  llamando  gran  concurrencia  su  último  drama  Un 
duelo  á muerte f  obra  maestra  de  arte,  poblada  de  bellezas,  y  que  durante  sus  muchas  representa- 
ciones no  nos  cansamos  de  aplaudir. 

A  consecuencia,  tal  vez ,  del  éxito  de  Un  duelo  á  muerte  y  de  la  vacante  que  dejó  D.  Antonio  Gil 
y  Zarate,  fué  nombrado  García  Gutiérrez  Académico  de  la  Real  Española. 

Últimamente  ha  refundido  El  Trovador  y  escrito  La  bondad  sin  experiencia ,  Vcnganna  catalana 
y  Juan  Lorenzo. 

El  género  de  zarzuela  debe  también  á  la  pluma  de  Garoa  Gutiérrez  buena  colección  de  obras  de 
mérito.  Las  últimas  han  sido  la  titulada  Dos  coronas,  que  á  fines  de  1861  gozó  gran  boga  en  el  Cir- 
co,  y  £í  Capitán  negrero ,  muy  aplaudido  en  la  Zarzuela. 

Diremos,  para  terminar,  que  acaso  García  Gutiérrez  sea  de  los  poquísimos  hombres  que  no  tienen 
enemigos.  Su  bondad  y  franqueza  le  granjean  pronto  el  afecto  de  cuantos  le  tratan;  la  noble  sencillez 
de  su  alma,  su  instrucción  y  su  claro  talento,  la  admiración  de  cuantos  le  estudian. 

En  estos  ligeros  apuntes  se  trasluce  de  la  vida  del  hombre  cuanto  basta  para  ex- 
plicar la  del  escritor.  Pai^cido  el  racional  á  la  planta ,  su  existencia  se  modifica  por 

(1)  n.  Antonio  Ferrer  del  Rio  refiere  de  este  modo  el  acontecimiento  en  sn  Galería  de  la  literatura  etpañola  (lU- 
drid,  1846): 

Anochecía  el  1.*  de  Marzo  de  1836 ,  y  ningana  de  las  localidades  del  teatro  del  Principe  se  bailaba  vacía;  prego nlibanse 
unos  i  otros  quién  era  el  autor  del  drama  eaballeretco  anunciado ,  y  nadie  le  conocía.  Alzado  el  telón,  se  advertía  vn  movi- 
miento de  curiosidad  en  todos  los  concurrentes,  después  una  atención  profunda,  i  las  pocas  escenas  ya  daban  séllales  aproba- 
torias, al  flnal  del  primer  acto  aplaudían  todos.  Grecia  sn  interés  en  los  actos  sucesivos,  se  duplicaba  su  admiración  ai  ver  lo 
bien  conducido  del  argumento ,  la  novedad  de  sus  giros,  lo  inesperado  de  sus  situaciones,  la  lozanía  de  sus  versos :  ninguna 
escena  se  tuvo  por  prolija,  no  disonó  una  sola  frase,  no  se  perdió  un  solo  concepto.  Al  caer  el  telón ,  alcanzaba  el  drama  los 
honores  por  otros  conquistados ;  pero  al  frenético  batir  de  palmas  seguía  gn  espectáculo  nuevo,  una  distinción  no  otorgada 
hasta  entonces  en  nuestra  escena:  el  público  pedia  la  salida  del  autor  i  las  tablas,  y  con  tanto  afán,  que  no  hubo  quien  se 
moviera  de  su  asiento  basta  conseguirlo.  Don  Carlos  Latorre  y  doña  Concepción  Rodríguez  sacaban  de  la  mano  á  GaicIa  Gd- 
TiBRRiz,  notablemente  afectado,  viéndose  objeto  de  tan  distinguido  homenaje.  Su  situación  era  tan  desvalida,  que  para  salir 
delante  del  publico  con  decencia ,  le  prestó  un  amigo  ( D.  Ventura  de  la  Vega)  su  levita  de  miliciano,  endosándosela  de  prisa 
entre  bastidores.  Al  día  siguiente  no  se  hablaba  en  Madrid  de  otra  cosa  que  del  drama  eaballeretecáesúe  muy  temprano  ase- 
diaban el  despacho  de  billetes  ayudas  de  cámara  y  revendedores :  los  padres  de  familia  más  metódicos  prometían  á  sus  hijos 
llevarlos  al  teatro,  como  si  se  traUra  de  una  comedia  de  magia  :  la  primera  edición  del  Trovador  se  vendía  en  dos  semanas: 
se  oian  de  boca  en  boca  sus  fáciles  versos :  se  repetía  su  representación  muchas  noches :  al  autor  se  le  concedía  por  la  em- 
presa un  beneficio:  caia  á  sus  pies  una  corona  :  Mendizabal  ponía  en  sus  manos  la  licencia  absoluta.  Ebrio  de  ventura  Gar- 
cfA  GuTiERRiz,  corrió  á  Cádiz  á  hacer  partícipes  de  ella  á  sus  padres:  allí  pasó  todo  el  verano :  á  su  vuelta  dio  al  teatro  E/Pa- 
je ,  soperior  al  Trovador  como  drama ,  aunque  no  de  tan  agradable  conjunto ;  sin  embargo ,  no  le  fué  adversa  la  fortana. 


\ 
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el  suelo  en  que  vive,  por  la  atrnósfera  que  le  rodea.  En  su  primera  juventud  García 
Gutiérrez  no  recorrió  senderos  de  flores ,  ni  aspiró  las  deliciosas  auras  de  la  ventura: 
nacido  poeta ,  y  viviendo  en  la  región  de  los  tristes ,  la  primera  expresión  genuína  de 
su  genio  poético  no  pudo  ser  dulcemente  risueña. — El  espectáculo  de  las  miserias  huma- 
nas produce  en  el  escritor  dramático  efectos  distintos,  según  el  carácter  de  la  persona : 
simpatiza  con  ellas  uno ,  las  escarnece  otro :  cuando  éste  las  hostiga ,  no  acierta  sino  á 
lamentarlas  aquel :  es  que  viene  el  uño  á  verter  la  risa  en  la  escena  cómica,  y  el  otro  á  so- 
brecoger los  ánimos  con  los  graves  conflictos  del  poema  serio.  García  Gutiérrez,  á  los 
veinte  años,  creyó  equivocadamente  sentirse  con  la  propensión  (maligna  quizá  tanto 
como  justa )  de  mofarse  de  las  flaquezas  humanas ,  y  escribió  dos  comedias  (1) ,  que  no 
fueron  admitidas  en  el  teatro ,  suerte  casi  común  á  los  primeros  ensayos  de  todo  es- 
critor. García  Gutiérrez,  ademas,  no  podia  entonces  producir  la  cx)media :  ¿ qué  debió 
escribir?  No  hemos  visto  aun  de  su  pluma  tragedia  alguna.  ¿Qué  era  la  comedia  en  Espa- 
ña, y  qué  la  tragedia ,  cuando  García  Gutiérrez  imaginó  la  primera  obra  dramática ,  ver- 
daderamente suya ,  la  cual  no  salió  con  la  designación  de  tragedia ,  ni  con  la  de  comedia 
tampoco?  Drama  la  llamó:  ¿es  el  drama,  bien  ó  mal  denominado  asi,  género  verdadera- 
mente dramático?  Tres  cuestiones  se  nos  ofrecen ,  délas  cuales  la  última  debe,  razona- 
blemente discurriendo ,  ser  examinada  la  primera. 

Drama,  según  escribió  muchos  años  há  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin,  en  unas 
notas  á  su  Comedia  nueva ,  que  todavía  no  han  visto  la  pública  luz ,  y  según  lo  que  ha- 
bian  ya  y  han  escrito  después  diferentes  autores ,  no  es  ( propiamente  hablando )  una 
rama  de  la  poesía  escénica/  sino  la  generalidad ,  el  tronco  de  esta  misma  poesía  ;  no  6s 
una  especie ,  sino  el  género  mismo ,  comprensivo  de  subgéneros  ó  divisiones  diferentes, 
una  serie  de  diálogos,  producidos  por  el  trato  y  choque  de  personas  entre  quienes  ocur- 
ren lances  diversos,  ligados  todos  con  una  acción  interesante,  cuyo  principio,  progre- 
so y  fin  ocupan  la  escena  por  espacio  de  menos  de  una  ó  por  algunas  horas,  constitu- 
ye un  drama.  Así  el  Edipo  de  Sófocles  y  la  Raquel  de  Huerta ,  que  llevan  la  calificación  de 
tragedia,  son  dramas;  Los  Hermanos,  comedia  que  Terencio  tomó  del  griego,  y  El  si 
de  las  Niñas,  obra  de  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin,  comprendida  en  la  misma  cla- 
se ,  son  dramas  también ;  drama  el  paso  de  Las  aceitunas,  el  entremés  de  El  Soldadillo^ 
el  saínete  de  Los  zapatos ,  la  mogiganga  de  La  Muerte ,  la  ópera  Saúl  (2) ,  la  zarzuela  El 
Licenciado  Farfulla  y  la  tonadilla  de  El  trípili ;  dramas  todos  los  autos  sacramentales  y 
las  loas  que  los  prec^ian :  toda  fábula  escénica,  grave  ó  festiva ,  en  prosa  ó  en  verso ,  de 
poca  ó  de  mucha  duración ,  es  un  drama  en  la  acepción  mas  legítima  de  la  voz,  pero  no 
en  la  más  usada.  Críticos  y  preceptistas  habia,  que  solamente  reconocían  dos  especies  de 
drama :  comedia  y  tragedia ;  destinada  la  una  á  ridiculizar  personajes  viciosos ,  imaginarios 
y  verosímiles ;  reservada  la  otra  para  mover  piedad  y  terror  con  las  desgracias  verdade- 
ras de  emperadores  y  reyes ,  principes  y  caudillos.  Personas  de  menos  elevado  coturno 
profanarían  el  santuario  de  la  adusta  Helpómene;  para  el  que  no  fuese,  cuando  menos, 
vizconde ,  faltaba  lugar  en  la  escena  trágica ;  desdichas  de  gente  menuda  no  merecían 
compasión  en  el  teati*o.  Distingamos:  la  merecían  y  se  les  otorgaba  en  la  comedia;  en  la 
tragedia  no ;  porque  ahuyentaba  de  si  calamidades  caseras ,  dolores  comunes ,  lágrimas  de 
pobre :  usurpaba ,  pues ,  la  comedia  el  terreno  de  la  tragedia ,  provocando  lícitas  represa- 
lias. Hubo  autores,  por  eso,  que  con  el  título  de  dramas  dieron  al  teatro  composiciones 
que  tenían  por  objeto  conflictos  y  desventuras  domésticas  de  familias  pertenecientes  á  la 
clase  mediana ,  ya  verdaderas ,  ya  fingidas :  obras  de  este  género  fueron  también  llamadas 

(i)  Según  afirma  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio  en  la  Gatería  de  la  literatura  española  fueron  Peor  e$ 
urgallo  y  El  Caballero  de  industria. 

(2)  ópera  es ,  y  por  eso  lleva  el  nombre  de  melo-drama  (drama  músico)  sacro.  Lo  escribió  D.  Fran- 
cisco Sancbez  Barbero,  teniendo  presente  el  Saúl  de  Alfíerí. 
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tragedias  urbanas  y  comedias  sentimentales,  ó  lloronas  por  mote.  Don  Gaspar  Melchor  de 
Jovellanos  llamó  simplemente  comedia  á  su  Delincuente  honrado  n  que  es  uno  de  estos  dra- 
mas ó  tragedias  humildes :  el  ensanche ,  pues ,  del  dominio  cómico  se  autorizaba  con  el 
ejemplo  de  una  persona  de  las  más  respetables  de  España  por  más  de  un  concepto.  Y  no 
era  extraño  que  esto  sucediese  en  el  siglo  xvín ,  cuando  en  los  dos  anteriores  casi  había 
sido  uso  general  español  aplicar  el  nombre  de  comedia  á  toda  composición  teatral  en  tres 
actos,  fuese  el  argumento  cual  fuera.  La  creación  del  mundo  y  la  vida  y  muerte  del  An- 
ticristo, Noé,  Abraham,  Progne  y  Filomena,  David,  Escipion,  Heredes,  Gleopatra, 
Pilátos,  Don  Pedro ,  Carlos  V,  Santa  Teresa  y  gran  número  de  bienaventurados  habían 
dado  asunto  á  comedias,  lo  mismo  que  salteadores  célebres  y  personajes  altamente  ridicu- 
los de  pura  invención ,  como  los  protagonistas  de  El  castigo  de  la  miseria  y  el  segundo  Dó- 
mine Lúeas  (1):  comedia  en  España  ,  en  los  siglos  xvi  y  xvn,  significaba  indistintamente 
comedía  y  tragedia ,  extendiéndose  á  más  de  lo  que  por  si  alcanzaba  cada  uno  de  ambos 
poemas,  porque  abrazaba  las  situaciones  todas  déla  vida  del  hombre ,  sus  diferencias  todas 
y  jerarquías.  A  la  verdad ,  la  mezcla  de  éstas  en  una  obra  escénica  databa  ya  de  más  ar- 
riba. Planto  formó  con  dos  dioses ,  un  rey,  una  reina  y  un  esclavo ,  el  enredo  del  Anfitrum^ 
fábula  que  calificó  de  tragicomedia ,  nombre  nada  impropio,  bien  que  no  haya  hecho  for- 
tuna; Aristófanes  antes  habla  introducido  en  su  comedia  Las  ranas,  y  en  P/ufo  dioses 
también  con  hombres;  la  mezcla  ademas  de  los  grandes  con  los  pequeños,  del  bien  y  del 
mal ,  de  la  risa  y  el  llanto ,  asi  para  los  unos  como  para  los  otros,  habíanla  hecho  desde 
la  cuna  de  la  humanidad  las  leyes  inevitables  y  siempre  justas  de  la  Providencia.  Y  si 
las  obras  de  arte  necesitan  verdad  para  producir  belleza ,  no  deberá  el  artista  dramático 
separar  lo  que  Dios  juntó;  y  si  nuestro  mejor  poeta  cómico  moderno  pudo  introducir  si- 
tuaciones trágicas,  con  aplauso  de  todos,  en  la  primera  y  en  la  última  de  sus  admirables 
comedias ;  si  gran  parte  del  tercer  acto  en  El  sí  de  las  ISiñas  es  trágica ,  sin  que  sean  prín- 
cipes los  actoi^es ;  si  la  Isabel  de  El  Viejo  y  la  Niña  engaña  por  fuerza  y  despide  para 
siempre  á  su  amante  amado,  como  Junía  al  suyo  en  el  Británico  de  Hacine,  no  deberá 
el  autor  escénico  reparar  en  si  rebaja  ó  no  la  tragedia  agregándole  el  elemento  cómico, 
supuesto  que  no  han  reparado  los  clásicos  más  escrupulosos  en  subir  la  comedia  hasta 
hombrearla  con  la  tragedia.  Es  decir,  que  entre  una  y  otra,  mal  que  les  pese  álos  rigo- 
ristas, hay  y  hubo  siempre  y  habrá  un  género  ó  subgénero  de  composición  dramática, 
mixto  de  tragedia  y  comedia ,  tan  artístico  como  el  que  más,  porque  puede  ser  tanto  ó  más 
verdadero.  A  este  linaje  de  poema  se  llamó  drama  desde  el  principio  casi  del  siglo  pasado, 
para  significar  que  abrazaba  elementos  de  todo  lo  que  es  dramático,  de  todo  drama.  En 
él  caben  la  orgullosa  coquetería  de  El  desden  con  el  desden,  como  el  terrible  escarmiento 
providencial  de  ElCondenudo  por  desconfiado,  las  pasiones  y  las  ridiculeces,  monarcas  y 
bandidos ,  capitanes  y  labradores ,  el  frenesí  de  Orlando,  los  celos  del  Tetrarca ,  el  amor 
de  Mac.as.  Así  pensaba  yu  el  malogrado  autor  del  drama  de  este  título,  que  principió  á 
restauraren  nuestro  teatro  la  comedia  antigua  con  tendencias  modernas;  así  el  ilustre  Du- 
que de  Rivas,  autor  de  el  Don  Alvaro ,  composición  más  poética  y  valiente  que  Maclas ,  y 
cuyo  éxito  fué  reñido:  aportillado  por  estos  dos  eminentes  ingenios  el  viejo  muro  de  las 
preocupaciones,  El  Trovador  de  García  Gutiérrez  entró  pujante  y  vencedor,  y  se  apoderó 
déla  fortaleza;  el  género  mixto,  el  drama  español  moderno,  resurrección  casi  del  que 
reinó  durante  el  siglo  xvn,  quedó  universalmente  reconocido. 

Tenía  que  ser  así.  En  el  espacio  de  más  de  un  siglo,  desde  la  adolescencia  de  Lope  hasta 
mucho  después  de  la  muerte  de  Calderón ,  hasta  la  de  D.  Francisco  Bánces  Candamo,  hasta 
la  de  D.  Antonio  Zamora  y  la  de  D.  José  Cañizares,  el  teatro  español  había  vivido  glo- 
riosamente su  lozana  juventud,  su  robusta  edad  varonil ,  su  vejez  larga  y  venerable.  De  él 

(1)  El  primer  Dómine  Lúeas,  la  comedia  que  escribió  Lope  con  este  título,  no  es  de  figurón,  como 
la  de  Cañizares. 
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habían  aprendido  las  naciones  más  cultas :  Corneille  y  Moliere  se  hablan  inspirado  en  Guillen 
de  Castro  y  Lope  de  Vega,  Calderón,  Fray  Gabriel  Tellez  y  Moreto.  Centenares,  millaradas 
de  obras  dramáticas  habían  ofrecido  á  los  ojos  del  pueblo  español  todas  las  combinaciones 
trágicas  y  cómicas  posibles,  en  diálogo  elegante  y  enérgico,  en  ritmo  variado  y  sonoro,  en 
estilo  á  veces  impropio  y  oscuro,  brillante  á  costa  de  la  verdad,  con  mal  gusto  á  menudo, 
con  mucho  ingenio  siempre ,  con  bellezas  inmarcesibles.  La  estirpe  regia  de  Austria  en  tanto 
habia  hecho  lugar  á  otra ,  venida  de  afuera  también ;  y  con  ella  habian  penetrado  en  Es- 
paña nuevas  ideas  en  literatura ,  como  en  todo :  los  ídolos  de  nuestra  escena  vieron  re- 
gateárseles el  incienso  en  las  aras  que  no  les  pudieron  echar  al  suelo ,  y  su  largo  domi- 
nio fué  sujeto  á  pesquisas  irreverentes,  á  residencia  desagradecida.  Reciamente  vocin- 
gleó una  crítica  advenediza,  orgullosa  y  absurda,  que  entre  tantos  railes  de  comerüas  no 
teníamos  una  buena,  y  que,  respecto  de  la  tragedia ,  Dios  no  habia  concedido  á  los  espa- 
ñoles facultades  para  escribirla.  A  esto  condujo  el  rigor  de  la  doctrina  francesa  dramática, 
mal  aplicada  á  la  española.  Según  aquella ,  la  acción  de  la  fábula  no  habia  de  durar  más 
de  un  día  ni  salir  de  un  sitio;  la  de  nuestras  comedias  comprendía  semanas  ó  meses  ó 
años,  y  vagaba,  si  era  preciso,  por  las  cuatro  partes  descubiertas  del  globo:  aquella  sepa- 
raba los  géneros;  ésta  los  mezclaba,  como  en  la  vida  real  acontece;  se  usaba  allí  de  un  solo 
metro  en  toda  la  obra ,  y  aquí  la  versificación  era  multiforme.  Hecho  un  paralelo,  decora- 
das unas  pocas  reglas,  cualquier  estudiantino  sabia  más  que  todos  nuestros  antiguos  dra- 
máticos, y  burlábase  de  ellos.  No  se  cayó  en  la  cuenta  de  que  una  acción  puede  ser  muy 
dramática,  y  no  caber  en  cuatro  paredes  y  veinticuatro  horas;  que  una  princesa,  como  la 
Diana  de  Moreto  (1),  puede  ser  personaje  cómico,  y  un  pobre  oficial ,  como  el  que  se  ofre- 
ció á  la  muerte  en  lugar  de  su  padre ,  ser  personaje  trágico  ;  en  fin ,  que  toda  clase  de 
versos,  en  siendo  buenos,  convienen  al  poema  teatral ,  pues  el  endecasílabo ,  el  más  noble 
de  nuestro  idioma,  que  se  reservaba  para  la  tragedia ,  servia  para  los  entremeses.  Los  dra- 
máticos españoles  nuevos,  colocados  entre  la  invasión  del  gusto  francés  y  las  postreras 
agonías  de  la  comedia  antigua,  volvieron  á  otra  parte  los  ojos  á  buscar  escuela;  y  aver- 
gonzándose de  Lope  y  Calderón ,  de  Tirso  y  de  Rojas,  de  Alarcon  y  Moreto,  de  Solís  y  Ve- 
lez  de  Guevara,  tradujeron  á  Corneille  y  AjxSstolo  Zeno,  á  Moliere  y  á  Metastasio,  á  Raci- 
ne  y  Goldoni ,  á  Doissy  y  á  Napoli-Signorelli ;  pero  en  general ;  ¡  cómo  los  tradujeron !  Para 
trasladar  una  obra  escénica  de  una  lengua  en  otra  no  basta  saber  medianamente  la  del  ori- 
ginal: parto  él  de  un  poeta,  necesita  el  padre  adoptivo  pertenecer  á  la  misma  raza;  si  no, 
se  tornará  en  padrastro  de  la  infeliz  extranjera,  neciamente  robada  al  país  nativo.  Li  nume- 
rosa tribu  dramática  del  siglo  xvn  no  dñjó  en  España  sucesión  ltígit¡m:\,  y  e  i  vano  sfí  pre- 
tendía suplir  con  versiones  la  falta  de  ingenios  originales.  Variando  iban  las  ci^tinnbres 
de  los  españoles  de  dia  en  dia;  se  iba  su  leng  i  ij.^  vi.íiariio  con  trariu  cíoikís  bárbiras  del 
francés,  que  de  continio  salían  á  luz;  y  debían,  por  cr>nsftcuencia  ,  ir^e  eiuMnci  mdo  as 
coraedas  antiguas;  no  obstante,  el  público,  má>  e^pañDl  qu.í  nuestros  críticos,  n»  eja'  a 
de  verlas,  todavía  las  entendía,  sieinpe  lis  admiraba,  siemj)re notaba  diferencia  entre  los 
xersosdd  Garc a  del  Caslañar y  los dti  La  Moscovita  sensible,  entre  Las  Vivanderas  i liis 
tres  y  La  vida  es  sueño.  La  ingratitud  levó  al  íiw  su  merecido,  el  error  su  escarmiento ,  la 
impotencia  S'i  desengaño:  de  tolas  las  versiones  de  obras  dramáticas  hechas  desde  el 
principio  al  fin  del  pasado  siglo  en  España,  ya  no  se  representa  ninguna.  Pero  ¿qué  ori- 
ginales de  entonces  aparecen  aún  en  nuestros  teatros ?  La  lista  no  es  larga:  FA  Viejo  y 
la  Niña  y  La  comedia  nueva,  de  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratín ;  Numancia  destruida  (2), 
de  D.  Ignacio  López  de  Ayala,  y  algo  deD.  Ramón  de  la  Cruz  :  dos  comedias,  una  tra- 
gedia y  algún  saínete.  Pues  más  lejos  están  de  nosotros,  más  viejas,  y  con  mucho,  son ,  y 
aun  ocupan  victoriosamente  las  tablas.  La  Moza  de  cántaro  y  El  desden  con  el  desden, 

(i)  En  El  desdan  con  el  desden, 

(2)  Refundida  por  D.  Antonio  Saviñon. 
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Garda  del  Castañar  y  La  Villana  de  Vallecas ,  La  Dama  duende ,  Marta  la  piadosa  y 
El  Alcalde  de  Zalamea.  Se  me  opondrá  que  algunas  de  estas  composiciones,  y  otras  muchas 
de  nuestros  antiguos  poetas,  que  todavía  se  sostienen  en  el  teatro,  no  se  hacen  ya  como  fue* 
ron  escritas,  sino  con  supresiones  y  aditamentos  considerables;  refundidas,  en  fin ,  como 
inexactamente  se  dice,  porque  en  verdad  las  alteraciones  introducidas  en  ellas  no  son 
tales,  que  resulte  el  original  fundido  de  nuevo.  Si ;  pero  siempre  habia  algo  allí ,  que  mere- 
cía conservación  y  estudio ;  y  esto  nos  confirma  en  la  opinión  que  tenemos  de  que  el  rum- 
bo que  llevó  en  el  siglo  pasado  la  poesía  española  escénica  fué  mal  dirigido.  Enhorabuena 
que  se  estudiara  y  admirase  á  los  buenos  dramáticos  extranjeros ,  como  á  los  griegos  y  á 
los  latinos;  enhorabuena  que  se  censurase  á  los  nuestros  con  justicia  y  decoro:  nunca  se 
debió  desdeñar,  y  mucho  menos  desconocer,  lo  excelente  de  casa;  nunca  se  debió  proscri- 
bir una  libertad  favorable  al  ingenio. 

Don  Nicolás  Fernandez  de  Moratin,  padre  de  D.  Leandro,  escribió  una  tragedia  titulada 
Hormesinda,  no  indigna  de  él;  D.  Nicolás  amaba  de  todo  corazón  á  su  patria,  y  exten- 
dió en  admirables  quintillas  una  composición  descriptiva,  que  nos  parece  lo  más  nacional 
que  se  escribió  en  España  en  el  siglo  pasado :  si  D.  Nicolás  Moratin ,  escogido  el  argumento 
de  Hormesinda ,  y  aunque  se  hubiese  empeñado  en  imitar  á  Pedro  Gorneille  por  una 
parte  y  á  Virgilio  \)Ot  otra ,  hubiera  tenido  presente  á  Calderón  en  su  comedia,  tan  irre- 
gular como  grandiosa,  de  Nuestra  Señora  del  Sagrario,  de  creer  es  que  hubiera  hecho, 
no  una  tragedia  clásica,  pobre  de  acción,  que  fundada  en  una  calumnia  y  un  error  in- 
creíbles ,  desapareció  pronto  de  la  escena ,  sino  una  com|X)sicion  de  género  mixto ,  una 
comedia  heroica ,  un  drama  cualquiera  con  más  movimiento,  con  más  situaciones ,  con 
más  verosimilitud ,  con  versos ,  en  fin ,  como  los  de  la  Fiesta  de  toros ,  que  la  hubiesen  he- 
cho inmortal  en  la  escena :  quien  formaba  tan  hermosas  quintillas,  no  debió  extender  su 
tragedia  en  metro  de  silva,  desgraciadamente  sembrado  de  consonantes  revueltos  con  aso- 
nantes, que  dan  á  la  versificación  un  aspecto  desigual  y  desaliñado.  Vale  mucho  más  Hor- 
mesinda  que  La  Pelimetra,  comedia  escrita  con  todo  el  rigor  del  arte  por  D.  Nicolás,  que 
no  era  poeta  cómico ;  pero  el  diálogo  de  La  Petimetra ,  todo  en  octosílabos ,  con  alguna 
variedad  en  la  rima,  deja  sospechar  qué  hubiera  hecho  el  autor  si  hubiese  escrito  su  Hor- 
mesinda  y  su  Guzmán  el  Bueno  á  semejanza  de  las  grandes  obras  de  nuestros  antiguos 
dramáticos  en  la  traza  y  el  verso,  no  empeñándose  en  obtener  una  regularidad  que  dio  á 
La  Petimetra  á  costa  de  la  verosimilitud,  y  que  ni  aun  así  pudo  conseguir  en  Guzmán  el 
Bueno. 

No  podía  compararse  con  D.  Nicolás  Moratin  D.  Cándido  María  Trigueros,  autor  de  Los 
Menestrales  y  otras  comedias  infelices,  de  nadie  conocidas  hoy;  pero  conocía  y  admiraba  á 
Lope ,  y  leyó  con  aprecio  y  gusto  su  tragedia ,  sumamente  rara ,  La  Estrella  de  Sevilla, 
composición  de  las  mejor  imaginadas  y  peor  escritas  del  Ingenio  Fénix,  y  seguramente  de 
aquéllas 

Que  en  horas  veinticuatro 
Pasaron  de  las  Musas  al  teatro. 

Cogió  D.  Cándido  Trigueros  la  pluma,  y  quitando  y  poniendo  en  la  obra  de  Lope,  á 
fin  de  reducirla  al  patrón  de  la  tragedia  clásica  mucho  más  que  debiera ,  devolvió  al  tea- 
tro una  obra  antigua  de  valor  altísimo ,  completamente  olvidada ,  en  la  cual  gran  núme- 
ro de  versos  buenos ,  aplaudidos  como  de  Lope ,  son  de  D.  Cándido.  Antes  habia  hecho  una 
imitación  del  Tartuffe,  con  el  título  de  Juan  de  Buen  Alma :  de  los  versos  de  ella,  ninguno 
ha  pasado  á  la  posteridad. 

Quien  á  buen  árbol  se  arrí-, 

Buena  sombra  le  cobi-: 

Muy  buena  compañía  era  la  de  Moliere;  mas  para  escribir  versos  buenos  en  castellano, 
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Aun  era  mejor  la  de  Lope :  lastimosamente  desconocieron  esta  verdad  trivial  muchos  es- 
critores del  siglo  pasado. 

Un  ejemplo  más,  descendiendo  otro  poco.  Entre  los  dramáticos  de  ruin  estofa  que  Moratin, 
el  hijo,  ridiculizó  en  La  comedia  nueva ^  se  ha  contado,  no  con  grave  injusticia,  á  D.  Vicente 
Rodríguez  de  Arellano,  traductor  en  prosa  y  en  verso  de  diferentes  obras  francesas  é  italia- 
nas, que  si  le  dieron  algún  provecho,  no  ciertamente  mucha  honra.  ¿Qué  español  no  habrá 
visto  representar  la  comedia  de  Lope  titulada  Lo  ciertopor  lo  dudoso?  Es  quizá  la  más  popu- 
lar de  aquel  grande  ingenio.  Pues  bien ,  la  obra  que  se  representaba  y  leia  con  este  titulo 
antes  que  apareciese  reimpresa  en  el  tomo  xxiv  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  no  era 
la  de  Lope  según  la  escribió,  sino  según  la  recompuso  para  la  escena  D.  Vicente  Rodríguez 
de  Arellano.  De  él  á  Lope  la  distancia  es  inmensurable;  y  con  todo,  cotejando  la  obra  ori- 
ginal con  la  «efundida ,  no  sólo  se  hallan  supresiones  bien  hechas,  que  esto  no  es  difícil, 
sino  sustituciones  muy  oportunas.  Arellano,  dirigido  por  Lope,  habla  y  versifica  bastante 
bien  ;  cuando  traduce  del  francés,  no  sabe  castellano  :  la  Musa  española ,  que  recompen- 
saba noblemente  á  los  que  le  prestaban  el  debido  culto,  se  vengaba  de  sus  detractores. 

Fué  Moliere  el  idolo  de  D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin,  quien  habia  estudiado  á  fondo 
nuestro  antiguo  teatro,  como  se  ve  por  el  Discurso  histórico  que  trabajó  sobre  sus  Orígenes : 
la  comedia  más  clásica  de  Moratin,  aquella  que  no  tiene  situaciones  trágicas  como  El  Viejo 
y  la  Niña  y  El  si  de  las  Niñas,  aquella  en  que  se  introducen  dos  hermanos  de  opuesta  índole, 
como  los  de  Menandro  en  Adelphi,  ó  ios  de  Moliere  en  La  escuela  de  los  Maridos,  la  Mogigata, 
en  fín,  contiene  un  carácter  y  personas  y  situaciones  que  muestran  conocía  D.  Leandro  bien 
y  tuvo  presentes  á  Marta  la  piadosa  y  á  las  damas  y  al  figurón  de  Guárdate  del  agua  mansa. 
A  grandes  y  á  chicos  en  la  república  de  las  letras  aprovechaba  el  estudio  del  teatro  nacional 
injuriado. 

Un  traductor  apareció  á  principios  del  siglo  actual,  que,  sin  ser  aventajado  poeta,  supo 
siquiera  comprender  cuánto  realce  daba  al  diálogo  escénico  la  varia  y  rica  versificación  de 
nuestros  antiguos  poetas.  Don  Félix  Enciso  Castrillon  trasladó  á  nuestra  escena  en  variedad 
de  metros  El  Distraido  de  Regnard,  La  Metromanía  de  Pirón,  El  Reconáliador  de  Demous- 
tier ,  y  aun  hizo  una  imitación  ó  reducción  de  la  Dorotea,  de  Lope :  apreció  nuestro  pú- 
blico y  aplaudió  la  renovación  de  unas  formas ,  dulces  siempre  á  su  buen  oido.  Quizá  de  él 
aprendió  D.  Manuel  Eduardo  de  Gorostiza,  verdadero  poeta  dramático,  discípulo  y  suce- 
sor de  Moratin ;  pues  apartándose  de  su  maestro,  el  cual  habia  preferido  el  romance  á  las 
consonancias  en  las  tres  comedias  que  versificó,  introdujo  con  felicidad  la  rima  perfecta  en 
Don  Dieguito ,  Indulgencia  para  todos  y  Las  costumbres  de  antaño ,  originales  de  su  pluma 
festiva,  y  en  El  Jugador,  que  imitó  de  Regnard.  Practicaron  lo  mismo  D.  Francisco  Javier 
de  Burgos  y  D.  Joaquín  José  de  Mora  en  Los  tres  iguales  y  en  La  Aparición  y  el  Marido,  co- 
media original  aquella,  imitación  ésta  de  El  Tambor  noctumOr  de  Néricault  Destouches ;  y 
después  D.  Francisco  Flores  Arenas  en  Coquetismo  y  presunción,  muy  linda  comedia.  Por 
último ,  el  Sr.  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros ,  el  rey  de  la  escena  española  en  la  edad 
presente,  no  satisfecho  de  los  triunfos  obtenidos  con  su  primera  producción  A  la  vejez  vi" 
nielas,  escrita  en  prosa,  de  Los  dos  Sobrinos  y  Á  Madrid  me  vuelvo,  versificadas  en  romance 
con  arreglo  á  la  doctrina  moratiniana,  escribió  en  gallardísimas  redondillas  y  quintillas,  en 
silva  y  décimas,  y  en  romances  difíciles,  su  cuarta  comedia ,  titulada  Marcela,  cuyo  éxito 
superó  con  mucho  á  los  de  las  tres  anteriores  :  creyó  toda  España  que  oía  nuevamente  en 
las  tablas,  casi  al  fin  de  dos  siglos,  á  Tirso  y  Moreto.  Preciso  era  conocer  y  confesar  siquie- 
ra que  la  versificación  del  teatro  español  antiguo  no  era  caprichosa,  sino  conveniente ;  no 
anti-artistica ,  sino  esencialmente  bella ;  no  engendro  del  error,  sino  hija  legítima  de  nues- 
tro gusto,  y  expresión  propia  de  nuestra  poesía  escénica.  Ahora  bien  ,  la  buena  acogida 
que  esa  forma  había  hallado  siempre  que  en  las  obras  nuevas  aparecía ,  pudo  anunciar  de 
qué  modo  se  recibiría  otra  forma  que  se  echaba  menos  en  nuestro  teatro  desde  que  fueron 
proscritas  las  libertades  del  antiguo. 
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Si  el  objeto  del  poema  dramático  es  retratar  costumbres  y  pasiones  humanas,  ya  para 
producir  honesto  deleite,  ya  para  insinuar  de  camino  provechosas  lecciones,  claro  es  que 
todas  las  jerarquías  de  la  sociedad  han  de  ser  admitidas  en  el  teatro,  porque  en  todas 
hay  pasiones  y  vicios,  merecedores  de  escarmiento ,  y  motivo  y  ocasión  de  enseñanza. 
Vierte  lágrimas  Alejandro,  temeroso  de  que  su  padre  no  le  deje  tierra  que  adquirir  por 
conquista :  hé  aquí  una  ambición  que  se  puede  sacar  á  la  escena ,  como  también  la  de  un 
mercader  con  escasa  parroquia,  envidioso  de  la  de  su  vecino  :  conviene,  pues,  que  haya 
comedia  humilde  y  alta,  de  estado  llano  y  de  más  arriba.  El  rey  de  reyes,  Agamemnon,  sa- 
criQcado  por  su  esposa  y  el  adúltero  Egisto,  muertos  luego  á  manos  de  Oréstes,  hijo  del  rey 
difunto,  son  sin  duda  personajes  altamente  trágicos;  pero  no  dejaria  también  de  serlo  cual- 
quier buen  hombre,  como  D.Francisco  del  Castillo,  asesinado  por  un  deudo  ingrato,  con 
ayuda  de  una  esposa  infiel,  á  quienes  llevara  luego  la  justicia  al  garrote  :  menos  raro  es  esto 
que  aquello,  más  ejemplar  y  más  provechoso  el  castigo.  Necesitamos,  pues,  más  y  menos 
que  la  tragedia  ;  se  necesita  el  drama,  ya  que  no  se  ha  querido  la  tragicomedia.  Preveni- 
dos con  estas  consideraciones,  demos  una  ojeada  al  teatro  español  cuando  empuñó  por 
primera  vez  el  cetro  en  su  mano  infantil  S.  M.  Isabel  II. 

Uno  de  nuestros  escritores  principes,  autor  de  una  Poética  y  de  varias  composiciones 
dramáticas,  el  Excmo.  Sr.  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  que  con  sujeción  á  las  re- 
glas del  teatro  clásico  francés  había  escrito  dos  comedias,  ¡Lo  qm  puede  un  empleo!  y  La 
Niña  en  casa  y  la  Madre  en  la  máscara ,  y  también  La  Viuda  de  Padilla,  Moraima  y  Bklipo, 
tragedia  estimable  la  primera ,  notabilísima  la  última ,  se  hallaba  en  París  por  los  años 
de  i 826  y  siguientes,  y  hubo  de  asistir  á  la  grande  revolución  que  se  obraba  en  la  escena 
francesa  :  escritores  d)  primer  orden,  ingenios  valentísimos  habían  protestado  contra  la 
inflexibilidad  de  las  reglas  clásicas,  y  con  la  calificación  de  dramas  escribían  fábulas  escé- 
nicas, en  las  cuales  ambos  elementos  cómico  y  trágico  iban  unidos  á  la  manera  que  en 
nuestras  comedias  antiguas.  El  clásico  escritor,  mí»dificando  sus  principios  con  los  de 
Víctor  Hugo  y  demás  innovadores  franceses,  llegó  á  componer  allí  dos  dramas.  Aben  HU" 
mefia  el  uno.  La  Conjuración  de  Venecia  el  otro.  Aben  Humeya,  escrito  primeramente  en 
franí  es,  fué  representado  con  mediano  éxito  en  París ;  á  La  Conjuración,  española  de  na- 
cimiento, cupo  más  envidiable  suerte.  Con  el  advenimiento  de  la  niña  D.*  Isabel  II  al 
solio  paterno,  habii  cambiado  todo  en  España  :  los  principios  Hberales,  rechazados  y 
perseguidos  antes,  fueron  acogidos  \yov  el  Gobierno  de  la  Regente  D.*  María  Cristina  de 
Borbon ,  que  nombró  á  Martínez  de  la  Rosa  ministro.  A  pocos  días  de  la  publicación 
del  Estatuto  Reil  convocando  Cortes,  con  una  victoria  popular  en  las  regiones  del  poder, 
con  una  guerr  i  civil  en  las  provincias  del  Norte,  fué  representada  La  Conjuración  de  Ve^ 
necia  en  Madrid  y  aplaudida  con  entusiasmo  (1).  La  obra  era  verdaderamente  digna  de 
aprecio,  las  circunstancias  para  su  representación ,  favorabilísimas.  El  público  simpatizó 
con  los  conspiradores,  creyendo  ver  en  el  tribunal  que  los  condenaba  un  juzgado  nuestro 
de  pavorosa  celebridad.  Escrito  en  prosa  el  drama,  casi  pareció  un  melodrama  (2)  fran- 
cés ,  pero  mejor  escrito  y  harto  más  verosímil  y  noble  que  los  que  frecuentemente  apare- 
cían traducidos  en  nuestra  escena ;  sólo  se  echó  de  menos  el  feliz  desenlace  de  los  melo- 
dramas franceses,  el  cual  hubiera  sido  muy  agradable  ai  público,  declarado  en  favor  de 
unas  víctimas  que  recordaban  otras.  La  cuestión  política  dejó  poco  lugar  á  la  literaria  :  el 
primer  drama  que  del  género  llamado  mucho  antes  romántico  fué  estrenado  en  Ma- 
drid ,  pasó  como  obra  de  género  conocido.  Hay  que  agradecer  al  Sr.  Martínez  de  la  Rosa 

(i)  23  de  Abril  de  1834. 

(2)  Esta  voz,  que  propiamente  sigaifica  drama  músico,  y  se  aplicaba  muy  bien  á  las  obras  fran- 
cesas que  lo  llevaban  ( las  cuales  en  efecto  se  representaban  con  ciertos  acompaiíamientos  de  orques- 
ta á  la  salida  de  cada  actor)  en  España ,  donde  se  representaban  sin  música, venía  á  signiGcar  drama 
de  grande  espectáculo,  ó  comedia  de  teatro,  como  antes  decían. 
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haber  sido  el  primero  que  desde  uua  alta  posición  literaria  se  dignó  escribir  en  aquella 
forma,  tratada  generalmente  por  los  preceptistas  ó  con  desden  ó  con  menosprecio. 

D.  Mariano  José  de  Larra,  excelente  ingenio,  sin  rival  en  la  critica,  se  habia  dado  4 
conocer  de  un  modo  brillante  con  la  comedia  en  cinco  actos  en  prosa ,  intitulada  No  más 
mostrador  (i),  cuyo  asunto  habia  tomado  de  una  pieza  en  un  acto,  de  Eugenio  Scribe  (Les 
adieux  aucomptoir),  dilatando  la  acción  con  un  enredo  cómico,  que  apix)vechó  de  otra  co- 
media ,  también  francesa ,  titulada  Le  portrait  de  Michel  Cervanlés :  era ,  pues ,  No  más  mos- 
trador obra  ( digámoslo  así)  de  tres  ingenios ,  en  la  cual  habia  mucho  del  de  Larra :  no  de 
otro  modo  habia  Terencio  escrito  varias  comedias  que  llevan  su  nombre ,  formando  una 
con  dos  del  teatro  griego.  Tradujo  Larra  otras ;  y  fijando  por  una  parte  la  vista  en  el  drama 
de  Alejandro  Dumas,  Enrique  Tercero  y  su  Corte,  y  por  otra  en  las  comedias  del  teatro  an- 
tiguo español,  escritas  sobre  las  desventuras  de  Los  Amantes  de  Teruel  y  Maclas ,  trazó  y 
escribió  un  drama  con  este  nombre,  en  variedad  de  metros,  el  primero  que  se  vio  de  esta 
clase  en  España  en  el  nuevo  género  revolucionario,  género  que  para  nosotros  era  tan  viejo 
como  la  comedia  de  Lope  titulada  Porfiar  hasta  morir^  que  tiene  el  mismo  protagonista. 
El  3fadas  de  Larra,  bien  conducido,  interesante,  más  arreglado  á  las  unidades  que  La 
Conjuración  de  Venecia,  y  bastante  bien  versificado,  fué  recibido  sin  extraueza  alguna  y  con 
grandes  aplausos  (2).  El  segundo  paso  de  la  revolución  romántica  en  la  escena  española  no 
tuvo  tropiezo. 

Antes  de  esto  vivian  en  París,  como  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  fugitivos  de  Es- 
paña por  temor  al  absolutismo  de  Fernando  Vil,  D.  Ángel  Saavedra  Remirez,  que  heredó 
luego  el  Ducado  de  Rivas,  y  D.  Antonio  Alcalá  Galiano.  Concibieron  los  dos  amigos  la 
idea  de  escribir  un  drama  de  asunto  español  en  el  gusto  reciente,  que  se  pudiera  repre- 
sentar en  algún  teatro  de  los  de  París,  y  escogieron  una  fábula  que  ofrecía  algún  punto  de 
semejanza  con  la  novela  de  Mr.  Merimée  intitulada  Las  ánimas  del  purgatorio.  El  Sr.  Ga- 
liano, si  no  lo  hemos  entendido  mal,  escribió  en  francés  parte  del  drama;  pero  abando- 
nándolo más  adelante^  lo  escribió  el  Duque  de  Rivas  en  castellano,  parte  en  prosa  y  parte 
en  verso,  como  Shakespeare  algunas  de  sus  obras,  ó  como  se  ve  en  la  fisedia  del  Conde 
Alejandro  Pepoli,  titulada  Ladislao,— D.  Alvaro  ú  la  fuerza  del  sÍ7io  (que  así  intituló  el 
nuevo  Duque  á  su  obra  nacida  en  Francia)  entraba  de  lleno  en  todas  las  condiciones  del 
poema  romántico  :  varía,  atrevida,  extensa  y  aun  dilatada,  comprendía  cuadros  de  la  es- 
cena cómica,  situaciones  eminentemente  patéticas,  excitaba  el  júbilo  y  el  terror,  producía 
lágrimas  dulces ,  la  inquietud  fogosa  de  un  vivo  ínteres ,  el  hielo  del  espanto.  Representada 
en  i 835  (5),  dejó  asombrados,  ateiTados,  atónitos  á  los  espectadores;  en  su  favor  á  mu- 
chos ,  en  contra  no  pocos ;  para  los  principales  trozos  de  versificación ,  sobre  todo  para  unas 
décimas  que  liay  en  la  tercera  jornada ,  no  hubo  ni  pudo  haber  más  que  generales  aplau- 
sos. El  tercer  drama  romántico  representado  en  Madrid ,  que  reproducía  por  completo  las 
libertades  de  la  comedía  antigua ,  con  alguna  más ,  no  triunfó  sin  resistencia  vigorosa ,  des- 
pués debilitada,  y  por  último  desvanecida. 

Entonces  invadieron  en  tropel  nuestra  escena  los  dramas  franceses.  Lucrecia  Borgia  y 
Átigelo,  obras  de  Víctor  Hugo ;  Marino  Faliero  y  Los  Hijos  de  Eduardo,  producciones  de 
Casimiro  Delavígne;  Ricardo  Dar  I  ingion  y  Teresa,  de  Alejando  Dumas,  sucedieron  á  La 
fuerza  del  sino  en  poco  más  de  un  año,  en  cuyo  tiempo  se  estrenó  también  el  Alfredo^, 
original  de  D.  Joaquín  Francisco  Pacheco,  y  el  Aben  Huineya ,  uno  y  otro  en  prosa ,  los  dos 
poco  benignamente  oídos.  En  cuanto  á  las  versiones,  Li  de  Los  Hijos  de  Eduardo  alcanzó  el 
éxito  más  duradero  :  hecha  en  versos  magníficos  por  el  Sr.  Bretón ,  se  acercaba  más  á  los 
dramas  heroico- trágicos  de  nuestros  antiguos  poetas. 

(\)  Estrenada  en  27  de  Abril  de  <83i. 

(2)  Go  24  de  Seiíembre  de  i834. 

(3)  22  de  Marzo. 
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Veía  por  este  tiempo  ya  García  Gutiérrez  allá  en  su  mente  un  joven  colocado  en  esfera 
humilde  y  superior  á  ella ,  frenéticamente  enamorado  de  una  doncella  principal ,  que  le  pre- 
fería á  un  conde ;  y  el  conde,  juez  del  preferido  rival,  que  había  levantado  un  motín ,  le 
condenaba  á  muerte  :  queríale  salvar  su  amante  á  costa  de  su  mano  y  su  vida ,  y  no  lo  al- 
canzaba; y  en  dos  calabozos  contiguos  morían  los  dos,  envenenada  ella  por  sí  misma,  y 
él  degollado ,  y  de  pena  y  terror  la  mujer  que  le  había  criado  con  nombre  de  hijo.  Trágica 
hubiera  sido  esta  serie  de  lances ,  á  provenir  de  un  hecho  real :  en  ella  figuraba  un  conde, 
personaje  ya  de  Melpómene  ;  pero  no  eran  históricos ,  no  habían  existido  aquellos  desven- 
turados amores;  y  para  las  desgracias  de  pura  invención  no  había  tragedia,  según  algunos : 
la  forma  dramática  grave  rechazaba  el  asunto  ideado  por  García  Gutiérrez.  De  tres  muertes, 
acompañadas  de  algunas  desgracias  más ,  claro  es  que  no  se  ixxlia  formar  una  comedía, 
género  destinado  á  castigar  el  vicio,  ridicuUzándolo :  no  cabía  en  la  comedía  tampoco  aquella 
combinación  lamentable.  Larra  había  introducido  en  un  drama  una  pareja  amante  que 
moría  en  la  escena  por  un  suicidio  y  por  un  pérfido  asesinato;  pero  aquella  pareja  era  his- 
tórica :  todavía  el  drama  de  Fígaro  no  servia  de  precedente  exacto  para  el  que  imaginaba 
García  Gutiérrez  ;  no  sería  de  recibo  en  la  escena ,  no  se  debería  escribir,  no  debería  repre- 
sentarse, no  merecería  ser  escuchado.  Mas  apareció  en  el  teatro  del  Príncipe  La  fuerza  del 
sino ,  cuyos  personajes  eran  tan  imaginarios  como  los  del  Trovador,  ideado  ya ;  y  lo  em- 
prendió animoso  García  Gutiérrez,  escribiendo  en  prosa,  á  imitación  del  Duque  de  Rivas, 
aquellas  escenas  que  menos  poesía  necesitaban ;  y  hubo  actores  que  estudiaran  el  drama 
con  fe  y  lo  representaran  con  celo ;  y  al  cabo  de  treinta  años ,  todavía  resuena  por  todos 
los  teatros  de  las  Españas  el  eco  de  los  clamorosos  aplausos  con  que  fué  recibido.  Al  fin  de 
una  centuria,  la  comedia  antigua  española,  calumniada  y  escarnecida ,  proscrita  del  teatro 
por  la  intolerante  crítica  afrancesada ,  conquistaba  otra  vez  sus  derechos  y  ocupaba  su 
trono,  auxihada,  sostenida,  defendida,  preconizada  y  adoptada  por  los  franceses,  cum- 
pliendo su  adagio  de  que  á  la  corta  ó  á  la  larga  siempre  la  razón  se  sale  con  la  suya  (1). 
Así  consideramos  nosotros  el  éxito  de  FA  Trovador,  asi  el  sistema  con  que  escribió  sus  princi- 
pales obras  García  Gutiérrez  ,  sin  pretender  por  esto  que  el  drama  excluya  de  la  escena  los 
otros  géneros ,  ni  aun  que  se  le  otorgue  la  preferencia :  todos  son  igualmente  admisibles , 
con  tal  que  produzcan  bellezas  inofensivas  ó  reúnan  la  moralidad  al  deleite. 

Siguieron  al  Trovador  otros  dramas  de  diferentes  plumas ,  compuestos  en  el  mismo  gé- 
nero, y  las  libertades  de  éste  se  extendieron  á  los  demás:  todos  le  deben  algo,  y  á  nin- 
guno ha  traído  perjuicio.  Desde  1836  hasta  hoy  se  han  escrito  en  España  para  el  teatro 
composiciones  clásicas,  menos  clásicas,  y  románticas:  el  liberal  sistema  nueyo  no  per- 
sigue, no  destierra,  no  excomulga  al  antiguo;  se  lo  agrega,  se  lo  anexiona,  lo  hace 
parte  de  sí ;  pero  le  deja  libre  en  sus  manifestaciones ;  contento  de  serlo ,  concede  á  los  de- 
mas  lo  que  para  sí  necesita;  hanc  veniam petimus  damusque  vicissim  :  sistema,  literaria  y 
moralmente,  mejor  que  el  del  siglo  pasado.  Hay  autores  que  se  han  ejercitado  en  los  dos : 
prueba  de  que  hay  asuntos  dramáticos  para  los  cuales  el  uno  basta,  y  otros  que  hacen  pre- 
ciso el  de  más  ensanche.  Con  el  uno  el  siglo  pasado  produjo  poco ,  y  lo  mismo  el  presente, 
hasta  la  emancipación  literaria;  lo  que  se  ha  escrito  para  nuestra  escena  desde  1836  acá  es 
en  número  más  y  en  calidad  tan  bueno  como  lo  mejor  desde  Cañizares  (2).  La  gran  novedad 
escénica  del  siglo  pasado  fué  la  tragedia :  á  las  de  Cienfuegos  y  á  la  Raquel,  que  no  se  re- 

(i)  Esto  se  entiende  sin  desconocer  que  primero  debemos  á  los  críticos  alemanes  la  rehabilitación  de 
nuestro  antiguo  teatro;  pero  el  movimiento  reparador  vino  á  España  por  conducto  de  los  franceses. 

(2)  Véase  una  lista  de  autores  que  han  escrito  alguna  ó  algunas  obras  originales ,  ó  parte  de  alguna^ 
para  nuestros  teatros  desde  1836.  Faltan  muchos,  amén  de  los  que  han  publicado  anónimos  sus  escritos; 
creemos  que  hay  en  ella  algtmos  seudónimos;  pero  al  fin  comprende  más  de  quinientos  nombres  :  inútil- 
mente se  buscaría  número  igual  en  la  escena  española  del  siglo  pasado.  Respecto  á  la  calidad  de  las  obras, 
no  diremos  que  se  compare  La  Marcela  con  La  Fulgencia,  ni  El  pelo  de  la  dehesa  con  Un  fnontañés  sabe 
bien  donde  le  aprieta  el  zapato,  ni  el  Cristóbal  Colon  de  Cometía  con  la  Isabel  la  Católica  del  Sr.  Rubí ; 
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presentan  ya,  y  se  representaron  poco  en  su  tiempo ;  á  la  Numancia,  Pelayo  y  Edipo,  muy 
bien  podemos  oponer  la  Virginia  de  D.  Manuel  Tamayo ,  La  mtierte  de  César  de  D.  Ventu- 
ra de  la  Vega,  las  tragedias  ó  dramas  trágicos  de  la  Sra.  D.*  Gertrudis  tiomez  de  Avella- 
neda, D.  José  Zorrilla,  D.  José  María  Diaz,  D.  Joaquin  José  Cervino  y  algunas  otras  com- 
posiciones. ¿Nos  citan,  en  el  género  de  comedia  con  mantilla  y  basquina ,  los  nombres  de 
Moratin  el  hijo,  de  Iriarte,  Forner,  Gorostiza,  Martínez  de  la  Rosa  y  Burgos?  Les  opon- 
dremos las  obras  de  los  Sres.  Bretón ,  Gil  y  Zarate,  Vega,  Flores  y  Arenas,  Rubí ,  Sanz,  Ari  • 
za,  Suarez  Bravo,  Tamayo,  López  de  Ayala,  Eguilaz,  Larra  (D.  Luís  Mariano),  Cisneros, 

pero  aunque  la  comparación  se  haga  entre  el  Guzmán  de  D.  Enrique  Ramos ,  ó  el  de  Moratin  el  padre, 
con  el  de  D.  Antonio  Gil ,  entre  La  Condesa  de  Castilla  que  escribió  Cienf liegos  y  el  Sancho  Garda  de 
D.  José  Zorrilla,  los  autores  modernos  salen  ganando. 


Adame  y  Mafioz  (D.  Serafln). 

Afán  de  Rivera  (D.  Antonio). 

Agnilar  (D.  Joan). 

Aguirre  y  del  Rio  (D.  Luís). 

Agairre  y  Laviaguerre  ( don 
Elias). 

Alaminos  Sancbei  (D.  Manuel). 

Alarcon  (D.  Pedro  Antonio  de). 

Alba  (D.  Juan  de). 

Albueme  (D.  José  María). 

Alcalde  Valladares(D.  Antonio). 

Alcarái  (D.  Emilio). 

Alfaro  (D.  Agustín). 

Alfaro  (D.  Timoteo). 

Almendros  (D.  Antonio). 

Alonso  y  Eguilaz  (D.  Juan). 

Altadill  (D.  Antonio). 

Altimira  (D.  Francisco). 

Álvarez  Jiménez  (D.  Emilio). 

Álvarez  Montequin  (D.  Saturio). 

Alvarez  Robles  (D.  Mariano). 

Alverá  Delgrás  (D.  Antonio). 

Amado  Larrosa  (D.  Gregorio). 

Andilla  (Excmo.  Sr.  D.  Francis- 
co Garcésde  Marcilla ,  Barón 
de). 

Andoaga  y  Espinosa  (D.  Bal 
tasar). 

Andueza  (D.  José  María  de). 

Aparici  y  Valparda  (D.  José). 

Apezteguía  (D.  Ángel  María^. 

Arcos  y  Pérez  (D.  José). 

Arderíns  (D.  Francisco). 

Arellano  (D.  Carlos). 

Arenas  (D.  Juan  José). 

Arguelles  y  Vallejos  (D.  An- 
tonio). 

Arias  y  Escobar  (D.  Evelio). 

Aríza  (D.  Joan  de). 

Arnao  (D.  Antonio). 

Arráez  de  Lledó  ( D.'  Dolores). 

Asensio  de  Alcántara  (D.  Joa- 
quin). 

Aspa  (D.  Vicente  Gregorio). 

Asquerioo  (D.  Eduardo). 

Asqnerino  (D.  Ensebio). 

Anfión  (Excmo.  Sr.  Marqués 
de),  hoy  Doqoe  de  Rivas. 

Aoset  (D.  Antonio). 

Avecilla  (D.  Pablo). 

Aygoais  de  Izco  (D.Wenceslao). 

Ayllon  (D.  Amallo). 

Ayilon  (D.  Joan  Antonio). 


Ayllon  y  Altolagoírre  (D.  Mi- 

goel). 
Azcona  (D.  AgosUn). 

Badía  y  Lobo  (D.  Ensebio). 

Balader  (D.  Joaquin). 

Balagoer  (D.  Víctor). 

Barbier  (D.José). 

Barcia  (D.  Roqoe). 

Barrantes  (D.  Vicente). 

Barreneche  ^D.  Manoei). 

Barrera  y  Lauda  (D.  Ramón). 

Barrera  y  Sánchez  (D.  Ramón). 

Barreras  (D.  Antonio). 

Barrios  (D.  Cándido). 

Barroso  (D.  Antonio). 

Becquer(D.  Juan  Guillermo). 

Béjar  (D.Manuel). 

Beladiez  (D.  Andrés  María). 

Belza  (D.  Joan). 

Benavides  iD.  José). 

Benítez  y  Torres  (D.  Fulgen- 
cio). 

Bénot  (D.  Eduardo). 

Bermejo  (D.  Ildefonso  Anto- 
nio). 

BematBaldovl  (D.José). 

Berzosa  (D.  Antonio). 

Berzosa  (D.  Roberto). 

Bibiloni  y  Corro  (D.  Miguel). 

Blanc  (D.  Luis). 

Blanco  (D.  Segundo). 

Blasco  (D.  Ensebio). 

Blasco  (D.  Rafael). 

Boldun  y  Conde  (D.  Calixto). 

Boix  ID.  Vicente). 

Bonilla  iD.  José  María). 

Borá  (D.  Juan). 

Borao  (D.  Jerónimo). 

Bordonada  (D.  Calixto). 

Botella  y  Andrés  (D.  Fran- 
cisco). 

Bravo  (D.  Emilio). 

Bremon  (D.  Leopoldo  María). 

Bretón  de  los  Herreros  (don 
Manuel). 

Brusola  (D.  Vicente). 

Burgos  (D.  Francisco  Javier 
de). 

Burgos  (D.  Vicente). 

Bosquets  (D.  Marcial). 

Bnstilio  (D.  Eduardo).  I 

Bnstillo  (D.  José).  | 


Cabello  (D.  Joan  Manoei). 

Cabezas  (D.  Pedro  Alcántara). 

Cabrera  (D.  Antonio  Benigno 
de). 

Caltafiazor  (D.  Ricardo). 

Calvacbo  (D.  Carlos). 

Calvo  Asensio  (D.  Pedro). 

Calvo  y  Rodríguez  (D.  Carme- 
lo). 

Calle  (D.  Antonio . 

Calle  (D.  Pelegrín). 

Cámara  (D.  Sixto). 

Cambronero  (D.'  Manuela  Ma 
ría). 

Campoamor  (D.  Ramón). 

Camprodon  (D.  Francisco). 

Cansinos  (i).  Manuel). 

Caficte  (D.  Manuel). 

Capdepon  (D.  Mariano). 

Capo  (D.  Antonio). 

Carbonero  y  Sol  (D.  León). 

Carderera  (D.  Vicente). 

Carpegna(D.  Ramón  Eloy  de^. 

Carrafa  (D.  Alfonso). 

Carralon  de  Larrua  (D.  Anto- 
nio). 

Carrasco  (D.  Alberto). 

Carrasco  de  Molina  (D.  Felipe). 

Carrascosa  y  Rivelies  (D.  Ma- 
nuel). 

Carreras  y  González  (D.  Ma- 
riano). 

Carrillo  de  Albornoz  (D.  Maxi- 
mino). 

Carrion  (D.  Antonio). 

Castellanos  (D.  Basilio  Sebas- 
Uan). 

Castilla  (D.  Ignacio). 

Castillo  (D.  Pelayo). 

Castillo  (D.  Rafael  del). 

Castro  (D.  Adolfo  de). 

Catalina  (D.  Juan). 

Caula  (D.  Remigio  Armando). 

Caunedo  (D.  Nicolás  Castor 
de). 

Cazurro  (D.  Mariano  Zacarías}. 

Cerro  del  Pozo  (D.  Juan). 

Cervino  (D.  Joaquín  José). 

Céspedes  (D.  Darío). 

Cisneros  (D.  Enrique  de). 

Cobos  (D.  Francisco  Javier). 

Coll  (D.  Gaspar  Femando). 

Corada  (D.  Telesforo). 


Corona  Bostamante  (D.  Frui- 

cisco). 
Coronado  (D.*  Carolina). 
Corrales  (D.  N.). 
Corradi  (D.  Femando). 
CorUda  (D.  Joan). 
Cortés  (D.  Eduardo). 
Cortés  (D.  Manuel). 
Cortijo  (D.  Antonio). 
Corzo  y  Barrera  (D.  Antonio)., 
Crooke  (D.  Ramón). 
Coopigny  (D.  Juan  de). 
Cuendias  (D.  Manuel  de). 
Cueto  (D.  Leopoldo  Aogusto 

de). 

Dacarrete  (D.  Ángel  María). 
Damato  (D.  Francisco). 
Danvila  (D.  Francisco^ 
D'Araojo  (D.  José). 
Delgado  (D.  Justo  Tomás). 
Delgado  (D.  Manuel  Pedro). 
Delgado  Lara  (D.  Manuel). 
Diana  iD.  Manuel  Juan). 
Díaz  (D.  José  María). 
Díaz  (D.  Juan  Francisco). 
Díaz  de  la  Cruz  (D.  Luis). 
Díaz  de  Valderrama  (0.  José). 
Diez  Canseco  (D.  Vicente). 
Dimas  (D.  Joaquín). 
Dot  y  Michans  (D.  Juan). 
Dngoor  (D.  José  Desiré). 

Echarte  (D.  Rafael). 

Echegaray  (D.  Miguel). 

Echepare  y  Aldabe  (D.  Félix). 

Edo  (D.  Enrique). 

Eguilaz  (D.  Lois  de). 

Ellees  (D.  N.). 

Elízaga  (D.  José  de). 

Enriquez  (D.  Ignacio). 

Éntrala  (D.  Francisco  de  Pau- 
la). 

Escamílla  (D.  Pedro). 

Escalante  (D.  Eduardo). 

Escosura  (D.  Patricio  de  la). 

Espina  (D.  Pedro). 

Espronceda  (D.  José  de). 

Esteban  CoUantes  (D.  Satanl- 
no). 

Esteilés  (D.  Salvadoi). 

Estorch  y  Ligues  (D.  Joaquin). 

Estrena  (D.  Gabriel). 
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Serra,  Conpigny,  Escrich,  Marco,  García  Saiitistéban  y  las  de  cuantos  han  escrito  co- 
medias estimables  del  mismo  ó  semejante  género  hasta  la  del  Sr.  D.  Luis  San  Juan,  es- 
trenada últimamente.  A  los  saínetes  de  D.  Ramón  de  la  Cruz  y  D.  Juan  del  Castillo,  po- 
dremos oponer  las  piezas  en  un  acto  de  los  mismos  Sres.  Bretón  y  Rubí ,  Villergas,  Diana, 
Cazurro,  Sauz  Pérez  y  Serra ,  con  otras  fábulas  cortas  equivalentes.  De  zai*zuela  no  hable- 
mos :  pocas  se  veían  en  el  siglo  pasado ;  hubo,  sí,  un  diluvio  de  tonadillas  desvergonzadas, 
y  sin  embargo  insípidas ;  pero  casi  nada  que  se  pareciese  á  las  zarzuelas  de  los  Sres.  Vega, 
García  Gutiérrez,  Ayala,  Azcona,  Olona,  Camprodon,  Serra,  Picón,  Pina,  Frontaura,  etc.. 


Fabraquer(Excmo.  Sr.  D.Jo- 
sé Mafioz  Ualdonado,  Conde 
de). 

Fernandez  (D.  Gabriel!. 

Fernandez  «D.  José  María). 

Fernandez  (D.  Mariano). 

Fernandez  Aveflo  (D.  Teodo- 
miro). 

Fernandez  CaesU  (D.  Nemesio). 

Fernandez  de  Mobellan  (D.  Se- 
bastian). 

Fernandez-Guerra  y  Orbe  (don 
Aoreliano). 

Femandez-Gaerra  y  Orbe  (don 
Luis). 

Fernandez  Jiménez  (D.  José). 

Fernandez  Larripa  (D.*  Catali- 
na). 

Fernandez  San  Román  (D.  Fe- 
derico). 

Fernandez  Travanco  (D.  José). 

Fernandez  y  González  (D.  Ma- 
nuel). 

Femel  (D.  Francisco  Alejan- 
dro). 

Ferreiro  y  Peralta  (D.  José  . 

Ferrer  del  Rio  (D.  Antonio). 

Ferrer  Fernandez  (D.  José  An- 
tonio). 

Figueroa  (D.  José  Lorenzo). 

Flores  Arenas  (D.  Francisco). 

Fonollosa  (D.  Jn»to\ 

Fontan  (D.  Joaquín). 

Voxi  (D.  Francisco  Javier  de). 

Foz  (D.  Braulio). 

Franquelo  (D.  Ramón). 

Frontaura  (D.  Carlos). 

Fuente-Quinto  (Excmo.  Sr.  don 
Javier  de  Valdelomar  y  Pine- 
da, Barón  de). 

Fuentes  (D.  Juan  Jacobo). 

Fuentes  (D.  Rafael  Luisj. 

Gago  y  Gómez  (D.  José  María). 

Galardi  (D.  Francisco). 

Calvez  (D.  Ange^. 

Calvez  Amandi  >D.  Rarael). 

Gallego  (1).  Jerónimo). 

García  ^D.  Adolfo). 

García  (I).  José  María^. 

García  Ca^r;l^co  1).  Federico^. 

García  Cuevas  iD.  Francisco). 

García  de  Balmascda  (D.*  Joa- 
quina . 

Garría  <lrl  Canto  (0.  Aulnnin). 

García  de  Qucm'iIo  (  D.  Jo>é 
llrriberio). 

Garcij  de  Villalta  ,1).  José  . 

García  Doncel  iD.  Cirios). 


García  Escobar  iD.  Ventura). 

García  Fernandez  (D.  Manuel). 

García  González  (D.  Manuel). 

García  Gutiérrez  (O.  Antonio). 

García  Jiménez  <D.  Mariano). 

García  Lobera  (D.  Ignacio). 

García  Luna  (D.  Luis). 

García  Hufioz  (D.  Manuel). 

García  Nogueras  (D.  Diegos 

García  Ontiveros  (D.  Ignacio). 

García  Pai relio  (D.  Joaquín). 

García  Santistéban  (D.  Rafael). 

García  Tejero  (D.  Alfonso). 

Gargallo  (D.  Fernando  José). 

Garrido  (D.  Femando). 

Garza  (D.  Mateo). 

Gaspar  (D.  Enrique). 

Gavilán  y  Escudero  (D.  Martin). 

Gerona  (Excmo.  Sr.  D.  José 
de  Castro  y  Orozco,  Marqués 
de). 

Gil  Rubio  (D.  Matías). 

Gil  Sánchez  (D.  Víctor). 

GilyBaus(D.  Isidoro). 

Gil  y  Zarate  (D.  Antonio). 

Gironella  (D.  Antonio). 

Gisbert  y  Abad  (D.  José). 

Gómez  de  Avellaneda  (D.*  Ger- 
trudis). 

Gómez  de  Bedoya  i.D.  Feman- 
do). 

Gómez  de  Santa  María  (don 
Agustín). 

Gómez  Matute  (D.  Antonio  Ma- 
ría). 

Gómez  Sánchez  (D.  Francisco). 

Gómez  Trigo  (D.  Gaspar). 

Góngora  (D.  José  de). 

González  (D.  José). 

González  (U.  León). 

González  (D.  Manuel). 

González  Aunóles  (D.  Miguel). 

Gnnzalez  Bedmar  (D.  Enrique). 

González  Bravo  (D.  Luís). 

González  de  Tejada  (D.  José). 

González  Elipe  (D.  Francis- 
co). 

González  Ocampo  (D.  Primi- 
tivo). 

González  Srrrano  (D.  José). 

González  y  Reguera  (D.  Satur- 
nino). 

Gorosliza(n.  Pedro). 

Granas  D.  Salvador  María). 

Gras  y  Ba  Ivé  (I).  iVdroj. 

i;r.ts>i  ti».*  Ángela). 

Guerra  (|).  Fernai  do). 

Gucrriro  (D.  Teodoro  •. 

Guijarro  y  Rico  (D.  José). 


(Gutiérrez  de  Alba  iD.  José  Ma- 
ría). 

Hartzenbusch  (D.  Juan  Euge- 
nio). 

Henales  (D.  Luis  Federico). 

Ilenao  y  Mufioz  (D.  Manuel). 

Hernández  (D.  Eduardo). 

Hernández  (D.  Enrique). 

Hernández  de  Alba  (D.  Rafael). 

Hernández  Soidevilla   (don 
Eduardo). 

Hernández  y  Guaseo  (D.  An- 
drés). 

Hernando  Pizarro  (D.  Manuel). 

Herran  (D.  Juan  José). 

Herrero  y  Arana  (D.  Leopol- 
do). 

Huici  (D.  José  María). 

Horta  (D.  Jaime). 

Hurudo  (D.  Antonio). 

Iglesias  íD.  Pedro  Antonio). 
Infante  (D.  Eduardo). 
Inza  ID.  Eduardo  de). 
Iríbarne  (D.  Francisco). 
Izaguirre  (D.  Francisco). 
Iza  y  Zamácola  (D.  Antonio). 

Jiménez  Serrano  (D.  José). 

Jouve  (D.  Faustino). 

Jo  ver  (D.  Nicasio  Camilo). 

Labaila  (D.Jacinto). 

La  Bastida  (Excmo.  Sr.  Mar- 
qués de). 

La  Coba  Gómez  (D.  Juan  de). 

La-Cort  (D.  José  María). 

I  afucnte  (D.  Romualdo). 

Lalama  (D.  Vicente). 

Larra  'D.Luís  Mariano  de). 

Larra  (D.  Mariano  José  de). 

Larrea  (U.  José  María  de). 

Larroca  (D.  Eugenio). 

Lasala  (D.  Manuel). 

Laseraa  (D.  Gaspar). 

Lasso  de  la  Vega  (D.  Ángel). 

Laudo  (D.  Joaquín). 

Lazcano  (D.  Mariano  Salvador). 

León  iD.*  Rugelia). 

León  y  Domínguez  (D.  José 
María). 

Lesen  y  Moreno  (D.  José;. 

i.eiral  y  Moutcs  (li.  N.). 

l.i.iS  Rry  •!•.  i:amon). 

Líorn  (D.  Rafael  María). 

Lobo  vD.  Anioiiio). 

Loma  y  Corradi  vD.  Luis  de). 

LombisiD.Juan). 


López  iD.  Feliciano). 

López  de  Arcilla  (D.  Ricardo). 

López  de  Ayala  (D.  Adelardo). 

López  García  (D.  Bernardo). 

López  Navalon  (D.  Valentín). 

López  Pelegrin  (D.  Eduardo). 

López  Pelegrin  (D.  Santos). 

López  Salgado  (D.  Cipriano). 

López  y  Ramírez  (D  Baltasar). 

López  y  Ramírez  de  Arellano 
<D.  Eladio). 

López  Ytelo  (D.  Juan). 

Lorente  y  Mora  (D.  Ramón). 

Losada  (D.  Juan  Miguel  de). 

Lou  de  Compafiy  (D.  Ramón). 

Lozano  (D.  Antonio). 

Lozano  (D.*  Enriqueta). 

Lumbreras  (D.  Francisco). 

Luque  (D.  José). 

Llacayo  (D.  Augusto). 

Lladró  y  Mallí  (D.  Ramón). 

Llano  y  Persi  (D.  Manuel). 

Llorens  de  Torres  (D.  Modes- 
to). 

Macla  (D.  Ángel). 

Macía  (D.  Federico). 

Macía  (D.  Pedro). 

Madrazo  (D.  Francisco  de  Pau- 
la). 

Madrazo  (D.  Pedro  de). 

Madrid  Ballesteros  (D.  Euge- 
nio). 

Magan  (D.  Nicolás). 

Magarifios  y  Cervantes  (D.  Ale- 
jandro). 

Malli  y  Brignole  (D.  Antonio). 

Manzano  (D.  Julián). 

Manzano  Oliver  (D.  Francisco). 

Marco  (D.  José).' 

March  y  Labores  iD.  Luis). 

Marín  y  Gutiérrez  (D.  Antonio). 

Marrosetes  (D.  Jaime). 

Martín  Redondo  iD.  Fernando). 

Martin  y  Santiago  (D.  José). 

Martínez  (D.  Bartolomé). 

Martínez  (D.  Cipriano). 

Martínez  (D.  Eduardo). 

Martínez  (D.  José). 

Martínez  Brieva  (D.  Antonio). 

Martínez  Cuende  (D.  Eugenio). 

Martínez  de  Lafuente  (D.*  An- 
gelina). 

Martínez  de  la  Rosa  (D.  Fran* 
cisco). 

Martínez  de  Lalorre  (D.  Ra- 
món). 

Martínez  de  Pinillos  (D.  Joa- 
quib;. 
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etc.,  etc.  Quedan  de  ventaja  á  favor  del  segundo  tercio  de  nuestro  siglo  todas  las  comedias- 
dramas,  de  personajes  y  asunto  más  elevado  ú  menos,  como  Finezas  contra  desvíos  y  Ban- 
dera negra ,  Dos  validos  y  ¿Quién  es  ella?  Españoles  sobre  todo  y  Las  travesuras  de  Juana; 
quedan  los  dramas-comedias,  como  Un  monarca  y  su  privado ,  Don  Francisco  de  Quevedo  y 
La  Rica-hembra;  los  heroicos,  como  Isabel  la  Católica,  La  fuerza  de  voluntad,  Las  moce- 
dades de  Hernán  Cortés ,  Las  querellas  del  Rey  Sabio ,  Rodrigo  Diaz  de  Vivar;  quedan  las 
obras,  como  Camioli  y  La  culebra  en  el  pecho,  pertenecientes  al  género  llamado  realista; 
quedan,  en  tin,  los  dramas-tragedias,  como  Gnzmán  el  BuenOj  El  Conde  Don  Julián,  Sancho 


MarUnez  de  Rozas  (D.  A.  S.>. 

Martioei  Mora  (D.  José). 

Martínez  Navarro  (D.  Cários). 
.  Martínez  Pedrosa  ;D.  Fernan- 
do). 

Martínez  Ríves  (D.  José). 

Martínez  Villergas(D.  Jaan^. 

Martínez  y  González  (D.  Amo- 
nio). 

Martos  Robío  (D.  N.>. 

Mas  (D.  Ramonv 

Mata  (D.  Pedro). 

Mau  y  Oneca  (D.  Serafln). 

Mayoli  y  Enderlz  [ü.  Alejan- 
droU 

Mayor  (D.  Celestíno). 

Mayqaez  iD.  Rafael). 

Mayqnez  Fenoqaio  (D.  José). 

Maza  ID.  Eduardo). 

Medel  (D.  Ramona 

Mendlaldda  (D.  Francisco  Ma- 
nuela 

Mejía  (D.  Félix). 

Mencfa  Echevarría  (D.  Anto- 
nio). 

Mendoza  (D.  Antonio). 

Mendoza  (D.  Luis  de). 

Mendoza  Jordán  (D.  José). 

Merino  ID.  Florencio). 

Mestre  y  Marzal  (D.  José). 

Milá  de  la  Rosa  (D.  J.  Mcasio). 

Milán  y  Navarrete  (D.  Rafael). 

Mitanes  (D.José  Jacinto). 

Millan  (D.  José  Agnstín\ 

MifioU  (D.  N.). 

Miró  (D.  Clemente). 

Miró  (D.  Cristóbal). 

Molina  (D.  Blas,. 

Molins  (Excmo.  Sr.  D.  Mariano 
Roca  de  Togores,  Marqués 
de). 

Montemar  (D.  Francisco  de 
Paula). 

Morales  y  Castro  (D.  Ricardo). 

Moran  (D.  Jerónimo). 

Mor  de  Fuentes  (D.  José). 

Moreno  (D.  Faustino). 

Moreno  (D.  José  María). 

Moreno  ;D.  Manuel). 

Moreno  Gil  (D.  Pantaleon). 

Moreno  González  (D.  Manuel). 

Moreno  López  (D.  Eugenio). 

Moreno  y  Godino  (1).  Floren- 
cio). 

Morera  (D.  Francisco  Luís). 

Moscoje  (D.  Ginés  de). 

Mosquera  (D.  Ricardo^. 

Mozo  de  Rosales  (D.  Emilio). 

Muntadas  (D.  Juan  Federico). 


Mnfioz  y  Prolongo  (D.  Rafael). 

Navarrete  y  Landa  (D.  Ramón). 

Navarro  (D.  Cecilio). 

Navarro  (D.'  Francisca). 

Navarro  Villoslada  (D.  Fran- 
cisco). 

Nebot  y  Padilla  (D.  Luis). 

Neira  de  Mosquera  (D.  Anto- 
nio). 

Nieva  (D.  Juan  José  de). 

Nodal  (D.  Sinforoso). 

Nogués  (D.  José  María). 

Nombela  (D.  Julio). 

Nuñez  de  Arce  (D.  Gaspar). 

Ocio  U)-  José  Jesús  de). 
Ocboa  (D.  Eugenio  de). 
Olavarría  (D.  Eugenio  de). 
Olavarría  (D.  Patricio). 
Olona  (O.  José:. 
Olona  (D.  Luis). 
Orgaz  (O.  Francisco). 
Orihuela  (D.  Andrés  Avelino). 
Ortega  íU.  Miguel  i.). 
Ortiz  (D.  José  María). 
Ortiz  de  Pinedo  (D.  Manuel). 
Ortiz  Mayquez  (D.Juan). 
Ortiz  y  Tapia  (D.  José). 
Ossorío  (D.  Femando). 
Ossorio  y  Bemard  (D.  Manuel). 

Pablo  Blanco  (D.  José  de). 

Pacheco  (D.  Joaquín  Fran- 
cisco). 

Palacio  (D.  Eduardo  de  . 

Palacio  (D.  Manuel). 

Palacios  y  Toro  (D.  Francisco 
de). 

Palanca  y  Roca  (D.  Francisco). 

Palomino  Guzmán  (D.  Leopol- 
do). 

Palca  y  Coll  (D.  Juan). 

Pardo  de  la  Casta  (D.  Pedro). 

Parra  (D.  Justo  de  los  Santos). 

Parreño  (D.  Florencio  Luis). 

Pastor  (D.  Francisco  Javier). 

Pastor  (D.  Leandro  Tomis). 

Pastor  (D.  Luí:»  María). 

Pastorfido  (D.  Miguel. 

Peral  (D.  Juan  del). 

Pérez  de  Guzmán  (D.  Juan). 

Pérez  del  Castillo  (D.  Joséu 

Pérez  Duro  (D.  Jacinto). 

Pérez  Echevarría  (D.  Fran- 
cisco). 

!  Pérez  Fscrich  (D.  Enrique). 

¡Pérez  Pío  (D.  Joaquín). 

.  Pérez  Rioja  (D.  Antonio). 


Perogordo  (D.  Gregorio). 
Pers  y  Picart  (D.  José). 
Peyret  y  Bosque  (D.  José). 
Picón  (D.  José). 
Pina  (D.  Mariano). 
Pina  y  Domínguez  (D.  Mariano). 
Pino  (D.  Pablo  del). 
Pirata  (O.  Antonio). 
Pizarroso  (D.  Cárlos). 
Plaza  (D.  Hipólito). 
Ponz  (D.  Mariano'. 
Poo  iD.  José  de). 
Povedano  (D.  Ángel). 
Pozo  (D.  Fernandos 
Príncipe  (D.  Miguel  Agustín). 
Puente  y  Braftas  (D.  Ricardo). 
Puerta  Vizcaíno  (D.  Juan  de  la). 
Puga  (D.  Graciliano). 

Rada  y  Delgado  (D.  Juan  de 
Dios  de  la). 

Ramírez  (D.  Braulio  Antón). 

Ramírez  (D.  Javier  de). 

Ramírez  Arcas  (D.  Antonio). 

Ramiro  (D.  Antonio). 

Ramos  (D.  Pedro  Enrique). 

Recasens  (D.  José  María). 

Redondo  (D.  Antonio). 

Regoyos  (D.  Nicanor  Román 
dew 

Reguera  Peñaranda  (D.  José). 

Retes  (D.  Francisco  Luis  de). 

Ribot  y  Fonlseré  (D.  Antonio). 

Rico  (D.  Manuel). 

Rico  y  Amat  (D.  Juan). 

Riera  y  Bnsquet  ^D.  Juan). 

Rincón  (D.  José  María). 

Hinchan  ^D.  Alejandro). 

Ríos  (D.  José  Amador  de  los). 

Ríos  Rosas  iD.  Antonio). 

Rivas  (Exemo.  Sr.  D.  Ángel 
Saavedra,  Duque  de). 

Rivas  Pérez  (D.  José). 

Rivera  (D.  Luis). 

Rivera  (D.  Ricardo). 

Robello  Vasconi  ( D.  Fran- 
cisco). 

Robert  (D.  Roberto). 

Robles  y  Postigo  (D.  José  de). 

Roca  (D.  Miguel  Vicente). 

Rochano  (D.  Francisco  de  P.^ 

Rodríguez  (D.  Santiago). 

Rodríguez  Cao  (D.  Jesús). 

Rodríguez  Correa  (D.  Ramón). 

Rodríguez  Jordán  (D.  Vicente). 

Rodríguez  López  (D.  Antonio.' 

Rodríguez  Moran  (D.  Victoria 
no). 

Rodríguez  Rubí  (D.  Tomás). 


Rodríguez  Varo  (D.  Vicente). 

Rojas  (D.*  Natividad  de). 

Romero  (D.  Antonio). 

Romero  Larrafiaga  (D.  Grego- 
rio). 

Romero  Saavedra  (D.  Antonia). 

Romero  y  Saavedra  (D.  Cristó- 
bal Pascual). 

Rosa  González  (D.  Juan  de  la). 

Rosell  (D.  Cayetano). 

Rota  (D.  Javier  de). 

Rubí  (D.  Eugenio). 

Rubio  y  Gómez  (D.  Antonio). 

Ruiz  Aguilera  (D.  Ventura). 

Raíz  Benilda  (D.  N.). 

Ruiz  del  Cerro  (D.  Juan). 

Ruiz  Navalon  (D.  Ventura). 

Ruiz  yTorrent  (D.  Miguel). 

Rute  (D.  N.). 

Sabando  (D.  Julián  Manuel  de.i. 

Sabater  (D.  Pedros 

Sabatf  r  (D.  Sinesio). 

Sainz  Pardo  (D.  Vicente). 

Sala  y  Sauri  (D.  Eduardo). 

Salas  y  Quiroga  (D.  Jacinto). 

Salvatierra  (D.  Enrique). 

San  Clemente  iD.  Salvador. 

Sánchez  Albarrán  (D.  José'. 

Sánchez  de  Castilla  (D.  Ga- 
briel). 

Sánchez  del  Arco  (D.  Francis- 
co). 

Sánchez  Fuentes  (D.  Eugenio). 

Sánchez  Garay  (D.  Laureano). 

Sánchez  y  Pérez  (O.  Antonio). 

San  Juan  (D.  Luís). 

Sansón  (D.  José  Plácido '. 

Sans  y  Ríves  (D.  Ramón). 

Santa  Ana  (D.  Manuel  María 
dc). 

Sanz  (D.  Eulogio  Florentino). 

Sanz  Pérez  (O.  José). 

Sartorio  (D.  Agustín). 

Sau  (D.  Fernando). 

Scarlati  (D.  Dionisio). 

Seco  y  Shelly(D.  Manuel). 

Segovia  (D.  Antonio  María). 

Segre  y  Monserrat  (D.  Antonio'. 

Segura  (D.  Diego). 

Sélgas  (D.  José). 

Serra  «D.  Narciso). 

Sevillano  (D.  Cipriano). 

Sierra  (D.  Acisclo  de). 

Sierra  (D.  Blas). 

Silva  (D.  Pablo  Marcial  de). 

Silveira  y  Vasconcellos  (D.  An- 
tonio). 

Sílvela  (D.  Manuel). 


tx 
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Garda ,  Dotí  Juan  Tenorio,  Las  guerras  civiles.  El  Honrbre  de  estado,  El  alma  del  Rey  Gar- 
da, La  locura  de  amor,  Felipe  el  Prudente,  y  Herir  en  la  sombra como  El  Paje,  El  Rey 

Monje,  Simón  Bocanegra,  y  otras  obras  de  García  Gutiérrez.  No  se  quiere  decir  que  el  cla- 
sicismo cortase  los  vuelos  al  ingenio  español ;  solamente  decimos  que  en  el  siglo  pasado 
hubo  reglas  de  sobra,  y  escasez  de  ingenios  para  el  teatro;  lian  venido  en  el  nuestro,  en 
abundancia  y  con  variedad,  y  él  los  lia  recibido.  Sin  competir  con  los  del  siglo  xvn,  lo 
cierto  es  que  desde  Candamo  (1)  á  Fígaro,  al  Duque  de  Rivas  y  á  García  Gutiérrez,  las 
tradiciones  y  la  gloria  del  teatro  español  se  enlazan  decorosamente  :  en  medio  hay  un  pa- 
réntesis, ¡lustrado  con  el  nombre  de  ¡narco  Célenlo .  á  quien  el  arte  nada  tiene  que  pedir; 
pero  si  á  cualquier  otro  que,  sin  poseerlo  como  él ,  no  nos  dé  lo  que  abundaba  tanto,  lo  que 
sobraba  seguramente  en  el  teatro  antiguo  español :  poesía.  Esta  ha  enriquecido  también  los 
dramas  románticos,  y  ix>r  ella  pueden  obtener  indulgencia  en  sus  extravíos,  si  es  por  otra 
parte  verdad ,  como  afirmó  Quintana , 

Que  si  asiste  al  poeta  el  don  dlvÍDO 
De  interesar  y  de  animar  la  escena , 
Siempre  se  abre  al  aplauso  ancho  camino, 
Y  el  ceño  do  la  crítica  serena. 

De  la  oposición  caprichosa  á  las  reglas  clásicas,  no  hay  duda  que  se  ha  de  pasar  á  una 
desmedida  licencia,  que  será  un  abuso,  y  por  tanto  un  mal;  pero  la  emancipación  legíti- 
ma, la  libertad  en  sí,  en  el  orden  civil  y  en  el  literario,  fué  y  es  siempre  un  bien,  el  ma- 
yor de  todos.  Hoy,  gracias  á  las  conquistas  de  ayer,  no  se  pide  al  autor  dramático  rígida 
cuenta  de  la  escuela  que  sigue ;  como  interese  con  lo  bello  y  lo  bueno,  como  agrade  y  al 
paso  instruya ,  la  manera  se  abandona  á  su  buen  criterio.  Saben  los  preceptistas  ya  que 
las  reglas  fueron  deducidas  de  los  modelos ;  y  pudieudo  el  ingenio  del  hombre  todavía  pro- 
ducir modelos  diferentes  de  los  conocidos,  como  ha  producido  tras  el  coche  la  locomotora, 
tras  el  correo  la  telegrafía  eléctrica,  no  es  prudente  mandar  al  poeta  de  ahora  que  escriba 
lo  mismo  que  se  escribía  dos  mil  años  há;  porque  se  puede  ocurrir  á  un  moderno  algu- 
na novedad  provechosa,  ó  cuando  menos  lícita,  presentando  un  modelo  nuevo,  que  dé 
ocasión  á  establecer  cánones  diferentes  de  los  antiguos :  en  las  ex[)osiciones  literarias  de 
nuestros  días  cualquier  obra  de  arte  se  admite  :  las  Musas  tienen  hoy  para  ensayos  un  cam- 


Sobrado  (D.  Pedro  Níceto  de). 

Soler  de  la  Fuente  (D.  José 
Joaqain). 

Solera  (D.  Temfstocics). 

Soircríno  (Excmo.  Sr.  D.  Be- 
nito Lianza  y  Esqnivel,  Du- 
que de). 

Solón  (D.  Jaime). 

Sota  y  Lastra  (D.  Pió  de  la). 

Suarez  Bravo  (D.  Ceferino). 

Surícalday  (D.  Cayetano). 

Tajueco  y  Gallardo  (D.  Emi- 
lio). 
Talegon  de  Santiago  (D.  Félix). 
Tamarit  Ponce  (D.  Rafael). 
Tamayo  y  Baus  (D.  Andrés). 
Tamayo  y  Baus  -D.  Manuel). 
Tamayo  y  Baus  (D.  Victorino). 
Tapia  (D.  Eugenio  de). 
Tarrio  y  Bueno  ',D.  Toribio}. 


Tejada  y  Alonso  Martínez  (don 
Rafael  de). 

Tió  (D.  Jaime). 

Tirado  (D.  Fernando  de). 

Tirado  (D.  Francisco). 

Tomco  y  Benedicto  (D.  Joa- 
quín.) 

Torres  Muñoz  de  Luna  (D.  Ra- 
món). 

Trigueros  y  González  (D.  Ma- 
riano). 

Ulloa  (D.  Elisardo). 
Urrabieta  (D.  Mariano). 
Urreiztieta  (D.  Martin). 

Valcárcel  (D.  Manuel). 
Valdés  (D.  Ramón  Francisco). 
Valladares   Saavedra  (D.  Ra- 
món de). 
Valladares  y  GarfigaiD.  Luis). 
Vargas  Machuca  (D.  Francisco). 


Vázquez  de  Villasante  (D.  José). 

Vega  (D.  Francisco  de  la). 

Vega  (D.  Ventura  de  la). 

Velasco  Ayllon  (Ü.  Ricardo). 

Velazquez  vü.  Felipe). 

Velilla  y  Rodríguez  (D.  José 
de). 

Vera  (Sr.  D.  Ramón  de  Casta 
fieira.  Vizconde  de). 

Vicens  y  Gil  de  Tejada  (D.  Be- 
nito). 

Vicelto  Pérez  (D.  Benito). 

Vico  y  López  (D.  Antonio). 

Vidal  (D.  Eduardo). 

Vidal  (D.  Francisco  de  Sales). 

Viedma  (D.  Juan  Antonio). 

Vila  y  Goyri  (D.  Francisco). 

Vilella  y  Font  (D.  Sebastian}. 

Villa  y  del  Valle  (D.Juan  de  la). 

Villalobos  (O.  Francisco  de 
Paula). 


Villalobos  y  Belmonte  (D.  Ra- 
fael). 
Villanueva  (D.  José  Joaqnin). 
Villar  (D.  Francisco  del). 
Villarías  Rniz  (D.  Domingo). 
Villegas  iD.  J.  S.). 
Vinader  (D.  F.). 
Virio  (D.  Ignacio). 
Vivancos  (D.  José  María). 

Wrathny  (D.  Garios). 

Yacosa  y  León  (D.  Manuel  M.). 
Yago  [ü.  Pedro). 

Zamacois  (D.  Niceto). 
Zamora  y  Caballero  (D.  Eduar- 
do). 
Zappino  (D.  Benito  Marfa). 
Zea  (D.  Francisco). 
Zorrilla  (D.  José). 
Zumel  (O.  Enrique). 


(1)  Escribió,  con  otros  dos  autores,  una  comedia  titulada  El  Español  más  amante  y  desgraciado 
Macias, 
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po  neutral.  Si  buscando  verdad  y  belleza  cómica  el  autor  escénico,  la  encuentra  en  un  pa- 
lacio, de  allí  la  puede  trasladar  sin  temor  á  las  tablas :  muy  acertadamente  dijo  el  mayor 
práctico  de  la  escena ,  Lope  : 

£|jjase  el  asunto  ^  y  no  se  mire 
(Perdonen  los  preceptos)  si  es  de  reyes. 

Si  halla  la  comedia  entre  vecinos  de  condición  mediana  y  de  ahí  abajo,  tampoco  se  le  im- 
pedirá que  la  tome  de  ellos  :  donde  quiera  que  esté ,  por  derecho  primi  occiipantis  le  perte- 
nece. Si  el  personaje  cómico  siente,  con  razón  y  se  queja  y  llora,  libremente  se  le  permite  ex- 
presar su  dolor :  hombre  es,  y  pudiéranos  decir,  con  Terencio  :  Ilumani  nihil  á  nw  alienum 
puto.  Si  el  poeta  ve  juntos  en  la  humilde  cabana  (que  sí  \x)úrá  ver)  al  príncipe  y  al  villano, 
nadie  se  ofenderá  porque  los  conserve  unidos  en  una  poética  fotografía ;  que,  según  Cervan- 
tes, á  cualquier  lado  de  la  mesa  que  el  rico  se  siente,  será  cabecera  del  pobre  :  no  está  el  Rey 
D.  Alfonso  mal  en  el  Castañar,  donde  oye  las  simplezas  de  un  rústico ,  ni  el  Rey  D.  Pedro 
en  el  taburete  humilde  que  le  otorga ,  como  á  escudero ,  el  presuntuoso  Rico-hombre 
que  habia  de  prosternarse  luego  á  sus  plantas,  vencido.  Si  necesita  el  poeta  dramático, 
para  el  desarrollo  mejor  de  su  fábula,  más  de  un  lugar,  disponga  de  los  bastidores  á  su 
gusto;  si  quiere  más  de  una  sola  unidad  de  tiem^K),  sin  dificultad  le  concederá  el  com- 
placiente auditorio  decenas  y  centenas ,  verificándose  ahora  muy  seriamente  lo  que  años 
há  se  dijo  de  burlas. 

Estas  concesiones  no  se  arrancan  de  balde  al  público  :  para  obtenerlas,  ha  sido  menester 
ofrecerle  obras  en  que  las  libertades  pedidas  apareciesen  justificadas ;  el  público  y  la  pren- 
sa han  hallado  esa  justificación  en  las  obras  de  García  Gutiérrez,  donde  las  licencias  de  la 
osadía  las  paga  el  ingenio.  Su  invención  es  rica,  su  elocución  aun  más,  sus  tendencias 
generosas  y  nobles :  caracteres  pinta  (los  de  las  mujeres  y  los  padres  en  particular)  con  el 
pincel  suave  de  Lope ;  figuras  ha  trazado  con  los  loques  valientes  de  Shakespeare :  el  espí- 
ritu español  de  la  época  en  que  el  autor  se  formó,  aquel  espíritu  sediento  de  aire  libre ,  ene- 
migo de  la  opresión,  defensor  de  los  derechos  del  pueblo,  asoma,  transpira,  centellea  en 
sus  obras  por  todas  j)artes ,  desde  El  Trovador  hasta  Juun  Lorenzo,  en  sus  poemas  grandes 
como  en  los  menores  :  para  encarecer  la  belleza  de  su  poesía ,  la  oportunidad  y  perfección 
de  sus  diálogos,  la  dulzura  de  sus  fáciles  versos,  habría  que  emplear,  ó  frases  que  pudie- 
ran parecer  hiperbólicas,  ó  comparaciones  no  exentas  de  peligro. 

En  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  queda  ya  compilado  en  doce  volúmenes  lo  mejor  del 
teatro  antiguo ;  quedan  el  de  Jovellanos  y  el  de  los  Moratines ,  que  enlazan  el  siglo  pasado 
con  el  presente ;  se  halla  también,  en  el  tomo  de  D.  Manuel  José  Quintana,  su  tragedia  Pe- 
layo,  la  mejor  que  ha  tenido  España  hasta  el  año  1805,  la  única  de  sus  dias  que  por  lo  le- 
vantado de  los  pensamientos,  la  belleza  de  la  dicción  y  lo  patriótico  del  asunto,  se  man- 
tiene todavía  íntegra  en  el  teatro,  y  se  mantendrá ,  olvidadas  las  muchas  que  se  escribieron 
en  España  desde  que  el  Marqués  de  San  Juan  tradujo  al  castellano  el  Cinna.  Conviene  ir 
formando  colecciones  de  las  demás  obras  escénicas  de  nuestro  siglo,  y  una  colección  de 
éstas  ofrecemos  al  público  en  el  tomo  que  le  presentamos.  Recíbale  con  la  benevolencia  que 
ha  disi)ensado  á  las  obras  de  los  Excelentísimos  Sres.  D.  Manuel  Bretón  de  los  Herreros  y 
D.  Ventura  de  la  Vega,  y  quede  á  cargo  de  más  delgada  pluma,  que  por  amiga  no  pueda  ser 
sospechosa  de  apasionada,  examinar  detenidamente  las  altas  cualidades  que  resplandecen 
en  cada  una  de  las  obras  teatrales,  dramas,  comedias  y  zarzuelas  de  D.  Antonio  García  Gu- 
tiérrez. Escritas  estas  páginas  en  país  extranjero  (1 ),  con  prisa  y  sin  libros ,  exigiendo  á  una 

(i)  Las  notas  se  han  añadido  en  Madrid.  La  de  los  autores  dramáticos  ha  sido  formada  coo  el  auxilio 
de  varios  amigos  que  no  citamos,  para  que  oo  se  les  achaquen  inexactitudes  y  omisiones  de  que  otro 
debe  respond'T. 
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memoria  cansada  lo  que  no  puede  ya  dar  de  si ,  forzoso  ha  sido  ceñirse  á  meras  generali- 
dades en  materia  fácil  y  conocida. 

El  Presidente  de  la  Comisión ,  tiempo  há  mermada  y  casi  dispersa,  consigna  aqui,  según 
desde  las  primeras  juntas  manifestaron  todos  sus  individuos,  la  expresión  del  más  profundo 
agradecimiento  á  los  altos  patronos  de  la  edición  y  á  los  dignos  editores  que  la  facilitaron. 


Biarrüz,  12  de  Agosto  de  1866. 


OBRAS 


DON  ANTONIO   GARCÍA  GUTIÉRREZ. 


BL  VAlfPIRO. 

Comedia  en  un  acto,  escrita  en  francés  por  Scribe, 
y  traducida  al  castellano  por  D.  Antonio  García  Gu- 
tiérrez.— Madrid  ,1839. 

Se  babia  estrenado  en  el  teatro  de  la  Cruz ,  á  10 
de  Octubre  de  1834. 

Hay  otra  edición ,  becha  en  Madrid ,  por  D.  Vi- 
cente Lalama ,  año  de  1853. 

BATUDE,  ó  LA  AMÉRICA  DEL  NORTE  EN  177S. 
Drama  bistórico  en  cinco  actos ,  escrito  en  fran- 
cés por  Mr.  Scribe  y  traducido  por  D.  Antonio  Gar- 
cía Gutiérrez.—  Madrid ,  imprenta  de  RepuUés , 
185S. 

EL  CUÁKERO  Y  LA  CÓMICA. 

Comedia  en  dos  actos,  escrita  en  Trances  por 
Mr.  Scribe ,  y  traducida  al  castellano  por  D.  A.  G.  G. 
Madrid,  Imprenta  de  Jordán ,  1835. 

EL  TROVADOR. 

Drama  caballeresco  en  cinco  jornadas,  en  prosa 
y  verso.  Su  autor,  D.  Antonio  Garcia  Gutiérrez.— 
Madrid ,  imprenta  de  Repullés,  1836. 

Se  hicieron  diversas  ediciones  de  esta  obra  con 
la  misma  portada,  la  misma  letra,  é  igual  dicitribu- 
cion  de  planas  y  lineas. 

EL  PAJE. 

Drama  en  cuatro  jornadas,  en  prosa  y  verso.  Su 
autor*  D.  Antonio  Garcia  Gutiérrez.— Madrid,  im- 
prenta de  I.  Sancba ,  1837. 

Otra  edición  en  Madrid ,  por  D.  José  Repullés , 
1845. 

EL  SITIO  DE  BILBAO. 

Drama  de  circunstancias,  en  dos  actos ,  en  prosa 
y  verso.— Madrid ,  imprenta  de  Yenes,  1837. 

Por  los  Sres.  D.  Antonio  Garcia  Gutiérrez  y  don 
Isidoro  Gil. 

MAGDALENA. 

Drama  original  en  cinco  actos ,  en  verso  y  prosa. 
Su  autor,  D.  Antonio  Garcia  Gutiérrez.— Madrid, 
Repullés,  1837. 

Segunda  edición  en  la  misma  imprenta ,  1844. 

LA  PANDILLA ,  ó  LA  ELECCIÓN  DE  UN  DIPUTADO. 
Comedia  en  cinco  actos  y  en  prosa ,  escrita  en 
francés  por  Mr.  Scribe.— Madrid ,  imprenta  de  los 
hijos  de  Doíia  Catalina  Piñuela,  1837. 


EL  BASTARDO. 

Drama  original,  en  cinco  actos,  por  D.  Antonio 
Garcia  Gutiérrez.— Madrid ,  bijos  de  Doña  Catalina 
Piñuela,  1838. 

EL  REY  MONGE. 

Drama  original  en  cinco  actos  y  en  verso.  Su  au- 
tor, D.  Antonio  Garcia  Gutiérrez.— Madrid,  im- 
prenta de  Yenes ,  1839. 

Edición  repetida. 

JUAN  DÁNDOLO. 

Drama  en  tres  actos  y  en  verso,  por  D.  José  Zor- 
rilla y  D.  Antonio  Garcia  Gutiérrez.— Madrid,  Ye- 
nes ,  1839, 

SAMUEL. 

Drama  en  'cuatro  actos ,  en  prosa  y  verso»  por 
D.  Antonio  Garcia  Gutiérrez.— Madrid,  Repullés, 
1839. 

CALÍGULA. 

Drama  en  cinco  actos ,  precedido  de  un  prólogo, 
por  Alejandro  Dumas.  Traducido  por  D.  Antonio 
Garcia  Gutiérrez.— Madrid ,  Yenes,  1839. 

DON  JUAN  DE  MARAÑA,  ó  LA  CAÍDA  DE  UN 
ÁNGEL. 

Misterio  en  cinco  actos ,  y  éstos  divididos  en  siete 
cuadros  y  dos  intermedios.  Escrito  en  flrances  por 
Mr.  Alejandro  Dumas.— Madrid ,  Yenes,  1839. 

ESTELA ,  ó  EL  PADRE  Y  LA  HIJA. 

Drama  en  dos  actos,  traducción  de  D.  Xntonio 
Garcia  Gutiérrez.— Habana,  1830. 

Otra  edición  en  Madrid,  imprenta  de  Lalama, 
1852. 

LOS  DESPOSORIOS  DE  INÉS. 

Drama  en  tres  actos  y  en  verso,  por  D.  A.  García 
Gutiérrez.  — Madrid,  imprenta  de  Albert,  1840. 

MARGARITA  DE  BORGOÑA. 

Drama  en  cinco  actos  y  en  prosa,  del  célebre 
Alejandro  Dumas.  Segunda  edición.— Madrid,  Ye- 
nes, 1840. 

EL  ENCUBIERTO  DE  VALENCIA. 

Drama  en  cinco  actos  y  en  verso,  por  D.  Antonio 
García  Gutiérrez.- Madrid,  Yenes,  1840. 

KL  CABALLERO  DE  INDUSTRU. 

Comedia  original  en  tres  actos  y  en  verso,  por 
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D.   Antonio  García  Gulicrrez 
1841. 


OBRAS  DE  DON  ANTONIO  GARCIa  GUTIÉRREZ. 


-Madrid y  Lalama, 


EL  CABALLERO  LEAL. 

Drama  histórico  original,  en  tres  actos  y  en  verso, 
por  D.  Antonio  García  ¡Gutiérrez.— Madrid,  Repu- 
llés,i841. 

ZAIDA. 

Drama  original  en  cuatro  actos  y  en  ?erso,  por 
D.Antonio  Gar.cía  Gutiérrez.— Madrid,  Repullés, 

JUAN  DE  SUAVIA. 

Drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa.— Madrid, 
Yenes,  \Ui. 

Arreglado  del  francés  por  los  Sres.  D.  Antonio 
García  Gutiérrez  y  D.  Isidoro  Gil. 

EL  PREMIO  DEL  VENCEDOR. 

Drama  en  tres  actos  y  en  verso,  por  D.  Antonio 
García  Gutiérrez.- Madrid,  Yenes,  1842. 

SIMÓN  BOCANEGRA. 

Drama  en  cuatro  aclo^ ,  precedido  de  un  prólogo, 
por  D.  Antonio  García  Gutiérrez.— Madrid,  Yenes, 
iai3. 
Edición  repetida. 

DE  UN  APURO,  OTRO  MAYOR. 

Comedia  en  dos  actos,  por  D.  Antonio  García 
Gutiérrez,  oscrita  expresamente  para  el  beneOcio 
de  la  primera  actriz  Doña  Bárbara  Lamadrid,  y 
ejecutada  en  el  teatro  de  la  Cruz,  año  de  1843.— 
Madrid,  Repullés,  1843(1). 

EL  HIJO  DEL  EMIGRADO. 

Drama  en  cuatro  actos ,  escrito  en  francés  por 
Mr.  A.  Bourgeois.  (Traducido  libremente  por  D  A. 
G.  Gutiérrez.)  Representado  por  primera  vez  en 
Madrid,  en  el  teatro  de  la  Cruz,  el  dia  2  de  Julio 
de  1843.— Madrid  ,  imprenta  de  Meras,  sin  año  de 
impresión  en  el  ejemplar  suelto. 

LA  ÓPERA  Y  EL  SER.MON. 

Comedia  en  dos  actos ,  escrita  en  francés  por 
Mr.  Laurencin.  (Traducida  libremente  por  D.  A.  G. 
Gutiérrez.)  Representada  por  primera  vez  en  Ma- 
drid ,  en  el  teatro  de  la  Cruz ,  el  dia  28  de  Agosto 
de  1843.— Madrid,  imprenta  de  Meras,  s.  a. 

EL  GALÁN  INVISIBLE. 

Comedia  en  dos  actos,  escrita  en  francos  por 
Mr.  Mélesville.  (Traducida  por  D.  A.  García  Gutiér- 
rez.) Representada  por  primera  vez  en  Madrid,  en 
el  teatro  de  la  Cruz,  el  dia  18  de  Setiembre  de 
1843  —Madrid,  imprenta  de  Mora  y  Soler,  1844. 

LAS  BODAS  DE  DOÑA  SANCHA. 

Drama  original,  en  tres  actos  y  en  verso,  por  don 
Antonio  García  Gutiérrez.  —  Madrid  ,  Repullés, 
Mayo  de  iai3. 

EMPEÑOS  DE  UNA  VENGANZA. 

Drama  original  en  tres  actos  y  en  vorso.  Su  au- 
tor, D.  Antonio  García  Gutiérrez.— Madrid,  Repu- 
llés, 1844. 

(1)  Los  señores  D.  Carlos  (;ai*cia  Doncel  y  D.  Lais  Vallada- 
res, que  tuvieron  parte  en  esta  obra ,  quisieron  qae  se  diese 
en  nombre  del  Sr.  García  Gntierrez. 


GABRIEL. 

Drama  original ,  en  tres  actos  y  en  verso.  Su  au- 
tor, D.  Antonio  García  Gutiérrez.— Madrid ,  Repu- 
llés, iS-U. 

LA  MUJER  VALEROSA. 

Drama  en  cuatro  actos  y  en  verso,  original  de  don 
Antonio  García  Gutiérrez.— Mérida  de  Yucatán ,  im- 
prenta de  D.  Jerónimo  Castillo,  1844. 

LOS  ALCALDES  DE  VALLADOLID. 

Drama  en  tres  actos ,  en  prosa  y  verso,  original 
de  D.  Antonio  García  Gutiérrez.—  Mérida  do  Yuca- 
tan,  Castillo,  1844. 

EL  SECRETO  DEL  AHORCADO. 

Drama  en  cuatro  actos,  por  D.  Antonio  García 
Gutiérrez.- Mérida  de  Yucatán,  Castillo,  1845. 

LA  GRACIA  DE  DIOS. 

Comedia  en  cuatro  actos,  de  Mr.  Gus  tavo  Lemuiue, 
traducida  al  castellano  por  D.  Antonio  García  Gu- 
tiérrez.-Habana,  imprenta  de  R.  Oliva  y  C.*,  1840. 

Hay  otra  edición,  hecha  en  Madrid  por  D.  Vicen- 
te Lalama ,  1850 :  lleva  el  título  de  La  Saboyana  6 
la  gracia  de  Dios. 

LOS  HIJOS  DEL  TÍO  TRONERA  (parodia  del  Tro- 
vador), 

Comedia  en  un  acto  y  en  verso,  por  D.  Antouio 
García  Gutiérrez.— Habana,  1840. 

Hay  otra  edición,  hecha  en  Madrid,  el  año  de  1850, 
por  D.  Vicente  Lalama. 

EL  TKJEDOR  DE  JÁTIVA. 

Drama  en  tres  actos ,  original  y  en  verso,  de  los 
señores  D.  Antonio  García  Gutiérrez  y  D.  Eduardo  y 
D.  Ensebio  Asquerino,  representado  por  primera 
vez  en  el  teatro  del  Drama,  el  24  de  Diciembre 
de  iai9  — Midrid,  Lalama,  1850. 

EL  TESORERO  DEL  REV. 

Drama  en  cuatro  actos,  original  de  D.  Antonio 
García  Gutiérrez  y  D.  Eduardo  Asquerino.  Repre- 
sentado en  el  teatro  Español  el  27  de  Setiembre 
de  1850.— Madrid  ,  imprenta  de  Omaña,  1850. 

AFECTOS  DE  ODIO  Y  AMOR. 

Comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  original  de 
D.  Antonio  García  Gutiérrez.— Madrid,  imprenta 
de  la  Viuda  de  D.  R.  J.  Domínguez,  1850. 

DOS  A  DOS. 

Comedia  en  un  acto,  por  D.  Antonio  Garda  Gu- 
tiérrez. Censurada  para  el  teatro  de  Tacón  en  4  da 
Noviembií'  ^k  iKjí. 

EL  TROVADOR. 

Drama  en  cinco  jornadas  y  en  verso,  por  D,  An» 
toníoG.  Gutiérrez.  Hefanüitlü  f^ru  el  teatro  Espa* 
üoL— Madrid,  Omaña  ,  18^1. 

LOS  MILLÓN AB  IOS. 

Comed isteu  tres  actos,  oHgiaaJ  de  D.  AiiLonb 
García  Gutierre^.  — Madrid i  Gohsalez»  i^U 

LA  BALTASARA. 

Drama  en  tr^&  acio^  y  m  SQfMt,  por  |}«  J 
Agustín  Princíi»*! ,  D.  hnimúit  Gil  y  ZÁrati*  f  \ 


OBRAS  DE  DON  ANTONIO  GARCÍA  GUTIÉRREZ. 


Antonio  García  Gutiérrez.— Madrid,  imprenta  que 
fué  de  Operarios,  1852. 

EL  GRUMETE. 

Zarzuela  en  un  acto,  letra  de  D.  Antonio  García 
Gutiérrez,  música  de  D.  Emilio  Arrieta.  Represen- 
tada por  primera  vez  en  el  teatro  del  Circo,  en 
el  mes  de  Junio  de  18S5.— Madrid,  imprenta  á 
cargo  de  Castillo,  1853. 

LA  ESPADA  DE  BERNARDO. 

Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso,  letra  de  don 
Antonio  García  Gutiérrez,  música  de  D.  Francisco 
Asenjo  Barbieri.— Madrid ,  imprenta  que  fué  de 
Operarios,  1855. 

LA  CACERÍA  REAL. 

Zarzuela  en  tres  actos ,  letra  de  D.  Antonio  Gar- 
cía Gutiérrez,  música  de  D.  Emilio  Arrieta.  Repre- 
sentada en  el  teatro  del  Circo.— Madrid ,  imprenta 
á  cargo  de  Rodríguez ,  1854. 

UN  día  de  REINADO. 

Zarzuela  en  tres  actos,  traducida  y  arreglada  de 
una  ópera  cómica  francesa  de  MM.  Scribe  et  de  Saint- 
Georges,  por  D.  A.  García  Gutiérrez  y  D.  L.  Olona. 
Representada  en  el  teatro  del  Circo,  en  Febrero  de 
1854.— Madrid ,  imprenta  de  Rodríguez,  1854. 

LA  BONDAD  SIN  LA  EXPElilENCIA. 

Comedía  en  tres  actos,  por  D.  Antonio  García 
Gutiérrez.— Madrid,  Rodríguez,  1855. 

AZON  VISCONTI. 

Zarzuela  en  tres  actos ,  letra  de  D.  Antonio  Gar- 
cía Gutiérrez «  música  de  D.  Emilio  Arrieta.  Repre- 
sentada en  el  teatro  de  la  Zarzuela.— Madrid,  Ro- 
dríguez ,  1858. 

CEGAR  PARA  VER. 

Zarzuela  en  un  acto,  letra  de  D.  Antonio  García 
Gutiérrez,  música  de  D.  Salvador  Ruiz.— Madrid, 
Rodríguez,  1859. 

EL  ROBO  DE  LAS  SABINAS. 

Zarzuela  en  dos  actos,  letra  de  D.  Antonio  Gar- 
cía Gutiérrez,  música  de  D.  Fiancisco  Asenjo  Bar- 
bieri. Representada  por  primera  vez  en  el  teatro 
de  la  Zarzuela ,  en  Febrero  de  IKJl.— Madrid,  im- 
prento de  Ducazcal,  1859. 

UN  DUELO  A  MUERTE. 

Drama  en  tres  actos  y  en  verso,  por  D.  Antonio 
García  Gutiérrez.  Representado  por  primera  vez  en 
el  teatro  del  Príncipe ,  en  el  mes  de  Diciembre  de 
1860.— Madrid  ,  Rodríguez ,  1860. 

Otra  edición  en  la  misma  imprenta  en  1861. 

LLAMADA  Y  TROPA. 

Zarzuela  en  dos  actos ,  letra  de  D.  Antonio  García 
Gutiirrez,  música  de  D.  Emilio  Arrieta.  Represen- 
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tada  en  el  teatro  del  Circo,  en  Marzo  de  1861.— 
Madrid ,  González,  1861. 

DOS  CORONAS. 

Zarzuela  en  tres  actos  y  en  verso,  arreglada  del 
francés ,  le'.ra  de  D.  Antonio  García  Gutiérrez ,  mú- 
sica de  D.  Emilio  Arrieta.  Representada  por  prime- 
ra vez  en  el  teatro  del  Circo,  en  el  mes  de  Diciem- 
bre de  1861.— .Madrid,  Rodríguez,  1861. 

GALÁN  DE  NOCHE. 

Zarzuela  en  dos  actos  y  en  verso  (traducion), 
letrado  D.  Antonio  García  Gutiérrez,  música  de 
D.  José  luzenga.  Representada  en  el  teatro  del 
Circo.— Madriíl ,  Rodríguez ,  1862. 

LA  TABERNERA  DE  LONDRES. 

Zarzuela  original,  en  tres  actos,  letra  de  D.  Anto- 
nio García  Gutiérrez,  música  de  D.  Emilio  Arrieta. 
Representada  por  primera  vez  en  el  teatro  del  ('arco, 
el  día  14  de  Noviembre  de  1831-  Madrid ,  Rodrí- 
guez ,  1862. 

LA  VUELTA  DEL  CORSARIO.  (Segunda  parte  del 
Grumete.) 

Zarzuela  en  un  acto,  letra  de  D.  Antonio  García 
Gutiérrez,  música  de  D.  Emilio  Arriela.  Repre- 
sentada por  primera  vez  en  el  teatro  de  la  Zarzuela, 
en  Noviembre  de  1863.— Madrid,  Rodríguez,  1863. 

ECLIPSE  PARCIAL. 

Comedia  en  tres  actos,  por  D.  Antonio  García 
Gutiérrez.  Representada  en  el  teatro  del  Príncipe, 
la  noche  del  24  de  Diciembre  de  1863.— Madrid, 
Rodríguez,  1863. 

LAS  CAÑAS  SE  VUELVEN  LANZAS. 

Comedía  en  tres  actos,  por  D.  Antonio  García 
Gutiérrez.  Representada  en  el  teatro  del  Prínci- 
pe—Madrid, Rodríguez,  1864. 

VENGANZA  CATALANA. 

Drama  en  cuatro  actos,  por  D.  Antonio  García 
Gutiérrez.  Representado  en  el  teatro  del  Príncipe 
la  noche  del  4  de  Febrero  de  1864,  á  beneficio  de 
la  señora  Doñ»M:itilde  Diez.— .Madrid ,  Rodríguez, 
1864. 

Seis  ediciones  más  en  el  mismo  año. 

JUAN  LORENZO. 

Drama  en  cuatro  actos,  por  D.  Antonio  García 
Gutiérrez.  Representado  por  primera  vez  en  Ma- 
drid ,  en  el  teatro  del  Principe ,  en  Diciembre  de 
1865.— Madrid,  Rodríguez,  1863. 

EL  CAPITÁN  NEGHERO. 

Zarzuela  en  tres  actos ,  letra  de  D.  Antonio  Gar- 
cía Gutiérrez ,  música  de  D.  Emilio  Arrieta.  Repre- 
sentada en  el  teatro  de  la  Znrzuela,  en  Diciembre 
de  1865.— Madrid,  Rodríguez,  1865. 


Ademas  de  estas  obras  dramáticas,  hay  del  Sr.  García  Gutiérrez  un  folleto  en  verso,  titulado  Un  baile 
en  casa  de  Ábranles:  Madrid,  Repullos,  1834.— Un  tomo  de  poesías,  288  págs.  en  16.":  Madrid,  im- 
prenta de  Boix,  1840.— Oiro  tomo  de  poesías  sagradas  y  profanas  y  con  el  título  de. Luz  y  tinieblas, 
253  págs.  en  8.® ¡Madrid,  Boix  editor,  iBA2.^El  Duenae  de  Valladolidj  tradición  yucateca:  Madrid, 
imprenta  á  cargo  de  D.  G.  Alhambra,  1850. 
En  Los  españoles  pintados  por  si  mismos  tiene  los  artículos  titulados  Eí  Cazador  y  Eí  Memorialista, 
En  1862  imprimió  su  Discurso  de  recepción  en  la  Real  Academia  Española,  acto  que  se  celebró 
en  11  de  Mayo.  


EL  TROVADOR. 


DRAMA  Caballeresco  en  cinco  jornadas,  en  prosa  y  verso. 

Representado  por  primera  Tez,  en  el  Teatro  del  Príncipe,  el  dia  1.'  de  Marzo  de  1836. 


DON  NU510  DE  ARTAL,  Conde  de 

Luna. 
DON  MANRIQUE. 
DON  GUILLEN  DE  SESÉ. 
DON  LOPE  DE  URRFA. 


PERSONAS. 

DOÑA  LEONOR  DE  SESÉ. 

DOÑA  JIMENA. 

AZUCENA. 

GUZMAN.       1  ^  .  ^     ^  .  ^    ^ 

JIMENO         ( ^^*^^^^  ^^'  Conde 

FERRANDO.  (     ^*  ^*'"^- 


RUIZ ,  criado  de  don  Manrique. 

UN  SOLDADO. 

Soldados. 

Sacerdotes. 

Religiosas. 


Aragón^  Sigh  xv. 


JORNADA  PRIMERA. 

EL  DUELO. 


Zaragoza  :  sala  corta  en  el  palacio  de  laA^aferia. 

ESCENA  PBIMERA. 

GUZMAN,  JIMENO,  FERRANDO,  sentados. 

JIMERO. 

Nadie  mejor  que  yo  puede  saber  esa  historia, 
como  que  hace  muy  cerca  de  cuarenta  años  que 
estoy  al  servicio  de  los  Condes  de  Luna. 
ferrando. 

Siempre  me  lo  han  contado  de  diverso  modo. 

GDZMAN. 

Y  como  se  abultan  tanto  las  cosas... 

JlMERO. 

Yo  os  lo  contaré  tal  como  ello  pasó  por  los  anos 
de  4390.  El  Conde  don  Lope  de  Artal  vivía  regu- 
larmente en  Zaragoza ,  como  que  siempre  estaba 
al  lado  de  su  Alteza.  Tenía  dos  niños :  el  uno,  que 
es  don  Ñuño,  nuestro  muy  querido  amo,  y  con- 
taba entonces  seis  meses  poco  más  ó  menos;  y  el 
mayor,  que  tendria  dos  años,  llamado  don  Juan. 
Una  noche  entró  en  la  casa  del  Conde  una  de  esas 
vagamundas ,  una  gitana  con  ribetes  de  bruja,  y 
sin  decir  palabra  se  deslizó  hacia  la  cámara  donde 
dormia  el  mayorcito.  Era  ya  bastante  vieja... 

FERRANDO. 

¿Vieja  y  gitana?  Bruja  sin  duda. 

{IMElfO. 

Se  sentó  á  su  lado,  y  le  estuvo  mirando  largo 
rato,  sin  apartar  de  él  los  ojos  un  instante;  pero 
los  criados  la  vieron,  y  la  arrojaron  á  palos.  Desde 
aquel  dia  empezó  á  enflaquecer  el  niño,  á  llorar 
continuamente;  y  por  último,  á  los  pocos  días  cayó 


gravemente  enfermo :  la  picara  de  la  bruja  le  ha- 
bía hechizado. 

GDZHAN. 

¡Díantre! 

JIMEKO. 

Y  aun  su  aya  aseguró  que  en  el  silencio  de  la 
noche  había  oído  varías  veces  que  andaba  alguien 
en  su  habitación,  y  que  una  legión  de  brujas  ju- 
gaban con  el  niño  á  la  pelota,  sacudiéndole  furiosas 
contra  la  pared. 

FERRANDO. 

¡  Qué  horror  1  Yo  me  hubiera  muerto  de  miedo. 

JIVENO. 

Todo  esto  alarmó  al  Conde,  y  tomó  sus  medidas 
para  pillar  á  la  gitana :  cayó  efectivamente  en  el 
garlito,  y  al  otro  dia  fué  quemada  públicamente 
para  escarmiento  de  viejas. 

GUZMAN. 

j  Cuánto  me  alegro !  ¿Y  el  chico? 

JIMBNO. 

Empezó  á  engordar  inmediatamente. 

FERRANDO. 

Eso  era  natural. 

JIMBNO. 

Y,  á  guiarse  por  mis  consejos,  hubiera  sido  tam- 
bién tostada  la  hija,  la  hija  de  la  hechicera. 

FERRANDO. 

i  Pues  por  supuesto!  Dime  con  quién  andas... 

JIMENO. 

No  quisieron  entenderme,  y  bien  pronto  tuvie- 
ron lugar  de  arrepentirse. 

GUZMAN. 

¡Cómo! 

JIMENO. 

Desapareció  el  niño,  que  estaba  ya  tan  rollizo 
que  daba  gusto  verle;  se  le  buscó  por  todas  par- 
tes: y  ¿sabéis  lo  que  se  encontró?  Una  hoguera 
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EL  TROVADOR. 


recien  apagada  en  el  sitio  donde  murió  la  hechice- 
ra, y  el  esqueleto  achicharrado  del  niho. 

FBBBANDO. 

¡Cáspita!  Y  ¿no  la  atenacearon? 

JIMENO. 

Buenas  ganas  teníamos  todos  de  verla  arder,  por 
via  de  ensayo  para  el  infierno;  pero  no  pudimos 
atraparla:  y  sin  embargo^  si  la  viese  ahora... 

GOUlAIf. 

¿La  conoceríais? 

JIMERO. 

A  pesar  de  los  años  que  han  pasado,  sin  duda. 

FERBANDO. 

Pero  también  apostaria  yo  cien  florines  á  que  el 
alma  de  su  madre  está  ardiendo  ahora  en  las  par- 
rillas de  Satanás. 

GÜZMAN. 

Se  entiende. 

JIMENO. 

Pues...  mis  dudas  tengo  yo  en  cuanto  á  eso. 

GDZHAlf. 

¿Qué  decís? 

JIMENO. 

Desde  el  suceso  que  acabo  de  contaros,  no  ha 
dejado  de  haber  lances  diabólicos...  yo  diría  que 
el  alma  de  la  gitana  tiene  demasiado  que  hacer^ 
para  irse  tan  pronto  al  infierno. 

FERRANDO. 

¡Jum!...  ¡jum!... 

JIMENO. 

¿He  dicho  algo? 

FERRANDO. 

Preguntádmelo  á  mí. 

GDZMAN. 

¿La  habéis  visto? 

Más  de  una  vez. 
¿A  la  gitana?... 

FERRANDO. 

No,  ¡qué  disparate!  no...  al  alma  de  la  gita- 
na :  unas  veces  bajo  la  figura  de  un  cuervo  negro; 
de  noche  regularmente  en  buho.  Últimamente,  no- 
ches pasadas  se  trasformó  en  lechuza... 


FERRANDO. 


GDZMAN. 


¡Cáspita! 
Adelante. 


GDZMAN. 
JIMENO. 


FERRANDO. 

Y  se  entró  en  mi  cuarto  á  sorberse  el  aceite  de 
mi  lámpara;  yo  empecé  á  rezar  un  Padre  nuestro 
en  voz  baja...  ni  por  ésas  :  apagó  la  luz  y  me 
empezó  á  mirar  ¡  con  unos  ojos  tan  relucientes!  se 
me  erizó  el  cabello :  ¡tenía  un  no  sé  qué  de  diabó- 
lico y  de  infernal  aquel  espantoso  animalejo!  Últi- 
mamente^ empezó  á  revolotear  por  la  alcoba... 
yo  sentí  en  mí  boca  el  frío  beso  de  un  labio  in- 
mundo, di  un  grito  de  terror,  exclamando:  /Je- 


susl  y  la  bruja,  espantada ,  lanzo  un  prolongado 
chillido,  precipitándose  furiosa  por  la  ventana. 

GDZMAN. 

¡  Me  contais  cosas  estupendas !  Y  eu  pago  del 
buen  rato  que  me  habéis  hecho  pasar,  voy  á  con- 
taros otras  no  menos  raras  y  curiosas ;  pero  que 
tienen  la  ventaja  de  ser  más  recientes. 

FERRANDO. 

¡Cómo! 

GDZMAN. 

Se  entiende  que  nada  de  esto  debe  traslucirse, 
porque  es  una  cosa  que  sólo  á  mí ,  á  mí  particu- 
larmente se  me  ha  confiado. 

JIMENO. 

Pero  ¿de  quién?... 

GDZMAN. 

De  otro  modo  me  mataría  el  Conde. 

FERRANDO  T  JIMENO. 

¡El  Conde! 

GDZMAN. 

Pero  todo  ello  no  es  nada,  nada,  travesuras  de 
la  juventud.  ¿No  sabéis  que  está  perdidamente 
enamorado  de  doña  Leonor  de  Sesé? 

JIMENO. 

La  hermana  de  don  Guillen,  de  ese  hidalgo  or- 
gulloso... 

FERRANDO. 

La  más  hermosa  dama  del  servicio  de  la  reina. 

GDZMAN. 

Seguro. 

FERRANDO. 

Y  que  está  tan  enamorada  de  aquel  trovador, 
que  en  tiempos  de  antaño  venía  á  quitarnos  el 
sueño  por  la  noche  con  su  cántico  sempiterno. 

GDZMAN. 

Y  que  viene  todavía. 

JIMENO. 

¡Cómo I  Pues  ¿no  dicen  que  está  con  el  Conde 
de  Urgel ,  que  en  mala  hora  naciera ,  ayudándole 
á  conquistar  la  corona  de  Aragón  ? 

GUZMAN. 

Pues  á  pesar  de  eso... 

FERRANDO. 

¡Atreverse  á  galantear  á  una  de  las  primeras 
damas  de  su  Alteza!  ¡Un  hombre  sin  solar!  digo, 
que  sepamos. 

JIMENO. 

No  negaréis,  sin  embargo,  que  es  un  caballero 
valiente  y  galán. 

GDZMAN. 

Sí,  eso  sí...  pero  en  cuanto  á  lo  demás...  Y 
luego,  ¿quién  es  él?  ¿dónde  está  el  escudo  de  sus 
armas?  Lo  que  me  decía  anoche  el  Conde :  «  Tal 
vez  será  algún  noble  pobreton ,  algún  hidalgo  de 
gotera. » 

JIMENO. 

Pero  al  cuento. 

GDZMAN. 

Al  cuento.  Ya  sabéis  que  yo  gozo  de  la  confianza 
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del  Conde.  Anoche  me  dijo,  estando  los  dos  solos 
en  su  cuarto :  «  Escucha ,  Guzman ,  quiero  que  me 
acompañes :  sólo  á  tí  me  atrevo  á  confiar  mis  de- 
signios y  porque  siempre  me  has  sido  fiel ;  esta 
noche  ha  de  ser  &tal  para  mí ,  ó  he  de  llegar  al 
colmo  de  la  felicidad  suprema. »  «  Sigúeme  »,  aña- 
dió; y  atravesó  con  paso  precipitado  las  galerías, 
instruyéndome  en  el  camino  de  su  proyecto. 

JIMBXO. 

Y ¿qué? 

GÜZMAN. 

Su  intento  era  entrar  en  la  hahítacion  de  Leo- 
nor, para  lo  cual  se  había  proporcionado  una  llave. 

JIMENO. 

¡Cómo!...  ;en  palacio!...  Y  ¿se  atrevió  al  ím?... 

GUZMAN. 

Entró  efectivamente;  pero  en  el  momento  mis- 
mo ,  cuando  lleno  de  amor  y  de  esperanza,  se  le 
figuraba  que  iba  á  tocar  la  felicidad  suprema,  un 
preludio  del  laúd  del  maldito  trovador  vino  á  sa- 
carle de  su  delirio. 

FERRAMOO. 

i  Del  trovador ! 

GOZMAR. 

Del  mismo:  estaba  en  el  jardín.  «Allí,  dijo  don 
Ñuño  con  un  acento  terrible,  allí  estará  también 
ella» ;  y  bajó  furioso  la  escalera.  La  noche  era  os- 
curísima ;  el  importuno  cantor,  que  nunca  pulsó 
el  laúd  á  peor  tiempo,  se  retiró  creyendo  sin  duda 
que  era  mi  amo  algún  curioso  escudero :  á  poco 
rato  bajó  la  virtuosa  Leonor;  y  equivocando  á  mi 
señor  con  su  amante,  le  condujo  silenciosamente 
á  lo  más  oculto  del  jardín.  Bien  pronto  las  atrevi- 
das palabras  del  Conde  la  hicieron  conocer  con 
quién  se  las  habia...  la  luna,  hasta  entonces  pru- 
dentemente encubierta  con  una  nube  espesí- 
sima, hizo  brillar  un  instante  el  acero  del  celoso 
cantor  delante  del  pecho  de  mi  amo:  poco  duró  el 
combate;  la  espada  del  Conde  cayó  á  los  pies  de  su 
rival,  y  un  momento  después  ya  no  habia  un  alma 
en  todo  el  jardin. 

jnBNO. 

Y  ¿no  os  parece ,  como  á  mí,  que  el  Conde  hace 
muy  mal  en  exponer  así  su  vida?  Y  si  llegan  á  sa- 
ber sus  Altezas  semejantes  locuras... 

GÜZMAN. 

¡Calle!...  parece  que  se  ha  levantado  ya... 

JtMBNO. 

Temprano,  para  lo  que  ha  dormido. 

FERRANDO. 

Los  enamorados...  dicen  que  no  duermen. 

GUZMAN. 

Vamos  allá,  no  nos  eche  de  menos. 

FERRANDO. 

Y  hoy,  que  estará  de  mala  guisa... 

JIMENO. 

Sí,  vamos. 


Cámara  de  doña  Leonor  en  el  palaeio. 

ESCENA  II. 

LEONOR.  JIMENA.  DON  GUILLEN. 

DON  GUILLEN. 

Mil  quejas  tengo  que  daros. 
Si  oírme ,  hermana ,  queréis. 

LEONOR. 

Hablar,  don  Guillen,  podéis; 
Que  pronta  estoy  á  escucharos. 
Si  á  hablar  del  Conde  venis , 
Que  será  en  vano  os  advierto , 

Y  me  enojaré  por  cierto 
Si  en  tal  tema  persistís. 

DON  GUILLEN. 

Poco  estimáis,  Leonor, 
El  brillo  de  vuestra  cuna, 
Menospreciando  al  de  Luna 
Por  un  simple  trovador. 
¿Qué  visteis,  hermana,  en  él, 
Para  así  tratarle  impía? 
¿No  supera  en  bizarría 
Al  más  apuesto  doncel? 
A  caballo,  en  el  torneo, 
¿No  admirasteis  su  pujanza? 
A  los  botes  de  su  lanza... 

LEONOR. 

Que  cayó  de  un  bote  creo. 

DON  GUILLEN. 

En  fin ,  mi  palabra  di 

De  que  suya  habéis  de  ser, 

Y  cumplirla  he  menester. 

LEONOR. 

Y  vos  ¿disponéis  de  mí? 

DON  GUILLEN. 

Ó  soy  ó  no  vuestro  hermano. 

LEONOR. 

Nunca  lo  fuerais  por  Dios ; 
Que  me  dio  mí  madre  en  vos 
En  vez  de  amigo  un  tirano. 

DON  GUILLEN. 

En  fin ,  ya  os  dije  mí  intento : 
Ved  cómo  se  ha  de  cumplir... 

LEONOR. 

No  lo  esperéis. 

DON  GUILLEN. 

Ó  vivir 
Encerrada  en  un  convento. 

LEONOR. 

Lo  del  convento  más  bien. 

DON  GUILLEN. 

¿Eso  tu  audacia  responde? 

LEOROl. 

Que  nunca  seré  del  Conde... 
Nunca :  ¿lo  oís,  don  Guillen? 


EL  TROVADOR. 


DON  GUILLEN. 

Yo  haré  que  mi  voluntad 

Se  cumpla,  auuque  os  pese  á  vos. 

LEONOR. 

Idos  y  hermano,  con  Dios. 

DON  GOILLEN. 

¡  Leonor ! . . .  á  Dios  os  quedad. 

ESCENA  m. 

LEONOR.  JDáENA. 

LEONOR. 

¿Lo  oíste  7  I  Negra  fortuna ! 
Ya  ni  esperanza  ninguna , 
Ningún  consuelo  me  resta. 

JIBENA. 

Mas  ¿por  qué  por  el  de  Luna 
Tanto  empeño  maniGesta? 

LEONOR. 

Esa  soberbia  ambición , 
Que  le  ciega  y  le  devora, 
Es  ¡  triste  I  mi  perdición. 

Y  j  quiere  que  al  que  me  adora 
Arroje  del  corazón  I 

Yo  al  Conde  no  puedo  amar; 
Le  detesto  con  el  alma : 
Él  vino  ¡ay  Dios !  á  turbar 
De  mi  corazón  la  calma , 

Y  mi  dicha  á  emponzoñar. 
¿  Por  qué  perseguirme  así  7 

JIMENA. 

Desde  anoche  le  aborrezco 
Más  y  más. 

LEONOR. 

Yo  que  creí 
Que  era  Manrique...  ¡  Ay  de  mí ! 
Todavía  me  estremezco. 
Por  él  me  aborrece  ya. 

JIMENA. 

¿Don  Manrique? 

LEONOR. 

Sí,  Jímena. 

JIMENA. 

¿De  vuestro  amor  dudará? 

LEONOR. 

Celoso  del  Conde  está; 

Y  sin  culpa  me  condena.  ( Uon.) 

JIMENA. 

¿Siempre  llorando,  mí  amiga 7 
No  cesas... 

LEONOR. 

Llorando  y  sí; 
Yo  para  llorar  nací; 
Mí  negra  estrella  enemiga, 
Mi  suerte  lo  quiere  así. 
Despreciada  y  aborrecida 


Del  que  amante  idolatré, 
¿Qué  es  ya  para  mí  la  vida 7 

Y  él  creyó  que  envilecida 
Vendiera  á  otro  amor  mi  fe. 
No,  jamas...  la  pompa,  el  oro. 
Guárdelos  el  Conde  allá ; 

Ven ,  trovador,  y  mi  lloro 
Te  dirá  cómo  te  adoro , 

Y  mi  angustia  te  dirá. 
Mírame  aquí  prosternada ; 
Ven  á  calmar  la  inquietud 
De  esta  mujer  desdichada : 
Tuyo  es  mi  amor,  mi  virtud... 
¿Me  quieres  más  humillada? 

JIMENA. 

¿Qué  haces,  Leonor? 

LEONOR. 

Yo  no  sé... 
Alguien  viene. 

JIMENA. 

¡Él  es,  por  Dios  I 
¡Y  dudabas  de  su  fe ! 

LEONOR. 

¡Jímena! 

JIMENA. 

Te  estorbaré... 
Solos  os  dejo  á  los  dos. 

ESCENA  IV. 

LEONOR.  MANRIQUE,  reboudo. 

LEONOR. 

¡  Manrique!  ¿eres  tú? 

MANRIQUE. 

Yo,  sí... 
No  tembléis. 

LEONOR. 

No  tiemblo  yo ; 
Mas  si  alguno  entrar  te  vio... 

MANRIQUE. 

Nadie. 

LEONOR. 

¿Qué  bascas  aquí? 
¿Qué  buscas?...  ¡ahí  por  piedad.., 

MANRIQUE. 

¿Os  pesa  de  mi  venida? 

LEONOR. 

No,  Manrique,  por  mi  vida; 
Me  buscas  á  mí,  ¿es  verdad? 
Sí,  sí...  yo  apenas  pudiera 
Tanta  ventura  creer. 
¿Lo  ves?  lloro  de  placer. 

MANRIQUE. 

¡  Quién ,  perjura ,  te  creyera ! 

LEONOR. 

¿Perjura? 


MAlflIQUB. 

Mil  veces,  si... 
Mas  DO  pienses  que  insensato 
Á  obligar  aun  pecho  ingrato, 
Á  implorarte  vine  aqui. 
No  vengo  lleno  de  amor 
Cual  un  tiempo... 

LEOlfOB. 

¡Desdichada! 

■AWaiQUI. 

¿Tembláis? 

LEOlfOa. 

No,  no  tengo  nada.. 
Pero  temo  tu  rigor. 
¿Quién  dijo,  Manrique,  quién, 
Que  yo  olvidarte  pudiera 
Infiel ,  y  tu  amor  vendiera , 
Tu  amor,  que  es  sólo  mi  bien! 
Mis  lágrimas  ¿no  bastaron 
Á  arrancar  de  tu  razón 
Esa  funesta  ilusión? 

'MAimiQÜE. 

Harto  tiempo  me  engomaron. 
Demasiado  te  creí 
Mientras  tierna  me  halagabas, 
Y,  pérfida,  me  engañabas. 
¡Qué  necio,  qué  necio  fui! 
Pero  no,  no  impunemente 
Gozarás  de  tu  traición... 
Yo  partiré  el  corazón 
De  ese  rival  insolente. 
¡Tus  lágrimas!  ¿Yo  creer 
Pudiera,  Leonor,  en  ellas, 
Guando  con  tiernas  querellas 
A  otro  halagabas  ayer? 
¿Note  vi  yo  mismo,  di! 

LBOIfOR., 

Sí;  pero  juzgué  engañada 
Que  eras  tú :  con  voz  pau.sada 
Gantar  una  trova  oí. 
Era  tu  voz,  tu  laúd. 
Era  el  canto  seductor 
De  un  amante  trovador 
Lleno  de  tierna  inquietud. 
Turbada  perdí  mi  calma , 
Se  estremeció  el  corazón, 
Y  una  celeste  ilusión 
Me  abrasó  de  amor  el  alma. 
Me  pareció  que  te  via 
En  la  oscuridad  profunda, 
Que  á  la  luna  moribunda 
Tu  penacho  descubría. 
Me  figuré  verte  allí 
Gon  melancólica  frente. 
Suspirando  tristemente. 
Tal  vez,  Manrique,  por  mi. 
No  me  engañaba...  un  temblor 
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Me  sobrecogió  un  instante... 
Era  sin  duda  mi  amante. 
Era  ¡  ay  Dios !  mi  trovador. 

HARIIQÜC. 

Si  fuera  verdad ,  mi  vida 
Y  mil  vidas  que  tuviera, 
Ángel  hermoso,  te  diera. 

LBOKOB. 

¿No  te  soy  aborrecida? 

MAmiQUB. 

¿Tú,  Leonor?  Pues  ¿por  quién 
Así  en  Zaragoza  entrara? 
¿Por  quién  la  muerte  arrostrara 
Sino  por  tí,  por  mi  bien? 
¡  Aborrecerte !  ¿Quién  pudo 
Aborrecerte,  Leonor? 

LBOROII. 

¿No  dudas  ya  de  mi  amor, 
Manrique? 

MANMQOB. 

No,  ya  no  dudo : 
Ni  así  pudiera  vivir. 
Me  amas ,  ¿es  verdad?  lo  creo , 
Porque  creerte  deseo 
Para  amarte  y  existir. 
Porque  la  muerte  me  fuera 
Más  grata  que  tu  desden. 

UEOROa. 

¡  Trovador  I 

MARRIQOB. 

No  más :  ya  es  bien 
Que  parta. 

LEONOft. 

¿No  vuelvo  á  verte? 

MANBIQOB. 

Hoy  no ,  muy  tarde  será. 

LEONOB. 

¿Tan  pronto  te  marchas? 

«ANRIQOB. 

Hoy: 
Ya  se  sabe  que  aquí  estoy; 
Buscándome  están  quizá. 

UEONOl. 

Sí,  vete. 

MAIIIIQOB. 

Muy  pronto  fiel 
Me  verás,  Leonor,  mi  gloría. 
Guando  el  cielo  dé  victoria 
A  las  armas  del  de  Urgel. 
Retírate...  viene  alguno. 

LEONOR. 

¡Es  elGonde! 

■AlfRIQUE. 

Vete. 


LEONOR. 


¡Cielos! 
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;Á  BJ.  TÍJaiiO?No  sé  Saca  b  es^aia.) 
CdCDO  ea  castíKarte  dodo. 
Xas  tú  lo  quieres. 

MISUQCC 

Salgamos. 
Sacad  el  infame  acero. 


Don  Nodo,  fuera  os  espero; 
Coüad  que  en  palado  estamos. 

BOX  VEJIO. 

Cobarde,  no  escucbo  nada. 

V^d.  Conde,  que  os  engañáis... 

¿Vos...  TOS  cobarde  llamáis 

Al  que  es  doeoo  de  esta  espada? 

La  mía...  T  ¡lo  sufro!  do... 

aAmocK. 
Á  recobrarla  Teñid. 

5o;  que  no  sois,  advertid, 
Caballero  como  jo. 

■ASOIIQÜB. 

Tal  Tez  08  equiTocais. 
T  faabladme  con  más  espacio 
Mientra  estamos  en  palacio. 
Os  aguardo. 

•O.T  soo. 

¿Dónde  Tais? 

■AXmíQÜK. 

Al  campo,  don  Xuno,  Toy, 
Donde  probaros  espero 
Que  si  TOS  sois  caballero... 
Caballero  también  soy. 
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DON  RQffO. 

¿Os  atrevéis?... 

MANBIQOE. 

Sí,  venid. 
Doif  nütio» 
Trovador,  no  me  insultéis, 
Si  en  algo  el  vivir  tenéis. 

MANRIQOB. 

Don  Ñuño,  pronto,  salid. 


JORNADA  SEGUNDA. 

EL  CONVENTO. 


Cimara  de  don  Ñafio. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  NUSO.  DON  GUILLEN. 

DOÜ   N05Í0. 

¿Don  Guillen? 

DON   GOILLIN. 

Guárdeos  el  cielo. 

DON  HÜÑO. 

¿Qué  hay  de  nuevo  en  la  ciudad? 

DON    GUILLEN. 

i  Qué!  ¿aun  no  sabéis?... 

DON  Nüf^O. 

Asentad. 

DON    GUILLEN. 

Todos  lloran  sin  consuelo. 

DON  NU5Í0. 

i  Cómo ! 

DON   GDILLEN. 

La  traición  impía , 
Que  en  yermo  á  Aragón  convierte, 
Dio  al  Arzobispo  la  muerte. 

DON  NoSfo. 
¿Qué  decis?  ¿á  don  García? 

DON  GUILLEN. 

Ahora  se  acaba  de  hallar 
Su  cadáver  junto  al  muro; 
Que  de  la  noche  en  lo  oscuro 
Le  debieron  de  matar. 
Murió  como  bueno  y  fiel... 

DON  NUÜIO. 

Siempre  lo  fué  don  García. 

DON  GUILLEN. 

Porque  osado  combatía 
La  pretensión  del  de  Urgel. 

DON    ÑUÑO. 

¡  Infame  y  cobarde  acción , 

Que  he  de  vengar,  por  quien  soy ! 


ESCENA  L 

Conde.. 


DON    GUILLEN. 


DON  NUilO. 

Sabed  que  desde  hoy 
Soy  Justicia  de  Aragón ; 

Y  si  mi  poder  alcanza 

A  los  traidores,  os  juro 

Por  mi  honor,  como  el  sol  puro. 

Que  han  de  sentir  mi  venganza. 

DON  GUILLEN. 

Pero  dejando  esto  á  un  lado 
(Que  importa  más  vuestra  vida), 
¿Cómo  os  va  de  aquella  herida? 

DON  HUNO. 

Me  siento  muy  mejorado. 

DON  GUILLEN. 

Ya  era  tiempo. 

DON  ÑUÑO. 

Un  año  hará 
Que  la  recibí,  por  Cristo  ; 
Muy  cerca  la  muerte  he  visto; 
Mas  bueno  me  siento  ya. 

DON  GUILLEN. 

La  suerte  al  fin  del  traidor 
Os  dio  la  venganza  presto. 

DON   ÑUÑO. 

No  me  habléis.  Guillen ,  en  esto; 
Habladme  de  Leonor; 
Que  hace  un  ano,  más  de  un  ano, 
Mientras  me  duró  mí  herida. 
Que  no  me  habláis,  por  mi  vida , 
De  vuestra  hermana,  y  lo  extraño. 

DON   GUILLEN. 

j Don  Ñuño!... 

DON  ÑUÑO. 

Desque  dejó 
El  servicio  de  su  Alteza , 
De  contemplar  su  belleza , 
Dura  también  me  privó. 
¿Consiente  al  fin  en  unir 
Su  suerte  á  la  suerte  mía  ? 
¿Se  muestra  menos  impía? 

DON    GUILLEN. 

Conde,  ¿qué  os  puedo  decir? 
En  vano  fué  amenazar, 

Y  nada  alcanzó  mi  ruego ; 
Esposa  de  Dios  va  luego 
A  postrarse  ante  su  altar. 

DON  NU5Í0. 

i  Encerrarse  en  un  convento ! 
¿Eso  prefiere  más  bien? 

DON  GUILLEN. 

En  el  de  Jerusalen 

Va  á  profesar  al  momento. 

DON   ÑUÑO. 

i  Ingrata ! 

DON   GUILLEN. 

Cuando  el  rumor 
Llegó,  don  Ñuño,  á  su  oído 


De  que  había  sucumbido 
En  Velilla  el  trovador, 
Desesperada,  llorosa... 
DOIf  Küño. 

Y  ¿no  hay  medio,  don  Guillen?... 

DON  GUILLEN. 

Ninguno;  ni  ya  está  bien... 

DON   NU5Í0. 

¿Decís  que  aun  no  es  religiosa? 

DON  GOILLEN. 

Pero  lo  será  muy  luego. 

DON   ÑOÑO. 

Iré  yo  á  verla :  ¡  yo  iré ! 
Si  es  fuerza,  la  rogaré... 

DON  GUILLEN. 

Despreciará  vuestro  ruego. 

DON  NU5Í0. 

¿Tan  en  extremo  enojada 
Está? 

DON   GUILLEN. 

¿No  sabéis ,  señor, 
Que  no  hay  tirano  mayor 
Que  la  mujer,  sí  es  rogada? 

DON  nd5ío. 
Pues  bien ,  la  arrebataré 
A  los  pies  del  mismo  altar. 
Si  ella  no  me  quiere  amar, 
Yo  á  amarme  la  obligaré. 

DON    GUILLEN. 

¡Conde! 

DON  ÑUÑO. 

Sí,  sí...  loco  estoy: 
No  os  enojéis;  ni  he  querido 
Ofender... 

DON  GUILLEN. 

Noble  he  nacido, 

Y  noble,  don  Ñuño,  soy. 

DON  ÑUÑO. 

Basta ;  ya  sé ,  don  Guillen , 
Que  es  ilustre  vuestra  cuna. 

DON  GUILLEN. 

Y  jamas  mancha  ninguna 
La  oscurecerá. 

DON  ÑOÑO. 

Está  bien : 
Dejadme. 

DON   GUILLEN. 

¿Quién  más  que  yo 
Este  enlace  estimaría  ? 
Mas  si  amengua  mi  hidalguía. 
No  quiero  tal  dicha,  no. 

DON  KUÑO. 

Decis  bien. 

DON  GUILLEN. 

Sí  os  ofendí... 

DON  ÑUÑO. 

No;  dejadme...  fuera  están 


EL  TROVADOR. 

Mis  criados ;  á  Gnzman 
Que  énlre  diréis. 

DON   GUILLEN. 

Lo  haré  así. 

ESCENA  U. 

DON  ÑUÑO.  Después  GUZMAN. 

DON  ÑUÑO. 

Gracias  á  Dios  se  fué  ya ; 
Que  por  cierto  me  aburría. 
1  Qué  vano  con  su  hidalguía 
El  buen  caballero  estál 
Si  no  me  quiere  servir, 
Será  diligencia  vana : 
ó  ha  de  ser  mía  su  hermana, 
Ó  por  ella  he  de  morir. 

GUZMAN. 

¿Señor? 

DON  ÑUÑO. 

Cierra  esa  puerta. 

GUZMAN. 

¿Qué  tenéis  que  mandarme? 

DON  ÑUÑO. 

Siéntate. 

GUZMAN. 

jEn  vuestra  presencia,  señor! 

DON   ÑUÑO. 

Sí :  quiero  darte  esta  prueba  más  de  mi  apre- 
cio. Voy  á  encargarte  de  una  comisión  arriesga- 
da... ¿  te  atreverás  á  hacer  lo  que  te  diga? 

GUZMAN. 

A  todo  estoy  pronto. 

DON  ÑUÑO. 

Piénsalo  bien. 

GUZMAN. 

Aunque  me  costara  la  vida ;  podéis  disponer 
de  mí. 

DON  ÑUÑO. 

Ya  lo  sé ,  Guzman ;  nunca  has  dejado  de  ser- 
me fiel. 

GUZMAN. 

Y  lo  seré  siempre. 

DON    ÑUÑO. 

Yo  también  sabré  recompensarte.  Bien  conoces 
á  doña  Leonor  de  Sesé ,  y  sabes  lo  que  por  ella 
he  padecido. 

GUZMAN. 

Demasiado,  señor. 

DON  ÑUÑO. 

Y  hoy  la  voy  á  perder  para  siempre  ,  si  no  me 
ayuda  tu  arrojo.  Yo  debia  haberla  ohndado;  pero 
mi  corazón,  y  tal  vez  mi  orgullo,  se  han  resen- 
tido ya  en  extremo...  me  es  imposible  no  amarla. 
Cuando  murió  Manriquo  en  el  ataque  de  Velilla, 
creí  que  resignándose  con  su  suerte,  se  tendría 
por  muy  dichosa  en  dar  la  mano  al  Conde  de 
Luna ,  en  llevar  un  apellido  noble  y  brillante:  me 
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engañé...  apenas  podría  creerlo;  ha  preferido 
encerrarse  con  su  orgullo  en  un  claustro.  Hoy 
mismo  debe  profesar  en  el  convento  de  Jerusalen. 

GUZHAN. 

¡Hoy  mismo! 

DOlf   IIOJÍO. 

Sí;  yo  no  quiero  que  este  acto  se  veríGque. 

gqzmah. 
¿Cómo  estorbarlo? 

DOll  110.^0. 

¿No  me  comprendes? 

GUZHAN. 

Mandad. 

DON  Nofio. 

Yo  te-  prometo  que  nada  te  sucederá  :  el  Rey 
acaba  de  hacerme  Justicia  Mayor  de  Aragón;  de 
consiguiente  contra  tí  no  se  hará  justicia.  £1  pue- 
blo está  consternado  con  la  muerte  violenta  que 
han  dado  los  rebeldes  al  Arzobispo ;  el  Rey  necesi- 
ta de  mí  y  de  mis  vasallos  en  estos  momentos 
críticos;  todo  nos  favorece. 

GDZMAN. 

Cierto. 

DON   NDSO. 

¿Cuál  de  mis  criados  te  parece  más  á  propósito 
para  que  vaya  contigo? 

GUZMAN. 

Ferrando. 

«  DON  NUllO. 

Dile  que  te  acompañe :  yo  también  le  recom- 
pensaré. 


¿Oís? 
Abre. 


( Tocan  i  la  puerta.) 

GDIIIAN. 
DON  NU5Í0. 
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LOS  MISMOS.  DON  LOPE. 

DON  LOPE. 

Su  Alteza  os  manda  llamar,  Conde. 

DON  NUf(0. 

¿Su  Alteza? 

DON  LOPE. 

Parece  que  está  algo  alborotada  la  ciudad  con 
ciertas  noticias  que  ha  traído  un  corredor  del 
ejército. 

DON   NOÍlO. 

Pues  ¿qué  hay? 

DON    LOPE. 

Los  rebeldes  han  entrado  á  saco  á  Castellar ;  y 
se  suena  también  que  algunos  de  ellos  se  han  in- 
troducido en  Zaragoza ,  y  que  esta  noche  ha  de 
haber  revuelta. 

DON  NDÜO. 

Imposible. 

DON    LOPE. 

La  ciudad  está  casi  desierta;  todos  se  han  cons- 
ternado; pero  lo  más  particular... 
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DON  NUffO. 

Así  podrás  con  más  facilidad...  (Aparte  i  Gozman.) 

GUZMAN. 

Voy. 

DON   NOÍlO. 

Escucha :  supongo  que  no  encontrarás  resis- 
tencia ;  si  la  hallares^  haz  uso  de  la  espada. 

GDZMAN. 

¿En  la  misma  iglesia? 

DON  NVÍlO. 

En  cualquier  parte. 

DON  LOPE. 

Verdad  es  que  en  un  tiempo  en  que  se  matan 
arzobispos... 

DON  NOffO. 

Me  has  entendido...  adiós. 

ESCENA  IV. 
DON  ÑUÑO.  DON  LOPE. 

DON   LOPE. 

Como  decía,  lo  que  más  me  ha  admirado  de 
todo  ello,  y  lo  que  á  vos  sin  duda  también  os  sor- 
prenderá ,  es  la  voz  que  corre  de  que  el  que  acau- 
dillaba á  los  rebeldes  en  la  entrada  del  castillo  era 
un  difunto. 

DON  NUi^O. 

¡  Don  Lope ! 

DON  LOPE. 

¿No  adivináis  quién  sea? 

DON  NUilíO. 

Yo...  no  conozco  fantasmas. 

DON    LOPE. 

Pues  bien  le  conocíais,  y  le  odiabais  muy  par- 
ticularmente. 

DON  NU5Í0. 

¿Quién?... 

DON  LOPE. 

El  trovador. 

DON  nd5ío. 
¿Manrique?  ¿No  se  encontró  su  cadáver  en  el 
combate  de  Velilla? 

DON    LOPE. 

Así  se  dijo ,  aunque  ninguno  le  conocía  por  su 
persona. 

DON   NOffO. 

¿Si  no  era  él !  * 

DON   LOPE. 

No  sería ,  ó  como  yo  más  bien  creo... 

DON   NO^O. 

¿Qué? 

DON   LOPE. 

Debe  de  haber  en  esto  algo  de  arte  del  diablo. 

DON  M}Ü0. 

¡Silencio!  ¿Os  queréis  burlar? 

DON    LOPE. 

No,  por  mi  vida. 

DON  NO.ÑO. 

Y  ¿está  en  el  castillo? 
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EL  TROVADOR. 


DOH  LOPB. 

No,  en  Zaragoza. 

DOlC  RD^O. 

¿Aquí? 

DON  LOPE. 

Así  lo  ha  dicho  quien  le  vio  á  la  madrugada 
cerca  de  la  Puerta  del  Sol. 

DON  RUÑO. 

Y  él  será  tal  vez  el  caudillo  de  la  trama... 

DOll  LOPE. 

Él  es  á  lo  menos  el  más  osado,  y  por  consi- 
guiente, el  más  á  propósito... 

DOR  NU^O. 

¡  Pluguiera  á  Dios  que  así  fuese ! 

DOIf   LOPE. 

Nadie  lo  duda  en  la  ciudad. 

DON  NU5Í0. 

¿Decíais  que  me  llamaba  su  Alteza? 

DON  LOPE. 

Seguramente. 

DON  nd5Ío. 
Adiós,  don  Lope;  esta  noche  los  castigaremos 
si  se  atreven. 

DON  LOPE. 

Yo  lo  espero... 

ESCENA  V. 

DON  LOPE. 
Pues  no  las  tengo  yo  todas  conmigo...  y  si  los 
soldados  son  como  el  caudillo...  ¡pardiez!  ¡un 
ejército  de  fantasmas,  una  falange  espiritual ! 


En  el  fundo  del  teatro  se  verá  la  reja  del  locatorio  de  on 
convento ;  tres  puertas,  ana  al  lado  de  la  reja  qae  comuni- 
ca con  el  interior  del  claustro,  otra  á  la  derecha  que  va  i  la 
iglesia  ,  y  la  otra  i  la  izquierda  que  figura  ser  la  entrada 

Aa    la    '*<>llg. 


de  la  calu 


ESCENA   VI. 


Se  dejan  ver  algunas  religiosas  en  el  locutorio ;  la  puerta  que 
está  al  lado  de  la  reja  se  abre,  y  aparece  LEONOR 
apoyada  del  brazo  de  JIMGNA  ;  las  rodean  algunos  sacer- 
dotes y  religiosas. 

LEONOII. 

i  Jimena ! 

JIMENA. 

AI  fin  abandonas 
A  tu  amiga. 

LEONOB. 

Quiera  el  cielo 
Hacerte  á  tí  más  feliz , 
Tanto  como  yo  deseo. 

JIMENA. 

¿Por  qué  obstinarte? 

LEONOB. 


Es  preciso : 
Ya  no  hay  en  el  universo 
Nada  que  me  haga  apreciar 
Esta  vida  que  aborrezco. 


Aquí  de  Dios  en  las  aras 
No  veré ,  amiga,  á  lo  menos 
A  esos  tíranos  impíos, 
Que  causa  de  mi  mal  fueron. 

JIMENA. 

¿Ni  una  esperanza?... 

LEONOR. 

Ninguna  : 
Él  murió  ya. 

JIMENA. 

Tal  vez  luego 
Se  borrará  de  tu  mente 
Ese  recuerdo  funesto. 
El  mal,  como  la  ventura, 
Todo,  pasa  con  el  tiempo. 

LEONOR. 

Estoy  resuelta;  ya  no  hay 
Felicidad,  ni  la  quiero, 
En  el  mundo  para  mí : 
Sólo  morir  apetezco. 
Acompáñame,  Jimena. 

JIMENA. 

Estás  temblando. 

LEONOR. 

Sí ,  tiemblo, 
Porque  á  ofender  voy  á  Dios 
Con  pérfido  juramento. 

JIMENA.  ♦ 

¿Qué  dices! 

LEONOR. 

¡Ay!  todavía 
Delante  de  mí  le  tengo, 

Y  Dios,  y  el  altar  y  el  mundo 
Olvido  cuando  le  veo. 

Y  siempre  viéndole  estoy. 
Amante,  dichoso  y  tierno... 
Mas  no  exrste,  es  ilusión 
Que  imagina  mi  deseo. 
Vamos. 

JIMENA. 

i  Leonor ! 

LEONOR. 

Varaos  pronto ; 
Le  olvidaré,  lo  prometo. 
Dios  me  ayudará. . .  sostenme , 
Que  apenas  tenerme  puedo. 

ESCENA  VII. 

Queda  la  escena  un  momento  sola :  salen  por  la  izquierda 
DON  MANRIQUE  con  el  rostro  cubierto  con  la  celada,  y 
RÜIZ. 

RDIZ. 

Este  es  el  convento. 

DON  MANRIQUE. 

Sí, 
Rúiz ;  pero  nada  veo. 
¿Si  te  engañaron? 
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MIZ. 

No  creo... 

DOlf  ■AimiQDE. 

¿Estás  cierto  que  era  aquí? 

BOIZ. 

Señor,  muy  cierto. 

DON  ■AlIBIQDE. 

Sin  duda 
Tomó  ya  el  velo. 

ROIZ. 

Quizá. 

DOlC  ÜAHIIIQUE. 

Ya  esposa  de  Dios  será, 
Ya  el  ara  santa  ]a  escuda. 

lOIZ. 

Pero... 

DON  MARaiQOE. 

Déjame,  Rúiz; 
Ya  para  mí  no  hay  consuelo. 
¿Por  qué  me  dio  vida  el  cielo, 
Si  ha  de  ser  tan  infeliz? 

BDIZ. 

Mas  ¿qué  causa  pudo  haher 
Para  que  así  consagrara 
Tanta  hermosura  en  el  ara? 
Mucho  debió  padecer. 

DON  MANRIQUE. 

Nuevas  falsas  de  mí  muerte 
En  los  campos  de  Vetilla 
Corrieron,  cuando  en  Castilla 
Estaba  yo. 

RÜIZ. 

De  esa  suerte... 

DON  MANRIQUE. 

Persiguiéronla  inhumanos 
Que  envidiaban  nuestro  amor, 

Y  ella  busca  al  Redentor 
Huyendo  de  sus  tiranos. 
Si  supiera  que  aun  existo 
Para  adorarla...  no,  no... 
Ya  olvidarte  debo  yo, 
Esposa  de  Jesucristo. 

ROIZ. 

¿Qué  hacéis?  Callad... 

DON  MANRIQUE. 

Loco  estoy., 

Y  ¿  cómo  no  estarlo  ¡  ay  cielo ! 
Si  infelice  mi  consuelo 
Pierdo  y  mis  delicias  hoy? 
No  los  perderé :  Rúiz , 
Déjame. 

RUIZ. 

¿Qué  vais  á  hacer? 

DON  MANRIQUE. 

Pudiérala  acaso  ver... 
Con  esto  fuera  feliz. 

RUB. 

Aquí  el  locutorio  está. 


ESCENA  Vni 
Vete. 

Fuera  estoy 
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DON  MANRIQUE. 
RUIZ. 


ESCENA  VIU. 

DON  MANRIQUE.  Después  GUZMAN,  FERRANDO. 

DON  MANRIQUE. 

¿Qué  haré? 
Turbado  estoy...  ¿llamaré? 
Tal  vez  orando  estará. 
Acaso  en  este  momento 
Llora  cuitada  por  mí. 
Nadie  viene...  por  aquí... 
Es  la  iglesia  del  convento. 

FERRANDO. 

Tarde  llegamos ,  Guzman . 

GUZMAN. 

¿Quién  es  ese  hombre? 

FERRANDO. 

No  sé. 
(Las  religiosas  cantarán  dentro  nn  responso:  el  canto  no 
cesará  basta  on  momento  después  de  conclaida  la  jomada.) 

GUZMAN. 

¿Oyes  el  canto? 

FERRANDO. 

Sí  á  fe. 

GUZMAN. 

En  la  ceremonia  están. 

DON  MANRIQUE. 

Qué  escucho...  ¡cielos I  es  ella... 

(Mirando  á  la  paerta  de  la  iglesia.) 
Allí  está  bañada  en  llanto, 
Junto  al  altar  sacrosanto, 
Y  con  su  dolor  más  bella. 

GUZMAN. 

¿  No  es  ésa  la  iglesia  ? 

FERRANDO. 

Vamos. 

DON   MANRIQUE. 

Ya  se  acercan  hacia  aquí. 

FERRANDO. 

Espérate. 

GUZMAN. 

¿Vienen? 

FERRANDO. 

Sí. 

DON  MA?miQUB. 

No,  que  no  me  encuentre...  huyamos. 
(Qaiere  bnir;  pero  deteniéndose  de  pronto,  se  apoya  Taci- 
lando  en  la  reja  del  locutorio.  Leonor,  Jimena  y  el  séquito 
salen  de  la  iglesia  y  se  dirigen  A  la  puerta  del  claustro;  pero 
al  pasar  al  lado  de  Manrique ,  éste  alza  la  visera  ,  y  Leonor, 
reconociéndole,  cae  desmayada  i  sus  pies.  Las  religiosas 
aparecen  en  el  locutorio  llevando  velas  encendidas.) 

GUZMAN. 

Esta  es  la  ocasión...  valor. 
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EL  TROVADOR. 


LEOKOR. 

¿Quién  es  aquel?  mi  deseo      ( k  Jtmena.) 
Meeogaña...  Sí,  es  61 ! 

JIHERA. 

I  Qué  veo! 

LBONOII. 

¡Ah!  ¡Manrique!... 

GUZHAN  T  FERRANDO. 

¡El  trovador!  (Hoyen.) 


JORNADA  TERCERA. 

LA  GITANA. 


Interior  de  ana  cabafia :  Azucena  estará  sentada  cerca  de 
ana  hoguera ;  Manrique  á  su  lado  de  pié. 

ESCENA  PBIMERA. 

MANRIQUE.  AZUCENA. 

AZCCEiiA.  (Canta.) 
(t  Bramaudo  está  el  pueblo  indómito 

De  la  hoguera  en  derredor; 

Al  ver  ya  cerca  la  víctima, 

Gritos  lanza  de  furor. 
)}AlIí  viene ;  el  rostro  pálido, 

Sus  miradas  de  terror, 

Brillan  de  la  llama  trémula 

Al  siniestro  resplandor.» 

DON   MANRIQUE. 

¡Qué  triste  es  esa  canción ! 

AZOCENA. 

Tú  no  conoces  esa  historia ,  aunque  nadie  me- 
jor que  tú  pudiera  saberla. 

DON  MANRIQUE. 

¿Yo?... 

AZUCENA. 

¡Te  separaste  tan  niño  de  mi  lado!  ¡ingrato! 
abandonaste  á  tu  madre  por  seguir  á  un  des- 
conocido... 

DON  MANRIQUE. 

A  don  Diego  de  Haro,  señor  de  Vizcaya. 

AZUCENA. 

Pero  que  no  te  amaba  tanto  como  yo. 

DON  MANRIQUE. 

Mí  objeto  era  el  de  haceros  feliz...  las  monta- 
ñas de  Vizcaya  no  podían  suministrar  á  mi  ambi- 
ción recursos  para  elevarme  á  la  altura  de  mis 
ilusiones.  Seguí  á  don  Diego  hasta  Zaragoza  por- 
que se  decidió  á  prot' germe ;  y  yo  decía  para  mí : 
«  Algún  día  sacaré  á  mi  madre  de  la  miseria  » ; 
pero  vos  no  lo  habéis  querido. 

AZOCENA. 

No,  yo  soy  feliz:  yo  no  ambiciono  alcázares  do- 


rados ;  tengo  bastante  con  mi  libertad  y  con  las 
montañas  donde  vivieron  siempre  nuestros  pa- 
dres. 

DOM  MANRIQUE. 

¡  Siempre ! 

AZUCENA. 

Pero,  hijo  mío,  la  pobreza  tiene  muchos  incon- 
venientes ,  y  tu  familia  los  ha  experimentado  muy 
terribles. 

DON  MANRIQUE. 

¿Mi  familia? 

AZUCENA. 

Nada  me  has  preguntado  nunca  acerca  de  ella. 

DON  MANRIQUE. 

No  me  he  atrevido...  no  sé  por  qué  se  me  ha 
figurado  que  me  habíais  de  contar  alguna  cosa 
horrible. 

AZUCENA. 

Tienes  razón  :  ¡una  cosa  horrible!...  Yo  para 
recordarlo  no  podría  menos  de  estremecerme... 
¿Ves  esa  hoguera?  ¿sabes  tú  lo  que  significa  esa 
hoguera  ?  Yo  no  puedo  mirarla  sin  que  se  me  des- 
pegue la  carne  de  los  huesos ,  y  no  puedo  apar- 
tarla de  mí ,  porque  el  frío  de  la  noche  hiela  todo 
mi  cuerpo. 

DON  MANRIQUE. 

Pero  ¿por  qué  os  habéis  querido  fijar  en  este 
sitio? 

AZUCENA. 

Porque  este  sitio  tiene  para  mí  recuerdos  muy 
profundos...  desde  aquí  se  descubren  los  muros 
de  Zaragoza...  éste  era,  éste,  el  sitio  donde  mu- 
rió. 

DON  MANRIQUE. 

¿Quién,  madre  mia? 

AZUCENA. 

Es  verdad,  tú  no  lo  sabes,  y  sin  embargo  era 
mi  madre,  mi  pobre  madre,  que  nunca  había 
hecho  daño  á  nadie.  Pero  ¡  dieron  en  decir  que  era 
bruja!... 

DON  MANRIQUE. 

¿Vuestra  madre ! 

AZUCENA. 

Sí  :  la  acusaron  de  haber  hecho  mal  de  ojo  al 
hijo  de  un  caballero,  do  un  conde.  No  hubo  com- 
pasión para  ella,  y  la  condenaron  á  ser  quemada 
viva. 

DON  MANRIQUE. 

¡Qué  horror!  ¡Bárbaros!...  Y  ¿lo  consumaron? 

AZUCENA. 

Fn  este  mismo  sitio,  donde  está  esa  hoguera. 

DON    MANRIQUE. 

¡  Gran  Dios ! 

AZUCENA. 

Yo  la  seguía  de  lejos,  llorando  mucho,  como 
quien  llora  por  una  madre.  Llevaba  yo  á  mi  hijo 
en  los  brazos,  átí;  mi  madre  volvió  tres  veces 
la  cabeza  para  mirarme  y  bendecirme.  La  última 
vez,  cerca  del  suplicio...  allí ,  me  miró  haciendo 
un  gesto  espantoso,  y  con  una  voz  ahogada  y  ron- 
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ca,  me  gritó :  a  ¡  Véngame !  »  ¡  Aquella  palabra ! 
DO  la  puedo  olvidar  aquella  palabra...  se  grabó  en 
mi  alma^  en  todos  mis  sentidos ,  y  yo  juré  ven- 
garla de  una  manera  horrorosa. 

DON  MANRIQUE. 

Sí,  y  la  vengasteis...  ¿es  verdad?  Tendría  un 
placer  en  saberlo.  Mil  crímenes ,  mil  muertes  no 
eran  bastantes. 

AZOCENA. 

Pocos  dias  después  tuve  ocasión  do  conseguir- 
lo. Yo  no  hacia  otra  cosa  que  rodear  la  casa  del 
conde  que  habia  sido  causa  de  la  muerte  de  aque- 
lla desgraciada...  un  dia  logré  introducirme  en 
ella  y  le  arrebaté  el  niño,  y  dos  minutos  después 
ya  estaba  yo  en  este  sitio,  donde  tenía  preparada 
la  hoguera. 

DON  HANRIQUI. 

Y  ¿tuvisteis  valor?... 

AZUCENA. 

El  inocente  lloraba,  y  parecía  querer  implorar 
mi  compasión...  Tal  vez  me  acariciaba...  ¡Dios 
mió!  yo  no  tuve  valor...  yo  también  era  madre... 

(Llorando.) 

DON  MANBIQOE. 

Y  ¿en  fin?... 

AZUCENA. 

Yo  no  habia  olvidado,  sin  embargo,  á  la  infeliz 
que  me  habia  dado  el  ser;  pero  los  lamentos  de 
aquella  infeliz  criatura  me  desarmaban ,  me  ras- 
gaban el  corazón.  Esta  lucha  era  superior  á  mis 
fuerzas ,  y  bien  pronto  se  apoderó  de  mí  una  conr- 
vulsion  violenta...  yo  oía  confusamente  los  chilli- 
dos del  niño  y  aquel  grito  que  me  decía :  « ¡  Vén- 
game ! »  Pero  de  repente ,  y  como  en  un  sueño, 
se  me  puso  delante  de  los  ojos  aquel  suplicio,  los 
soldados  con  sus  picas,  mi  madre  desgreñada  y 
pálida,  que  con  paso  trémulo  caminaba  despacio, 
muy  despacio,  hacia  la  muerte,  y  que  volvía  la 
cara  para  mirarme,  para  decirme:  ¡Véngame! 
Un  furor  desesperado  se  apoderó  de  mí ,  y  des- 
atentada y  frenética  tendí  las  manos  buscando  una 
víctima;  la  encontré,  la  así  con  una  fuerza  con- 
vulsiva, y  la  precipité  entre  las  llamas.  Sus  gri- 
tos horrorosos  ya  no  sirvieron  sino  para  sacarme 
de  aquel  enajenamiento  mortal...  abrí  los  ojos, 
los  tendí  á  todas  partes...  la  hoguera  consumía 
una  víctima,  y  el  hijo  del  Conde  estaba  allí. 
(Señalando  á  la  izquierda.) 

DON  MANRIQUE. 

¡  Desgraciada ! 

AZUCENA. 

Habia  quemado  á  mi  hijo. 

DON  MANRIQUE. 

¡Vuestro  hijo!  Pues  ¿quién  soy  yo,  quién?... 
Todo  lo  veo. 

AZUCENA. 

¿Te  he  dicho  que  habia  quemado  á  mi  hijo?... 
no...  he  querido  burlarme  de  tu  ambición...  tú 
eres  mi  hijo ;  el  del  Conde ,  sí,  el  del  Conde  era  el 
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que  abrasaban  las  llamas...  ¿no  quieres  tú  que 
yo  sea  tu  madre  ? 

DON  MANNIQUE. 

Perdonad. 

AZUCENA. 

¡Ingrato!  ¿No  te  he  prodigado  una  ternura  sin 
límites? 

DON  MANRIQUE. 

Perdonad :  merezco  vuestras  reconvenciones. 
Mil  veces  dentro  en  mi  corazón,  os  lo  confieso, 
he  deseado  que  no  fueseis  mí  madre,  no  porque 
no  os  quiera  con  toda  mi  alma ,  sino  porque  am- 
biciono un  nombre,  un  nombre  que  me  falta. 
Mil  veces  digo  para  mí ;  «Si  yo  fuese  un  Lanuza, 
un  Urrea...» 

AZUCENA. 

Un  Artal... 

DON  MANRIQUE. 

No,  un  Artal  no,  es  apellido  que  detesto ;  pri- 
mero el  hijo  de  un  confeso.  Pero  á  pesar  de  mí 
ambición,  os  amo,  madre  mía;  no...  yo  no  quiero 
sino  ser  vuestro  hijo.  ¿Qué  me  importa  un  nom- 
bre? mi  corazón  es  tan  grande  como  el  de  un 
rey...  ¿qué  noble  ha  doblado  nunca  mi  brazo? 

AZUCENA. 

Sí ,  si ;  ¿á  qué  ambicionar  más? 

DON  MANRIQUE. 

Aún  no  viene.        (Llegándose  á  la  puerta.) 

AZUCENA. 

Pero  sin  embargo,  estás  muy  triste...  ¿te  de- 
vora algún  pesar  secreto?  ¿Sientes  tú  haber  na- 
cido de  unos  padres  tan  humildes?  No  temas,  yo 
no  diré  á  nadie  que  soy  tu  madre ,  me  contentaré 
con  decírmelo  á  mi  propia ,  y  vanagloriarme  in- 
teriormente. ¿Estás  contento? 

ESCENA  U. 

LOS  MISMOS.  RUIZ. 
DON  MANRIQUE. 

Ahí  está. 

AZUCENA. 

¿Esperabas  á  ese  hombre? 

DON  MANRIQUE. 

Sí ,  madre.  ^ 

AZUCENA. 

No  temas ,  no  me  verá.       (Se  aparu  á  an  lado.) 

RUIZ. 

¿Estáis  pronto? 

DON  MANRIQUE. 

¿Eres  tú,  Ruiz? 

RUIZ. 

El  mismo ;  todo  está  preparado. 

DON  MANRIQUE. 

Marchemos. 

ESCENA  m. 

AZUCENA. 

Se  ha  ido  sin  decirme  nada ,  sin  mirarme  si- 
quiera. ¡Ingrato!  no  parece  sino  que  conoce  mí 
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secreto...  i  ah!  qué  no  sepa  nunca...  Si  yo  le  di- 
jera :  «Tú  no  eres  mi  hijo,  tu  familia  lleva  un 
nombre  esclarecido,  no  me  perteneces.. .»  me  des- 
preciaria,  y  me  dejaria  abandonada  en  la  vejez. 
Estuvo  en  poco  que  no  se  lo  descubriera...  ¡ah! 
no,  no  lo  sabrá  nunca...  ¿Por  qué  le  perdoné  la 
vida ,  sino  para  que  fuera  mi  hijo? 


ESCENA  IV. 

El  teatro  representa  ana  celda :  en  el  fondo  i  la  iiqvier* 
da  habrá  an  reclinatorio ,  en  el  coal  esUri  arrodillada 
LEONOR  :  se  te  un  crucifijo  pendiente  de  la  pared  de- 
lante del  reclinatorio. 

LEOKOR. 

Ya  el  sacriGcio  que  odié , 
Mi  labio  trémulo  y  frío 
Consumó :  perdón ,  Dios  mió, 
Perdona  si  te  ultrajé. 
Llorar  triste  y  suspirar 
Sólo  puedo ;  ¡ay.  Señor!  no... 
Tuya  no  debo  ser  yo, 
Recháiame  de  tu  altar. 
Los  votos  que  allí  te  hiciera 
Fueron  votos  de  dolor, 
Arrancados  al  temor 
De  una  alma  tierna  y  sincera. 
Cuando  en  el  ara  fatal 
Eterna  fe  te  juraba, 
Mí  mente  ¡ay  Dios!  se  extasiaba 
En  la  imagen  de  un  mortal. 
Imagen  que  vive  en  mi 
Hermosa ,  pura  y  consUnte... 
No,  tu  poder  no  es  bastante 
A  separarla  de  aquí. 
Perdona ,  Dios  de  bondad , 
Perdona ,  sé  que  te  ofendo  : 
Vibra  tu  rayo  tremendo 

Y  confunde  mi  impiedad. 
Mas  no  puedo  en  mi  inquietud 
Arrancar  del  corazón 

Esta  violenta  pasión^ 
Que  es  mayor  que  mi  virtud. 
Tiempos  en  que  amor  solía 
Colmar  piadoso  mi  afán , 
¿Qué  os  hicisteis?  ¿dónde  están 
Vuestra  gloria  y  mi  alegría? 
¿De  amor  el  suspiro  tierno 

Y  aquel  placer  sin  igual , 
Tan  breve  para  mi  mal. 
Aunque  en  mi  memoria  eterno? 
Ya  pasó...  mi  juventud 

Los  tiranos  marchitaron, 

Y  á  mi  vida  prepararon 
Junto  al  ara  el  ataúd. 
Ilusiones  engañosas , 
Uvianas  como  el  placer, 


No  aumentéis  mi  padecer... 
I  Sois  por  mi  mal  tan  hermosas ! 
(Una  voz,  acompafiada  de  nn  laúd,  canta  las  siguientes  es- 
trofas después  de  un  breve  preludio ;  Leonor  manifiesta 
entre  tanto  la  mayor  agitación.) 

(( Camina  á  orillas  del  Ebro 
Caballero  lidiador, 
Puesta  en  la  cuja  la  lanza 
Que  mil  contrarios  venció. 
Despiertüy  Leonor, 
Leonor. » 

«  Buscando  viene  anhelante 
A  la  prenda  de  su  amor, 
Á  su  pesar  consagrada 
En  los  altares  de  Dios. 
Despierta,  Leonor, 
Leonor. » 

LBO.'COR. 

Sueños,  dejadme  gozar... 

No  hay  duda...  él  es...  ¡trovador!... 

¿Será  posible! ...  (Viendo  entrar  i  don  Manrique.) 

DOn  HANRIQOE. 

¡  Leonor ! 

LEOnOR. 

¡Gran  Dios!  ya  puedo  espirar. 

ESCENA  V. 

DON  MANRIQUE.  LEONOR. 

D0!f  HAIfRIQüB. 

Te  encuentro  al  fin ,  Leonor. 

LBONOR. 

Huye :  ¿qué  has  hecho? 

DON  HANRIQUE. 

Vengo  ú  salvarte ,  á  quebrantar  osado 
Los  grillos  que  te  oprimen ,  á  estrecharte 
En  mí  seno,  de  amor  enajenado. 
¿Es  verdad,  Leonor?  Dime  si  es  cierto 
Que  te  estrecho  en  mis  brazos ,  que  respiras 
Para  colmar,  hermosa ,  mi  esperanza , 
Y  que  extasiada  de  placer  me  miras. 

LEOIfOR. 

¡  Manrique ! 

DON  MANRIQUE. 

Sí ,  tu  amante  que  te  adora , 
Más  que  nunca  feliz. 

LEONOR. 

¡Calla!... 

DON  MANRIQUE. 

No  temas; 
Todo  en  silencio  está  como  el  sepulcro. 

LEONOR. 

¡  Ay!  ¡ojalá  que  en  él  feliz  durmiera 
Antes  que  delincuente  profanara , 
Torpe  esposa  de  Dios ,  su  santo  velo! 

DON  MANRIQUE. 

¡Su  esposa  tul...  jamas... 


JORNADA  III 

LEONOR. 

Yo,  desdichada, 
Yo  no  ofendiera  con  noi  llanto  al  cielo. 

DON  MANRIQUE. 

No,  Leonor :  tus  votos  indiscretos 
No  complacen  á  Dios;  ellos  le  ultrajan. 
¿  Por  qué  temes  ?  huyamos ;  nadie  puede 
Separarme  de  tí...  ¿tiemblas?...  ¿vacilas?... 

LEONOR. 

¡Sí,  Manrique!...  ¡Manrique!...  ya  no  puede 
Ser  tuya  esta  infeliz;  nunca...  mi  vida, 
Aunque  llena  de  horror  y  de  amargura, 
Ya  consagrada  está,  y  eternamente. 
En  las  aras  de  un  Dios  omnipotente. 
Peligroso  mortal ,  no  más  te  goces 
Envenenando  ufano  mi  existencia; 
Demasiado  sufrí,  déjame  al  menos 
Que  triste  muera  aquí  con  mi  inocencia. 

DON  MANRIQUE. 

¿Esto  aguardaba  yo !  Cuando  creia 
Que  más  que  nunca  enamorada  y  tierna 
Me  esperabas  ansiosa,  ¡así  te  encuentro 
Sorda  á  mi  ruego,  á  mis  halagos  fría ! 

Y  ¿tiemblas,  di ,  de  abandonar  las  aras 
Donde  tu  puro  afecto  y  tu  hermosura 
Sacrificaste  á  Dios  ?. . .  ¡ Pues  qué !. ..  ¿  no  fueras 
Antes  conmigo  que  con  Dios  perjura ! 

Si,  en  una  noche... 

LEONOR. 

¡Por  piedad! 

DON  MANRIQUE. 

¿Te  acuerdas? 
En  una  noche  plácida  y  tranquila... 
¡  Qué  recuerdo,  Leonor !  nunca  se  aparta 
De  aquí ,  del  corazón  :  la  luna  heria 
Con  moribunda  luz  tu  frente  hermosa, 

Y  de  la  noche  el  aura  silenciosa 
Nuestros  suspiros  tiernos  confundía. 
«Nadie  cual  yo  te  amó»,  mil  y  mil  veces 
Me  dijiste  falaz;  «  Nadie  en  el  mundo 
Como  yo  puede  amar» ;  y  yo,  insensato, 
Fiaba  en  tu  promesa  seductora , 

Y  feliz  y  extasiado  en  tu  hermosura , 
Con  mi  esperanza  allí  me  halló  la  aurora. 
¡Quimérica  esperanza!  ¿quién  diria 
Que  la  que  tanto  amor  así  juraba , 
Juramento  y  amor  olvidaría ! 

LEONOR. 

Ten  de  mí  compasión  :  si  por  ti  tiemblo, 
Por  tí  y  por  mi  virtud ,  ¿  no  es  harto  triunfo ! 
Sí ,  yo  te  adoro  aún ;  aquí  en  mi  pecho, 
Como  un  raudal  de  abrasadora  llama 
Que  mi  vida  consume ,  eternos  viven 
Tus  recuerdos  de  amor;  aquí,  y  por  siempre, 
Por  siempre  aquí  estarán ;  que  en  vano 
Bañada  en  lloro,  ante  el  altar  postrada , 
Mi  pasión  criminal  lanzar  del  pecho. 
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No  encones  más  mí  endurecida  llaga ; 
Si  aún  amas  á  Leonor,  huye,  te  ruego. 
Libértame  de  ti. 

DON  MANRIQUE. 

¡Que  huya,  me  dices!... 
¡Yo,  que  sé  que  me  amas!... 

LEONOR. 

No,  no  creas... 
No  puedo  amarte  yo...  si  te  lo  he  dicho. 
Si  perjuro  mi  labio  te  engañaba , 
¿Lo  pudiste  creer?...  Yo  lo  decia ; 
Pero  mi  corazón...  te  idolatraba. 

DON  MANRIQUE. 

¡  Encanto  celestial !  tanta  ventura 
Puedo  apenas  creer. 

LEONOR. 

¿Me  compadeces?... 

DON  MANRIQUE. 

Ese  llanto,  Leonor,  no  me  lo  ocultes; 
Deja  que  ansioso  en  mi  delirio  goce 
Un  momento  de  amor :  injusto  he  sido, 
Injusto  para  tí...  vuelve  tus  ojos, 

Y  mírame  risueña  y  sin  enojos. 

¿Es  verdad  que  en  el  mundo  no  hay  delicia 
Para  tí  sin  mí  amor? 

LEONOR. 

¿Lo  dudas? 

DON  MANRIQUE. 

Vamos... 
Pronto  huyamos  de  aquí. 

LEONOR. 

¡Si  ver  pudieses 
La  lucha  horrenda  que  mi  pecho  abriga ! 
¿Qué  pretendes  de  mí?  ¿que  infame,  impura, 
Abandone  el  altar,  y  que  te  siga 
Amante  tierna,  á  mi  deber  perjura? 
Mírame  aquí  á  tus  pies ,  aquí  te  imploro 
Que  del  seno  me  arranques  de  la  dicha ; 
Tus  brazos  son  mi  altar,  seré  tu  esposa , 

Y  tu  esclava  seré ;  pronto ,  un  momento , 
Un  momento  pudiera  descubrirnos , 

Y  te  perdiera  entonces. 

DON  MANRIQUE. 

¡  Ángel  mío  I 

LEONOR. 

Huyamos ,  sí...  ¿no  ves  allí  en  el  claustro 
Una  sombra?...  ¡gran  Dios ! 

DON  MANRIQUE. 

No  hay  nadie,  nadie... 
Fantástica  ilusión. 

LEONOR. 

Ven ,  no  te  alejes ; 
¡Tengo  un  miedo!  no,  no...  te  han  visto...  vete... 
Pronto,  vete  por  Dios...  mira  el  abismo 
Bajo  mis  pies  abierto  :  no  pretendas 
Precipitarme  en  él. 
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DOX  MAICtlQOE. 

Leonor,  respira , 
Respira  por  piedad :  yo  te  prometo 
Respetar  tu  virtud  y  tu  ternura. 
No  alienta.  Sus  sentidos  trastornados... 
Me  abandonan  sus  brazos...  no^  yo  siento 
Su  seno  palpitar...  Leonor^  ya  es  tiempo 
De  huir  de  esta  mansión ;  pero  conmigo 
Vendrás  también.  Mi  amor,  mis  esperanzas, 
Tú  para  mi  eres  todo,  ángel  hermoso. 
¿No  me  juraste  amarme  eternamente 
Por  el  Dios  que  gobierna  el  Armamento? 
Ven  á  cumplirme,  ven,  tu  jiu-amento. 


Galle  corta  :  i  la  Uqaierda  se  fe  la  fachada  de  ona  iglesia. 

ESCENA  IV. 

RUIZ.  Un  momento  despoes,  UN  SOLDADO. 

ROIZ. 

¡Es  muciio  tardar !  me  temo  que  esta  dilación... 
¡Oiga!  ¿quién  va? 

¿Ruiz? 


SOLDADO. 


ROIZ. 

El  mismo.  ¡  Ah  I  ¿eres  tú  ?  ¿  ha  llegado  la  gente? 

SOLDADO. 

Ya  está  cerca  del  muro;  pero  la  puerta  está 
guardada. 

ROlZ. 

¡  Cómo !  ¿  alguno  nos  ha  vendido  tal  vez  ? 

SOLDADO. 

El  Rey  ha  salido  esta  noche  de  la  ciuJad. 

RÜIZ. 

Algo  ha  sabido. 

SOLDADO. 

Sin  duda.  ¿Con  cuántos  hombres  podemos  con- 
tar dentro  de  la  ciudad? 

RÜIZ. 

Apenas  llegan  á  ciento. 

SOLDADO. 

Bastan  para  atacar  la  puerta ,  si  nos  ayudan  los 
de  fuera. 

ROIZ. 

Dices  bien. 

SOLDADO. 

Vamos. 

RUIZ. 

(¿Y  don  Manrique?) 

SOLDADO. 

¿Temes? 

RUIZ. 

¡  Yo!...  no ;  pero  queda  mi  señor  todavía  en  el 
convento. 

SOLDADO. 

¡Diablo!  ya...  pero  es  cosa  de  un  momento: 
un  ataque  imprevisto  por  la  espalda  y  por  el  fren- 
te... después  ya  no  corre  peligro. 

RüIZ. 

Vamos. 
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DON  MANRIQUE.  LEONOR. 

DON  HARRIQOE. 

Alienta ,  en  salvo  estamos. 

LBOtfOR. 

¡Ay! 

DON  MAIIRIQUB. 

Ya  vuelve... 

LEOKOR. 

¿Dónde  estoy? 

DON  MANRIQUE. 

En  mis  brazos,  Leonor.  (Se  oye  dentro  raido  lejano 
de  armas. ) 

LIONOR. 

¿Qué  rumor  es  ese?... 

DON  HANRIQUB. 

¡Cielos!...  tal  vez... 

LEONOR. 

¡  Adonde  me  llevas?  Suéltame ,  por  Dios...  ¿  no 
ves  que  le  pierdes? 

DON  MANRIQUE. 

¿Qué  me  importa,  si  no  te  pierdo  á  tí? 

LEONOR. 

Pero  ¿qué  significa  ese  ruido? 

DON  MANRIQUE. 

No  es  nada,  nada. 

LEONOR. 

Ese  resplandor...  esas  luces  que  se  divisan  á  lo 
lejos... 

DON  MANRIQUE. 

Es  verdad ;  pero  no  temas,  estoy  á  tu  lado... 

LEONOR. 

¿No  oyes  estruendo  de  armas? 

DON  MANRIQUE. 

Sí,  confusamente  se  percibe. 

LEONOR. 

¿¡S:  vienen  en  nuestra  busca? 

DON  MANRIQUE. 

No  puede  ser. 

LEONOR. 

Pero  esos  hombres  que  se  acercan...  he  distin- 
guido los  penachos. 

DON  MANRIQUE. 

No  temas. 

LEONOR. 

¿Qué  van  á  hacer  contigo?  Huye,  huye,  por 
Dios. 

DON  MANRIQUE. 

Si  fueran  mis  soldados... 

LEONOR. 

Vete;  se  acercan...  ¿no  los  ves?  ¡es  el  Conde! 

DON  MANRIQUE. 

¡Don  Ñuño!  es  verdad...  ¡  gran  Dios!  ¿y  he  de 
perderte?  (  Se  oye  tocar  i  rebato. ) 

LEONOR. 

¿Escuchas? 

DON  MANRIQUE. 

Sí,  ésta  es  la  señal. 


DENTRO. 

j Traición,  traición! 

DON  HANRIQUI. 

Estamos  libres.  (DeseoTainando  h  espada.) 

DENTRO. 

¡Traición! 


JORNADA  IV.  ESCENA  I. 

DON  60ILLKN. 

Don  Manrique  es  quien  los  manda. 

DONNOffO. 

Albricias ,  don  Guillen ;  hoy 
Recobraréis  vuestra  hermana. 
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¿Qué  haces? 


LEONOR. 


ESCENA  VIII. 

En  este  momento  salen  por  la  isqnierda  DON  ÑUÑO, 
DON  GUILLEN,  DON  LOPE  t  soldados  coniu- 
ees,  y  por  la  derecha  RUIZ  r  VARIOS  soldados  qaese 
colocan  al  lado  de  DON  MANRIQUE :  éste  defenderá  á 
LEONOR,  ocaltindose  entre  los  sdjos  j  peleando  con 
DON  GUILLEN  t  DON  ÑUÑO :  entre  Unto  no  cesa- 
rán de  tocar  i  rebato. 

DON  MANRIQUE. 

¡  Aquí ,  mis  valientes ! 

DON  NO^O. 

Él  es. 

DON  GUILLEN. 

¡Traidor! 

LEONOR. 

¡  Piedad ,  piedad ! 


JORNADA  CUARTA. 

LA  REVELACIÓN. 


El  teatro  representa  an  campamento  con  Yárias  tiendas ;  al- 
gunos soldados  se  pasean  por  el  fondo. 

ESCENA  PBIÜIEBA. 

DON  ÑUÑO.  DON  GUILLEN.  JIMENO. 

DON  RCRO. 

Bien  venido,  don  Guillen  : 

Ya  cuidadoso  esperaba 

Vuestra  vuelta.  ¿Qué  habéis  visto? 

DON  GUILLEN. 

Gomo  mandasteis ,  al  alba 
Salí  á  explorar  todo  el  campo, 
Y  me  interné  en  la  montana. 

DON  Nufto. 
¿No  encontrasteis  los  rebeldes? 

DON  GUILLEN. 

Encerrados  nos  aguardan 
En  Castellar. 

DON  NUJKO. 

¡Nos  esperan? 

DON  GUILLEN. 

A  tanto  llega  su  audacia. 

DON  NOiiO. 

¿Sabéis  si  está  don  Manrique? 


DON  GUILLEN. 

No  sabéis  cuál  lo  deseo. 
Por  lavar  la  torpe  mancha 
Que  esa  pérfida  ha  estampado 
En  el  blasón  de  mis  armas. 
¡Allí  con  su  seductor!... 
No  quiero  pensarlo...  ¡infamia 
I  audita!  ¡y  está  allí... 

Y  yo  no  voy  á  arrancarla 
Con  el  corazón  villano 

El  torpe  amor  que  la  abrasa! 

DON  nd5ío. 
Sosegaos. 

DON  GUILLEN. 

No,  no  sosiega 
El  que  así  de  su  prosapia 
Ve  el  blasón  envilecido... 
Honrado  nací  en  mi  casa , 

Y  á  la  tumba  de  mis  padres 
Bajará  mi  honor  sin  mancha. 

DON  ÑUÑO. 

Sin  mancha ,  yo  os  lo  prometo. 

DON  GUILLEN. 

¡  El  traidor !  ¡  que  se  escapara 
La  noche  que  en  Zaragoza 
Entre  el  rumor  de  las  armas 
La  arrancó  del  claustro ! 

DON  NUf^O. 

En  vano 
Perseguirle  procuraba: 
Se  me  ocultó  entre  los  suyos... 

DON  GUILLEN. 

Que  bien  pagaron  su  audacia. 

DON  NU5Í0. 

Que  levanten  esas  tiendas, 
Para  ponernos  en  marcha 
Al  instante...  ¡nos  esperan! 
¿Tiene  mucha  gente? 

DON  GUILLEN. 

Basta 
Para  guardar  el  castillo 
La  que  he  visto...  y  bien  armada. 
Catalanes  son  los  más , 

Y  toda  gente  lozana. 

DON  NufVo. 
No  importa  :  de  Zaragoza 
Hoy  nos  llegaron  cien  lanzas 

Y  seiscientos  ballesteros, 
Que  nos  hacían  gran  falta. 
No  se  escaparán,  si  Dios 
Quiere  ayudar  nuestra  causa. 

¿Qué  ruido  es  ése  ?  (Se  oye  dentro  romor  j  algaiara.) 


Ig 


EL  TROTADOR. 


EBCMAU. 

LOS  mmos.  GLZMAN. 

QütUAM. 

¿Sefíor? 

0OX1IVÍO. 

¿Qué  motíTa  esa  algazara? 

¿Qué  traéis? 

QíttMkn. 

Vuestros  soldados , 

Que  por  el  campo  rondarían , 

Han  preso  á  uoa  bruja. 

DON  mño. 

¿Qué? 

60UÍAII. 

S^senor^  áuDagíUna. 
¿Por  qué  motivo? 

OOZHAfl. 

Sospechan , 
Al  ver  que  de  huir  trataba 
Cuando  la  vieron ,  que  venga 
A  espiar. 

DON  NOffO. 

Y  ¿por  qué  arman 
Esc  alboroto?  ¿qué  es  eso?  (Minado 

DON  GUILLEN. 

¿No  veis  cómo  la  maltratan? 

DON  NüHO. 

Traédmela,  y  que  ninguno 
Sea  atrevido  á  tocarla. 

ESCENA  m. 

Los  MISMOS.  AZUCENA,  eondueida  por 
y  eoD  las  manos  atadas. 

AZOCENA. 

Defendedme  de  estos  hombres, 
Que  sin  compasión  me  matan... 
Defendedme. 

DON  NOffO. 

Nada  temas ; 
Nadie  te  ofende. 

AIOCBNA. 

¿Qué  causa 
He  dado  para  que  así 
Me  maltraten? 

DON  GOILLBN. 

¡  Desgraciada  I 

DON  NUAO* 

¿Adonde  ibas? 

AZOCENA. 

No  sé... 
Por  al  mundo:  una  gitana 
Por  todas  partes  camina , 
Y  todo  el  mundo  es  su  casa. 


adentro.) 


SOLMAOOS 


¿No  estuviste  en  Aragón 
Nunca? 

AIOCENA. 

Jamas. 

AVENO. 

¡Esa  cara! 

DON  NUilO. 

¿Vienes  de  Castilla? 

AZOCENA. 

No; 
Vengo,  señor,  de  Vizcaya; 
Que  la  luz  primera  vi 
En  sus  áridas  montañas. 
Por  largo  tiempo  he  vivido 
En  sus  crestas  elevadas, 
Donde ,  pobre  y  miserable. 
Por  dichosa  roe  juzgaba. 
Un  hijo  solo  tenía , 

Y  me  dejó  abandonada : 

Voy  por  el  mundo  á  buscarle; 
Que  no  tengo  otra  esperanza. 

Y  ¡le  quiero  tanto!  él  es 
El  consuelo  de  mi  alma, 
Señor,  y  el  único  apoyo 
De  mi  vejez  desdichada. 

¡  Ay !  Sí...  Dejadme,  por  Dios, 
Que  á  buscar  á  mi  hijo  vaya; 

Y  á  esos  hombres  tan  crueles, 
Decid  que  mal  no  me  hagan. 

GUZHAN. 

Me  hace  sospechar,  don  Ñuño. 

DON  NOfíO. 

Teme ,  mujer,  si  me  engañas. 

AZOCENA. 

¿Queréis  que  os  lo  jure? 

DON  NUffO. 

No; 
Mas  ten  cuenta  que  te  habla 
£1  Conde  de  Luna. 

AZUCENA. 

¡Vos!     (Sobresaluda.) 
¿Sois  vos?  (¡Gran  Dios!) 

JIHENO. 

¡  Esa  cara ! 
Esa  turbación... 

AZUCENA. 

Dejadme... 
Permitidme  que  me  vaya... 

JIHENO. 

¿Irte?...  Don  Ñuño,  prendedla. 

UUCENA. 

Por  piedad,  no...  ¡Qué!  ¿no  bastan 
Los  golpes  de  esos  impíos. 
Que  de  dolor  me  traspasan? 

DON  NUflO. 

Que  la  suelten. 


jniRO. 

No,  don  Ñuño. 

DON  RUflíO. 

Está  loca. 

JIHERO. 

Esa  gitana 
Es  la  misma  que  á  don  Juan, 
Vuestro  hermano... 

DOR  RoSío. 

¡Qué  oigo! 

AZOCERA. 
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OOR  rd5ío. 
Pronto  á  CasteUar; 
Que  esta  tardanza  me  mata... 
Yo  os  prometo  no  dejar 
Una  piedra  en  sus  murallas. 


Galla ! 


No  se  lo  digas,  cruel; 
Que  si  lo  sabe ,  me  mata. 

DOR  ROfíO. 

Atadla  bien. 

UOCBRA. 

Por  favor; 
Que  esas  cuerdas  me  quebrantan 
Las  manos...  ¡Manrique!  ¡hijo I 
Ven  á  librarme... 

DON  GOILLBR. 

¿Qué  habla! 

AXOCERA. 

Ven ;  que  llevan  á  morir 
Á  tu  madre. 

DOR  jmño. 
¡Tú,  inhumana, 
Tú  fuiste! 

AZOCERA. 

No  me  hagáis  mal , 
Os  lo  pido  arrodillada... 
Tened  compasión  de  mí. 

DOR  ROi^O. 

Llevadla  de  aquí...  apartadla 
De  mi  vista. 

AZUCENA. 

No  fui  yo; 
Ved ,  don  Ñuño,  que  os  engañan. 

ESCENA  IV. 
Los  MISMOS ,  menos  Azoeena  y  soldados. 

DOR  RUÍlO. 

Tomad,  don  Lope,  cien  hombres, 
Y  á  Zaragoza  llevadla  : 
Vos  de  ella  me  respondéis 
Con  vuestra  cabeza. 

DOR  60ILLE9. 

¿Marcha 
El  campo? 

DOR  RU^O. 

Sí,  á  Castellar. 
¡Es  hijo  de  una  gitana!... 
¿No  lo  oísteis,  don  Guillen, 
Que  á  Manrique  demandaba? 

DOR  6UILLER. 

Si,  sí... 


Habitación  de  Leonor  en  la  torre  de  Castellar,  con  dos 
puertas  laterales. 

ESCENA  V. 

LEONOR.  RUIZ. 

ROIZ. 

)Que  mandarme  tenéis? 


LEONOR. 


ROIZ. 


¿Y  don  Manrique? 


Aun  reposando  está. 

(Leonor  hace  una  sefia,  y  se  retira  Rais.) 

LEONOR. 

Duerme  tranquilo, 
Mientras  rugiendo  atroz  sobre  tu  frente 
Rueda  la  tempestad,  mientras  llorosa 
Tu  amante  criminal  tiembla  azorada. 
¿Cuál  es  mi  suerte?  ¡Oh  Dios!  ¿Por  qué  tus  aras 
Ilusa  abandoné?  La  paz  dichosa. 
Que  allí  bajo  las  bóvedas  sombrías 
Feliz  gozaba  tu  perjura  esposa... 
¡  Esposa  yo  de  Dios?  no  puedo  serlo; 
Jamas,  nunca  lo  fui...  tengo  un  amante 
Que  me  adora  sin  fin ,  y  yo  le  adoro. 
Que  no  puedo  olvidar  solo  un  instante. 
Ya  con  eternos  vínculos  el  crimen 
A  su  suerte  me  unió...  nudo  funesto, 
Nudo  de  maldición,  que  allá  en  su  trono 
Enojado  maldice  un  Dios  terrible. 

ESCENA  VI. 
LEONOR.  DON  MANRIQUE. 

LEONOR. 

¡Manrique!  ¿eres  tú? 

DON  MANRIQUE. 

Sí ,  Leonor  querida. 

LEONOR. 

¿Qué  tienes? 

DON  HANRIQOE. 

Yo  no  sé... 

LEONOR. 

¿Por  qué  temblando 
Tu  mano  está?  ¿jqué  sientes? 

DON  MANRIQUE. 

Nada ,  nada. 

LEONOR. 

En  vano  me  lo  ocultas. 

DON  MANRIQOI. 

Nada  siento. 
Estoy  bueno...  ¿Qué  dices?  ¿que  temblaba 


so 


EL  TROVADOn. 


Mí  mano?...  do...  ílusíoo...  nunca  he  temblado. 
¿  Ves  cómo  estoy  tranqoilo  ? 

LI050t. 

De  otra  suerte 
Me  mirabas  ayer...  tu  calma  fría 
Es  la  horrorosa  calma  de  la  muerte. 
P^ro  ¿qué  causa ,  dime ,  tus  pesares? 

DOR  MAIIUQUE. 

¿Quieres  que  te  lo  diga? 

LEOROR. 

Sí  lo  quiero. 

DOR  RARRIQOE. 

Ningún  temor  real ,  oada  que  pueda 
Hacerte  á  ti  infeliz  ni  entristecerte, 
Causa  mi  turbación...  Mi  madre  un  día 
Me  contó  cierta  historia,  triste,  horrible, 
Que  no  puedes  saber;  y  desde  entonces 
Como  un  espectro  me  persigue  eterna 
Una  imagen  atroz.  No  lo  creyeras , 

Y  á  contártelo  yo,  te  estremecieras. 

LEOROR. 

Pero... 

DOR  RARRIQOE. 

No  temas,  no;  tan  sólo  ha  sido 
Un  sueño,  una  ilusión ,  pero  horrorosa... 
Un  sudor  frío  aun  por  mi  frente  corre. 
Soñaba  yo  que  en  silenciosa  noche. 
Cerca  de  la  laguna  que  el  pié  besa 
Del  alto  Castellar,  contigo  estaba. 
Todo  en  calma  yacía ;  algún  gemido 
Melancólico  y  triste 
Sólo  llegaba  lúgubre  á  mí  oído. 
Trémulo  como  el  Tiento  en  la  laguna 
Triste  brillaba  el  resplandor  siniestro 
De  amarillenta  luna. 
Sentado  allí  en  su  orí  lia  y  á  tu  lado 
Pulsaba  yo  el  laúd ,  y  en  dulce  trova 
Tu  belleza  y  mí  amor  tierno  cantaba, 

Y  en  tríste  melodía 

El  viento  que  en  las  aguas  murmuraba 
Mi  canto  y  tus  suspiros  repetía. 
Mas  súbito  azaroso ,  de  las  aguas 
Entre  el  turbio  vapor,  cruzó  luciente 
Relámpago  de  luz ,  que  hiríó  un  instante 
Con  brillo  melancólico  tu  frente. 
Yo  vi  un  espectro  que  en  la  opuesta  orilla 
Como  ilusión  fantástica  vagaba 
Con  paso  misterioso; 

Y  un  quejido  lanzando  lastimoso. 
Que  el  nocturno  silencio  interrumpía , 
Ya  triste  nos  miraba , 

Ya  con  rostro  inferna!  se  sonreía. 

De  pronto  el  huracán  cien  y  cien  truenos 

Retemblando  sacude, 

Y  mil  rayos  cruzaron , 

Y  el  suelo  y  las  montañas 

Á  su  estampido  horrísono  temblaron. 


Y  envuelta  en  humo  la  feroz  fantasma 
Huyó,  ios  brazos  hacia  mí  tendiendo. 
«¡Véngame!»  dijo,  y  se  lanzó  á  las  nubes; 
«¡Véngame !»  por  los  aires  repitiendo. 
Frío  con  el  pavor,  tendí  mis  brazos 
Adonde  estabas  tú...  tú  ya  no  estabas; 

Y  sólo  liaJJó  á  mí  lado 

Un  esqueleto;  y  al  tocarle  osado 
En  polvo  se  deshizo,  que  violonlo 
Llevóse  al  punto  retronando  el  viento. 
Yo  desperté  azorado ;  mi  cabeza 
Hecha  estaba  un  volcan ,  turbios  mis  ojos ; 
Mas  logro  verte  al  fln ,  tierna ,  apacible , 

Y  tu  sonrisa  calma  mis  enojos. 

LEOROR. 

Y  un  sueño  solamente 
¿Te  atemorízaasi? 

DOR  RARRIQUE. 

No,  ya  no  tiemblo. 
Ya  todo  lo  olvidé...  mira,  esta  noche 
Partiremos,  al  fin ,  de  este  castillo... 
No  quiero  estar  aquí. 

LEOROR. 

¿Temes  acaso?... 

DOR  RARRR^ÜE. 

Tiemblo  perderte :  numerosa  hueste 
Del  rey  usurpador  viene  á  sitiamos , 

Y  este  castillo  es  débil  con  extremo. 
Nada  temo  por  mí ,  mas  por  tí  temo. 

ESCENA  Vn. 

LOS  MISMOS.    RLIZ. 
DO."!  RARRIQUI. 

¿Qué  me  vienes  á  anunciar? 

ROIZ. 

Señor,  ya  el  Conde  marchando 
Con  la  gente  de  su  bando 
Se  diríge  á  Castellar. 
Todo  lo  lleva  á  cuchillo, 

Y  por  los  montes  avanza , 
Sin  duda  con  la  esperanza 
De  poner  cerco  al  castillo. 

DOR  RA.WIQUB. 

No  osarán;  que  son  traidores, 

Y  es  cobarde  la  traición. 

ROU. 

Estas  las  noticias  son 
Que  traen  nuestros  corredores. 
Demás,  por  lo  que  advirtieron , 
Añaden  que  esta  mañana 
Han  cogido  una  gitana , 
Quí»  venir  hacia  acá  vieron. 

DOR  RARRIQOE. 

¿Una  gitana?...  y  ¿quién  era? 

RDIZ. 

¿Quién  puede  saberlo?...  pues... 


JORNADA  IV 

DO?f  MAlllUQOI. 

j  Cielos ! 

tuiz. 

Vieja  dicen  que  es , 

Con  sus  puntas  de  hechicera. 

DOn  MAlItlQOE. 

(Es  ella...  y¿podré  salvarla?...) 
Avisa  que  á  partir  vamos... 
Ármense  todos.  (Corramos 
Á  lo  menos  á  vengarla.) 

LEOÜOR. 

¿Qué  dices?...  partir... 

DON  ■AIIBIQOE. 

Sí,  SÍ... 

¿Qué  te  detienes? 

RUIZ. 

Soñor... 

DON  HAIfMQüB. 

Pronto,  ó  teme  mi  furor. 

LBOROR. 

¿Y  me  dejarás  aquí? 

C8CENA  Vni. 

DON  MANRIQUE.  LEONOR. 

D05  HARRIOCE. 

Un  secreto,  Leonor .. 
Sé  «jue  vas  á  despreciarme. 
Ya  era  tiempo...  esa  gitana , 
Esa,  Leonor,  es  mi  madre. 

LEOROt. 

j  Tu  madre ! 

DOR  HARRIQUE. 

Llora,  si  quieres, 
Maldíceme,  porque  infame 
Uní  tu  orgullosa  cuna 
Con  mi  cuna  miserable. 
Pero  déjame  que  vaya 
A  salvarla,  si  no  es  tarJe. 
Si  ha  muerto,  la  vengaré 
De  su  asesino  cobarde. 

LEOROR. 

¡Eso  me  faltaba!... 

DOR  HARRIQUE. 

Sí; 
Yo  no  debía  engañarte 
Por  más  tiempo...  vete,  vete  : 
Soy  un  hombre  despreciable. 

LEOROR. 

Nunca  para  mí. 

DOR  HARRIQUE. 

Eres  noble ; 
Y  yo,  ¿quién  soy?  ya  lo  sabes. 
Vete  á  encerrar  con  tu  orgullo 
Bajo  el  techo  de  tus  padres. 

LEOROR. 

¡Con  mi  orgullo!  tú  te  gozas. 
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Cruel ,  en  atormentarme. 
Ten  piedad... 

DOR  HARRIQDE. 

Pero  soy  libre 

Y  fuerte  para  vengarme... 

Y  me  vengaré...  ¿lo  dudas? 

LBOROR. 

Si  necesitas  mi  sangre, 
Aquí  la  tienes. 

DOR  HARRIOOB. 

¡Leonor! 
¡  Qué  desgraciada  en  amarme 
Has  sido  I  ¿Por  qué,  infeliz, 
Mis  amores  escuchaste? 

Y  ¿no  me  aborreces? 

LBOROR. 

No. 

DOR  BARRIQUE. 

¿Sabes  que  presa  mi  madre. 
Espera  tal  vez  la  muerte  ? 
¡  Venganza  infame  y  cobarde ! 
¿Qué  espero  yo?... 

LBOROR. 

Ven...  no  vayas... 
Mira,  el  corazón  me  late, 

Y  fatídico  me  anuncia 
Tu  muerte. 

DOR  HARRIQUE. 

¡  Llanto  cobarde ! 
Por  una  madre  morir, 
Leonor,  es  muerte  envidiable. 
¿Quisieras  tú  que  temblando 
Viera  derramar  su  sangre , 
Ó  si  salvarla  pudiera, 
Por  salvarla  no  lidiase? 

LEOROR. 

Pues  bien ,  iré  yo  contigo ; 
Allí  correré  á  abrazarte 
Entre  el  horror  y  el  estruendo 
Del  fratricida  combate. 
Yo  opondré  mi  pecho  al  hierro 
Que  tu  vida  amenazare ; 
Sí,  y  á  falta  de  otro  muro, 
Muro  será  mí  cadáver. 

DOR  MARRIQÜB. 

Ahora  te  conozco,  ahora 
Te  quiero  más. 

LEONOR. 

Sí  tú  partes, 
Iré  contigo ;  la  muerte 
Á  tu  lado  ha  de  encontrarme. 

DOR  HARRIQUE. 

Venir  tú...  no;  en  el  castillo 

Queda  custodia  bastante 

Para  tí...  ¿Escuchas? adiós.  (Soenaon  cUrín.) 

El  clarín  llama  al  combate. 
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EL  TROVADOR. 


LEO:iOR. 

Un  momento... 

DO.'V  MANRIQUE. 

Ya 'DO  puedo 
D.'teoerme  ni  un  instante. 

ESCENA  IX. 

LEONOR. 

Manrique,  espera...  Partió 
Sin  escucharme...  ] inhumano! 
¿Por  qué  con  deh'río  insano 
Mi  corazón  le  adoró? 

Y  ¿es  éste  tu  amor?  ¡Ay!  ven... 
No  burles  asi  tu  suerte ; 

Que  allí  te  espera  la  muerte , 

Y  está  en  mis  brazos  tu  bien. 
Ya  no  escuchas  el  clamor 

De  aquella  Leonor  querida...  ( VoeiTc i  sonar 

el  clarín ) 
¡  Gran  Dios  1  protege  su  vida : 
Te  lo  pido  por  lu  amor. 


JORNADA  QUINTA. 

EL  SUPLICIO. 


InmcdiacioDPS  de  Zaragoza ;  A  la  izquierda  vista  de  uno  de 
los  muros  del  palacio  de  la  Aljaferia ,  con  nna  fentana  cerra- 
da coa  ana  faerte  reja. 

ESCENA  PBIIHERA. 

LEONOR.  RUIZ. 

RUIZ. 

Ya  estamos  en  Zaragoza 
Y  es  bien  entrada  la  noche  : 
Nadie  conoceros  puede. 

LEONOR. 

Rüiz,  ¿no  es  ésta  la  torre 
De  la  Aljaferia? 

RUIZ. 

Sí. 

LE0?IOR. 

¿Están  aquí  las  prisiones? 

RUIZ. 

Ahí  se  suelen  custodiar 

Los  que  á  su  rey  son  traidores. 

LEONOR. 

¿Trajiste  lo  que  te  dije? 

ROIZ. 

Aquí  está  (1) :  por  un  jarope 
Que  no  vale  seis  cornados... 

(1)  Saca  ui  pomo  de  plata,  qoe  entrega  á  Leonor. 


LEONOR. 

El  precio  nada  te  importe. 
Toma  esa  cadena  tú. 


Judío  al  fin.. 


ROIZ. 
LEONOR. 

No  te  enojes. 

ROIZ. 

Diez  maravedís  de  plata 
Me  llevó  el  Iscariote. 

LEONOR. 

Vete,  Rüiz. 

ROIZ. 

¿Os  quedáis 
Sola  aquí?  no^  que  me  ahorquen 
Primero... 

LEONOR. 

Quiero  estar  sola. 

ROIZ. 

Si  os  empeñas...  buenas  noches. 

ESCENA  II. 

LEONOR. 

Esa  es  la  torre ;  allí  está , 
Y  maldiciendo  su  suerte , 
Espera  triste  la  muerte, 
Que  no  está  lejos  quizá. 
¡  Esas  murallas  sombrías  y 
Esas  rejas  y  esas  puertas , 
Al  féretro  sólo  abiertas , 
Verán  tus  últimos  días ! 
¿Por  qué  tan  ciega  le  amé? 
i  Infeliz!  ¿por  qué,  Dios  mió, 
Con  amante  desvarío 
Mi  vida  le  consagré? 
Mi  amor  te  perdió,  mi  amor... 
Yo  mi  cariño  maldigo; 
Pero  moriré  contigo 
Con  veneno  abrasador. 
I  Si  me  quisiera  escuchar 
El  Conde!...  si  yo  lograra 
Librarte  así,  ¿qué  importara?... 
Sí,  voy  tu  vida  á  salvar. 
A  salvarte...  no  te  asombre. 
Si  hoy  olvido  mi  desden. 

DENTRO  ONA  VOZ. 

Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  de  este  hombre. 

LEONOR. 

Ese  lúgubre  clamor... 
O  ¿tal  vez  lo  escuché  mal? 
No,  no...  ¡  ya  la  hora  fatal 
Ha  llegado,  trovador ! 
Manrique,  partamos  ya. 
No  perdamos  un  instante. 

DENTRO. 

¡Ay! 
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LIOIIOI. 

Esa  voz  penetrante... 
I  Si  no  fuera  tiempo  ya ! 
(Al  querer  partir,  se  oye  tocar  on  laud ;  no  momento  des- 
paes  canta  dentro  don  Manrique.) 
«  Despacio  viene  la  muerte, 
Que  está  sorda  á  mi  clamor : 
Para  quien  morir  desea , 
Despacio  viene,  por  Dios. 
/  Ay !  odios,  Leonor , 
Leonor.» 

LEONOR. 

Él  es;  I  y  desea  morir, 
Cuando  su  vida  es  mi  vida ! 
¡  Si  así  me  viera  afligida 
Por  él  al  cielo  pedir ! 

DENTRO  DON  MANRIQUE. 

«  No  llores  si  á  saber  llegas 
Que  me  matan  por  traidor; 
Que  el  amarte  es  mi  delito, 

Y  en  ei  amar  no  hay  baldón. 

/  Ay !  odios ,  Leonor, 
Leonor.}) 

LEONOR. 

¿Que  no  llore  yo!  ¡  cruel ! 
No  sabe  cuánto  le  quiero. 
¡  Que  no  llore,  cuando  muero 
En  mi  juventud  por  él! 
Si  á  esa  reja  te  asomaras 

Y  á  Leonor  vieras  aquí. 
Tuvieras  piedad  de  mí 

Y  de  mí  amor  no  dudaras. 
Aquí  te  buscan  mis  ojos , 
A  la  luz  de  las  estrellas ; 

Y  oigo  á  par  de  tus  querellas 
El  rumor  de  los  cerrojos, 

Y  oigo  en  tu  labio  mi  nombre 
Con  mil  suspiros  también. 

DENTRO  LA  VOZ. 

Hagan  bien  para  hacer  bien 
Por  el  alma  de  este  hombre. 

LEONOR. 

No,  no  morirás  ;  yo  iré 

A  salvarte :  del  tirano 

Feroz  la  sangrienta  mano 

Con  mi  llanto  bañaré. 

¿Temes?  Leonor  te  responde 

De  su  cariño  y  virtud. 

Calma  tu  amante  inquietud.  (Apura  el  pomo.) 

Ya  no  puedo  ser  del  Conde. 


Cámara  del  Conde  de  Luna ;  éste  estará  sentado  cerca  de  una 
mesa,  y  don  GaiUen  á  su  lado  de  pié. 

ESCENA  III. 

DON  ÑUÑO.  DON  GUILLEN. 

DON  NOSO. 

¿Visteis,  don  Guillen,  al  reo? 

DON  6UU.LBN. 

Dispuesto  á  morir  está. 

DON  NUi^O. 

¿Don  Lope?... 

DON  GUILLEN. 

Presto  vendrá. 

DON  N05f0. 

Que  al  punto  llegue  deseo. 
No  quiero  que  se  dilate 
El  suplicio  ni  un  momento; 
Cada  instante  es  un  tormento 
Que  mi  impaciencia  combate. 

DON  GUILLEN. 

¿Le  avisaré? 

DON  NÜ^O. 

No,  esperad... 
Tardar  no  puede  en  venir. 
Para  ayudarle  á  morir, 
Á  un  religioso  avisad. 
Y  despachaos  con  presteza. 

DON  GOILLEN. 

I  El  hijo  de  una  gitana ! 

DON  NUÜO. 

Cierto,  diligencia  es  vana. 

DON  GUILLEN. 

Mas  ¿no  dais  cuenta  á  su  Alteza  ? 

DON  KUffO. 

¿Para  qué?  Ocupado  está 
En  la  guerra  de  Valencia. 

DON  GUILLEN. 

Si  no  aprueba  la  sentencia... 

DON  NUSÍO. 

Yo  sé  que  la  aprobará. 
Para  aterrar  la  traición 
Puso  en  mi  mano  la  ley : 
Mientras  aquí  no  esté  el  Rey, 
Yo  soy  el  Rey  de  Aragón. 
Mas...  ¿vuestra  hermana? 

DON  GUILLEN. 

Yo  mismo 
Nada  de  su  suerte  sé ; 
Pero  encontrarla  sabré , 
Aunque  la  oculte  el  abismo. 
Entonces  su  torpe  amor 
Lavará  con  sangre  impura. 
Sólo  así  el  honor  se  cura , 
Y  es  muy  sagrado  el  honor. 

DON  NUÜO. 

No :  tanto  rigor  no  es  bien 
Emplear. 
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DON  GUILLEü. 

Mi  ilustre  cuna... 

DO.^  NU^O. 

Si  algo  apreciáis  al  de  Luna , 
No  la  ofendáis  y  don  Guillen. 

DON  GUILLEN. 

¿Tenéis  algo  que  mandar? 

DON  NOflO. 

Dejadme  solo  un  instante. 

ESCENA  IV. 

^     DON  ÑUÑO.  Despoes  DON  LOPE. 

DON  NOÍlO. 

Leonor;  al  fln  en  tu  amante 

Tu  desden  voy  á  vengar. 

AI  fin  en  su  sangre  impura 

A  saciar  voy  mi  rencor : 

También  yo  puedo,  Leonor, 

Gozarme  en  tu  desventura. 

Fatal  tu  hermosura  ha  sido 

Para  mi;  pero  fatal 

También  será  á  mi  rival , 

A  ese  rival  tan  querido. 

Tú  lo  quisiste  ;  por  él 

Mi  ternura  despreciaste... 

¿Por  qué,  Leonor,  no  me  amaste? 

Yo  no  fuera  tan  cruel. 

Ángel  hermoso  de  amor, 

Yo  como  á  un  Dios  te  adoraba ; 

Y  tus  caricias  gozaba 
Un  oscuro  trovador. 
Harto  la  suerte  envidié 
De  un  rival  afortunado ; 
Harto  tiempo  despreciado 
Su  ventura  contemplé. 
¡Ah!  perdonarle  quisiera... 
No  soy  tan  perverso  yo. 
Pero  es  mí  rival...  no,  no... 
Es  necesario  que  muera. 

DON  LOPE. 

Vuestras  órdenes,  señor,  v,  ^ 
Se  han  cumplido ;  el  reo  espera 
Su  sentencia. 

DON  NUffO. 

Y  bien:  que  muera, 
Pues  á  su  rey  fué  traidor. 
¿A  qué  aguardáis? 

DON  LOPE. 

Si  asios  plugo... 

DON  ND^O. 

¿No  fué  perjuro  á  la  ley 

Y  rebelde  con  su  rey? 
Pues  bien,  ¿qué  espera  el  verdugo? 
Esta  noche  ha  de  morir. 

DON  LOPE. 

¿Esta  noche?  ¡pobre  mozo! 


EL  TROVADOR. 

DON  VüñO. 

Junto  al  mismo  calabozo. 
¿Oís? 

DON  LOPE. 

No  hay  más  que  decir. 

DON  ÑUÑO. 

¿La  bruja?... 

DON  LOPE. 

Con  él  está 
En  su  misma  prisión. 

DON  NONO. 

Bien. 

DON  LOPE. 

Pero  ¿ha  de  morir? 

DON  NUffO. 

También. 

DON  LOPE. 

¿De  qué  muerte  morirá? 

DON  Ml5Í0. 

Como  su  madre,  en  la  hoguera. 

DON  LOPE. 

¿Por  último  confesó 

Que  á  vuestro  hermano  mató! 

¡  Maldiga  Dios  la  hechicera ! 

DON  NU.^O. 

Molesto,  don  Lope,  estáis... 
Idos  ya. 

DON  LOPE. 

Sí  os  incomodo... 

DON  ÑUÑO. 

Quiero  estar  solo. 

DON  LOPE. 

Con  todo... 
( ¡  Mal  templado  está ! ) 

DON  ÑUÑO. 

¿No  os  vais? 
(Hace  don  Lope  que  se  va,  y  ToelTe.) 

DON  LOPE. 

Perdonad ;  se  me  olvidaba 
Con  la  maldita  hechicera. 

DON  ÑUÑO. 

¡  Don  Lope ! 

DON  LOPE. 

Señor,  ahí  fuera 
Una  dama  os  aguardaba. 

DON  ÑUÑO. 

Y  ¿qué  objeto  aquí  la  trae? 
¿Dice  quién  es? 

DON  LOPE. 

Encubierta 
Llegó,  señor,  á  la  puerta 
Que  al  campo  de  Toro  cae. 

DON  NUÑ\ 

Que  entre,  pues :  vos  despejad. 

DON  LOPE. 

El  Conde,  señora,  espera. 
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DON  ^Dilo. 
Vos  os  podéis  quedar  fuera , 
Y  hasta  que  os  llame  aguardad. 


2S 


ESCENA  V. 

DON  ÑUÑO.  LEONOR. 

LC0:(0R. 

¿  Me  conocéis  ?  ( DescaJbriéndose.) 

DON  nuño, 
I  Desgraciada ! 
¿Qué  buscáis,  Leonor,  aquí? 

LEONOR. 

¿Me  conocéis,  Conde? 

DON  ÑOÑO. 

Sí: 
Por  mi  mal,  desventurada, 
Por  mi  mal  te  conocí. 
¿A  qué  vinisteis,  Leonor? 

LEOlfOt. 

Conde,  ¿dudarlo  queréis? 

DON  KUXO. 

¡  Todavía  el  trovador ! . . . 

LEONOn. 

Sé  que  todo  lo  podéis , 

Y  que  peligra  mi  amor. 
Duélaos,  don  Ñuño,  mi  mal. 

DON  NuHo. 
¿A  eso  vinisteis,  ingrata  , 
A  implorar  por  un  rival? 
¿Por  un  rival !  ¡  insensata  I 
Mal  conocéis  al  de  Artal. 
No  :  cuando  en  mis  manos  veo 
La  venganza  apetecida, 
Cuando  su  sangre  deseo... 
Imposible... 

LEONOR. 

No  lo  creo. 

DON  NU5Í0. 

Sí:  creedio,  por  mi  vida. 
Largo  tiempo  también  yo 
Aborrecido  imploré 
A  quien  mis  ruegos  no  oyó , 

Y  de  mi  afán  se  burló ; 
No  penséis  que  lo  olvidé. 

LEONOR. 

j  Ah!  Conde,  Conde,  piedad.  (Arrodillándose.) 

DON  NUftO. 

Vos  ¿la  tuvisteis  de  mí? 

LKONOR 

Por  todo  un  Dios. 

DON  NüSfO. 

Apartad. 

LEONOR. 

No ;  no  me  muevo  de  aquí. 

DON  ÑOÑO. 

Pronto,  Leonor,  acabad. 


LEONOR. 

Bien  sabéis  cuanto  le  amé ; 
Mi  pasión  no  se  os  esconde... 

DON  NONO. 

¡Leonor! 

LEONOR. 

¿Qué  he  dicho?  no  sé, 
No  sé  lo  que  he  dicho.  Conde : 
¿Queréis?...  le  aborreceré^ 
¡  Aborrecerle !  i  Dios  mió ! 

Y  aun  amaros  á  vos,  sí , 
Amaros  con  desvarío 

Os  prometo...  ¡amor  impío. 
Digno  de  vos  y  de  mí! 
DON  nd5ío. 
Es  tarde,  es  tarde,  Leonor. 

Y  ¿yo  perdonar  pudiera 
A  tu  infame  seductor, 

Al  hijo  de  una  hechicera? 

LEONOR. 

¿  No  os  apiada  mi  dolor  ? 

DON  ÑUÑO. 

¡  Apiadarme  !  más  y  más 
Me  irrita,  Leonor,  tu  lloro. 
Que  por  él  vertiendo  estás : 
No  lo  negaré ,  aun  te  adoro; 
Mas  ¿perdonarle !  jamas. 
Esta  noche,  en  el  momento... 
Nada  de  piedad. 

LEONOR.  (Con  temara.) 
¡Cruel! 
¡  Cuando  en  amarte  consiento ! 

DON  NUJUO. 

¿Qué  me  importa  tu  tormento, 
Si  es  por  él,  sólo  por  él? 

LEO.NOR. 

Por  él ,  don  Ñuño,  es  verdad ; 
Por  él  con  loca  impiedad 
El  altar  he  profanado. 

Y  ¡yo,  insensata,  le  he  amado 
Con  tan  ciega  liviandad ! 

DON  ÑUÑO. 

Un  hombre  oscuro... 

LEONOR. 

Sí,  sí... 
Nimca  mereció  mi  amor. 

DON  ÑOÑO. 

Un  soldado,  un  trovador... 

LEONOR. 

Yo  nunca  os  aborrecí. 

DON  ÑUÑO. 

¿Qué  quieres  de  mí,  Leonor? 
¿  Por  qué  mi  pasión  enciendes , 
Que  ya  entibiándose  va? 
Di  que  eogañarme  pretendes , 
Dime  que  de  un  Dios  dependes, 

Y  amarme  no  puedes  ya. 
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LEO.\Ot. 

¿Qué  importo,  Goode?  ¿no  foí 
Mil  y  mil  Teces  perjura? 
¿Qué  importo,  si  ya  vendí 
De  un  amante  la  ternura , 
Que  á  Dios  olvide  por  tí? 

DOR  RuHo. 
¿Me  lo  juras? 

LBOKOR. 

Partiremos 
Lejos,  lejos  de  Aragón, 

Y  felices  vi  v  remos , 

Y  siempre  nos  amaremos 
Con  acendrada  pasión. 

DON  N05ÍO. 

Leonor...  ¡delicia  i nmortol! 

LCOllOt. 

Y  tú  en  premio  á  mi  ternura... 

DON  Nc.lo. 
Cuanto  quieras. 

LEONOt. 

¡  Oh  ventura ! 

DON  NDÜO. 

Corre,  dile  que  el  de  Artol 
Su  libertad  le  asegura; 
Pero  que  huya  de  Aragón ; 
Que  no  vuelva :  ¿lo  has  oído? 

LBONOa. 

Sí,  sí... 

DONRUÍlO. 

Dile  que  atrevido 
No  persisto  en  su  traición ; 
Que  tu  amor  ponga  en  olvido. 

LEONOR. 

Sí...  lo  diré...  ( ¡  Dios  eterno ! 
Tu  nombre  bendeciré.) 

DON  NOllO. 

Bürad  que  os  observaré. 

LEONOR. 

(Ya  no  me  aterra  el  infierno , 
Pues  que  su  vida  salvé.) 

ESCENA  yt. 
Calabtzo  oscuro  con  ana  Tenlana  con  reja  i  la  izquierda ,  j 
una  paerta  en  el  mismo  lado ;  otra  Tcntana  alta  en  el  fondo 
eemda.  Oebajo  de  la  fontana,  j  en  un  escafto,  eitarA  recos- 
uda  AZUCENA  :  en  ei  lado  opuesto  MANRIQUE, 
sentado. 

DON  ■ANRIQVE. 

¿Dormís,  madre  mia? 

AZOCBNA. 

No...  bastonte  lo  he  deseado;  pero  el  sueno  huye 
de  mis  ojos. 

DONHANIIOOE. 

¿Tenéis  frió  tol  vez? 

AZUCENA. 

No. . .  te  he  oido  suspirar  á  menudo. . .  ven  aquí. . . 
¿qué  tienes?  ¿por  qué  no  me  confias  todos  tus  pa- 


decimientos? ¿por  qué  no  los  depositas  en  el  seno 
de  una  madre?  Por  que  yo  soy  tu  madre,  y  te 
quiero  como  á  mí  vida. 

DON  MANRIQUE. 

¡  Mis  padecimientos  I 

AZOCCNA. 

He  orado  por  tí  toda  la  noche ;  es  lo  único  que 
puedo  hacer  ya. 

DON  MANRIOOB. 

Descansad  un  momento. 

AZOCENA. 

Yo  quisiera  escaparme  de  aquí,  porque  me  so- 
foca el  aire  que  aquí  respiro...  porque  van  á  ma- 
torme.  Pero  tú  me  defenderás,  tú  no  consentirás 
que  te  roben  á  tu  madre. 

DON  HANRIQOE. 

jGran  Dios! 

AZOCENA. 

Pero  estoy  afligiéndote,  ¿es  verdad? 

DON  MANRIQUE. 

No ;  decid,  decid  lo  que  queráis. 

AZUCENA. 

Tú  no  podrás  socorrerme;  vendrán  muchos 
contra  tí,  y  tus  fuerzas  se  agotorán ;  pero  no  te- 
mas por  mí:  yo  estoy  Ubre  de  su  furor. 
DON  ma:«bique. 

¿Vos? 

AZUCENA. 

Sí ;  los  tiranos  no  mandan  sobre  el  sepulcro,  ni 
el  verdugo  puede  martirizar  una  carne  que  no 
siente.  Acércate...  mira  esto  frente  pálida;  ¿no 
está  pintada  en  ella  la  muerte? 

DON  MANBIQUB. 

¿Qué  decís! 

AZUCENA. 

Sí ,  desde  esto  mañana  he  sentido  que  me  aban- 
donaban las  fuerzas,  que  mis  miembros  se  tor- 
cían ;  un  velo  de  sangre  ha  ofuscado  más  de  una 
vez  mis  ojos,  y  un  zumbido  espantoso  ha  resona- 
do continuamente  en  mis  oídos...  se  me  figuraba 
que  oía  el  llamamiento  á  la  eternidad...  ¡la  eter- 
nidad !  y  ya  voy  á  salir  de  esto  vida  con  el  alma 
emponzoñada... 

DON  MANRIQUE. 

Por  favor... 

AZUCENA. 

Y  van  á  matarme... 

DON  MANRIQUE. 

¿A  matoros?  y  ¿por  qué?  ¡porque  sois  mi  ma- 
dre !  y  ¡yo  soy  la  causa  de  vuestra  muerte !  ¡  madre 
mia,  perdón! 

AZUCENA. 

No  temas  :  ¿á  qué  llorar  por  mí?  no,  no  ten- 
drán el  placer  de  tostarme  como  á  mi  madre  : 
siento  que  mi  vida  se  acaba  por  instantes;  pero 
quisiera  morir  pronto.  ¿No  es  verdad  que  se  lle- 
narán de  rabia  cuando  vengan  á  buscar  una  víc- 
tima y  encuentren  un  cadáver,  menos  que  un  ca- 
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dáver...  on  esqueleto?  ¡Ja...  ja....  ja!...  Quisiera 
yo  verlo  para  gozarme  en  su  desesperación.  Cuan^ 
do  vean  mis  ojos  quebrados/  cuando  toquen  mi 
mano  seca  y  fria  como  el  mármol... 

DOR  HAIIMQOI. 

No  me  atormentéis ,  por  piedad. 

AZDCnU. 

¿Oyes?  ¿oyes  ese  ruido?  mátame...  pronto, 
para  que  no  me  lleven  á  la  hoguera.  ¿Sabes  tú 
qué  tormento  es  el  fuego? 

DON  MAMBlQUt. 

Y  ¿tendrán  valor?... 

AZOCBNA . 

Sí ;  lo  tuvieron  para  mi  madre :  debe  ser  hor- 
roroso ese  tormento. . .  ¡  la  hoguera  I  no  sé  qué  tie- 
ne de  feroz  esa  palabra,  que  me  hiela.. .  ¡la  hogue- 
ra !  y  siempre  la  tengo  delante ,  y  siempre  con 
sus  llamas  que  queman,  que  quitan  la  vida  con 
desesperados  tormentos. 

DON  MAKRIQOE. 

No  más ,  no  más. 

AZUCENA. 

Me  acuerdo  de  cuando  aciiícharraron  á  tu  abue- 
la; iba  cubierta  de  harapos;  sus  cabellos,  negros 
como  las  alas  del  cuervo,  ocultaban  casi  entera- 
mente su  cara;  yo,  tendida  en  el  suelo,  arañando 
frenética  mi  rostro,  habia  apartado  mis  ojos  de 
aquel  espectáculo ,  que  no  podia  soportar ;  pero 
mi  madre  me  llamó,  y  yo  corrí  hasla  los  pies  del 
cadalso...  los  verdugos  me  rechazaron  con  aspe- 
reza ,  no  me  dejaron  darla  siquiera  un  beso ,  y  la 
metieron  en  el  fuego...  Todavía  retiembla  en  mi 
oido  el  acento  de  aquel  grito  desesperado  que  le 
arrancó  el  dolor...  debe  ser  horriblOi  precisamen- 
te horrible,  ese  suplicio :  aquel  grito  desentonado 
expresaba  todos  los  tormentos  de  su  cuerpo;  y  los 
verdugos  se  reían  de  sus  visajes,  porque  la  llama 
habia  quemado  sus  cabellos ,  y  sus  facciones  con- 
traidas, convulsas,  y  sus  ojos  desencajados,  da- 
ban á  su  rostro  una  expresión  infernal...  Y  esto 
¡les  hacia  reír!... 

DON  ■ANRIODC. 

¿No  podéis  olvidar  todo  eso?  ¿Por  qué  no  pro- 
curáis descansar? 

AZOCBNA. 

Sí,  eso  quería;  pero...  ¿y  la  hoguera?  ¿y  si 
durmiendo  me  llevan  á  la  hoguera? 

DON  HANBIQOB. 

No,  no  vendrán. 

AZOCBNA. 

¿Me  lo  prometes  tú? 

DON  HANBIQOB. 

Os  lo  ofrezco,  madre  mia  :  podéis  reposar  un 
momento. 

AZOCBNA. 

Tengo  mucha  necesidad  de  dormir.  ¡  He  estado 
despierta  tanto  tiempo  I  Dormiré,  y  luego  nos 
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iremos  :  ¿  qué  razón  hay  para  que  no  nos  dejen 
ir?  cuando  sea  de  día...  pero  aquí  no  se  sabe 
cuándo  es  de  dia...  aunque  sea  de  noche,  á  cual- 
quiera hora :  sí ,  porque  quiero  respirar;  aquí  me 
ahogo. 

DON  HANBIQOB. 

(¡Qué  tormento!) 

AZOCBNA. 

Y  correremos  por  la  montaña,  y  tú  cantarás: 
mientras  yo  estaré  durmiendo  sin  temor  á  esos 
verdugos,  ni  á  ese  suplicio  de  fuego. 

DON  HANBIQOB. 

Descansad. 

AZOCBNA. 

Voy...  pero  calla...  calla...  (Se  qveda  dormida  :an 
momento  de  sfleneio.) 

DON  HANBIQOB. 

Duerme ,  duerme,  madre  mia, 
Mientras  yo  te  guardo  el  sueño, 
Y  un  porvenir  más  risueño 
Durmiendo  allá  te  sonría. 
Al  menos ,  ¡  ay !  mientras  dura 
Tu  sueño,  no  acongojado 
Veré  tu  rostro  bañado 
Con  lágrimas  de  amargura. 

ESCENA  VII. 

DON  MANRIQUE.  LEONOR.  AZUCENA. 


¡Manrique! 


LBONOB. 
DON  HANBIQOB. 

¡  No  es  ilusión ! 


¿Eres  tú? 

LEONOR. 

Yo,  sí...  yo  soy... 
A  tu  lado  al  fin  estoy 
Para  calmar  tu  aflicción. 

DON  HANBIQOB. 

Sí  •  tú  sola  mi  delirio 
Puedes,  hermosa,  calmar: 
Ven,  Leonor,  á consolar 
Amorosa  mi  martirio. 

LEONOB. 

No  pierdas  tiempo,  por  Dios... 

DON  HANBIQOB. 

Siéntate  á  mi  lado,  ven. 
¿Debes  tú  morir  también? 
Muramos  juntos  los  dos. 

LBONOB. 

No,  que  en  libertad  estás. 

DON  HANBIQOB. 

¿En  libertad ! 

UEONOB. 

Sí,  ya  el  Conde... 

DON  HANBIQOB. 

¿Don  Ñuño,  Leonor!  Responde, 
Responde...  ¡cielo!  ¿esto  más? 
¡  Tú  á  implorar  por  mi  perdón 
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Del  tirano  á  los  píes  fuiste!... 
Quizá  también  le  vendiste 
Mí  amor  y  tu  corazón. 
No  quiero  la  libertad , 
A  tanta  costa  comprada. 

tCOROB. 

Tu  vida... 

D02I  HAimiQUE. 

¿Qué  importa?  nada. 
Quítamela^  por  piedad ; 
Clava  en  mi  pecho  un  puñal 
Antes  que  verte  perjura , 
Llena  de  amor  y  ternura 
£n  los  brazos  de  un  rival. 
¡La  vida!  ¿es  algo  la  vida? 
Un  doble  martirio,  un  yugo... 
Llama ,  que  venga  el  verdugo 
Con  el  hacha  enrojecida. 

LEONOK. 

¿Qué  debí  hacer?  si  supieras 
Lo  que  he  sufrido  por  tí , 
No  me  insultaras  así , 

Y  á  más  me  compadecieras. 
Pero  huye,  vete,  por  Dios, 

Y  bástete  ya  saber 
Que  suya  no  puedo  ser. 

DOR  MANBIQÜE. 

Pues  bien ,  partamos  los  dos : 
Mi  madre  también  vendrá. 

LBOIfOII. 

Til  solamente. 

DO.f  BAinUQOE. 

No  y  no. 

LEONOR. 

Pronto,  vete. 

DON  NANRIODE. 

¡Solo  yo! 

LEONOR. 

Que  nos  observan  quizá. 

DON  HANRIQOE. 

¿Qué  importa?  aquí  moriré, 
Moriremos,  ¡madre  mia! 
Tú  sola  no  fuiste  impía 
De  un  hijo  tierno  á  la  fe. 

LEONOR. 

¡Manrique! 

DON  HANRIQOE. 

Ya  no  hay  amor 
En  el  mundo,  no  hay  virtud. 

LEONOR. 

¿Qué  te  dice  mi  inquietud? 

DON  MANRIQUE. 

Tarde  conocí  mi  error. 

LEONOR. 

¡  Si  vieras  cuál  se  estremece 
Mi  corazón !  ¿  Por  qué^  di , 


EL  TROVADOR. 


Obstinarte?  hazlo  por  mí. 
Por  lo  que  tu  amor  padece. 
Sí,  este  momento  quizá... 
¿  No  ves  cuál  tiemblo?  quisiera 
Ocultarlo,  si  pudiera ; 
Pero  no,  no  es  tiempo  ya. 
Bien  sé  que  voy  tu  aflicción 
A  aumentar;  pero  ya  es  hora 
De  que  sepas  cuál  te  adora 
La  que  acusas  sin  razón. 
Aborréceme,  es  mi  suerte; 
Maldíceme,  si  te  agrada; 
Mas  toca  mí  fronte,  helada 
Con  el  hielo  de  la  muerte. 
Tócala ,  y  sí  hay  en  tu  seno 
Un  resto  de  compasión , 
Alivia  mí  corazón, 
Que  abrasa  un  voraz  veneno. 

DON  MANRIQUE. 

Un  veneno...  ¿y  es  verdad? 
¡Y  yo  ingrato  la  ofendí 
Guando  muriendo  por  mí!... 
¡Un  veneno!... 

LEONOR. 

Por  piedad , 
Ven  aquí  por  compasión 
A  consolar  mí  agonía  : 
¿No  sabes  que  te  quería 
Con  todo  mi  corazón? 

DON  MANRIQUE. 

Me  matas. 

LEONOR. 

Manrique,  aquí. 
Aquí  me  siento  abrasar. 
¡  Ay !  ¡  ay !  quisiera  llorar, 
Y  no  hay  lágrimas  en  mí. 
¡  Ay,  juventud  malograda. 
Por  tiranos  perseguida ! 
¡Perder  tan  pronto  una  vida, 
Para  amarte  consagrada ! 
(Se  ve  brillar  an  momento  el  resplandor  de  ona  luz  rn 
la  fentaoa  de  la  Izquierda.) 

Mira,  Manrique,  esa  luz... 
Vienen  á  buscarte  ya  ; 
¡  No  te  apartes ,  ven  acá , 
Por  el  que  murió  en  la  cruz. 

DON  MANRIQUE. 

Que  vengan...  ya  entregaré 
Mi  cuello  sin  resistir : 
Lo  quiero,  anhelo  morir. . . 
Muy  pronto  te  seguiré. 

LEONOR. 

¡Ay!  acércate... 

DON  MANRIQUE. 

¡Amor  mío!... 

LEONOR. 

Me  muero,  me  muero  ya 


JORNADA  V 

Sin  remedio;  ¿dónde  está 
Tu  mano? 

DOll  MANRIQDB. 

¡Qué  horrible  frío! 

LEOTfOR. 

Para  siempre...  ya... 

DON  MANRIQOE. 

¡  Leonor ! 

LEONOR. 

¡Adiós!...  ¡adt...  os!... 

( Espira :  un  momento  de  pausa.) 

DON  MANRIQUE. 

¡  I^a  lie  perdido ! 
¡  Ese  lúgubre  gemido... 
Es  el  último  de  amor ! 
Silencio^  silencio;  ya 
Viene  el  verdugo  por  mí... 
Alli  está  el  cadalso,  allí, 
Y  Leonor  aquí  está. 
Corla  es  la  distancia  :  vamos ; 
Que  ya  el  suplicio  me  espera. 

(Tropieza  con  la  Azacena.) 
¿Quién  estaba  aquí?  ¿quién  era? 

AZUCENA. 

¿Es  hora  de  que  partamos?  (Entre suefios.) 

DON  MANRIQUE. 

¿A  morir?  dispuesto  estoy... 
Mas  no,  esperad  un  instante  : 
A  contemplar  su  semblante , 
A  adorarla  otra  vez  voy. 
Aquí  está...  dadme  el  laúd; 
En  trova  triste  y  llorosa , 
En  endecha  lastimosa 
Os  cantaré  su  virtud. 
Una  corona  de  flores 
Dadme  también  :  en  su  frente 
Será  aureola  luciente, 
Será  diadema  de  amores. 
Dadme :  veréisla  brillar 
En  su  frente  hermosa  y  pura ; 
Mas  llorad  su  desventura 
Como  á  mí  me  veis  llorar. 
¡Qué  funesto  resplandor! 
¿Tan  pronto  vienen  por  mí? 
El  verdugo  es  aquel...  sí  : 
Tiene  el  rostro  de  traidor. 

ESCENA  VIU. 

Los  de  la  escena  anterior.    DON   ÑUÑO,   DON   GUI- 
LLEN, DON  LOPE,  T  SOLDADOS   con  luces. 

DON  NUCiíO. 

¿Leonor? 

DON  MANRIQUE. 

¿Quién  la  llama?  ¿por  qué  vienen 
A  apartarla  de  mí?  la  desdichada 
Ya  á  nadie  puede  amar.  ¡  Si  yo  pudiera 
Ocultarla  á  sus  ojos ! 

(La  enbre  con  sa  ferrernelo,  que  tendrá  al  lado.) 


ESCENA  VHL  29 

DON  NUÍHO. 

¿Leonor? 

DON  MAN1IIQUE. 

Calla... 
No  turbes  el  silencio  de  la  muerte. 

DON  NU.SO. 

¿Dónde  está  Leonor? 

DON  MANRIQUE. 

¿  Dónde  ?  aquí  estaba. 
¿Venís  á  arrebatármela  en  la  tumba? 

DON  mño. 
¿Ha  muerto? 

DON  MANRIQUE. 

Sí...  ya  ha  muerto. 
( Descubriendo  el  rostro  pálido  de  Leonor.) 

DON  GUILLEN. 

¡Quién...  mi  hermana! 

DON  MANRIQUE. 

Ya  no  palpita  el  corazón ;  sus  ojos 

Ha  cerrado  la  muerte  despiadada. 

Apartad  esas  luces ;  mi  amargura 

Piadosos  respetad...  no  me  acordaba...  (AdonNuBo.) 

¡Sí,  tú  eres  el  verdugo!  acaso  buscas 

Una  víctima...  ven...  ya  preparada 

Para  la  muerte  está. 

DON  NU.^O. 

Llevadle  al  punto^ 
Llevadle,  digo,  y  su  cabeza  caiga. 

( Varios  soldados  rodean  á  don  Manrique.) 

DON  MANRIQUE. 

Muy  pronto,  sí... 

DON  ÑUÑO. 

Marchad... 

DON  MANRIQUE. 

¡Qué  miro!  Vamos... 

(Reparando  en  Axncena.) 
No  le  digáis,  por  Dios,  á  la  cuitada 
Que  va  su  hijo  á  morir...  ¡  madre  infelicel 
Hasta  la  tumba,  adiós...  (ai  salir.) 

ESCENA  IX. 

LOS  MISMOS ,  menos  Manrique. 
AZUCENA.  (Incorporándose.) 

¿Quién  me  llamaba? 
El  era ,  él  era :  ¡  ingrato  í  se  ha  marchado 
Sin  llevarme  también. 

DON  NUffo. 

¡Desventurada! 
Conoce  al  fin  tu  suerte. 

AZUCENA.  ' 

¡  El  hijo  mío ! 

DON  ÑUÑO. 

Ven  á  verle  morir. 

AZUCENA. 

¿Qué  dices?  ¡Calla! 
¡Morir!  ¡morir!...  no,  madre,  yo  no  puedo; 
Perdóname,  le  quiero  con  el  alma. 
Esperad,  esperad... 
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EL  TROVADOR. 


DOR  RDÍ^O. 

Llevadla. 


AZOCENA. 

¡Conde! 

DON  N05Í0. 

Que  le  mire  espirar. 

AZOCENA. 

Una  palabra^ 
Ud  secreto  terrible ;  haz  que  suspendan 
El  suplicio  un  momento. 

DON  NO^O. 

No^  llevadla. 
(La  toma  por  una  mano,  7  la  arrastra  hasta  la  fenUoa.) 
Ven ,  mujer  infernaL..  goza  en  tu  triunfo. 


Mira  el  verdugo ,  y  en  su  mano  e)  hacha 
Que  va  pronto  á  caer... 
(Se  oye  nn  golpe,  qoe  figura  ser  el  de  la  cachilla.) 

AZOCENA. 

¡Ay!  ¡esa  sangre! 

DON  NOÍlO. 

Alumbrad  á  la  víctima^  alumbradla. 

AZOCENA. 

Sí,  sí...  luces...  él  es...  ¡tu  hermano,  imbécil ! 

DON  N05Í0. 

¡  Mi  hermano  I  ¡  maldición ! . . . 
(La  arroja  aljsoelo  empiU^ndoIa  con  foror.) 

AZOCENA. 

Ya  estás  vengada. 
(Con  nn  gesto  de  amargnra,  7  espira.) 


EL  PAJE. 


DRAMA  EN  CUATRO  JORNADAS,  EN  PROSA  Y  VERSO. 
Representado  por  primen  itt,  en  el  Teatro  del  Príncipe,  el  dia  SS  de  Mayo  de  1837. 


DON  RODRIGO  DE  VARGAS. 
DON  MARTÍN  DE   SANDOVAL, 

Conde  de  NUblü, 
DOÑA  BLANCA. 
LEONOR. 
FERRANDO,  paje  de  doña  Blanca. 


PERSONAS. 


BERMUDO. 

NÜÑO. 

PERO-GOMEZ. 

BELTRAN. 

GARCÉS. 

ORTIZ. 


Petcadores, 


PARPAN. 

ANTÜNEZ. 

PORTÜN. 

LA  tía  MÓNICA. 

Doncellas  ob  doña  Bukca. 


Las  tres  primeras  jomadas  pasan  en  Córdoba ,  y  la  cuarta  en  Sevilla.  La  acdon  empieza 

á  20  de  Marzo  de  iZ69. 


JORNADA  PRIMERA. 


Una  sala  de  la  casa  de  don  Martin :  tres  pverUs,  dos  laterales 
7  nna  en  el  fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 

BERMUDO,  FERRANDO. 

FERBARDO. 

No  juego  más,  se  acabó. 

BERMUDO. 

¿Porqué? 

FEBBANDO. 

¿Por  qué?  ¿no  lo  veis? 
Porque  mil  trampas  me  hacéis, 

Y  no  he  de  sufrirlas  yo. 

BEBMUDO. 

Vamos,  venid. 

FEBBANDO. 

No,  no  quiero; 
Que  ya  perdí  cuanto  tuve : 
No  sé  por  qué  me  contuve, 
Que  no  os  arrojé  el  tablero. 
Diez  doblas  me  habéis  ganado, 
Diez  doblas,  todo  mi  haber; 

Y  más  las  siento  perder 

Con  vos ,  que  sois  un  menguado , 
Un  tramposo  de  por  vida... 
¡Maldígaos  el  cielo,  amén! 

BBBHUOO. 

Ferrando,  cuidado... 

FERBARDO. 

¿Y  bien? 

BBBHÜDO. 

Tenéis  la  lengua  atrevida, 

Y  eso  en  vuestra  edad  es  mengua. 


FERRAÜDO. 

Y  sabed ,  señor  Bermudo , 
Que  este  mi  acero  desnudo 
Se  atreve  más  que  mi  lengua. 

BEBMODO. 

Sosegaos,  el  pajecillo, 

Y  vuestras  doblas  tomad. 

FEBBANDO. 

Niuo  soy  de  poca  edad; 
Mas  no  por  oso  me  humillo. 
Guardadlas. 

BEBMUDO. 

No,  por  mi  nombre. 
Si  hemos  de  reñir. 

FERBANDO. 

No  riño; 
Mas  sabed  que  aunque  soy  niño. 
Tengo  el  corazón  de  un  hombre. 

BEBIDDO. 

¿  Alguno  vos  qmere  mal 

Y  teméis  desaguisado. 
Que  así  andáis  tan  avisado, 
Puesto  en  el  cinto  el  puñal? 

FEBBANDO. 

De  ninguno  quejas  tengo, 
Bermudo,  sino  es  de  vos. 

BERMUDO. 

¿No  habrá  paz  entre  los  dos? 

FEBBANDO. 

No ,  jamas...  os  lo  prevengo. 

BEBMUDO. 

¿Quejas,  Ferrando? 

FEBBANDO. 

Pardiez, 
Que  en  mirándoos  no  reposo: 
Tenéis  el  rostro  alevoso , 
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EL  PAJE, 

Y  útm  c\  tm%mn  tal  fi». 

acavoao. 

Ma«  no  p«DMÍ«  qii«  por  míe^io 

¡Ferrando! 

IM  un  ftsy^U  tíánüíiMrío 

fKasAsao. 

Tni^o  «1  f«  de  ««capolario 

¿Tíem*»  valor? 

f>uro  pufial  de  Tofedo, 

Fuera  del  muro  te  empero. 

íie  mí  padre  alhaja  fué; 

uEoxoa. 

y  al  áártmlt,  me  previno 

¿OuéesejM? 

iíoé  entaba  en  ^1  mí  deiitíiio, 

fKasAxao. 

Misterio  qu^  no  alcaoe^. 

.Nada...  Insolente 

V  por  e«o  siempre  aquí 

Me  habló  ese  viejo  incapaz. 

Conmigo  fUfjan  buen  hora 

Lcoxoa. 

üara  espada  cortadora 

¡Tiene  bríos  el  rapaz! 

Üaísíera  ceñir  aii . 

aKSVODO. 

ifanoao. 

ti  tiene  la  culpa. 

¿£•0  queréis? 

rcaaAxao, 

fEaSARPO, 

El  míente. 

Eso  quiero; 

Laonoa. 

Por  eso  anlielando  estoy. 

Ferrando ,  habbd  con  más  seso  r 

•KSMODO. 

¿Os  atrevéis?... 

¿Tan  pronto? 

PEARAIiaO. 

¿Por  qué  no? 

Muy  niño  soy, 

acaacDO. 

Y  quiero  »er  caballero. 

Llamóme  incapaz... 

Aunque  Yoiaran  mis  años 

rcaaAmo. 

Y  como  el  humo  se  huyeran , 

Sí,  yo. 

Y  mis  ilusiones  fueran 

ntmtwo,                ^ 

Uolores  y  desengaños. 

Y  Umbíen  imbécil. 

jSf  f'mnm  cuál  mt%  deseos 

FESlASiaO. 

Mis  agitan  y  ymialiui, 

Yeso. 

Tanto  hízarro  galán 

LEOÜOa. 

En  fas  justas  y  torneos, 

¡  Eh !  silencio. ..  Idos ,  Bermudo ; 

Donde  puede  su  hrarura 

Que  yo  acá  le  reñiré. 

Doncel  airoso  ostentar. 

Y  i  su  dama  coronar 

ESCEHAin. 

Por  reina  de  la  hermosura! 

aamicao. 

LEONOR.  FERRANDO. 

Verter  su  sangre  por  ella , 

mñAsno. 

Morir  tal  vez  en  la  luí,.. 

Yo... 

rnuiAUDo. 

LEOHOR. 

¿!Vo  amasteis  nunca?  decid. 

¡Calláis! 

■CRHDDO. 

retajüiDo. 

Jamas  lo  quiso  mi  eiftrella. 

Me  callaré; 

PIRRAÜOO. 

Mas  no  siempre  he  de  ser  mudo ; 

¿No  digo?  sois  raro  en  todo. 

Y  menos  cuando  así  escucho 

¿Las  mujeres  no  amáis  vos? 

A  las  mujeres  ajar. 

anMUDo. 

LEOIVOR. 

Las  aborrezco,  por  Dios. 

¡Qué  viejo  tan  singular! 

FESRAIIOO. 

¿Tú  las  defendiste? 

Y  ¿lo  decís  de  ese  modo? 

TEUUAnVO. 

Malandrín...  torpe  escudero... 

Y  mucho. 

Alza  el  guante. 

Por  ellas  no  me  acobarda 

( ArroJáa4ole  á  ti  csrs  as  gaaafe,) 

Mil  y  mil  vidas  perder. 

EfCENA  II. 

LC07I0R. 

Los  MISMOS.  LEONOR. 

¡De  veras! 

pcaiANao. 

LKONOi. 

Una  mujer 

;  Qué  rumor!... 

Es  el  ángel  de  mi  guarda; 

JORNADA  1.  ESCENA  IV. 
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Y  el  que  las  insulta  así 
Insulta  mi  amor  en  ella. 

LCOXOR. 

¿Quiéresla  mucho? 

FCIIIIA5D0. 

Es  muy  bella. 
Más  que  tú. 

LEONOR. 

¿De  veras? 

FERRANDO. 

Sí; 
Pero  no  te  enojarás. 
Tú  eres  hecliicera ,  hermosa ; 
Pero  ;ay!  ella  es  una  diosa, 

Y  tú,  eres  ángel  no  más. 

LEONOR. 

Y  ¿es  cruel? 

FERRANDO. 

La  adoro  en  vano. 

LEONOR. 

¡Tan  rapaz,  y  amáis  ya  agora! 

FERRANDO. 

Nací  en  Sevilla,  señora , 

Y  allí  queremos  tem^  rano. 

LEONOR. 

¿Dónde  la  viste? 

FERRANDO. 

En  Sevilla, 
Que  fué  de  su  ínrancia  cuna. 

LEONOR. 

Y  ¿es  noble? 

FERRANDO. 

Sin  duda  alguna , 
No  hay  en  su  sangre  mancilla. 

LEONOR. 

¿  La  dijisteis  vuestro  amor? 

FERRANDO. 

No,  que  temí  sus  enojos; 
Pero  mil  veces  mis  ojos 
La  explicaron  mi  dolor. 

LEONOR. 

Entonces  no  es  culpa  de  ella 
Si  vuestra  pasión  ignora  : 
Declarádsela. 

FERRANDO. 

¡  Señora  I 

LEONOR. 

Pues  ¿qué  teméis? 

FERRANDO. 

Ofenden  .1. 

LEONOR. 

Ingrata  fuera  en  verdad. 
Ingrata  y  de  pecho  duro , 
Ferrando,  si  amor  tan  puro 
Pa^^ara  con  crueldad. 
Pero  Blanca  viene  allí. 


FERRANDO. 

Di  más  bien  que  sale  el  dia. 

ESCENA  IV. 

Dichos.  DOÍ^A  BLANCA. 

DO.^A  RLANCA. 

4  Hermana ! 

FERRANDO. 

¡  Señora  mía ! 

DO^A  RLANCA. 

Ferrando,  ¿estabas  aquí? 

FERRANDO. 

Aquí  aguardaba  entre  tanto 
Que  os  veía. 

LEONOR. 

Estás  llorosa. 

DOi^A  RLANCA. 

¿Yo,  Leonor? 

FERRANDO. 

Aun  más  hermosa 
Os  liace,  señora ,  el  llanto. 
A  pesar  de  esos  enojos. 
El  ángel  sois  del  amor. 

DOÑA  RLANCA. 

¡  Lisonjero ! 

FERRANDO.. 

Hasta  el  dolor 
Es  hermoso  en  vuestros  ojos. 

DOJ^A   DUNCA. 

¿Tan  triste  me  encuentras  hoy? 

FERRANDO. 

Parecióme  que  advrrtia... 

(Dofia  Blanca  se  soorie.) 
¡Ilusión! 

DO^A  RLANCA. 

Por  vida  mía , 
Más  que  nunca  alegre  estoy. 

FERRANDO. 

Y  más  que  nunca  hechicera 

Y  bella. 

DOÑA  BLANCA. 
¿Sí? 

FERRANDO. 

Celestial. 

D05ÍA  BLANCA. 

Hermosa  fui  por  mi  mal; 
Nunca  tan  hermosa  fuera. 

FERRANDO. 

¿  Por  qué ,  si  todos  admiran 
Vuestro  donaire  gentil, 

Y  mil  amantes  y  mil 
Os  adoran  y  suspiran? 

Donde  vos,  Blanca,  os  mostráis 
Llena  de  encanto  y  pureza. 
Eclipsáis  toda  belleza , 

Y  en  todas  partes  brilláis, 
Como  el  so]  de  mediodía, 
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Ufano  con  su  Ijermosura , 
Brilla  en  la  atmósfera  pura 
De  la  bella  Andalucía. 
Esa  risa  seductora , 
Ese  mirar  de  consuelo... 
¡Ayl  tiene  el  alma  de  hielo 
El  hombre  que  no  os  adora. 

DOÑA  BLAKCA. 

Galán  sois  sobremanera. 

LEONOI. 

Y  ya  sé  que  tiene  amor. 

OOÍÍA  ÍLA2ICA. 

¿De  veras? 

FERtAROO. 

¿Calláis,  Leonor? 

LEOlfOB. 

Él  me  lo  dijo. 

rEIKA5D0. 

¡Parlera! 
¡Oh !  pues  á  fe  que  de  hoy  más 
Ningún  secreto  os  confie. 

DOÑA  BLANCA. 

Y  ella  ¿amorosa  sonríe 
A  tu  cariño? 

FERRANDO. 

Jamas. 

LEONOR. 

Tal  vez ,  sin  saberlo  vos, 
Deniro  en  su  pecho  suspira. 

FERRANDO. 

Antes  airada  me  mira... 
¡Amarme!...  ¡pluguiera  á  Dios! 

DOÑA  iUNCA. 

$i  supieras...  (ALeooor.) 

LEONOR. 

Pues  ¿qué?...  di. 

D0.ÑA  BLANCA. 

Déjanos  solas  ^  Ferrando. 

LEONOR. 

No  me  engañé ;  estás  llorando. 

FERRANDO. 

Llora ,  pero  no  por  mí.  (Al  salir.) 

ESCENA  V. 
DOÑA  BLANCA.  LEONOR. 

DOÑA  BLANCA. 

Quisiera  á  solas  hablarte, 
Leonor. 

LC050R. 

¿Quién  hay  que  lo  impida? 
Pero  estás  muy  afligida. 

DOÑA  BLA.%CA. 

Mucho  tengo  que  contarte. 

LEONOR. 

Y  bien... 


DOÑA  BLANCA. 

Suy  muy  desdichada. 

LEONOR. 

¿Qué  has  visto  que  asi  te  asombre? 

DOÑA  BUNCA. 

Siguiéndome  vino  un  hombre... 
En  hora  salí  menguada. 

LEONOR. 

¡Un  hombre!  ¿Eso  solo  ha  .sido? 
Y  ¿eso  ha  causado  tu  afán? 
Hay  tanto  ocioso  galán... 

DOÑA  BUNCA. 

Leonor,  no  me  has  comprendido. 

LEONOR. 

¿Qué  quieres  decir? 

DOÑA  BLANCA. 

¡Hermana! 

LEONOR. 

Pero  ¿qué  msterio?... 

DOÑA   BLANCA. 

Sí: 
Es  él...  Rodrigo. 

LEO.XOR. 

i  Él  aquí ! 
Tal  vez  una  ilusión  vana... 

DOÑA  BLANCA. 

No  :  Leonor,  no  es  ilusión ; 
De  Rodrígo  era  el  semblante , 
Suyo  el  mirar  penetrante 
Que  turbó  mí  corazón. 
¡  Ay,  amores  desdichados , 
Que  nunca  os  pudo  olvidar 
Mi  corazón ,  á  pesar 
De  tantos  años  pasados ! 
Es  él,  y  su  amor  le  ciega 
Tal  vez :  Leonor,  por  tu  vida , 
Habíale :  yo  soy  perdida , 
Si  el  Conde  á  saberlo  llega. 

LEONOB. 

No  temas. 

DOÑA  BLANCA. 

Me  matará. 
Dile  que  parta  de  aquí, 
Que  no  me  pierda. 

LEONOR. 

Sí,  sí... 
Yo  prometo  que  lo  hará. 

DOÑA  BLANCA. 

Esto ,  si  quiere  mi  bien , 
Solo  de  su  amor  exijo... 
Pregúntale  por  eljiijo 
De  mis  entrañas  también. 

LEONOB. 

Voy  allá. 

DOÑA  BUNCA. 

Dile  al  cuitado 
Cómo  mí  suerte  es  cruel; 
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Cuánto  mis  ojos  por  él 
Eo  este  tiempo  han  llorado. 
Mas  no :  dile  que  extasiada 
Doblé  Á  otro  amor  la  cerviz ; 
Que  vivo  alegre  y  feliz, 
De  su  cariño  olvidada  : 
Di  que  con  peClio  traidor 
Mis  promesas  olvidé. 
No  le  digas  que  lloré ; 
No,  por  tu  vida ,  Leonor. 

LCOÜOII. 

¿No  ves  que,  si  tal  le  digo, 
Más  su  pena  irritaré? 

DOÑA  BU:(CA. 

Tienes  razón :  yo  no  sé 

Lo  que  me  pasa...  ¡Rodrigo! 

¡Rodrigo! 

ESCENA  VI. 

Dichas.  DON  RODRIGO. 

DON  RODRIGO. 

No  temáis;  que  ya  insensato 
Con  inútiles  quejas  no  pretendo 
Recordaros  mi  amor. 

D05ÍA  BLARCA. 

¡  Desventurada ! 
¿Qué  habéis  hecho!  Salid. 

D0:«  RODRIGO. 

No  temáis  nada. 
Yo,  Blanca ,  vengo  á  hablaros;  y  es  preciso 
Que  os  hable  sola  á  vos. 

DOÑA  BUICCA. 

Es  imposible. 

DOH  RODRIGO. 

¿No  queréis  escucharme?  AlEad  los  ojos; 
Ved  que  soy  yo,  Rodrigo. 

DOÑA  BLAKCA. 

Y  ¿qué  pretendes? 
¿Qué  quieres  ya  de  mí?  Yo  ya  no  puedo 
Escucharte. 

DON  RODRIGO. 

Y  ¿por  qué? 

DOÑA  BLANCA. 

¡Leonor  querida!... 
Por  favor,  un  momento...  si  mi  esposo 
Viniese  acaso...  vigilante  cuida. 

ESCENA  Vil. 

DO^A  BLANCA.  DON  RODRIGO. 

DOÑA  BLaXIÍA. 

Pronto,  pronto,  por  Dios;  cada  momento 
Un  siglo  es  para  mi. 

DOM  RODRIGO. 

¡  Blanca  adorada ! 
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DOÑA  RUXCA. 

Desgraciado,  callad:  ¿qué  me  ofrecisteis? 

Yo  no  podré  escucharos,  si  obstinado 

Eq  ese  amor  me  habláis,  que  ya  es  un  crimen. 

( Don  Rodrigo  la  toma  ana  mano. ) 
Solladme  por  favor. 

DON  RODRIGO. 

¡  Con  cuánto  anhelo 
Este  momento  en  ansiedad  amarga 
Largo  tiempo  esperé !  Ya  muchos  anos 
Pasé  lejos  de  tí ;  mas  tu  memoria 
Aqui  en  mi  corazón  siempre  llevaba 
Como  un  sueno  de  amor,  y  era  el  consuelo^ 
El  único  placer  que  alimentaba 
Esta  eiistencía  que  maldijo  el  cielo. 
Y  tú  ,  entre  tanto,  di,  ¿no  te  acordaste 
De  Rodrigo  también?  No;  que  estrechada 
En  brazos  de  un  rival,  tal  vez  perjura 
A  su  halago  extasiada  sonreías , 
Sin  que  un  recuerdo  del  amor  pasado 
Turbase  tu  placer. 

DOfiA  BLANCA. 

¡Tú  lo  creías, 
Rodrigo ! 

DON  RODRIGO. 

¿Es  ilusión?  i  Tú  lloras,  Blanca ! 

D05ÍA   RLANCA. 

¡Cuál  me  ultrajas,  cruel! 

DON  RODRIGO. 

No,  no...  perdona... 
Perdona  á  un  infeliz :  rabiosos  celos 
Emponzoñan  mi  alma ;  ven ,  disipa 
Con  halagüeña  risa  mi  tormento; 
Mírame  sin  rigor  solo  un  momento. 
Habla,  y  de  un  triste  la  aflicción  consuela. 
Yo  todo  lo  creeré  como  en  un  tiempo 
Tus  juramentos  y  tu  amor  creía ; 
Habla...  que  oiga  tu  voz...  yo  te  prometo 
Olvidar  tu  perjurio  y  tu  falsía. 

DO^A  BLAICCA. 

No  es  tiempo  ya,  Rodrigo;  ya  es  en  vano 
Recordarme  tu  amor;  y  nada ,  nada , 
Sino  hacerme  infeliz  eternamente 
Te  puedes  prometer ;  y  tú ,  Rodrigo , 
Tú  no  quieres  mi  mal...  huye... 

DON  RODRIGO. 

No  temas : 
Están  mi  brazo  y  mi  valor  contigo. 
Que  venga  ese  (iyal...  , 

DO^A  BLANCA. 

Vas  á  pefdehne. 

DON  RODRIGO. 

Rival  feliz  que  tus  caricias  oye. 
Cual  otro  tiempo  de  ilusión  divina 
Las  escuchaba  yo...  ¿por  qué  no  llega? 

doIíIa  blanca. 
No  gritas ,  por  piedad. 


H  EL 

DON  IIODIIICO. 

Quiero  en  su  pecho 
Mi  espada  hundir  y  el  corazón  partirle... 
£1  corazón  que  amó  la  que  yo  amaba,  , 

Que  en  ardiente  placer  estremecido 
Junto  á  tu  pecho  hermoso  palpitaba. 

DO?fA  BLANCA. 

¿Qué  decis,  don  Rodrigo! 

DOK  BODIIICO. 

No  me  amaste. 

005ÍA  BLAXCA. 

Sin  duda  deliráis...  salid  al  punto. 

DON  B0DBI60. 

¡  Para  siempre  partir  I 

DO^A  BLANCA. 

Es  ya  preciso. 
Salid... 

DON  BODBIGO. 

¿Vos  lo  queréis?  A  Dios ,  señora, 
I A  Dios  eternamente  I  Y  si  á  tu  oido 
Llega  mi  muerte,  por  mi  muerte  llora. 
(Hace  •déman  de  salir,  j  se  detiene  en  la  puerta  dol  fondo.) 

Y  ¿nada,  Blanca,  nada  me  preguntas? 
¿Nada  quieres  saber  ? 

DOffA  BLANCA. 

¿Dónde está,  dónde? 
¡Hijo  del  infortunio!  Dime,  dime... 
¿Es  más  feliz  que  yo? 

DON  RODBIGO. 

( ¡  Pluguiese  al  ciólo ! ) 
doíVa  blanca. 
¿Vive?...  ¿vive? 

don  bodbigo. 
Tal  vez. 

DOÜA  blanca. 

¡  Hijo  del  alma ! 
Haz  que  su  madre  entre  sus  brazos,  tierna 
Le  estreche  y  le  conozca. 

DON  BODBIGO. 

Sí,  muy  pronto... 

DOÜA  BUNGA. 

¡  Un  hijo  I  ¡  Cuántas  veces  en  mis  sueños 
Me  liguraba  verle,  tan  hermoso 
Como  es  hermoso  el  sueño  de  una  madre ! 
Habíame  de  tu  amor,  del  hijo  mío, 

Y  yo  te  escucharé...  ¿Por  qué,  insensata, 
Rehusaba  escucharte?  Yo  te  amo. 


;  Blanca ! 


DON  BODBIGO. 
DOJiA  BLANCA. 

Venciste  al  fin. 


DON  BODBIGO. 

¡Hermosa  mía! 

D05ÍA  BLANCA. 

;  Cuánto  en  tu  ausencia,  en  soledad  amarga, 
Lloré  sin  tregua  desde  el  negro  dia 
En  que  perdí  contigo  mis  amores ! 


PAÍE. 

Mira;  ya  de  mi  rostro  la  hermosura  ; 
Marchitaron  el  llanto  y  ios  dolores. 

DON   BODBIGO. 

¡Desgraciada! 

DO^A  BLANCA. 

Mil  veces,  sí,  Rodrigo... 
Pero  dime,  por  Dios  :  ¿por  qué  á  tu  la.lo 
El  hijo  de  mi  amor  no  está  contigo? 
PA  me  consolará...  tras  luengos  años, 
Madre  amorosa,  enajenada,  ardiente , 
Yo  aquí  en  mi  seno  apretaré  su  seno , 
Madre  amorosa  besaré  su  frente. 

DON  BODBIGO. 

Tal  vez  muy  pronto... 

D05ÍA   BLANCA. 

Si,  mañana,  hoy  mismo. 
Esta  noche,  ¿es  verdad? 

DON  BODBIGO. 

Es  imposible. 

DO.XA  BLA?(CA. 

¿  Imposible?  ¿qué  has  dicho! 

DON  BODBIGO. 

Es  un  misterio 
Su  suerte  para  mí. 

DOÑA  BLANCA. 

Rodrigo,  acaba. 

DON  BODBIGO. 

Aquella  noche  de  recuerdo  triste 
En  que  dejé  tu  lado... 

D05U   BUNGA. 

Aquella  noche... 

DON  BODBIGO. 

Le  abandoné. 

DOÑA  BLANCA. 

¡Gran  Dios! 

DON  BODBIGO. 

Era  preciso. 
Perseguido,  acosado...  tú  lo  sabrs, 
Me  esperaba  un  cadalso. 

DOÑA  BLANCA. 

i  Desdichada ! 

DON  BODBIGO. 

Un  hombre  oscuro  recibió  en  sus  brazos 
Al  inocente  niño. 

DOÑA  BLANCA. 

Y  ese  hombre... 

DON  BODBIGO. 

Aun  no  le  he  vuelto  á  ver. 

DOÑA  BLANCA.    , 

¡  Misera  madre ! 
No  hay  esperanza  ya. 

DON  BODBIGO. 

Sí,  Blanca;  hoy  mismo 
Iré  á  Sevilla,  indagaré  su  suerte, 
Y  tú  también  le  buscarás  conmigo. 
¿No  es  cierto  que  vendrás? 
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D1C908  LEOiHOR. 

LEONOn. 

Tu  esposo  llega. 

D05ÍA  BLANCA. 

Que  DO  te  eocuenlre:  por  fevor,  Rodrigo... 

DOÜ  RODRIGO. 

Nada  te  ñas. 

LEOROa. 

Hermana... 

OOHA  BLAIia* 

Sí... 

LEOXOa. 

¡  Imprudente ! 
(Se  van  por  la  paerta  de  la  derecha.) 

ESCENA  n. 

DON  RODRIGO.  Despaes.  DON  MARTIN  y  BER- 
MÜDO. 

DO:i  RODRIGO. 

No  sé  sí  refrenar  podré  mi  furia, 
Venturoso  rival,  que  me  has  robado 
La  dicha  toda  de  mi  amor  ardiente. 

DON  MARTIN. 

¿En  mí  casa  un  forastero, 
Decis? 

DON  RODRIGO. 

Este  es  mi  rival. 

DON  MARTIN. 

Hablarle  al  instante  quiero. 

BCRMODO. 

Miradle. 

DON  MARTIN. 

¡  Buen  caballero  I 

DON  RODRIGO. 

¿  Sois  vos  el  de  Sandoval  ? 

DON  MARTIN. 

Nunca  mi  nombre  oculté. 
El  mismo  soy. 

DON  RODRIGO. 

Vuestro  hermano , 
Que  mi  prisionero  fué , 
Me  dio  para  vuesarcé 
Estas  cartas  de  su  mano. 

DON  MARTIN. 

¿Prisionero? 

DON  RODRIGO. 

Asi  cruel 
Lo  quiso  su  desventura 
En  la  vera  deMontiel... 
Es  muy  gallardo  doncel 
Y  de  extremada  bravura. 

DON  MARTIN. 

Díceme  que  agradecido 

(Recorriendo  rápidamente  las  cartas.) 
Siempre  de  vos  estará, 
Don  Rodrigo, 


DON  RODRIGO. 

Sabéis  ya... 

DON  MARTIN. 

Vuestro  nombre  aquí  he  leído, 
Que  escrito  en  la  carta  está. 
La  batalla  concluida , 
Le  librasteis  del  furor 
De  soldadesca  atrevida , 

Y  debió  á  vuestro  favor 
En  aquel  trance  la  vida. 
Mal  caballero  y  menguado 
Don  Martin  Sandoval  fuera , 
Sí  tanto  favor,  usado 

Con  mi  hermano  desgraciado, 
Pagaros  no  pretendiera. 
Aquí  os  habéis  de  hospedar ; 

Y  esto,  don  Rodrigo,  os  ruego. 

DON  RODRIGO. 

Imposible. 

DON  MARTIN. 

No  hay  que  hablar. 

DON  RODRIGO. 

No  os  quisiera  desairar ; 
Mas  he  de  partir  muy  luego. 
Prontas  las  huestes  están 
Que  á  Carmona  marcharán. 
( Dirigiéndose  á  la  pneru  del  fondo.) 

DON  MARTIN. 

En  ese  caso  no  insisto. 

BERMOOO. 

(Jurara ,  por  Jesucristo , 
Que  es  el  dichoso  galán.) 

DON  MARTIN. 

Permitidme... 

DON  RODRIGO. 

No:  ¿qué  hacéis?... 
Yo  os  suplico  que  os  quedéis. 

DON  MARTIN. 

Buena  ventura  os  dé  Dios. 

DON  RODRIGO. 

Guárdeos  el  délo. 

DON  MARTIN. 

Yávos, 
Que  hacer  bien  así  sabéis. 

ESCENA  X. 

DON  MARTIN.  BERMUDO. 

BERMOOO. 

Mal  hiciera,  si  traidor 
Vuestra  bondad  olvidara, 
Y  péríjdo  os  ocultara 
Lo  que  importa  á  vuestro  honor. 

DON  MARTIN. 

No  os  entiendo,  por  mi  fe. 

BERMÜDO. 

Que  me  entendáis  os  prometo. 
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Años  há  que  algún  sscreto 
Muy  terrible  os  revelé, 
Que^  maguer  debió  sin  duda 
Causaros  negra  ansiedad , 
Mi  sincera  lealtad 
De  vuestro  enojo  me  escuda. 
Otra  vez  me  permitid 
Que  en  honra  de  mi  señor... 

DON  HABTIN. 

Seguid ,  el  buen  servidor, 

Y  ese  secreto  decid. 

BCtHCDO. 

Vuestra  esposa... 

DON  ■íbtin. 
Deteneos; 
Que  no  suene  en  vuestra  lengua : 
Ya  supe  para  mi  mengua 
Sus  livianos  devaneos. 

Y  i  vive  Dios,  que  á  lograr 
Prueba  de  ello  más  segura , 
Su  loca  desenvoltura 

No  tardara  en  castigar! 

Que  no  ha  de  llevar  mí  nombre 

Mujer  que  su  lustre  humilla , 

Y  de  su  lionor  en  mancilla 
Fué  del  amor  de  otro  hombre. 

BERHODO. 

Uoa  pru'ba  os  ha  faltado. 

DOM  HARTIK. 

¿Teneisla? 

BCBBUDO. 

Temo  ofender... 

hO^  HARTIII. 

Seguid. 

BEBHODO. 

Acabo  de  ver 
Al  galán  afortunado. 

DON  HARTIII. 

¿Qué  decís,  Bermudo!  ¿Dónde, 
Cuándo? 

BBBMUDO. 

Ahora  mismo,  y  aquf. 

DON  MARTIN. 

¿Don  Rodrigo! 

BBBVDDO. 

Él  es. 

DON  MARTÍN. 

Y  di, 
¿Estaba  ella  aquí?  Responde. 

BERMUDO. 

También  vuestra  esposa  estaba, 

Y  al  saber  vuestra  venida... 

DO.X  MARTIN. 

Huyó... 

BERMUDO. 

Y  está  allí  escondida. 

DON  MARTIN. 

¿No  advertíate  si  lloraba? 


BERMUDO. 

Natural  era ,  señor, 

Al  cabo  de  larga  ausencia. 

DON  MARTIN. 

Y  ella  esquivó  mí  presencia... 

BERMUDO. 

Para  ocultar  su  dolor. 

DON  MARTIN. 

Esta  noche  se  verán... 

BERMUDO. 

No  dudo  podrán  hace  lio, 
Sí  les  damos  para  ello 
Medios,  que  en  mi  mano  están. 
¿Cuántos  hombres  llevaré? 

DON  MARTIN. 

Pregunta  es  descomedida , 
Que  me  ofende  por  mi  vida* 

RERMUDO. 

¿  Iréis  solo? 

DON  MARTIN. 

Solo  iré. 
Don  Martin  de  Sandoval 
Sabe  cumplir  su  venganza 
Con  la  espada  ó  con  la  laoza , 
Mas  nunca  con  el  puñal. 


(Piusa. 
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Una  habíiacioD  en  la  posada  de  don  Rodrigo. 

ESCENA  PBIMERA. 

DON  RODRIGO.  LEOiNOR,  qne  es  introdaciüa  por 
FARFAN. 

LEONOR. 

¡Don  Rodrigo! 

DON  RODRIGO. 

¡Vos,  Leonor, 
En  mi  posada ! 

LEOXOR. 

Deseo 
Hablaros  solo. 

D0.1  RODRIGO. 

Farra  n... 
( Hace  ana  sefia  i  Farfan ,  y  éste  se  va.) 
Ya  nadie  escucha...  ¿qué  es  ello? 

LS0I<(0R. 

Pidióme  mí  triste  hermana 
Con  sollozos  y  lamentos 
Qu3  os  buscase. 

DO.^  RODRIGO. 

¿Ella  lo  dijo? 
Y  bien... 

LEONOR. 

Escuchad,  os  ruego. 
En  %^  casa  esta  mañana , 
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Su  l.oDor  y  vida  exponiendo, 
Osasteis  entrar... 

DO:i  RODIIIGO. 

Leonor, 
Es  verdad ,  la  amaba  ciego. 
Ella,  la  infiel ,  no  me  oia; 
Me  habló  ds  su  esposo. . . 

LEO.XOR. 

El  cielo 
Le  trajo  sin  duda  allí, 

Y  os  vio. 

t>0:i  RODRIGO. 

Pronto  vino. 

LEONOR. 

¿Y  luego? 

IK):i  RODRIGO. 

Cartas  le  di  de  un  su  hermano. 

LEOROR. 

Temimos  que  algún  suceso 
Terrible... 

D05I  RODRIGO. 

¡Blanca  temia  I... 
Con  razón  temia ,  es  cierto , 
La  esposa  de  Sandoval 
Llorar  difunto  á  su  dueño. 
Ella  mi  brazo  contuvo ; 
Que,  de  otro  modo,  mi  acero... 

LEO.XOR. 

i  Insensato! 

DO.X  RODRIGO. 

Sí,  insensato, 
Que  no  atravesé  su  pecho. 

LEONOR. 

Compadeced  la ,  Rodrigo ; 
Es  desgraciada  en  extremo  :\ 
No  aumentéis  sus  desventuras 
Con  vuestro  ardor  indiscreto. 

HQ^   RODRIGO. 

¿  Eso  me  decís  í 

LE050n. 

¿  Qué  puede 
Esperar  ya  vuestro  anhelo , 
Que  es  culpable  desvarío , 
Sino  un  porvenir  funesto  ? 

DOIf  RODRIGO. 

¿Qué  me  importa  el  porvenir. 
Sí  es  hoy  mí  destino  adverso  ? 
Palpitando  aquí  $e  agitan 
En  convulsivos  deseos 
De  un  cariño  no  olvidado 
Mil  deliciosos  recuerdos  : 

Y  ¿qué  hay  en  el  porvenir?... 
La  muerte  acaso ,  el  inñerno... 
Dejadme  en  el  paraíso, 

Si  no  está  el  ínGerno  lejos. 

LEOROR. 

Y  ¿no  pensáis  en  los  males 
Que  vuestro  amor?... 


OOX  RODRIGO. 

Nada  pienso , 
Sinoj^ue  amarme  juró, 

Y  por  su  promesa  vengo. 
¿Lo  oís? 

LEOROR. 

¡  Desdichada  hennana! 
¡Cuántas  desgracias  preveo 
La  vais  á  cau.car! 

DO.X  RODRIGO. 

Leonor, 
En  vano  son  vuestros  ruegos ; 
Que  está  herí  lo  el  corazón , 

Y  no  hay  á  su  mal  remedio. 

LEOIIOR. 

Quedad  con  Dios. 

DON  RODRIGO. 

Él  08  guarde. 

LEONOR. 

Y  si  obstinado  y  soberbio 
Esperáis  que  rompa  Blanca 
Lazos  que  anudara  el  cielo. 
Sabed  que  ya,  retraída 

En  su  estrecho  apartamiento, 
No  alimentará  de  hoy  más 
Vuestros  culpables  deseos. 

D02I  RODRIGO. 

¿  Eso  os  dijo? 

LEONOR. 

Eso  me  dijo 
Retraída  en  su  aposento 
La  esposa  de  Sandoval , 

Y  esto  á  declararos  vengo. 
A  Dios  quedad.  (Vase.) 

DON   RODRIGO. 

¡  La  perjura ! 
Yo  la  veré,  lo  prometo... 
¡  Yo  la  veré!  No  me  arredran 
Muros  ni  puertas  de  hierro. 
Farfan,  Parían. 

ESCENA  II. 

DON  RODRIGO.  FARFAN. 

DON  RODRIGO. 

Esta  noche  vas  á  acometer  conmigo  una  arries- 
gada empresa :  cien  alfonsís  son  tu  recompensa  > 
y  otros  ciento  si  hay  que  hacer  uso  de  la  espada. 

FARFAIf. 

Moriré  á  vuestro  lado. 

DON  RODRIGO. 

Herirás  sin  reparo,  pues  nuestros  enemigos  son 
partidarios  del  rey  don  Pedro ,  y  esto  disculpará 
la  muerte  del  que  caiga.  Me  esperarás  donde  yo 
te  diga ,  y  acudirás  al  menor  rumor :  luego  te  dar^ 
más  instrucciones. 

fARFAlT. 

¿Nada  más^  ' 
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DOÜ  RODRIGO. 

Todo  estará  preparado  para  salir  esta  noche : 
ten  prontas  mis  armas  y  enjaeza  el  caballo. 

FARFAN, 

Así  lo  haré. 

DON  RODRIGO. 

Y  cuida  de  avisarme  al  momento,  sí  me  busca 
alguno. 

FARFAN. 

Está  bien. 

ESCENA  111. 

DON  RODRIGO. 

Si  resiste  á  partir  conmigo,  si  he  esperado  en 
vano  quince  años,  alimentado  por  una  esperanza 
que  no  ha  de  cumplirse,  ¡oh!  entonces  habré  vi- 
vido ya  demasiado;  me  verá  morir  la  infame  que 
juró  lo  que  no  había  de  cumplir.  Tal  vez  rehuse 
separarse  del  hombre  que  la  dio  su  mano ,  tal  vez 
la  halaguen  el  brillo  de  su  nombre  y  sus  riquezas... 
En  ese  caso...  no,  no...  no  pertenecerá  más  á  ese 
hombre;  y  sí  para  ello  debo  cometer  un  crimen , 
le  cometeré...  Un  crimen  que  hará  mi  dicha  :  de- 
tras de  él  está  la  felicidad  ó  la  muerte;  pues  bien , 
yo  quiero  lo  uno  ó  lo  otro.  Y  ¿qué  es  la  muerte? 
Dejar  de  sentir  y  de  llorar,  recostar  eternamente 
la  cabeza  sobre  un  pedazo  de  mármol  ó  sobre  un 
puñado  de  tierra;  sucumbir  al  peso  del  infortunio 
ó  á  la  cuchilla  del  verdugo,  todo  e^  igual. 

ESCENA  IV. 

DON  RODRIGO.  FARFAN.  Después,  BERMUDO. 

FARFAN. 

Un  escudero  pregunta  por  vos. 

DON  RODRIGO. 

Que  entre  al  instante.  (Se  va  Parían.)  Debe  ser 
sin  duda  el  que  yo  hablé  esta  mañana,  de  la  servi- 
dumbre de  don  Martin. 

RERMODO. 

(¡Era  Leonor!.,,  la  he  conocido  cuando  salia.) 
¿Don  Rodrigo  de  Vargas? 

D0:i  RODRIGO. 

Bien  vengáis,  buen  escudero...  si,  vos  sois  el 
ihísmo  que  me  habló  esta  mañana. 

RERMODO. 

El  mismo  soy. 

DOM   RODRIGO. 

¿Podré  tener  confianza  en  vos? 

UERMUDO. 

Si  podéis. 

DON  RODRIGO. 

Yo  tungo  oro... 

RERMDDO. 

Y  yo  vehementes  deseos  de  serviros,  y  por  eso 
os  pedí  que  me  escuchaseis  en  vuestra  casa. 
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DON  RODRIGO. 

Por  el  misterio  con  que  me  hablante  he  creído 
que  deseabas  serme  útil,  y  por  lo  tanto  accedí  á 
tu  ruego...  Habla. 

RERMDDO. 

Os  dije  que  había  estado  muchos  auos  al  servicio 
de  don  Alvaro  de  Stúñíga,  padre  de  doña  Blanca. 

DON  RODRIGO. 

¿Y  bien? 

RERMDDO. 

No  se  me  ocultó  vuestro  amor  á  la  hija  de  mi 
dueño. 

DON  RODRIGO. 

¿Lo  sabías? 

RERMDDO. 

Nadie  me  lo  dijo;  pero  yo  lo  adiviné. 

DON  RODRIGO. 

¿No  sabías  nada  más? 

RERMDDO. 

Nada  más. 

DON  RODRIGO. 

(Por  fortuna  tuya,  porque  hay  secretos  que 
cuestan  la  vida.) 

RERMDDO. 

Solo  sí  recuerdo  que  la  noche  de  vuestra  au- 
sencia, y  aun  mucho  tiempo  antes,  anduvo  muy 
retraída  mi  señora. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  queréis  decir? 

RERMDDO. 

¡Oh!  nada...  (No  fueron  infundadas  mis  sos- 
pechas.) 

DON  RODRIGO. 

(Este  hombre...) 

RERMDDO. 

Cierto  es  también  que  la  causa  de  vuestra  par- 
tida fué  la  muerte  dada  á  Gonzalo  de  Vázquez, 
mozo  atrevido,  y  que  lo  era  tanto  más  por  ser  so- 
brino de  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  en- 
tóneos favorito  del  ya  muerto  rey  don  Pedro.  El 
padre  de  doña  Bianca  hubo  gran  contento  de  vues- 
tra ausencia,  porque  deseaba  casar  á  su  hija  con 
don  Martin  de  Sandoval,  como  algunos  anos  des- 
pués ,  á  fuerza  de  ruegos  y  á  la  hora  de  su  muerte , 
lo  pudo  al  fin  conseguir. 

DON  RODRIGO. 

¡  Oh!  .^í...  la  pérfida  consintió. 

RERMUOO. 

No  la  culpéis...  tienen  mucho  poder  los  ruegos 
de  un  padre  cuando  habla  á  su  hija  por  la  última 
vez. 

DON  RODRIGO. 

Habla  sospechado  de  tí,  escudero ;  pero  veo  que 
eres  muy  fiel  servidor.  ¿Qué  puedes  hacer  por  mi 
y  por  tu  s'.ñora? 

RERMUDO. 

Esta  llave  os  dará  franca  entrada  hasta  su  ora- 
torio. 

DON  RODRIGO. 

Toma,  toma,  buen  viejo,.,  esta  cadena,  todo 
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cuanto  poseo  ei  tuyo« ;  Esta  llave  me  dará  franca 
entrada  hasta  su  oratorio! 
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BEEXODO. 

Hay  una  puerta  secreta  que  da  á  la  orilla  del  rio ; 
ésa  la  encontraréis  abierta  al  toque  de  la  oración, 
que  no  se  hará  esperar  mucho  tiempo. 

DON  RODRIGO. 

Me  dais  la  vida...  sí,  la  veré. 

BERMDDO. 

Audacia  y  buena  ventura.  (Vase.) 

DON  RODRIGO. 

A  Dios,  buen  escudero.  Farfan,  ya  es  la  hora. 


HiibiUcion  de  dofta  Blanca ,  con  nna  puerta  en  el  fondo  ;  otra 
i  la  ilere<  ha  qae  Agora  ser  la  de  nn  oratorio ,  y  otra  i  la 
izquierda ,  al  lado  de  la  cual  babrá  también  una  ventana  que 
da  vista  -A  Guadalquivir. 

ESCENA  y, 

FERRANDO ,  apoyado  en  la  ventana  con  nn  laúd  en  la  ma- 
no, canta  ¡después  LEONOR  por  la  pneru  del  fondo, 
qoit  ndose  el  velo. 

FERRANDO. 

Donosa  señora , 
De  un  alma  inocente, 
Que  tierna  te  adora , 
Consuela  el  dolor. 
Tristura  me  aqueja 
Que  quiero  decilla  : 
De  amor  es  la  queja ; 
Que  muero  de  amor. 

Mil  veces ,  hermosa , 
Te  dije  mis  penas 
En  trova  llorosa 
De  triste  cantar; 
Mil  veces  mis  ojos 
Cubrió  acerbo  llanto ; 
Mil  otras  de  hinojos 
Te  quise  adorar. 

Mas  tú ,  rigurosa  , 
Ingrata  escuchaste 
La  trova  llorosa 
Con  fiero  desden. 
Tomaste  los  ojos 
Al  verme  á  tus  plantas; 
Causábate  enojos 
Mi  llanto  también. 

LEONOR. 

Bien  cantado,  pajecillo ; 
Bjlla  es  la  trova,  por  Dios. 

FERRANDO. 

Es  bella  como  la  ingrata 
Que  la  trova  me  inspiró. 

LEONOR. 

¿Lloras? 


FIRUANDO. 

Leonor,  tú  no  sabes 
Cuál  hieren  el  corazón 
Los  ojos  de  una  mujer, 
Cuando  le  hieren  de  amor. 
Tú  no  sabes  cómo  el  alma 
Que  una  pasión  abrigó 
Padece  en  lenta  agonía... 
Tú  no  lo  sabes,  Leonor. 

LEONOR. 

No  fué  mi  pecho  de  bronce; 
Que  en  mi  juventud  veloz 
Hay  mil  recuerdos  hermosos 
De  una  acendrada  pasión. 

FERRANDO. 

¿También  amaste? 

LEONOR. 

Sí  amó: 
Doncel  era  como  un  sol , 

Y  en  Nájera  combatiendo 
Por  don  Enrique  murió. 

FERRANDO. 

Y  tú ,  Leonor,  le  lloraste 
Algún  tiempo  con  dolor ; 
Luego,  tal  vez  te  dijiste : 
Tangaleen  su  gloria  Dios. 

LEONOR. 

¿  Querias  que  eternamente 
Gimiera  en  triste  aflicción 
Con  lágrimas  en  los  ojos , 
Con  el  rostro  sin  color? 

FERRANDO. 

Y  tal  vez  el  insensato 
Te  amaba  cual  amo  yo ; 
Acaso  invocó  tu  nombre 
Muriendo  en  ia  Hd  feroz ; 

Y  su  tumba  solitaria 
No  te  debe  una  oración , 
Ni  una  lágrima  á  tus  ojos , 
Ni  á  tu  recuerdo  una  flor. 

LEONOR. 

¿Qué  hicieras  tú,  si  la  hermosa 
Que  tanto  amor  te  inspiró?... 

FERRANDO. 

¡Calla! 

LF.ONOR. 

¿Qué  hicieras? 

FERRANDO. 

No  sé  : 
Esa  idea  me  da  horror. — 
¡Morir  tan  bella,  tan  pura !... 
¡Ah!  no  me  lo  digas,  no. 

LEONOR. 

Pero  ¿qué  hicieras? 

FERRANDO. 

Morir. 
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LEOlfOt. 

¿Morir?  ¡pensamiento  atroz! 

FERRANDO. 

Mis  amores  son  mi  vida , 

Y  lo  demás  ilusión. 

LEO.^OR. 

Delirios  son,  pajecillo, 
De  tu  juven  I  ardor. 

FERRANDO. 

Guárdeme  Dios  mis  delirios, 

Y  vuestra  inconstancia  á  vos. 

LEONOR. 

Picado  estás. 

FERRANDO. 

No  lo  niego. 

LEONOR. 

Voy  á  dejarte. 

FERRANDO. 

Id  con  Dios. 

LEONOR. 

Pronto  vendrá  doña  Blanca ; 
Que  va  á  sonar  la  oración. 

FERRANDO. 

Bien...  aquí  me  encontrará. 

LEONOR. 

¿  Rezarás  con  ella  ? 

FERRANDO. 

No; 
Que  no  es  pura  la  plegaria 
Cuando  sufre  el  corazón. 

LEONOR. 

¡  Ay  pajecillo !  hasta  hereje 
Os  va  volviendo  ese  amor. 

(Se  va  por  la  poerla  de  la  izquierda.) 

E8CENA  VI. 

FERRANDO. 

¡  Son  delirios  de  mi  mente ! 
i  Es  delirio  esta  agonía 
Que,  cada  vez  más  ardiente, 
Me  consume  noche  y  día , 

Y  va  arrugando  mi  frente  í 
¡Es  delirio  el  padecer, 

Y  soñar  con  un  placer 

Que  apenas  la  mente  alcanza !... 
Tú  eres  de  hielo,  mujer, 
Que  vives  sin  esperanza. 
Tu  corazón  no  concibe 
Este  delirio  de  amar... 
¿  Por  qué  quieres  avisar 
Al  que  así  soñando  vive. 
Si  es  más  triste  el  despertar? 
Empero...  ¡cómo  eran  bellas 
Mis  ilusiones  de  niño, 
Mis  infaQdJ^  querellas ! 


La  calma  perdí  con  ellas 

Y  de  una  madre  el  cariño. 
Nunca  el  cielo  permitiera , 
Para  llorar  y  morir, 

Blanca  hermosa ,  que  te  viera , 
Allá,  del  Guadalquivir 
En  la  frondosa  ribera. 
Aquel  día  en  que  Sevilla 
Celebra  en  su  catedral 
Con  lujosa  maravilla 
La  Concepción  virginal 
De  la  madre  sin  mancilla ; 
En  aquel  infausto  dia 
Yo  te  vi ,  yo ,  desdichado , 
junto  al  altar  de  María , 
De  muy  rica  orfebrería , 
De  mil  perlas  adornado  : 

Y  sólo  á  tí,  sin  cesar, 
Só!o  á  tí  mi  alma  afanosa 
Acertaba  á  contemplar, 
Porque  eras  tú  más  hermosa 
Que  la  Virgen  y  el  altar. 

i  Madre  tierna,  madre  mia , 
Si  vieras  á  tu  Ferrando, 
Al  hijo  de  tu  alegría 
Llorando  en  la  noche  y  dia , 

Y  no  por  tu  amor  llorando! 
¡  Sí  le  oyeras  maldecir 
Esta  vida  que  le  diste , 
Porque  su  anhelo  es  morir!... 

Pero  ¡ay!  ¡la  muerte  es  tan  triste  !... 
Yo  nací  para  vivir. 

ESCENA  Vil. 

FERRANDO.  DOÑA  BLANCA  por  la  puerta  del  fondo. 

FERRANDO. 

Ella  se  acerca  ya...  j  cómo  se  agita 
Mi  corazón  al  resonar  sus  pasos! 
Es  ella. 

D05ÍA  BLANCA. 

¿Vos  aquí !  (  í  Paje  importuno ! ) 

FERRANDO. 

Aquí,  señora  ,  contemplaba  inquieto 
La  caln^a  triste  de  la  escura  noche , 
Y  a  lo  lejos  la  luz ,  entre  las  sombras 
Perderse  sin  color. 

DOffA  BLANCA. 

No  imaginaba 
Encontraros  aquí. 

FERRANDO. 

Triste  es  por  cierto... 
Me  iré,  si  lo  mandáis. 

D05ÍA   BLANCA. 

Tal  no  decía... 

FERRANDO. 

¿Escuchasteis  mi  trova? 
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DOÜA  BLAICCA. 

Sí :  es  fnuy  tierna , 

Y  me  has  hecho  IJorar. 

FEllATOK). 

¡  Llorar,  seoora ! 

ftO^A  BLAKCA. 

Compadezco ,  Ferrando,  tu  fatiga. 

PERRA.MIO. 

Me  tenéis  compasión...  Dios  os  bendiga. 
.(Un  momento  de  pansa :  Biaoea  m  acercf  4  ^  ventana.) 

DO^A  BU?(CA. 

¡Qué  oscura  está  la  noche! 

FEBRAXM. 

Más  oscura 
Que  el  hondo  porvenir ,  negra ,  horrorosa , 
Cual  la  noclie  fatal  que  me  arrancara 
Al  seno  de  una  madre  cariñosa. 

nO%k  BLANCA. 

i  Siempre  recuerdos  tristes ! 

FERRANDO. 

Sí:  ¡recuerdos 
Que  me  llegan  á  el  alma,  que  me  parten 
De  angustiad  corazón  I  Tuve  una  madre, 

Y  una  noche  fatal ,  así  sombría. 
La  perdí  para  siempre. 


¿Esa  memoria 
Eternamente  te  persigue  impla? 

FERRANDO. 

Sí ,  me  persigue  como  seco  espectro 
Acosa  al  criminal :  ¡Madre  del  alma! 
En  mis  brazos  estaba,  moribunda, 
Tal  vez  pidiendo  por  mi  bien  al  cielo ; 
Llorosa  me  besaba ,  y  un  suspiro 
Hirió  mi  frente  con  vapor  de  hielo. 
Un  crucifijo,  que  alumbraba  apenas 
Trémula  luz  de  antorcha  funeraria , 
Testigo  fué  de  su  temprana  muerte , 

Y  oyó  benigno  su  postrer  pjegaria. 

Vos  también ,  vos  también  sobre  el  sepulcro 
De  una  madre  llorasteis,  y  de  flores 
Coronasteis  también  su  losa  fria... 
;,No  es  verdad,  no  es  verdad,  señora  mia? 

DO^A  BLANCA. 

Dejadme  por  favor...  ¡ay!  demasiado 
Sufire  mi  cirazon  ansias  de  muerte. 
(Se  oye  tocar  It  oraeion.) 
Dejadme  sola...  la  oración  ya  suena ; 

Y  acaso  pronto  volverá  mi  esposo... 

FERRANDO. 

A  Dios  quedad ;  y  el  cielo  bondadoso 
Benigno  alivie  vuestra  oculta  pena. 

ESCENA  VIU. 

DOÑA   BLANCA. 
Ya  no  más  le  veré...  su  imagen  sola 
presente  siempre  agitará  mi  alma 


ESCENA  IX.  id 

Con  el  hondo  recuerdo  misterioso 

De  aquel  amor  que  aborrecer  no  puedo,  ^ 

De  aquel  amor,  para  mi  mal  hermoso. 

Y  ¿qué  puedo  yo  hacer?  ¡  No  e.stá  en  mi  mano 

Aborrecer  ni  amar !...  ¡Haz  que  yo  olvide 

ena  pasión  frenética ,  que  eterna 
i  corazón  abrasa  y  le  devora , 
Dios  de  inmensa  piedad !  Ni  es  culpa  mia. 
Tú  que  me  diste  un  corazón  de  fuego , 
Tú  que  me  hiciste  débil ,  ¿porqué  impío 
Gozarte  quieres  en  el  llanto  mió? 

ESCENA  IX. 

DOÑA  BLANCA.  DON  RODRIGO,  por  la  puerta  de 
la  iiqnierda. 

DON  RODRIGO. 

¡  Blanca ! 

DOÍU  9LANCA. 

¡Rodrigo!  ¿tú  aquí?... 

DON  RODRIGO. 

Nada  temas;  nadie  sabe... 

DOÑA  SLARCA. 

¿Cómo  has  penetrado?  di... 

DON  RODRIGO. 

Con  oro  compré  esa  llave , 
Que  me  condujo  hasta  ti. 

DOÑA  SUNCA. 

Aléjate,  por  favor... 
Si  esposa  infame  y  perjura 
Escuché  tu  loco  amor. 
Sombra  de  mi  desventura , 
Ten  piedad  de  mí  dolor. 

DON  RODRIGO. 

¡  Piedad!  lamas  la  tuviste 
Del  hombre  que  te  adoraba , 

Y  al  que  en  tiempo  menos  triste 
Eterno  amor  ofreciste 
Cuando  á  tus  plantas  lloraba. 
De  tí  vengo  á  reclamar 

Tu  promesa  mal  cumplida , 

Y  en  vano  en  medio  un  altar 
Me  pusiste,  fementida : 

Yo  lo  sabré  derribar. 

DOÑA  BUKCA. 

¡  Oh !  ¡  desdichada  de  mí , 
Si  á  saber  mí  espo  ío  llega 
Que  has  penetrado  hasta  aquí! 
Rodrigo,  el  amor  te  ciega , 

Y  vas  á  perderme  asi. 
Sí  ya  sabes  por  mi  mal 

Que  aun  tu  pasión  no  olvidé , 

Y  que  si  entregué  mi  fe 

¡  Desventurada !  á  un  rival , 
Con  odio  se  la  entregué. 

Y  él  reía  contemplando 
Las  lágrimas  de  su  esposa , 
Acaso  en  ellas  gozando... 
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DON  ROMIOO. 

j.Tú  no  sabes  cuan  hermosa 
Es  una  mujer  llorando! 
Él  la  dicha  me  robó... 
Blanca ,  yo  quiero  su  vida. 

tOñk  BLAPfCA. 

¿A  eso  viniste? 

D0?f  BODRICO. 

No,  no... 
Muéstrate  tú  arrepentida, 

Y  cruel  no  seré  yo. 

Tú  eres  mi  gloria  y  mi  bien... 

D05ÍA  BLANCA. 

¡Silencio!...  ¡silencio!... 

D03C  II00RI60. 

Ven 
A  Sevilla  la  famosa. 
¿Por  qué  resistes  llorosa, 
Si  es  fingido  tu  desden  ? 

DOÑA   BLANCA. 

Basta. 

BON  BODRIGO. 

¿No  os  cierto  que  allí 
Hay  recuerdos  de  ventura? 
Porque  allí  te  conocí 
Hermosa,  inocente  y  pura... 
¿No  lo  has  olvidado?  di. 

DO.^A  BLANCA. 

¿Piensas  tú  que  en  mi  memoria 
No  viven  siempre  amorosos 
Esos  recuerdos  hermosos 
De  aquella  pasada  gloria, 
De  aquellos  sueños  dichosos, 
Cuando  á  tu  lado  y  contenta. 
Escuchándote  extasiada, 
Sonreía  enamorada 
Á  la  luna  macilenta 
De  alguna  noche  callada? 
Ensueños  sin  duda  fueron , 
Que  no  hermosa  realidad, 
Porque  cual  sombras  huyeron , 

Y  en  humo  se  deshicieron 
Con  mí  pasada  beldad. 
Ora  en  soledad  escura , 
Con  amargo  torcedor 
Recuerdos  de  mi  ventura 
Más  irritan  mi  dolor... 
¡Ay,  malograda  hermosura! 

DON  BODRlGO. 

¿Y  tu  hijo? 

D05ÍA  BLANCA. 

j  Si  viviera ! 

DON  BODRIGO. 

No  lo  dudes. 

D05fA  BLANCA. 

.  ,  ¡Hijo  mió! 
En  hora  naciste  A^ra.,. 


Tal  vez  maldices  impfo 
La  madre  que  el  ser  te  diera. 
¡  Cuántas  veces  retraída 
En  la  noclie  solitaria , 

Y  en  su  memoria  embebida, 
Á  Dios  rogué  por  su  vida 
En  dolo  rosa  plegaria ! 

Y  mi  devota  oración 
Tu  memoria  profanaba, 

Y  ardía  mi  corazón 
Anegado  en  la  ilusión 
Que  tu  imagen  le  trazaba. 

DON  RODRIGO. 

Y  tanta  guardada  fe 

Y  tanta  esperanza  bella , 
¿Se  han  de  malograr? 

DOÑA  BLANCA. 

No  sé. 

DON  RODRIGO. 

¡Acaba!... 

DOSÍA  BLANCA. 

Si  era  mi  estrella , 
Rodrigo...  te  seguiré. 
¿Qué  me  importa ,  sí  maldita 
Fué  mí  existencia  fatal. 
Que  en  esta  frente  marchita 
Miren  los  hombres  escrita 
Una  pasión  criminal? 
¿Qué  puede  importar  el  mundo 
Á  esta  mujer  sin  ventura? 
¿Sufre  el  mundo  mi  amargura  ? 
¿Sufre  este  dolor  profundo 
Que  me  mata  y  me  tortura? 

DON  RODRIGO. 

Ven,  ven... 

DOÑA  BUNGA. 

Espera...  Hacia  allí 
¿No  oyes  rumor? 

DON  RODRIGO. 

Es  verdad... 
No  temas ,  estoy  aquí. 

ESCENA  X. 

Ed  este  momento  se  abre  la  puerta  del  fondo ,  y  aparecen 
DON  MARTIN  y  BERMÜDO  ;  ai  mismo  tiempo  sale 
F ARFAN  por  la  de  la  iiquierda  con  la  espada  desnuda. 
DOÑA  BLANCA  se  precipita  á  su  oratorio,  y  DON 
RODRIGO  acomete  al  Conde. 

BERMDDO. 

¡Ved  los! 

D08fA  BLANCA. 

j  Piedad ! 

DON  MARTIN. 

No  hay  piedad. 

DON  RODRIGO. 

Pídela  á  Dios  para  tí. 


JOtlNAbA  Ut.  ESCfiNA  Üt. 
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JORNADA  TERCERA. 


Cercanías  de  Córdoba ,  por  la  parte  del  puente  de  San  Rabel. 

ESCENA  PRIMERA. 

PERO.  BELTRAN.  NüSO. 

BELTRA!f. 

Raras  son  por  cierto  vuestras  aventuras,  seüor 
caballero,  y  no  dudo  que  así  serán  verdaderas 
eomo  vos  l:<s  habéis  contado. 

PERO. 

Y  así  Dios  me  valga ,  como  vuesa  merced  tiene 
trazas  de  haber  nacido  en  muy  buena  cuna ,  y  sobre 
lodo ,  de  haber  sido  muy  animoso  y  muy  esforzado 
campeón. 

BBLTKAIf. 

Supongo  que  os  habréis  hallado  en  la  batalla  de 
Montiel,  dada  á  14  de  Marzo  del  presente  año, 
donde  fué  malamente  vencido  nuestro  buen  señor 
y  rey... 

NOfiO. 

¿Ignoráis  que  ya  no  es  rey  el  vencido  y  muerto 
don  Pedro ,  y  que,  por  consiguiente ,  sólo  es  bueno 
y  señor  su  vencedor  don  Enrique? 

BCLTRAN. 

No  temáis  que  nadie  nos  oiga ,  como  no  sean  las 
ranas  de  la  eriHa  del  río,  ó  los  murciélagos  de  la 
catedral  que  ahí  delante  tenéis,  y  es  la  mejor  perla 
de  esta  ciudad  de  Córdoba. 

NUfiO. 

Muy  cierto  es,  amigos  míos,  que  me  hallé  en  la 
dicha  batalla  de  Montiel ,  que  en  hora  menguada 
presentó  el  mal  aconsejado  don  Pedfo,  sin  espe- 
rar el  auxilio  del  Maestre  de  Calatrava,  que  con 
fuertes  y  muy  lucidas  compañías  volaba  en  su  so- 
corro. 

PERO. 

Mala  jornada  fué,  por  vida  mía. 
HoSo. 

Bien  es  verdad  que  él  se  tuvo  gran  parle  de  la 
culpa,  pues  que  á  no  haber  sido  tan  avaro  de  sus 
riquezas ,  como  pródigo  de  esperanzas ,  no  le  hu- 
bieran faltado  muchos  caballeros,  que  por  esto  le 
abandonaron.  Así  es  que  á  su  muerte  se  le  han 
hallado  por  valor  de  treinta  cuentos  en  joyas  y 
paños,  y  en  la  torre  del  Oro  y  en  el  castillo  de 
Almodóvar,  por  más  de  noventa  cuentos  en  mo- 
neda, que  el  fratricida  don  Enrique  ha  tomado 
para  pagar  á  los  suyos,  que  en  la  mayor  parte 
son  soldados  de  la  Picardía,  y  gente  mal  nacida 
y  aventurera. 

BELTRAIf. 

Pardiez,  que  es  menester  confesar  que  el  don 
Enrique  es  un  rey  muy  espléndido,  y  muy  valedor 
de  los  que  le  sirven. 


lOJÍ^O. 


Así  es ;  pero  es  un  bastardo :  y  ademas,  yo  nun- 
ca serviré  á  quien  para  conquistar  una  corona  en 
Castilla  busca  el  auxilio  de  extraños. 

BELTRaR. 

Dejemos  esa  cuestión,  señor  soldado,  y  vamos  á 
lo  que  importa :  vuesa  merced  nos  ha  dicho  que 
pasa  á  Carmena,  donde  el  Maestre  de  Calatrava 
custodia  con  su  gente  á  los  hijos  de  nuestro  di- 
funto rey  don  Pedro,  y  que  necesita  auxilios  para 
su  marcha...  Nosotros  somos  dos  pobres  pescado- 
res, con  una  madre  anciana,  y  lo  único  que  os 
podemos  ofrecer  es  nuestra  choza  para  que  pa- 
séis la  noche ,  y  nuestras  oraciones  para  que  Dios 
os  saque  en  bien  de  vuestra  cristiana  empresa, 
ifoflío. 
(Dios  te  confunda  con  tu  choza  y  tus  oracio- 
nes.) Yo  os  doy  gracias,  buena  gente,  por  vues- 
tro ofrecimiento;  pero  durmiendo  en  vuestra  cho- 
za, temería  ser  sorprendido  por  mis  perseguidores; 
empero,  sí  me  prestaseis  vuestra  barca,  pasaria 
en  ella  la  noche  metido  dentro  del  río,  sin  temor 
de  que  me  hubiesen  los  que  con  tal  encarníza- 
I  miento  me  buscan. 

BELTRAIf. 

Esa  á  vuestra  devoción  está ,  y  ahí  la  tenéis 
atada  á  la  orilla  del  rio. 

PERO. 

Y  si  no  tenéis  otra  cosa  que  mandamos,  os 
deseamos  muy  buena  noche. 

BÍLTRAlf. 

No  espero  yo  que  sea  muy  buena ,  si  como  de- 
cís, la  habéis  de  pasar  en  medio  del  río. 

RDi^O. 

Salud,  buena  gente. 

ESCENA  U. 

.vNÜÑO. 

Bien :  así  podré  llegar  á  la  otra  orilla  sin  tener 
que  atravesar  el  puente ,  donde  hay  muchos  sol- 
dados que  pudieran  reconocer  al  jefe  de  bandidos. 
¡Voto  á...  que  es  ésta  una  vida  sobremanera  aper- 
reada y  extremadamente  peligrosa !  Y  estas  po- 
bres gentes  que  de  muy  buena  fe  me  han  creído. .. 
¡  Oh !  ¡  cuánto  era  yo  más  feliz  cuando,  como  ellos, 
dormía  tranquilo  en  la  arena  del  rio  ó  sobre  las 
tablas  de  mi  pobre  barca !  Creo  que  viene  gente. 

E80ENA  m. 

ÑUÑO.  DON  RODRIGO. 

DON    RODRIGO. 

Ninguno...  ninguno. 

mj^o. 
Parece  ser  un  caballero. 

DON  R00RI60« 

¿Quién  va? 
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ki  pm. 


Ud  pescador. 

DOK  ÜODftlCO. 

Te  necesito  esta  noche...  sigúeme,  y  vamos  á 
buscar  tu  embarcación. 

¿Podré  saber?... 

D0%  RODIIIOO. 

Toma.  ( D¿a4t>l«  üoero.) 

Rufo. 
No  quiero  saber  más. 

DOX    RODUfGÚ. 

¿Tienes  confianza  eú  tn  barca  y  eil  lii  destreza 
de  tus  brazos? 

RfffO. 

i  Sí  y  pardiez !  Mí  barca  es  ligera  como  una  garza, 
y  mis  brazos  bao  manejado  los  remog  muchos 
aiios  en  agua  más  brava,  aunque  en  el  mismo 
rio. 

DOK   aODRIGO. 

¿En  Sevilla? 

IfOfiO. 

Allí  mismo. 

lM)If  aODUIGO. 

¿Conocías  á  un  pescador?...  sí  le  conocerías. 

KVfiO. 

Tal  vez. 

DO!C  ROMICO. 

Nqíío... 

;  WüílO. 

¿Sabíais  mí  nombre?   (Echanilo  n^io  i  sa  daga  y 
retirándose.) 

DOél  BODUIGO. 

¿TÚ!  ¿con  qué  eres  tú!  ¡Gracias,  Dios  mío! 

Kü.SÍO. 

No  os  comprendo...  creí  que  me  habíais  cono- 
cido. 

DON  BODRIGO. 

No  temas,  buen  Ñuño...  te  acordarás  de  aque- 
lla noche,  para  mí  Un  terrible... 

RüfiO. 

Explícaos. 

D0?l  RODRIGO. 

Escúchame.  Quince  anos  habrá,  estando  recos- 
tado una  noche  en  la  orilla  del  Guadalquivir,  cer- 
ca de  la  ciudad  de  Sevilla,  viste  venir  hacia  tí  un 
hombre  embozado. 

iiü5lo. 

Es  verdad ,  un  hombre  embozado. 

DON  RODRIGO. 

Te  mandó  que  le  siguieses ,  y  tú  le  obedeciste. 
Así  fué  como  lo  habéis  dicho  :  proseguid. 

DOR  RODRIGO. 

Entraste  con  él  por  la  puerto  de  Jerez,  y  ha- 
biendo rodeado  por  varias  calles,  te  hizo  esperar 
en  una  de  ellas;  después  de  un  momento  volvió á 
encontrarte  y  puso  en  tus  manos  una  bolsa  con 
cien  mfu*avedis  de  plato... 


Rofto. 

Y  un  níuo  recien  nacido. 

DOR  RODRIGO. 

Cabalmente. 

Yo  (.s  diré  lo  demás.  ((Toma  ese  níno,  buen  hom- 
bre», me  dijisteis,  «sírvele  de  padre,  porque  yo 
no  puedo  hacerlo  ahora...  madre  no  tiene,  porque 
mi  esposa  acaba  de  espirar.» 

DON  RODRIGO. 

Cierlo. 

RVjffO. 

El  nÍMO  me  dio  lástima,  porque  temblaba  de 
Trío  y  era  hermoso  como  un  sol :  le  cobijé  con  mí 
gabán,  y  le  llevé  á  una  buena  dueíia  para  que  le 
criase...  así  pasaron  dos  años. 

DON  RODRIGO. 

Y  ¿qué  hiciste  del  niño  al  cabo  de  ese  tiempo? 

El  dinero  se  había  agotodó ;  yo  no  podía  darle 
de  comer,  y  le  abandoné  á  su  suerte. 

DOTI  RODRIGO. 

¿Cómo? 

RO^O. 

Le  coloqué  bonítomenle  al  pié  de  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  y  no  he  vuelto 
á  tener  más  noticias  de  él. 

DOa  RODRIGO. 

Ñuño,  es  predsa  que  indagues  su  paradero  :  te 
volverás  conmigo  á  Sevilla,  y  yo  te  pcometo  darte 
cuanto  pueda  lisonjear  tu  ambición.  Yo  soy  rtoo... 
¡oh!  búscame  á  mí  hijo,  y  cuando  vuelvas  con  él, 
te  colmaré  de  oro. 

RUÑO. 

Desde  hoy  me  tenéis  á  vuestro  servicio :  os  lo 
agradeceré,  y  Dios  os  lo  premiará,  porque  me 
habréis  arrancado  de  la  senda  del  crimen. 


¿Cómo? 


OOR  RODRIGO. 


RUffO. 


El  dinero  que  me  disteis  al  entregarme  \iiestro 
hijo,  me  hizo  abandonar  algún  tiempo  el  oficio  de 
pescador;  cuando  se  concluyó  aquel,  ya  no  sabía 
trabajar,  y  me  hice  bandido...  tres  días  hace  que 
mí  partida  fué  deshecha  por  una  compañía  de  .sol- 
dados. 

DOR  RODRIGO. 

Pues  bien ,  bandido,  vas  á  ejercer  por  última 
vez  tu  profesión...  va» -á  ayudarme  á  robar  una 
RHijer  casada. 

RoSo. 
Por  esa  clase  de  hurtos,  señor  caballero,  no 
creo  yo  que  me  niegue  San  Pedro  la  entrada  en 
el  paraíso...  guiad. 

(Vanscporla  derecha.) 


Sala  en  casa  de  don  Martin  Sandoval :  á  la  derecha  de!  es- 
pectador una  puerta  qae  cobre  an  tapiz,  otra  i  la  izquierda 
abierta  ,  y  en  el  fondo  otra  cerrada. 

ESGENA  IV. 

FERRANDO.  FORTUN. 

ferrahoo. 
¿Eso,  Fortun,  ha  pasado? 
¿  Murió  mi  padre  ? 

FORTüff. 

El  buen  viejo 
AI  Hacedor  dio  su  alma, 
Que  no  dudo  esté  en  el  cielo. 

PERRARDO. 

¿Hay  más  penas  para  mi! 

FORTO.^V. 

Dióme  esta  carta,  que  pienso, 
Según  le  pude  entender, 
Que  os  interesa  en  extremo. 

PBRRAXDO. 

;  Murió  mi  padre  también  f... 

FORTim. 

Y  quedáis  joven  muy  tierno 
En  este  mar  de  Ja  vida , 
Sin  apoyo  y  sin  consuelo. 
Nada  os  dejó  vuestro  padre. 

FERRANDO. 

Nunca  me  quiso. 

'  FORTUN. 

Yo  creo 
Que  esa  carta  que  me  dio 
Ha  de  encerrar  gran  misterio. 

FERRA^ma 

¿Lo  dijo?  (Abriéndola.) 

F0RT0:C. 

En  elJa  declara 
Vuestro  origen  verdadero. 

FKRRAIIM). 

¿Qué  dices!     (Leyendo eon  rapidez  para  sí.) 

FORTON. 

Palabras  vagas 
Le  oí... 

FERRANDO. 

Mi  origen...  ¿es  cierto! 
No...  no  es  verdad...  te  engañaste. 

FORTÜIf. 

Él  lo  dijo. 

PCRRARDO. 

Mientes. 

FORTOlf. 

Miento... 
Como  queráis. 

FERRA9(D0. 

Esta  casa 
No  piséis  más...  idos  luego; 


JORNADA  llL  ESCENA  Vi. 

Si  entráis  en  ella ,  yo  os  juro 
Que  no  salgáis  sino  muerto. 


« 


ESCENA  V. 

FERRANDO. 

¡  Es  verdad!...  «  La  que  creias 
Ser  tu  madre...»  ¡Santos  cielos! 
<(AI  pié  de  santa  capilla 
Te  encontró,  niño  muy  tierno; 
Te  adoptó  por  hijo...»  ¡Cruel ! 
;  Ojalá  en  el  frío  suelo 
Abandonado  me  hubieras! 
¿Por  qué  me  ocultabas  esto? 
¿Quisiste  que  alimentara 
Atrevidos  pensamientos 
El  corazón  del  bastardo^ 
Para  disiparlos  luego? 
Dejárasme  allí  morir^ 
Donde  crueles ,  sin  duelo, 
Mis  padres  me  abandonaron... 
¡  Mis  padres !...  y  ¿quiénes  fueron? 
¿Seré  yo  bastardo!...  Blanca, 
No  sepas  nunca ,  á  lo  menos. 
Que  yo  no  puedo  decirte 
El  nombre  de  mis  abuelos. 

ESGENA  VI. 
FERRANDO.  LEONOR. 

LEOÜOR. 

¿Qué  gritáis,  Ferrando? 

FERRAIOM). 

Nada. 
( Si  ha  oído...  disimulemos.) 

LBOMR. 

No  gritéis  asi,  por  Dios. 

FERRANDO. 

No  grito. 

UOXOR. 

Guardad  silencio; 
Que  reposa  don  Martin...  (Aliando  el  Upiz.) 
¿No  lo  veis?  está  durmiendo. 

FERRA2fD0. 

;E1  infeliz!... 

LCO.XOR. 

Por  fortuna 
No  es  la  herida ,  ni  por  pienso^ 
Tan  de  cuidado... 

FERRANDO. 

Lo  sé.  (Distraído.) 

LEONOR. 

¿  A  que  no  sabéis  de  cierto 
Cómo  ocurrió  el  lance? 

FERRA^IDO. 

No... 
Sé  que  murió  el  escudero. 
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ÉL  pkíé: 


¿Habéis  visto?  Porque  fuera 
Partidario  de  don  Pedro 
El  señor...  no  habia  razón... 

PEIIRA?(C0. 

¿Por  eso  fué? 

LCOüOII. 

Sí,  por  eso. 
I  Buen  susto  pasó  mí  hermanh ! 
Hasta  su  mismo  aposento 
Llegó  don  Martin,  y  allí 
Le  vino  el  hombre  siguiendo... 
Los  hombres,  quise  decir; 
Que  fueron  dos,  según  creo: 
Dos  asesinos  sin  duda , 
Ó  soldados  del  rey  nuevo. 
Que  como  sabéis... 

FERRANDO. 

Sí,si... 
Dejadme.  (Se  deja  caer  en  an  sitial.) 

LEONOR. 

Estáis  de  mal  genio. 
¿Vais  á  dormir?  Hacéis  bien. 
Asi  pudiera  yo  hacerlo ; 
Que,  por  la  Virgen... 

ESCENA  VII. 

Dichos.  DOSa  BLANCA. 

DO^A  BLAilCA. 

I  Leonor ! 
¿Y  mi  esposo? 

LEONOR. 

Está  durmiendo. 

DO.^A  BLANCA. 

¡  Gracias  á  Dios,  todos  duermen ! 
Sucedió  triste  silencio 
Al  combate  desastroso... 
Yo  sola  dormir  no  puedo. 
Acuéstate  tú,  Leonor. 

LEONOR. 

¡Dejarte  sola! 

D05ÍA  BLANCA. 

A  lo  menos, 
Aquí  sola  lloraré ; 
Que  éste  es  mi  mejor  consuelo. 

LEONOR. 

¿Y  si  tu  esposo,  irritado. 
Dejase  el  sangriento  lecho, 
Y  en  tí  castigar  quisiera 
Delirios  de  un  hombre  ciego? 

Do5iA  bla;cca. 
No  temas,  vete  á  acostar... 
Ya  son  las  doce... 

LEONOR. 

Lo  creo... 
Debe  ser  tarde. 


DO.NA  BLANCA. 

Tus  ojos 
Están  cargados  de  sueno. 

LEONOR. 

¿Llamarás,  si  algo  sucede? 

DOÑA  BLANCA. 

Sí ,  Leonor,  yo  te  lo  ofrezco. 

ESCENA  VIII. 

FERRANDO.  DOÍÍA  BLANCA. 

DO.SÍA  BLANCA. 

Si  es  preciso  morir,  venga  la  muerte... 
Tranquila,  aquí  la  esperaré  sin  susto... 
Pero  él  me  lo  ofreció,  vendrá  á  salvarme 
De  la  venganza  de  mi  esposo  airado. 

(Reparando  en  el  paje.) 
¿Si  temerá  til  vez?...  ¡El  paje!  Duerme... 
¡ Qué  agitado  es  su  sueño!    (Acercándose  i  él.) 

PERRANBO. 

jVos,  señora!... 

OO.ÑA   BLANCA. 

¿No  dormias,  Ferrando? 

FERRANDO. 

Nunca  duerme 
Quien  en  continuo  padecer  se  agita 
Con  el  alma  doliente,  envenenada, 

Y  en  ella  una  pasión  siempre  enclavada. 

D05ÍA  BLANCA. 

¿También  padeces,  inocente  niño! 
¡Pronto  fuiste  infeliz!  No  te  anticipes 
Dolores  que  la  edad,  muy  mal  tu  grado. 
Consigo  te  traerá. 

FERRANDO. 

Ya  no  hay  tormentos 
Que  no  sufra  mi  pecho  lastimado. 
Pasó  ya  un  tiempo  en  que  la  mente  mia 
De  ana  beldad  el  hechicero  halago. 
Con  placer  melancólico  veia. 
Sin  poderlo  gozar;  dichoso,  empero, 
Mi  corazón  ardiente  palpitaba. 
Porque  un  vago  placer  le  alimentaba. 
¡  Cuántas  veces  entonces  desvelado, 
Ó  en  sueños  apacibles,  la  veía , 
Fantástica  visión  siempre  á  mi  lado! 

Y  era  ella  misma,  con  su  tez  de  nieve. 
Con  su  sonrisa  que  de  amor  abrasa  . . 

DOi^A  BLANCA. 

¡ Pronto  fuiste  infeliz! 

FERRANDO. 

¡Tus  ojos  vierten 
Llanto  de  compasión !...  ¡  Dichoso  el  hombre 
Que  del  llanto  de  un  ángel  es  la  causa ! 
Dime,  diine,  señora:  ¿tú  de  amores 
Lloraste  alguna  vez?  ¡Ay!  ¡cuan  Imible 
Es  amar  en  silencio;  aJimentarsQ 
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De  lágrimas  ardientes,  ver  la  vida 
Entre  amargos  ensueños  deslizarse! 

ooRa  Buiía. 
¡  Hijo  mío ! 

FimUNDO. 

Sí,  sí...  dame  ese  nombre... 
¡  Nombre  consolador  y  á  par  hermoso ! 
Repítelo  otra  vez,  y  un  beso  ardiente, 
Un  beso  maternal  clava  en  mi  frente. 

DO^A  BLANCA. 

¿Estás  contento?  (Betindoie.) 

FEIIRAIIDO. 

No;  que  el  labio  tuyo 
Helado  lo  sentí  sobre  una  hoguera. 
Mi  frente  es  un  volcan  ,  mis  venas  arden 
En  fuego  abrasador,  irresistible... 

Y  ¡  tú  ríes ,  cruel ,  cuando  me  abraso  I 

doXa  bukca. 
I  Ferrando !  ¡  qué  delirio ! ... 

riBRANDO. 

Sí;  delirio, 
Que  el  alma  emponzoñada  alimentaba, 

Y  mi  ser  y  mí  vida  devoraba. 

Tú  eres  mi  bien,  mi  gloria,  mi  tesoro; 
Tú  eres  el  dulce  encanto  de  mi  vida, 

Y  mi  tormento  á  per...  sí...  ¡yo  te  adoro  I 

boHa  blanca. 
¡Insensato I  ¡insensato! 

FIRBARDO. 

¿Tú  no  sabes 
Que  mucho  tiempo  devoré  á  mis  solas 
Tormentos  infernales,  que  mi  alma 
En  convulsivo  frenesí  penaba  7 
¿No  viste  nunca  en  mis  dolientes  ojos 
Acerbo  llanto  que  mí  rostro  ajaba? 
Era  amor,  tanto  amor,  que  ya  en  mi  pecho 
No  podía  caber,  y  al  fln  estalla 
En  suspiros  y  lágrimas  deshecho. 
¡  Ten  de  mí  compasión ! 

DO^A  BLANCA. 

¡Oh!  sí  lo  hiciera. 
Tu  insensata  pasión  maldecirías. 
¡Hay  un  voto  sagrado 
Que  me  liga  á  otro  amor,  desventurado ! 

FERRANDO. 

otro  amor,  es  verdad,  un  juramento 
Que  pronunció  tu  labio  en  los  altares 

Y  que  bendijo  Dios  desde  su  asiento, 

Y  que  maldigo  yo. 

doXa  blanca. 

¡Calla,  infelice! 
¿Sabes  tú,  por  ventura,  cuántos  males 
Te  trajera  mi  amor?  ¡  Aii !  no  pretendas 
Con  doble  pena  emponzoñar  tu  herida , 
Ya  que  te  hirió  el  dolor  por  triste  suerte... 
Tu  amor  es  ilusión  de  encanto  y  vida, 

Y  es  veneno  mi  amor  que  da  la  muerte. 
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FERRANDO. 

¡Venga  esa  muerte  por  piedad! 

(Se  oyeo  faera  tres  palmadas.) 

Míf  A  BURCA. 

¡Silencio! 
Silencio,  por  favor. 

FERRANDO. 

¡Blanca! 

DO^A  BUNCA. 

(Es  la  seña...) 
¡  Silencio !...  ( ¡  Huir,  y  abandonar  al  triste 
En  su  lecho  mortal !  ¡Él,  inhumano, 
Que  fiera  muerte  me  dará  mañana, 
Y  mañana  tal  vez  con  hierro  impío 
El  pecho  romperá  del  amor  mío! ) 

FERRANDO. 

¡  Oh !  ¿no  me  oís ,  señora ! 

D05ÍA  BLANCA. 

(Sí  la  muerte... 
Sí  otra  mano...)  ¡  Ferrando,  pide  al  cielo 
Que  en  mi  loco  furor  te  compadezca ! 

FERRANDO. 

¡Sí,  Blanca,  compasión ! 

DOffA  BLANCA. 

(Niño  inocente, 
Nunca  sea  yo  la  que  inhumana  estampe 
Mancha  de  crimen  en  tu  pura  frente.) 

( Repiten  la  lefia.) 
Ya  lo  oí,  ya  lo  oí... 

FERRANDO. 

Señora... 

DON  MARTÍN. 

¡  Blanca ! 

DOÜA  BUNGA. 

¡Esa  voz! 

FERRANDO. 

Es  la  voz  de  vuestro  esposo, 
Que  os  llama  de  su  lecho. 

DON  MARTIN. 

¡Blanca!... 

DOÍfA  BLAXCA. 

(Y  ¡siempre 
Me  habrá  de  perseguir !  Jamas,  Rodrigo, 
Mientras  pueda  su  voz  gritarme...  Blanca, 
Jamas  su  esposa  partirá  contigo.) 

(Ua  momento  de  lileneio.) 

FERRANDO. 

¿Nováis? 

DOfiA  BUNGA. 

Ferrando,  me  llama 
El  inhumano  á  su  lecho  : 
No  sabe  que  ya  mi  pecho 
Por  ajeno  amor  se  inflama. 

FERRANDO. 

¿Qué  decís ! 

D05ÍA  BLANCA. 

Atormentado 
Largo  tiempo  el  corazón , 

A' 
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Bb  PAI£. 


Combates  de  una  pasión 
Vauamrnte  lia  oontrastado. 
Por  la  noche  y  en  mis  sweños, 
Para  mí  mal  sediicífjres 
Crecieron  dulces  amores 

Y  delirios  halagüeños. 

FCBRAICDO. 

¡Amáis!  y¿á  quién? 

D05fA  BLANCA. 

Por  favor... 
;  Tó  me  pides  que  lo  diga? 

FOftA>D0. 

Sí;  SÍ,  Blanca ;  y  Dios  maldiga 
Al  que  goxa  de  tu  amor. 

DO^A  BLANCA. 

¡Tú  te  maldices f 

FEBBAIfOO. 

¡  A  mí ! 
¿Te  burla»? 

BOSU  BLANCA. 

¿Ves  cómo  lloro? 

DON  MABnif. 

¡  Blanca ! 

D05ÍA  tiUJWA. 

¿U)  escuchas?  Te  adoro 

Y  me  secaran  de  tí. 

¿Por  qué  no  acalla  la  muerto 
Ese  grito  aterrador? 

FCBBANDO. 

¡Tú  me  amas! 

DO^ABUNOA. 

¿Tienes  valor? 
Está  cin  til;  roano  mi  suerte. 

FsaB4:<Db. 
Vida  y  alma  tuyas  son. 

DOffA  BLANCA. 

No  es  tu  vida  h) que  quiero... 
¿Qué  digo?  Clava  ese  acero, 
(Sacando  el  pofial  del  paje  y  poniéndolo  en  so  nano.) 
Clávalo  e»  mi  corazón. 

¡Tíi  morir! 

DOÍU  BUNCA. 

¡  No^  no,  que  es  él , 
Él  morir  debe ,  inhumano ! 
El  acero  está  en  ta  mano, 

Y  en  ese  lecho... 

FEBRANDO. 

¡Cruel! 
Yo...  jamas. 

DO.XA  BLANCA. 

Y  ¡he  d»  perderte! 
No  me  amaste ,  no  es  verdad. 

FBBBANBO. 

¡Qué  triste  felicidad, 

Sí  está  en  manos  do  la  muerte ! 

DOtÁ  BLANCA. 

Pues  bien ,  olTfdame. 


FBBBAXOO. 


No... 

OIK^A  BLANCA. 

Tal  vez  llorarás  ya  tarde 
Esa  dicha ,  que  cobarde 
Tu  brazo  no  conquistó. 

FBBBANDO. 

¡Un  crimen!  ¡Piedad,  piedad!... 

D05ÍA  BLANCA. 

¡Delirio!  Piedad  de  tí... 

FBBBANDO. 

¡  Blanca ! 

BOJ^A  BLANCiL. 

Su  muertfi. 

FBBBANOO. 

Sí...  ai... 
Llórale  ea  la  eternidad. 

DOftA.  BUNCA. 

No  te  apiade  su  gemido. 

FBBUANM. 

Júrame  amor. 

BOÜA  BLANCA. 

Siente  amor. 

FEBBANBO. 

Perddoame  tú.  Señor; 

Qae  el  ángel  malo  ha  vencido. 

(Se  precipita  por  la  poerU  de  la  derecha.) 

DO^A  BLANCA. 

Corre ,  insensato  rapaz , 
Corre  y  maldice  tu  suerto. 
(Momento  de  silencio.) 

DON  HABTI.^. 

¡Ayl    (nenlfo.) 

DOÍA  BLANCA. 

Es  la  VOZ  de  la  muerte. 
¡  Don  Marlio ,  dormid  en  paz ! 

En  este  momento  se  oye  ramor  en  la  poerta  del  fondo,  en- 
trando después  n*ir  pík  Ij0>  RODRIGO;  DOÑA 
BLANCA  tQTtt  so  a]ca«uirü  panoculurlcal  PAJE, 
qae  pálido  y  iiorad{>  te  |re«t»4a  en  la  poerta <le  li  derecha ; 
la  del  fondo  se  i  [frra  detrae  de  los  dos  amantes,  y  FfiB- 
RANDO,  qae  se  arr<^«  sobre  ellos,  clava  en  una  de  las 
hojas  de  la  puerta  su  puñal. 

DOÑA  BUNCA. 

¡Silencio!  ¿Quién  puede  ser? 

BON  BOBBIGO. 

¿Es  tiempo  ya? 

D05rA  BLANCA. 

Ya  te  sigo. 

FEBBANBO. 

i  Un  hombre  f  ¡  Un  hombre !. . . 

D05ÍA  BLANCA. 


FEB1IAN00. 

¡Maldita  seas,  mujer! 


¡Rodrigo! 
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JORNADA  CUARTA. 


Sala  grande  de  ira  neson ,  en  Sevilla. 
ESCENA  PRIMERA. 

ORTIZ  T  ANTÜNÉZ  en  an  extremo  del  teatro.  ÑüRO 
en  el  opuesto,  y  LA  TIA  MÓNICA  arreglando  alguos 
muebles. 

Y  ¿qué  ha  Iraído  eJ  señor  Antunez  de  la  gran 
ciudad  de  Córdoba? 

ARTDHEZ. 

Poco  y  bueoo :  excelente  yído  de  Toro  para  re- 
galo de  los  pobres  religiosos  de  Ssn  Frandsco, 
que  así  tienen  ellos  la  salud;  unos  cuantos  almu- 
des de  garbanzos  de  Castilla  para  el  puchero  del 
señor  Dean,  qu^  está  gordoi  cotno  un  potentado 
de  Italia ;  y  un  mancebillo  hermoso  como  un  án- 
gel, pero  triste  y  dolorido  como  una  Magdalena. 
■ómcA. 

Ya  le  he  visto^  señor  Antunez ,  y  ciertamente 
es  lindo  el  mozalvete :  desde  que  vinistfis  no  se 
le  ha  vuelto  á  ver...  se  encerró  en  su  cuarto,  que 
me  ha  pagado  muy  bien ,  y  así  Dios  me  tenga  en 
su  gracia  como... 

0*Ttt. 

¡Vaya,  vaya!  déjenos  la  6uena  Mónica,  que  ya 
nos  va  á  ensartar  toda  la  letanía. 

MÓNICA. 

Quiero  hablar,  señor  Ortiz,  que  ésta  es  la  co- 
midilla de  mi  oficio,  y  como  dijo  el  otro,  quien  no 
pregunta  no  sabe,  y... 

ARTDNCZ. 

Espero,  señora  Mónica,  que  me  trataréis  bien 
al  mancebito,  y  yo  os  aseguro  que  no  os  pesará, 
porque  es  dadivoso  como  un  rey,  y  agradecido 
sobremanera. 

MÓÑICA. 

Vaya,  señor  Antunear,  dfgame  si  de  mí  casa  ha 
salido  nunca  nadie  disgustado ;  porque  ahí  están 
todos ,  que  pueden  decir  si  mi  genio  no  es  el  de 
un  ángel ,  aunque  es  mala  comparación. 

ORTIZ. 

Y  ¿qué  nuevas  traéis  que  merezcan  atención  7 

AÜTOlfCl. 

Muy  tristes,  porque á  mí  salida  acababa  de 
acontecer  un  suceso  trágico,  que  había  puesto  en 
consternación  á  todos  los  habitantes  de  Córdoba. 

■ómcA. 
A  ver. 

AlfTÜIlEZ. 

La  noche  antes ,  habia  sido  asesinado  en  su  le- 
cho el  buen  Conde.de  Niebla,  don  Martín  de  San- 
doval,  que  en  aquella  ciudad  residía  hace  algunos 
años. 


Y  ¿quién  le  mató? 
Nada  se  sabe. 


OBTIZ. 


HUffO. 


Yo  os  lo  diré :  fué  el  paje  de  doña  Blanca,  su 
esposa. 


HÓ.1ICA. 

¡  Miren  el  bueno  del  paje ! 

ANTinm. 

Y  ¿cómo  se  supo?. 


Un  pescador,  que  en  su  barca  conduje  á  doña 
Blanca  hasta  Cantillana ,  quedó  encargado  de  vol- 
ver á  la  casa  y  arrojar  al  rio  el  cadáver  de  4on 
Martin ;  el  pescador  encontró  clavado  en  una  puer- 
ta un  puñal  ensangrentado  que  babia  ptfrtei^iádído 
al  paje ,  cuyo  puñal  no  debió  nunca  perder,  porque 
era  la  única  señal  que  le  podía  hacer  conocer  á  sus 
padres... 

FCBaAIlBO. 

( ¡  Gran  Dios ! )   ( Entreabrietdo  la  pieita  de  sa  Mbi- 
taeion.) 

■ÓNIOA. 

Veo  que  su  merced  está  muy  enterado... 

ROffO. 

Sí  lo  estoy,  como  que  sí  encontrara  al  pajecillo, 
no  había  de  ser  más  poderoso  que  yo  el  mismo  Ar- 
zobispo. 

MÓNICA. 

¿Cómo! 

ROffO. 

Sólo  haciéndoselo  conocer  á  su  párdre,  ^ile  es 
un  caballero  muy  noble  y  rico. 

FBmiAIfDO. 

( ¡  Oh  I  es  noble  mí  padre.) 

■Ó.XICA. 

Cierto  que  la  historia  es  espantosa... 

A^ITONEZ. 

Vaya  viendo  la  señora  Mónica  cómo  nes  apareja 
habitación  para  mí  y  ei  camarada;  que  ya  va  á 
cerrar  la  noche,  y  á  esa  hora  acostumbra  yd  éer- 
rar  los  ojos. 

méfíntk. 
Vayan  á  cenar;  que  la  dmia  estará  á  punto  muy 
en  bveve.  ( We.) 

ANTüNts  T  o«ne¿ 
Buenas  noches,  señor  forastero. 

KÚÍ(0. 

Á  Dios,  buena  gente. 

ESCENA  n. 

ÑUÑO.  FERttANDO. 

m)5ío. 

Ese  mancebillo,  que  dicen  haber  venido  de  Cór- 
doba, sin  duda  debe  ser  e¡  mismo...  aquí  está. 

FERRANDO. 

Señor  forastero,  he  oido  cuanto  hablabais. 
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iraífo. 

¿  Estabais  ahí? 

rBRRAROO. 

Oculto  detras  de  esa  puerta. 

ROÍfO. 

Os  interesaba  mucbo  sin  duda  lo  que  yo  acabo 
de  contar. 

rCRRARDO. 

¡  Oh !  mucho. 

mii^o. 
¿Sois  el  paje  de  dona  Blanca? 

FBRBAIIDO. 

¿Conocéis  á  mi  padre? 

HüffO. 

Sí. 

FIBtARDO. 

Habéis  dicho  que  es  un  caballero  noble. 

KUffO. 

Y  rico. 

PEIBANDO. 

¿Y  mi  madre? 

HUilO. 

Esa,  en  la  gloría  está. 

rBRBAsruo. 
¡Dios  mió  I...  el  nombre  de  mi  padre... 

ndHo. 
Don  Rodrigo  de  Vargas. 

riRRAHDO. 

Don  Rodrigo... 

VüñO, 

El  amante  de  doña  Blanca. 

FBimAllDO. 

¡  Ah!  ¿Con  que  era  él?...  (Mi  rival.)  ¿Iremos  á 
buscará  mi  padre? 

ROffO. 

Al  instante :  su  casa  está  inmediata. 

PBRIIANDO. 

Pero  decidme  qué  pruebas  tenéis  para  que  os 
crea... 

IfüftO. 

Este  puñal. 

rBRRARDO. 

¡  El  mió  I 

mño. 
Con  él  os  abandoné  yo  al  pié  de  la  capilla... 

rCMARDO. 

Sí ,  ya  lo  sé...  iréis  á  buscar  á  mi  padre...  le  di- 
réis que  aquí  le  espero;  no,  no,  en  el  puente  de 
Triana. 

11090. 

Es  muy  lejos. 

RRHANDO. 

Sin  embargo. 

ivoAo. 

Y  ¿no  queréis  venir? 

FERRANDO. 

No ,  estará  con  él  doña  Blanca. 

nu^o. 
Él  os  irá  á  buscar  al  momento. 

rBtlAHDO. 

(|Y  ella  quedará  sola!) 


PAJE. 


HDÜO. 


IfD5fO. 

PBRRARDO. 

HOHo. 


¡A  Dios  I 

rBRRARDO. 

En  el  puente  de  Triana...  ¡ahí  volvedme  ese 
puñal... 

¿Para  qué? 

Le  necesito. 

Tomadle. 

FBRRARDO. 

(Bien :  ahora  nada  falta  á  mi  felicidad.) 


Oeconeion  corta  de  calle :  i  la  paerta  de  osa  cau,  qae  ae 
flfíira  aer  la  de  don  Rodrigo  de  Vargaa,  eaUrio  ientadoa 
Farras  y  Garcéa. 

ESCENA  III* 

FARFAN.  GARCÉS. 

FARFAll. 

Esta  es  la  vida,  Garcés : 
Uno  muere 9  otro  se  casa. 
Unos  lloran  y  otros  ríen... 
i  Triste  condición  humana ! 

GARCáS. 

Filósofo  estás. 

FARFAR. 

Sí  estoy, 
Garcés,  y  la  cosa  es  ciara... 
Estar  oyendo  allá  adentro 
De  ese  festín  la  algazara, 
Donde  alegres  todos  ríen 

Y  iodos  beben  y  cantan , 

Y  aguardar  aquí  á  la  puerta 
Gomo  el  mendigo  que  aguarda 
Los  despojos  del  festín... 

¿No  es  situación  bien  amarga? 
( Sale  Ñafio  por  la  izqnlerda  y  entra  en  la  cua.) 

GARCÉS. 

Dios  quiso...  ¿Quién  va? 

FARFAR. 

Dejadle 
Entrar. 

GARCéS. 

No  habló  una  palabra. 
¿Quién  es? 

FARFAR. 

Un  descamisado 
Que  goza  la  confianza 
De  mi  señor,  que  yo  solo 
En  un  tiempo  disfrutaba. 

GARCáS. 

iDJustícia. 

FARFAR. 

Sí  por  cierto... 

GARCis. 

Otra  ves  vuelve. 


PARPAN. 

¿Quién? 

GARCiS. 


JORNADA  ÍV.  ESCENA  V. 

Él  era...  ¡padre  del  alma  I 
Pensé  no  tener  valor. 
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¡Galla! 
ESCENA  IV. 

Los  MISMOS.  DON  RODRIGO.  ÑUÑO. 

DON  RODRIGO. 

¿Qué  I  ¿no  quiere  entrar? 

KÜÑO. 

Se  obstina 
En  eso. 

DON  RODRIGO. 

Pero  ¿qué  causa?... 

NUfiO. 

Grave  causa ,  don  Rodrigo : 
Ama  á  vuestra  esposa. 

DON  RODRIGO. 

¡Basta  I 
¡  Desventurado !  ¿  no  sabe 
Que  es  su  madre  la  que  ama? 

NüflíO. 

¿No  dijisteis!... 

DON  RODRIGO. 

Te  engañé... 
Temí  que  á  saber  llegara 
Alguno  el  hondo  secreto. 
Comprometiendo  su  fiíma. 

KüflO. 

¡Doña  Blancal 

DON  RODRIGO. 

Y  él  me  espera... 

NOSO. 

En  el  puente  de  Tríana. 

DON  RODRIGO. 

Vamos. 

NoRo. 

(¡Qué  horrible  secreto 
Aun  por  penetrar  te  falta ! ) 

(Se  van  por  la  izquierda.) 

ESCENA  V. 

PARPAN.  G ARCES.  Poco  después.  PERRANDO. 

PARPA?!. 

¿Qué  dices  de  esto^  Garcés? 

GARCltS. 

Parían ,  yo  no  digo  nada , 
Sino  que  salió  el  señor... 

PARPAN. 

¿Dónde  irán? 

GARCéS. 

Es  cosa  extraña , 
En  noche  de  boda... 

PARPAN. 

Y  ¿viste 
Como  en  secreto  se  hablaban  ? 

PERRANDO. 

Se  alejan...  Era  mi  padre, 


GARCiS. 

Alguien  viene. 

PERRANDO. 

Esta  es  la  casa.— 
Guárdeos  Dios,  el  escudero : 
Si  alguna  vez  en  el  alma 
La  compasión  abrigasteis, 
Dadme  esta  noche  posada. 
Vedme  que  muero  de  frío; 
Así  la  Virgen  sin  mancha 
En  mejor  vida  os  lo  premie... 
Dadme  esta  noche  posada. 

PARPAN. 

En  mala  sazón  llegasteis : 
Orden  me  dio  doña  Blanca, 
Mi  señora ,  de  que  sólo 
Los  convidados  entraran. 

ferra:«do. 
¡Válgame Dios,  escudero! 
Hijo  soy  de  la  desgracia. 

GARCáS. 

Parlan,  me  da  pena. 

PARPAN. 

Cierto... 
Es  tan  niño... 

GARCiS. 

Én  otra  casa 
Hallaréis  acaso... 

PERRANDO. 

No; 
Ya  corrí  muchas  muy  altas, 
Con  lágrimas  en  los  ojos , 
Con  el  dolor  en  el  alma.— 
Vayase  de  aquí,  me  han  dicho; 
El  rapazuelo  se  vaya, 
O  á  palos  le  arrojaré 
De  la  puerta  de  mí  casa.— 
Tienen  el  pecho  de  bronce. 
Pero  de  súplicas  basta ; 
Que  á  mendigar  no  nací, 
Y  fué  noble  mi  prosapia. 

PARPAN. 

¡Hola! 

PERRANDO. 

Aquí  sobre  estas  piedras, 
Más  que  vuestros  pechos  blandas. 
Pasaré  la  noche. 

GARCAS. 

Mira, 
Yo  no  puedo  más. 

PARPAN. 

Ya... 

(Se  oye  música  dentro.) 

GARCAs. 

Calla. 
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EL  PAJE. 


rgRlAKDO. 

¿Qué  es  eso? 

Músicos  ^pQ  i 
Que  hay  boda. 

Ydec¡difte,¿pín?|^?. 

Diez  voces  hi?y ,  por  lo  ipéuQ?, 
Diez,  entr^  gordas  y  flaw. 

¡SiJenciolisiJ^ucip!... 

( CaoUQ  dentro  los  pniü^i^pf .; 

«Lind^despo^fi, 
»De  rostrp  gracioso, 
))De  an^  sonrojada; 
»  Ri9)^84  de  amor, 

wRecjtoep  su  lecho 

»  Espopo  qwíidora, 

)>  Latiéndole  el  pecho 

»  De  go?;9  y  temor,  v 

rfi^MKpo, 

Todos 

Son  felices. 

¡Extremada 
Canción  I 

GARCÉS. 

Y  bien  merecida; 
Que  es  hermosa  do^  Blanca. 

FERRANDO. 

Elfos  cantan,  y  yo  aquí. 
Lágrimas  vertiendo  amargas , 
Lleno  de  envidia  contemplo 
Su  bulliciosa  algazara. 
De  la  noche  el  duro  hielo 
Mi  tierno  cuerpo  traspasa, 
Mientras  alli  todos  rien... 
¡Morir,  mientras  ellos  cantan! 

GARCáS. 

Dejémosle  entrar,  Farfan. 

FARFAN. 

Me  temo... 

No  sabrán  na4». 

FARFAN. 

Pues  bien ,  dejémosle  entrar; 
Que  está  la  noche  que  pasma. 

FERRANDO. 

Y  nunca,  nunca  es  perdido 
Hacer  un  bien...  Dios  lo  paga. 

G  ARCES. 

Y  entremos  también  nosotros , 
Si  te  parece. 

FARFAN. 

Me  agrada. 
Entremos  pues. 

FCftlAKBO. 

(Ya,  á  lo  menos, 
No  moriré  sin  venganza.) 


Dormitorio  de  dofia  Bl»B£a :  en  el  fondo,  bicía  la  derecha, 
el  lecbo  nupcial ,  adornado  elegantemente  al  gusto  de  la 
época.  Al  mismo  lado,  mis  hacia  el  proscenio,  nna  imigcn 
de  la  Virgen  de  los  Dolores,  delante  de  la  cual  alumbrara 
pendiente  del  techo  tna  lámpara  de  plata.  Se  oye  eantar 
otra  vez. 

ESCENA  VI. 

«  Ardiente  de  amores, 
»Su  aliento  es  fragante , 
»  Muy  más  que  las  flores 
»Que  adornan  su  sien. 

»  Hermosos  sus  ojos 
»  Ostentan  en  vano 
))  Fingidos  enojps , 
»  Fingido  desden,  u 

ípSCEIiA  VII. 

FERRANDO  entra  y  se  dirige  silenciosamente  al  lecho, 
levanta  nna  cortina ,  y  al  verle  vacio  vuelve  á  dejarla  caer. 

Aun  no  vino...  Sólo  advierto 
Del  canto  el  clamor  incierto 
Que  en  torpe  festio  retumba , 
Y  está  su  lecho  desierto, 
Desierto  como  una  tumba. 
Allá  en  depravada  orgia 
Gózate,  Blanca,  en  buen  hora , 
Sin  pensar  en  mi  agonía. 
Sin  que  una  lágrima  fria 
Nuble  tu  risa  traidora. 
¡Cuánta  ilusión  de  placer 
Agita  agora  tu  pecho ! . . . 
Mucho  te  engañas,  mujer. 
Si  de  mi  madre  en  el  lecho 
Te  pensaste  adormecer ; 
Que  no  hay  placer  sin  virtud... 
Tú  mi  corazón  llenaste 
De  dolorosa  inquietud; 
Tú,  tirana,  me  engañaste... 
Ven:  allí  está  tu  ataúd. 
No  habrá  sueños  seductores; 
Que  de  tu  lecho  de  amores 
Guarda  la  entrada  el  dolor... 
Yo  te  aconsejo  que  llores 
Por  tus  culpas  al  Señor. 
Llora ;  que  no  impunemente 
Se  destroza  sin  piedad 
Un  corazón  inocente , 
Que  lleno  de  amor  ardiente, 
Te  entregó  su  libertad. 
¡  Insensato ,  que  te  amé 
Con  delirante  pasión  I 
¡  Insensato ,  que  lloré 
Pidiéndote  compasión , 
Cuando  desprecio  alcancé ! 
¿No  eras  mi  gloria  y  mi  encanto? 


JORNADA  IV 

¿Cansábate  ya  mi  llanto, 
Que  le  secaste  en  mis  ojos , 
Ó  era  culpa  amarte  tanto, 
Para  así  causarte  enojos? 
¡  Cómo  me  heriste ,  cruel, 
En  lo  más  hondo  del  alma  ! 
¡Mal  haya  quien  ama  fiel, 

Y  por  momentos  de  híel 
Trueca  la  ?ída  y  la  calma ! 

( Mirando  i  la  poerta.) 
Venganza  mía,  tu  intento 
Muy  pronto  á  cumplirse  va. 
Viene  allí...  ¡qué  hermosa  está!... 
Belleza  que  en  un  momento 
La  muerte  marchitará. 

(Se  eseonde  tras  del  lecho.) 

ESCENA  Vin. 

FERRANDO.  DOÑA  BLANCA,  engalanada  y  coa  flo- 
res en  la  cabeza ,  pero  pálida  j  pensativa,  algunas  don- 
cellas la  signen ,  también  vestidas  con  ostentación. 

DOffA  BLANCA. 

I  Ah  1  pude  al  fin  sustraerme 
A  ese  bullicio  infernal. 

DONCBLU  i.* 

¿Tan  pronto,  señora  mía  , 
Del  festín  os  retiráis? 

DO^A  BUNCA. 

Cánsame  tanta  algazara, 

Y  allí  mi  esposo  no  está ; 
Que  despareció,  y  me  temo 
Algún  suceso  fatal. 

(jBien  estáis 4  desdichas  mias! 
¿Siempre ,  aumentando  mi  afán  ^ 
De  negros  presentimientos 
Os  habéis  de  alimentar?) 

DONCELLA  1.^ 

Triste  estáis;  mas  no  es  extraño, 
Señora ;  que  en  noche  tal, 
Cuando  se  esperan  amores. 
Es  muy  triste  el  esperar. 

DCSÍA  BLANCA. 

Mi  esposo... 

BOHCCLLA  3.* 

No  temáis  nada; 
Que  al  momento  volverá. 

Do:«CELLA  1.'  (A  la  «.•  aparte.) 
¿Has  visto? 

DONCELU  2.^ 

Ciertas  mujeres 
No  saben  disimular. 

DONCELLA  1.^ 

Ganas  tiene  de  ser  du^a. 

DONCELLA  2.^ 

Dueña  es  ella  mucho  há. 


ESCENA  D[. 


¿Cómo? 
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BONCBLU  i.^ 


DONCELLA  3.^ 

Diz  que  fué  la  esposa 
de  don  Martin  Sandoval. 
doAa  blanca. 
¿Quién  nombra  aquí  á  don  Martin  7 

DOXCELU  1.^ 

Recio  hablaste  y  por  demás. 

DONCELU  3.* 

Aquí  Isabel  nos  contaba 
Del  Conde  el  triste  finar; 
Que  dicen  le  hirió  un  mancebo. 
Aunque  muy  joven ,  audaz. 

DOIIa  BUNCA. 

Silencio ,  silencio  digo. 

DONCELLA  2.* 

No  fué  mí  intento... 

DOIIa  BUNCA. 

Callad... 
Para  nada  os  necesito  : 
Idos  todas  á  acostar. 
Esa  puerta  cerraréis. 
Inés ,  tal  vez  tardará 
Mí  esposo :  quitad  la  llave, 
Y  á  él  sólo  se  la  entregad. 


E8CEJÍAIX. 

DOÑA  BLANCA.  FERRANDO. 

DOÑA  BLANCA. 

]  Sola  me  deja  y  de  temores  llena , 

Y  huye  de  mí  cuando  le  espero  ansiosa !... 
Sola ,  y  no  viene  á  consolar  mi  pena , 

Y  el  seno  esquiva  de  la  amante  esposa. 
¡  Oh !  tal  vez  me  aborrece...  del  delito 
La  marca  infame  señaló  mi  frente, 
Cual  la  marca  infernal  con  que  al  precito 
Señala  el  vengador  Omnipotente. 

( Qaeda  un  momento  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pedio! 
al  volverla  i  levantar,  lanza  un  grito  viendo  delante  de  t\ 
á  Ferrando.) 

¡Ah!  ¿vos aquí! 

FBBBANDO. 

¿Tembláis? 

DOSÍA  BUNCA. 

¡Aquí...  Dios  mió! 

FERRANDO. 

Tenéis  razón  para  temblar. 

DOÑA  BLANCA. 

¡Ferrando! 
¿Qué  buscáis,  infeliz? 

FEBRANOO. 

Busco  la  muerte. 


W  EL 

IK>5ÍA  BUICCA. 

Idos;  ído6,  por  Dios :  ved  que  mi  esposo 
Muy  pronto  ha  de  volver. 

FBRBANDO. 

¡Oh!  yo  os  prometo 
Que  aquí  do  me  hallará. 

DOffA  BLANCA. 

Sí^  yo  os  lo  pido 
De  rodillas^  temblando... 

FERRANDO. 

i  Te  comprendo ! 
¡Temes  que  sepa  tu  maldad ,  traidora, 
Y  cuánto  encierra  de  infernal  veneno 
El  corazón  de  la  mujer  que  adora! 

D05ÍA  BLANCA. 

¿Hay  más  desdichas! 

FERRANDO. 

No  9  ya  se  acabaron ; 
Que  no  hay  desdichas  en  la  tumba. 

OOflÍA  BLANCA. 

¡Cielo! 
¿Qué  decis? 

FBRRAXOO. 

A  los  males  de  la  vida , 
¿Cudl  más  durable  y  bienhechor  consuelo? 
Tú  y  Criador  del  mundo ,  tú  á  los  hombres 
En  tu  mente  suprema  condenaste 
Á  dormir  en  la  noche  de  la  tumba , 
En  sueno  eterno,  funeral,  profundo... 
I  Bendito  seas^  Criador  del  mundo ! 

DOflÍA  BLANCA. 

¡Me  amenazáis...  me  amenazáis.  Ferrando!... 

FERRANDO. 

¡Cuan  bella  estás  con  oslentosas  galas! 
¡  Hermosa  como  un  sol !  Tú  no  esperaste 
Que  en  llanto  y  luto  se  trocaran  luego. 

D05fA  BLANCA. 

Salid  de  aquí ,  Ferrando. 

FERRANDO. 

(Saca  un  pomo.)  ¡  Sin  venganza ! 

Mirad...  es  para  vos...  así  la  muerte 
Sin  dolor  llegará... 

D05ÍA  BLANCA. 

¡Nunca! 

FERRANDO. 

Pensadlo... 
Que  ésta  mi  suerte  es  ya,  y  es  vuestra  suerte. 

D05ÍA  BLAXCA. 

Jamas. 

FERRANDO. 

Miradme;  que  en  mi  edad  florida, 

( Debiendo  del  pomo.) 
Sin  miedo  alguno  el  tósigo  derramo 
En  este  corazón  lleno  de  vida. 
Ahora  decidme  si  estaré  resuelto, 
Ya  sin  amor,  sin  esperanza  alguna... 


PAJE. 

DOffA  BUNCA. 

¿Qué  quieres  tú  de  mí? 

FERRANDO. 

Ya  no  te  pido 
Ni  amor,  ni  compasión ;  crímenes  sólo: 
Esto  busco... 

DOffA  BUNCA. 

¡Infeliz! 

FERRANDO. 

TÚ  me  enseñaste 
La  senda  horrible  que  al  delito  guia,^. 
¿No  pensaste  jamas  que  en  esa  senda 
Mi  brazo  matador  te  encontraría? 

doHa  blanca. 
Callad ,  callad ,  Ferrando;  que  mi  pecho 
Destrozáis  sin  piedad. 

FERRANDO. 

Y  tú ,  inhumana , 
¿Qué  hiciste  tú  de  mí,  de  mi  inocencia ? 

D05fA  BLANCA. 

¡  Ah  !  que  es  triste  la  muerte  cuando  viene 
A  acibarar  ensueños  deliciosos, 
Cuando  la  mente  con  delirio  vaga 
En  esperanzas  de  placer  y  amores.. . 

FERRANDO. 

¡  Triste  es  morir  en  ataúd  de  flores ! 
¿Por  qué  fuiste  cruel  con  quien  te  amaba , 
Con  quien  su  vida  por  tu  bien  daría? 
¿Por  qué  fuiste  cruel? 

005ÍA  BUNGA. 

Dejadme,  os  ruego. 

FERRANDO. 

¡Dejarte! 

DO^A  BLANCA. 

¡  Por  favor ! 

FERRANDO. 

No,  ya  eres  mía. 
El  crimen  nos  unió :  pronto  al  sepulcro 
Bajaremos  así;  ya  en  vano  imploras. 

D0.1a  BUNGA. 

¡Ferrando ,  por  piedad ,  Ferrando !... 

FERRANDO. 

¿Lloras? 
También  lloraba  yo,  sin  que  en  tu  alma 
Mis  lágrimas  de  amor  piedad  hallasen. 
(Se  oye  cantar  otra  vez  dentro.) 

«Linda  desposada, 
))De  rostro  gracioso, 
»De  amor  sonrojada, 
»  Risueña  de  amor, 

«Recibe  en  su  lecho 
» Esposo  que  adora, 
»  Latiéndole  el  pecho 
»  De  gozo  y  temor. » 
¿Oyes ,  Blanca ,  el  festín? 

DO.^A  BUNGA. 

•  ¿Por  qué  no  callan? 


JORNADA  IV. 

miBAirDO. 
El  canto  es  de  una  orgía  ^  que  celebra 
Nuestras  bodas  de  muerte. 

OOffA  BUHCA. 

¡  Canto  horrible ! 

FEBRAITDO. 

Acabemos  y  señora ...  ( Dándola  el  pomo.) 

do5Ia  blanca. 
Yo...  no  puedo... 
(Dejándole  caer :  Ferrando  saca  el  pofial.) 
¿Qué  hacéis?...  Ese  puñal... 

FERRANDO. 

I  Puñal  impío  I 
Señora...  ¿no  es  verdad? 

D05ÍA  BLANCA. 

¿No  08  compadece 
Mi  llanto?  A  vuestros  píes  lo  estoy  vertiendo. 

FERRANDO. 

Preparaos  á  morir. 

D05ÍA  BLANCA. 

I  Perder  mí  alma ! 

FERRANDO, 

Vos  perdisteis  la  mia. 

DOJf A  BLANCA. 

Esto  tan  sólo... 

FERRANDO. 

Rezad  aquí...  la  Virgen  dolorosa 
Vuestra  oración  escuchará  piadosa. 

DO.^A  BLANCA.   (Arrodillada  delante  de  la  Virgen.) 
Madre  del  Verbo  encarnado. 
Que  al  mundo  diste  salud 

Y  ventura; 
Tú  que  venciste  al  pecado 
Por  tu  celeste  virtud , 

¡Virgen  pura ! 
A  ti  con  alma  contrita 
Llega  humilde  pecadora, 

Madre  de  amor: 
Óyela  tú ,  que  bendita 
Ruegas  por  nos  bienhechora 

Al  Redentor. 
Consuelo  del  afligido, 
Que  en  este  mundo  de  llanto 

Lanzó  el  cielo , 
No  desoigas  mi  gemido... 
Dame  en  desconsuelo  tanto 

Tu  consuelo. 
No  me  desampares,  no  , 

Y  tu  bondad  no  permita 

Que  sucumba. 
El  inflemo  sonrió, 

Y  al  alma  de  Dios  maldita 

Abrió  la  tumba. 
Si  quien  sus  pecados  llora 
Merece  tu  compasión , 

Aquí  está 


ESCENA  IX.  57 

Una  mujer  que  te  implora... 
Recíbela  en  tu  mansión. — 
Herid  ya. 

(A  Ferrando ,  qae  deja  caer  el  pafial.) 

FERRANDO. 

No ,  Blanca ,  no  te  heriré... 
Vive  en  los  brazos  dichosa 
Del  que  te  llama  su  esposa, 

Y  á  quien  odiar  no  podré, 

DOÑA  BLANCA. 

¿Es  verdad ! 

FERRANDO. 

Y  ¡yo  he  podido 
Causar  cruel  tus  enojos , 

Y  en  llanto  bañar  tus  ojos!... 
¡  Delirios !  perdón  te  pido. 

D05ÍA  BLANCA. 

¡Ahí 

FERRANDO. 

Vive  para  el  placer... 
Mi  brazo  herirte  no  pudo ; 
Que  es  tu  heriposura  un  escudo, 

Y  tu  seno  de  mujer. 

DOÑA  BLANCA. 

¡Ferrando! 

FERRANDO. 

TÚ  vivirás , 
Hermosa  como  tirana , 
En  otros  brazos  ufana, 

Y  acaso  me  olvidarás. 

DOSU  BUKCA. 

Y  ¿tú,  tú?... 

FERRANDO. 

Yo  moriré 
Con  mi  amor  y  mi  despecho. 
¿Ves ,  Blanca ,  ves  ese  lecho  ? 
Lecho  de  mi  madre  fué. 

DOÑA  BLANCA. 

¡Paje!  ¿De  tu  madre! 

FERRANDO. 

Sí, 

Y  es  tu  esposo  buen  testigo; 
Que  es  mi  padre  don  Rodrigo. 

DOÑA  BUNCA. 

¡Tu  padre! 

FEnRANDO. 

¿Qué  tenes!  di. 

DOÑA  BLA?(CA. 

¿Don  Rodrigo,  no  dijiste? 

Fi:  BRANDO. 

Una  mujer  en  Sevilla 

Me  halló  al  pié  de  una  capilla... 

DOÑA  BLA?(CA. 

¡Cruel !  ¿por  qué  no  me  heriste? 

FERRANDO. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  BLANCA. 

¿  No  te  da  horror 
Pensar  en  tu  madre  impía? 


EL  PAJE. 


FERIANDO. 

Callad ,  callad...  ¡  Madre  nút ! 
Murió...  Callad;  por  favor. 

DOÑA  BLAXOA. 

Vive  esa  desveD torada. 

PIREANDO. 

¡Miserable!...  no  lo  creo... 
¿Que  vive  decís,  y  os  veo 
Con  mi  padre  desposada ! 

WAk  BLANCA. 

¡  Hijo  mío ! 

rCUBANDO. 

Y  ¿es  verdad! 
¡  Dicba  es,  madre,  el  conocerte  , 
Cuando  me  espera  Ja  muerte 
Y  una  horrible  eternidad ! 

D05ÍA  BLANCA. 

i  Morir  tú ! 

FBBBANDO. 

¡No  lo  sabías? 

DOÜA  BUNGA. 

Tu  rostro  pálido... 

FBBBANDO. 

Sí... 
Ya  bá  tiempo  que  io  sentí 
Aquí  en  las  entrañas  mias. 

tOñk  BLANCA. 

¡  Desfalleces  1        ( Soitenléndolo  en  sos  brazos.) 
DON  BODBiGO.  (Dentro.) 
AbHd  ya. 

DOÑA  BLANCA. 

Tu  padre...  ¿  lo  escucbas? 

FBBBANDO. 

Yo... 
No  le  veré...  madre...  no... 
Antes  la  muerte...  vendrá... 
(Reclina  la  cabeza  en  el  seno  de  dofta  Diaaca,  y  espira.) 


EStÉHA  X. 
Dichos.  DON  RODRIGO, 


¡  Rodrigo ! 


DOÑA  BLAXCA. 
DON  BODBIGO. 

¡  Mujer  impura  !— 


¡  Hijo  del  alma  !    (Arrodillándose  delante  de  él.) 

DO.^A  BLANCA. 

Por  mí... 

DON  BODBIGO. 

¡Qué  horror! 

doAa  bunca. 
Yo  la  causa  fui... 
Yo  marchité  su  hermosura. 

DON  BODBIGO. 

¡Muerto!... 

do5Fa  blanca. 
¡  Ay  Dios ! 

DON  BODBIGO. 

Dia  de  horror 
Fué  el  dia  en  que  yo  te  amé , 
Si  guardabas  á  mi  fe 
Sepulcros  en  vez  de  amor. 

DO.f A  BLANCA. 

Yo  fui...  yo... 

DON  BODRIGO. 

Quédate  á  Dios... 

DO^A  BLATICA. 

¡Madre  desdichada  y  triste ! 

DON  BODBIGO. 

TÚ  una  maldición  pusiste 
Y  una  tumba  entre  los  dos. 


EL  REY  MONJE. 

DRAMA  EN  CINCO  ACTOS   Y   EN  VERSO. 
RepresenUdo  por  primera  vez,  en  el  Teatro  del  Principe,  el  día  18  de  Diciembre  de  1837. 


DON  RAMIRO. 

DON  FERRIZ  MAZA  DE  LIZANA. 

ALDONZA,  Dueña. 
DON  PEDRO  DE  ATARES. 
GARCÍA  DE  VfDAURE. 
DON  FERNANDO  DE  LUNA. 


PERSONAS. 

ORDAZ. 

EL  ABAD  DE  SAN  PEDRO  EL 
VIEJO ,  de  la  ciudad  de  Huetca. 
DON  LOPE. 
ORTIZ. 
BELTRAN. 
BUSTOS. 
GONZALO. 


GÓMEZ. 

MENDO. 

FORTÜN. 

FRAY  PEDRO. 

UN  CRUDO  DEL  REY. 

Pdeblo. 

Soldados. 

c0.xjürado8. 


Aragón,  siglo  xii. 


ACTO  PRIMERO. 

LA  CITA. 


El  teatro  representa  ina  ^an  plaia  en  la  Tilla  de  Monzón. 
Grupos  de  gente  del  poeblo :  en  ano  de  ellos  Bastos, 
Gonzalo  j  Gómez,  qna  sale  por  la  derecha  al  lerantarse 
el  telón. 

ESCENA  PBIMEBA. 

BUSTOS.  GONZALO.  GÓMEZ. 

TODOS. 

i  Viva  el  rey  Alfonso! 

GÓMEZ. 

I  Viva! 
Y  la  reina  de  Aragón 
Doña  Urraca^  su  mujer^ 
Que  88  hermosa  como  un  sol. 

BUSTOS. 

¿Viste  á  Ja  Reina? 

GÓMEZ. 

La  vi; 

Que  está  en  Ja  iglesia  mayor. 
Florida  como  un  Abril  : 
Así  la  bendiga  Dios. 

BO8TO8. 
Yo  logré  entrar. . .  pero  ¿qué ! 
El  gentío  me  arrojó 
A  la  cal  Je...  y  á  Dios  gracias, 
Que  no  me  a}iogué  de  calor. 

GÓMEZ. 

Yo  me  interné,  codeando 
Detras  de  un  noble  infanzón , 
Que  abrió  calle  con  sus  pajes 
Para  que  pasara  yo. 


Subido  en  una  coJuraaa 
Estuve...  ¡qué confusión! 
¡  Qué  pompa !  jamas  la  iglesia 
Tan  de  gala  se  vistió. 
La  Reina  postrada  estaba 
De  hinojos  con  gran  fervor, 
Bajos,  los  ojos  al  sue&o 

Y  en  santa  eontemplacion. 
Bellas  también  son  las  damas; 
Mas  como  la  Reina,  no; 

Que  es  su  cara  la  de  un  ángel, 

Y  de  un  ángel  su  candor. 
El  Rey  está  más  galán 

Que  el  más  apuesto  infanzón, 

Y  sígnenle  muchos  nobles, 
Ricos  fidaigos  de  pro. 
Entre  todos  por  su  gala 
Brillan  el  Cond^  Armengol, 

Y  el  buen  don  Lope  de  López, 
De  Calatayud  señor. 
Mesnaderos  y  donceles , 
Como  corteses  que  son , 
Vistieron  todos  de  verde. 

Que  es  de  la  Reina  el  color. 

BUSTOS. 

¡Bien  celebraron  las  bodas! 
Bendiga  el  cielo  su  unión. 

GONZALO. 

Gran  lujo  nuestra  nobleza 
Ha  mostrado. 

BUSTOS. 

¡Sí,  por  Dios! 
Son  nuestros  reyes. 
60KIAL0. 

¡GaUad! 
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EL  REY  MONJE. 


BOSTOS, 

¡  Esa  vana  ostentación 
Cuesta  al  mísero  pechero 
Tanta  Miga  y  sudor ! 

GÓMEZ. 

Y  ¿qué  quiere  remediarle, 
Si  ya  pechero  nació? 
Cosas  son  de  la  fortuna. 

BUSTOS. 

Cosas  de  los  hombres  son. 
Mil  veceS;  considerando 
Tanto  orgulloso  señor. 
He  pensado... 

GOIEZ. 

Y  ¿no  ha  pensado 
Que  el  verdugo?... 

BUSTOS. 

Pardiez,  no; 
Mas  pensaré  en  el  verdugo. 

GOUEZ. 

No  será  tan  hablador. 

ESCENA  n. 

Dichos.  MENDO. 


¿Salen  ya? 


BOSTOS. 


(A  Vendo.) 


MENDO. 

¡Qué  han  de  salir! 
Aun  en  la  iglesia  los  dejo, 

Y  ya  no  pude  surrír... 

Si  aguardáis,  os  aconsejo 
Que  os  marchéis. 

BUSTOS. 

¿No  han  de  venir? 

VENDO. 

Ahora  están  en  el  sermón , 

Y  luego  se  marchan  todos, 

BUSTOS. 

iQuél  ¿No  duermen  en  Monzón? 
Pues  tiene  el  Rey  buenos  modos 
De  agradecer  la  función. 

■ENDO. 

Nunca  agradecen  los  reyes, 

Y  en  vano  es  agasajallos : 
Servirlos  y  festejallos, 
Para  los  reyes,  son  leyes 

Y  obligación  de  vasallos. 

(Se  ve  atravesar  por  el  Tondu  i  don  Ferriz  de  Liuna.) 
Ahora  va  el  viejo  Liza  na... 
Miradle...  triste  la  faz 

Y  la  cabellera  cana , 

Aun  su  frente  ostenta  vana 
Los  laureles  de  Alcoraz. 


¿Quién  es? 


GONZALO. 
MEICDO. 

Ese  viejo  un  dia 


Por  su  valor  y  osadía 
Hizo  á  los  moros  temblar, 

Y  en  premio  á  su  bizarría 
Dióle  el  Rey  á  Castellar. 

GÓMEZ. 

Dipen  que  también  le  dio 
Junio  á  Monzón  un  castillo, 
Que  de  los  moros  ganó. 

HElfDO. 

Y  ¡es  señor  de  horca  y  cuchillo! 

BUSTOS. 

¡Cáspita! 

MENDO. 

¿Temes? 

BUSTOS. 

¿Pues  no? 
¡Desventurada  la  grey, 
Que  sufre  el  infame  yugo 
De  tanto  pequeño  rey. 
Cuyo  capricho  es  su  ley, 

Y  su  justicia  el  verdugo! 

GÓMEZ. 

¡ Chit!...  ¡Buena  la  vais  á  hacer! 

BUSTOS. 

Nadie  escucha. 

MENDO. 

¿Por  ventura 
A  SU  hija  lograsteis  ver? 
Jamas  he  visto  en  mujer 
Tan  celestial  hermosura. 

GÓMEZ. 

Mas  dicen  que  es  recatada , 

Y  modesta  como  hermosa. 

BUSTOS. 

Siempre  la  he  visto  tapada , 

Y  de  una  dueña  celosa 
De  continuo  acompañada. 

MENDO. 

Y  un  hijo  tiene  también. 

GÓMEZ. 

Caballero  de  gran  pro, 
Que  á  la  conquista  voló 
De  la  gran  Jerusalen , 
Donde  cautivo  quedó. 

BUSTOS. 

Esa  noticia  quizá 

Causa  el  dolor  que  le  abate. 

GÓMEZ. 

Mucho  le  quiso. 

BUSTOS. 

Mas  ya 
Mandó  un  crecido  rescate , 
Con  que  libre  tornará. 

GONZALO. 

Veréis  si  van  á  salir 

Los  reyes,  y  no  logramos 

Verlos,  si  aquí  nos  estamos. 


ACTO  I. 


B08T08. 

Si ^  SÍ;  que  se  puedeo  ir. 
Vamos  á  la  iglesia. 

TODOS. 

Vamos. 

ESCENA  in. 

DON  RAMIRO.  ORTIZ. 

OBTIZ. 

i  Gran  funcioD ,  por  vida  mia ! 

DOR  EAHIRO; 

Sí^  Ortiz^  función  extremada. 

ORTIZ. 

¡Qué!  ¿No  puede  curar  nada^ 
Señor,  tu  melancolía? 

DON  RAMIRO. 

¿Curar  mis  penas,  Ortiz? 

¡  Gran  Dios  I  ¡  si  posible  fuera  I .. . 

ORTU. 

¿Qué  tienes? 

DON  RAMIRO. 

Me  desespera 
Ver  tanta  gente  feliz. 
Contemplarme  tan  temprano 
Esclavo  de  injusta  ley, 
¡Mientras  coronado  rey 
Celebra  bodas  mí  hermano ! 
¡Verme  en  su  Corte  orgullosa 
Abatido  y  despreciado, 
Porque  en  mi  celda  encerrado 
Pasé  mí  edad  más  hermosa ! 
¡Esos  nobles!...  Rien  lo  ves; 
A  la  Corte  nunca  voy, 
Maguer  que  en  Monzón  estoy... 
Y  vivo  más  libre. 

ORTIZ. 

¡Pues!... 

DON  RAMIRO. 

Harto  tiempo  he  sido  esclavo 
De  la  celda  y  del  abad. 

ORTIZ. 

Dices  bien ,  la  libertad... 

DON  RAMIRO. 

Gozar  del  mundo... 

ORTIZ. 

Lo  alabo. 

DON  RAMIRO. 

Injusto  mi  padre  fué, 
Cuando  sin  ley  ni  cariño  . 
Me  abandonó  tierno  niño, 
Donde  á  Dios  me  consagré. 
¡Oh!  ¡mí  padre!... 

ORTIZ. 

Algún  misterio. 

DON  RAMIRO. 

Deaqueso  nadase  yo; 


ESCENA  111. 

Sólo  sé  que  me  arrojó 
A  ese  oscuro  monasterio ; 
Sólo  sé  que  no  nací 
Para  ser  monje  y  rezar; 
Que  he  sentido  palpitar 
Un  corazón  que  hay  aquí. 
¡  Menguada  mi  vida  ha  sido 
En  aquel  claustro,  por  cierto  I 
Para  el  mundo  estaba  muerto, 

Y  ahora  juzgo  que  he  nacido. 
¡Qué  bello  es  el  mundo,  Ortiz, 
Con  sus  galas  ostentosas. 
Con  sus  mujeres  hermosas!... 

ORTIZ. 

Con  la  hija  de  don  Ferríz. 

DON  RAMIRO. 

¡Loco  estoy! 

ORTIZ. 

Pronto  cegaste. 

DON  RAMIRO. 

No  vi  hermosura  mayor 
Ni  tan  sene  lio  candor 
En  otra  mujer. 

ORTIZ. 

¿La  hablaste? 

DOX  RAMIRO. 

Renigna  escuchó  mi  queja, 

Y  no  en  vano  la  rogué  : 
Toda  la  noche  pasé 
Velando  bajo  su  reja. 

OHTIZ. 

Y  ¿ella  también? 

DON  RAMIRO. 

También  ella 
Hasta  la  aurora  veló. 

ORTIZ. 

Y  al  fln,  ¿qué  te  contestó? 

DON  RAMIRO. 

Díjome  que  era  doncella... 

ORTIZ. 

Te  habló  de  padre  y  hermano... 

DON  RAMIRO. 

De  uno  y  otro. 

ORTIZ. 

¡Ríen  está! 
Mañana  te  exigirá 
De  esposo,  palabra  y  mano. 

DON  RAMIRO. 

¡Vive  el  cielo,  que  á  no  ser, 
Por  mi  desdicha  terrible , 
El  casamiento  imposible, 
La  tomara  por  mujer! 

ORTIZ. 

Sea  tu  manceba. 

DON  RAMIRO. 

No  creo 
Que  asi  mi  pasión  admita; 


6i 


et 


Que  lleva  en  str  Frente  escrita 
La  virtud  con  el  deseo. 

ORTIZ. 

No  te  cause  eso  inquietad 
Mientras  no  s&  mur^stre  impía ; 
Que  no  admiten  compañía 
El  deseo  j  la  virtud. 
Si  no...  olvídafa. 

DON  RAfliOO. 

Tampoco... 
Fuera  olvidarla  locura. 
No  he  de  perder  sn  hermosura ; 
Que  fuera  tenerla  en  poca. 

Y  no  es  un  vano  capricho^ 
Es  una  ardiente  pasión. 

ORTfZ. 

Pues  no  hay  más,  en  conclnsion, 
Que  engañarla. 

bO^  EAHIRO. 

Bien  has  dicho. 

ORTIK. 

Fe  de  esposo... 

DON  RAMIRO. 

Eso  no  es  nuevo, 
oa^nz. 

Y  para  que  no  se  asombre , 
Callas  tu  estado  y  tu  nombre. 

DON  RAMIRO. 

Bien  me  aconsejas :  k)  aprtiebo. 
Iré  á  la  iglesia  por  vella. 

ORTIZ. 

Allí  viene  una  tapada , 
De  una  dueña  acompañada. 

DOJf  RAMIRO. 

¡  Par  diez!  jurara  que  es  ella. 

ORt». 

¿Dueña  y  doncelia  en  un  punto 
Ganaste,  dichoso  amaste  I 

DON  RAMIRO. 

Dila  á  la  dueña  u&idkmaíBte... 


Entonces,  nada  pregunto. 

DON  RAVIRO. 

Mo>tróse  blanda. 

ORtlZ. 

Sí  creo... 
Puedes  contar  con  la  dueña. 

ESCENA  IV. 

Dichos.  ALDONZA.  ISABEL. 

DON  RAMIRO. 

Ellas  son  :  hizo  una  seña... 

No  me  engañó  mi  deseo.  (Se  acerca  á  Isabel.) 

Doncella  de  negros  ojos, 

Que,  donde  quíer  que  miráis, 


Ef.  REY  MOI«IB. 

Corazones  arrastráis, 
De  vuestro  orgtfilo  despojos, 
¿Dónde  vais ,  señora  mía , 
Tan  apuesta  y  tan  velada? 

ISABEL. 

¡Apartad  I 

ALRONZA. 

¿Qué  es  eso? 

iSkttt, 

Nada. 

ALDONZA. 

Ese  doncel  ¿qué  quería? 

ISABEL. 

Díjome  cosas  de  amores. 

ALDONZA. 

¿Eso  os  dijo?  í Virgen  santa ! 

ISABEL. 

¿Que  hable  de  amor  os  espanta 
Un  galán  como  unas  flores? 

ALDONZA. 

¿Ya  te  ha  gustado  el  amante? 
Muy  pronto  te  enamoró. 

ISABEL. 

¿No  he  de  contestarle? 

ALDONZA. 

No... 
¡Líbreme  Dios!... 

ISABEL. 

¿Un  instante! 

DON  RAMIRO. 

Permitidlo,  y  Dios  os  dé 
Por  ello  buena  ventura. 

ALDONZA. 

¿  En  la  calle?  ¡  qué  locura ! 

KARBL. 

Mirad  que  me  enojaré. 

ALDONZA. 

Yo,  por  raí,  nada  me  importa ; 
Pero  por  Dios,  no  me  atrevo. 

DONKAMIRO. 

Pues... 

ALDONZA. 

Esto  para  mí  es  nuevo... 

ORTIZ. 

(¡Bruja  infame!) 

ALDONZA. 

¡  Estoy  absorta ! 
Mas  si  la  intención  es  casta , 
Como  Dios  manda  y  enseña... 

ORTIZ. 

(Colmillos  tiene  la:  dueña.) 

DON  RAMIRO. 

¿Dudarlo  podéis? 

ALDONZA. 

Bien...  basta : 
Habláé  pues^  (Se  retira  á  an  lado.; 

DOH  RAMIRa. 

¡Angeidelüz!... 


\Cta  I.  ESCENA  V. 
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OETIZ. 

(i  Maldita  vieja  hechicera !) 


Y  si  el  viejo  nos  cogiera... 
¡ Por  la  señal  dfe  la  cruz! 

ORTIZ. 

(j  Que  no  te  viera  yo  arder  í) 

ALDOXZA. 

¡De  enemigos  líbranos!... 
¡Buena  me  esperaba!  ¡ay  Dios! 
Si  aquí  nos  llegara  á  ver. 

DQÜ  RAMIRO. 

Ya  pudisteis,  prenda  hermosa , 
Mi  pasión  adivinar. 

ISABEL. 

Decid  si  lo  sé  apreciar; 
Que  entenderlo  es  fácil  cosa. 

BOU  RAMIRO. 

Que  lo  apreciéis  no  dudaba. 

ISABEL. 

¿  Orgulloso  7  Biea  está. 

UM  BAHIRO. 

¿Heme  engañado? 


Lo  sabéis.. 


Si  ya 

Mft  BAMIBO. 

iü»  me  estaba! 


Acabad. 

(Dan  Rmdím  ki  ton»  oni  nato.) 

OBTIB. 

( ¡ Espeta UB  poco!) 

BOU  lAMIBO. 

Decidlo,  decidlo  paacbí.. 
Postrado  aquí  á  vuestfos  píes, 
Lo  he  de  escuchar. 

BABIL. 

¿Estáis  toco? 

ORTlZ. 

(¡Bueno!) 

ISABEL. 

¡BiklacBfl»!  Soltad... 
Mirad  que  á  mi  dueña  llamo. 

DON  RAMIRO. 

Dime,  Isabel :  «yo  te  amo.» 

ISABEL, 

Bien  y  lo  diré...  ¡si  es  verdad! 
No  roe  tenéis  compasión  ^ 
Cuando  llorando  me  veis ; 
Cuando  oprimido  tenéis 
Mi  inocente  cQH^KOiu 

DON  BMHBO. 

¡Lágrimas! 

ISABEL. 

¡Olij  y  ;cuán  en  breve 
Ama  d«MBv»eila<  y  loea , 


Siendo  mi  pecho  de  roca 
Y  mi  condieron  de  nieve! 

DON  hAHIRO. 

¿Quién  es  más  que  yo  dichoso! 

ALDONZA. 

¿No  acabáis?  Si  así  nos  ven... 

ISABEL. 

Sí ,  basta  ya. 

DON  RAMIRO. 

¡  Cómo  el  bien 
Es  liviano  y  presun>so ! 
Veros  muy  pronto  quería. 

BABEL. 

Esta  noche  eneraré 
En  la  reja. 

DON  RAKRO. 

Allí  estaré 
Apenas  espire  el  día. 

ALBOREA. 

¡El  viejo! 

ISABEL. 

¿Mi  padre! 

ALDONZA. 

Sí. 

ISABEL. 

Idos^  por  Dios. 

DON  RAMIRO. 

Sí...  me  voy... 
(Se  aparta  eon  Ortiz  al  fondo  del  teatro.) 
¡  Ay  OrCtt !  ¡  qué  Mt  wy ! 
¡  Me  ama  tanto ! 


Ya  lo  oí. 

E8QBHA  V. 

Dichos.  DON  FERRÍZ. 

DON  FERRIZ. 

Isabel,  tarde  viniste; 
Ahora  la  íhncioo  acaba... 

ISABEL. 

Culpa  es  de  Aldonza. 

ALDONZA. 

Eso  es... 
Yo  soy  siempre  la  culpada. 
No  es  sino  suya^  señor. 

DON  FERRia. 

Y  ¿agora  salís  de  casa? 

ISABEL. 

En  este  momento. 

ALDONEA^ 

SL.. 
Ahora  salimos. 

DON  ntmmm 
¡Ya  es  tanta 
La  soledad  eof  que  vives, 
De  todo  placer  privadal 
Eso  es  por  denaa..  peadiata 
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EL  REY  MONJE. 


(Se 


Ver  á  la  Reíoa  y  sus  damas^ 
Que  dan  envidia  á  las  flores 
Por  su  hermosura  y  su  gala. 
No  viste  al  Rey...  mil  galanes 
Caballeros  le  acompañan, 
Cubiertos  de  plumas  y  oro.,. 

ALDOÜZA. 

Ya  lo  veis...  por  vuestra  causa 
Hemos  perdido...  estaría 
Sin  duda  muy  bueno.  ¡Vaya ! 
Y  decidme  de  la  Reina... 
¿Es:.hermosa? 

DON  FERRIZ. 

Dona  Urraca 
Es  la  humana  perfección. 

ALDO.^ZA. 

¿Y  de  virtud?... 

UOX  FERRIZ. 

Una  santa. 

ALDORZA. 

¡  Quién  la  hubiera  visto  I 

DOrr  FKRRIZ. 

Ahora 
De  salir  del  pueblo  acaba. 

ALD05ZA. 

¿Salen  de  Monzón? 

DON  FERRIZ. 

A  Huesca 
A  abrir  las  Cortes  se  marchan. 

ISABEL. 

Entonces  nos  volveremos. 

DON  FERRIZ. 

Triste  estás. 

ISABEL. 

No  tengo  nada... 
Al  contrario. 

DON  FERRIZ. 

Pues  ¿por  qué 
Tan  pronto  volver  á  casa? 

ISABEL. 

Gústame,  padre,  estar  sola. 

ALDONKA. 

(Recursos  de  enamorada.) 

DON  FERRIZ. 

Vamos,  pues  así  lo  quieres. 

(i Qué  virtud!...  ¡es  una  santal) 

Seré  yo  tu  caballero. 

ORTIZ. 

El  padre  las  acompaña, 
•cercan  Ortiz  y  don  Ramiro  i  Aldonza,  qne  se  lia 
quedado  detras,  y  al  paso  la  hablan.) 

DON  RAMIRO. 

Tengo  que  hablaros. 

ALDONZA. 


Antes  que  anochezca.  ¡Gracias! 
(Ik»D  Rtmiro  li  4a  na  JmIsUIo.) 


ESCENA  VI. 
DON  RAMIRO.  ORTIZ. 

DON  RAMIRO. 

Noche,  apresura  tu  vuelo, 

Y  al  dia  oscurece  ya; 
Que  donde  Isabel  está , 
Sobran  las  luces  del  cielo. 
No  tardes,  noche,  á  mí  anhelo... 

ORTIZ. 

Señor... 

DON  RAMIRO. 

¡Verdad !  loco  estoy... 
Pero  ¡tan  dichoso  soy!... 

ORTIZ. 

¡  Extremada  es  su  hermosura! 

DON  RAMIRO. 

Apenas  creo  mí  ventura, 

Y  todo  ventura  es  hoy. 

¿Qué  fué  mi  vida  hasta  aquí!... 
Pasó  ignorada  y  perdida, 

Y  en  negra  celda  escondida 
Años  hermosos  viví... 
Años  hermosos,  que  asi 

En  un  desierto  pasaron , 

Y  lentos  se  resbialaron 
Sin  esperanzas  ni  amor, 
Pidiendo  siempre  al  Señor 
Por  los  demás  que  gozaron. 
Para  otros  era  el  vivir... 
¿Por  qué  tan  contraria  suerte? 

Y  era  para  mí  la  muerte 
El  más  bello  porvenir. 
Ya  no  quiero  más  sufrir 
En  esa  negra  dausur.i, 
Ni  más  en  mí  vida  oscura 
Ajenas  culpas  llorar; 
Que  la  vida  es  para  amar 
Tanta  divina  hermosura. 

ESCENA  VII. 

Dichos.  UN  CRIADO  DEL  REY. 

DON  RAMIRO. 

¿Qué  es  eso? 

CRIADO. 

Una  orden  del  Rey. 

DON  RAMIRO. 

(¡órdenes!  ¡siempre  mandar!) 
Al  Rey  podéis  contestar 
Que  su  mandato  es  mi  ley. 
(Vase  el  criado.) 
ORTII, 

¿Qué  es  ello? 

DON  RAMIRO.  (Lee.) 

c(  Es  mi  voluntad 
vQue,  por  nuestro  bien  eomun, 
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ACTO  U.  PARTE  i, 

uOs  vaís^  Ramiro^  áSabagan, 
»De  su  monasterio  abad.» 
Mal  escogió  la  ocasión. 
¿Hay  hombre  más  infeliz? 
¡Abad  de  Sabagun^  Ortiz^ 
Amando  con  tal  pasión ! 

OBTIZ. 

Y¿vai? 

DON  EAHIRO. 

¡Oh!  sin  duda  alguna. 

ORTIZ. 

i  Por  cierto  que  es  trance  fuerte  I 

DON  BAHIRO. 

;  Ay,  Ortiz !  ¡  tal  es  mi  suerte , 
Conmigo  siempre  importuna ! 
¡  Isabel ! 

ORTIZ. 

¿No  la  verás? 

DON  RAMIRO. 

Ella  esta  noche  me  espera, 
Enamorada,  hechicera... 

ORTIZ. 

Y  ¿tal  dicha  perderás? 

DON  RAMIRO. 

;  Oh !  necio  fuera  y  cobarde. 

ORTIZ. 

¿Irás? 

.     DON  RAMIRO. 

Es  mi  Único  bien. 

ORTIZ. 

Y  ¿al  monasterio?... 

DON  RAMIRO. 

También... 
Al  monasterio,  más  tarde. 


ACTO  SEGUNDO. 


PARTE    PRIMERA. 
U  ESCALA. 


Ctlle ,  y  eo  el  fondo  una  casa  con  puerta  j  m  balcón  sobre 
ella,  donde  esttn  asomadas  Isabel  y  Aldonza.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

ISABEL.  ALDONZA. 

ALDONZA. 

Sí  vendrá  y  no  lo  dudéis; 
Que  es  muy  cumplido  galán ; 
Y  á  que  cierre  más  la  noche 
Sin  duda  esperando  está. 

ISARtL. 

Temo  que  venga  mi  padre. 
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ESCENA  I. 

ALDONZA. 

¿Vuestro  padre?  Sí  en  verdad; 
Que  si  estas  cosas  supiera... 

ISARBL. 

Nos  mataba. 

ALDONZA. 

¡  Barrabas ! 
Buen  genio  tiene  el  vejete; 
Mas  por  eso  no  temáis ; 
Que  en  esto  de  engañar  padres- 
Soy  discreta  por  demás. 

ISABEL 

Y  ¿qué  me  dices,  Aldonza 
De  ese  mi  nu($vo  galán 
¿Qué  me  dices? 

ALDONZA. 

Que  os  aguarda 
Completa  felicidad. 
Caballero  más  cumplido, 

Y  tan  discreto  ademas... 

ISABEL. 

Y  noble  sin  duda. 

^  ALDONZA. 

¡OhísL.. 
Noble  sin  duda  será. 
No  es  de  plebeyo  linaje 
Su  altivo,  airoso  ademan  : 
Yo  apostaría  mis  tocas 
Que  es  de  reyes  su  solar. 

ISABEL. 

No  tanto,  mi  dueña. 

ALDONZA. 

Que  es  señor  muy  principal. 

ISABEL. 

Y  i  tan  amable!... 

ALDONZA. 

Eso  mucho : 
Mucho  le  debes  amar. 

ISABEL. 

Tú  me  pierdes. 

ALDONZA. 

¿Por  qué  así? 


trc' 


ISABEL. 

Mucho  le  encareces-,  ¡ay! 
A  quien  en  amor  de  fuego 
Por  él  delirando  está. 

ALDONZA. 

Bien  lo  merece... 

ISABEL. 

¡Oh!  i  cuál  tarda! 

ALDONZA. 

Bien  lo  merece  en  verdad ; 
Que  á  ser  yo  doncella  hermosa, 
Y  en  más  atrasada  edad... 

ISABEL. 

¿Quién  no  le  amara  en  el  mundo? 

5 
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ALDORZA. 

¿No  ?eis  dos  bultos? 

ISABEL. 

¿Serán?... 

ALDO.^ZA. 

Ellos  son :  yo  me  relíro. 
Sin  miedo  podéis  hablar; 
Que  yo,  por  si  viene  el  padre... 

ISABEL. 

Vele,  sí. 

ALDO:CZA. 

(¡Pobre  rapaz!) 

ESCENA  II. 

ISABEL,  en  el  balcón.   DON  RAMIRO  T  ORTIZ, 

por  U  izquierda. 

DO?f  BAHIRO. 

Cuida  tú  sí  viene  gente. 
No  interrumpan... 

OBTIZ. 

Lo  haré  así. 

DOIf  RASIRO. 

Si  no  me  engauo^eslá  allí 

onruí 
Ya  te  esperará  impaciente. 

Do.n  lUMiao. 
}  Cuidado  I... 

onTiz. 
No  temáis  nada. 

D0?r  RAVIRO. 

No  venga  algún  importuno ; 
Y  si  se  obstinase  alguno... 

ORTIZ. 

Si  se  obstina,  una  estocada 

DON  RAHIRO. 

Buen  argumento. 

ORTIZ. 

Allí  estoy; 
No  06  pierdo  de  vista. 

00.^  RASIRO. 

Adiós. 

ISABEL. 

Uno  se  acerca. 

DON  RAHtRO. 

¿Sois  vos? 

ISABEL. 

¿Quiénes? 

DOX  nAMtRO. 

¿Isabel? 

ISAOEL. 

Yo  soy. 

hOl%  RAMIRO. 

Muoho  be  tardado. 

ISADEL. 

¡Síáfcl 
Un  amante  siempre  tarda 
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Para  la  que  ansiosa  aguarda, 
Y  bá  ya  tiempo  que  esperó. 

DON  RAIIIRO. 

Perdonadme  ¡causa  ha'«*do... 

ISABEL. 

Algún  otro  amor. 

DO.^  RAMIRO. 

¡  Señora 1 
¿Quejas  y  celos  agora! 

ISABEL. 

Muy  mal  lo  babeis  entendido. 

DOX  RAMIRO. 

Rigurosa  estáis. 

ISARBL. 

Sí  estoy; 
Que  me  tenéis  enojada. 
Idos  pues. 

DON  RAMIRO. 

No  os  falté  en  nada; 
Mas  si  lo  queréis,  me  voy. 

ISABEL. 

Esperad. 

DON  RAMIRO. 

]  SeDora  mia  I 
¿Me  habéis  llamado? 

ISABEL 

Os  llamé, 
No  me  acuerdo  para  qué. 

DON  RAMIRO. 

¿Por  qué  fim^ros  impía? 

Si  me  amáis,  ¿por  qué  sin  duelo 

Con  dureza  me  tratáis? 

ISABEL. 

¿Por  qué?  porque  no  me  amáis , 

Y  sois  un  bombre  de  bielo. 
Pronto  os  marchabais. 

DON  RAMIRO. 

Creí 
Daros  en  ello  placer. 

ISABEL. 

¿No  sabéis  que  á  una  mujer 
No  se  la  obedece  así? 

DON  RAMIRO. 

Sois  discreta,  y  yo  os  adoro 
Por  discreta  y  por  hermosa. 

ISABEL. 

¿No  hallasteis  en  mí  otra  cosa, 
Otro  más  rico  tesoro? 

DON  RAMIRO. 

¡Isabell 

ISABEL. 

Un  corazón 
Que  sabe  amar  con  locura , 
Más  vale  que  esa  hermosura, 

Y  más  que  esa  discreción. 

DON  RAMIRO. 

¿  Quién  es  más  que  yo  dichoso  I 


s  llamé,     ^      c 
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¡  Isabel !  ¡  si  yo  estuviera 
A  tu  lado !  ¡  si  pudiera 
Llamarme  en  breve  tu  esposo!... 

ISABEL. 

Fácil  es^  si  vuestra  cuna 
A  mi  noble  cuna  iguala, 
Aunque  tanto  brío  y  gala 
No  es  de  plebeya  fortuna. 
Pedidme  á  mi  padre. 

OOÜ  RAMIttO. 

Sí... 
Os  pediré. 

ISAHEL. 

Y  no  os  asombre 
Que  os  pregunte  vuestro  nombre.    ' 

DOX  RAMIRO. 

Imposible. 

ISAMX. 

¿Cómo  así  I 

DOn'RüMRO. 

Sabréislo;  pero  no  agora. 

ISABEL. 

¿Pues  cómo? 

D0!f  RAMIRO. 

Un  misterio  es ; 
Pero  soy  aragonés, 

Y  noble  también,  señora. 

ISABEL. 

Eso  bien  creo. 

DOÜ  RAimo. 
Ademas 
De  noble,  honrado  nací, 

Y  las  promesas  que  di ,    /^         L 
No  las  quebranté  jamas. "yi¿^^*^ 

'^  '   ISABEL. 

Fuera  negra  ingratitud 
Desvanecer  mi  esperanza. 

DO.X  RAIIIRO. 

i  Qué  I ...  ¿  tan  poca  confianza! . . . 

ISABEL. 

Amor  es  todo  inquietud. 
¡Temo  porque  os  quiero  bien  1 

DOn  RABIRO. 

¿Teméis,  Isabel,  por  eso? 

ISABEL. 

Soy  celosa,  os  lo  confieso; 
Pero  sé  querer  también. 

BOÜ  RAMIRO. 

i  Feliz  yo  que  tal  ventura 
Consigo!  ¡yo,  desdichado, 
Por  la  suerte  condenado 
A  morir  en  noche  oscura ! 

ISABEL. 

¡Oh!  silencio... 

DOR  RAMIRO. 

Y  ¡  verme  así 
Dispertar  á  un^belto  dia. 
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ESCENA  lil. 

Tras  de  la  noche  sombría 

Que  soñando  padecí! 

Ya  no  hay  lágrimas  ni  liay  hiél, 

Y  mi  ventura  es  cumplida... 
Tú  eres  el  sol  de  mí  vida; 
Tá  eres  mí  gloria,  Isabel. 

ISABEL. 

No  habléis  así... 

DO.^  RAMIRO. 

Perdonad. 

ISABEL. 

Y  si  alguno  nos  oyera... 

D0.1  RAMIRO. 

No...  ninguno. 

ISABEL. 

Mas  pudiera 
Venir  mi  padre...  acabad. 

DO.^  RAMIRO. 

¿Os  veré  luego? 

ISABEL. 

Mañana. 
Adiós. 

DO.^f  B AMIBO. 

¿Qué!  ¿tan  pronto  os  vais! 
¿Ya,  mi  sol,  os  eclipsáis? 

ISABEL. 

Preciso. 

DON  RAM!RO. 

¡Suerte  inhumana! 

ISABEL. 

¡  Adiós!  ' 

DOÜ  RAMIRO. 

¡  Adiós ! 

(Vase  Isabel.) 

K8GENA  ni. 

DON  RAMIRO.  Lo«go,  ORTIZ. 

DON  RAMIRO. 

¡Cuan  hermosa 

Y  cuan  tierna !...  ¡Suerte  horrible, 
Que  haces  mi  dicha  imposible, 

Y  mi  existencia  enojosa ! 
No  es  mi  culpa,  ni  es  delito 
Si,  por  tu  insano  rigor. 
De  esa  desdichada  flor 
El  tierno  c41iz  marchito. 
Ortiz... 

ORT!X. 

¿Se  acabó? 

DON  RAMIRO. 

La  dueña 
Aun  no  ha  salido,  y  quizá  .  ^     ^     J- 

Arrepentida  estará.. /y^^Si^^-y^ct^ 

ORTlZ.  / 

Por  Dios... 

DON  RAMIRO. 

Hagamos  la  sena. 
¿Trajiste  la  escala  7 
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OITU. 

Aquí 
Ya  la  tengo  preparada. 
¿Qué  es  la  seña? 

DON  RAMIHO. 

Una  palmada. 
(Ortiz  da  una  palmada,  j  entreabren  el  balcón.) 
¿No  se  asoma  nadie? 

OETIZ. 

Sí. 

ALOOifZA.  (Albaleon.) 
;  Silencio! 

DON  RAMIBO. 

¿Aun  no  es  ocasión? 

ALDONZA. 

Vuestro  intento  no  adivino... 

¿  Está  la  escala?  (Echando  an  cordón.) 

DON  EAMmO. 

Ya  vino. 

ALDONZA. 

Atadla  en  ese  cordón, 
(non  Ramiro  aU  la  eacala.  Aldonza  la  sube,  J  U  snJeU 
al  balcón.) 

DON  lUMlBO. 

Atadla  bien... 

ALDONZA. 

Bien  está. 

DON  RAMIRO. 

Que  fuera  trance  infeliz. . .  (Snbe.) 

Cuenta  con  el  viejo^  Ortiz. 

ORTIZ. 

Yo  os  juro  que  no  entrará. 


ESCENA  IV. 

ORTIZ.  Lu¿ffo,  DON  FERRIZ. 


ORTIB. 

¡Bueno!  si  viene  y  se  empeña 
En  entrar...  ¡lance  sería! 
Y...  casi  me  alegraría 
Por  esa  maldita  dueña. 
Mucho  lo  temo...  y  no  sé 
Lo  que  he  de  hacer  en  tal  caso. 
Alguien  viene...  Tenga  el  paso, 
(Sale  don  Ferrit.) 

Y  hágase  atrás  vuesarcé. 
¿Lo  habéis  oído? 

DON  FERR». 

¡  Un  matón 
A  mi  puerta ! 

ORTIZ. 

(¡Mala  peste! 
El  padre  sin  duda  es  éste , 

Y  viene  á  mala  ocasión.) 

DON  FERRII. 

Haceos  á  un  lado,  el  hidalgo, 


U 


Si  sois  hidalgo. 

ORTIZ. 

Sí  soy. 

DON  FERRU. 

Idos  luego. 

ORTIZ. 

No  me  voy, 
Si  he  de  mereceros  algo. 

DON  FERRIZ. 

¿No  puedo  entrar  en  mi  casa? 

ORTIZ. 

Si  gustáis,  por  ahora  no; 
Que  estoy  guardándola  yo, 

Y  entre  tanto  nadie  pasa. 

DON  FERRIZ. 

Ved  que  me  voy  enojando. 

ORTIZ. 

Hacéis  bien :  yo  tal  haría. 

DON  FERRIZ. 

¿Os  burláis?  por  vida  mia. 
Que  he  de  mataros. 

ORTIZ. 

Y  ¿cuándo? 

DON  FERRIZ. 

No  os  burléis  de  un  viejo  noble , 

(Se  acerca  á  Ortti,  empafiando.) 

Y  aprovechad  el  consejo. 

ORTIZ. 

Haceos  atrás,  el  buen  viejo, 
O  os  rebano  de  un  mandoble. 

DON  FERRIZ. 

Yo  os  castigaré.  (Saca  u  espada.) 

ORTO. 

¡Pues  yai 

DON  FERRIZ. 

¡Villano! 

ORTiZ. 

Su  edad  le  valga; 
Mas  no  me  iré  hasta  que  salga 
El  hombre  que  dentro  está. 

DON  FERRIZ. 

;Un  hombre  en  mi  casa,  un  hombre! 

ORTIZ. 

Noble  y  bizarro  doncel... 
Quiere  á  la  hermosa  Isabel : 
¿Qué  hay  en  esto  que  os  asombre? 

DON  FERRIZ. 

Te  estás  burlando,  villano, 
De  mí  porque  viejo  soy... 
Defiéndete  ya. 

ORTIZ. 

Ya  voy. 
(Rifien.) 
Dejadlo...  os  tiembla  la  mano. 

DON  FERRIZ. 

De  furor...  y  de  vejez. 
(Ceaan.) 


OBT». 

¿Os  dais  por  vencido? 
DON  r£Riin« 

No... 
Mi  rabia  no  se  rindió. 

(VaeWen  á  refiir.) 

ORTIZ. 

¡Esforzado  soís^  par  diez! 
ALDONZA.  (Dentro.) 
¡Una  pendencia !  Haz  que  salga 
Al  punto^  nina,  Isabel. 

ORTIZ. 

Me  heriste,  viejo  cmel. 

¡La  Madre  de  Dios  me  valga! 

DOlC  FIRBIZ. 

Allá  te  dé  su  perdón^ 
Como  su  castigo  aquí. 
Entremos  pronto.        ( Abre  la  pv«ru  y  entra.) 

ORTlZ. 

¡Ay  de  mi!... 
¡Que  me  muero!  Ck>nfesion... 
(Esplia.—El  teatro  qaeda  in  monento  eaiileieio^ 

BSGEIIA  V. 

ALDONZA.  ISABEL  t  DON  RAMIRO,  en  el  balcón. 

DON  RAMIRO. 

¿Por  qué  tan  pronto? 

ALDONZA. 

Escapad ; 
Que  pienso  que  vino  el  viejo. 

DON  RAMIRO. 

Isabel,  pronto  te  dejo. 

ISAREL. 

Pero  es  fuerza. 

ALDONZA. 

Despachad. 
<  Don  Ramiro  baja  por  la  escala.) 
La  que  me  espera  no  es  mala. 

ISARBL. 

¡Si  le  vio,  perdida  soy! 

ALDONZA. 

¿Estáis  abajo? 

DON  RAMIRO. 

Sí  estoy. 

ALDONZA. 

Entonces,  suelto  la  escala. 
(Entran,  después  de  soltar  la  escala.) 

ESCENA  VI. 

DON  RAMIRO. 

¿Qué  habrán  oido,  que  asi 

Asustarlas  ha  podido? 

jOrtiz?  ¿Ortiz?  ¡  Se  ha  dormido! 

(Dándole  con  el  pié.) 
¡Buena  guarda  puse  en  ti! 


ACTO  II.  PARTE  JL  FSCENA  R.  M 

¡  Oh !  yo  le  haré  que  dispierte. 

(Saca  la  espada  y  le  da  con  ella.) 
I  Ortiz  I  i  Ortiz ! . ..  |  está  frió ! . . .  ( Tocándole.) 
¡Un  cadáver  I  *—j  Amor  mío, 
Cerca  estabas  de  la  muerte! 


PARTE  SEGUNDA. 
MUERTA   PARA  EL   MUNDO. 


Habitación  de  Isabel :  en  el  fondo  bay  una  puerta  qoe  cobro 
m  tapiz ,  7  otns  dos  laterales.  Es  todavía  de  noche :  sobro 
ana  nesa  bay  nna  lámpara  encendida.  Isabel,  pálida  y 
descompaesta ,  esti  sentada ,  apoyando  sa  brazo  sobre  la 
mesa. 

ESCENA  PBimERA. 

ISABEL. 

]  Toda  la  noche  he  rezado  I 

Mas  no  pudo  la  oración 

Aliviar  mi  corazón^ 

Con  extremo  fatigado. 

T  nada  me  dijo^  nada; 

Pero  enojado  y  severo 

Vi  que  requirió  el  acero 

Con  mano  convulsa ,  airada. 

¿Dónde  está  Aldonza?  me  deja 

Sola  aquí  con  mi  dolor... 

Le  cansará  mi  clamor^ 

Y  por  no  sufrir,  se  aleja. 

¡Tiene  razón !  demasiado 

De  su  cariño  abusé; 

Que  por  mí  cómplice  fué 

De  mi  amor  desventurado. 

Aquí  sola...  sola  estoy...   (Solevanta.) 

Apenas  pueden  mis  pies 

Sostenerme. ..  ]  Ay  Dios !  ¿quién  es  7 

(SobresalUda.) 

E8GE1IA  II. 

ISABEL.  ALDONZA. 

ALDONZA. 

No  tengáis  miedo;  yo  soy. 

ISABEL. 

¿Aun  no  ha  salido? 

ALDONZA. 

Encerrado 
En  su  habitación  está. 

ISABEL. 

Si  le  vio,  me  matará : 
No  te  apartes  de  mi  lado. 
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ALDO!CZA. 

Y  yo  ¡insensata  de  iníl 
Porque  fui  blanda  á  tu  ruego... 

ISABEL. 

¿Quién  creyera  que  tan  ciego 
Ss  atreviese  á  entrar  aquí! 
No  me  amaba. 

ALD02IZA. 

Yo  tal  digo; 
Que  fué  licencia  extremada. 

ISABEL. 

¡  Y  rae  deja  abandonada 
Donde  sufra  mi  castigo! 

ALDOXZA. 

Fué  acción  infame  y  ruin,.. 

JSABCIm 

I  Aidonzal  j  perdida  soyf 

ALD05ZA. 

¡Qué I  ¿rezáis? 

ISABEL. 

Rezando  estoy; 
Que  ya  ha  llegado  mi  Gn. 

No,  no  será  tan  cruel. 

ISABEL. 

¿Verdad  que  es  horrible  cosa 
Morir  tan  joven  y  hermosa, 
Morir  amando!... 

ALDOriZA. 

¡Isabel! 
Tú  vas  á  hacerme  llorar. 

ISABEL. 

Llora,  de  llorar  es  dia. 

ALD0!CZA. 

Isabel ,  la  culpa  es  mía ; 
Que  no  te  supe  guardar. 
En  extremo  con  liada 
A  lus  ruegos  accecíf 
Porque  nunca  presumí 
Ser  ile  tal  modo  engamda. 

Y  ¿quién  Iiubíera  creido     ^  V 
Tanta  liviandad!  H^UVl^M^ 

ISABEL.  / 

¡Callad! 
No  fué  loca  liviandad; 
Una  pmúu,    eso  ha  sido; 
Pasión  que  no  comprendéis, 
Volcánica,  irresistible, 

Y  que  apagar  no  es  posible. 
¿Entendéis,  dueña,  entendéis?  . 

ALOORZA. 

¡  Me  asustas ! 

ISABEL. 

¡Liviana  yo! 
¡Fué  mi  amor  un  desvario!... 
¡  Tienes  razón  I  Padre  mió, 


EL  REY  MONJE. 


No  tengo  disculpa,  no. 
Ven  á  herir  mi  pecho. 


ALOORZA. 


¡Calla! 

ISABEL. 

Ven  al  punto. 

ALDOXZA. 

¿Con  quién  hablo r 

ISABEL. 

¡Padre! 

ALDONZA. 

Eso  es  tentara!  diabb. 
¡Si  viene  y  así  nos  halla!... 

ISABEL. 

¡Pobre  viejo!  yo  insulté 
Con  mi  cariño  culpable 
Esa  frente  venerable, 
Cubierta  de  honrada  fe^ 

ALOORZA. 

¡No  te  abandones  asi! 

ISABEL. 

¡Pobre  viejo!  ¡Cuál  me  amaba! 
Sin  duda  que  no  esperaba 
Tanta  ingratitud  de  mí. 
Esperarlo  no  debia. 


Empero... 


ALOORZA. 


ISABEL 

¡  Me  amaba  tanto 
Siempre  conmigo  su  llanto 
Y  sus  caricias  parlia 


^ 


to!         ^7V^ 


ALOORZA. 

¡Isabel! 

ISABEL. 

¡Caricias  vanos! 
Quien  debió  ser  tu  consuelo. 
Esa  ha  causado  tu  duelo. 
Esa  ha  escupido  en  tus  canas; 

ALOORZA. 

Ved  que  va  á  venir. 

ISABEL. 

¿Y  bien? 

ALOORZA. 

Idos  de  aquí ;  os  lo  aconsejo, 
Y...  no  lloréis ;  ¡  vaya !  el  viejo 
Ha  sido  mozo  también. 
Escuchará  la  razón , 
Se  hará  cargo  en  cierto  modo, 
Y  luego...  Dios  sobre  todo; 
Que  no  es  tan  bravo  el  león. 

ISABEL. 

Nada  temo. 

ALOORZA. 

Pues  yo  sí. 
Vpor  si  acaso...  (Hace  que  se  ta.) 


ACTO  II.  PARTE 
ESCENA  ni. 

DiCBAS.  DON  FERRIZ. 

DON  FEímiZ. 

Esperad.  (AAldonxi.) 
Vos,  Isabel^  despejad. 

(Se  va  Isabel  por  la  ixqnierda.) 
TeDgo  que  hablaros. 

ALDOXZA. 

¿A  mí? 

DOX  FEBMZ. 

A  TOS,  AldoDza,  á  vos. 

ALD05ZA. 

Decid.  (¡Qaé  gesto!) 

DOX  FEBMZ. 

Estrecha  cuenta  á  demandaros  vine... 

ALDORU. 

¿Qué  me  decís  señor!  ¿En  qué  be  faltado?... 

DON  FERRIZ. 

Estrecha  cuenta  de  mi  honor  manchado. 

AlDOlfZA. 

No  os  comprendo...  no  sé... 

D07I  FERRII. 

¿No  sabéis  nada? 
¿  Por  qué  esa  turbación? 

ALDOKZA. 

Yo... 

DON  FERRIZ. 

Ciertamente^ 

ALDO?(ZA. 

Vuestra  pregunta,  Bcaso^  inesperada... 

DON  FERRIZ. 

No,  no...  ¡vuestro delito!  Vos,  la  dueña. 
Mal  guardadora  del  tesoro  mió, 
¿Pensasteis  por  ventura  que  á  la  afrenta 
M¡  viejo  cormon  cstab:i  frió? 
¡Mal  hicisteis,  la  torpe  encubridora! 

ALDOIfZA. 

¡Señor,  señor!... 

DON  FERRB. 

Hay  crímenes  horribles 
Y  castigos  horribles. 

ALDONZA. 

¡Oh!  yo  os  juro 
Que  nada  supe,  que  engañada  he  sido, 
Gomo  lo  fuisteis  vos. 

DO!f  FERRIZ. 

¿Cierto?  Y  decidme, 
¿De  dónde  esta  sortija  os  ha  venido? 
¿De  dónde  este  bolsillo,  bruja  torpe? 
Vendisteis  por  el  oro  la  hija  mía , 
Pusisteis  su  virtud  á  infame  precio, 
Como  pudierais  á  vil  mercadería. 

ALDONZA. 

¿En  dónde  habéis  hallado?... 

DON  FERRIZ. 

En  vuestras  arcas 
¡  Rica  sortija,  á  la  verdad!* su  dueño 


^ 


ill.  ESCENA  m. 

Dobe  sin  duda  ser  de  alto  linaje » 

Y  vos  bien  lo  sabréis. 

ALDORU. 

Así  lo  indican 
Su  bizarro  ademan  y  apuesto  traje^ 

DON  FERRIZ. 

Ya  confesasteis  pues. 

ALDONZA. 

Pero  yo  nunca 
Para  tanto  y  tan  ciego  desvario 
Pudo  permiso  dar. 

DON  FEnRIZ. 

Y  ¿por  qué  entonces 
Ocultado  me  habéis  con  pecho  duro, 
Perversa  dueña ,  su  cariño  impuro? 

Y  ¿quién  abrió  la  puerta  al  ciegp  amaice?.. 
Que  no  le  abrió  Isabel. 

ALDONZA. 

¿Pensáis?... 

DON  FERRIZ. 

Sí,  píeim 
Que  es  de  grande  valor  este  diamante» 
Mi  bija  no  pudo  ser. 

ALDONZA. 

Perdón  al  menos... 

DON  FERRIZ. 

Hacéis  bien  en  llorar. 

ALDONZA. 

Perdón  os  pido. 
No  fu!  yo  tan  culpable.  ¡  Y  os  sin  duda^ 
Horrible  mi  castigo ! 

DON  FERRIZ. 

Si :  i  espantoso ! 

ALDONZA. 

¡Que  no  merezco  que  de  mí  se  duelan! 

DON  FERRIZ. 

Llorad ,  llorad  :  las  lágrimas  consuelan. 

ALDONZA. 

¡Viejo  feroz!  ¡que  aun  insultáis  mi  llanto! 
¡Que  no  tenéis  piedad ! 

DON  FERRIZ. 

ÍJiflguna. 

ALDONZA. 

Al  menos. 
No  me  matéis. 

DON  FERRIZ. 

Pensabais  en  la  muerte... 
Pensabais  bien :  es  ésa  vuestra  suerte. 

ALDONZA. 

Miradlo  bien ,  señor :  vos  sois  humano, 

Y  caber  no  ha  podido  tal  idea 

En  vuestro  corazón  noble  y  cristiano. 

Y  es  grato  perdonar  y  Dío^  aprecia 
Más  que  el  castigo,  perdonar  las  culpas. 

DON  FERRIZ. 

Ea,  del  suelo  alzad;  que. estáis  ya  necia. 
Alzad. 
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ALD09ZA. 

Es  cierto  que  vendí  alevosa 
La  virtud  de  Isabel...  ya  no  os  lo  niego. 
Yo  fui  la  que  al  doncel  enamorado 
Llevó  á  la  estancia  de  la  incauta  virgen. 
No  fué  suya  la  culpa,  toda  es  mia; 
Pero  piedad  de  mí. 

Don  FEímiz. 
Ya  lo  sabía. 
Es  imposible  que  en  su  seno  puro 
Cupiese  tal  maldad. 

ALDOKZA. 

¡Oh!  yo  os  lo  juro. 

DON  FERRIZ. 

Y  ¡tú,  perversa  dueña,  no  tuviste 
Piedad  de  su  inocencia!  ¡Hija  del  alma, 
Que  de  trama  infernal  víctima  fuiste ! 
; Yo  compasión  de  tí! 

ALD05ZA. 

Dejadme,  os  ruego, 
Mi  delito  expiar  arrepentida. 
¡  Oh !  permitid  que  en  silencioso  claustro 
Sobre  la  dura  piedra  arrodillada, 
Vertiendo  siíi  cesar  llanto  de  sangre , 
Mi  culpa  deje  al  espirar  lavada. 
Ya  para  vos,  esposa  del  Eterno, 
No  viviré  de  hoy  más. 

Do:i  rERRIZ. 

Y  Diosteoiria, 
Y  piadoso  tu  súplica  acogiendo, 
Acaso  tu  maldad  perdonaría. 
No :  muere  sin  rezar,  desesperada. 
Blasfemando  de  Dios,  porque  el  inQerno 
Te  reciba,  inconfesa  pecadora. 
De  su  mansión  en  el  suplicio  eterno. 

ALDOiaA. 

¡  Por  piedad ,  por  piedad  I 

DON  FEMIZ. 

¡Fortunl 

ESCENA  IV. 

Dichos.  FORTUN,  i  U  puerta. 

ALDONZA. 

¡Tan  pronto  I 

DON  FERRIZ. 

Mis  órdenes  cumplid. 

ALDONZA. 

Perdón:  ¡ay triste! 

FORTON. 

Vamos,  la  dueña. 

ALDONZA. 

No. 

FORTUN. 

Será  por  fuerza; 
Que  la  habré  de  arrastrar,  si  se  resiste. 

ALDONZA. 

¿Que  he  de  morir! 

FOBTON. 

Á  mi  señor  le  plugo. 


MONJE. 

ALDONZA. 

Rosadle  vos  por  mí. 

FORTCN. 

¿Dónde  habéis  visto 
Que  niegue  por  la  víctima  el  verdugo? 

ALDONZA. 

¿Sois  mi  verdugo  vos? 

FORTON. 

No  me  haga  dengues, 
Y  déjese  matar  como  es  debido. 

DON  FERRIZ. 

;No  acabáis? 

**  FORTUN. 

¡Sí,  par  diez!  Venga  la  bruja. 

ALDONZA. 

¡Madre  del  Salvador!  piedad  te  pido. 

ESCENA  V. 
DON  FERRK. 

¡  Muere  en  expiación ,  tú  que  has  cubierto 
Mi  decrépiU  frente  de  amargura ! 
No  te  oiga  Dios,  ni  tu  tormento  crea, 

Y  el  premio  á  tu  maldad  eterno  sea. 
¡Isabel!  ¡Isabel!  ¡hija  adorada, 
Lozana  Oor,  para  tu  mal  nacida, 

Y  por  aleves  manos  deshojada ! 

Ya  la  luz  de  mis  ojos  me  ha  faltado. 
Que  era  la  luz  de  tus  hermosos  ojos, 

Y  ya  no  mirarán  al  viejo  padre 
Sino  cubiertos  de  dolor  y  enojos. 
Tú ,  justicia  eternal ,  lo  permitiste. 
¡Isabel!  ¡Isabel! 

ESCENA  VI. 
DON  FERRIZ.  ISABEL,  por  la  i^ulerd•. 

ISAREL. 

¡Padre! 

DON  FERRIZ. 

¡  Dios  mío ! 
Dadme  valor :  el  sacrificio  es  triste. 

ISABEL. 

¡Padre! 

DON  FERRIZ. 

Acércate,  hija  mia; 
Ven  aquí. 

ISABEL. 

(Me  hace  temblar.) 

DON  FERRIZ. 

¿Lloras? ¿qué  negro  pesar 
Turbó,  Isabel,  tu  alegría? 
Tú  que  de  un  padre  amoroso 
Eres  el  único  bien... 
¿Quién  pudo  ofenderte ,  quién, 
Que  está  tu  rostro  lloroso? 
¡Hermosa  como  tu  madre! 
¿Por  qué  lloras? 

I  ISABEL. 

I  (¡Aydemí!) 


ACTO  II. 

DOM  FBIIBU, 

¿  No  hay  una  sonrisa ,  di , 
N¡  un  beso  para  tu  padre? 

ISABEL. 

(¡  Qué  tormento !) 

DOÜ  FERBIZ. 

¿No  es  verdad 
Que  en  tu  alma  candida ,  hermosa , 
Nunca  ofender  pudo  cosa 
Mi  cansada  ancianidad? 

ISABEL. 

¡Señor!... 

OOIf  FEBBIZ. 

Yo  jamas  de  ti 
Tal  pensé  :  i  qué  desvario  I 
¿No  respondes? 

ISABEL. 

¡Padre  mió  I... 
¿Por  qué  atormentarme  así? 

DON  FEBBIZ. 

¡  Yo  atormentarte  y  Isabel, 
Guando  eres  tú  mis  delicias ! 
¿Porqué? 

ISABEL. 

¡  Con  vuestras  caricias 
Estáis,  mi  padre,  cruel! 

DON  FEBBIZ. 

¿Qué  dices? 

"ISABEL. 

No  soy  yo  aquella 
Que  hija  vuestra  se  llamó : 
Ya  la  Isabel  no  soy  yo, 
Inocente  como  bella. 
¡  Piedad  I  ¡  soy  tan  infeliz ! 

D0!f  FEBBIZ. 

¿No  lo  soy  yo? 

ISABEL. 

¡  Padre  amado ! 

DOlf  FEBBIZ. 

¡  Cuál  me  has  hecho  desgraciado 
Con  tu  funesto  desliz! 
Pueda  yo  del  seductor, 
Que  así  te  dejó  marchita , 
Beber  la  sangre  maldita 
Para  aplacar  mi  furor, 
i  Su  nombre !  En  vano  blasona ; 
Nada  importa  si  un  rey  es; 
Que  haré  polvo  con  mis  pies 
Su  cabeza  y  su  corona. 

ISABEL. 

Perdón,  perdón:  soy  culpable, 
Grandes  mis  delirios  son ; 
Pero...  tened  compasión 
De  esta  mujer  miserable. 
Amé,  desenvuelta,  á  un  hombre... 

DON  FEBBIZ. 

¿Le  amaste? 

ISABEL. 

Fuera  su  esclava. 


PARTE  11.  ESCENA  VI. 

BOX  FEBBIZ. 

¡  Su  nombre ! 

ISABEL. 

Me  lo  ocultaba; 
Nunca  me  dijo  su  nombre. 

DON  FEBBIZ. 

¿Que  te  ha  engañado  no  ves, 
Por  más  aumentar  mi  agravio ! 

ISABEL. 

Sólo  supe  de  su  labio 
Que  es  noble  y  aragonés. 

DON  FEBBIZ. 

¡Infame!  tú  me  robaste 
Todo  el  bien  que  yo  tenia... 
Hollaste  la  vejez  fria, 
Y  la  blanca  flor  pisaste. 

ISABEL. 

¡Ah  señor!... 

DOM  FEBBIZ. 

¡  Es  tan  cruel 
La  vida  así  deshonrada ! 
¡  Tener  la  frente  manchada 
Con  una  marca  de  hiél ! 
Porque  livianos  antojos 
La  mujer  quiso  abrigar, 
No  es  lícito  al  hombre  alzar 
Ante  los  hombres  sus  ojos. 
¡Vergüenza !  éste  el  fruto  ha  sido 


Señor... 


DON  FEBBIZ. 

Maldiga  el  cielo  tu  amor. 

ISABEL. 

Mil  veces  perdón  os  pido. 

DON  FEBBIZ. 

No  basta. 

ISABEL. 

¿Queréis  mi  muerte? 
Heridme ,  sí  la  queréis. 

DON  FEBBIZ. 

¡Herirte  yo! 

ISABEL. 

¿No  podéis?... 
(Le  saca  la  daga,  y  don  Ferris  la  deUene.) 
Mi  brazo  será  más  fuerle. 

DON  FEBBIZ. 

No,  no.  (¡Paternal  cariño!) 

ISABEL. 

¿Lloráis,  mi  padre? 

DON  FEBBIZ. 

Tal  vez... 
Lágrimas  en  la  vejez , 
Que  son  lágrimas  de  niño. 
¡  Oh !  me  ha  irritado  este  llanto. 
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ISABEL. 


Heridme. 


DON  FEBRIZ. 

No  puedo  á  él. 
Morir  es  fuerza,  Isabel ; 
Pero,  Isabel...  ¡  te  amo  tanto! 

ISADEL. 

Si  es  fuerza ,  para  que  tos 
Podáis  alzar  vuestra  frente , 
Muera  yo:  mi  alma  inocente 
Reciba  en  su  seno  Dios. 

D05  FEKRIZ. 

¡Empero,  si  un  medio  hubiera! 
Herirte  es  horrible  cosa. 
¡Tú,  tan  pura,  tan  hermosa, 
Con  esa  frente  hechicera ! 

ISABEL. 

¡Maldiga  Dios  mi  hermosura, 
Que  fué  causa  de  afligirte! 

DOS  FERBIZ. 

Isabel ,  no  puedo  herirte. 

Es  muy  grande  mi  ternura. 

Oye :  manchado  mi  honor, 

Sólo  curarse  debía 

Con  tu  sangre,  que  es  la  mia<, 

Con  tu  vida ,  que  es  mí  amor. 

Tu  padre  ya  moribundo 

No  quiere  verte  morir.. . 

¿No  puedes  para  él  vivir, 

Aunque  mueras  para  el  mundo?' 

ISABEL. 

Y  ¿cómo? 

0021  FCIIRIZ4 

Porque  se  borre 
Ese  recuerdo,  de  hoy  mis 
Para  siempre  vivirás 
Encerrada  en  una  torre, 
Mañana  saldrá  de  aquí. 
De  mis  deudos  cortejado, 
Triste  féretro  enlutado... 
Para  el  mundo,  estás  a|U, 

ISABEL. 

¡  Padre ! 

D0:i  FEBRIZ. 

Mas  no  temas,  no, 
Que  extraiíen  su  peso  leve... 
Reposa  en  su  espacio  brev« . 
Dueña  que  mal  te  guardó, 

ISABEL. 

i  Mí  dueña ! 

DO?!  FERBIZ. 

¡Premio  debido* 
A  quien,  guardando  un  tesoro, 
Más  rico  que  vida  y  oro, 
Puso  su  precio  en  olvido  I 
¡  Justo  premio  á  la  quaimpla> 
Cuando  debió  defendella, 
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Vendió  la  hermosa  doncella. 
Que  era  la  esperanza  mía! 

ISABEL. 

¡Me  vendieron! 

DON  FERRIZ. 

Este  fué 

(Mostrándola  el  bolsillo  7  la  sortija.) 
El  precio  del  deshonor. 

ISABEL. 

¡Fui  vendida!...  ¡yo!...  ¡quéhomtfL... 

¡  Yo  que  tan  ciega  le  amé! 

Cuando  el  corazón  sin  calma 

Por  él  se  agitaba  sólo, 

¿Por  qué  recurrir  al  dolo 

Para  arrebatarme  el  alma?* 

DON  FERRIZ. 

Isabel ,  ¿á  qué  ese  llanto? 

ISARBL. 

Padre...  dejadme  llorar. 
Sólo  una  vez  supe  amar; 
Pero  esa  vez...  ¡amé  tanto! 

DON  FERRIZ. 

¡  Infeliz ! 

(Llaman  i  la  poerta.de  la  ditfcha.) 

ISABEL. 

¿No  oísteis? 

D0?l  FERRIZ. 
Sí. 

¿Quién  es? 

DOR  LOPE.  (Dentro.) 

Un  hombre  desea 
Hablaros. 

DOlf  FERRIZ. 

Que  no  te  vea. 
(Isabel  se  dirige  i  la  pnerta]del  fondo;  pero  don  Ferris  la 
hace  entrar  por  la  izquierda.) 
No,  no,  Isabel...  por  allí.  (Don  Ferris  abre.) 


ESCENA  VII. 

DON  FERRIZ.  DON  L0P5. 

DOR  FERRIZ. 

¡Lope !  ¡  vienes  azorado ! 
¿Por  qué  motivo?... 

DON  LOPE. 

Á  la  puert*, 
Que  vos  dejasteis  abierta  , 
Seis  hombres  se  han  presentado. 
Uno  preguntó  por  vos, 
Desenfadado  en  extremo. 

DOn  FERRIZ. 

Que  entre  al  punto. 

DOX  LOPE. 

Yo  me  temoi,.. 

DOÜ.FIRRIZ. 

¿Tenéis  miedo?  ¡  Vive  Dios! 


ACTO  m.  ESCENA  I. 
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BOU  LOPB. 

Ya  se  entraron  :  elJa  es  gente 

Que  no  gasta  cortesía.  (Mirando  desde  la  pneria.) 

Mirad  bien... 

DON  FERIIZ. 

Por  vida  mía. 
Que  estáis,  Lope,  impertinente. 

DON  LOPE. 

Solo  os  dejo.  (Tase.) 

DO."!  PEKRIZ. 

Que  entre  pues, 
Y  no  le  hagáis  esperar. 
Veamos  qué  viene  á  buscar 
Con  tono  tan  descortes. 


ESCENA  VUL 

DON  FERRIZ.  DON  RAMIRO  y  cixco  hombres 

EMBOZADOS. 
DOK  RAVIKO. 


1>0:«  FERRIZ. 

¿Darla?  no...  llevadla  vos, 
Pues  que  Jo  queréis  así. 

D0?f  RAMIRO. 

Mas  ¿dónde  está?  ¿dónde?... 

DON  FERRIZ. 

Allí. 
(Sefialando  á  la  puerta  del  fondo.) 
(Don  Ramiro  se  dirige  i  la  pocrta  del  fondo ,  bAciendo  i  los 
embozados  nna  sefla  para  qne  !e  sigan  :  éstos  dejan  libro  i 
don  Ferrix ,  que  entra  por  la  izquierda ,  cerrando  iras  si  la 
pnerU.  Al  alzar  don  Ramiro  el  tapiz  que  oculta  la  del  fundo. 
se  deja  ver  por  ella  un  ataúd  alumbradoi  CQp  cuatro  bacbas.) 

DON  RAMIRO. 

¡Viejo!...  confijndate  Dios. 


^ 


ACTO  TERCERO. 

EL  OBISPO    DE   RODA. 


¿Don  Ferriz? 

DOTI  FERRIZ. 

¿Quién  me  llamó? 

DO!f  RAMIRO. 

¿Conoceísme? 

DON  rSRRIZ. 

¿A  vos? 

do:!  RAMIRO. 

A  mí. 

DOn  FERRIZ. 

Presumo  que  nunca  os  vi. 

DOIf  RAMIRO. 

Lo  mismo  presumo  yo. 
¿Sabéis  á  qué  es  mi  venida? 

0021  FERRIZ. 

Lo  ignoro.  (Sin  duda  es  éL) 

00:f  RAMIRO. 

Vine  aquí  por  Isabel ; 
Por  Isabel,  ó  tu  vida. 
¿Lo  oíste ,  viejo  menguado? 

DO.^  FERRIZ. 

¡  A  aqueso  venís  agora ! 

DON  RAMIRO. 

Porque  la  infeliz  me  adora , 
La  habrás  acaso  enojado. 

DON  FERRIZ. 

j  Infame !  ¡  y  osáis  mirarme 
Con  tal  descaro  insolente ! 
;  Habéis  manchado  mi  frente , 
Y  ahora  venís  á  insultarme ! 

DON  RAMIRO. 

Acortemos  el  hablar; 
Que  es  ya  tu  charla  prolija. 
(Á  una  sefia  de  don  Ramiro,  los  embolados  se  apoderan  de 
don  Ferriz.) 
Tu  hija  me  has  de  dar,  tu  hija, 
ó  puedes  por  tí  rezar. 
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Una  sala  en  el  palacio  episcopal  de  Roda ,  sencillamente  amue- 
blada. En  el  fondo  una  puerta ,  por  la  qne  se  deja  ver  una 
dilauda  galería,  k  la  derecha  una  imagen  de  la  Virgen  de 
los  nolores. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  RAMIRO,  escribiendo  en  una  mesa,  donde  habri 
algunos  libros. 

¡Cansado  estoy!  ya  era  tiempo... 

Pronto  vino  la  mañana ,    (Soltando  la  pluma.) 

Y  aun  no  he  cerrado  mis  ojos, 
Porque  sufriendo  está  el  alma. 
Así  mi  vida  se  agota, 

Y  lentas  mis  horas  pasan 
Entre  inútiles  recuerdos, 
Sin  placer,  sin  esperanzas. 
Recuerdos  de  hermosos  días 
Que  en  mi  mente  se  resbalan, 

Y  mis  sueños  acarician , 
Llenos  de  luz  argentada. 
Ilusiones  son  mis  dichas, 
Pasajeras  y  livianas, 

Y  está  lleno  el  corazón 
De  realidades  amargas. 

¡Un  ataúd!  ¡noche  horrible! 
Un  ataúd  la  guardaba, 

Y  en  él  para  siempre  está 
Mi  ventura  sepultada. 

Me  amó  y  murió...  ¡  flor  hermosa. 
Marchita  en  edad  temprana ; 
Que  arrebató  el  huracán 
Tu  corona  perfumada ! 
Mi  amor  la  ponzoña  fué 
Que  tu  vida  envejucnara. 
Tú,  que  naciste  dichosa 
Bajo  el  techo  de  tu  caea, 
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Tú,  que  eras  blanca  paloma , 
Pura,  angelical,  sin  mancha, 
Tú  por  mi  amor  has  perdido 
Esa  vida  aventurada. 
¡Amor  nacido  en  mal  hora, 

Y  que  aun  me  atormenta  el  alma  , 
Donde  tu  imagen  está 
Eternamente  enclavada! 
¿Y  esa  sangre...  y  esa  sangre 
Que  derramé?...  no  hay  borrarla; 
Que  es  sordo  el  remordimiento 
Á  la  Toz  de  mí  plegaria. 
Quédate  allá  en  tu  sepulcro, 
Do  en  eterna  paz  descansas, 

Y  no  atormentes  mi  vida. 
Aterradora  fantasma. 

(Qneda  inmergido  en  profunda  meditteion.) 

ESCENA  IL 

DON  RAMIRO.  EL  ADAD  DE  SAN  PEDRO  EL 
VIEJO.  FRAY  PEDRO,  monje  de  la  misma  orden. 


ABAD. 

¡  Temprano  se  ha  levantado ! 
Vedle  allí...  su  vida  pasa 
En  la  oración  y  el  silicio, 
ó  comentando  las  sacras 
Escrituras. 

FIUT  PCDBO. 

¡  Ejemplar 
Es  su  vida! 

ABAD. 

Aun  no  repara 
Que  estamos  aquí...  tal  es 
Su  abyección. 

OOlf  BAMIBO. 

¡Ah!  ¿quién  hablaba? 
¿Sois  vos.  Abad? 

ABAD. 

Vine  á  veros. 
Porque  una  noticia  vaga, 
Que  interesaros  pudiera... 

DOIf  BAMIBO. 

Decid. 

ABAD. 

Llegó  esta  mañana 
De  Huesca  un  hombre ,  que  oyó 
Lúgubre  son  de  campanas. 

DON  BAWBO. 

¿Y  qué? 

ABAD. 

Preguntó  al  instante 
De  tanto  duelo  la  causa , 
Y  dijéronle... 

DOlf  BAKIBO. 

Acabad. 

ABAD. 

Que  era  el  Rey  á  quien  lloraban : . 


DON  BAKI1K>. 

¡El  Rey  mi  hermano! 

ABAD. 

Y  ha  muerto 
Sin  sucesión.  Doña  Urraca 
Partió  á  Castilla,  y  al  trono... 

DON  BAMIBO. 

Nuevas  traéis  bien  amargas. 

ABAD. 

No  hay  más  sucesor  que  vos. 

DON  BAMIBO. 

¡Alfonso!  mucho  le  amaba. 
ABAD.  (Ap.á  fray  Pedro.) 
¿Veis? 

FBAT  PBDBO. 

(La  ambición  no  le  inquieta.) 

DON  BAMIBO. 

(¡La  corona  abandonada, 
Huérfano  el  trono !  ¡Hace  tiempo 
Que  con  el  trono  soñaba  1} 

ABAD. 

¿Qué  decís? 

DON  BAMIBO. 

Yo  nada  digo, 
Sino  que  esa  nueva  infausta 
Me  ha  llenado  de  amargura... 
Diré  hoy  misa  por  su  alma. 
Decidla  también ,  Abad , 

Y  vos,  fray  Pedro. 

FBAT  PEDRO.  (Al  Abad.) 

(¡Qué  santa 
Conformidad !) 

DON  BAMIBO. 

Luego  iré 
Á  la  catedral  sin  falta, 

Y  allí  os  veré...  Dios  os  guarde. 

ABAD. 

Él  os  conserve  en  su  gracia. 

ESCENA  m. 

DON  RAMIRO. 

¡Hay  una  corona,  sí. 
Que  de  alto  poder  blasona, 

Y  puede  ser  para  mí! 

Yo  me  acuerdo  que  entrevi 
En  el  mundo  esa  corona. 
Yo  me  acuerdo  que  soñaba , 
Cuando  del  mundo  cruel 
El  ancho  escalón  pisaba, 
Que  una  corona  adornaba 
Mi  frente  y  la  de  Isabel. 
Para  ella  sola ,  para  ella 
Sólo  la  anhelé  sin  duda; 
Mas  ya  que  no  puedo  hacella 
Feliz,  ¿qué  importa  á  mi  estrella 
Esa  corona  viuda? 


ACTO  l!l.  ESCENA  V. 
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¿Qué  me  importa?  Bien  pudiera... 
¡  Yo,  que  desgraciado  fui 
Por  el  mundo  en  tal  manera! 
Dejar  al  mundo  quisiera 
Algún  recuerdo  de  mí. 
Mas  no...  ;  locura ,  locura ! 
Yo,  que  consagrado  estoy 
Á  esta  horrible  vida  oscura, 
Yo,  ¡desdichado!  ¡yo  soy 
Quien  tales  cosas  procura ! 
Sólo  el  pensarlo  me  aterra... 
Reyes,  que  en  palacios  de  oro 
Mandáis  la  muerte  y  la  guerra , 
Que  sembráis  espanto  y  lloro 
Yermando,  impíos ,  la  tierra , 
¿No  es  cierto  que  vuestra  frente 
Acaso  mancha  el  rocío 
De  sangre  humana,  inocente? 
¿Que  es  vuestro  sueño  sombrío, 

Y  vuestro  velar  doliente? 
¿Qué  importa  que  vuestra  vida 
Se  resbale  hacia  su  fin 
Altanera  y  engreída 

Entre  esa  gloria  mentida 

Y  los  brindis  del  festín? 
Reyes  de  la  tierra  impía, 
No  envidia  mi  corazón 
Vuestra  mundana  alegría , 
Mientras  piadosa  María 
Oiga  mi  humilde  oración. 
Que  ya  abjuré  mis  errores 
En  que  viví  torpe  y  ciego, 

Y  los  vivos  resplandores 
De  esa  corona  de  fuego 
Son  mis  encantos  mejores. 

CS«  oye  toetr  an  elarin.  Don  Ramiro  te  levanU  agitado.) 
Mundano  placer  me  irrita , 
Mundana  gloría  me  llama... 
Díme  tú ,  Madre  bendita , 
¿Por  qué  mi  pecho  se  agita , 
Por  qué  mi  frente  se  inflama? 
Santa  Virgen  dolorosa, 
Tu  pura  frente  amorosa  « 
Ciñe  con  bríllo  luciente 
Dorada  corona  hermosa... 

Y  ¡no  hay  ninguna  en  mi  frente! 
Una  corona  brillante 

Y  un  alcázar  opulento, 

Y  hollar  con  mis  pies  triunfante 
Á  un  pueblo  que  alegre  cante 
Con  su  esclavitud  contento... 

Y  ver  á  mis  pies  postrados 
Ricos  y  fuertes  varones, 

Y  arrastrar  tras  mis  pendones 
Ejércitos  de  soldados, 

Que  den  guerra  á  las  naciones... 


ESCENA  IV. 
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DON  RAMIRO.  EL  ADAD. 

ABAD. 

Aquí  están. 

DON  RAMIRO. 

¿Quién  es? 

ABAD. 

Señor... 

DON  RAMIRO. 

¿Qué  nuevas? 

ABAD. 

Ahora  llegaron , 
Entre  confuso  rumor. 
Cien  nobles  que  demandaron 
De  hablaros  el  alto  honor. 

DON  RAMUIO. 

Que  entren  pues. 

ABAD. 

Á  sospechar 
Llegué  de  aquesta  venida 
Que  rey  os  quieren  nombrar. 

DON  RAMIRO. 

¡Rey  yo! 

ABAD. 

Si  queréis  que  impida.. . 

DON  RAMIRO. 

No,  no...  dejadlos  entrar. 

ESCENA  V. 

Los  MISMOS.  En  el  fondo  de  la  galería  aparecen  poreion  de 
nobles,  nno  de  los  cnales  trae  on  azafate  cubierto  con  nn 
pafio  ricamente  bordado.  DON  FERRIZ  DE  LIZA- 
NA.  DON  LOPE.  DON  PEDRO  DE  ATARES. 
DON  FERNANDO  DE  LUNA.  ORDAZ.  GARCÍA 
DE  VIDAURE  y  otros. 


Seguidme. 


Él( 


TODOS. 


DON  RAMIRO. 

Mas  ¿qué  es  esto? 

DON  LOPE. 

La  nobleza  de  Aragón 
Es  la  que  veis,  que  ya  en  Huesca 
Por  su  rey  os  aclamó. 
Vuestro  hermano  don  Alfonso, 
Nuestro  monarca  y  señor, 
Pagó  el  tributo  á  la  muerte 
Sin  dejarnos  sucesión. 
El  trono  está  abandonado 
Al  ciego  embate  feroz 
De  ambiciosos  que  codician 
Su  refulgente  esplendor. 
Mas  nadie  ocuparle  ^ebe, 
Don  Ramiro,  sino  vos, 
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Y  por  eso  la  nobleza 
Por  su  rey  os  aclamó. 
Navarra  alzó á  don  García, 

Y  con  extraño  furor 
Huestes  en  el  campo  apresta. 
Que  fuertes  y  bravas  son. 
Rey,  llevadnos  á  la  lid 
Contra  el  torpe  usurpador, 

Y  defended  la  corona 
Que  arrebataros  pensó. 

DOH  RAlllRO. 

¡  Navarra  por  don  García 
Alzó  rebelde  el  pendón  I 
¡  Dio  su  corona  á  otras  sienes 
En  tanto  que  vivo  yol 
Buscaremos  al  navarro 
En  sus  montes,  ¡vive  Dios! 
Si  medir  su  poder  quieren 
Con  mis  bravos  de  Aragón. 
¡Rebeldes I  ¡oh!...  mas  ¿qué  digo? 
Yo,  que  un  pobre  monje  soy. 
De  esa  vanidad  mundana 
Desprecio  el  falso  esplendor. 
Aquí  vivo  demandando 
Con  fervorosa  oración 
El  perdón  de  mis  delitos... 

Y  la  clemencia  de  Dios. 

D0:«  PEDRO. 

Sed  nuestro  rey,  don  Ramiro. 

DON  RAMIRO. 

No  me  ciega  esa  ambición. 

TODOS. 

Sed  nuestro  rey. 

DON  RAMIRO. 

Dios  lo  sabe 
Que  no  lo  codicio,  no. 
Empero,  si  al  arrancarme. 
De  mi  tranquila  mansión , 
Más  que  á  gozar  de  ese  trono, 
A  sufrir  y  lidiar  voy, 
Pronto  me  tenéis...  así 
Tal  vez  lo  ordena  el  Señor  : 
Vuestro  rey  seré... 

TODOS. 

I  Que  viva  I 

ABAD. 

(¡Qué  santa  resignación!) 

DOIV  PEDRO. 

Y  nosotros  os  juramos 
Obediencia  desde  hoy; 
Mas  recordad  que  ese  trono 
Vuestra  nobleza  os  le  dló. 
Vos  también,  rey  don  RamiPto, 
Juradnos  que  de  Aragón 

Las  leyes  y  privilegios 
Guardaréis  primero  vos. 
Así,  la  corona  os  damos, 


REY  MONJE. 

Y  si  no  lo  juráis,  no, 

Y  quitárosla  podemos 
Como  á  perjuro  y  traidor. 

DON  rahMo. 
(¡  Oh !  ¡  qué  molesto  discufso!) 
Os  juro  en  nombre  de  Dios 
Que  en  respetar  esas  leyes 
EJ  primero  he  de  ser  yo. 

DON  PEDRO. 

Dadme  á  besar  vuestra  mano 

Como  monarca  y  señor. 
(Se  Tan  acercando  algunos  1  besar  la  mMo  árMn  Ramiro.  El 
caballero  qae  trae  el  azafate  le  descubre ,<f«Hl  le  Tcn  el 
eetro  y  la  corona.) 

DON  RAMIRO. 

(Así,  nobleza  orgullosa; 
La  frente  humilla  feroz  : 
Así,  mis  plantas  besando, 
Postrada  te  quiero  yo.) 
(Don  Ferrít  llega  á  besar  la  mand i  don  lUJMlro.) 

DON  FERRIZ. 

¡Señor!... 

DOÜ  RAMIRO. 

Alzad ,  noble  anciano  : 
No  permitiré... 

OOX  FERRIZ. 

¡Gran  Dios! 

DOn  RAMIRO. 

¡Don  Ferrizl 

DON  PEDRO. 

Besad  la  mano 
Del  rey  don  Ramiro. 

DO.^  FERBIZ. 

No. 

TODOS. 

¿Qué  decis  I 

DOIl  FERRIZ. 

Que  no  es  mi  rey 
Quien  fe  no  tiene  ni  honor, 

Y  mal  un  trono  guardara 
Quien  mal  el  honor  guardó. 

DOÜ  RAMIRO. 

¡  Don  Ferríz ! 

DON  FERRIZ. 

Alzad  los  ojos 

Y  miradme  sin  rubor... 
Sin  rubor,  como  yo  os  miro, 
Porque  honrado  y  noble  soy. 

DON  RAMIRO.  (A  media  TM.) 

Callad...  callad... 

DON  FERRIZ. 

No  temáis 
Que  yo  mi  propio  baldón 
Publique...  ¡En  un  ataúd 
Por  siempre  oculto  quedó! 

DON  RAMIRO. 

Es  verdad... 

ABAD. 

(Yo  no  comprendo.) 


ACTO  ni. 

DON  RAvno. 
Vamonos  de  aquí. 

ABAD. 

Señor... 

DOÜ  RAMIRO. 

Debe  estar  loco  ese  viejo. 

ADAD. 

Eso  he  presumidcyo. 

DOn  RAMIRO. 

Vamos  á  Huesca. 

DON  FERRIZ. 

¡Estoy  loco! 

DON  RAMIRO. 

Y,  como  tal,  mi  perdou... 

DON  PEDRO. 

¡Le  perdonáis!  no,  que  sea 
Castigado  cual  traidor. 

DON  FERRIZ. 

¡Don  Pedro! 

▼ARIOS  CABALLEROS. 

¿Traidor?  ¡que  muera ! 

DON  RAMIRO. 

Ya  le  he  perdonado  yo... 
Vamos. 

ARAD. 

Así  en  la  clemencia 
Son  los  reyes  como  Dios. 

ESCENA  VI. 

DON  FERRIZ.  ORDAZ.  DON  FERNANDO  y  otros. 

DON  PKRRIZ. 

¿No  seguis  al  Rey?  ¿por  qué? 
Dejadme  solo,  señores ; 
Que  os  han  de  llamar  traidores, 
Como  llamarme  escuché. 
Seguidle...  besad  la  mano 
De  ese  tirano  sin  ley, 
Que  ciegos  alzaron  rey, 
Y  ha  de  oprimiros  tirano. 

ORDAZ. 

Lizana...  ¡también  ayer 
Vos  le  aclamasteis ,  por  Dios ! 

DON  FERRIZ. 

No  comprendéis  esto  vos , 
Ni  nadie  lo  ha  de  entender. 

ORDAZ. 

Tus  deudos  somos:  si  pudo, 
De  alguna  ofensa  capazi, 
Hollar  tus  canas... 

DON  FERRIZ. 

Ordaz, 
De  tu  nobleza  no  dudo. 
Pero  permite  que  el  labio 
Calle  mi  afrenta  y  mi  duelo... 
Deja  que  remita  al  cielo 
La  venganza  de  mí  agravio. 


ESCENA  VI. 
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No,  no. 


ORDAZ. 


DON  FBRRIZ. 


Con  necia  esperanza 
Al  hijo  mió  esperé  ; 
Que  á  su  brazo  confió 
Da  mi  ultraje  la  venganza. 
Pero  el  tiempo  pasa,  y  ya 
Se  inclina  mi  frente  al  suelo, 
Sin  que  me  quede  el  consuelo 
De  que  á  su  padre  verá. 
¡Ya  no!...  que  ha  muerto  tal  vez 
De  la  guerra  entre  el  horror... 
¡  Hijo,  de  su  padre  honor, 

Y  amparo  de  mi  vejez ! 

DON  FERNANDO. 

No  así  os  aflijáis ,  Lizana, 
Todos  vengarte  juramos. 

DON  FERRIZ. 

¿Lo  juráis? 

TODOS. 

Sí,  sí... 

DON  FBRRtZ. 

¡  Pues  vamos  I 
¿A  qué  esperar  á  mañana? 

ORDAZ. 

Fuera  indiscreción. 

DON  FERRIZ. 

¿Porqué? 
Ahora,  para  luego  es  tarde; 

Y  si  tú  temes  cobarde , 
Déjame...  yo  le  heriré. 

ORDAZ. 

Viejo  Lizana,  por  viejo 

Ya  no  os  respondió  mi  espada... 

DON  FERRIZ. 

¡Ordaz! 

ORDAZ. 

No...  no  osdígoTiada; 
Pero  escuchad  mi  consejo. 
•Á  dos  leguas  de  Monzón 
Tenéis,  Lizana,  un  castillo 
Con  ancho  foso  y  rastrillo 

Y  muros  que  fuertes  son. 
Por  algún  tiempo  esperad 
En  él,  y  allí  nos  veremos... 

Vosotros. . .  (X  los  demás.) 

TODOS. 

Todos  iremos. 

DON  FERRIZ. 

¿Cuál  es  tu  intento?... 

ORDAZ. 

Escuchad. 
Vasallos  al  rey  leales 
Defenderán  su  persona; 
Que  halla  siempre  una  corona 
Servidores  y  parciales. 
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EL  REY  MONJE. 


Deudos  y  amigos  reunamos 
Que  resistan  su  poder; 
Esto^  Lízana^  ha  de  ser... 

DON  PERRIZ. 

Sea  pues. 

OROAZ. 

Al  Bey  sigamos. 
Que  no  noten... 

DON  FCRRIZ. 

Partid  pues. 

DON  FERNANDO. 

Y  no  ternas^  noble  anciano : 

La  cabeza  del  tirano 

Verás  muy  pronto  á  tus  pies. 

ORDAZ. 

¡Silencio!  La  comitiva 
Sale  ya. 

DON  FERRIZ. 

]  Mísera  grey! 
DON  piDRO.  (Sale.) 
Señores,  que  marcha  el  Rey. 

OROAZ. 

¡  Viva  don  Ramiro ! 

TODOS. 

¡Viva! 
(Se  van  todos  por  el  fondo.) 


ACTO  CUARTO. 


PARTE  PRIMERA. 
UNA  ORGÍA. 


Un  lalon  de  nn  casUUo.  En  el  fondo  ana  puerta,  otra  i  la  ix- 
qoierda,  7  4  la  derecha  nna  ventana.  En  medio  del  teatro 
hay  nna  mesa  grande,  cubierta  cod  los  restos  de  nna  cena, 
y  Inces  amortigaadas.  Algunos  de  los  actores  que  se  hallan 
en  la  escena  al  levanUrse  el  telón,  manifiestan  embriaguez. 

ESCENA  PRIMEBA. 

DON  FERNANDO.  ORDAZ.  GARCÍA  DE  YIDAÜ- 
RE.  DON  RUY  JIMÉNEZ  DE  LUNA  y  oraos. 
DON  FERRIZ  está  en  la  puerta  de  la  izquierda. 

DOZI  FERBIZ. 

Pues  como  os  iba  diciendo^  (A  don  Fernando.) 
Para  si  alguno  lo  ignora , 
Decidles  que  con  la  aurora 
Hemos  de  partir. 

DON  rEaUANDO. 

Lo  entiendo. 

DOÜ  FERRIZ. 

Que  bien  provistos  estén  ^ 
Y  reúnan  sus  soldados. 


DON  PCRNAHDO. 

Todos  están  preparados , 

Y  advertidos  por  mi. 

DON  FERRIZ. 

Bien. 
(Se  va  por  la  isquierda.) 

ORDAZ. 

¿Qué  dice  el  viejo? 

DON  FERNANDO. 

Me  advierte 
Que  estéis  prevenidos. 

ORDAZ. 

¡Ya!  (Bostezando.) 

DON  FERNANDO. 

¿  Tienes  sueño  ?  ¡  Voto  va ! . , . 

GARCÍA. 

I  Te  estás  durmiendo ! 

ORDAZ. 

De  suerte 
Que,  como  nada  he  dormido, 

Y  yo  bebo  de  tal  modo... 

garcía. 
Dijeras  que  estás  beodo, 

Y  es  negocio  concluido. 

ORDAZ. 

No  digo  tal... 

GARCÍA. 

j Calla,  calla! 

ORDAZ. 

Y  por  Dios... 

DON  FERNANDO. 

Vamos,  ¿qué  es  esto? 
i  Vos  airado  y  descompuesto ! 

GARCÍA. 

Veremos  en  la  batalla. 

ORDAZ. 

Si  gustáis  9  ¿  á  qué  esperar 
Para  probar  allí  el  brío? 
Aquí  ha  de  ser,  señor  mío. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué !  ¿no  te  quieres  callar? 
I  Gara  de  zorro ! 

ORDAZ. 

¿También 
Pretende  el  necio  hidalguillo 
Morir  dentro  del  castillo?  (Empufia.) 

DON  FBR.^AND0. 

Prueba  á  levantarte. 
(Quiere  levantarse  Ordaz ,  y  vuelre  i  caer  en  su  sUla.) 

TODOS. 

¡  Bien ! 

ORDAZ. 

¡Voto  á  Crispo!... 

DON  FERNANDO. 

Galle  el  necio. 

ORDAZ. 

Si  mi  paciencia  provoca , 


ACTO  IV.  PARTE  I. 
Que  le  he  de  cerrar  la  boca , 
Porque  no  me  hable  tan  recio. 

ESCENA  II. 

Los  MISMOS.  ALFONSO  t  BELTRAN,  con  los  ojos 
vendados :  entran  por  la  izquierda,  acompasados  de  algunos 
soldados,  que  inmediatamente  se  retiran. 

BELTRAN. 

¿Llegamos  ya? 

ALFONSO. 

Sí. 

BELTRAN. 

Bien  puedo 
Quitarme  la  venda  entonces. 

DON  FERNANDO. 

Sí  podéis. 

ALFONSO. 

Enhorabuena.  (Sequiu  lavenda.) 

DON  FERNANDO. 

¿Sois  de  los  nuestros? 

ALFONSO. 

Soy  nuble. 

DON  FERNANDO. 

Y  por  lo  tanto... 

ALFONSO. 

Enemigo 
Del  rey  don  Ramiro  el  Monje. 

DON  FERNANDO. 

¿Fiel? 

ALFONSO. 

Mis  hechos  os  dirán 
Si  á  mi  oferta  corresponden. 

DON  FERNANDO. 

Vuestro  amigo... 

ALFONSO. 

Es  otro  yo. 

DON  FERNANDO. 

Eso  basta. 

ORDAZ.  (A  García.) 
¿Le  conoces? 

GARCÍA. 

No. 

ORDAZ. 

Ni  yo  :  será  sin  duda 
Algún  hidalgüelo  pobre  ^ 
Que  quiere  medrar...  ¡Amigo!  (A  Alfonso.) 
Habéis  llegado  á  los  postres, 

Y  lo  siento,  porque... 

ALFONSO. 

Gracias. 

DON  FERNANDO. 

Ordaz ,  callad  por  san  Jorge. 

ORDAZ. 

No  callo. 

FERNANDO. 

Sois  pertinaz , 

Y  vais  á  hacer  que  me  enoje. 


ESCENA  IL 

I    ORDAZ. 

Como  gustéis.  Dadme  acá  (A  Aironio.) 
La  mano,  gallardo  joven  : 
Quiero  ser  muy  vuestro  amigo; 
Que  me  ha  agradado  su  porte. 

DON  FERNANDO. 

No  hagáis  caso. 

ALFONSO. 

Esta  es  mi  mano... 

ORDAZ. 

Los  cumplimientos  acorte; 
Que  eso  rae  basta...  Brindemos 
Por  nuestra  amistad  conformes. 

ALFONSO. 

Perdonad. 

ORDAZ. 

¿No  sois  acaso 
Aficionado?  (¡Pobre  hombre!) 
Como  aun  sois  mozo... 

ALFONSO. 

Tal  vez... 

ORDAZ. 

A  mí  me  agrada  el  desorden , 

Y  el  vino  de  las  orgías, 

Y  las  báquicas  canciones. 
Nada  hay  más  bello  que  oír 
Ese  bullicio  discorde. 

Ese  rumor  infernal 
De  las  copas  y  las  voces. 
O  bien ,  si  á  ciegas  camino 
En  medio  de  oscura  noche  , 
Me  agrada  ver  á  lo  lejos 
Gótica  opulenta  torre, 
Rojas  luces  exhalando, 
Que  en  el  pálido  horizonte 
Tal  vez  del  cielo  parecen 
Fantásticos  resplandores. 

Y  allí  hay  un  festín,  allí 
Pasan  las  horas  veloces 
Entre  la  risa  y  el  vino 

Y  entre  lúbricos  amores. 
Mi  divisa  es  disfrutar; 

Que  para  esto  nació  el  hombre  : 
Mañana...  será  otro  día... 
Tal  vez  mañana  me  ahorquen. 

GARCÍA. 

¿Qué  dices? 

ORDAZ. 

No  es  muy  difícil; 
Que  á  los  que  conspiran... 

GARCÍA. 

¿Oyes? 
Tienes  razón  :  por  si  acaso, 
Bebed  y  cantad ,  señores. 

DON  FERNANDO. 

Callad,  ya  basta  de  canto. 

ORDAZ. 

Y  ¿qué  hemos  de  hacer  entonces? 
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D05  FERÜARDO. 

Dormir :  bien  Jo  necesita 
Ese  pellejo  de  aloque. 

ORDAZ. 

¿Me  insultáis? 

DO.^  FERIfA?(D0. 

Yo  no  os  insulto. 

ORDAZ. 

Métase  en  lo  que  le  importe, 
ó  ¡voto  abrios!... 

D0:«  FERIVAIYDO. 

¡Eh!  callad, 
Y  Dios  os  dé  mala  noche. 
Caballeros,  que  me  sigan 
Unos  pocos. 

ALFONSO. 

Si  dispone 
De  los  dos... 

DOÜ  FERriAIfDO. 

Ahora  no;  al  alba 
Ya  oiréis  del  clarín  el  toque. 


ESCENA  III. 

ALFONSO.  BELTRAN.  ORDAZ.  GARCfA.  Estos 
dos  últimos  se  han  dormido  en  sas  sillas.  Un  momento  de 
silencio. 

ALFONSO. 

¿Duermen  ya? 

BELTRAIV. 

Dusrmen. 

ALFONSO. 

¿Sabéis 
Dónde  estamos? 

BELTRAN. 

No  por  cierto. 

ALFONSO. 

Ni  yo. 

BELTRAN. 

Con  ojos  vendados 
A  este  lugar  me  Irujeron. 

ALFONSO. 

Y  á  mi  también. 

BELTRAN. 

Mas  no  debe 
La  ciudad  estar  muy  lejos. 

ALFONSO. 

Á  dos  horas  de  Monzón , 
Calculo. 

BELTRAN. 

Y  ¿cómo  daremos 
Aviso  al  Rey? 

ALFONSO. 

Eso  es 
Difícil. 

BELTRAN. 

También  lo  creo. 


ALFONSO. 

Esperad...  una  ventana 

(Se  dirige  ¿  la  derecha ,  y  abre  la  ventana.) 

Hay  aquí. 

BELTRAN. 

Pues  bien,  saltemos. 

ALFONSO. 

Id  solo  vos. 

BELTRAN. 

¿No  venis? 

ALFONSO. 

No,  Beltran ,  yo  aquí  me  quedo. 
Tal  vez  después  acontezca 
Algún  suceso... 

BELTRAN. 

Lo  entiendo. 
Atemos  estas  dos  bandas, 
Porque  está  lejos  el  suelo, 
Y  armad  una  flecha...  así; 
Que  allí  un  centinela  veo. 

ALFONSO. 

Despachad. 

(Baja  Beltran.) 

DENTRO. 

¿Quién  va? 

BELTRAN. 

Tiradle. 

(Alfonso  dispara.) 

DENTRO. 

¡Ayl 

BELTRAN. 

¡Buen  ojo! 

ALFONSO. 

Cayó  muerto. 

BELTRAN. 

Es  asunto  concluido.  (Desde  abajo.) 

ESCENA  IV. 

ALFONSO. 
Libre  está,  gracias  al  cielo. 
Ya  no  tardará  en  sabtir 
El  Rey      Cómo  duermen !  ¡  bueno! 
El  despertar  será  horrible, 
Cuanto  es  apacible  el  sueño ! 

(Pansa.) 
Ya  estoy  al  fin  en  mí  patria... 
Ausente  por  largo  tiempo, 
Lejos  de  ella  suspiré 
En  mazmorras  y  desiertos. 
Ni  aun  vi  á  mi  padre;  lidiando 
Contra  el  feroz  agareno 
Al  lado  del  Rey,  su  vida 
Salvé  de  inminente  riesgo. 
Preciado  de  mi  valor. 
Honores  rae  ha  dado  y  premios 
Sin  saber  quién  soy...  mi  origen 
Siempre  le  tuve  encubierto. 
Ahora  me  mandó  tuviese 
En  cuenta  á  los  descontentos. 


ACTO  IV.  PARTE  I 

Y  aun  no  pude  ir  á  estrechar 
Á  mi  padre...  ¡pobre  viejo! 
¡Cuánto  por  mí  habrá  llorado! 

Y  acaso  me  juzga  muerto... 
Pronto  me  verá...  De  gozo 
Siento  estremecerse  el  pecho. 

ESCENA  V. 

ALFONSO.  La  puerta  del  fondo  se  abre ,  y  aparece  en  ella 
ISABEL ,  vestida  de  blanco,  con  una  laz  en  la  mano.  Se 
adelanta  i  la  escena ,  pálida ,  y  manifestando  en  sos  mira* 
das  y  ademanes  an  completo  delirio. 

ALFOnSO. 

¡Ilusión!  ¿no  es  Isabel?... 
Ella  es  sin  duda,  ó  su  sombra. 
¡Isabel! 

ISABEL. 

¡  Ay!  ¿quién  me  nombra? 

ALFONSO. 

¡  Hermana !  ¡  hermana  I 

ISABEL. 

No  es  él. 
(Mirándole  con  ojos  estúpidos.) 
¡  Hay  tantos  hombres  aquí ! 

(Coloca  la  laz  sobre  la  mesa.) 
Quizá  será  aquel. 
(Se  dirige  i  Ordax  y  le  toca  la  frente  y  las  manos.) 

ALFONSO. 

¡  Dios  mío ! 
No  me  conoció. 

ISABEL. 

¡Está  frío! 
Muerto  tal  vez...  ¡ay  de  mí! 

ALFONSO. 

¡  Ah !  su  extraña  aparición 
En  este  lugar  me  pasma. 

ORDAZ. 

¡Vade  retro,  la  fantasma ! 

(Pasándose  las  manos  por  los  ojos.) 
¡  Uf  I  ¡  qué  horrorosa  visión ! 

ISABEL. 

Dios  de  amor^  ¡  no  es  él  tampoco ! 

ALFONSO. 

¿Á  quién  busca!  ¡Desdichada! 

ORDAZ. 

¿Si  es  un  alma  condenada !... 
¡  Centinela ! 

ALFO.NSO. 

Calla,  loco. 

OBDAZ. 

Pero  no  le  han  de  valer 
Sus  mañas...  ¿han  visto  tal! 
Alma  en  pena,  tal  por  cual , 
Vayase,  ó  tendrá  que  ver. 

(Se  qaeda  otra  vez  dormido.) 

ISABEL. 

¡  Ninguno  I  ¡  eterna  aflicción ! 
¿Goza  ya.  Dios  ineíable> 


ESCENA  V. 

De  la  vida  perdurable 
En  tu  celeste  mansión? 
¿No  existe  ya  para  mí? 
¿No  he  de  hallarle  en  esta  vida, 
Donde  le  busco  afligida , 
Donde  le  amé  y  le  perdí? 
¡  Oh!  que  entonces  fuera  yo, 
Solitaria  en  este  mundo, 
El  recuerdo  moribundo 
De  una  dicha  que  pasó. 

ALFONSO. 

¡  Es  un  delirío !  No  sé 
Loque  me  pasa... 

ISABEL. 

Ven,  corre... 
De  esta  misteriosa  torre , 
Por  tu  vida,  sácame. 
Aquí  han  pasado  mis  dias 
En  lágrimas  y  querellas, 
Y  en  recordar  horas  bellas 
He  pasado  horas  impías. 
Siéntate...  ¿quieres  saber 
Cuánto  he  sido  desgraciada  ? 
¿Por  qué  vive  aquí  encerrada 
Estainfelíce  mujer? 
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Sí...  dímelo. 


ALFONSO. 


ISABEL. 

Pues  escucha , 

Y  guárdalo  en  tu  memoria , 
Porque  es  horrible  mi  historia, 

Y  mi  desventura  es  mucha. 
En  años  más  tiernos 
Dichosa  viví... 

Aquella  era  vida , 

Y  aquesto  es  morir. 
Mi  edad  era  hermosa, 
La  edad  del  Abríl, 

Y  entonces  reia 
Tranquila  y  feliz. 
Tranquila;  mas  luego 
Por  mi  mal  oí 

De  un  doncel  las  quejas. 
Que  era  un  serafín. 
Apuesto  y  bizarro, 
De  talle  gentil, 
Con  ojos  de  amores 

Y  blando  reir. 

Sus  quejas  me  hirieron , 

Y  le  amé  por  fin... 
Lloraba ,  y  yo  nunca 
De  diamante  fui. 

Al  yugo  de  amores 
Hendí  la  cerviz , 

Y  blanda  á  su  halago, 
Feliz  sonreí. 

Mas  ¡ay!  desde  entonces 
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Sio  calma,  infeliz, 
En  prisión  estrecha 
Me  consumo  aquí. 
Mi  tez  se  marchita, 
Mi  tez  de  jazmín, 
Y  lloran  mis  ojos, 
Ajándose  así. 

ALFONSO. 

¡  Dios  justo ! 

ISABEL. 

¡  Silencio ! 
Ya  vienen  ..  ¿no  oís? 

(Se  leTanta  y  se  dirige  ai  fondo.) 

ALFONSO. 

j  Hermana !      (La  detiene ,  tomándola  una  mano.) 

ISABEL. 

jSoltadine!... 
Rumor  suena  allí. 

ALFOXSO. 

Espora. 

ISABEL. 

Es  mí  tumha , 
(Abre  la  puerta  del  fondo,  y  entra  por  ella ,  cerrando  tras  sf 
la  puerta  de  golpe.) 
Que  se  vuelve  á  abrir. 


ESCENA  VI. 

ALFONSO. 

Isabel...  ¡Si  estoy  sonando? 
Óyeme,  L'^abel...  hermana... 

ISABEL.  (Dentro.) 
Sacadme  de  aquí. 

ALFONSO. 

Sí,  SÍ...    (Empuja  la  puerta.) 
Está  por  dentro  cerrada. 

Y  ¿quién  es  el  atrevido 

yue  en  esta  torre  te  guarda  ? 
¡  Y  mi  padre!...  ¡qué  sospechas  I 

Y  habrán  hollado  sus  canas. 
Echaré  al  suelo  la  puerta ; 

Que,  por  Dios,  que  he  de  librarla, 
Aunque  del  mundo  el  poder 

Y  el  infierno  la  guardara. 


ESCENA  VII. 

ALFONSO.  DON  FERRIZ. 

ALFONSO. 

¡  Padre!  ¡padre!  ¿vos  aquí? 

DON   FERRIZ. 

¡Hijo,  mi  sola  esperanza, 
Mi  único  apoyo !  en  buen  hora 
Te  trajo  Dios  á  tu  casa. 


ALFONSO. 

¿Quéd«c¡s! 

DON  PERRK. 

TÚ  que  mi  nombre 
Has  heredado  sin  mancha , 
Tú  que  le  conservas  puro. 
Ven  á  cumplir  mi  venganza. 

ALFONSO. 

Venganza...  ¿de  quién? 

DON  FERRIZ. 

Tu  padre , 
Es  tu  padre  quien  te  habla, 
Con  el  corazón  herido 

Y  la  frente  deshonrada. 

ALFONSO. 

i  Padre ! 

DON   FERRIZ. 

Lo  veo...  tus  ojos 
Con  cií^go  furor  se  inflaman. 

ALFONSO. 

¡  Acabad  pronto ! 

DON  FERRIZ. 

;  Hijo  mío ! 

ALFONSO. 

¿Vos  deshonrado! 

DON  FERRIZ. 

Tu  hermana... 

ALFONSO. 

Ea ,  acabad ,  ¡  vive  Dios ! 
Que  mi  paciencia  se  acaba. 
Mi  hermana... 

DON  FERRIZ. 

Un  vil  seductor 
Mancilló  su  virtud  casta. 

ALFONSO. 

Y  ¿no  ha  muerto? 

DON  FERRIZ. 

Ya  mi  brazo 
Sostiene  apenas  la  espada. 

ALFONSO. 

¡Vive  aún?  decid  su  nombre. 

DON  FERRIZ. 

Es  de  muy  noble  prosapia. 

ALFONSO. 

¡  Oh !  tengo  sed  de  su  sangre  : 
Sea  quien  fuere. 

DON  FERRIZ. 

;Y  s¡  llevara 
Una  corona  en  su  frente? 
¿Si  por  dicha?... 

ALFONSO. 

Entiendo,  basta. 

DON  FERRIZ.^ 

¿Temes? 

ALFONSO. 

;  xMe  dais  compasión ! 
¿Yo  temer  á  quien  me  agravia! 


Me  agrada  tal  enemigo 
Con  la  frente  coronada. 


DOlf  FERRIZ. 

¿Le  herirás? 

ALFONSO. 

Sí,  le  heriré, 
Aunque  piedad  me  implorara 
Por  mi  madre  y  por  su  gloria... 
Aunque  indefenso,  á  mis  plantas. 
Compasión  me  demandase , 
Indefenso  le  matara. 

DOÜ  FERniZ. 

i  Bendígate  Dios,  Alfonso, 
Que  mis  pesares  halagas ! 
Por  san  Juan,  que  tienes  bríos... 
jBien  hayas ,  hijo  del  alma ! 
UNA  voz.  (Dentro.) 
jArertal  . 

ALFONSO. 

j  Gran  Dios  I... 

DON  FERRIZ. 

¿Qué  tienes, 
Alfonso? 

ALFONSO. 

Ya  me  olvidaba. 
Huid,  huid,  ó  por  Dios, 
Que  o£  perdéis. 

DO.X  FERRIZ. 

Pero  ¿qué  causa?... 

ALFONSO. 

El  Rey  ya  sabe  que  aquí 
Descontentos  se  juntaban , 
Y  á  mí  me  mandó  explorar... 

DON  FERRIZ. 

¡  Á  eso  viniste  á  tu  casa ! 

ALFONSO. 

¿Esta  torre?... 

DON  FERRIZ. 

El  rey  Alfonso, 
En  premio  de  mis  hazañas... 

ALFONSO. 

¡  Oh !  j  desdichado  de  mí ! 
Huid,  señor. 

DENTRO. 

Á  las  armas. 

DON  FERRIZ. 

No  es  tiempo. 

DENTRO. 

¡  Traición !  ¡  traición  I 
(Algunos  de  los  conjarados  salen  y  toman  sus  armas 
precipitadamente.) 

ALFONSO. 

¡  Señor ! 

DON  FERRIZ. 

i  Hijo ! 

ALFONSO. 

Esta  ventana... 
Aparecen  en  la  ventana  soldados  con  luces.) 
Yo  os  defiendo.  (Saca  la  espada.) 


ACTO  IV.  PARTE  II.  ESCENA  I. 

VOCES. 

¡Arriba!  ¡arriba! 

UNO. 

Si  resisten  j  todos  caigan. 
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ESCENA  VIII. 

LfOS  MISMOS.  Después  ISABEL.  Multitud  de  soldados  en- 
tran por  la  ventana  y  puerta  de  la  izquierda ,  desarmando 
i  los  conjurados  y  rodeándolos,  como  también  á  DON 
FERRIZ. 

DON  FERRIZ. 

No  es  oportuna  ocasión  : 

Guarda,  hijo  Alfonso,  tu  espada. 

Así,  ni  salvas  mi  vida. 

Ni  das  á  tu  honor  venganza. 
(Vana  salir  de  la  escena,  y  aparece  Isabel  en  la  puerta  del 
fondo.  Al  ver  que  se  llevan  á  don  Ferriz,  se  lanza  i  los  sol- 
dados, y  Alfonso  la  detiene.) 

ISABEL. 

¡Padre  mió!  Libertadle... 
Se  le  llevan... 

ALFONSO. 

¡  Desgraciada  I 

UN  SOLDADO. 

¡  Buena  pesca  I 
(Dos  soldados  van  i  apoderarse  de  Isabel;  pero  Alfoaso  se 
interpone  y  los  rechaza  con  la  espada.) 

OTRO. 

Sí,  por  vida... 

ALFONSO. 

Silencio  y  atrás,  canalla. 


PARTE    SEGUNDA. 
LA  CAMPANA  DE  HUESCA. 


El  teatro  representa  una  gran  plaza  en  la  ciudad  de  Huesca, 
en  cuyo  fondo  se  ve  la  fachada  principal  del  palacio  de 
don  Ramiro. 

ESCENA  PRIMERA. 

DOiN  FERNANDO  DE  LUNA.  ALFONSO  DE 
LIZANA  y  gente  del  pueblo,  formando  diferentes  grupos. 

ALFONSO. 

¿Qué  hacéis  aquí? 

DO4X  FERRANDO. 

Xo  que  vos. 

ALFONSO. 

Y  ¿no  teméis  que  os  conozcan? 

DON  FERNANDO. 

Y  bien... 

ALFONSO. 

Vuestra  vida  acaso... 
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DON  FERNAKDO. 

Nada  la  vida  me  importa. 
Todos  en  prisión  oscura 
Están...  y  sí  no  so  logra 
Salvarlos  hoy,  ya  mañana... 

ALFONSO. 

Pediré  al  Rey  que  me  oiga. 
Yo  la  vida  le  salvé... 

DOlf  FERlfANDO. 

Don  Ramiro  no  perdona. 

alfo:íso. 
Sera  preciso... 

DON  FERNANDO. 

Agitar 
Esas  masas  tumultuosas, 
A  esos  nobles  que  le  temen , 
Y"  á  ese  pueblo  que  le  odia. 

ALFONSO. 

¿Esperáis?... 

DON  FERNANDO. 

Venid  y  oiréis. 
(Se  acercan  ¿  un  grupo.) 

UNO. 

Dices  bien,  y  el  que  soporta 
Tan  infame  esclavitud... 

OTRO. 

No  habléis  alto;  que  no  os  oigan. 
(Se  acercan  don  Fernando  y  Alfonso  á  otro  grupo.) 

ÜNO. 

Ese  maldecido  monje, 

Que  á  reinar  vino  en  mal  hora... 


;  Lo  oís  ? 


DON  FERNANDO. 


ALFONSO. 


Sí.. 


DON  FERNANDO. 

Necios  seremos, 
Si  esla  ocasión  se  malogra. 

ALFONSO. 

Los  soldados... 

DON  FERNANDO. 

No  hay  soldados 
Contra  un  pueblo. 

ALFONSO. 

Bien...  ¿y  ahora? 

DON  FERNANDO. 

Por  las  calles  encendamos 
El  fuego  de  la  discordia, 
Y  haced  que  todos  armados 
Hacia  aquí  en  tumulto  corran. 
No  hay  más  medio...  á  la  cabeza 
De  la  multitud  furiosa, 
A  ese  tirano  arranquemos 
La  vida  con  la  corona. 

ALFONSO. 

Si;  la  corona  y  la  vida, 


Aunque  con  mí  sangre  toda 
Tenga  que  comprarla. 


DON  FERNANDO. 

¡  Adiós ! 


Valor.. 


ALFONSO. 

¡Oh!  nada  me  asombra. 

DON  FERNANDO. 

Y  venganza. 

ALFONSO. 

Sí ,  Fernando, 
Pero  venganza  horrorosa. 


ESCENA  n. 
LOS  DEL  PUEBLO. 

UNO. 

¿No  has  reparado?  (A  otro.) 

OTRO. 

Parece 
Que  escuchaban. 

OTRO. 

¿Y  qué  importa? 
No  siempre  hemos  de  callar; 
Y  si  esos  nobles  se  enojan... 

OTRO. 

Pienso  al  contrario,  que  oian 
Con  mucho  gusto... 

Ü.XO. 

En  buen  hora  : 
En  ese  caso... 

OTRO. 

¿  Sabéis 
Que  en  todo  el  pueblo  se  nota 
El  disgusto  que  le  causa 
Del  monje  Rey  la  persona? 
He  visto  algunos  con  armas... 
(Entran  en  la  escena  algunos  del  pueblo  armados.) 
Mirad...  ¿no  veis  esas  olas. 
Que  en  tumulto  y  erizadas 
De  hierro  vienen  agora? 

OTRO. 

Función  tenemos. 

OTRO. 

Yo  voy, 
Señores,  por  mi  tizona...  (Se  va.) 

ARMADO  i.° 

Por  vida,  que  tarda  el  Monjn. 

OTRO. 

¿Qué  pensáis  hacer? 

ARMADO  1.° 

Es  cosa 
En  que  no  he  pensado  aún. 

ARMADO  2.^ 

Si  con  intención  traidora, 


ACTO  IV.  PAUTE  II.  ESCEiNA  IV. 

Para  más  gravar  al  pueblo^ 
Reunió  las  Cortes... 

ARMADO  1.® 

No  importa. 
Sí  eso  hiciere^  sí  insultase 
Al  pueblo  que  ya  le  odia, 
Hemos  de  entrar  en  palacio... 

TODOS. 

Eso^  eso... 


ESCENA  lU. 

Dichos.  ALFONSO. 

V50. 

Que  hay  quien  oiga. 

ARMADO  1.® 

Ese  es  nuestro,  no  temáis. 
Acercaos... 

ALPORSO. 

¿Es  gente  toda 7... 

ARMADO    1.® 

A  vuestro  servicio. 

ALFONSO. 

Bien. 
Todo  el  pueblo  está  en  zozobra, 

Y  todos  armados  vuelan 
Á  unírsenos. 

UNO. 

Sí  se  logra... 

ALFONSO. 

Entramos  en  el  palacio... 
AHÍ  el  oro  se  amontona, 
Que  el  sudor  de  vuestras  frentes 
Para  un  tirano  atesora : 

Y  ese  oro  vuestro  será, 

Y  vuestra  será  la  gloria 
De  haber  salvado  á  Aragón 
De  esclavitud  afrentosa. 

TODOS. 

Si. 

ALFOlfSO. 

Romperemos  las  puertas, 
Sin  que  ninguno  se  oponga ; 
Que  nadie  habrá  que  se  atreva, 
De  vuestro  valor  en  contra. 
Si  amigos  tiene  y  soldados 
Que  defiendan  su  persona. 
En  nuestras  roanos  hay  hierro, 
Que  contra  un  tirano  sobra. 
Veréis  desaparecer 
A  vuestra  amenaza  so^a 
Esos  nobles  y  esas  huestes 
Cobardes,  porque  se  compran. 
Valor;  que  la  recompensa 
La  tendréis  en  la  victoria, 

Y  partiréis  sus  riquezas 

Y  el  oro  de  su  corona. 
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TODOS. 

Bien ,  bien. 

ALFONSO. 

No  perdáis  de  vista 
El  palacio,  y  por  ahora. 
Hasta  que  dentro  esté  el  Rey, 
Disimular  nos  importa. 

(Vase  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV. 

Se  dividen  otra  vez  en  grupos  qae  discurren  por  la  plaza, 
guardando  un  profundo  silencio.  Poco  después  salen 
EL  REY,  DON  PEDRO  DE  ATARES,  DON  LO- 
PE y  otros  varios  caballeros.  Delante  del  Rey  vienen  los 
reyes  de  armas,  que  abren  paso  por  medio  del  pueblo. 

DON  RAMIRO. 

Sí,  don  Pedro;  tiempo  es  ya 
De  que  sientan  mí  rigor... 

DON  PEDRO. 

Míraos  en  ello,  señor. 

DON  RAMIRO. 

No,  no;  decidido  está. 
Conspiran  con  odio  fiero, 

Y  ni  aun  su  rencor  me  ocultan... 

Y  todos,  todos  me  insultan. 
El  noble  como  el  pechero. 
Pues  bien ,  conozcan  que  soy 
Cruel,  porque  me  obligaron, 

Y  esos  que  así  me  insultaron 
Besen  mis  pies  desde  hoy. 

DON  PEDRO. 

Mas  ¿no  pensáis?... 

DON  RAMIRO. 

Nada  pienso. 

DON  PEDRO. 

¿Su  sangre  verteréis  vos?... 

DON  RAMIRO. 

Porque  justiciero  es  Dios, 
Le  dan  los  hombres  incienso. 
Mirad...  el  pueblo  aprendió 
De  esa  orgullosa  nobleza 
A  erguir  también  la  cabeza, 

Y  no  he  de  sufrirlo,  no. 
Harto,  por  mi  mal,  piadoso 
Con  esos  rebeldes  fui... 
Harto  tiempo  ya  sufrí, 

Y  es  fuerza  ser  riguroso. 
Esto  mi  deber  exige, 

Y  mi  decoro  también. 
¿Lo  habéis  oído? 

DON  PEDRO. 

Está  bien. 

DON  RAMIRO. 

Y  ¿habéis  hecho  lo  que  os  dije? 
Sentirlo  habréis  como  note 
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Alguna  omisión. 

DOR  PEDRO. 


(iQuéafan!) 
Ya  preparados  están 
El  verdugo  y  sacerdote. 

D0:(   RAMIRO. 

;Eso  he  mandado! 

DON  PEDRO. 

Así  OS  plugo, 
Y  así  lo  he  dispuesto  ya. 

DO:V   RAMIRO. 

Bien...  pero  ^; pensáis  que  habrá 
Bastante  con  un  verdugo? 

DO:t    PEDRO. 

( j  Santa  Bárbara ! )  Advertid.. . 

DON  RAMIRO. 

Uno  habéis  llevado  vos; 
Mas  necesito  otros  dos. 

DON  PEDRO. 

Voy  á  buscarlos.        (Hace  que  se  va ,  y  vnehe.) 
¡Oidl 

DON  RAMIRO. 

Pronto...  ¡si  el  tiempo  malgasta!... 

DON  PEDRO. 

¿Queréis  que  traiga  quizás 
Algún  sacerdote  más? 

DON  RAMIRO. 

No;  de  sacerdotes,  basta. 

(Se  n  don  Pedro  por  la  derecha.  Don  Ramiro  se  dirige  á  los 
grupos.) 
Alejaos;  nadie  sea  osado, 
Junto  al  templo  de  la  ley, 
A  insultar... 

(.Murmullos  en  los  grupos.) 

DON  LOPE. 

La  esclava  grey 
Orgullo  ostenta  sobrado . 

DON  RAMIRO. 

Callad ;  que  ya  temblarán  : 
Seguidme. 

DON  LOPE. 

Mas  I  sin  castigo 
Dejaréis?... 

DON  RAMIRO. 

Venid  conmigo; 
Que  esperánd(*nos  están. 

ESCENA  V. 

LOS  DEL  PUEBLO.  Después  ALFONSO.  DON 
FERNANDO. 

u.xo. 
Ya  veis  que  no  se  atrevió. 

OTRO. 

,;Cómo  atreverse? . ..  ¡ par  diez! 
De  nuestro  enojo  tal  vez, 
Vil  y  cobarde  tembló. 


DNO. 

Dicen  que  quiere  fundir 
Una  campana  famosa 
De  luenga  voz  espantosa , 
Que  toda  España  ha  de  oír. 

OTRO. 

¡  Pobre  monje !  está  ya  loco, 
Y  dar  en  tal  devaneo... 

OTRO. 

No  es  sino  tonto. 

OTRO. 

Yo  creo 
Que  tiene  de  todo  un  poco. 

DON  FERNANDO. 

Somos  por  demás  sufridos : 
Desde  que  el  trono  ocupó. 
Ni  una  batalla  se  dio 
Que  no  fuésemos  vencidos. 

UKO. 

Nunca  le  debió  ocupar. 
Si  era  cobarde  y  negado. 

ALFONSO. 

Que  era  igual  creyó  el  menguado 
El  reñir  con  el  rezar. 
(Un  capitán  sale  con  algunos  soldados  del  palacio,  ▼  atravie- 
sa por  medio  de  los  corrillos.) 

CAPITÁN. 

¡Silencio! 

ONO. 

¡Calle!...  ¡por  Dios, 
Que  es  buena ! 

CAPITÁN. 

No  metan  bulla... 
Atrás. 

o.^o. 
¡  Muera  el  rey  Cogulla ! 

(Se  esconde  entre  los  demás.) 

CAPITÁN. 

Palo  en  ése,  ¡  voto  á  brios ! 

SOLDADOS. 

Se  escurrió. 

CAPITÁN. 

Si  alguien  se  mueve... 

ALFO.NSO. 

Pues  cuenta,  seor  Capitán  ; 
Que  si  os  propasáis... 

CAPITÁN. 

¿Qué  harán? 

DON  FERNANDO. 

Veremos  el  que  se  atreve. 

UNO. 

Bien  dicho. 

CAPITÁN. 

Airas,  y  otra  vez... 

ALFONSO. 

Cuidad  que  si  mucho  habláis... 


CAP1TA2I. 

¿Vos  la  defensa  tomáis 
De  esa  canalla  soez! 


TODOS. 


]  Muera ! 


CAPITÁN. 

Cobardes,  llegad. 
(Van  á  arremeterse,  caando  don  Pedro,  seguido  de  dos  ver- 
dugos, atraviesa  la  multitod.  Los  del  pueblo  retroceden 
espantados,  y  abren  paso  i  los  tres,  que  entran  pausada- 
mente en  el  palacio. ) 

URO. 

Silencio,  silencio... 

OTBO. 

Pues 
¿Qué  te  ha  espantado? 

ORO. 

¿No  ves?... 

ALFO?ISO. 

¡Fernando!  ¡mirad,  mirad!... 

D02f  FERNANDO. 

Salvarle  es  fuerza. 

ALFONSO. 

Sí, luego.  ' 
Seguidme,  y  venza  el  valor, 
Y  ese  palacio  de  horror 
Llevemos  á  sangre  y  fuego. 
¡  No  os  atrevéis ! . . .  ¡  vaciláis ! .. . 
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ALFONSO. 

Ha  muerto  ya...  ¡  monstruo  impío! 

(Vuelve  á  asomarse  el  pregonero ,  y  lee : ) 

«Estaos  la  justicia  que  manda  hacer  el  rey  don 

Ramiro  lí  de  Aragón  y  Navarra  en  la  persona  de 

García  de  Vídaure,  y  es  que  sea  degollado  como 

traidor  á  su  patria  y  á  su  rey.» 


Volemos. 


DON  FERRANDO. 


ALFONSO. 

Sí,  luego  es  tarde... 
El  Monje  t  embla  cobarde, 

Y  nos  teme...  ¿á  qué  esperáis? 

( Murmullos.— En  el  balcón  del  palacio  aparece  un  pregonero, 
que  lee  lo  siguiente:) 

«Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el  rey  don 
Ramiro  II  de  Aragón  y  Navarra  en  la  persona  de 
don  Ordaz,  y  es  que  sea  degollado  como  traidor  á 
su  patria  y  á  su  rey.» 

ONO. 

Es  horrible  i 

OTRO. 

¡El  Monje  es  éste, 
Que  sabe  sólo  rezar ! 

UNO. 

Silencio  y  no  murmurar... 
Si  nos  oyen... 

OTRO. 

¡Mala  pesfe! 

ALFONSO. 

¡  Todos  tiemblan  I  ¡  Padre  mío!... 

Y  ¿pensáis  que  sea  capaz?...  (A  don  Femando.) 

DON  FERRANDO. 

¿No  oísteis?...  ya  don  Ordaz... 
(Se  oyen  las  campanas,  qae  doblan.) 


ESCENA  VI . 

DON  RAMIRO ,  precedido  de  LOS  REYES  DE 
ARMAS  y  seguido  de  los  caballeros,  sale  del  palacio.  El 
pueblo  se  va  retirando  de  los  reyes  de  armas,  que  amena- 
zan á  los  que  no  se  apartan  con  prontitud. 

DON   RAMIRO. 

Que  nadie  se  acerque  á  mí... 

¿Qué  dice  ese  pueblo  abora^ 

Que  con  altivez  traidora 

Osó  amenazarme  así  ? 

Ya  lo  llegasteis  á  ver  : 

Estoseré  desde  hoy... 

Haceos  atrás;  ya  no  soy 

El  que  insultabais  ayer. 

Una  campana  ofrecí 

Hacer :  lo  cumplí,  señores ; 

De  cabezas  de  traidores 

Fundiéndola  están  allí. 

Ya  no  es  el  rey  que  perdona , 

Del  pueblo  sujeto  al  yugo; 

Que  de  hoy  más,  habrá  un  verdugo 

Que  vele  por  mi  corona. 

Atrás,  canalla  sin  ley; 

Que  ya  mí  venganza  truena... 

(Doblan  las  campanas.) 
Atrás;  que  el  Rey  os  lo  ordena. 

REYES  DE  ARMAS. 

¡Fuera  el  pueblo! 
TODOS.  (Menos  Alfonso  y  don  Fernando.) 

¡Viva  el  Rey! 
(Se  van  marchando  todos  los  del  pueblo.) 

DON  RAMIRO. 

;  Pronto,  por  Dios,  has  mudado 
De  condición ,  pueblo  mío ! 
¡Me  aclamas,  monarca  impío, 
Y  blando,  me  has  insultado ! 
Doblas  la  frente  cobarde , 
Victoreando  á  la  muerte... 
Tarde  llegué  á  conocerte ; 
Mas  para  tu  mal ,  no  es  tarde. 
Pronto  se  apagó  tu  encono  : 
¡  Ah !  puedo  al  Gn  respirar; 
Que  el  Rey  que  te  hace  temblar 
Temblaba  ayer  en  su  trono. 
Sufrir  es  ya  tu  deber. 
Pues  que  tan  ciego  anduviste, 
Pueblo,  que  no  conociste 
Mi  flaqueza  y  tu  poder. 
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Por  eso  crecen  tus  penas, 
Por  eso  se  hunden  tus  leyes, 
Por  eso  cantan  los  reyes 
Al  rumor  de  tus  cadenas. 
Con  miedo  tus  ojos  ven 
Esta  corona  brillante, 

Y  un  soplo  tuyo  es  bastante 
A  arrancarla  de  mi  sien. 
Guando  te  alzas  tiemblo  yo, 

Y  tu  temor  es  mi  imperio; 
Pero  este  fatal  misterio 
No  lo  sepas,  pueblo,  no. 

URATOZ.  (Dentro.) 
¡  Piedad ,  don  Ramiro ! 

EL  PREGONERO. 

«  Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el  Rey  en 
la  persona  de  don  Ferriz  Maza  de  Lizana...» 

ALFONSO. 

¡Oís! 

PREGONERO. 

«Por  traidor  á  su  patria  y  rey.» 

ALFONSO. 

¿Esto  para  más  dolor!... 
(Empufia;  pero  don  Femando  le  detiene,  y  los  reyes  de  armas 
le  amenazan.) 
Mi  padre  no  fué  traidor... 
Como  un  villano  mentís. 


ESCENA  VII. 

Dichos.  ISABEL,  desgreñada  y  pálida:  a!  salir  i  la  esce- 
na, la  detiene  Alfonso,  de  modo  que  sólo  ¿1  y  don  Fernando 
puedan  verla,  de  los  que  esUn  en  la  escena. 

ISAREL. 

¡Piedad!  mi  padre...  ¡piedad!... 
(Doblan  otra  vez  las  campanas.) 

ALFONSO. 

Calla,  infeliz ;  ya  no  existe. 

DON  RAMIRO. 

¡Esa  voz!...  ¡recuerdo  triste!... 
¿Si  es  voz  de  la  eternidad ! 
(El  Rey  con  ios  soyos  se  va  por  la  derecha.  Isabel  ha  caido  de 
rodillas  á  los  pies  de  so  hermano ,  y  don  Femando  perma- 
nece inmóvil  cerca  de  ellos.  Cae  el  telón.) 


ACTO  QUINTO. 

LA  CONFESIÓN. 


Una  capilla  en  el  monasterio  de  San  Pedro  el  Viejo  de  la  ein- 
dad  de  Huesca.  En  el  fondo  un  altar,  y  á  la  derecha  un  con- 
fesonario. Dos  puertas,  una  á  la  izquierda  y  otra  en  el  lado 
opuesto,  pero  cerca  del  fondo. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  ABAD.  UN  REUGIOSO. 

ABAD. 

¿Eso  pasa?  ¿Fray  Ramiro 


Ninguna  esperanza  da? 


RELIGIOSO. 

Ninguna,  padre;  creciendo 
Va  por  instantes  su  mal. 

ABAD. 

Bien  lo  temí...  siempre  vive 
Sumido  en  hondo  pesar. 
Que  su  vida  lacerada 
MortíGca  más  y  más. 
Y  la  vigilia,  el  silicio... 


RELIGIOSO. 

Siempre  en  oración  está, 

Y  más  que  en  su  celda ,  pasa 
Su  vida  junto  al  altar. 

ABAD. 

Es  un  santo. 

RELIGIOSO. 

.  Mas  se  niega 
Con  obstinación  fatal 
Á  poner  á  sus  dolencias 
Algún  remedio. 

ABAD. 

Serán 
Sus  dolencias  muy  más  graves 
Que  las  del  cuerpo  quizá. 
Su  melancólico  rostro 

Y  su  siniestro  mirar 
Revelan  dentro  del  alma 
Alguna  pena  fatal. 

Más  de  una  vez ,  en  sus  ojos 
Busqué  con  inquieto  afán 
Algún  oculto  misterio, 

Y  triste  le  vi  llorar. 

¡Le  compadezco!  Tal  vez, 
(}omo  es  de  carne  mortal , 
Delitos  llora,  y  procura 
Sus  delitos  olvidar. 
Acosado  sobre  el  trono 
De  horrible  pena  voraz , 
Del  mundo  huyó,  y  aquí  vino 
Su  dolor  á  sepultar. 
Rey  fué,  y  los  reyes  un  dia 
Estrecha  cuenta  darán 
De  sus  acciones :  acaso... 

RELIGIOSO. 

Vedle  allí,  que  viene  ya. 

ABAD. 

Dejadnos  solos. 

(Sale  don  Ramiro,  y  se  dirige  hacia  el  altar.) 

RELIGIOSO. 

¿No  os  dije? 
Ya  se  dirigió  al  altar. 

ESCENA  II. 

DON  RAMIRO.  EL  ABAD. 


¡Hermano! 


0011   RAMIRO. 

¡Vos!  ¿Sois  vos? 


ACTO  V.  ESCENA  Ilí. 
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ABAD. 


Nanea  os  hubiera 
Interrumpido  así;  pero  es  forzoso 

Que  hablemos. 

DON  BAimo. 
¿Es  forzoso! 

ABAD. 

Vuestros  males 
Crecen,  y  acaso  de  la  eterna  vida 
Pisáis,  Ramiro,  ei  escalón  primero. 

DON  RAMIRO. 

¡  Dios  lo  quiera ! 

ABAD. 

¿Por  qué? 

DON  RAMIRO. 

La  yida  es  bella 
Para  el  que  goza  y  ríe  sin  dolores, 
Sin  este  padecer  negro  y  eterno... 
Para  el  que  sufre  como  yo,  la  vida 
Es  un  preludio  horrible  del  infierno. 

ABAD. 

¡Hermano! 

BON  RAMIRO. 

Y  la  oración,  el  llanto  acerbo 
A  conmover  á  Dios  aun  no  bastaron , 

Y  mil  sombras  horribles  noche  y  dia 
Á  los  pies  del  altar  me  amedrentaron. 
Ya  perdí  mi  esperanza;  Dios  no  quiere 
Que  en  tranquila  vejez  llore  mis  culpas... 
¿Qué  ha  de  llorar  el  que  sufriendo  muere? 

ABAD. 

Callad...  ¡  me  horrorizáis!...  ¿así  del  cielo 
Desconfiasteis!... 

DON   RAMIRO. 

Sí,  porque  ya  es  tarde 
Para  esperar. 

ABAD. 

Agradecer  debierais 
Esos  males,  que  Dios,  para  probaros , 
Os  envió  tal  vez. 

DON  RAMIRO. 

Es  tarde,  os  digo, 

Y  no  tenéis  en  esto  que  cansaros. 

¿  Por  qué  quiso  el  Señor  así  probarme 
Con  males  que  á  mis  fuerzas  excedían , 

Y  vida  y  fuerzas  agotar  habian? 

ABAD. 

Es  del  Señor  la  voluntad  suprema , 

Y  murmurar  no  debe,  que  es  un  crimen. 
El  justo  sufre,  el  pecador  blasfema. 

DON  RAMIRO. 

¿Blasfemia!  ¿es  ése  el  infernal  consuelo 
Del  que,  á  sufrir  sin  tregua  condenado, 
Por  la  piedad  de  Dios  vino  á  este  suelo ! 

Y  otros  felices  al  nacer  al  mundo 
Huellan  tal  vez  entapizada  senda 
De  jardines,  de  risas  y  de  amores... 

Y  yo,  desde  la  cuna  moribundo. 

Hallé  una  senda  triste,  oscura,  estrecha , 


Y  espinas  y  dolor  en  vez  de  flores. 
Allá  muy  lejos,  como  luz  del  cielo. 
Una  hermosa  ilusión  encantadora 
Sonando  vislumbré ,  y  esa  luz  bella 
Me  reveló  que  el  mundo  era  apacible... 
¡  Un  mundo  de  placer!...  para  mí  entonces 
Era  un  caos  tenebroso,  incomprensible. 

ABAD. 

Lleno  de  engaños,  sí,  que  al  hombre  halagan; 

Pero  corrompen  su  salud  eterna 

Con  mentirosos  sueños  que  embriagan. 

DON   RAMIRO. 

Si  esa  vida  es  un  sueño,  si  es  un  sueño 
Ese  mundano  amor  que  al  alma  inspira , 
¡Qué  bello  es  el  soñar,  aunque  es  mentira! 

ABAD. 

¡Ramiro!  ¿qué  decís? 

DON  RAMIRO. 

¡  Sombra  inocente ! 
Tú,  que  por  mí  sufriste  sin  ventura, 
Sacrificada  á  mi  fatal  delirio!... 

ABAD. 

Hermano... 

DON  RAMIRO. 

¡  Por  mi  amor  llevó  al  sepulcro 
La  ensangrentada  palma  del  martirio ! 

ABAD. 

¡Cosas  extrañas  me  decís ! 


DON  RAMIRO. 

Es  cierto. 


Horribles  en  verdad. 

ABAD. 

Murió... 

DON  RAMIRO. 

Sí ,  padre : 
Ella  murió;  mas  su  asesino  ha  muerto. 

ABAD. 

Bien  hacéis  en  rezar :  tantos  delitos 
Bastan  apenas  á  borrar  las  preces , 

Y  el  llanto  y  el  silicio...  solo  os  dejo. 

DON  RAMIRO. 

¡  La  gloria  al  menos  de  la  eterna  vida 
No  roe  niegue  el  Señor ! 

ABAD. 

Mucha  es  su  gracia , 

Y  nunca  al  hombre  en  su  miseria  olvida. 

ESCENA  in. 

DON  RAMIRO. 

No  puede  olvidarme ,  no  : 
Injusto  fuera  y  cruel 
Cuando  el  triste  ser  me  dio, 
Si  á  este  mundo  me  arrojó 
Para  condenarme  en  él. 
Y  ¿quién  sabe!...  ¡Negra  idea 
Como  un  abismo  profundo. 
Que  en  vano  mi  afán  desea 
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Penetrar!...  acaso  el  muado 
La  mansión  postrera  sea. 
La  vida  es  sueño  ilusorio 
Que  á  instantes  huyendo  va , 

Y  ¿quién  sabe  si  será 
Un  infierno  transitorio, 
Que  á  otro  infierno  paso  da  I 
¿Quién  sabe  si  nuestra  vida, 
Horriblemente  agitada , 
Una  gloria  es  sin  medida, 

Á  otra  vida  comparada 

Ms  triste,  y  que  aun  no  es  venida  I 

i  Qué  digo  I  yo  desvarío; 

Yo  de  un  justo  Dios  blasfemo 

Con  negro  sarcasmo  impío; 

Y  ni  su  justicia  temo, 
Ni  temo  su  poderío. 
Perdón,  perdón...  yo  nací 

(Va  hicia  el  altar  y  le  arrodilla.) 
Con  tan  desdichada  suerte, 

Y  tantas  penas  sufri... 

Ya  no  me  aterra  la  muerte ; 
Pero  tu  justicia  sí. 
(Qaeda  somergido  en  profunda  meditación,  con  la  frente 
inclinada  sobre  el  altar.) 

ESCENA  IV. 

DON  RAMIRO.  ISABEL :  ésta  viene  cabieru  con  an 
largo  velo  negro.  Se  dirige  al  altar. 

ISABEL. 

¡Padre  I 

DOR  RAMIRO. 

¿Quién  sois  vos? 

ISABEL. 

Yo  soy 
Una  mujer  desdichada , 
Que  os  demanda  atribulada 
Confesión. 

DO?f  RAMIRO. 

Al  punto  voy 
Á  buscaros,  la  enlutada. 

ISABEL. 

Halle  yo  al  menos  perdón, 

(Acercándose  al  confesonario.) 

Y  luego  al  instante  muera. 
¡  Dios  vea  mi  contrición , 

Y,  en  premio  á  tanta  aflicción , 
Su  gracia  otorgarme  quiera! 
Este  santo  religioso 
Ya  á  horrorizarse  sin  duda ; 
Que  en  el  claustro  silencioso 
Contra  ese  mundo  engañoso 
Su  propia  humildad  le  escuda. 

(Arrodillándose  junto  al  confesonario.) 

D02I  RAMIRO. 

I  Hija  I  ya  os  escucho;  hablad... 

(Se  levanta,  y  va  á  sentarse  en  el  confesonario.) 


MONJE. 


Decid  vuestras  culpas. 

ISABEL. 

Sí, 
Oídme  por  caridad ; 
Que  si  es  grande  mí  maldad. 
Harto  desdichada  fui. 
Porque  el  hombre  del  dolor 
Hirió  mi  frente  amarilla 
Con  un  suspiro  de  amor, 

Y  me  cubrió  de  mancilla 
Con  su  aliento  corruptor. 

(Pausa.) 
Nací  dichosa  y  en  hidalga  cuna , 

Y  hermosas  envidiaron  mi  beldad ; 
Querida  de  mis  padres  cual  ninguna, 
Crecí  feliz  en  mi  primera  edad. 

Lisonjeras  caricias  amorosas 
Me  trajo  con  su  ardor  mí  juventud ; 
Yo  las  oí...  ¡caricias  engañosas. 
Que  llenaron  mi  pecho  de  inquietud ! 

Yo  las  oí,  cuitada,  sin  recelo; 

Y  desde  entonces,  desde  entonces  fué 
Cuando,  agitada  en  eterna  I  desvelo, 
Horas  sin  cuento  de  dolor  pasé. 

Pequé,  y  mis  ojos  sin  cesar  lloraron; 
Pero  lloraron  el  perdido  amor, 

Y  en  la  noche  mis  sueños  resbalaron 
Llenos  de  su  recuerdo  encantador. 

Mas  tanto  padecer  y  tanto  lloro 
No  pudieron  su  imagen  destruir, 

Y  peno  y  sufro,  y  mi  pesar  devoro, 

Y  hasta  hallarle  otra  vez,  temo  morir. 

00:<l  RAMIRO. 

¡  Así  pasan  por  la  vida 
Una  tras  otra  ilusión , 
Que  con  belleza  mentida 
Dispiertan  del  corazón 
La  esperanza  adormecida ! 

Y  palpitando  y  ardiente 

Se  arrastra  el  afán  del  hombre 
Tras  de  un  fantasma  luciente. 
Tras  de  una  cosa  sin  nombre , 
Sueño  tal  vez  de  su  mente. 
El  alma  luego  cansada, 

Y  en  negras  sombras  perdida, 
Vuelve  á  vagar  en  la  nada , 

AI  mirar  desvanecida 
Su  bella  ilusión  dorada : 

Y  esto,  mujer,  es  vivir... 
Esperar  siempre  ó  gemir 
En  sueño  triste  ó  risueño, 

Y  tener  miedo  al  morir. 
Aunque  éste  es  el  fin  del  sueño. 

ISABEL. 

Pequé;  pero  insensata  amé  el  pecado; 
Que  no  supe  á  su  halago  resistir, 

Y  en  ardiente  placer  embriagado 


ACTO  V. 

Sentí  en  mi  pecho  el  corazón  latir. 

V  (lia  y  noche  en  veladora  cuita , 
De  santo  altar  arrodillada  al  pié, 
Á  aquella  Madre  del  Ssñor^  bendita, 
Por  el  ingrato  sin  cesar  rogué. 

Yo,  que  he  llenado  de  amargura  y  duelo 
De  un  triste  padre  la  infeliz  vejez, 
Yo,  que  le  abrí  la  tumba,  ¡  santo  cielo! 
No  maldije  mi  amor  sola  una  vez. 

Piedad  de  mí,  que  desdichada  he  sido  : 
Merezca  al  menos  mí  dolor  piedad; 
I  Acaso  mi  destino  se  ha  cumplido, 
Y  llega  la  terrible  eternidad ! 

DO?f  BAMIRO. 

Enlutada  misteriosa. 
Ya  escuché  tu  confesión ; 

Y  cual  tú  no  hubiera  cosa , 
Si  eres,  mujer,  tan  hermosa 
Como  lo  es  tu  corazón. 

¿  De  qué  he  de  absolverte  yo, 
Blanca  azucena  inocente. 
Porque  infame  pié  te  holló? 
Alza  del  suelo  la  frente ; 
Que  á  Dios  no  ofendiste ,  no. 
¡  Tú  viniste  á  derramar, 
Ángel  puro,  en  el  altar 
Las  lágrimas  del  pecado ! 
Yo  también,  mujer,  he  amado... 
¡  Es  tan  hermoso  el  amar ! 
i  Pecado!  dale  otro  nombre  : 
Esa  es  la  vida,  es  la  luz... 
El  mismo  Dios,  no  te  asombre, 
Murió,  por  su  amor  al  hombre. 
Enclavado  en  una  cruz. 

ISABEL. 

£1  mío  fué  un  devaneo. 
Que  mil  desdichas  causó... 
Que  mi  frentfí  marchitó : 
Miradla.    (Quitándose  el  velo.) 
DON  RAvmo. 
¡  Gran  Dios !  ¡  qué  veo ! 

ISABEL. 

¿Lástima  mi  cuita  os  dio? 

DON  RAItRO. 

¿Quién  eres  tú,  que  tan  bella, 

Y  enamorada  y  llorosa, 
Eres  imagen  de  aquella 
Que  murió  por  ser  piadosa 
De  mi  amor  á  la  querella? 

ISABEL. 

¡Yo! 

DON  RAMIRO. 

¡  Dolorosa,  sincera, 

Y  cual  ella  celestial!... 
Déjame  entrever  siquiera 
Una  sonrisa  hechicera 
En  tu  labio  virginal. 


ESCENA  IV.  93 

Di  me,  dimesí  palpita 
En  tu  pecho  el  corazón ; 
Dime  si  mi  amor  le  agita, 
Ó  si  eres  alma  bendita 
Que  vienes  por  mi  oración. 

ISABRL. 

j  Padre!  no  os  comprendo. 

DON  RAMIRO. 

j  Mira ! 
(Ecbindose  atrás  la  capacha.) 

ISABEL. 

¡TÚ!  j Ramiro! 

DON  RAMIRO. 

¡Es  Isabel! 
¡Y  era  tu  muerte  mentira... 
jY  vives!...  (¡Viejo  cruel! 
¡  Dios  te  castigue  en  su  ira ! ) 

ISABEL. 

¡Al  fin  le  encuentro! 

DON   RAMIRO. 

¡En  qué  hora! 
Cuando  la  muerte  quizá 
Su  guadaña  destructora 
Alzando  sobre  mí  está... 

ISABEL. 

¡  Morir,  y  morir  ahora ! 

DON  RAMIRO. 

Días  há  que  lentamente 
Se  va  apagando  mi  vida... 
Ahora  mismo  aquí  en  mi  frente 
Me  abrasa  una  fiebre  ardiente... 

Y  acaso  mi  hora  es  cumplida. 

ISABEL. 

¡No,  es  imposible! 

DON  RAMIRO. 

¡  Imposible ! 
¡Adiós!  adiós... 

ISABEL. 

¿Porqué  así 
Me  abandonas?...  ¿por  qué?  di. 

DON  RAMIRO. 

¡  Isabel !...  la  hora  terrible 
Se  ha  acercado  para  mí. 
¡  Y  yo  te  escucho,  y  olvido 
Que  en  este  horrible  momento 
Al  alto  cielo  ofendido 
No  consagro  un  pensamiento, 
En  contemplarte  embebido  I 

(Yendo  hacia  la  puerta  de  la  derecha.) 
Déjame  que  huya  tu  lado, 

Y  déjame  á  Dios  rogar. 
Por  mis  culpas  enojado... 
Hay  entre  los  dos  un  mar. 
De  negra  sangre  manchado. 

ISABEL. 

No  importa...  triste  mujer, 
Harto  sola  padecí. 
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EL  REY  MONJE. 


DON  RAMIRO. 

ALFONSO. 

Déjame. 

No ,  mi  promesa  es  sagrada, 

ISABEL. 

Y  nada  en  el  mundo,  nada, 

No,  me  has  de  ver. 

Le  ha  de  h'brar  de  mis  iras. 

DON  RAMIRO. 

¡Ay! 

ISABEL. 

Por  largo  tiempo  esperé 

De  esta  iglesia  en  el  umbral. 

Si  rae  amabas  ayer, 

Fuerza  traspasarle  fué. 

Ten  hoy  compasión  de  mí. 

DON  FERNANDO. 

Yo  tu  suspiro  postrero 

Mas  ¿cómo  harás?... 

Llorosa  recibiré... 

ALFO.XSO. 

DON  RAMIRO. 

Xo  lo  sé 

Vete  ya...  vete...  yo  muero... 

Espada  traigo  y  puñal. 

(Eotrapor  la  derecha.) 

DON  FERNANDO. 

ISABEL. 

Mas  él  no  querrá  tal  vez 

Deja  que  llore  primero 

Admitir  el  reto. 

De  tu  negra  tumba  al  pié. 

ALFONSO. 

(Se  Ta  por  la  misma  pnerta.) 

No. 

ESCENA  V. 

ALFONSO.  DON  FERNANDO.  Entran  por  la  iiqnier- 
da  embozados. 

DON  FERNANDO. 

¿No  dirás?... 

ALFONSO. 

La  iglesia  es  ésta 
De  San  Pedro  el  Viejo. 

DON  FERNANDO. 

Sí; 
Mas  ¿cuál  es  tu  intenlo?  di. 

ALFONSO. 

La  esperanza  que  me  resta 
En  el  mundo,  ¿no  está  aquí? 

DON  FERNANDO. 

No  te  entiendo. 

ALFONSO. 

Por  mi  vida , 
Que  es  muy  fácil  de  entender. 

DON  FERNANDO. 

¡  Alfonso !  ¿  puedo  saber?. . . 

ALFONSO. 

Nunca  mi  dolor  olvida 
Al  padre  que  roe  dio  el  ser. 

DON  FERNANDO. 

¡  Es  posible ! 

ALFONSO. 

Aquí  el  impío, 
Arrastrándose  en  el  suelo. 
Pretende  con  torpe  anhelo 
Burlar  el  enojo  mió 
Y  la  justicia  del  cielo. 

DON  FERNANDO. 

Pero  aquí... 

ALFONSO. 

Ya  está  cansada 
Mi  esperanza. 

DON  FERNANDO. 

¡TÚ  deliras! 


DON  FERNANDO. 

La  religión... 

ALFONSO. 

¡Sí,  par  diez! 
¿No  era  monje  cuando  holló 
De  mi  padre  la  vejez? 
Espérame  aquí. 

DON  FERNANDO. 

No  quiero 
Tampoco  dejarte  así. 
Contigo  iré ;  mas  primero. . . 

ALFONSO. 

No  escucho  nada :  el  acero 
Hable  y  no  más.  ¿Vienes? 

DON  FERNANDO. 

Sí. 


ESCENA  VI. 

Los  MISMOS.  ISABEL.  Esu  sale  al  entrar  aquellos  por  la 
derecha. 

ISABEL. 

I  Qué  miro ! 

ALFONSO. 

¡Cielos!  ¡mi hermana! 
¿Qué  buscas  aquí,  Isabel  ?  (Sacando  an  panal.) 

DON  FERNANDO. 

¡Alfonso!    (Deteniéndole.) 

ALFONSO. 

¡Mujer  liviana! 
Tu  ciega  pasión  insana 
Te  trajo  á  morir  con  él. 

DON  FERNANDO. 

Tened  la  mano. 

ALFONSO. 

Será 
Ya  demasiado  sufrir. 
¿Dónde  tu  cómplice  está?... 
¡  Vienes  á  verle  morir ! 


ACTO  V.  ESCENA  Vlí 

ISABEL. 

No,  Alfonso;  le  he  visto  ya. 
Esgrime  el  acero  impío... 

ALFONSO. 

¿Qué  has  dicho,  Isabel!...  ¿es  cierto! 
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Castiga  mi  desvarío... 
Sepulta  ese  hierro  frío 
En  el  corazón  de  un  muerto. 
Yo  misma  espirar  le  vi. 
Alfonso...  hiéreme  ahora. 

ALFONSO. 

El  cielo  lo  quiere  asi...  (Envaina  el  pufial.) 

ISABEL. 

¡  Hiéreme ! 

ALFONSO. 

No,  vive  y  llora. 


ESCENA  VII. 


Dichos.  EL  ABAD  y  algunos  religiosos  que  en- 
tran en  la  iglesia. 


UN  RtLlGlOSO. 

Morir  hemos  todos. 

ABAD. 


Sí. 
Morir  del  hombre  es  la  suerte, 
Y  su  fin  está  prescrito 
Por  la  mano  del  Dios  fuerte. 
(Los  religiosos  se  postran  delante  del  altar,  y  mnrmaraB  en 
TOi  baja  alguna  oración.) 

ALFONSO. 

¡  Padre !  á  su  mano  remito 
La  venganza  de  tu  muerte. 


JUAN  DÁNDOLO. 


DRAMA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 

POR  DOX  JOSÉ  ZORRILLA  Y  DON  ANTOXIO  GARCÍA  GUTIÉRREZ. 

RepreseDUdo  por  primen  tex,  en  el  Teatro  del  Príncipe,  el  día  ti  de  Julio  de  1839. 


JUAN  DÁNDOLO.  {Bernardo  Ca- 

rabeilo ) 
MARIANA,  iu  hsrmana. 


PERSONAS. 

JACOBO  DAGOLINO. 

PEDRO. 

GASPAR,  ffondoUro. 


MAFFEI. 

ISAAC  benjamín. 

Dakas  t  Caballeros. 


La  acción  pisa  en  Venecia  á  fines  del  siglo  xy. 


ACTO  PRIMERO- 


ESCENA  PRIMERA. 

PEDRO,  i  la  paerta  de  la  casa  de  Bernardo.  MARIANA, 
en  el  balcón. 

PEDRO. 

¿Decís  que  esta  noche? 

MARIANA. 

Sí; 

Esto  solo  le  responde. 

PEDRO. 

Mas  no  me  habéis  dicho  dónde 
Os  ha  de  yer. 

MARIANA. 

¿Dónde?  Aquí. 

PEbRO. 

¿A  esta  puerta? 

MARIANA. 

Sí;  roas  cuida 
No  noten  átu  seuor; 
Que  en  ello  estriba  mí  honor, 
Y  acaso  también  su  yída. 


No  temáis. 


PEDRO. 
MARIANA. 

Adiós.     (Se  entra.) 

PEDRO. 

Por  más 
Que  diga  mi  amo,  no  sé 
De  tania  candida  fe 
Lo  que  ha  de  alcanzar  jamas. 
Estos  misterios  de  amor, 
Que  han  de  ser  fatales  creo, 

Y  trascienden  á  himeneo, 
Que  no  hay  desdicha  mayor. 

Y  jha  dft  hac^r  esta  mujer 
Que  caiga  en  tal  desyarío  I... 


Ya  no  sois,  pobre  amo  mío, 
El  que  de  antes  solíais  ser. 
En  otro  tiempo  era  ^sa 
Harto  notable,  á  fe  mía, 
Encontraros  más  de  un  día 
En  los  brazos  de  una  hermosa. 
Corrió  un  mes,  y  esta  beldad 
Os  está  en  su  amor  prendiendo  : 
Máteme  Dios,  si  comprendo 
Tan  rara  fidelidad. 

ESCENA  IL 

GASPAR.  BERNARDO. 
(Salen  por  el  fondo  á  la  itqnierda  del  espectador.) 

BERNARDO. 

Ya  hemos  llegado :  bien  puedes 
Volverte :  toma. 

GASPAR. 

¿Qué  hacéis, 
Monseñor? 

BERNARDO. 

¿Pues  qué?... 

6A8PAR. 

¿No  yeis? 
¡Orol 

BERNARDO. 

¿Y  bien? 

GASPAR. 

¡Tantas  mercedes! 

BERNARDO. 

¡Obi  ¿porqué  me  hablas  así? 
¡Monseñor  I 

GASPAR. 

No  dije  nada. 

BERNARDO. 

¿No  soy  ya  tu  catnarada 
Y  tu  hermano  de  armas?  di. 

GA9PAR. 

i  Camarada !  sí,  bien  dices ; 
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Esos  tiempos  no  olvidé, 
Que  no  sé  si  llamaré 
Más  tristes  ó  más  felices. 

BERIfARDO. 

j Qué  guerras! 

GASPAR. 

i  Qué  mortandad! 

BERNARDO. 

Venecia,  no  como  ahora, 
Del  mar  la  reina  y  señora 
Se  llamaba  con  verdad. 
Sus  nobles  no  envileciai» 
Su  existencia  en  los  placeros. 
Ni  como  blandas  mujeres 
Telas  de  seda  vestían , 
Ni  en  molicie  regalada 
Hicieron  del  vicio  alarde, 
Ni  por  el  puñal  cobarde 
Trocaron  la  dura  espada. 
Entonces  no  era  el  honor, 
Gomo  agora,  inútil  nombre, 

Y  era  virtud  en  el  hombre 
Esa  virtud  del  valor. 

Del  campo  la  piedra  dura 
Era  en  las  lides  su  lecho, 

Y  no  temblaba  su  pecho 
Bajo  la  férrea  armadura. 
Ahora  ya  prefieren  viles 
La  esclavitud  á  la  guerra, 
Arrastrándose  en  la  tierra 
Como  míseros  reptiles. 

GASPAR. 

Es  verdad;  mas  ¿cómo  así. 
Mudando  conversación , 
De  tan  pobre  condieion. 
Tan  rico  te  hiciste?  di. 
Tú  eras  soldado,  valiente, 
Es  verdad ,  pero  no  más 
Que  un  soldado;  y  rico  estás, 
Si  ya  tu  porte  no  miente. 
Las  artes  están  fatales, 

Y  tu  oficio  de  espadero, 
Que  no  te  produzca  infiero. 

BER.1ARD0. 

Sí,  por  Dios;  se  hacen  puñales. 

GASPAR* 

Pudiera  ser...  síq  embargo. 
Todo  eso,  Bernardo,  es  humo... 

BERNARDO. 

¡Ehl 

GASPAR. 

Y  acertarlo  presumo. 

BKRNARPO. 

¿Sabrás  qui^á?... 

CASPA». 

M0  bago  cargo, 
Aunque  de  cierto  Jo  ignoro: 


;üan  dándolo. 

Quizá  e\  secreto  se  encierra 
En  hacer  de  pobre  tierra 
FJorines  de  plata  ú  oro. 
Secreto  es  ése  que  diz 
Que  más  da  un  sabio  encontró, 

Y  aqueso  presumo  yo 
Que  pude  hacerte  felic. 

RERNARDO. 

¡  Bah !  no  es  eso.  Es  más  sencillo 
Mi  secreto. 

GASPAR. 

¿No  haces  oro? 
Pues  te  hallaste  algún  tesoro 
Al  levantar  un  ladrillo. 
Eso  á  menudo  lo  ves. 

BERNARDO. 

Tampoco  es  eso,  Gaspar. 
No  lo  puedes  acertar. 

GASRAR. 

Pues  ¿qué!  ¿tan  difícil  es? 

BERNARDO. 

No  puedes,  sí  yo  no  hablo. 
El  móvil  de  mi  fortuna 
Conocer. 

íGASITAR. 

Sin  duda  alguna 
Vendiste  tu  alma  al  diablo; 

Y  sí  es  así,  bien  querría. 
Tal  mi  suerXe  es  de  cruel , 
Hacer  amistad  con  él 
Para  venderle  la  mía. 

RERNAROO.  (SoDríéndose.) 
¿Cierto? 

GASPAR. 

Al  mismo  Belcebú, 
Como  riquezas  me  diera, 

Y  feliz  también  me  hiciera, 
Cual  sin  duda  lo  eres  tú. 

RERNARDO. 

i  Feliz  I...  no  lo  soy,  pardiez: 
Con  todo  mi  corazón 
Cambiara  mi  situación 
Por  tu  paz  y  tu  honradez. 

GASPAR. 

Tú  también  eres  honrado, 
Ó  al  menos  siempre  lo  fuiste. 

RER>\AaD0. 

Cuando  tú  me  conociste... 
Pero  ese  tiempo  ha  pasado^ 

GASPAR. 

¿Es  cierto? 

BERNABDO, 

Sí,  por  mi  mal. 

GA»AR^ 

Mi  estado  eofcóaees  preii^ra. 
¿Eres  tal  vm  carcej^ero, 
O  esbirro  del  tribunal? 


ACTO  I. 

BEMURDO. 

No  te  canses;  soy.. .   (Al  olio.) 
6ASFAII.  (Alejándose.) 

¡Gran  Dios! 

BERNARDO. 

¿Qué  haces,  amigo? 

GASPAR. 

Me  voy. 
No  puede  haber  desde  hoy 
Amistad  entre  los  dos. 

BERNARDO. 

Es  cierto,  sí;  vete  ya; 

Mi  aliento  puede  mancharte. 

GASPAR. 

El  cielo  quiera  arrancarte 
De  aquesa  senda. 

BERNARDO. 

¡Ojalá  I 

ESCENA  ni. 

BERNARDO,  solo. 

Razón  tiene;  mas  no  veo 

Otro  remedio  en  mi  suerte 

Que  el  remedio  de  la  muerte... 

¡Dios  sabe  que  la  deseo  I 

¡Dios  lo  sabe!  que  por  ti 

Virtud  y  honor  olvidé, 

Pobre  Mariana;  y  yo  sé 

Que  no  lo  hiciera  por  mí. 

De  otro  modo,  sin  ventura, 

En  lenta,  amarga  agonía. 

Otra  vez  marchitarla 

La  miseria  tu  hermosura. 

Tú  sufrías,  en  verdad. 

Yo  no  sé  si  resignada; 

Mas  devorabas  callada 

Tus  lágrimas  de  orfandad. 

¡  Oh !  no :  que  sufra  yo  solo 

Aunque  Venecia  me  llame 

Con  el  nombre  torpe,  infame, 

Del  terrible  Juan  Dándolo.  (Eotiy  en  si  easa.) 

ESCENA  IV. 

JACOBO.  PEDRO. 

JACOBO. 

¿Eso  Mariana  te  dijo? 

PEDRO. 

Eso. 

JACOBO. 

¿Que  viniera? 

PEDRO. 

Sí; 
Pero  aun  no  es  hora. 

JACOBO. 

La  noche 
Poco  tardará  en  venir. 


ESCENA  IV. 

Entre  tanto  esperaremos... 

PEDRO. 

¿  En  dónde ,  señor  7 

JACOBO. 

Aquí. 

PEDRO. 

¿Y  si  OS  viesen? 

JACOBO. 

¿Qui^n? 

PEDRO. 

Alguno 
Llegómelo  á  prevenir... 

JACOBO. 

No  me  verán. 

PEDRO. 

Cuando  espera 
Un  caballero  gentil 
En  una  esquina  arrimado, 
Queriendo  el  rostro  encubrir. 
No  hay  duda,  señor,  ninguna 
Que  quien  le  detiene  allí 
Son  los  ojos  hechiceros 
De  un  humano  seraGn. 

JACOBO. 

Nadie  puede  conocerme. 

PEDRO. 

Como  gustéis;  yo  por  mí... 

JACOBO. 

Entre  tanto  de  otro  asunto 
Tengo  que  hablarte. 

PEDRO. 

Decid. 

JACOBO. 

Esta  maiíana  he  salido 
Del  juego  sin  un  cequí. 

PEDRO. 

Todos  los  dias  á  casa 
De  esa  manera  venís. 
¿Á  qué  es  la  nueva? 

JACOBO. 

Mi  padre 
Se  ha  llegado  á  resistir 
Á  franquearme  sus  arcas. 

PEDRO. 

Hace  bien. 

JACORO. 

Ya  no  hay  ardid, 
No  hay  medio  ya  de  arrancarle 
Un  miserable  florín. 

PEDRO. 

Harto  08  ha  dado. 

JACOBO. 

Es  preciso, 
Sin  embargo,  recurrir 
Á  algún  medio. 

PEDRO. 

Ya  lo  veo. 
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JACOBO. 

Para  ello  he  pensado  en  tí. 

PEDRO. 

¿Os  burláis? 

JACOBO. 

¿No  lo  adivinas? 

PEDRO. 

AI  punto^  si  lo  decís. 

JACOBO. 

Vete  á  buscar  ^n  Ríalto 
Al  buen  Isaac  Benjamín, 
Un  prestamista  usurero, 

Y  haz  luego  que  venga  aquí. 

PEDRO. 

¿Empeñáis  vuestra  palabra, 
O  vuestra  firma? 

JACOBO. 

¿Á  qué  fin 
Me  lo  preguntas? 

PEDRO. 

Porque 
Es  tan  miserable  y  vil 
La  condición  de  esos  perros , 
Que  no  darán  un  cequí 
Por  la  palabra  y  la  firma 
De  un  hidalgo  tan  gentil ; 
Mas  si  tenéis  por  ventura 
Alguna  alhaja  ruin , 
Que  valga  el  doble  á  lo  menos 
Que  la  suma  que  pedis... 

JACOBO. 

Imposible. 

PEDRO. 

Y  aunque  guarde 
Larga  madeja  sutil 
De  perfumados  cabellos... 

JACOBO. 

¿Te  atreves  eso  á  decir? 

PEDRO. 

El  hebreo,  que  como  hombre 

De  talento  baladí, 

Su  precio  ignora ,  y  no  sabe 

Que  bañada  de  jazmin 

En  otro  tiempo  besaba 

Con  voluptuoso  bullir 

El  peregrino  contorno 

De  algún  cuello  de  marfil , 

La  dejará  en  vuestras  manos , 

Reservando  para  sí 

Los  diamantes  que  la  guardan, 

Y  el  oro  que  es  tierra  vil. 

JACOBO. 

Y  ¿no  hay  otro  medio? 

PEDRO. 

Yo 
No  lo  alcanzo. 

JACOBO. 

Con  que  al  fin 


Será  preciso...  ¿y  si  ella 
Lo  llegase  á  presumir? 

PEDRO. 

No  es  fácil. 

JACOBO. 

En  hora  buena. 
Ve  en  busca  de  Benjamín , 

Y  aquí  os  espero...  mil  doblas 
Le  pedirás. 

PEDRO. 

Lo  haré  así. 

ESCENA  V. 

JACOBO. 
No  lo  sabrá...  la  fortuna 
No  siempre  ha  de  ser  contraria; 

Y  las  manos  de  un  judío, 
Aunque  profanen ,  no  manchan. 
Presto  volverá  á  las  mías. 
Para  que  de  ellas  no  salga 
Esta  prenda  de  tu  amor, 

Que  un  rico  tesoro  guarda. 
Estos  hermosos  cabellos 
Que  blando  perfume  exhalan , 

Y  mil  veces  resbalaron 

Sobre  tu  desnuda  espalda. 

Tornarán ,  yo  te  lo  ofrezco. 

Porque  consuelan  mis  ansias 

Guando  ausente  de  tus  ojos 

Dolientes  mis  horas  pasan. 

(Un  hombre  embozado  pasa  silenciosamente  por  el  fondo 
y  llega  á  la  casa  do  Bernardo.) 

¿Qué  es  esto!  un  hombre,  que  oculta 

En  el  embozo  la  cara , 

Paró  á  su  puerta  :  sospechas... 

¿Quién  puede  ser?  ahora  llama. 
(La  pnerta  se  abre,  y  el  embozado  entra  como  recatándose.) 

¡Le  abren !  el  diablo  me  lleve 

Si  aquesto  no  tiene  trazas 

De  amorosa  cita...  ¡Cíelos! 

¡  Infiel  ella !  ¡  Mariana ! 

No  es  posible;  mas  lo  cierto 

Es  que  entró,  que  le  aguardaban... 

¡Oh!  yo  también  entraré: 

Así  veré  si  me  engaña. 

(Va  i  llamar  y  se  detiene.) 

¡  Ah!  que  los  celos  me  ciegan... 

¿  No  puede  entrar  en  su  casa 

Hermano,  padre  ó  marido?... 

Pero  dudarlo  no  basta. 

ESCENA  VI. 
JACOBO.  PEDRO.  ISAAC  BENJAMÍN. 


PEDRO. 


Isaac  Benjamín. 


Judío. 


JACOBO. 

Bien  vengas , 


ISAAC. 

Que  os  guarde  Dios. 
Hame  dicho  este  criado 
Que  con  mucha  precisión 
Necesitabais  mil  doblas 
Sobre  alhajas  de  valor. 
La  cantidad  es  inmensa ; 
Mas  si  permitierais  vos 
Que  viese  la  prenda... 

JAGOBO. 

Es  justo. 
Mírala. 

ISAAC. 

¡  Dios  de  Jacob  I 
Bien  lo  merece^  hay  diamantes 
Claros  como  el  mismo  sol. 
Poco  á  la  verdad  mil  doblas 
Para  tal  alhaja  son ; 

Y  si  queréis... 

JACOBO. 

No^  me  basta. 

PEDRO. 

¿Sacáis  el  cabello? 

JACOBO. 

No: 
Así  para  rescatarlo 
Será  el  conato  mayor. 

ISAAC. 

Tomad  y  contad. 

ESCENA  Vn. 

Miéntni  Jacobo  eoenta  el  dinero,  $alen  de  la  eaaa  BER* 
NARDO  7  EL  EMBOZADO. 

BEBIIABDO. 

Ya  Sé... 
Conozco  mi  obligación, 

Y  quedaréis  satisfecho. 

PEDBO.  (A  Jacobo.) 
Dos  hombres  salieron. 

JACOBO. 

¡Dos! 
Mira  y  disimula. 

BBBRABDO. 

Pero 
Os  advierto,  Monseñor, 
Que  si  á  todo  me  convengo, 
Al  precio  que  decis,  no. 

(El  embozado  le  da  an  bolsillo.) 
Fui  soldado,  y  en  mi  pecho 
Late  un  noble  corazón , 

Y  os  juro  que  no  me  agrada 
Herir  con  golpe  traidor. 
Un  hebreo  no  es  de  cierto 
Un  enemigo  feroz , 

Y  en  este  caso... 
(El  embolado  iwUt  i  dtile  diaero.) 


ACTO  I.  ESCENA  VII.  lOi 

Ya  veo 
Que  me  entendéis.  ¿Os  vais?  ¡oh! 
Aun  me  resta  por  haceros 
La  postrera  reflexión. 
Si  he  de  extraer  los  papeles 
Que  consigo  lleva,  estoy 
Pagado  como  asesino, 
Pero  no  como  ladrón. 

(Vnehe  i  darle  dinero  el  embozado.) 

PEDBO. 

Si  nos  ven... 

JACOBO. 

Disimulemos  : 
Cabal  está. 

PEDBO. 

Alzad  la  voz, 
No  noten  que  recelamos. 

JACOBO. 

Isaac  Benjamín,  adiós. 
(Al  pronnnciar  Jacobo  e$ta$  palabraa,  el  embozado  llama  la 
ateoeion  de  Bernardo,  mostrándole  con  la  mano  al  Jadío. 
Bernardo  baee  on  movimiento  de  cabeza ,  indicando  qae  lo 
ba  comprendido.  El  embozado  se  n.) 

ISAAC. 

Adiós,  noble  joven. 

BBBRABBO. 

¡Vaya, 
Que  casualidad  mayor!... 
(Se  Ta  Isaac,  y  Bernardo  le  signe.) 

JACOBO. 

¿Quiénes  pueden  ser? 

PBBBO. 

Su  hermano 
Es  el  uno  de  los  dos 
Sin  duda. 

JACOBO. 

¿Cómo  has  sabido?... 

PEDBO. 

Hace  un  instante,  mas  no 
Todo  lo  que  yo  quisiera. 

JACOBO. 

Pero  en  fin... 

PBOBO. 

Supe  que  son 
De  pobre  origen...  él  vive 
Á  costa  de  su  sudor. 
Que  es  un  armero. 

JACOBO. 

Imposible. 

PEDBO. 

Yo  no  alcanzo  esa  razón ; 
Sin  embargo,  para  luego 
Lo  preguntaré  mejor. 

JACOBO. 

Pienso  que  baja. 

PEDBO. 

Cuidado 
Con  revelarla  que  vos 
Indagáis,., 
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Ni  una  palabra; 
No  te  alejes. 

PEDBO. 

Cerca  estoy. 

ESCENA  VIII. 

JACOBO.  MARIANA. 

JACOBO. 

Te  veo  al  fin...  ya  creia 
Que  no  vinieses. 

HAIIU5A. 

¿Por  qué? 
¿Es  tan  tarde? 

JACOBO. 

Sí,  áfe  mía; 
Que  sin  tu  luz  no  vivía 
Todo  el  tiempo  que  esperé. 
La  impaciencia  es  un  doiof , 
Si  nace  de  tal  amor 
Como  éste  que  el  alma  abriga. 
Que  da  tormento  y  fatiga, 
Sólo  porque  da  temor. 

HARiARA.  (Con  melancolía.) 
Jacobo,  ¿  tanto  me  amáis? 

JACOBO. 

¿Eso  preguntáis,  señora! 

HABURA. 

(¡Gran  Dios!) 

JACOBO. 

¿Acaso  dudáis?... 

HABIARA. 

Dudar,  dudara  en  buen  hora. 

JACOBO. 

¿Eso  decís,  y  lloráis? 
¡  Mal  haya  quien  de  esos  ojos 
Causa  los  duros  enojos ! 
¿Quién,  señora,  te  ofendió? 

HABIAIIA. 

Nadie,  sino  quien  buscó 
Placeres,  y  encontró  abrojos. 
Yo  misma  soy  de  mi  mal 
La  causa,  que  loca,  insana, 
Alimenté  criminal 
Una  pasión  inhumana , 
Que  habrá  de  serme  fatal. 
YalGn,  es  llegado  el  día 
Temido,  aunque  no  esperado. 
Llegar  por  fuerza  debía , 
Y  nuestro  amor  descuidado 
Eterno  el  placer  creia. 

JACOBO. 

Habla :  ¿  qué  puede  en  el  mundo 
Nuestro  afecto  contrastar? 
¿De  qué  nace  ese  pesar. 
Que  con  dolor  tan  profundo 


Miro  en  tus  ojos  brotar? 
¿Celoso,  adusto  y  sombrío 
Tiraniza  tu  albedrío 
De  algún  marido  el  rigor? 
Dilo,  y  el  enojo  mío... 

HABIANA. 

Es  más  honesto  mí  amor. 

JACOBO. 

Perdona,  si  te  ofendí; 
Que  nunca  supe  quién  eres, 
Por  más  que  lo  pretendí : 
Siempre  sois  todas  asi 
Misteriosas  las  mujeres. 

HABIANA. 

Sí,  misteriosa,  es  verdad; 
Pero  ¡es  un  secreto  horrible!... 
Niña  en  mí  mejor  edad. 
Sobre  mí  pesa  terrible. 
Funesta  fatalidad. 

JACOBO. 

Dila  pues. 

HABIARA. 

Nunca. 

JACOBO. 

¿Por  qué? 

HABIARA. 

Es  imposible. 

JACOBO. 

Y  no  más 
Que  esa  razón...  ¡oh !  ya  sé 
Por  qué  otra  razón  no  das... 

HABIARA. 

No  lo  sabes. 

JACOBO. 

Sí,  sí  áfe. 
¿Quién  lo  duda?  arrepentida 
De  amarme ,  en  otra  pasión 
Acaso  el  alma  engreída... 

HABIARA. 

¿Eso  piensas? 

JACOBO. 

¡  Fementida! 
¡Nunca  esperé  tal  traición! 

HABIARA. 

¡  Calla !  ¿  no  te  amo?  si  fuera 
Eso  que  dices  verdad , 
Ni  estas  lágrimas  vertiera. 
Ni  en  mi  doliente  ansiedad 
Por  tí  mi  vida  expusiera. 

JACOBO. 

¡Tu  vida! 

HABIARA. 

¿Sabes  que  el  cielo 
Puso  un  muro  entre  los  dos? 

JACOBO. 

No  lo  sé;  pero  recelo 

Que  estáis  gozando,  por  Dios, 

En  doblar  mi  desconsuelo. 


¿Quién  hay  que  pueda  romper 
Tales^  tan  sagrados  lazos? 
Sutilezas  de  mujer, 
Que  dan  al  alma  placer 
Para  romperla  en  pedazos. 
Gozáis  en  vender  amores 
A  precio  de  un  corazón, 
Y  con  halagos  traidores 
Guardáis  entre  blancas  flores 
El  veneno  y  la  traición. 
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i  Jacobo ! 


■AR1A5A. 
JACOBO. 

¡  Bajando  estás 


Los  ojos  avergonzada ! 

■ARIARA. 

¿Esto,  ¡Dios  mío!  esto  más! 

JACOBO. 

Mariana...  adiós... 

HABÍAN  A. 

I  Desdichada ! 

JACOBO. 

¡  Para  siempre  adiós ! 

■ABIANA. 

¿Te  vas? 

JACOBO. 

TÚ  lo  quieres. 

HABIANA. 

Mas  dudando 
De  mi  amor...  dudar  así... 
¿No  ves  lo  que  estoy  penando? 

JACOBO. 

Decidme  pues...  ¿hasta  cuándo 
Queréis  burlaros  de  mí? 
Ya  sé,  señora,  ya  sé 
Que  sois  llorando  funesta, 

Y  ésa  mi  desdicha  fué; 
Que  el  alma,  la  vida  y  fe 
Aquese  llanto  me  cuesta. 

■ABURA. 

Oid...  la  suerte  importuna 
No,  como  á  vos,  me  halagó, 

Y  es  tan  oscura  mi  cuna, 
Que  no  Iiabrá  mujer  ninguna 
Tan  humilde  como  yo. 

Y  aunque  es  verdad  que  os  adoro, 

Y  que  este  amor  es  mi  vida, 
Jacobo,  tampoco  ignoro 
Que  profano  mi  decoro. 
Viviendo  en  él  engreída. 
Porque  con  tanta  afición. 
No  siendo  mí  suerte  igual , 
Aunque  igual  mi  corazón , 
Ser  tu  esposa  fuera  un  mal , 

Y  ser  tu  amante  un  baldón. 

JACOBO. 

¿Quién, eres  pues? 


ESCENA  VIH. 

■ABIANA. 

Ahora  bien. 
Dudes  de  mi  afecto  ó  no, 
Júzgueslo  amor  ó  desden, 
Veteen  buen  hora...  también, 
También  á  sufrir  voy  yo. 

JAGOBQ. 

Espera. 

■ABIANA. 

No,  no  es  posible 
Aquí  ya  permanecer. 

JACOBO. 

Tanta  perfidia  ¿es  creíble ! 

■ABIANA. 

Vete,  Jaeobo :  es  terrible 
El  amor  de  esta  mujer. 

JACOBO. 

Has  de  oírme. 

■ABIANA. 

Presto,  acaba... 

JACOBO. 

¿Piensas  tú  que  mi  pasión 
Blasones  en  tí  buscaba. 
Ni  otra  cosa  demandaln 
Que  ternura  y  compasión? 
¿Qué  importan  nobleza  y  oro^ 
Guando  hay  amor  y  virtud, 
Y  ese  tan  rico  tesoro 
Que  en  tí  frenético  adoro. 
De  hermosura  y  juventud  ? 
Habla...  y  si  puede  bastar 
Mi  mano  á  satisfocerte, 
Únanos  luego  el  altar , 
Sí  no  es  que  quieres  gozar 
En  mí  desdicha  y  mi  muerte. 

■ABIANA. 

¿Juras  al  Dios  soberano. 
Que  es  de  tu  oferta  testigo, 
Darme  do  esposo  la  mano? 

JACOBO. 

Déme  severo  castigo. 

Sí  juro  su  nombre  en  vano. 

■ABIANA. 

Espera... 

JACOBO. 

¿Viene  alguien? 

■ABIANA. 

Sí. 
¿Ves  un  bullo? 

JACOBO. 

¿Quién  será? 

■ABIAXA. 

Tal  vez  mi  hermano.  ¡  Ay  de  mí! 
Que  se  acerca :  vete  ya. 

JACOBO. 

Observaré  desde  allí. 


103 


i  04 


JUAN  DÁNDOLO. 


ESCENA  IX. 

BERNARDO.  MARIANA. 

BERNARDO. 


¡Mariana! 


MARI/ NA. 

¡TÚ tan  presto!... 

BERNARDO. 


¿No  me  esperabas?  di. 


¿Te  sorprendes? 


MARIANA. 

No. 

BERNARDO. 

Y  entre  tanto 
Acaso  el  tiempo  en  que  mi  vuelta  esperas. 
No  será  como  de  antes  sin  encanto. 

MARIANA. 

No  comprendo,  Bernardo. 

BERNARDO. 

Por  ventura , 
¿No  me  he  explicado  bien? 

MARIANA. 

Cierto... 

BERNARDO. 

¿En  qué  pasas 
Las  horas  tristes  de  la  noche  oscura? 

MARIAXA. 

¿  En  qué,  si  no  en  rezar? 

BERNARDO. 

Bien  lo  comprendo, 

Y  por  esa  razón ,  á  tales  horas, 
Buscando  más  subh'me  santuario 

Y  más  sublime  altar,  habéis  salido 
Del  humilde  oratorio  soütario... 
Mas  no  á  citas  de  amor. 

MARIANA. 

Tales  sospechas... 

BERNARDO. 

Sospechas...  ¡Oh!  tomad. 

MARIANA. 

¡Cielos!  ¡qué  veo! 

BERNARDO. 

Joya  es  tuya,  Mariana. 

MARIANA. 

Y  ¿cómo  pudo 
A  tus  manos  venir? 

BERNARDO. 

No  sé ;  mas  mira. 
Mírala  bien,  hermana:  es  una  prenda 
De  tíerntsímo  amor ;  mira  que  guarda 
De  tu  cariño  despreciada  ofrenda. 

MARIANA. 

Yo... 

BERNARDO. 

¿  No  son  éstos,  di ,  los  rizos  bellos 
Que  engalanaron  tu  nevada  Trente? 
¿No  es  ésta  la  color  de  tus  cabellos? 


MARIANA. 

¡Bernardo!... 

BERNARDO. 

Y  esta  joya ,  que  tu  hermano. 
Prenda  de  su  querer  te  dio  en  un  dia. 
Prenda  es  de  liviandad,  de  amor  insano. 
Que  hoy  atestigua  la  deshonra  mía. 

MARIANA. 

¡Deshonra!  no  es  verdad :  pura  y  sin  mancha 
Fué  mi  f  asion ,  Bernardo :  este  carino. 
Que  inundó  el  alma  de  inefable  encanto. 
Es  virginal,  como  el  amor  de  un  niño. 

BERNARDO. 

¿Quién  lo  duda  7  ¿Es  verdad  que  no  pagara 
Con  igual  expresión  tan  tierno  afecto. 
Quien  tu  inocencia  y  tu  candor  burlara? 
¿En  qué  mano  presumes  que  esa  joya 
Por  desgracia  encontré? 

MARIANA. 

Dime...  no  acierto 
Tanta  infamia  á  creer. 

BERNARDO. 

¡Oh!  el  desdichado 
No  más  me  infamará. 

MARIANA. 

¿Quién  es? 

BERNARDO. 

Ha  muerto. 

MARIANA. 

¡  Ah !  ¡  por  mi  culpa ! 

BERNARDO. 

No;  morir  debía. 
No  le  mató  tu  amor  ni  mi  venganza... 
Fué  su  desdicha  y  la  desdicha  mía. 

MARIANA. 

¿Qué  has  hecho! 

BERNARDO. 

¿No  lo  sabes?  ¿no  sospechas 
A  qué  grado  de  infamia  y  desventura 
Tu  hermano  se  arrastró,  ni  á  cuánto  grado 
Por  tí ,  por  tu  carino,  la  memoria 
De  un  padre  y  de  una  madre  ha  deshonrado  ? 

MARIANA. 

No  lo  digas,  por  Dios. 

RERNARDO. 

Esto  te  asusta; 
Y  sin  embargo,  hermana,  en  el  delito 
Siendo  conmigo  igual,  eres  injusta. 
Ambos  su  tumba  sin  pudor  manchamos ; 
Ambos  escarnecimos  su  memoria... 
Ambos  también  es  fuerza  que  muramos. 

MARIANA. 

¿Es  un  crimen  amar? 

BERNARDO. 

¿Y  si  el  infame 
Burlase  tu  candor? 

MARIANA. 

No,  no  es  creíble. 
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BERNARDO. 

Mas  si  fuese  capaz... 

■ARIAIIA. 

¿No  eres  mi  hermano? 
Dejarle  sin  castigo  era  imposible. 

BER7IARD0. 

Esto  debe  acabar :  harto,  Mariana , 
Celoso  de  tu  honor  y  tu  inocencia, 
Espié  tus  quiméricos  amores... 
Tu  soberbia  ambición  y  tu  imprudencia 
Han  colmado  mí  vida  de  dolores. 
Sí,  en  esas  noches  para  mí  sombrías, 

Y  hermosas  para  tí,  ciando  amorosa 
A  tus  placeres  ciega  te  entregabas, 

Y  sin  pudor,  en  hora  silenciosa 
Citas  de  amor  á  tus  galanes  dabas; 
Presa  yo  en  tanto  de  infernal  martirio, 
Como  el  tigre  tus  pasos  acechaba , 
Espiando  el  momento  del  delirio. 
Andrea  Foscarini ,  el  noble  Joven , 
Más  que  noble  galán ,  de  su  señora 

A  la  cita  acudió...  su  pobre  madre 
Su  triste  Gn  desconsolada  llora. 

■ARIAIIA. 

I  TÚ  fuiste!... 

RCB5ARD0. 

Aquel  Filípo  Trevisano, 
Opulento  señor,  turbó  de  nuevo 
Tu  corazón ,  haciendo  que  olvidases 
El  triste  fín  del  mísero  mancebo. 
Tamb  en  era  una  noche  bien  oscura, 
Bien  oscura  por  Dios,  cuando  acudía 
A  la  cita  fatal...  combate  horrible 
Fué  aquel ,  porque  su  brazo  era  valiente , 

Y  era  afrontarle  á  la  verdad  terrible. 
Pero  conmigo  la  razón  luchaba... 
Cayó... 

■ARIANA. 

FíIípo...  ¡tú...  tú  le  mataste... 
¡Tú  mataste  á  los  dos!...  lo  sospechaba, 
i  Oh !  ¿  con  que  á  mí  tan  sólo  en  este  mundo 
Me  es  vedado  el  amar?... 

BBB.1AR00. 

Mal  lo  comprendes. 
¿Por  qué ,  ambiciosa  y  ciega ,  al  amor  torpe 
De  esos  nobles  sin  fe  sólo  te  enciendes? 
¿Sabes  que  hay  una  ley,  una  barrera 
Que  á  los  hombres  separa?  ésa  es  la  cuna, 

Y  es  el  oro  también:  ¿cuál  es,  Mariana, 
Cuál  es  tu  nacimiento  y  tu  fortuna? 
Mas  si  la  valla  quebrantando  alguno. 

Su  altivo  origen  olvidar  parece , 
Máscara  es  ésa  que  engañoso  toma, 
Milano  es,  que  desciende  de  su  altura 
Por  devorar  la  tímida  paloma. 
Mas  no  temas  jamas,  mientras  yo  viva. 
Que  la  valla  quebranten  :  si  el  milano 
En  derredor  de  tí  su  vuelo  tiende, 


ESCENA  X. 
A  su  pesar  conozca  qué  la  garra 
Del  águila  altanera  te  defiende. 

MARIANA. 

Sí:  dices  bien,  á  tanto  desvarío 
Es  fuerza  renunciar. 

BERRAROO. 

Pero,  esta  noche, 
¿No  esperas,  di,  al  galán? 

■ABIAHA. 

Bernardo,  entremos: 
Ya  más  no  le  he  de  ver. 

BERNARDO. 

Yo  lo  aseguro. 

■ARIANA. 

Ven. 

BERNARDO. 

Yo  le  espero  aquí. 

■ARIANA. 

¿Qué  dices? calla... 
Ya  no  vendrá  esta  noche,  te  lo  juro. 

BERNARDO. 

Entra,  yo  aquí  me  quedo. 

■ARIANA. 

No. 

BERNARDO. 

Si  temes 
Mí  indignación,  aparta,  porque  airado 
No  sea  que  en  tí  misma  ensaye  el  golpe 
Que  ha  de  herir  al  amante  desdichado. 

■ARIANA. 

¡  Oh !  no  me  apartaré. 

BERNARDO.  (Saeando  el  pnfial.) 

Pues  bien... 
■ARIANA.  (Hoye,  dando  nn  grito.) 

¡Dios  mío! 

ESCENA  X. 

JACOBO.  BERNARDO.  MARIANA. 

JACOBO. 

Yo  te  defiendo. 

■ARIA7IA. 

¡Ay,  huyeí 

BERNARDO. 

¡  Miserable  I 

JACOBO. 

Venid... 

■ARIANA. 

Huye,  Jacobo... 

BEBNARDO. 

Estamos  solos... 
Desnudad  vuestra  espada...  ved  que  arJe 
Lleno  el  pecho  de  saña. 

JACOBO. 

Es  imposible... 
Con  vos  no  he  de  reñir. 

BERNARDO. 

¡También  cobarde! 
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JACOBO. 


BERRABDO. 

Pues  bien,  aunque  np  lidies, 
Te  mataré,  villano. 

JACOBO. 

Bueno  fuera, 
A  no  estorbarlo  yo. 

BBBICABDO. 

Pronto  veremos 
Cómo  lo  evitarás. 

JACOBO. 

De  esta  manera.  (Vase.) 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PBIMERA. 

JACOBO.    MARIANA. 

JACOBO. 

¿Recelar  puedes  de  mí , 
Que  te  salvo  de  un  tirano? 

HARMIIA. 

Jacobo,  al  fln  es  mi  hermano. 

JACOBO. 

No  obrara  un  verdugo  asi. 
Pero  está  bien  :  tu  escondite 
A  acertar  no  ha  de  valer, 
Por  más  que  todo  el  poder 
Del  infierno  solicite. 

Y  aun  si  cupiera  en  tu  amor 
Un  pequeño  sacrificio... 

HARUIIA. 

Ya  va  por  el  precipicio 
Por  lo  monos  el  honor, 

Y  prenda  le  creo,  á  fe, 
Si  no  buena,  suficiente. 

JACOBO. 

Perdona,  anduve  imprudente. 

■ABIAHA. 

Y  otra  ademas  te  daré. 

Si  en  ganar  este  aposento 
Temerosa  consentí. 
En  que  me  guardes  aquí 
Enamorada  consiento. 

JACOBO. 

iOh !  y  en  éJ  te  defendiera 
Del  mundo  entero,  á  fe  mia , 
Porque  eres  mi  luz,  mi  dia... 

HARU5A. 

¡Quién  el  porvenir  supiera! 
Acaso  en  la  confusión 
De  estrepitosos  placeres 
Has  de  abrir  á  cien  mujeres 
Las  puertas  del  coraiOD. 


JACOBO. 

Mariana ,  ó  no  te  conoces, 
Ó  te  ha  mentido  tu  espejo : 
Pídele,  por  Dios,  consejo; 
Que  ha  de  desmentirte  á  voces. 

HABÍAN  A. 

Muchos  lo  mismo  me  han  dicho. 
Creyéndome  más  liviana ; 
Pero  al  fin  de  una  semana 
Tuvieron  otro  capricho. 
Si  tú  como  ellos  un  dia... 
Aparta,  sueño  importuno. 

JACOBO. 

¡Oh!  nunca  te  amó  ninguno 
Con  tan  ciega  idolatría. 
Hasta  el  birrete  ducal, 
Que  el  mismo  Dux  me  ofreciera , 
Sin  tí,  amor  mió,  creyera 
Que  me  sentaba  muy  mal. 

HABIARA. 

Dime,  Jacobo,  si  sientes 

Lo  que  diciéndome  estás; 

Mas  tal  vez  mañana  vas 

A  confesarme  que  mientes. 

Cuando  sin  vida  tu  padre, 

Libre  y  poderoso  seas, 

Y  placer  que  no  poseas, 

No  encuentres,  como  te  cuadre; 

Cuando  Jacobo  en  tutela 

Sea  el  Conde  Dagolino, 

¿No  celará  su  destino 

De  quien  ahora  no  le  cela? 

JACOBO. 

Destino  no  habrá  mayor 
Que  adorarte ,  y  en  verdad 
Que  he  de  hacer  con  vanidad 
Ostentación  de  tu  amor. 
Todos  al  pasar  corriendo, 

Y  en  derredor  agolpados, 
Curiosos  ó  embelesados, 
«¡Cuan  hermosa!»  irán  diciendo. 
Envidia  de  las  mujeres, 

ídolo  de  los  galanes. 
Tú  causarás  sus  afanes, 

Y  amargarás  sus  placeres. 
Acecharán  despechadas, 
Cuándo  de  tu  casa  sales , 
Las  plazas  y  los  canales 
Dejándote  avergonzadas. 

¡Oh!  ¡por  Dios,  que  es  gran  placer 
El  orgullo  en  la  hermosura! 

HAHIARA. 

Rebelase  á  tal  pintura 
Cuanto  tengo  de  mujer; 
Porque...  lo  has  adivinado. 
Sí ,  todas  somos  lo  mismo : 
Orgullo,  amor,  egoísmo, 
Guarda  el  corazón  cerrado. 


I  Oh !  y  frenéticas  de  amor. 
Hay  momentos  en  que  diéramos 
Cuanto  amor  hallar  pudiéramos, 
Por  un  chai ,  por  una  flor. 
Mas...  (Pentaün.) 

JACOBO. 

¿En  qué  piensan,  mi  vida, 
Que,  con  secretos  enojos, 
Se  agolpa  ei  llanto  á  tus  ojos? 

HAHUNA. 

¿Sí  esa  pasión  fué  Gngida! 
Sí  pasado  un  mes ,  un  ano, 
Fastidiado  al  fln  de  mí... 
Dímelo,  Jacobo,  aquí ; 
Me  matara  un  desengaño. 

jAGoao. 
¿Qué  dices,  Mariana? 

habiaua. 

Mira, 
Tal  vez  en  este  momento 
En  mil  locuras  consiento ; 
Mas  mi  amor  me  las  inspira. 
Yo  puedo  por  no  perderte , 
Mirando  á  tu  vanidad. 
Mostrarme  por  la  ciudad , 
Satisfecha  con  quererte. 
Aquí  tus  propios  amigos, 
Más  que  su  necio  murmullo. 
Harto  le  pese  á  mí  orguJlo, 
Serán  de  tu  amor  testigos. 
Si  lo  quieres,  por  tu  dama, 
Por  tu  sierva  pasaré : 
Todo,  sí,  lo  arrostraré; 
Que  nada  pesa  á  quien  ama. 
Mas  sí  tras  tanta  pasión , 
Tras  tanto  envilecimiento. 
Traidor  otro  pensamiento 
Te  asaltara  el  corazón ; 
Si  un  día  tal  vez ,  villano 
Como  á  esclava  me  despides , 
Entonces  i  oh  I  no  te  olvides 
De  que  he  tenido  un  hermano. 

jAcoao. 
(Aparte.  Altiva  es  la  muchacbuela , 

Y  juro  á  Dios  que  me  place: 
De  viento  castillos  hace ; 
Mas  ardimiento  revela.) 
Estás  de  sueños,  Mariana, 

Y  de  quimeras  hablando: 
¿Por  qué  siempre  recelando 
Estar  hoy  para  mañana? 

MARIANA. 

Con  ese  temor  no  puedo, 
Jacobo :  celosa  soy ; 
Siempre  tras  tu  sombra  voy; 
Mas  de  perderla  con  miedo. 
Mozo,  audaz,  enamorado, 


ACTO  n.  ESCENA  11. 

Hoy  todo  el  amor  lo  vence; 
Mas  temo  que  te  a  vergüence , 
Rico  y  noble,  lo  pasado. 

JACOBO. 

Avergonzarme,  y  ¿  de  qué? 
¿De  adorarte,  vida  mía. 
Cuando  altares  te  alzaría 
Para  prendas  de  mi  fe? 

HABIARA. 

Mas  deliramos,  por  Dios. 
¿Y  mi  hermano? 

JACOBO. 

No  dará 
Donde  el  escondite  está. 
Sí  lo  queremos  los  dos. 

HABURA. 

Él  descubre  cuanto  pasa, 
Jacobo,  en  toda  Venecía. 

JACOBO. 

En  poco  su  vida  aprecia , 
Si  acierta  con  esta  casa. 

■ABIARA. 
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Es  valiente. 

JACOBO. 

Y  noble  soy. 

HABIARA. 

Es  celoso. 

JACOBO. 

Y  soy  amante. 

HABlAlU. 

Él  te  seguirá  constante. 

JACOBO. 

Yo  tras  él  constante  voy : 
Y  aparta  todo  recelo; 
Que  pues  yo  te  guardo  aquí , 
No  tendrán  rastro  de  tí 
Ni  las  estrellas  del  cielo. 

HABURA. 

Mas  fuera  lance  cruel 
Que  por  guardarme  demás. 
Celándote  de  él ,  quizás 
Dieras  más  pronto  con  él. 

ESCENA  II. 

JACOBO,  solo. 

Me  siento  cade  vez  más  hechizado, 
Más  orgulloso  cada  vez  me  siento; 

Y  cuanto  más  me  arriesgo  enamorado, 
Más  crecen  imposibles  á  mi  intento. 
Jorge,  Maffei  y  Tíépolo  decían  : 

u  Nada  conseguirás  de  esa  altanera  » ; 

Y  de  un  empeño  tan  tenaz  reían , 

Y  ha  reído  á  su  vez  Venecía  entera. 
¡Oh !  la  verán  de  mi  pasión  vencida; 
Avergonzados  la  verán,  lo  juro... 
¿Mas  dónele?  en  esta  cámara  escondida, 
En  este  negro  calabozo  oscuro. 
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Heme  aquí  vencedor,  á  quien  condenan 

A  esconder  con  vergüenza  su  victoria, 

Pues  que  opuestas  razones  hoy  me  ordenan 

Callar  á  un  tiempo  y  pregonar  mi  gloria. 

Pedro.    (Llamando.) 

ESCENA  in. 

JACOBO.  PEDRO. 


PEOBO. 


Señor... 


JACOBO. 

¿Has  oído? 

PCDBO. 

Alguna  cosa  entendí, 

Y  por  cierto  que  no  vi 
Galán  más  comprometido. 

JACOBO. 

Me  ama. 

PEDBO. 

Con  el  alma  toda. 

JACOBO. 

Y  en  todo  consentirá. 

FEDBO. 

Eso,  el  tiempo  lo  dirá , 

Y  todo  el  mundo  en  la  boda. 

JACOBO. 

¿Qué  estás  de  boda  diciendo ! 

PEDRO. 

¡Cómo  pues !  ¿no  os  casaréis? 

JACOBO. 

No. 

PEDRO. 

Pues  vos  os  lo  veréis; 
Que  yo  por  mí  no  lo  entiendo. 

JACOBO. 

Basta  de  chanzas  por  hoy, 

Y  un  buen  consejo  me  da. 

PEDRO. 

Yo,  señor,  no  alcanzo  ya 
Otro  alguno,  por  quien  soy. 

JACOBO. 

¿Eso  respondes,  por  Dios! 
¿Acaso,  bribón,  no Tuiste 
Quien  robarla  propusiste? 

PEDRO. 

¿Por  qué  lo  aceptasteis  vos? 
Dijisteis  que  era  tan  bella. 
Que  era  tan  irresistible. 
Que  dabais  por  imposible 
Vivir  un  punto  sin  ella. 
Dijisteis  que  por  su  amor 
Daríais  el  paraíso... 

Y  juzgué  que  era  preciso 
Dárosla  al  cabo,  señor. 

No  hallo  deque  os  irritéis. 
Porque  os  serví,  causa  alguna. 


Dijisteis :  (( Es  mi  fortuna. » 
En  la  mano  la  tenéis. 

JACOBO. 

Eso...  siempre  se  habla  así... 
Pero  se  entiende  de  modo... 

PEDRO. 

Es  que  yo  lo  entiendo  todo 
Como  me  lo  hablan  á  mí. 

JACOBO. 

Ponte,  Pedro,  en  la  razón, 

Y  hablemos  claro :  testigos 
Quiero  á  todos  mis  amigos 
Hacer  de  mi  posición. 
Todos  me  dieron  enojos 
Con  mi  amante  vanidad , 

Y  ahora  me  importa  en  verdad 
Pasársela  por  los  ojos. 

^  PEDBO. 

Pues  casaros  no  queréis, 
Por  imposible  lo  tengo. 

JACOBO. 

En  lo  difícil  convengo. 

PEDBO. 

Vale  más  que  lo  dejéis. 

JACOBO. 

¿Dejarlo?  por  vida  mía. 
Que  estás  de  sobra  importuno : 
Pecador,  ¿hubiera  alguno. 
Que  á  tal  se  resolveria? 
¿Dejarlo,  cuando  ya  está 
toda  Venecia  en  acecho, 

Y  si  no  dan  con  lo  hecho, 
Van  á  los  alcances  ya? 
Me  apedrearan  en  Rialto, 

Y  á  fe  que  lo  mereciera ; 
Que  al  menos  confesar  era 
Que  vivo  de  aliento  falto. 

PEDRO. 

Si  tan  decidido  estáis. 
Yo  sé  en  ello  lo  mejor: 
Dad  desde  hoy  á  vuestro  amor 
Cuanto  escándalo  podáis. 

JACOBO. 

¿Eso  propones? 

PEDRO. 

Sois  noble, 
Esperáis  grandes  riquezas, 

Y  á  empezar  vuestras  grandezas 
Tenéis  un  derecho  doble. 

Si  fuerais  un  gondolero. 
Un  soldado,  ya  se  ve, 
Contra  ello  clamara  á  fe 
El  Dux  y  el  estado  entero. 
Pero  en  vos  no  será  nada. 
Yo  sé  que  os  lo  aplaudirán  : 
A  lo  más,  lo  más,  dirán 
Que  es  una  calaverada; 


ACTO  n. 

Y  tenéis  tantas  á  cuenta , 
Que  poco  importa  una  más. 

JACODO. 

No  me  ha  importado  jamas 
Por  una  ni  por  sesenta. 
Mas  fuera  necia  locura, 
Sin  extrema  precaución , 
Dar  tamaña  ostentación 
A  tan  audaz  aventura. 
Pero,  aun  con  suerte  leal, 
Sería  ese  intento  vano : 
Ese  maldito  de  hermano 
¿No  tiene  en  los  sesos  sal? 

PEDRO. 

Con  oro... 

JACOBO. 

Será  altanero; 

Y  si  en  honra  no  ha  nacido, 
¿Qué  villano  no  La  creido 
Que  fué  siempre  caballero? 

PEDRO. 

Si  vano  el  oro  desprecia , 
Con  acero  se  le  paga. 

JACOBO. 

¡Vil!  ¿te  atreves!... 

PEDRO. 

¡Oh!  ¡si  hay  plaga 
De  acreedores  en  Venecía  I 
En  no  pudiendo  cobrar, 
El  que  primero  se  atreve, 
ó  el  deudor  mata  al  que  debe, 
ó  el  otro  al  que  ha  de  pagar. 

JACOBO. 

Y  ¿tal,  villano,  propones 
A  Jacobo  Dagolino ! 

PEDRO. 

Cada  cual  va  á  su  camino, 

Y  hay  quien  le  anda  á  tropezones. 
Consejo  me  habéis  pedido, 

Y  os  he  dado  mi  consejo : 
A  voluntad  os  lo  dejo, 

Y  nada  habernos  perdido. 
Quisisteis  pronto  llegar, 

Y  por  el  atajo  eché; 

Si  torpe  el  camino  erré , 
Aun  se  puede  remediar. 

JACOBO. 

Hacer  de  una  muchachada 
Un  lance  tan  criminal... 
Nunca,  Pedro,  pensé  tal. 

PEDRO. 

Perdonad... 

JACOBO. 

Ya  perdonada. 

PEDRO. 

Pero  cosa  tan  mezquina 
Hallar  un  acreedor  es. 


ESCENA  111. 

Que  se  encuentra  á  dos  por  tres 
A  vuelta  de  cada  esquina. 

JACOBO. 

¿Aun  piensas,  infame,  en  ello? 

PEDRO. 

Luego,  anda  tanto  matón. 
Tanto  hidalgo  valentón , 
Que  riñe  por  un  cabello... 

Y  en  Gn,  no  es,  señor,  mi  intento 
Dudar  un  punto  de  vos; 
Mas,  aquí  para  los  dos, 
Me  da  este  asunto  tormento. 
Tengo  un  no  sequé... 

JACOBO. 

Despacha : 
¿Tienes  miedo? 

PEDRO. 

Acaso,  acaso... 

Y  me  temo  algún  mal  paso 
Al  fin  con  esa  muchacha. 

JACOBO. 

Acaba  y  no  me  atormentes : 
¿Qué  temes,  di,  qué  recelas? 

PEDRO. 

Todas  esas  muchachuelas 
Son  tan  ligeras  de  mientes, 
Que  si  á  sospechar  llegara 
Que  es  vuestro  amor,  amor  puro, 
Solo  amor... 

JACOBO. 

¿No  estás  seguro 
Tal  vez  de  que  lo  arreglara  ? 
¡  Oh !  nada  hay  ya  que  temer : 
Presa  en  mis  lazos  cayó, 

Y  el  medio  poseo  yo 
De  guardar  á  una  mujer. 

PEDRO. 

No  confiéis  demasiado; 
Que  tal  vez  la  confianza 
A  muchos  con  la  esperanza 
En  las  manos  ha  dejado. 
Sin  darla  qué  sospechar. 
No  podéis ,  en  mi  opinión, 
Cerrar  la  puerta  y  balcón. 
Prohibiéndola  mirar. 

Y  una  seña  á  una  ventana, 
A  media  noche  un  gemido. 
Un  guante,  un  papel  caido, 
Puede  perderos  mañana. 

JACOBO. 

Si  llegase  á  tal  extremo, 
Mi  espada  ¿no  va  conmigo? 

PEDRO. 

Todo  el  cielo  me  es  testigo 
De  que  por  vos  nada  temo. 
Mas  cosa  que  desatina 
Tener  acreedores  es, 
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Y  es  fácil  y  i  dos  por  tres, 
HaHar  uno  en  cada  es^aa. 

Y  bueno  es  pensar  en  ello. 
Cuando  anda  tanto  matón, 
Tanto  hidalgo  valentón. 
Que  riñe  por  un  cabello. 

JACOBO. 

No  vas  del  todo  sin  tino, 

Y  algo  pesan  tus  razones. 

PKOBO. 

Si  es  mejor  dar  tropezones 
Que  no  dar  con  el  camino. 
Porque  sí  el  maldito  hermano 
Quisiera  reñir  con  vos. 
Sé  muy  bien  que  entre  los  dos 
Lo  arreglarais  mano  á  mano. 
Pero  eso  de  consentir 
En  ponerse  de  vigía 
Toda  una  noche  y  un  día 
Para  no  veros  venir; 
Eso  de  andar  destacado, 
Buscando  siempre  un  objeto, 

Y  no  dar  con  un  sujeto, 

Y  volver  desatinado. 
Corriendo  de  ceca  en  meca. 
Para  venir  á  parar 

En  que  acaban  de  sacar 
Un  cadáver  del  Giudecca, 
Yo,  señor,  siento  temello ; 
Mas  lo  temo  y  me  aniquilo... 
(Tengo  la  vida  en  un  hilo 
kíéntras  Bernardo  ande  en  ello.) 

JACOBO. 

Mas  otro  medio  ¿no  ocurre? 
Una  enfermedad ,  un  viaje. 
La  variación  de  paraje, 
La  necesidad...  discurre. 

PEDBO. 

Pues,  señor,  no  doy  con  él : 
Mientras  que  viva  el  hermano, 
Cuanto  se  haga  será  en  vano. 

JACOBO. 

\  También  es  lance  cruel ! 

PBBBO. 

No  paséis  por  ello  pena; 
Lo  haremos  entre  los  dos, 

Y  yo  arreglaré  con  Dios 
Nuestra  cuenta  mala  ó  buena. 
Yo  buscaré  á  Juan  Dándolo, 

Y  por  corta  cantidad, 
Esta  noche  en  la  ciudad 
Hallará  á  Bernardo  solo. 
Juan  sabe  hacer  su  papel; 
Beberán  juntos  quizas ; 

Y  unas  palabras  no  más 
Tendrá  en  la  calle  con  él. 


JACOBO. 

Y  ¿yo  he  de  pagar!... 

FBPBO. 

No,  no  : 
Vos  me  hacéis  adivinar 
Dónde  oro  quereí$  dejar, 

Y  de  allí  os  lo  quito  yo. 

Y  con  esto,  de  cootado. 
Vos  nada  tenéis  que  hacer, 

Y  yo  habré  de  responder 
Á  más,  de  haberos  rpbiuio. 

íacobo. 
¡Imposible! 

PEDBO. 

Pues  mirad 
Que  temo  por  vuestra  vida ; 
Al  demonio  está  vendida  : 
Tened  de  ella  caridad. 

Y  á  más ,  ¿qué  adelantaréis 
Con  tenerla  aquí  encerrada, 
Cuando  nadie  creerá  nada, 
Por  mucho  que  lo  contéis? 

JACOBO. 

Pero  al  menos,  si  eso  fuera. 
Por  ejemplo,  en  desafio... 

PBBBO. 

Si  así  es  mejor,  no  porfío: 

Que  sea  de  esa  manera. 

Mirad  por  ese  balcón  :       (Va  á  ana  Tentana.) 

¿  Veis  en  aquel  esquinazo 

Un  embozado,  que  un  brazo 

Posa  en  el  guarda-cantón? 

JACOBO. 

Le  veo. 

PBBBO. 

¿Le  conocéis? 

JACOBO. 

No  por  cierto. 

PBBBO. 

Es  Juan  Dándolo  : 
Parece  puesto  allí  sólo 
Para  que  vos  le  llaméis. 
Vuestra  bolsa  os  he  cogido; 

(Core  de  bm  bmm  la  bolsa.) 
De  un  salto  en  la  calle  estoy : 
Llamo,  pide,  cuento,  doy, 
Y  negocio  concluido.   (Vase  de  repeate.) 

JACOBO. 

Tente,  Pedro...  y  ¡vive  Dios, 
Que  al  cabo  razón  le  sobra ! 
£l  se  atribuye  la  obra. 
Él  responda  por  los  dos. 

ESCENA  IV. 

JACOBO,  yTuelTe  PEDRO. 

PBOBO. 


Aquí  le  tenemos. 


JA420BO. 

No  verle  me  importa. 


ACTO  II. 
Pues  bien ,  retiraos. 

JAOOBO. 

I  Coa  liento,  por  Dios ! 

PEDRO. 

Será ,  lo  prometo,  conferencia  corta. 
Llevaos  adentro  la  niña  con  ¥0S. 
Cuidado  que  astuta  la  tnunpa  sospeche. 

JAOOBO. 

De  mí  te  conGa. 

PEDRO. 

Podeisla  contar 
Un  cuento  bien  largo,  que  el  tiempo  aproveche. 
Si  no,  dadla  celos,  y  haoedla  rabiar. 


l^CENA  V. 

PEDRO.  BEHNARDOi  coa  Hlsean  r  ditUnto  Jnét4«l 
ave  M<(  en  el  utp  anurUtr. 

IBRNARDO. 

(En  vela  he  pasado  la  noche  y  el  día : 
¡  Ay  de  ellos,  si  necios  la  guardan  aquí  I) 

PKPAO. 

Entra. 

BERlfARDO. 

¿Qué  me  quieres? 

PEDRO. 

De  grande  cuantía 
Á  darte  un  encargo,  te  llamo. 

BBRIUROO. 

Pues  di. 

PEDRO. 

La  máscara  deja;  sepamos  quién  eres. 

BERNARDO. 

Sí  cumplo  contigo,  no  importa  quién  soy. 

PEDRO. 

¿Que  arriesgue  un  secreto  á  tu  máscara  qm'eres? 

REBIUBDO. 

Mi  rostro  es  muy  feo,  mi  nombre  te  doy. 
Yo  soy  Juan  Dándolo,  mí  cifra  es  aquesta ; 
Más  señas  no  tengo  que  aqueste  puñal : 
Ye  pues ,  sí  te  basta ,  y  el  oro  me  apresta : 
Sí  es  grande  el  empeño,  será  el  premio  igual. 

PEDRO. 

Empeño. . .  no  hay  mucho;  la  muerte  de  un  hombre 
Se  quiere  en  secreto. 

MRRARDO. 

¿£s  noble? 

PEDRO. 

Tal  vez... 

BiKRNABDO. 

¿Del  pueblo? 


Artesano. 

BERMRDO. 

Veamos  su  nombre. 


Yeamos  sí  aceptas. 


ESCENA  Y.  111 

BERNARDO. 

Me  sobra  altivez. 
Sí  es  pobre  y  plebeyo  me  niego  del  todo; 
Que  indigno  es  por  ello  grao  suma  exigir, 
Y  es  mengua  miserias  ganar  de  ese  modo. 

PEDRO. 

Pecó. 

RERfUADO. 

Que  se  enmiende,  dejadle  vivir. 

PSARO. 

Á  un  noble  ha  ofendido,  que  mueoí  to  cuadra. 
Ye  si  has  de  matarle. 

RKRIURDO. 

Cobarde  es,  á  le. 

PIDRp. 

¿Cobarde? 

RERIIARDO. 

¿No  sabes,  á  un  perro  que  ladra. 
Con  qué  se  castiga? 

PEDRO. 

¿Conque? 

RERRARDO. 

CoD  el  pié. 

PEDRO. 

Es  perro  que  muerde. 

BERNARDO. 

¿Yaliente? 

PEDRO. 

Y  de  bríos. 

DERNARDO. 

Pues  ve  sí  le  nombras. 

PEDRO. 

Si  aceptas  me  di. 

BERNARDO. 

Ya  estás  importuno,  los  bravos  son  míos  : 
Huelgo  en  que  resistan. 

PEDRO. 

¿Qué  dices? 

RERRABDO. 

Que  sí. 

PEDRO. 

¿Lo  juras?  ¿Palabra  me  empeñas? 

BWRARDe. 

La  empeño. 

PEDRO. 

Sí  dudas  sabiendo... 

BERNARDO. 

Jamas  dudé  yo. 

PEDRO. 

Pues  toma.  (Le  alarga  an  bolsillo.) 

BERNARDO. 

Que  excuse,  dirás  á  su  dueño. 

PEDRO. 

Son  doblas  y  en  oro. 

BCRHAKDO. 

Después,  ahora  no. 

PEDRO. 

Bizarro  eres. 

BERSARDO. 

Ya  lo  ves. 
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Pión  o. 
En  tal  casOy  ¿está  acabado 
El  negocio? 

BER5AR0O. 

De  contado ; 
Mas  dime  el  hombre  quién  es. 

PEDRO. 

Pues  tu  palabra  te  aprieta , 
Quitarás  la  luz  d  'I  cielo 
A  Bernardo  CaraveÜo, 
Espadero  en  la  Piazzetta. 

BERNARDO.  (Aparte.) 
Aquí  estaba^  no  mentí; 
Mis  celos  fueron  leales  : 
Mas  no  son  tantos  los  males, 
CuanJo  me  tienen  aquí. 
¡Vive  Dios! 

PEDRO. 

¿Dudando  estás? 

BERNARDO. 

No;  pero  en  verdad  que  siento 
Que  me  cueste  uu  juramento, 
Un  Caravello  no  más. 

PEDRO. 

¿Luego  le  conoces  Lien? 

BERNARDO. 

Gomo  á  mi  mismo,  y  me  pesa. 

PEDRO. 

Pues  ve  que  nos  interesa 
Que  presto  muerte  le  den. 

BERNARDO. 

Se  la  darán. 

PEDRO. 

Por  si  acaso, 

Y  pues  que  su  nombre  sabes , 
Calcula  áotes  que  le  acabes 
La  dificultad  del  caso, 

Y  aprecia  tu  intrepidez. 

BERÜARDO. 

Casi  de  balde  lo  hiciera; 

Que  he  pensado  en  que  muriera 

Ese  hombre  y  más  de  una  vez. 

PEDRO. 

Cien  doblones.  (Mostrando  la  bolsa.) 

BER?(ARDO. 

Hartos  son, 

Y  aun  temo  no  merecellos. 

PEDRO. 

¿Dónde?... 

BERNARDO. 

Aquí,  vendré  por  ellos 
Cuando  traiga  la  razón.  (Con  intención.) 

PEDRO. 

Con  que... 

BIBNARDO. 

Pronto  morirá. 


¿Cuándo? 


PEDRO. 


BERNARDO. 

Antes  de  medía  hora; 
Que  sé  que  eo  acecho  ahora 
A  pocos  pasos  está. 

PEDRO. 

Doble  el  premio  será  así, 
Y  no  temas  ser  muy  cruel. 

BERNARDO. 

Pronto  doblarán  por  el... 

(Como  no  doblen  por  tí.)  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

PEDRO^  laégo  JACOBO. 

PEDRO. 

Esfamos  al  cabo,  la  cosa  está  hecha , 
Podremos  al  menos  seguros  vivir. 
i  Qué  diablo  I  Ja  cuenta  será  un  poco  estrecha; 
Que  cuanto  más  tiempo,  más  hay  que  añadir. 

JACOBO. 

¿Está  concluido? 

PEDRO. 

Sin  duda,  es  asunto 
Que  notas  no  admite  ni  en  contra  ni  en  pro. 

JACOBO. 

¿Con  que  el  pobre  mozo?... 

PEDRO. 

Contadle  difunto. 

JACOBO. 

Por  valiente  pasa. 

PEDRO. 

Decid  que  pasó. 
Ya  con  Caravello  su  odio  es  antiguo, 

Y  en  pagar  su  muerte  le  hicimos  merced: 
En  sitio  le  tiene  seguro  y  contiguo. 

JACOBO. 

¿Lidiarán  acaso? 

PEDRO. 

Lo  harán  de  una  vez. 

JACOBO. 

¿Le  diste  las  doblas? 

PEDRO. 

Tomarlas  no  quiso, 

Y  os  pide  disculpa. 

JACOBO. 

¿De  balde  lo  hará? 
No  quiero  esa  cuenta;  pagarle  es  preciso; 
Su  causa  y  la  mía  tal  vez  mezclará ; 

Y  yo  con  un  bravo  que  mata  en  la  sombra 
No  pienso  hacer  nunca  mi  causa  común. 

PEDRO. 

Es  hombre  de  garbo;  valiente  se  nombra. 

JACOBO. 

Es  vil  asesino,  cobarde... 

PEDRO. 

Según. 
Él  tiene  su  fama ,  su  pueblo  y  su  gente ; 

Y  hay  quien  sud  hazañas  le  canta  también. 


ACTO  II.  ESCENA 

JACOBO. 

Jamas  un  infame  podrá  ser  valiente , 

Y  á  mí  me  interesa  que  el  oro  le  den. 

FEDrtO. 

Dijo  que  en  cumpliendo  por  ello  vendría. 

JACOBO. 

Dáselo,  y  que  nunca  le  vuelva  á  ver  yo. 

PEDRO. 

Si  no  por  su  infamia,  ¿de  vos  qué  sería? 

JACOfiO. 

Yo  hallara  algún  medio. 

PEDRO. 

Pudiera  que  no. 
En  fin,  como  quiera,  seguros  estamos; 
No  estéis  por  tan  poco  cabizbajo  asi: 
Ya  os  dije  denántes  que  si  ambos  pecamos. 
Yo  llevo  las  cuentas  por  vos  y  por  roí. 

JACOBO. 

¡Bellaco!... 

PEDRO. 

Y  al  cabo,  señor,  es  lo  cierto 
Que  en  ello  ganamos  á  medias  los  dos: 
Yo,  hablando  de  veras,  en  miedo  del  muerto, 

Y  vos  por  mis  cuentas  el  miedo  de  Dios. 

JACOBO. 

Ya  basta.  Apostado  le  aguarda  en  la  calle  : 
No  vuelva,  y  Mariana  le  acierte  á encontrar. 

PEDRO.  (loclioándose  con  aire  socarrón  é  hipócrita.) 
¿Qué  más  á  este  siervo  tenéis  que  mandaUe? 

JACOBO.  (Con  severidad.) 
Que  de  él  en  tu  vida  me  vuelvas  á  hablar. 


VIII. 
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ESCENA  VIIL 

JACOBO.  MARIANA. 


ESCENA  Vil. 

JACOBO. 

Acaso  el  menguado,  mejor  merecía, 

Por  hombre  á  lo  menos ,  como  hombre  morir... 

Mas  es  cuento  largo ;  la  culpa  no  es  mía  : 

Bien  muerto  está  el  muerto,  dejadle  dormir. 

Ya  ahora  no  es  tiempo  de  duda  ó  temores : 

¿Qué  importan  los  medios  sí  llegan  al  fin? 

Desde  hoy  en  el  mundo  no  habrá  más  que  flores: 

Ábreme,  pues,  mundo,  tu  libre  jardín. 

¡  Ven ,  crédula  hermosa ;  que  el  mundo  te  espera, 

La  gloria  te  aguarda,  de  un  día  quizás !... 

Mas  breve  y  liviana,  por  último  es  gloria , 

Y  ai  menos  un  día  dichosa  serás. 

Por  ese  momento  de  triunfo  mundano 
La  vida  vendiera  y  el  alma  tambie... 
Mí  casa  es  muy  noble,  mi  padre  ya  anciano... 
Gran  cosa  es  mí  nombre ,  llevándole  bien. 
Que  me  abra  Rialto  sus  arcas  de  hierro , 
Que  sacie  mi  orgullo,  mí  ciega  ambición, 

Y  luego,  aunque  doble  la  usura  por  yerro, 

Y  en  prendas  me  pida  mí  propio  blasón. 


■ARUIIA. 

¿Tan  solo,  Jacobo,  aquí , 

Y  tan  cabizbajo  estás! 
¿En  qué  pensabas? 

JACOBO. 

En  tí. 

■ARIARA. 

¡Si  siempre  hicieras  asi! 

JACOBO. 

Y  ¿  qué  pudiera  hacer  más? 
Esclavo  de  tu  hermosura, 

Ni  un  punto  del  pensamiento 
Puedo  borrar  tu  pintura : 
No  pienso  un  solo  momento 
Más  que  en  tu  propia  ventura. 

HARUNA. 

Y  ¿  en  qué  pensabas  ahora 
Por  mi  ventura,  mi  amor? 

JACOBO. 

En  que  está  cerca  la  hora 
De  que  puedas  quien  te  adora 
Nombrar  do  quler  sin  rubor. 

HARIAIfA. 

¡  Oh  I  loca  me  has  de  volver: 
Tú  me  engañas. 

JACOBO. 

No  en  verdad. 


¿Con  que  pronto? 

JACOBO. 

Podrá  ser. 

HARIARA. 

Aun  no  lo  acierto  á  creer; 
No  me  engañes,  por  piedad. 
Ve  que  te  amo  en  tal  manera. 
Que  consentida  ya  de  ello. 
Sí  me  Taltaras ,  muriera ; 
Que  siento  la  vida  entera 
Suspendida  en  un  cabello. 

JACOBO. 

¡Engañarte!  no  por  cierto. 

Y  ¿á  qué  tan  raro  capricho? 

■ARUNA. 

Si  estoy  soñando  no  acierto; 
El  cielo,  sí,  me  has  abierto, 
Jacobo,  con  lo  que  has  dicho. 
Repítemelo  otra  vez. 

JACOBO. 

Y  otras  ciento,  sí  lo  quieres : 
Vas  á  ser  en  tu  altivez 

De  toda  Venecia  prez 

Y  rabia  de  sus  mujeres. 
En  lo  noble  y  poderoso 
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Pocos  se  igualan  á  mí ; 
A  tí^  DÍDguna  en  lo  hermoso: 
Tú  bella  y  yo  generoso, 
¿Quién  no  ha  de  envidiarnos?  di. 
Mi  amor  dirá  á  mi  riqueza  : 
(( Dadla  plumas,  dadla  chales, 
Cuanto  quepa  en  su  grandeza  » ; 

Y  por  ver  tanta  belleza 
Se  poblarán  los  canales. 
Cuando  en  mi  góndola  real 
Grite  á  mis  esclavos—  ¡  Sus  I 
¡  Y  al  agua !  —  habrá  en  el  canal 
Quien  te  haga  venia  ducal 
Como  á  la  esposa  del  Dux. 

HAHUIfA. 

Calla:  sin  aliento  estoy 
De  placer,  calla  por  Dios. 

JACOBO. 

Y  tanto  á  aprestarte  voy, 
Que  no  ha  de  haber,  por  quien  soy. 
Quien  goce  más  que  los  dos. 

HARIANA. 

¡  Soy,  Jacobo,  tan  feliz ! 
Tan... 

JACOBO. 

Silencio :  pasos  siento; 

Y  ve  que  el  menor  desliz. 
Nuestra  fortuna,  infeliz 
Puede  hacer  en  un  momento. 

(Va  á  la  puerta.) 
(¡Una  máscara!  Sin  duda...) 
Mariana,  déjame  solo. 
De  ese  aposento  te  escuda, 

Y  estáte  allí  sorda  y  muda. 
(¿Si  habrá  cumplido  Dándolo?) 

MARIANA. 

¿Tardarás? 

JACOBO. 

No :  asuntos  son 
De  casa,  en  que  estoy  tratando. 

HARIANA. 

¡No  me  olvides! 

JACOBO. 

Esperando 
Me  queda. 

MARIANA. 

Y  desde  el  salón 
Puedo  esperar  escuchando. 


E8GCPIA  IX. 

JACOBO.  BERNARDO. 

JACOBO.  (Aparte.) 
¡  Él  es ! 

BERNARDO. 

(Ayudadme,  cíelos, 
A  sujetar  mi  impaciencia.) 


JACORO. 

( El  cielo  la  dé  prudencia ,     ' 
Y  no  despierte  sus  celos.) 

BERNARDO. 

Guárdeos  Dios. 

JACOBO. 

¿Qué  me  queréis  7 

BERNARDO. 

Vuestro  encargo  concluí. 

JACOBO. 

¿Conmigo  habláis? 

BBR.XARDO. 

Con  TOS,  sí. 

JACOBO. 

¿Acaso  me  conocéis? 

BERNARDO. 

Disimular  es  en  vano. 

¿  No  me  habéis  buscado  vos  ? 

JACOBO. 

¿Yo  buscaros?  no,  por  Dios. 

BERNARDO. 

(Hiere  y  esconde  la  mano.) 
Sabed,  pues... 

JACOBO. 

Más  bajo  hablad. 

CF.RNAROO. 

(Aquí  está.)  Digo  que  soy... 

JACOBO. 

Más  bajo.  (Temblando  estoy.) 

BERNARDO. 

Soy... 

JACOBO. 

Bien,  comprendo,  tomad. 

(Dándole  la  bolsa. 

BERNARDO. 

(Sin  duda  nos  puede  oír.) 

JACOBO. 

Es  negocio  concluido.    (Despidiéndole.) 

BERNARDO. 

(Pues  á  buscarla  he  venido. 

Sin  ella  no  he  de  salir.) 

(Alto.)  Ya  pueden  desde  este  punto 

Darle... 

JACOBO. 

Más  bajo,  por  Dios. 

BERNARDO. 

¿Le  habéis  muerto  acaso  vos, 
O  teméis  aún  al  difunto  ? 

JACOBO. 

Idos. 

BERNARDO. 

(Parece  que  aprieta.) 
Me  voy,  y  perded  recelo ; 
Que  Bernardo  Caravello 
Queda  muerto  en  la  Piazzetta. 


ACTO  11. 


ESCENA  X. 

Dichos.  MARIANA^ 


MABIAIIA. 

¡Santo  Dios  I  ¡muerto  mi  hermano  I 

JACOBO. 

Sal  pronto,  impostor,  de  aquí. 

MARIANA.  (Con  rabia.) 
¿Quién  mató  á  mi  hermano?  di. 

JACOBO.  (MeUendo  mano.) 
Sal  pronto,  ó... 

BERRABDO. 

Tente,  villano. 

(Quitándose  la  máscara.) 

MABIANA. 

;Ay  demíl 

JACOBO. 

¿Qué  es  esto,  cíelo! 

BEBNABDO. 

¿No  lo  adivinas  tú  solo? 
Es  que  viene  Juan  Dándolo 
A  vengar  á  Caravello. 

JACOBO. 

Pues  bien,  quien  quera  que  seas, 
Uno  ú  otro,  vivo  ó  muerto. 
Que  digas  al  íin  te  advierto 
De  una  vez  lo  que  deseas. 

BER?(ARD0. 

De  una  vez  te  Jo  diré. 
Quiero  tu  vida  ó  mi  honor; 
Mira  tú  lo  que  es  mejor; 
Que  sin  ambos  no  me  iré. 

JAOOBO. 

Ve  tú  lo  que  bien  te  está, 

Y  consulta  tu  ambición. 

BBB.^ARDO. 

Corazón  por  corazón 

Y  honor  por  honor  me  va. 
Eso  te  doy  á  elegir, 

Y  no  hay  mucho  que  dudar; 
Con  ella  te  has  de  casar, 

ó  conmigo  has  de  morir. 

JACOBO. 

Y  ¿sabes?... 

BERKABDO. 

Todo  lo  sé. 
Que  como  el  Dux  eres  noble. 
Riqueza  posees  al  doble , 
No  hay  quien  te  compita,  á  fe. 
Mas  sé,  aunque  es  herencia  corta , 
Que  tengo  honra  y  tengo  hermana; 

Y  pues  la  tengo  villana. 
Tenerla  honrada  me  importa. 

JACOBO. 

Pues  mira  cómo  ha  de  ser. 

ber:(ardo. 
Todo  lo  tengo  pensado  : 
Darásme  un  papel  firmado, 


ESCENA  X. 

Tomándola  por  mujer. 

JACOBO. 

¿Y  mi  padre? 

BERRABDO. 

Morirá; 
Que  está  viejo. 

JACOBO. 

Mas  primero... 

BERRABOO. 

Pues  no  tiene  otro  heredero. 
Después  de  muerto  será. 

JACOBO. 

(i  No  puedo  con  mi  altivez. 
Por  Dios,  en  trance  tan  duro ! ) 

BEBRABDO. 

Ve  que  mi  paciencia  apuro. 

JACOBO. 

Acabemos  de  una  vez. 

No  me  he  de  casar  con  ella , 

Sólo  por  ser  condición. 

BERRARDO. 

Pues  venga  tu  corazón. 

■ARIARA. 

¡  Hermano ! 

BER.^ARDO. 

Los  labios  sella. 

JACOBO. 

Ven,  pues,  á  beber  la  hiél, 
Que  guarda  con  tu  sentencia. 

BEBRARDO. 

Es  vana  tu  resistencia ; 
Que  vienen  muchos  por  él. 
A  una  voz,  por  la  ventana 
Suben  cuatro  como  yo. 

JACOBO. 

¡Villano! 

BERNARDO. 

Villano  ó  no, 
Tu  corazón ,  ó  mi  hermana. 

JACOBO. 

Bien  está ,  dame  el  papel , 

Y  dicta  su  contenido. 
(En  la  trampa  me  ha  cogido; 
Mas  si  yo  Je  cojo,  ¡  ay  de  él ! ) 

BEBRARDO.  (Dictando.) 
Seis  meses  después  de  muerto 
Tu  padre,  será  la  boda. 

JACOBO. 

¡  Gran  pena ! 

BERNARDO. 

No  es  esa  toda. 
La  condición  falta. 

JACOBO. 

Es  cierto. 

BEBRARDO. 

Y  si,  esa  tregua  vencida  , 
No  has  salido  de  tu  empeño, 
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Escribe  que  me  haces  dueño 
De  tu  honor  y  de  tu  vida. 

JACOBO. 

(Y  hasta  entonces,  mentecato, 
¿Quién  te  ha  dicho  que  tu  hermana 
No  habrá  muerto,  y  será  vana 
La  condición  y  el  contrato? 
¡Oh!  i  me  he  de  burlar  de  til) 

BEBNARDO. 

Firma  y  cierra  ese  papel. 
Yo  me  quedaré  con  él. 

jACOBO.  (Con  ironía.) 
¿Está  bien? 

BERNARDO. 

Bien  está  así. 

JACOBO. 

Y  ahora,  en  más  seguridad. 
Pues  que  al  fin  me  casaré , 
Gasa  y  nombre  la  pondré 
Con  decoro  en  la  ciudad. 

BEBÜARDO. 

No  lo  pienses. 

JACOBO. 

¿Cómo  no? 

BERNARDO. 

Guarda  tu  nombre  y  tu  oro; 
Que  desde  hoy,  con  más  decoro, 
Sabré  guardártela  yo. 


ACTO  TERCERO. 


Fin  de  nna  cena  en  ei  palacio  Dagolino.  —  Algunos  de  los 
convidados  en  trajes  de  máscara ,  como  venidos  desde  el 
baile  i  la  mesa.— En  el  fondo,  á  lo  lejos,  el  salón  del  baile. 
—Música  y  tamullo. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  RAMIRO.  JACOBO.  MAFFEI.  PEDRO  (en 
pié),  7  SBis  CONVIDADOS.  ANIÑA ^  ROSA,  INÉS 

y  OTRAS  DOS  DAMAS. 

JACOBO. 

¡Jal  ¡ja!  Don  Ramiro,  ¿ya  os  ata  la  lengua 
Mi  lacrima  F 

■AFFBI. 

¡Bravo! 

UNO. 

Las  copas  tomad. 
Dejemos  á  España ;  que  á  fiestas  es  mengua 
Llamarla  al  tumulto  de  nuestra  ciudad. 

OTRO. 

Dejemos  á  España :  no  vale  su  gente 
Más  que  para  sangre  verter  en  la  lid. 

OTRO. 

Decid,  don  Ramiro :  y  el  noble  valiente. 
Después  de  un  combate,  ¿no  brinda  en  Madrid? 


OTRO. 

¿Qué  vale  que  tengan  Jerez  en  España? 

OTRO. 

Mejor  estuvieran  sus  viñas  aquí. 

■APFEl. 

¿No  se  hacen  botellas? 

DON  RAMIRO. 

Y  ¿aquesto  os  extraña? 
Se  templan  espadas  y  lanzas  allí. 

CHO. 

Lo  dicho:  no  hablando  de  sangre  y  de  guerras, 
No  hay  más  en  las  fiestas  de  España  que  hablar. 

DON  RAMIRO. 

Con  sangre  regamos  allá  nuestbs  tierras, 

Y  así  hasta  el  labriego  se  apresta  á  lidiar. 

ROSA. 

Mas  hay,  según  dicen ,  jardines  floridos. 

IRES. 

Y  sotos  pomposos. 

AinziA. 
Y  dicen  también 
Que  al  son  voluptuoso  de  blandos  sonidos 
Alegres  comparsas  de  danzas  se  ven. 

DON  RAMIRO. 

Houris  no  se  encuentran  acaso  tan  bellas. 
Cual  éstas  que  agora  cercándome  están; 
Mas  yo  os  aseguro,  señoras,  que  entre  ellas 
Las  hay  que  os  causaran  un  punto  de  afán. 
No  hay  blondos  cabellos ,  teces  de  azucenas 
Con  ojos  que  roban  al  cielo  su  azul ; 
Mas  hay  serafines  con  teces  morenas, 
Por  quien  bota  buques  al  agua  Stambul. 
Brindemos  á  España,  país  de  placeres, 
Do  ponen  los  moros  su  gloria  y  su  Edén. 

JACOBO. 

Brindemos;  mas  luego  por  nuestras  mujeres 
Es  fuerza  que  España  nos  brinde  también. 

DON  RAMIRO. 

Sin  duda :  no  quita  cortés  á  valiente, 

Y  es  noble  Venecía ,  pomposa  ciudad. 

JACOBO. 

¡Á  España,  señores,  á  su  ínclita  gente! 
(Brindan.) 

DON  RAMIRO. 

Lacrima  y  Yenecia,  que  dan  libertad. 

DKO.  (Á  Inés.) 
Inés,  ¿no  brindasteis? 

OTRO. 

¿Acaso  te  dieron 
Enojos  las  bellas  del  suelo  español? 
No  temas,  hermosa;  yo  sé  que  no  vieron. 
Cual  la  de  tus  ojos,  la  luz  de  su  sol. 

JACODO. 

Pedro,  ¿de  qué  cuba  sacaste  ese  vino. 
Que  no  bebe  el  Conde? 

PBDRO. 

De  la  honda ,  señor. 


ACTO  in. 

JACOBO. 

Pues  rompe  su  copa ,  y  en  vaso  argentino 
Escancíale  Chipre,  que  lo  halla  mejor. 

DNO.  (A  Rosi.) 
¿En  qué  piensas,  Rosa? 

ROSA. 

En  tí. 

EL  MISMO. 

Por  mi  vida, 
Que  poco  en  tu  mente  posar  me  creí. 
Y¿á  quién  debo,  dime,  tan  dulce  guarida? 

ROSA. 

Tu  voz,  ¿en  quién  deja  pensar  sino  en  tí? 

EL  MISMO. 

Y  ¿quién  de  una  copa,  tomando  su  tono, 
Á  oidos  pequeños  arregla  la  voz  ? 
Apróntame  Chipre,  verás  cómo  entono 

Y  hago  gorgoritos  como  un  ruiseñor. 

JACOBO. 

Aniña,  levanta  la  copa. 

AlflRA. 

Brindemos. 

JACOBO. 

Al  viento  más  suave  que  sopla  en  el  mar« 

ANIÑA. 

El  brindis  extraño. 

JACOBO. 

j  Pues  qué !  ¿no  sabemos 
Que  Giácomo  vuelve? 


UNO. 

Pues  es  un  azar. 


¿Y  el  joven  Guarini? 


OTRO. 

Son  amhoi  valientes. 

OTRO. 


El  uno  á  lo  menos. 


jACono. 
Y  el  otro. 

ANIÑA. 

Mas  yo... 

EL  PRIMERO. 

Guarini  es  bizarro. 

OTRO. 

Son  algo  parientes. 

OTRO. 

Sí;  por  una  deuda  que  el  padre  dejó. 

UNO. 

Brindemos  primero. 

OTRO. 

Brindemos. 

TODOS. 

Brindemos. 

JACOBO. 

La  historia  vendrá  de  la  deuda  después. 

UNO. 

Al  viento  más  manso. 

OTRO. 

Los  vasos  crucemos. 


ESCENA  L  \\1 

ARRIA. 

Mas  ved,  caballeros... 

JACOBO.  (A  Inés.) 

Las  copas ,  Inés. 
(Brindis.) 
UNO. 

Ahora,  la  historia. 

ANIÑA. 

Mirad  bien,  señores... 

OTRO. 

Aniña,  en  nosotros  secreto  estará. 

TODOS. 

La  historia. 

UNO. 

No  hay  cosa  como  unos  amores. 
Tras  de  quien  el  diablo  por  último  da. 
Mas  ved... 

BL  OVB  HA  DE  CONTAR. 

Dos  palabras. 

TODOS. 

La  historia...  la  historia. 

UNO. 

Aniña ,  si  al  cabo  se  habrá  de  saber... 

JACOBO. 

Cuanto  antes  se  sepa,  más  pronto  memoria 
No  quedará  de  ello. 

OTRO. 

Por  fm  ha  de  ser. 

UNO. 

Yogaba  en  el  Lido  ligera  una  tarde 
La  góndola  Diana  de  Giácomo ;  en  pos , 
Haciendo  en  seguirla  quimérico  alarde. 
La  iban  á  lo  lejos  la  pista  otras  dos. 
Giácomo  volaba  por  esos  canales , 
Cada  vez  vogaba  su  góndola  más. 
No  tuvo  regata  dos  remos  iguales; 
Que  siempre  las  otras  llevaba  detras. 
Ya  casi  tocaba  la  arena  olvidada 
Del  puente  que  presta  al  palacio  ducal 
Camino  á  la  cárcel...  paróse  cruzada 
La  Diana  en  el  medio  del  largo  canal. 
Ya  sólo  alumbraba  crepúsculo  vago, 

Y  sólo  confuso  se  oia  el  rumor 

Del  ancho  canal  que  desagua  en  el  lago, 

Y  al  lejos  del  puerto  discorde  el  clamor. 
Las  góndolas  iban  cercando  á  la  Diana , 
Cuando  ésta  tocando  la  orilla ,  posó 

En  tierra  una  dama  que  huyendo  liviana, 
Á  un  hombre  en  la  playa  por  guarda  dejó. 

Y  en  vano  tras  ella  á  par  se  lanzaron 
Dos  nobles  que  guardan  las  góndolas  dos ; 
La  espada  en  la  orilla  de  Giácomo  hallaron, 

Y  en  la  misma  noche  cenaron  con  Dios. 


¡Giácomo! 


TODOS. 


URO. 


¿Y  la  dama? 
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CL  QUE  CUENTA. 

Silencio;  la  historia 


Á  tanto  no  llega. 

OTRO. 

Aniña,  ¿qué  tal? 

JAGOBO. 

Soñores,  ya  basta  :  brindad  en  memoria 
De  ese  que  valiente  venció  en  el  canal. 

D?(0. 

Á  Gíácomo  brindo. 

OTRO. 

Dios  quiera  que  el  viento 
Le  traiga  cuanto  antes  con  oro  y  con  bien. 

JACOBO. 

Escancíanos,  Pedro,  licor  de  Sorrento, 
Que  ofusque  á  Ramiro  de  España  el  Ed<'n. 

(Brindan  :  don  Ramiro  y  otros  convidados  se  levaotao.) 
¿Os  vais ^  caballeros? 

DOn   RAMIRO. 

Y  el  baile  ¿00  espera? 

JACOBO. 

Lo  había  olvidado. 

OTRO.  (De  los  qoe  se  van.) 
Y  vos  ¿no  venís? 

JACOBO. 

Desaire  á  este  lacrima  hacer  no  quisiera. 

VARIOS. 

{Justo! 

D02«  RAMIRO. 

Confesaos  con  él. 

JACOBO. 

Bien  dccis. 
(Vanse  todos,  menos  Jacobo  y  Maffei.) 

ESCENA  II. 

MAFFEL  JACOBO. 

JACOBO. 

¿Ahí  te  quedas? 

■APFEI. 

Ya  lo  ves. 

JACORO. 

¿No  bailas? 

MAFFEI. 

Co  a  es  por  hoy 
Imposible,  porque  estoy 
No  muy  seguro  en  mis  pies. 

JACORO. 

No  te  sirve  eso  de  excusa ; 

Que  no  hay  uno  i  vive  el  cielo ! 

Que  no  tropiece  en  un  pelo.    (Se  sienta.) 

MAFFEI.  (Bebe.) 
;  Es  fuego  este  Siracusa ! 
¡Qué!  ¿no  te  vas? 

JACOBO. 

i  No,  pardicz ! 
Luego  iremos  al  salón. 


MAFFEI. 

Así  me  liarás  la  razón.  (Bebe.) 

Plomo  hirviendo  es  tu  Jerez , 

Que  convierte  la  alegría 

En  báquico  frenesí. 

¡Lacrima,  esclavo!  (Bebe.)  Esto  sí; 

Esto  es  néctar  y  ambrosía. 

JACOBO. 

Alegre  estás. 

MAFFEI. 

¿Porqué  no? 

Y  tú  desalmado  y  triste... 
Sin  duda  que  no  bebiste. 

JACOBO. 

Te  equivocas...  ¿Triste  yol 

MAFFEI. 

Mal  hicieras...  ¡Oh!  el  gozar, 
Esta  es  la  vida ,  y  reír, 
Olvidados  de  morir, 

Y  olvidados  de  pensar. 

Y  aunque  mueran  en  su  Abril 
Mis  ilusiones  livianas, 

Y  jamas  cubran  las  canas 
Esta  frente  juvenil. 

Sí ,  porque  quiero  llevar 
Al  fondo  del  ataúd 
Mi  risueña  juvnntud, 
Sin  padecer  ni  toinblar. 
Llegue  en  buen  hora  mi  fln ; 
Mas  sucumba  como  fuerte, 

Y  que  me  encuentre  la  muerte 
A  las  puertas  del  feslin. 

JACOBO. 

Tienes  razón :  yo  comprendo 
Así  la  felicidad. 

MAFFEI. 

De  amores  es  nuestra  edad, 

Y  el  amor  crece  bebiendo. 
Brindemos. 

JACODO. 

Como  te  cuadre... 
Vino. 

MAFFEI. 

A  mí. 

JACOBO. 

Pues  vaya. 

MAFFEI. 

¡  Vaya ! 
A  que  tanta  gloría  haya 
Cual  tuvo  deudas  tu  padre. 

JACOBO. 

Respeta  al  que  ya  murió. 

MAFFEI. 

Y  ¿qué  dice  tanto  hebreo 
Que  con  ardiente  deseo 
Su  fin  tal  vez  esperó? 

JACOBO. 

Mi  fin  esperando  están. 


ACTO  in. 

■AFPEI. 

¿No  pagas  deudas? 

JACOBO. 

No  pago. 
MAPrei. 
Da  esperanzas. 

JACOBO. 

Eso  iiago. 

■AFFEl. 

¿No  hay  oro? 

JACOBO. 

Sí  ellos  lo  dan. 

MAFFEl. 

Y  ¿apuran  mucho? 

JACOBO. 

Sí,  á  fe, 

Y  aunque  mi  nombre  me  escuda... 

■AFFEl. 

¿Quieres  pagarlos? 

JACOBO. 

Sin  duda. 

MAFFEl. 

Y  ¿qué  te  falta? 

JACOBO. 

Con  qué. 

MAFFEl. 

Yo  sé  un  medio. 

JACOBO. 

¿Un  medio? ¿cuál? 

MAFFEl. 

Yo  también  á  veces  debo... 

JACOBO. 

Adelante...  eso  no  es  nuevo; 
Mas  la  paga... 

MAFFEl. 

Esa  es  fatal. 
Supon  que  el  hebreo  apura... 
Le  pides  luego  el  contrato 
En  que  firmaste  insensato 
Con  el  préstamo  la  usura. 
De  la  intención  peregrina 
Nada  sospecha  el  hebreo : 
Vuela  en  alas  del  deseo, 

Y  al  dar  la  vuelta  á  una  esquina... 

JACOBO. 

Calla. 

MAFFEl. 

Y  así  halló  su  fin , 
Por  ser  mi  acreedor  tan  sólo, 
A  manos  de  Juan  Dándolo 
El  buen  Isaac  Benjamín. 

JACOBO. 

¿Tú  fuiste?... 

MAFFEl. 

¿Qué? 

JACOBO. 

¿Sabes,  di , 
Todo  el  mal  que  así  me  has  hecho  ? 
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£1  golpe  que  hirió  su  pecho. 
También  me  ha  alcanzado  á  mí. 

MAFFEl. 

¿De  veras?...  ¡ lance  gentil ! 

JACOBO. 

Dándolo  tiene  una  hermana. 

MAFFEl. 

¿Hermosa? 

JACOBO. 

No  es  tan  lozana 
La  flor  del  pintado  Abril. 

MAFFEl. 

Está  demás  la  poesía , 

Y  pretiero  el  canto  llano. 

JACOBO. 

Por  largo  tiempo  el  hermano 
Ignoró  la  pasión  mia. 
Una  noche  bien  fatal , 
Por  tu  invención  peregrina. 
Halló  Isaac  en  una  esquina 
De  Juan  Dándolo  el  puñal. 
Una  prenda  de  mi  amor. 
Cuando  le  hirió  el  hierro  impío, 
Llevaba  el  triste  judío... 
¡Vieras  allí  su  furor! 
Buscóme,  en  fin ,  con  deseo 
De  matarme... 

MAFFEl. 

El  lance  es  triste; 
Has  tú  no  lo  consentiste, 
A  juzgar  por  lo  que  veo. 

JACOBO. 

Róbele  la  hermana. 

MAFFEl. 

¡Bravo! 
Esas  son  cuentas  más  claras. 
Siempre  pensé  te  portaras 
Como  quien  eres,  al  cabo. 

JACOBO. 

Pero  él,  que  do  quier  me  espía. 
Cuando  más  estoy  tranquilo, 
Pronto  descubre  el  asilo 
Donde  oculta  la  tenía. 

MAFFEl. 

Y  ¿en  fin? 

JACOBO. 

Hízome  jurar 
Que  muerto  que  el  viejo  fuera, 
Su  deshonra  redinjíera 
Con  mi  mano  en  el  altar. 

MAFFEl. 

Pero  Dándolo  murió, 

Y  aunque  viviera,  no  creo 
Que  en  tan  ciego  devaneo 
Cayeras. 

JACOBO. 

Nunca,  eso  no. 
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MAFFEl. 

Amor,  si  á  mis  plantas 

La  danza  empieza  otra  vez... 

Rendir  no  le  ves, 

Y  de  esa  promesa  insana 

La  miel  de  tus  flores 

¿Aun  no  ha  venido  su  hermana 

Conviértase  en  hiél. 

A  reclamar?... 

j  Ay,  que  si  insensatos 

JACOBO. 

Burlaron  mi  fe, 

No,  pardiez. 

De  cierto  la  noche 

MAFPEI. 

Terrible  ha  de  ser ! 

¿Piensas  que  vendrá? 

(Pansa.) 

JACOBO. 

¡  Oh,  breves  instantes 

Lo  espero. 

De  pJácído  bien. 

MAFPBI. 

Que  fuisteis  un  tiempo 

Y  ¿qué  harás? 

Mi  vida  y  mi  ser! 

JACOBO. 

Amantes  delirios. 

Aun  no  Jo  sé. 

Tornad  otra  vez. 

Diréla  que  ya  olvidó 

Y  al  alma  agitada 

Hasta  si  be  jurado. 

Su  dicha  volved. 

■AFFBI. 

Masjay!  que  la  noche 

Pero... 

Es  horrible...  aquel 

(VaD^  hablando;  el  teatro  qneJa  solo  an  lostaDte.) 

Fué  un  tiempo  de  gloria, 

•■ 

Que  no  ha  de  volver. 

ESCENA  m. 

Me  abraso...  ¡cuál  late 

Violenta  mi  sien  I... 

MARIANA,  en  traje  de  máscara. 

Mas...  I  cielos!  ¿me engaño 7 

No  está...  cuidadosa 

Jacobo...  sí ,  es  él. 

La  sala  crucé. 

Buscándole  en  vano 

ESCENA  IV. 

Cíen  veces  y  cien. 

MARIANA.  JACOBO. 

Estoy  fatigada... 

Aquí  esperaré; 

JACOBO. 

Que  apenas  ya  pueden 

¡Oh,  talle  celestial  I 

Tenerme  mis  pies. 

■AB1A!«A. 

(Se  deja  caer  en  ana  silla.) 

Me  ha  visto. 

La  noche  está  oscura : 

JACOBO. 

Horror,  lobreguez 

¿Qué  haces 

Del  cielo  encapotan 

Aquí  tan  sola  en  apartada  estancia? 

El  ancho  doseJ. 

¿  Cánsate  el  son  de  báquicos  clamores, 

Silencio  de  muerte 

Ó  acaso  esperas  misteriosa  cita 

Se  nota  do  quíer. 

Del  mortal  que  rebosa  en  tus  amores? 

Canales  y  plazas 

■ABIAKA. 

Durmiendo  á  la  vez. 

Lo  has  acertado...  es  eso. 

La  brisa  no  sopla ; 

JACOBO. 

Que  duerme  también... 

¿Sí?  perdona... 

La  noche  es  de  cierto 

Cedo  el  puesto  al  galán. 

Terrible  y  cruel. 

MABIAIIA. 

¿Si  en  vano  este  tiempo 

No...  te  esperaba. 

Llorando  aguardé 

JACOBO. 

Con  ciega  esperanza 

¿Conócesme? 

De  loca  altivez  í 

■ABIANA. 

¿Si  tantos  delirios 

De  cierto. 

Y  tanto  amor  flel 

JACOBO. 

Habrán  de  hallar  sólo 

¿Soy  yo  acaso 

Desprecio  y  desden  I 

Ese  mortal  feliz? 

Entonces,  amores, 

MABIAIIA. 

Piedad  de  mujer. 

¡Quién  sabe! 

Yo  dentro  del  pecho 

JACOBO. 

Guardaros  sabré. 

Acaba. 

ACTO  ni. 

MABUIU. 

¡  Tú  eres ,  Jacobo ! 

JACOBO. 

Entonces,  ¿por  qué  ocultas 
Tras  ese  rostro  inmóví]  tus  facciones? 

(Quiere  quitarla  la  máscara.) 

HARIA5A. 

¿Qué  hacéis^  Conde?  soltad. 

JACOBO. 

Si  eres  hermosa^ 
Cual  lo  presumo  de  tus  ojos  bellos , 
De  esa  garganta  tersa  que  engalanan 
En  lúbricas  madejas  tus  cabellos , 
¿Por  qué  ocultas  el  rostro,  mi  señora? 

■ARIAIfA. 

Hermosa  me  creyeron  algún  dia, 
Luz  me  llamaron  de  brillante  aurora... 
Yo  no  sé  si  lo  fui...  mas  lo  creia. 

JACOBO. 

Mas  ¿no  sabré  quién  eres? 

habí  ARA. 

Sí  por  cierto; 
Mas  temo... 

JACOBO. 

¿Qué? 

HABIANA. 

Que  acaso  has  de  enojarte, 
Si  ya  en  tu  corazón  dulces  recuerdos 
De  un  desdichado  amor  no  tienen  parte. 

JACOBO. 

¿Recuerdos  de  un  amor! 

HABIANA. 

¡Ya  no  te  agrada! 
Ya  la  inquietud  á  tu  semblante  asoma^ 
Y  es  monos  halagüeña  tu  mirada. 
¿Es  posible  que  aún  no  me  conoces ! 

JACOBO. 

No  por  cierto. 

HABIANA. 

¡Oh!  que  si;  que  ya  en  el  rostro 
Te  está  el  despecho  desmintiendo  á  voces. 

JACOBO. 

¡  Mariana ! 

HABIANA. 

Al  Gn  recuerdas... 

JACOBO. 

¿Cómo  quieres 
Que  olvidara  un  instante  tus  memorias. 
Que  las  memorias  son  de  mis  placeres? 

MARIANA. 

¡  Ah !  ¡me  amas  todavía ! 

JACOBO. 

Eso  no  he  dicho, 
Ni  eso  quise  decir.  En  su  corriente 
Los  días  á  las  cosas  arrastraron. 
Borrando  así  del  alma  indiferente 
La  ilusión  de  los  tiempos  que  pasaron. 
Este  mundo,  Mariana,  es  otro  mundo ; 
El  hombre  que  ahora  ves  es  ya  otro  hombre. 


ESCENA  lY. 
Que  salvar  debe  de  contacto  inmundo 
El  esplendor  de  su  orgulloso  nombre. 

MARIANA. 

¿Qué  dices! 

JACOBO. 

La  verdad ;  lo  que  tú  misma 
Debiste  conocer  en  otros  días  : 
Esa  ciega  pasión ,  alimentada 
De  una  esperanza  inútil ,  es  ya  fuerza 
Que  sucumba  al  destino  subyugada , 
Y  que  al  poder  de  la  razón  se  tuerza. 

MABIANA. 

Piénsalo  bien ,  Jacobo :  no  es  ya  tiempo 
De  volvernos  atrás,  ni  yo  he  venido 
De  una  esperanza  inútil  halagada. 

JACOBO. 

Habla. 

MARIANA. 

¿Olvidaste  ya  que  un  juramento 
Para  siempre  nos  liga? 

JACOBO. 

No,  Mariana : 
Ni  tú  sin  duda  olvidarás  tampoco 
Que  con  violencia  entonces  me  obligaron 
Á  que  tuviera  mi  nobleza  en  poco. 
Cierto  es  que  perjuré,  que  esa  promesa 
Que  tu  imprudencia  á  recordar  se  atreve , 
Más  que  por  mi  conciencia ,  fué  dictada 
De  un  asesino  por  el  hierro  aleve. 
Suyo  el  perjurio  fué,  suyo  es  el  dolo. 
Demándale  ese  in&me  juramento 
Al  cobarde  puñal  de  Juan  Dándolo. 

MABUNA. 

Acabemos,  Jacobo :  tú  ¿no  sabes 

Que  si  á  tus  plantas  mi  soberbia  humillo, 

Es  por  piedad  á  tí  ? 

JACOBO. 

¿  Piedad ,  señora ! 

MARIANA. 

j Me  debes  tanto  amor! 

JACOBO. 

Eso  sí  creo : 
De  placer  y  de  amor  habla  en  buen  hora; 
Olvida  lo  demás :  el  león  regio 
Al  carnívoro  tigre  no  se  enlaza. 
Ni  es  posible  enlazar  en  torpe  nudo 
Tu  raza  innoble  con  mi  noble  raza. 

MARIANA. 

Ten  compasión  de  tí...  por  vez  postrera 
Responde :  ¿has  olvidado  que  ofreciste. 
Muerto  tu  padre,  recibir  mi  mano? 

JACOBO. 

Que  lo  ofrecí  á  Dándolo,  ya  lo  viste. 

MARIANA. 

Tu  padre  ya  murió. 

JACOBO. 

También  tu  hermano. 
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Sí  no  fuese  verdad. 


JUAN  DÁNDOLO. 


MARIANA. 


JACORO. 

Lo  sé  de  cierto  : 
Ed  Florencia,  por  mano  del  verdugo. 
En  pago  de  sus  crímenes  ha  muerto. 

iiabia:«a. 
¡Oh!  pero  aun  vive  su  infeliz  hermana; 
Piénsalo  bien,  y  que  vengarse  puede, 

Y  que  si  soy  mujer,  soy  veneciana. 

¡  Ay,  si  olvidando  amores  y  promesas , 
Descuidado  y  tranquilo  te  adormeces!... 
¡Mísero  tú,  que  de  león  blasonas. 
Sí  del  tigre  la  cólera  embraveces ! 

JACOBO. 

Ya  estáis,  señora,  por  demás  cansada : 
Recordando  esos  locos  devaneos, 
Tenéis  en  mucho  lo  que  tengo  en  nada. 

■ARIARA. 

Me  insultáis  ¡  noble  Conde !  porque  débil 

Y  humillada  me  veis,  vil  y  cobarde  ; 
Burláis  mi  pena  y  despreciáis  mi  ruego, 
De  tan  n 'gra  maldad  haciendo  alarde. 
¿Mi  engañada  pasión  tenéis  en  nada? 
¿No  teméis  que  del  suelo  se  levante 

La  dignidad  de  la  mujer  hollada? 

JACOBO. 

Basta  ya;  que  es  inútil  la  amenaza , 

Y  es  inútil  el  ruego,  ya  os  lo  dije. 
Nada  puede  Jacoho  Dagolíno, 

El  noble  Conde  de  opulenta  cuna , 
Á  la  hermana  deber  de  un  asesino. 

MARIANA. 

Si,  el  honor. 

JACOBO. 

No  hay  honor  entre  los  tuyos. 
Ni  cabe  mancha  donde  no  hay  pureza. 

MARIANA. 

Tienes  razón  ,  Jacoho,  ni  tampoco 
Cabe  piedad  do  la  venganza  empieza. 
(Abre  la  paerta ,  j  aparece  en  ella  Bernardo  con  máscara.) 

ESCENA  V. 
JACOB).  MARIANA.  BERNARDO. 

BERNARDO. 

'  Guárdeos  Dios. 

JACOBO. 

Muy  bien  venido. 

BERNARDO. 

¿Conoceismc? 

JACOBO. 

¿  Un  antifaz 
Usáis  por  rostro  ? 

BERNARDO. 

Es  disfraz 
Que  para  entrar  me  ha  servido. 


JACOBO. 

No  es  difícil  de  acertar : 
Baile  de  máscaras  doy. 

BERNARDO. 

Por  eso  con  ella  estoy. 

JACOBO. 

Idos,  os  ruego,  á  bailar. 

BERNARDO. 

No  vine  á  bailar  aquí. 

JACOBO. 

¿Venís  á  hacer  oración? 
No  es,  creo,  iglesia  el  salón. 

BERNARDO. 

Es  capilla  para  mí. 

JACOBO. 

Pesado  estáis  por  demás  : 
Vengáis  por  lo  que  viniereis. 
Decidme  lo  que  quisiereis. 
¿Os  deb?n  algo? 

BERNARDO. 

Quizás. 

JACOBO. 

¿De  quién  reclamáis? 

BERNARDO. 

De  vos. 

JACOBO. 

¿Es  acaso  alguna  venta 
No  cobrada? 

BERNARDO. 

Es  una  cuenta 
Incompleta  entre  los  dos. 

JACOBO. 

Hablad  con  mí  mayordomo. 

BERNARDO. 

Sólo  con  vos  I  a  de  ser. 

JACOBO. 

Mañana  podéis  volver. 

BERNARDO. 

¿Mañana?  es  muy  tarde. 

JACOBO. 

¿Cómo! 
¿Así  osáis  en  mí  palacio 
Levantaros  hasta  mí ! 
¡Salid  al  punto  de  aquí, 
Ó  vive  Dios!... 

BERNARDO. 

Más  á  espacio. 
Una  deuda  habéis  conmigo : 

Y  es  fuerza  que  la  paguéis. 

JACOBO. 

Mañana  la  cobraréis. 

BERNARDO. 

Al  punto  ha  de  ser,  os  digo. 

JACOBO. 

Pues  bien  ,  á  cuenta  tomad , 

(Alarga  ana  bolsa.) 

Y  volveréis  por  el  resto. 


OERHARDO. 

No,  señor  Conde,  no  es  esto: 
Esos  papeles  mirad. 

JACOBO. 

Eso  es  ya  distinto  asunto; 
Has...  mal  negocio  tenéis. 
Más  os  valdrá  que  dejéis 
En  su  descanso' al  difunto. 

BERNARDO. 

Harto  esa  mujer  os  dijo : 
Mirad  lo  que  contestáis, 

Y  ruégoos  que  no  seáis 
En  Ja  respuesta  prolijo. 

JACOBO. 

¡  Hola  I  señor  valentón , 
I  Acreedor  por  poderes, 

Y  abogando  por  mujeres, 
Yenis?  ¡daisme  compasión! 

BERNARDO. 

Mejor,  Conde,  os  estará 
La  compasión  de  los  dos , 
Porque  os  juro  que  de  vos 
También  compasión  me  da. 

JACOBO. 

Mal  forjáis  tan  torpe  dolo  : 
Si  yo  ese  papel  firmé , 
Con  quien  en  él  me  obligué, 
No  es  más  que  con  Juan  Dándolo. 

BERNARDO. 

Sólo  quien  reclama  es  él ; 

Y  pues  deber  confesáis , 
Ved  la  respuesta  que  dais; 
Que  os  pregunta  ese  papel. 

JACOBO. 

Yuestra  impostura  es  bien  vana  : 
En  un  cadalso  espiró 
Dándolo,  y  ya  no  soy  yo 
Quien  se  casa  con  su  hermana. 

BERNARDO. 

Es  decir  que  si  viviera. 

Lo  hicierais  tal  vez  de  miedo. 

JACOBO. 

(Conmigo  mismo  no  puedo.) 

BERNARDO. 

¡Nunca  tan  vil  os  creyera! 

JACOBO. 

¿Sabéis  á  quién  habláis? 

BERNARDO. 

Sí. 

JACOBO. 

Pues  teneos,  ¡vive  Dios! 

BERNARDO. 

Teneos,  mal  Conde,  vos. 
Que  os  veis  delante  de  mí. 

JACOBO. 

¿Yo  á  vos!  ¡ necio!  ¿os  olvidáis 
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Que  á  una  voz ,  á  una  señal , 
Puedo  echaros  un  dogal 
Olaéstnlos.)  Al  cuello! 

BERNARDO. 

¡  Muctio  fiáis ! 

JACOBO. 

Si  aun  fuerais  Dándolo  mismo, 
¿  No  veis  que  por  esa  puerta 
Tenéis  á  mi  voz  abierta 
La  eternidad  y  el  abismo? 
(Mariana  cierra  i  estas  palabras  la  paerta  del  foniio.) 

■ARIA>(A. 

¡  Corto,  cerrándola  yo, 
El  paso  á  la  eternidad ! 

JACOBO. 


¡  Traidores ! 

BERNARDO.  (Descúbrese.) 
Conde,  mirad. 

JACOBO. 

¡  Cielos ! 

BERNARDO. 

¿Os  casáis,  ó  no? 

JACOBO. 

¡ Oh!  ¡  no  alcanzo  á  comprender 
Si  estoy,  santo  Dios,  despierto! 
Pues  Juan  Dándolo  ¿no  ha  muerto? 

BERNARDO. 

Vedlo  vos. 

JACOBO. 

No  puede  ser. 

BERNARDO. 

¿No  me  esperabas  aquí  ? 
¿Creíste  en  tu  orgullo  loco 
Que  me  importaba  tan  poco 
Mi  honra  y  mi  vergüenza  á  mí? 
Porque  tal  vez  no  se  oía 
Su  formidable  rugido. 
Creíste  al  león  dormido ; 
Mas  el  león  no  dormía. 
Tendido  en  la  sombra  espesa , 
Puso  á  su  cólera  barras; 
Mas  al  aguzar  las  garras, 
No  perdió  nunca  la  presa. 
Porque  un  impostor  villano 
Mi  nombre  acaso  tomó. 
Fuera  ¡el  necio!  se  creyó 
Del  alcance  de  mi  mano. 
De  tí  mal  pagado,  á  fe, 
Nuevas  de  mi  muerte  di : 
De  la  tumba  no  salí, 
Porque  en  ella  nunca  entré. 
Te  engañaste,  vive  el  cielo, 
Creyendo  tan  torpe  dolo. 
Porque  sí  era  Juan  Dándolo, 
Soy  Bernardo  Caravello. 
Ye,  pues,  lo  que  has  de  elegir, 
Y  lo  que  has  de  contestar: 
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Mañana  te  has  de  casar, 
ó  esta  Doche  has  de  morir. 


JACOBO. 

Mal  esa  audacia  te  está, 
Cuando  en  mi  poder  te  tengo. 

BBBNAROO. 

Por  una  respuesta  vengo : 
Ve,  pues,  quién  me  la  dará. 

JACOBO. 

Respuesta  sí  te  daré, 

Y  escúchame  cómo  empieza : 
Esta  noche  tu  cabeza 
Al  verdugo  entregaré. 
¡Hola! 

(Va  biela  ana  puerta  excasada ;  Bernardo  se  le  interpoDe.) 

BBRNARDO. 

Tente,  mentecato: 
¿No  ves  que  tu  voz  sofoca 
El  son  del  baile  que  toca 
En  el  salón  inmediato? 
Por  la  vez  postrera.  Conde, 
Que  una  respuesta  me  des. 

JACOBO. 

Sal,  ó  mueres  á  mis  píes. 

BBRNARDO. 

¿Te  casas  ó  no?  responde. 

JACOBO. 

No. 

BERNARDO. 

Pues  como  noble  lucha, 
ó  como  traidor  te  mato. 

(Rlfieo.— Golpes  dentro.) 

JACOBO. 

Allí  tu  sentencia  escucha. 

BERNARDO. 

Con  mi  justicia  me  bato, 

Y  es  mi  confianza  mucha. 

JACOBO. 

La  puerta  derribarán. 

BERNARDO. 

Será  tarde. 

JACOBO. 

Muy  temprano 
Para  tí. 
(Mariana,  que  ha  permanecido  inmoble  durante  esta  escena, 
como  resucita  de  una  ves  i  dejar  su  lugar  i  su  vengador. 
Tiendo  que  su  hermano  lleva  la  peor  parte,  exclama.) 

MARIANA. 

Piensa  ¡  oh  hermano 
En  mis  seis  meses  de  afán  I 

JACOBO. 

Más  ira  tienes  que  brío  : 
Pierdes  tierra. 

BERNARDO. 

No  lo  sé. 

JACOBO. 

De  un  balcón  te  colgaré, 
Si  queda  el  campo  por  mío. 


JUAN  DÁNDOLO. 

MARIANA. 

I  Dios  te  dé ,  hermano,  valor  I 

JACOBO. 

Es  inútil  esperanza. 

MARIANA.  (Con  despecho.) 

Y  quedarnos  sin  venganza 
Es  quedarnos  sin  honor. 

(A  estas  palabras  Bernardo,  recobrando  lo  perdido ,  desarma 
y  hiere  en  una  mano  á  Jacobo.) 

BEBNARDO. 

No  le  perderás,  á  fe. 

MARIANA. 

I  Santo  Dios !  ¡  gracias  te  doy  I 

JA COBO. 

Fuera  de  combate  estoy : 
¿  Más  quieres  ? 

BERNARDO. 

Sí. 

JACOBO. 

Pues  di  qué. 

BEBNARDO. 

Que  mueras  me  importa  sólo. 

JACOBO. 

¡  Indefenso !  i  vive  el  cielo  I 

BERNARDO. 

Es  que  siendo  Caravello, 
Soy  á  un  tiempo  Juan  Dándolo. 
Como  Bernardo,  cumplí 
Lidiando  hasta  desarmarte : 
Falta  á  Dándolo  su  parte; 
Que  hay  dos  personas  en  mí. 

JACOBO. 

(Todo  el  infierno  en  el  pecho 
Me  revienta  y  me  le  abrasa. 
¡  Tener  en  mi  propia  casa 
Sobre  mí  mismo  derecho !) 
Ven,  dime,  infernal  mujer, 
¿No  basta  que  un  Dagolino, 
Dando  á  tu  suerte  camino?... 

MARIANA. 

Jacobo,  no  puede  ser. 
Has  ahogado  mi  esperanza. 
Me  has  hollado  en  mi  dolor, 
Y...  ahora  no  vale  tu  amor 
Lo  que  vale  mí  venganza. 

JACOBO. 

Pues  bien,  no  es  tan  tarde  aún  : 
Cuanto  me  pedis  concedo ; 
¡Ah!  un  dia...  y  aun  hacer  puedo 
Nuestra  fortuna  común. 

MARIANA. 

No:  te  amé  como  á  mi  Dios, 
Vine  á  postrarme  ante  tí. 
Tú  meescupistes  así, 

Y  no  hay  medio  entre  los  dos. 

JACOBO. 

Mas  luego... 
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BEBHARDO. 

Es  vano  decir. 

JACOBO. 

Cuerpo  á  cuerpo... 

BEB21ABD0. 

Es  delirar. 
jacobo. 


CotLoro.. 


Te  salvara. 


Mañana. 


BERNABOO. 

Arrójalo  al  mar. 

JACOBO. 
BEBIfARDO. 

Has  de  morir. 

JACOBO. 


BBBIIABOO. 

¡Quimera  vana! 
Nada  hay  aquí  que  te  asombre: 
Hoy  proDUDciarás  mi  nombre, 

Y  á  mí  me  ahorcarán  mañana. 
Muere.  (Vase  ú  él.) 

MABIANA. 

No  puedo  ya  más : 
De  tanta  crueldad  me  espanto. 

JACOBO. 

¡  Traidores  I 

MARIANA. 

I  Le  amaba  tanto! 
¡Bernardo,  Bernardo! 

BEBHARDO. 

¡Atrás! 
Tu  honor  á  volverte  voy, 

Y  ¿aun  vacilas! 


■ABIANA. 

Tiemblo,  á  fe. 
(Bd  el  ponto  en  qne  Bernardo,  vuelto  i  so  hermana,  la  dirige 
la  anterior  reconvención ,  Jacobo,  abriendo  la  paeriecilia 
falsa,  entra  en  an  gabinete  contigao.  Bernardo,  clavando 
ei  contrato  en  el  poiial ,  le  signe  diciendo : ) 

BEBNARDO. 

Aqueste  el  contrato  fué, 
Y  le  cumplo. 

JACOBO.  (Dentro.) 
¡Muerto  soy! 


ESCENA  ULTIMA. 

Ábrense  por  fin  las  puertas  del  fondo,  y  entran  todos  los  qve 
se  soponeo  en  el  salón  del  baile,  los  qne  no  hallando  en  la 
escena  más  qne  i  Mariana,  dicen  asombrados: 

TODOS. 

¡Cielos!  ¡y  Jacobo? 

BEBNABDO.  (Saliendo  del  gabinete.) 
Aquí. 
Una  palabra  empeñó: 
Si  él  perjuro  no  cumplió. 
Yo  por  mi  parte  cumplí. 
(Algunos  se  dirigen  al  gabinete.  Otros  se  quedan  en  la 
escena.) 

PEOBO. 

¡Qué  veo! 

■AFFEl. 

¡A  vengarse  sólo 
Salió  de  la  tumba  helada ! 

BBBIIABOO.  (A  Mariana.) 
Conmigo  ven ,  desdichada. 


¡  Tente ! 


MUCHOS. 
BEBNABDO. 

Paso  á  Juan  Dándolo. 


SAMUEL. 
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En  los  actos  i,°,  2.®  y  3.°  pasa  la  acción  en  la  ciudad  de  Sevilla,  y  en  el  4.^«n  Édja.^Año  i278. 


ACTO  PRIMERO. 


Una  calle  oseara  y  estrecha  en  Sevilla,  inmediata  al  Guadal- 
quivir. A  la  derecha  una  casa  con  dos  balcones,  y  al  lado 
opuesto  otra  con  una  ventana  sobre  la  pnerta.  Al  levantarse 
el  telón ,  aparecen  en  la  escena  Enrique  y  Alfonso ,  embo- 
tados, y  algunos  músicos. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  ENRIQUE,  ALFONSO  r  músicos  en  la  calle;  en 
el  balcón  que  está  situado  más  hacia  el  proscenio.  ESTER, 
escondida  detrás  de  las  celosías,  de  modo  que  pueda  verla 
el  espectador. 

ALFONSO. 

¿Cantarán  más? 

DON  EKRIQÜB. 

Sí. 

ALFONSO. 

¿No  temes  que  el  viejo  se  despierte? 

DON  ENRIQOB. 

Eso  pretendo :  que  vele  y  que  rabie,  ya  que  ella 
ni  aun  quiere  escucharnos. 

ALFONSO. 

¿Quién  sabe? 

DON  ENRIQUE. 

i  Oh!  de  seguro. 

ALFONSO. 

Pues  yo  juraría...  (Observando  el  balcón  donde  está 
Ester.) 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué? 

ALFONSO. 

Que  veo  alií  un  bulto. 

(Ester  cierra.) 

DON   ENRIQUE. 

¡Voto  va,  que  dices  verdad!...  pero  han  cerra- 
do las  celosías. 

ALFONSO. 

¿Ves  cómo  te  escuchaba? 

DON  ENRIQUE. 

Acaso  no  es  ella. 

ALFONSO. 

¿A  quién  otro  habían  de  desvelar  tus  cuidados? 


DON  ENRIQUE. 

Pues  sea  lo  que  sea,  han  de  volver  á  cantar. 

DN  MÜSICO. 

¿Qué  queréis? 

DON  ENRIQUE. 

Una  canción  dulce  y  lastimosa,  que  ablande  ese 
corazón  de  pedernal.  Ea,  vaya;  tiernos  os  quiero 
más  que  nunca...  poned  la  voz  más  suave  y  pla- 
ñidera que  poiaís. 

(Cantan.) 

«Niña  de  los  ojos  garzos, 

»  Que  en  triste  prisión  guardada , 

» Vives  del  mundo  alejada, 

»  Vives  sin  gloria  ni  amor, 

»  Abre  el  pecho  á  mis  suspiros, 

»  Y  oye  piadosa  mi  queja ; 

»Que  lloro  al  pié  de  tu  reja 

«Desdenes  de  tu  rigor.» 

ESTER. 

¡Oh !  ¡cómo  es  dulce  y  seitida 

(Entreabre  las  celosfas.) 
Esa  amorosa  canción ! 
Diera  yo  toda  mi  vida 
Por  ser  en  tu  ley  nacida ; 
Que  me  agrada  tu  afición. 
(Cantan  los  músicos.) 
« ¡  Tú ,  la  gallarda  y  apuesta , 
»  De  las  bellas  envidiada, 
»  Y  en  Sevilla  celebrada, 
»  De  sus  hermosas  blasón ! 
»¿Por  qué  bajo  techo  umbrío 
»  Consumes  tal  donosura, 
»  O  aun  no  sientes  por  ventura 
"Palpitar  tu  corazón  ?» 

ESTER. 

Sí  siento,  mancebo,  sí; 

Bien  tus  suspiros  oí. 

Que  me  han  robado  mi  calma  : 

Bien  por  mirarte  perdí 

¡  Cuitada !  la  paz  del  alma. 

UN  MÚSICO. 

¡Vive  Dios  que  si  esta  canción  no  la  enternece  y 
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SAMUEL. 


desvela,  es  la  más  taimada  bellaca  que  Sevilla  en- 
cierra I 

DON  ENRIQUE. 

Silencio,  que  abren. 

SAMUEL,  al  2.*  balcoo. 

¿Paréceles  bien,  mancebos,  que  es  hora  ésta  de 
cantar?  Vayanse  de  ahí;  que  están  incomodando 
á  los  que  duermen. 

DON  ENRIQUE. 

Digo  que  tenéis  mucha  razón ;  pero  no  me  voy. 

SAMUEL. 

Habré  de  mandároslo  de  otra  manera,  tal  que  os 
pese. 

DON  ENRIQUE. 

Gomo  gustéis^  seor  guapo. 

ALFONSO. 

Por  vida  mia,  que  se  enoja  vuesa  merced  sin 
motivo.  Si  hija  alguna  tiene ^  descanse;  que  por 
ella  no  es. 

DON  ENRIQUE. 

Y  ¿ por  qué  das  satisfacciones  á  ese  mentecato? 

SAMUEL. 

Sí  así  es,  quedad  con  Dios,  mancebos.  (Cierra.) 

DON  ENRIQUE. 

Bien  le  has  despachado. 

ALFO.'VSO. 

Ahora  fuera  bueno  separar  de  aquí  esta  gente. 

DON  ENRIQUE. 

Si,  sí...  Dejadme  solo. 

ESCENA  II. 

DON  ENRIQUE.  ESTER. 

DON  ENRIQUE. 

Dejadme  aqm'  con  mi  pena; 
Que  á  solas  mejor  suspira 
Quien ,  preso  en  dura  cadena , 
Por  unos  ojos  delira , 

Y  el  corazón  enajena. 

ESTER. 

Allí  está...  ¡pobre  mancebo! 
Tú  lamentas  mi  rigor; 

Y  yo,  que  en  tus  ojos  bebo 
Tanto  martirio  de  amor, 
A  quejarme  no  me  atrevo. 
Tú  lloras  al  menos. ..,  yo. 
Con  mis  dolores  luchando. 
Si  sufro,  sufro  callando... 
Acaso  no  sabes  ^  no. 
Qué  horrible  es  callar  amando. 

DON  ENRIQUE. 

Y  esta  pasión  es  locura^ 
Que  me  combate  insensata 
Entre  placer  y  amargura... 
Sí  me  halaga  tu  hermosura, 
¿Por  qué  tu  rigor  me  mata? 

ESTER. 

Nunca  en  mi  pecho  sentí 


Tanto  y  tan  grave  dolor... 
Nunca  pensara  ¡  ay  de  mí  I 
En  mis  ensueños  de  amor 
Que  amor  lastimara  así. 
Triste  siempre  y  desvelada, 
Muero,  con  loco  deseo 
Eternamente  abrasada... 
Viéndote ,  sufro  agitada, 

Y  sufro  si  no  te  veo. 

¿Qué  hiciste,  di,  por  qué  encanto 
Tanto  me  prendaste,  y  tanto, 
Que  lloro  con  amargura, 

Y  es  mí  placer  este  llanto?... 
¿Me  hechizaste  por  ventura? 

DON  ENRIQUE. 

Rosa  cercada  de  abrojos. 
Si  apacibles  son  tus  ojos 
Como  tu  cielo  andaluz, 
¿  Por  qué  miran  con  enojos 
Al  que  se  abrasa  en  su  luz? 

ESCENA  IIL 

DON  ENRIQUE.  ALFONSO. 

ALFONSO. 

Ya  partieron  los  músicos,  y  me  parece. que  es 
hora  de  que  nos  marchemos  también. 

DON  ENRIQUE. 

¿Tan  pronto? 

ALFONSO. 

Ya  empieza  á  amanecer. 

DON  ENRIQUE. 

¿Ya!  es  imposible. 

ALFONSO. 

Mira. 

DON  ENRIQUE. 

Breve  me  ha  parecido  la  noche. 

ALFONSO. 

Eso  no  lo  dudo,  sin  embargo  de  que  no  ha  sido 
muy  deliciosa  que  digamos.  A  la  verdad  que  no 
te  conozco :  ¡  pasar  así  las  horas  enteras  diciendo 
ternezas  á  quien  acaso  duerme  sin  cuidarse  de  tus 
desvelos!... 

DON  ENRIQUE. 

Calla,  Alfonso...  así  pasaría  también  el  día,  sí  no 
temiese  excitar  sospechas  en  su  marido. 

ALFONSO. 

Sí,  vamonos  de  aquí. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  te  prometo,  sin  embargo,  que  esta  noche 
será  la  última  que  pasemos  al  sereno. 

ALFONSO. 

Quiéralo  Dios. 

DON  ENRIQUE. 

Y  aunque  me  cueste  la  vida...  mira,  tengo  un 
proyecto,  por  medio  del  cual  he  de  conseguir  mis 
deseos. 

ALFONSO. 

Veamos. 
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DON  E?(RIQDE. 

Ya  telo  diré...  acaso  para  llevarle  i  cabo  ten- 
dré Decesídad  de  dioero. 

ALFONSO. 

Malo. 

D0:<(  ElfmQOE. 

Doscientas  doblas... 

ALFOÜSO. 

Ya  voy  viendo  que  el  proyecto  es  difícil ,  si  no 
impo>ible. 

DOlf  E^rRIQOB. 

Mi  padre... 

ALF0!(S0. 

Ha  conocido  que  le  escamoteábamos  el  arca ,  y 
ya  la  cierra  con  cíen  llaves. 

DON   BRftlQUE. 

Me  ocurre  una  idea. 

ALFONSO. 

Dila. 

DON  ENIIQOB. 

Si  ese  perro  hebreo  que  aquí  vive  quisiera  pres- 
tarme esa  cantidad... 

ALFONSO. 

¿Samuel? 

DON  ENBIQOE. 

¿Quién  mejor? 

ALFONSO. 

SI;  pero  ¡como  le  debéis  ya  tantas  I 

DON  ENRIQUE. 

Verdad  es...  sin  embargo,  si  yo  le  hiciese  creer 
que  mi  padre  estaba  á  punto  de  espirar... 

ALFONSO. 

¡El  pobre  viejo! 

DON  ENRIQUE. 

Y  que  iba  á  heredarle  mañana... 

ALFONSO. 

De  ese  modo,  acaso  lo  creerla ;  y  si  le  orrecieseis 
una  respetable  ganancia... 

DON  enhique. 

Eso  tentaria  al  judío  más  sagaz.  Vamos,  es  cosa 
hecha ;  pero  entre  tanto  que  no  viene,  alejémonos 
de  aquí. 

ALFONSO. 

Vamos. 

ESCENA  IV. 

SAMUEL.  Sale  de  sd  casa  y  se  dirige  i  la  del  lado  opues- 
to :  da  alganos  golpes  i  la  puerta ,  y  por  la  Tcnlana  se  aso- 
ma ISAAC.  Habrá  empelado  á  amanecer. 

ISAAC 

¿Sois  vos? 

SAMUEL. 

Sí,  baja. 

ISAAC 

;Tan  temprano!  (Abriendo  la  puerta.) 

SAMUEL. 

No  he  cerrado  los  ojos  esta  noche. 

ISAAC 

Tampoco  me  han  dejado  á  mí  dormir  tranquilo. 


SAMUEL. 

j  Ah !  con  que  ¿habrás  oído?... 

ISAAC 

Sí,  y  con  bastante  claridad. 

SAMUEL. 

Y  ¿no  has  podido  averiguar  quién  sea  la  mujer 
á  quien  se  dirigen  esos  galanteos?  ¿Has  oido  algún 
nombre,  alguna  palabra?... 

ISAAC 

Nada. 

SAMUEL. 

Dimelo  por  lu  vida. 

ISAAC 

¡Cuando  os  digo  que  nada !  ¿pensáis  que  os  ha- 
bía de  ocultar  cosa  alguna  que  interesase  á  vues- 
tra honra? 

SAMUEL. 

Harías  muy  mal.  Pero  yo  creo  que  esos  mance- 
bos no  habrán  venido  á  turbar  la  felicidad  de  un 
pobre  viejo...  ¿no  hay  mil  otras  mujeres  en  el 
barrio? 

ISAAC 

Yo  he  pensado  lo  mismo  que  vos,  y  creo  tam- 
bién que  á  sor  su  objeto  menos  casto  que  el  amor 
de  alguna  doncella,  andarían  más  cuerdos  y  no 
tan  atrevidos. 

SAMUEL. 

Yo  no  sé  por  qué ,  sin  embargo,  no  sé  por  qué 
me  combato  una  sospecha  terrible.  Muchas  veces 
de  noche  he  oido  esa  misma  canción,  siempre  de- 
lante do  mis  balcones,  y  nunca  en  otra  parte. 
Cuando  la  tarde  declina,  he  visto  repetidas  veces 
una  barca  que  cruza  el  rio,  y  dos  hombres  en  ella, 
misteriosamente  embozados;  después,  estos  mis- 
mos hombres  sin  duda,  pasean  la  calle  con  músi- 
cas y  festejos...  ¿sería  imposible  que  se  dirigiesen 
á  mi  esposa? 

ISAAC 

Pero  eso  no  es  más  que  una  sospecha. 

SAMUEL. 

Una  sospecha ,  que  me  hace  andar  desvelado  y 
cuidadoso. 

ISAAC 

Ademas,  vuestra  esposa,  aunque  niña... 

SAMUEL. 

Ese  es  mí  mal...  una  niña ,  que  es  imposible  que 
pueda  amarme. 

ISAAC 

Que  sabe  sin  embargo  lo  que  debe  á  su  esposo 
y  á  sí  misma. 

SAMUEL. 

¿Y  si  le  amase? 

ISAAC 

Imposible. 

SAMUEL. 

¿Y  si  le  amase? 

ISAAC 

¿No  habría  mil  medios  de  hacerla  olvidar  su 
aflcion  ? 

SAMUEL. 

Uno  por  lo  menos... 
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ISAAC. 

Desechad  esa  idea. 

SAIUEL. 

Mira :  ¿no  podías  tú  espiar  á  esos  hombres? 

ISAAC. 

No  es  difícil. 

8AI0EL. 

Y  si  vieses  que  mis  temores  eran  fundados^  ¿me 
prometes  decírmelo? 

ISAAC. 

Os  lo  prometo. 

SAIUEL. 

Bien^  Isaac. 

ISAAC. 

Pero  entre  tanto... 

SAMOEL. 

No  volveremos  á  hablar  en  ese  punto. 

ISAAC. 

Bien,  pues  hablemos  de  otro.  ¿Qué  manía  ha 
sido  ésta  de  venir  á  estableceros  en  Sevilla?  Cua- 
tro meses  hace,  ó  poco  más«  que  hemos  llegado,  y 
ya  podréis  ver  si  hemos  ganado  mucho  con  el 
cambio.  ¡Oh!  ¡Granada!  ¡ cuánto  más  prosperaba 
al  lí  vuestro  comercio ! . . . 


Á  pesar  de  eso. 


SAMDEL. 


ISAAC. 


Hasta  ahora  nada  os  he  dicho,  respetando  vues- 
tro silencio;  pero  ¡cuando  advierto  que  aquí  no 
hacemos  más  que  perder  tiempo  y  dinero!... 

SAMOEL. 

En  Granada  gozábamos  también  de  más  tran- 
quiHdad. 

ISAAC. 

Eso  ademas :  si  fuese  cierto  que  esos  galanes 
festejaban  á  vuestra  mujer... 

SAIUEL. 

Me  haces  pensar  en  ello,  Isaac. 

ISAAC. 

¿En  qué? 

SAMUEL. 

Nos  volveremos  á  Granada. 

ISAAC. 

¿Cuándo? 

SAMUEL. 

Muy  pronto.  (Despnes  de  on  momento  de  ptnst.)  Núes* 
tro  venida  á  Sevilla  tenía  dos  objetos ,  uno  sobre- 
manera poderoso.  Más  de  treinta  anos  habrá,  cuan- 
do el  Rey  don  Fernando  puso  sitio  á  esta  ciudad, 
temeroso  de  que  los  cristianos  la  pusiesen  á  saco  á 
su  entrada,  determiné  ocultar  una  gran  parte  de 
mis  riquezas  en  un  lugar  seguro  y  apartado.  Una 
noche,  en  efecto,  empecé  á  levantar  yo  mismo  el 
pavimento  de  mi  estancia  por  no  comunicar  á  na- 
die mi  secreto,  cuando  noté  con  sorpresa  que  el 
suelo  temblaba  debajo  de  mis  pies,  óyeme  atento. 
Á  pocos  minutos  se  desplomó  un  pedazo  del  ter- 
reno, y  me  encontré  de  pronto,  como  arrebatado 


por  algún  espíritu,  en  una  sima  profunda  (1)  y  á 
oscuras ,  porque  mi  linterna  se  había  apagado.  De 
esta  suerte  pasé  el  resto  de  la  noche  abismado  en 
mil  extrañas  conjeturas,  y  respirando  una  atmós- 
fera de  hielo,  hasta  que  el  dia  puso  fin  á  mi  in- 
quietud. Entonces  noté  una  escalera  estrecha  y 
tortuosa,  á  cuyo  extremo  habia  una  puerta  :  ésta 
daba  á  mi  habitación...  juzga  cuál  sería  mi  sor- 
presa al  encontrar  esta  puerta  tan  hábilmente  di- 
simulada, que  yo  mismo  no  habia  sospechado  su 
existencia.  Á  nadie  comuniqué  mi  secreto,  y  des- 
pués de  ocultar  en  el  subterráneo  cuanto  tenía  de 
más  precioso,  volví  á  cerrar  la  entrada. 

ISAAC 

Y  ¿habéis  al  fin  recuperado  vuestras  riquezas? 

SAMUEL. 

No;  pero  estoy  á  punto  de  conseguirlo. 

ISAAC 

Pero  esa  casa... 

SAMUEL. 

Es  la  que  habita  ahora  don  Pedro  de  Vargas,  el 
padre  de  ese  hidalgo  tan  galán ,  á  quien  presté 
hace  dos  meses  doscientas  doblas  bajo  su  palabra. 

ISAAC. 

Por  cierto  que  hicisteis  muy  mal.  Y  en  fin... 

SAMUEL. 

La  proximidad  de  nuestras  casas  me  había  he- 
cho sospechar  que  pudiesen  comunicarse  por  esta 
ignorada  mina,  cuyo  fin  no  habia  yo  podido  en- 
contrar, y  en  efecto  esta  noche... 

ISAAC. 

La  habéis  hallado. 

SAMUEL. 

Sí. 

ISAAC. 

Y  ¿habéis  penetrado  en  ella? 

SAMUIL. 

Iba  á  hacerlo,  cuando  el  ruido  de  esa  serenata 
me  hizo  abandonar  mi  proyecto,  por  ver  si  descu- 
bría quiénes  fuesen  los  enamorados ,  y  á  qué  mu- 
jer festejaban. 

ISAAC. 

Y  conseguido  ese  objeto,  ¿es  el  otro  tan  pode- 
roso que  sea  bastante  á  deteneros  aquí  mucho 
tiempo? 

SAMUEL. 

Poderoso,  sí,  pero  difícil,  y  por  eso  no  nos  de- 
tendrá. Yo  daria  sin  embargo  todo  ese  tesoro  que 
ahora  busco,  por  conseguirlo. 

ISAAC 

¿Tan  interesante  es? 

SAMUEL. 

Mucho,  Isaac.  Tú  creías  sin  duda  que  sólo  mi 
ambición  por  las  riquezas  me  habia  traído  á  Sevi- 


(1)  Foé  descubierto  este  subterráneo,  que  corre  por  ana 
gran  parte  de  Sefilla,  en  1248,  cincuenta  attos  después  de  la 
conquista  de  esta  ciudad. 
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lia. j Sevilla!  este  pueblo  es  de  mal  agüero  para 
mí :  aquí  murieron  en  flor  mis  ilusiones^  mis  es- 
peranzas más  hermosas.  (Bntemeeido.) 

ISiUC. 

¿Os  acordáis?... 

SAIUEL. 

Siempre^  Isaac,  siempre. 

ISAAC. 

Más  de  treinta  años  han  trascurrido... 

SAMUEL. 

Pero  su  memoria  profunda  refresca  en  mí  todos 
los  días  aquella  herida. 

ISAAC 

Y  en  Gn... 

8AIDKL. 

Vanamente  he  procurado  indagar  el  nombre 
del  que  tan  villanamente  asesinó  aquellas  dos  pren- 
das de  mi  alma. 

ISAAC 

¿Pretenderíais  acaso?... 

•AIOKL. 

Sí,  vengarme. 

ISAAC. 

¿Es  posible  I 

SAIOKL. 

¿Piensas  tú  que,  porque  el  rencor  permanezca 
veinte  años  adormecido,  si  es  un  rencor  tan  agu- 
do, tan  penetrante  como  este  mío,  piensas  que 
pueda  morir  sin  que  le  satisíaga  una  venganza? 
Y  ¡es  fuerza  que  renuncie  sin  embargo  á  este 
consuelo !  El  matador  de  mí  esposa  y  de  mí  hijo 
reirá  tranquilo;  y  yo...  yo  moriré  con  el  pesar  de 
no  haber  vengado  su  muerte.  Cuantas  veces  he 
venido  á  Sevilla  para  esto,  otras  tantas  he  tenido 
que  renunciar  á  mis  proyectos...  indagaciones, 
escrupulosas  pesquisas,  el  oro  derramado  á  ma- 
nos llenas,  todo  ha  sido  inútil;  y  ahora  que  con 
este  objeto  pensé  establecerme  aquí ,  esos  dos  hom- 
bres... i  Sevilla  I  ¡Sevilla!  ¡ni  paz,  ni  venganza! 
Partiremos  muy  pronto. 

ISAAC. 

Eso,  Samuel;  pero  tranquilízaos. 

SAMUEL. 

Sí,  ya  estoy  más  tranquilo.  Tú  eres  fiel,  y  cui- 
darás de  tu  infeliz  señor.  Tú  velarás  por  su  honra, 
y  yo...  yo  te  juro  que  también  velaré,  y  si  por 
desgracia  descubriese . . .  ¡  oh ! 

ISAAC 

Me  habéis  ofrecido  no  volver  á  hablar  en  ese 
punto. 

SAMUEL. 

Tienes  razón :  no  hablaremos  más  de  eso. 


ESCENA  V. 


Alguien  se  acerca. 


ISAAC 


SAMUEL.  ISAAC.  DON  ENRIQUE  y  ALFONSO, 

qae  entrsD. 

DON  EMBIQUE. 

¿Samuel? 

SAMUEL. 

Que  os  guarde  Dios. 

DOll  ENRIQUE. 

Dos  palabras  aquí  aparte. 

SAMUEL. 

¿Por  qué  no? 

DON  ENRIQUE. 

Traigo  un  asunto. 
Que  es  reservado. 

SAMUEL. 

No  obstante... 

DON  ENRIQUE. 

Pues  bien,  necesito  al  punto 
Doscientas  doblas.  Ya  sabes 
Mi  puntualidad. 

SAMUEL. 

Sí  sé... 

DON  ENRIQUE. 

Puedes  entonces  fiarme. 

SAMUEL. 

Prenda. 

DON  ENRIQUE. 

Mí  palabra. 

SAMUEL. 

Es  poco. 

DON  ENRIQUE. 

¿Mi  palabra  no  es  bastante? 

SAMUEL. 

Perdonad. 

DON  ENRIQUE. 

Mí  firma. 

SAMUEL. 

Es  poco. 

DON  ENRIQUE. 

¡Perverso usurero!...  (Empofia.) 

ALFONSO. 

¿Qué  haces  I 

SAMUEL. 

¡Don  Enrique! 

DON  BNRIQUB. 

¡Vive  Dios!  (Conteniéndos:. 
¿Posible  es  que  así  me  trates, 
Samuel? 

SAMUEL. 

Sí;  todos  me  deben, 
Y  vos  el  primero. 

DON  ENRIQUE. 

¡Calle! 
Yo... 

SAMUEL. 

Por  vuestra  firma  di. 
Habrá  dos  meses  cabales... 
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SAMUEL. 


BON  KRRIQUB. 

¡Qué!  ¿te  acuerdas?... 

SAMUEL. 

Y  aun  DO  sé 
Cuándo  pensáis  en  pagarme. 

DON  ENRIQUE. 

Pronto. 

SAMUEL. 

Sí  al  fin  os  morís  y 
Que  al  cabo  la  vida  es  rrágil, 

Y  vos^  que  sois  pendenciero... 

DON  ENRIQUE. 

¡  Pobre  Samuel !  Y  ¿no  sabes 
Que  voy  á  heredar  mañana  I 

SAMUEL. 

¿Es  de  veras? 

DON  ENRIQUE. 

Dios  mediante^ 
Mañana. 

SAMUEL. 

Si  fuera  cierto... 

DON  ENRIQUE. 

Pregúntaselo  á  mí  padre. 

SAMUEL. 

¿Le  heredáis  en  vida? 

DON  ENRIQUE. 

No; 
Pero  es  ya  viejo,  y  sus  males... 

SAMUEL. 

Vuestro  padre... 

DON  ENRIQUE. 

El  pobre  viejo 
Se  muere ,  y  no  hay  quien  le  salve. 

SAMUEL. 

Y  ¿no  podéis  aguardar 
A  mañana  ? 

DON  ENRIQUE. 

No;  que  es  tarde 
Para  entonces :  necesito 
Ese  dinero  al  instante. 
;  Doscientas  doblas ! . . .  después, 
Las  arcas  al  punto  se  abren, 

Y  los  ojos  de  Samuel 
Alegres  brillan...  ¿qué  haces? 

SAMUEL. 

Pienso  que... 

DON  ENRIQUE. 

Yamos,  despacha. 

SAMUEL. 

Firmad  la  deuda. 

DON  ENRIQUE. 

Al  instante. 


ESCENA  VI. 
Dichos,  menos  SAMUEL. 

ALFONSO. 

Al  fin  se  ablandó. 

DON  ENRIQUE. 

¡Judío 
De  Barrabás !  pues  ¡  es  fácil 
De  engañar!  ¡Tiene  á  sus  doblas 
Un  amor  tan  entrañable ! 

ALFONSO. 

Reniego  yo  de  su  raza. 

DON  ENRIQUE. 

Yo,  no  tanto;  no  lo  extrañes... 
De  aquella  hermosa  judía , 
Que  tiene  el  rostro  de  un  ángel, 

Y  aquel  mirar  hechicero, 

Y  aquel  hechicero  talle, 
¿Cómo  renegar? 

ALFCNSO. 

¿Tan  ciego 
Te  tiene?  Tú,  que  inconstante, 
De  esos  delirios  de  amor 
Tantas  veces  te  burlaste. 
Tú,  que  en  eternos  festines 

Y  en  nocturnas  bacanales 
La  vida  pasas  riendo, 
¿La  libertad  entregaste? 

DON  ENRIQUE. 

¡Es  tan  bella! 

ALFONSO. 

Una  judía. 

DON  ENRIQUE. 

Y  casada. 

ALFONSO. 

¡Bravo  lance 
Has  echado,  por  mí  vida ! 

Y  si  el  marido  lo  sabe... 
Que  estos  malditos  hebreos 
Son  celosos  como  nadie. 

DON    ENRIQUE. 

Pienso  robarla  esta  noche. 


¿Deliras? 


ALFONSO. 


DON  ENRIQUE. 

Si  acompañarme 
Quieres... 

ALFONSO. 

¿Robarla! 

DON  ENRIQUE. 

¡Qué!  ¿temes? 

ALFONSO. 

Por  mí,  para  luego  ós  tarde. 
Aunque  te  expones,  Enrique. 

DON  ENRIQUE. 

Iré  yo  solo...  ¡quédiantrel 


ALFONSO. 

No  pienses  que  te  abandone, 
Porque  quiera  aconsejarte : 
Díme  tú  si  en  el  peligro 
Me  viste  nunca  cobarde. 

Y  ¿conoces  al  marido  ? 

DON  BNRIQUB. 

No...  nunca  le  vi!  no  obstante, 
Sé  que  es  viejo  y  muy  celoso^ 
Que  la  guarda  hasta  de!  aire. 
No  vuelve  Samuel. 

ALFONSO. 

Aun  no. 

DON  BNRIQUB. 

Ese  cara  de  vinagre  iRepanndo  en  Isaac.) 
Estaba  escuchando... 

ISAAC 

Sí, 
Doncel,  y  así  Dios  me  salve 
Como  son  esos  proyectos 
Indignos  de  vuestra  sangre. 

DON  BNHIQOB. 

Calla...  ¡si  fueras capnz 
De  venderme,  miserable  I 

ISAAC. 

No  OS  irritéis ;  sólo  os  digo 
Que  con  amor  semejante, 
Lograréis  sólo  afrentar 
Vuestro  orgulloso  linaje. 

DON  BNRIQUB. 

No,  sino  insultar  tu  raza 
Maldecida,  abominable... 
¡  Silencio  I  sí  una  palabra 
Pronuncias,  eres  cadáver. 
Mañana  di  lo  que  quieras... 

ISAAC 

(No  lo  has  de  lograr,  infame.) 

ESCENA  VII. 

Dichos.  SAMUEL,  qae  trac  en  an  saco  el  dinero. 

DON  ENRIQCB. 

¿Viniste  ya,  perro  hebreo? 

8AMDRL. 

Vuestro  dinero  aquí  eslá. 

DON  BNRIQUB. 

Nada  falta...  ya  he  firmado... 
Cuando  acabe  de  espirar, 
Se  abrirán  las  arcas :  llenas 
De  joyas  y  de  oro  están. 

8AIIUBL. 

Y  ¿me  pagaréis? 

DON  ENRIQUE. 

Al  punto. 

SAÍICBL. 

¿Mañana,  decís? 


ACTO  I.  ESCENA  IX. 

DON  ENRIQUE. 

Cabal. 

SAMUEL. 

Muy  bien. 

DON  ENRIQUE. 

Adiós,  buen  hebreo... 
Cuidado  con  no  faltar. 

SAMUEL. 

Adiós,  señor. 
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ESCENA  VIII. 
SAMUEL.  ISAAC. 

ISAAC. 

¡  Los  perversos  I 

SAMUEL. 

¿Qué  murmuras,  buen  Isaac? 

IS^AC 

Hablaban  esos  mancebos 
De  un  proyecto... 

SAMUEL. 

¿Sí? 

ISAAC 

¡Infernal! 
Yo  los  escuché...  á  una  hebrea 
Hermosa  van  á  robar. 

SAMUEL. 

¡Una  judía! 

ISAAC. 

Casada... 
Y  con  un  viejo. 

SAMUEL. 

¿Eso  más? 
¡Infames! 

ISAAC 

Aun  por  la  calle 
Van  los  dos :  fácil  será 
Alcanzarlos. 

SAMUEL. 

Corre...  corre... 
Que  no  los  pierdas,  Isaac. 

ISAAC 

No  temáis:  vuelven  la  esquina... 
¡Maldición!... 

SAMUEL. 

No,  no...  allí  van. 

ESCENA  IX. 

SAMUEL. 

Si  por  desdicha...  ¡imposible!... 
;  Imposible !  ¡  negro  afán , 
Que  labras  así  mi  vida 
Con  fiera  saña  mortal ! 
Siempre  soñando  que  vienen 
A  robarme  tu  beldad. 
Porque  eres  hermosa  y  joven... 


134 


SAMUEL. 


Porque  yo  soy  viejo  ya. 
No  puede  ser  ella,  no... 
Nunca...  esos  hombres  quizás 
Ni  aun  han  fijado  sus  ojos 
En  tu  rostro  celestial. 
Sin  embargo,  bien  pudiera; 

Y  en  ese  caso...  por  más 
Que  quiero,  olvidar  no  puedo 
A  ese  atrevido  galán. 
Cerremos  aquí...  yo  vuelo... 

(Va  i  salir  y  se  detiene.) 
¡Mas  mi  tesoro  aquí  está... 
Isaac  se  fué :  dejar  solo, 
Expuesto á  cualquier  azar! ... 
Mas  también  ella  está  sola, 

Y  ella  es  mi  vida...  y  serán 
Capaces  de  arrebatarme... 
¡Oh!  no... 

ESTEIU 

Samuel...  (Sale  por  la  derecha.) 

SAMOEL. 

Aquí  está. 

ESCENA  X. 

SAMUEL.  ESTER. 

SAIÜEL. 

Hija  Ester,  pues  ¿cómo  así 
El  lecho  tan  pronto  dejas? 
¿Te  dispertó  como  á  mí 
Esa  música,  que  aquí 
Sonó  bajo  nuestras  rejas? 

ESTER. 

No  la  oí. 

SAMUEL. 

Sin  duda  ha  sido 
Algún  nocturno  galán , 
Que  está  de  amores  perdido. 

ESTER. 

Yo,  señor,  no  lo  he  sentido; 
Sin  duda  amores  serán. 

SAMUEL. 

Mal  hace;  que  de  tal  suerte 
Compromete  á  su  adorada, 

Y  si  el  marido  lo  advierte... 

ESTER. 

¿Quién  os  dijo  que  es  casada? 

SAMUEL. 

Y  ¿quién  dice  que  no  acierte? 
Su  reserva  misteriosa... 

ESTER. 

¡Buena  reserva! 

SAMUEL. 

¿Pues  no? 

ESTER. 

¡Con  su  música  estruendosa!... 


UMUSL. 

Luego  oíste... 

ESTER. 

No  tal  cosa... 
Vos  lo  dijisteis,  no  yo. 
( ¡  Gran  Dios !  me  espanta  su  ceño.) 

SAMUEL. 

¿Qué  piensas? 

ESTER. 

¿Estáis  celoso? 

SAMUEL. 

Celos  me  turban  el  sueño. 
¿Quién  puede  gozar  reposo. 
De  tanto  tesoro  dueño? 
¿Quién  no  lo  estuviera,  quién? 
Cuando  mis  ojos  te  ven. 
Rica  de  tanta  hermosura. 
Grande  es,  Ester,  mi  ventura... 
Grandes  mis  celos  también. 
¡  Viejo,  y  tú  niña  y  tan  bella!... 

ESTER. 

Niña ,  sí ;  pero  bien  sé 
Que  ya  á  vos  me  consagró. 

SAMUEL. 

¿Tu  virtud!  ¡oh!  no :  por  ella. 
Nunca  en  tu  virtud  dudé. 
Tu  rostro,  tu  mirar  blando, 
Tu  nevada  frente  hermosa. 
Mi  sueño  están  disturbando, 

Y  el  corazón  desgarrando 
Con  inquietud  dolorosa. 
De  femeniles  antojos 
Miedo  abriga  el  corazón, 

Y  tengo  celos  y  enojos 
Si  te  miran  otros  ojos... 

¡  Tal  es  mi  ardiente  pasión  I 

ESTER. 

¿Quién  más  vuestro  honor  estima, 
Que  cifro  mi  honor  en  él? 
Yo  os  amo... 

SAMUEL. 

¿Cierto? 

ESTER. 

¡Samuel! 
¡  No  sabéis  cuál  me  lastima 
Vuestra  sospecha  cruel ! 

SAMUEL. 

Bien ;  no  haya  más :  bien  lo  sé , 
Que  mí  celosa  inquietud 
Capricho  de  mi  amor  fué... 
De  hoy  más ,  ya  sólo  pondré 
Mi  esperanza  en  tu  virtud. 
Pues  yo  en  tí  mi  vida  empleo, 
Vive  para  mí  guardada; 
Que  no  empañe  Ja  mirada 
De  algún  infame  deseo 
Tu  pura  tez  delicada. 


Ed  dichas  se  tornarán 
Mis  amarguras  así^ 
Y  mis  celos  y  mí  afán... 

ESCENA  XI. 

Dichos.  DON  ENRIQUE  y  ALFONSO,  qaeatntie- 
san  la  calle  emboados ;  y  i  alfana  disUncia » ISAAG^ 
obsenándolos. 

don  ENRIQUE. 

¡Es  ella! 

SAMUEL. 

¡Mira!  allí  van... 

B8TE1I. 

¡Gran  Dios! 

(Ocultando  el  rostro  en  el  pecho  de  Samael.) 

SAIUBL. 

¡  Si  fuera  por  tí ! 


ACTO  n.  ESCENA  I. 

Yo... 
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ACTO  SEGUNDO. 


Habitación  de  Ester,  magníflcamente  alhajada.  Un  balcón  en 
el  fondo,  y  puertas  laterales.  Los  muebles,  asi  como  los 
demás  adornos,  son  de  gusto  árabe.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

REBECA,  bordando.  DON  ENRIQUE,  porel  balcón, 
emboxado.) 

KEBECA. 

¡Bueno!...  ya  empieza  la  cantilena  de  todos  los 
dias.  Dios  quiera  que  yo  roe  engañe;  pero  sí  esto 
sigue,  puede  acabar  mal.  El  viejo  es  extremada- 
mente celoso,  y  con  harta  razón.  Parece  que  han 
callado...  sí :  ¡  mucha  compasión  me  da  ese  pobre 
mancebo!  y  ¿qué  espera?  aunque  mi  señora  le 
amase,  que  sí  creo;  aun  cuando  quisiese  corres- 
ponderle,  que  no  es  posible,  ¿qué  conseguirá? 
nada.  Por  mi  parte,  si  yo  pudiese...  verdad  que  es 
un  cristiano;  pero  es  buen  mozo  y  galán...  sí,  muy 
galán,  y  para  una  mujer  esto  es  algo.  Sin  embargo, 
(Don  Enrique  se  ta  acercando.)  habrán  de  contentarse 
con  sus  deseos...  siempre  encarceladas...  imposi- 
ble que  aquí  pueda  entrar  nadie.  ¡  Ah!  (Da  un  grito 
Tiendo  i  don  Enrique.) 

DON  INEIQOB. 

Silencio. 

EEBECA. 

¿Quién  sois?  ¿por  dónde  habéis  entrado?  ved 
que  voy  á  gritar. 

DON  ENEIQUE. 

No  grites.  (Se  descubre.) 

REBECA. 

¡Cómo!  vos...  ¡qué  atrevimiento! 

DON  BNEIQOE. 

¿Me  venderás? 


EEBECA. 


DON  ENRIQUE. 

Toma  en  pago  de  tu  silencio.  (Echándole  sobre  el 
bastidor  una  bolsa.) 

REBECA. 

¡Oro!...  callaré. 

DON  ENRIQUE. 

¿Podrás  ayudarme? 

REBECA. 

En  nada. 

DON  ENRIQUE. 

¿Puedo  esconderme  aquí?  (Dirigiéndose  á  la  iz- 
quierda.) 

REBECA. 

No,  no. 

DON  ENRIQUE. 

¿Aquí?  (A  la  derecha.) 

REBECA. 

Tampoco. 

DON  ENRIQUE. 

¿Dónde  pues? 

REBECA. 

¿Por  dónde  vinisteis? 

DON  ENRIQUE. 

Por  allí.  (Sefialando  al  balcón.) 

REBECA. 

Si  no  OS  parece  mal... 

DON  ENRIQUE. 

Entiendo.  (Hace  que  se  ts  y  fuelte.)  Una  palabra  : 
¿me  ama  tu  señora? 

REBECA. 

No  quisiera  engañaros. 

DON  ENRIQUE. 

Es  decir... 

REBECA. 

Que  no  lo  sé. 

DON  ENRIQUE. 

Bien :  adiós. 

REBECA. 

¿No  diréis  á  nadie  que  yo  os  he  visto? 

DON  ENRIQUE. 

Á  nadie.  (Se  esconde  tras  de  las  cortinas  del  balcón.) 

REBECA. 

¡Yo  no  sé  loque  me  pasa!... 

DON  ERRiQUB.  (Asomándose  entre  las  cortinas.) 
¿Crees  tá  que  tardará  todavía  su  marido? 

REBECA. 

Juzgo  que  sí ;  pero,  por  nuestro  padre  Abraham, 
no  asoméis  así  la  cabeza ,  ni  habléis  en  voz  tan 
alta.  Yo  no  quiero  mezclarme  en  esto,  ni  que  sepa 
nadie  que  os  he  hablado. 

DON  ENRIQUE. 

Pero  dime :  ¿no  es  cierto  que  tu  señora  es  des- 
graciada con  ese  viejo  celoso? 

REBECA. 

Muy  cierto,  sí,  señor. 

DON  ENRIQUEt 

Y  ¿no  suspira  alguna  vez,  al  mirarse  encerrada 
como  en  una  prisión ,  tan  joven  y  tan  hermosa. 


ne  SAMUEL. 

pudíPDdo  brillar  al  mundo,  doode  hay  amores  ju- 
veoíles  en  vez  de  esos  amores  cadu.os? 

REBRCA. 

Muchas  veces...  pero,  silencio,  por  Dios;  que  ella 
viene  aquí...  silencio:  estoy  temblando  toda. 


ESCENA  U. 

Dichos.  ESTER,  por  ana  de  las  pacrtas  de  la  derecha. 

KEBECA. 

¿Señora? 

ESTBK.  (Se  sienta  junto  á  Rebeca.) 
¿Qué  haces? 

BEBECA. 

¿No  veis? 

(Signe  bordando.) 

ESTER. 

Deja...  ¿por  qué  tanto  afán? 

BEBECA. 

Es  que  se  acerca  San  Juan , 
Y  entonces  me  reniréis... 

ESTER. 

Hay  tiempo. 

REBECA. 

Mas  ¿cómo  fué 
Concederos  que  á  la  Gesta 
Yayais,  lan  bella  y  apuesta? 

ESTER. 

En  verdad  que  no  lo  sé. 

REÜECÁ. 

De  su  celoso  rigor 

Ese  proceder  extraño; 

Que  hallasteis  en  él  j  mal  año ! 

£1  más  tirano  opresor. 

En  (In,  ya  vais  á  lucir 

En  el  mundo. 

ESTER. 

j  Sí ,  par  diez ! 
¡Para  tornar  otra  vez 
A  suspirar  y  á  morir ! 

REBECA. 

¡Oh!  vais  á  estar  sin  igual; 
Empero  no  es  maravilla; 
Que  no  hay  en  toda  Sevilla 
Talle  ni  hermosura  tal, 
Ni  hay  ojos  de  tal  n.írar. 

ESTER. 

Mal  hora  si  hermosa  soy, 
Pues  condenada  aquí  estoy 
Sin  contento  y  sin  amar. 

REBECA. 

¡Sin  amar! 

ESTER. 

No  sé;  tal  vez... 

REBECA. 

Algún  galán  caballero... 


ESTER. 

¿Qué  dices? 

REBECA. 

Yo,  nada...  pero... 
Es  cansada  la  vejez. 

ESTER. 

Calla  :  ¡qué  horrible  martirio! 

REBECA. 

¿Le  amáis? 

ESTER. 

¿A  quién? 

REBECA. 

Al  doncel. 

ESTER. 

No ;  que  aun  el  pensar  en  él 
Fuera  un  crimen,  un  delirio. 

REBECA. 

Mucho  os  quiere ,  y  demasiado ; 
Que  vuestro  esposo  pudiera 
Verie. 

ESTER. 

Mas  de  mí  ¿qué  espera 
Tan  ciego  y  enamorado? 
Ni  es  soberbio  mi  linaje, 
Ni  suya  mi  religión... 
¡Yo  abrigar  una  pasión , 
Haciendo  á  mi  esposo  ultraje! 

REBECA. 

¡  Cómo  de  noche  os  aqueja 
Con  acento  doloroso!... 
Mil  veces  le  vi  lloroso 
Apoyado  en  vu:>stra  reja , 
Y  allí  le  encuentro  á  deshora 
Ayes  lanzando  del  pecho, . 
Mientras  en  mullido  lecho 
Duerme  su  ingralaseñora. 
¡  Dichosa  quien  es  amada 
Con  tan  ardiente  pasión ! 

ESTER. 

¡Calla!  ¿por  qué  mi  aflicción 
Así  aumentas?  ¡desdichada! 

REBECA. 

¡Amáis,  y  queréis  en  vano 
Ocultirme  vuestro  afán! 
¡Oh!  si  supiera  el  galán... 

ESTER. 

¡Saberlo!... 

REBECA. 

Pues  eso  es  llano. 
¿Cómo  ocultar  el  amor, 
Ni  cómo  fingir  enojos , 
Con  esos  divinos  ojos 
De  mirar  abrasador? 

ESTER. 

Si  posible  fuera... 

REBECA. 

¡Oh!  sí... 


ACTO  11. 

ESTEH. 

Yola  vida  me  quitara, 

Sí  mi  amor  adivinara... 

No  me  hables  de  él...  ¡ayde  mí! 

I  Qué  horrible  cosa  es  nacer 

Para  soñar  en  la  vida 

Con  una  dicha  perdida , 

Para  ignorar  el  placer! 

REBECA. 

Callad;  que  pienso  que  alguno 
Se  acerca... 

ESTES. 

¡Si  es  Samuel!... 

REBECA. 

¡Tan  temprano!...  ¡cierto!  es  él. 
(¡A  tiempo  viene  oportuno!) 

(llinndo  al  baleon.) 

ESCENA  III. 

Dichas.  SAMUEL  y  por  la  puerta  del  fondo. 

8AI0EL. 

Allí  está...  ¡mi  vida!...  ¡Ester! 

ESTER. 

¡Señor! 

8AI0EL. 

TÚ  no  me  esperabas. 
¡Rebeca!... 

REBECA. 

Voyme,  señor. 

SAMUEL. 

¿Qué  tienes? 

ESTER. 

Yo...  nada. 

SAMDEL. 

¿Nada? 
¿Cierras?  (k  Rebeca,  qne  cierra  el  baleos.) 

REBECA. 

Sí;  viene  del  río 
Un  vientecillo  que  pasma. 

(Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  lY. 

SAMUEL.  ESTER. 

8AIDEL. 

¡  Están  tus  ojos  cargados 
De  llorar!...  y  ¿por  qué  causa? 
Yo,  que  mi  vida  daría  ^ 
Por  verte  feliz... 

ESTER. 

No  es  nada, 
Os  repito...  es  un  recuerdo... 
Un  recuerdo  de  mi  infancia^ 
Y  nada  más. 

SAMUEL. 

Y  ¿es  tan  triste, 
Que  así  tu  quietud  amarga? 


ESCENA  IV. 

ESTER. 

Acuerdóme  que  la  suerte, 
Siem;  re  á  mi  dicha  contraria, 
Me  arrebató  siendo  niña 
Á  mis  padres. 

SAMDEL. 

Por  desgracia, 
Hallasteis  quien  apiadado 
Vuestra  orfandad  amparara. 
¡Sí,  sí...  por  desgracia!...  un  hombre 
Cubierto  de  yertas  canas 
Partió  su  tálamo  frío 
Con  la  huérfana  angustiada. 

ESTER. 

¿  Qué  decís ! 

SAMUEL. 

¡Tienes  razón! 
¡Ella  en  edad  tan  lozana, 
Con  su  corazón  de  fuego 

Y  su  pureza  sin  mancha. 
Unir  su  suerte  á  mi  suerte  I 
¡  Vendí  mi  piedad  bien  cara ! 

ESTER. 

Vos  me  atormentáis...  yo  nunca... 

SAMUEL. 

Perdóname...  ¡oh  Dios!  ¡es  tanta 
Mi  desdicha !  ¡  yo  que  en  tí 
Vivo,  porque  eres  mi  alma, 
Porque  sin  tí  no  hay  consuelo 
Para  mi  vejez  helada!... 
¡Yo  te  amo,  como  ama  un  padre, 
Como  los  ángeles  aman  : 
Como  tú,  mí  pasión  es, 
Divina  Ester,  pura  y  casta ! 

ESTER. 

¡Ah!  ¡Samuel! 

SAMUEL. 

¡Yo,  que  en  el  mundo 
Vivo  ya  sin  esperanza , 

Y  si  una  esperanza  abrigo. 
Es  pasajera  y  liviana ! 
Yo  tuve  un  hijo,  una  esposa... 
Horrible  noche  nefanda 
En  un  punto  me  privó 
De  cuanto  en  el  mundo  amaba. 

ESTER. 

¡  Un  hijo ! 

SAMUEL. 

Cuando  en  Sevilla 
Triunfó  la  impiedad  cristiana, 
Rotos  los  altivos  muros 

Y  á  la  merced  de  sus  armas, 
Perdí  á  mí  esposa,  y  también 
Al  hijo  de  mis  entrañas. 
Desde  entonces,  ya  no  tuve 
Familia,  ni  amor,  ni  calma, 

Y  así  pasé  largos  años 
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SAMUEL. 


De  una  vida  solitaria. 

Te  vi  luego...  tú  eras  bella ^ 

Y  sola  también  estabas  y 
Tierna  niña,  á  los  peligros 
De  este  mundo  abandonada. 
¡Tal  vez  causé,  sin  quererlo. 
Con  mi  piedad  tu  desgracia! 
Tal  vez  maldices  tu  suerte, 
Que  á  mis  brazos  te  entregara. 
¿No  es  verdad?  porque  el  amor 
Se  aviene  mal  con  las  canas, 
Y...  ¡quién  sabe  si  tu  pecho 

Á  amor  permitió  la  entrada  I 
¡ Ester!  ¡  Ester !  ¿qué  me  dice 
Tu  silencio?  ¿por  qué  callas? 
Di  por  piedad  que  no  es  cierto... 

ISTEl. 

¡Samuel! 

SAMUEL. 

¡Oh!  ¡tuno  roe  amas! 
Tú  no  me  amas...  ¡á  lo  menos, 
No  me  abandones,  ingrata! 

E8TSR. 

¡  Yo  abandonaros !  ¡jamas! 

SAIUKL. 

¿Me  lo  prometes? 

ESTBB. 

Sí... 

SAMUEL. 

Gracias... 
Gracias,  Ester.  .  hija  mia... 

ESTER. 

(¡Ayi) 

SAMUEL. 

TÚ  me  vuelves  la  calma. 
¡Oh!  si  pérfida  un  momento 
De  mi  afecto  te  olvidaras. 
Yo  muriera  de  amargura... 

BSTEE. 

No  penséis  en  eso...  basta. 

¡  Ay!  ¿no  estáis  viendo,  Samuel, 

Que  me  desgarráis  e!  alma? 

SAMUEL. 

¡Perdona!  ¡Ester!  tú  no  sabes 
Cuan  dulce  es  la  confianza , 
Cómo  el  dolor  se  mitiga , 
Compartido  entre  dos  almas. 

Y  el  que  ya  es  viejo  y  no  tiene 
Más  solaz  que  el  de  su  casa , 

Y  la  esposa  de  su  vida 

Que  le  consuela  y  le  halaga... 
Dices  bien...  no  hablemos  más... 

ESTER. 

(¡CuánU  ingratitud!...  ¡ay!  ¡cuánta!) 

SAMUEL. 

Sola  te  dejo...  no  quiero 
Con  mis  memorias  amargas 


Acibarar  tu  contento. 

ESTER. 

No...  no  OS  vayáis. 

SAMUEL. 

¿Por  qué  causa? 

ESTER. 

Ingrata  fuera,  señor, 
Y  más  infame  que  ingrata , 
Si  os  ocultara  un  momento 
Todos  mis  pesares. 

SAMUEL. 

¡Habla!... 
Habla  por  piedad,  Ester... 


nauítt  pur  pieuau ,  as 

¿Qué  quieres  decir? 


ESTER. 


Yo...  nada. 


Me  horrorizáis. 


SAMUEL. 

No...  no  temas. 
Tranquilo  te  escucho...  ¡acaba! 

ESTER. 

Es  verdad  que  niña  tierna 
Me  habéis  hallado,  señor, 
Huérfana  y  abandonada 
Á  la  miseria  y  baldón. 
Tuvisteis  piedad  de  mí... 
ó  bien  tuvísteisme  amor; 
Que  á  creer  vuestras  palabras 
Era  hermosa  como  el  sol. 
En  vuestras  venas  heladas 
Una  pasión  encendió 
Mi  belleza,  y  me  abrigasteis 
Por  lástima...  ó  por  pasión. 
Yo  era  niña ,  pero  luego 
Mi  niñez  huyó  veloz, 

Y  aun  palpitar  no  sabía 
Mi  sencillo  corazón. 
Desposada  sin  amaros. 
Que  no  es  el  respeto  amor. 
Bien  pronto  dentro  del  alma 
Amor  mi  dicha  turbó. 

SAMUEL. 

¡  Desdichada ! 

ESTER. 

Pero  siempre 
Fiel  á  mi  deber  y  á  Dios, 
Combatí  dentro  del  pecho 
Mi  deseo  abrasador. 
Combatí  por  largo  tiempo, 
Porque  erais  mi  esposo  vos , 

Y  oculta  estuvo  mi  llama 
Para  aquel  que  la  encendió. 
Sus  suspiros  y  querellas 
Me  hirieron  el  corazón, 

Y  mil  veces  por  la  noche 
Escuchado  habéis  su  voz. 


SAMUKL. 

Trovas  de  amores  caotaba 
El  doncel...  y  eran  por  vos... 
Yo  os  juro  que  ha  de  costarle 
Sangre  su  loca  afición. 

BSTBK. 

¿Qué  decís  I 

SAIUKL. 

¡Basta!  ya  veo 
Mí  desdicha...  ¿dónde  estoy? 
Todos  me  aborrecen...  todos... 

BSTER. 

¡  Aborrecerte  I...  eso  no... 

¡  Táy  mi  padre !  ¡  tú,  mi  apoyo ! 

SAMOCL. 

Por  cierto. ..  ¡  qué  galardón  I 
¡  Yo,  que  pura  te  juzgaba 
Gomo  el  oro  en  el  crisol ; 
Yo,  que  idólatra  te  amé 
Por  tu  pureza  y  candor  I... 

B8TKB. 

Lo  sé...  bien  he  merecido, 
Señor,  vuestra  indignación. 
Castigadme. 

SAHUBL. 

Desdichada, 
No  es  tuya  la  culpa,  no ; 
Pero  es  ñierza  partir  luego 
De  esta  ciudad... 

ESTC». 

Yo... 

SAMDKL. 

Sí...  VOS. 

¿Os  negaréis?... 

ESTE*. 

Eso  nunca... 
Mi  vida  es  vuestra,  señor. 

SAIUEL. 

Voy  á  disponer  al  punto 
La  marcha. 

ESTE». 

(Presto,  por  Dios.) 

SAIOEL. 

Esperadme  aquí. 

ESTEE. 

(No  verle... 
¡  Ay  desdichada  pasión !) 

ESCENA  y. 

ESTER. 

¡No  verle  más  I  ¡  cuando  es  él 
Mi  vida  y  mí  pensamiento... 
Guando  agitada  aquí  siento 
Insana  pasión  cruel! 
¡No  escuchar  ya  su  canción, 
Ni  ver  surcar  su  barquilla, 


ACTO  n.  ESCENA  VI.  43» 

Que  toca  la  blanda  orilla 
Delante  de  mi  balcón  I 

Y  él  plañía  sin  ventura 
Mi  rigoroso  desden, 

Y  yo  lloraba  también 
Su  pasión  y  su  amargura. 
¡Yo  á  sus  tormentos  impía!... 
¡  Yo,  que  nací  para  amar!... 
¡Ayl...  pero  es  fuerza  callar. 
¡Maldita  estrella  es  la  mía  I 

(Se  oye  ctntar  con  fox  tímida  U  eandon  del  priner  acto.) 
¡Imprudente!  silo  ha  oído... 
(Corre  i  la  paerta  de  la  izquierda  y  obserra.) 
No...  ¡Dios  me  valga!  ¡insensato  1 

Y  ¡duda...  duda  el  ingrato 
Lo  que  por  él  he  sufrido ! 
¡  Oh !...  que  no  lo  sepa :  así 
Cuando  píense  en  mi  desvio. 
Me  habrá  de  olvidar. 

(Se  dirige  al  fondo  del  teatro  y  jibre  el  balcón :  don  Enrique 
sale  por  él.) 


ESCENA  TI. 

ESTER.  DON  ENRIQUE. 

ESTEE. 

¡Dios  mío! 

DON  ENRIQUE. 

Silencio,  Ester. 

ESTEE. 

¡Vos  aquí! 

DOlf  ETIEIQOE. 

Vengo,  divina  Ester,  vengo  á  tus  plantas. 
Ciego  de  amor,  y  de  ilusiones  ciego. 
Porque  ya  sin  morir  era  imposible 
Contener  en  el  pecho  tanto  fuego. 

ESTEE. 

Salid,  desventurado. 

DON  ENRIQOE. 

¿Me  engañaron 
Esas  miradas  de  tus  bellos  ojos. 
Llenas  de  amor  y  llenas  de  esperanzas? 
¿Me  engañaron  tal  vez  blandos  suspiros 
Que  en  tus  ventanas  tímidos  sonaron, 

Y  mi  triste  canción  acompañaron? 

ESTEE. 

¿Qué  decís ! 

DON  ENRIQUE. 

Mira :  por  tu  amor  ¡ingrata! 
Por  tu  amor  á  arriesgar  vengo  mi  vida : 
Por  tí,  que  eres  mi  dios,  penando  muero. 
Ciego  de  afán  y  la  razón  perdida. 
Es  un  delirio,  sí...  mas  tú  lo  sabes. 
Tú  ya  mil  veces  mi  clamor  oíste, 

Y  al  escucharlo,  dime,  ¿por  ventura 
Ni  compasión  ni  amor  por  mí  sentiste? 
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SAMUEL. 


ESTER. 

Compasión  nada  más. 

DON  EKKIQUE. 

¡Me  compadeces ! 
¡  Ya  lo  sé...  ya  lo  sé !  i  mujer  impía ! 
¡Qué  premio  á  mi  pasión!  tú  me  aborreces. 

ESTEII. 

Yo  no  sé  aborrecer;  pero  si  es  cierto 

Que  me  amasteis,  señor,  llorando  os  pido 

Que  salgáis  al  momento.  ¡  Desdicíiada! 

Si  supieseis...  ¡  marchad  I  ved  que  no  os  amo, 

Q  e  uunca  os  puedo  amar...  que  estoy  casada. 

Marchad. 

D02I  EKRtQOK. 

Sin  tí  jamas. 

ESTER. 

I  Qué  desvarío! 
Tengo  honor,  caballero,  y  quien  le  ultraja 
Sólo  puede  aspirar  al  édio  mió. 

DON  ENRIQUE. 

Estoy  resuelto. 

ESTER. 

¡  Cómo ! 

BON  ENRIQUE. 

Aunque  mi  sangre 
Vertiera  toda. 

ESTER. 

I  Por  pieda  i ! 

DON  ENRIQUE. 

Partamos... 
No  hay  medio,  Ester,  mi  muerte  ó  tu  cariño. 

(La  toma  una  mano.) 

ESTER. 

¡  Ah!  ¡qué  horror!  apartad,  ciego  mancebo. 
¡Samuel!  ¡Samuel! 

DO.X  ENRIQUE. 

No  grites. 
La  detiene  y  cierra  la  puerta  por  donde  entró  Samuel,  echan- 
do por  defuera  el  cerrojo) 

ESIER. 

¡Desdichada! 

DON  ENRIQUE. 

Por  fuerza  ó  grado,  sigúeme. 

SAMUEL. 

¡  Esta  puerta  I 

1  Forcejeando  por  dentro.) 

ESTER. 

¡Piedad!  ¡piedad! 

DON  ENRIQUE 

¡  Alfonso ! 

ESCENA  VII. 

Dichos  t  ALFONSO,  con  dos  hombres  armados. 

ALFO.\SO. 

Todos  huyen. 

ESTER. 

¡Favor! 


DON  ENRIQUE. 

¡Silencio,  Ester  I 


SAMUEL. 

Abrid  al  punto. 
(La  UevaB  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIII. 


El  teatro  qaeda  nn  momento  solo:  después  sale  ISAAC, 
pitido  7  atorado. 

ISAAC 

¡Oh!  ¡cobarde  temor!  pero  el  maldito 
Me  amenazó  iracundo...  y  ¿dónde,  dónde 
Estará  mi  señor? 

SAMUEL. 

¡Abrid! 

ISAAC. 

¿Ouó  escucho! 
¡  Dios  de  Israel !  (Corre  i  la  puerta  y  abre.) 

SAMUEL. 

¡Isaac!  me  la  quitaron, 

(Mirando  con  Ansia  i  todas  partes.) 
Y  con  ella  mi  vida  se  llevaron.       (Cae  desplomado.) 


ACTO  TERCERO. 


Patio  déla  casa  de  don  Pedro  de  Vargas:  Uestes  con  flores, 
aquí  ?  alli  espar.idos,  y  en  el  fondo  un  cancel  que  da  sali- 
da á  ¡a  calle.  Ilácia  el  proscenio  dos  bancos  de  piedra  con 
espaldar. 

ESCENA  PRIMERA. 

SAMUEL  É  ISAAC  entran  por  una  pneriade  la  iiquierda. 

SAMUEL. 

¿Crees  tú  que  puedan  habernos  sentido? 

ISAAC. 

Me  parece  imposible. 

SAMUEL. 

¿Si  habrán  llegado  ya?  ¿No  oyes  por  ningún 
lado  rumor? 

ISAAC 

No. 

SAMUEL. 

¡  Oh !  ¡  condenación !...  si  la  hubiesen  llevado  á 
otra  parte...  pero  con  tal  que  yo  me  vengue,  que 
pueda  partirle  el  corazón  en  cien  pedazos,  ¿qué 
me  importa  lo  demás? 

ISAAC. 

Es  imposible  que  puedan  haber  llegado  aún; 
nuestro  camino  ha  sido  más  corto  que  el  suyo  por 
ser  más  recto...  A  propósito  de  nuestro  camino, 
por  nuestro  padre  Jacob,  que  bien  he  necesitado 
de  ayudar  con  las  mañosa  los  ojos  para  atravesar 
ese  maldito  subterráneo. 

SAMUEL. 

Esta  era  mi  casa  en  otro  tiempo. 


ACTO  III.  ESCENA  III. 
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ISAAC. 

Recorramos  otra  vez,  sí  os  parece,  esas  habita- 
ciones. 

SAMUIL. 

No :  ¿para  qué?  hacia  ese  lado  está  la  alcoba  del 
buen  don  Pedro  de  Vi.rgaSi  el  padre  honrado  de 
ese  hijo  infame  que  deshonra  su  nombre  y  sus 
blasones,  marchitando  con  manos  impuras  la  vir- 
tud de  una  mujer.  ¡Oh I  ¡ cómo  duerme  tranquilo 
el  pobre  viejo,  sin  pensar  que  afrentan  sus  canas 
los  devaneos  de  su  torpe  heredero !  No...  no  volva- 
mos á  pasar  por  ahí,  no  le  inquietemos  en  su  sue- 
ño tranquilo.  Esperaremos  aquí. 

ISAAC 

¡Señor  I 

SAIOBL. 

¿Qué  puedes  decirme?  nada  que  pueda  conso- 
larme, porque  no  hay  palabras  que  me  vuelvan  lo 
que  ya  he  perdido.  ¡  El  infame!  y  él  tendrá  cien 
mujeres  hermosas  que  le  prodigarán  sus  caricias... 
yo  no  tenía  más  que  una,  bella,  sí,  como  un  que- 
rubín ,  amada  de  mí ,  y  guardada  como  un  teso- 
ro... ¡ay!  no  bastante  guardada,  que  no  la  viesen 
ojos  envidiosos  de  mi  fortuna. 

ISAAC. 

Calmaos. 

SAttUIL. 

i  Poco  hace  que  ese  tesoro  era  mío,  y  lo  he  per- 
dido I  Toda  mi  riqueza  se  ha  desvanecido  como  el 
humo. 

ISAAC 

Estáis  fatigado  en  extremo...  sentaos  aquí. 

SAIOEL. 

No  es  el  cansancio,  es  la  desesperación  que  ha- 
ce latir  con  violencia  mi  corazón  y  me  abrasa  como 
una  hoguera. 

ISAAC 

Pero  tranquilizaos. 

8AM0BL. 

¿Acaso  no  estoy  tranquilo?  ¿no  lo  parezcco  por 
lo  menos? 

ISAAC 

Vuestra  calma  me  horroriza. 

SAVDEL. 

Te  confieso  que  no  es  resignación...  es  la  rabia 
comprimida;  pero  estallará,  no  lo  dudes:  y¡ay  de 
los  que  me  ofendieron  I 

ISAAC 

Aun  nos  queda  por  registrar  todo  este  lado. 

SAMUEL: 

Tienes  razón;  sigúeme,  pero  con  sigilo...  si  nos 
sintiesen,  todo  se  perdería.  Hagamos  lo  que  el  ti- 
gre, que  antes  hace  sentir  su  garra  que  la  fiereza 
de  sus  miradas. 

(Entran  por  la  derecha.) 


ESCENA  II. 
El  teatro  qneda  an  instante  solo :  despnes  se  abre  la  pnerta 
del  fondo,  y  se  ven  entrar  en  el  portal  i  DON  ENRIQUE, 
ALFONSO  7  los  CRIADOS  qae  conducen  á  ESTER. 
Enrique  abre  con  prccaaciun  el  cancel ,  y  todos  entran  en 
el  patio  sigilosamente. 

DON  E2CRIQCE. 

Colocadla  ahí:  quizá  con  el  aire  libre  vuelva  de 
su  desmayo.  (La  sienun  eu  an  banco  de  piedra  y  se  reti- 
ran.) ¿Nos  ha  seguido  alguien? 

ALFONSO. 

Pienso  que  no,  y  aunque  así  fuese,  hemos  ro- 
deado mucho,  y  no  es  posible  que  nos  vieran  con 
la  oscuridad  de  la  noche. 

DON  ENRIQUE. 

Aun  no  vuelve. 

ALFONSO. 

¿Quién  había  de  creer  que  nuestro  buen  judío 
guardaba  en  su  casa  tan  inestimable  tesoro? 

DON  ENRIQUE. 

¿Está  todo  dispuesto  para  nuestra  marcha  á 
Écija? 

ALFONSO. 

Todo. 

DON  ENRIQUE. 

Esta  noche  partimos. 

ALFONSO. 

La  litera  está  prevenida,  y  enjaezados  los  caba- 
llos. 

DON  ENRIQUE. 

Bien. 

UN  CRIADO,  q«e  sale. 
¿Señor? 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  buscas? 

CRIADO. 

Vuestro  padre  se  ha  despertado  y  pregunta  por 
vos. 

DON  ENRIQUE. 

Corramos  á  tranquilizarle ,  no  llegue  á  sospe- 
char... sigúeme. 

ElGElf  A  ni. 

ESTER.  (Volviendo  en  si  por  grados.) 

¡  Ah!  no...  soltad...  soltad...  Dios  mío,  ¿qué  es  lo 
que  me  sucede?  ¿  dónde  estoy?  yo  no  sé,  no  sé  nada, 
ni  me  acuerdo  de  nada.  ¡  Oh!  tengo  encendida  la 
cabeza.  Mi  esposo...  ¿qué  se  ha  heeho  de  él?... 
mañana  debíamos  partir,  y  luego...  ¿qué  ha  suce- 
dido luego?  Aquel  mancebo  atrevido  penetró  has- 
ta mi  alcoba,  y  un  vértigo  espantoso  se  apoderó  de 
mf.  ¡Es  cierta  mi  desdicha,  muy  cierta!  Yo  quie- 
ro volverme;  yo  no  quiero  estar  aquí.  (Se incorpora.) 
Nadie  me  responde...  la  noche  está  muy  oscura, 
y  tengo  miedo.  Pero  mi  esposo,  ¿por  qué  no  viene 
á  salvarme?  ¿por  qué  me  han  dejado  sola,  abando- 
nada?... ¡  miserable  de  mí !  (Se  deja  caer  en  el  banco.) 
¡Que  venga,  sí,  que  venga,  porque  soy  mujer  y 
soy  débil  I  ¡  Samuel! 
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SAHUEL. 


Ester! 


8AV0EL.  (Dentro.) 


¡Dios poderoso!  gracias:  esa  voz  es  la  suya. 


ESCENA  IV. 

ESTER.  DON  ENRIQUE,  por  la  izquierda,  con  ana  lu. 

ESTER. 

lOh!noeraé]. 

DON  EKRIQOE. 

Sí  9  Ester,  el  que  te  ama  aun  más  que  á  su  vida. 

ESTER. 

Por  piedad,  señor,  quien  quiera  que  seáis,  cua- 
lesquiera quesean  vuestros  proyectos,  tened  com- 
pasión  de  mi. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Compasión  I  eso  mismo  debía  yo  pedirte,  y  eso 
mismo  te  he  pedido  muchas  veces.  ¿Qué  respon- 
diste á  mis  ruegos? 

ESTER. 

¡Yo!...  ¿qué  podía  yo  deciros? 

DON  RNRIQOE. 

Y  mientras  yo  velaba,  loco  de  pasión ,  ciego  con 
mis  deseos,  tú  dormías  tranquila  sin  escuchar  si- 
quiera mis  lamentos. 

ESTER. 

¿Quién  os  lo  ha  dicho? 

DON  ENRIQUE. 

Dime,  dime,  ¿es  cierto  que  tú  también  velabas? 

ESTER. 

Yo... 

DON  ENRIQUE. 

¡Ester! 

ESTER. 

Tenéis  razón ,  yo  nunca  os  he  escuchado,  yo 
nunca  había  sabido  que  me  amabais,  porque  ten- 
go un  esposo;  ¿  lo  oís?  soy  casada,  y  vos  me  ha- 
béis arrebatado  de  mi  casa ,  del  lado  de  mi  mari- 
do, que  morirá  de  dolor.  ¿No  hay  justicia  en 
Sevilla?  ;.no  vengará  nadie  vuestro  desacierto? 
pensadlo bien,  señor,  pensadlo...  vuestro  crimen 
es  horrososo,  y  no  puede  quedar  sin  castigo. 

DON  ENRIQUE. 

Y  cuando  después  de  tanto  riesgo  y  de  tantas 
esperanzas  he  logrado  acercarme  á  tí,  cuando  mis 
deseos  deben  cumplirse... 

ESTER. 

No,  es  imposible  que  hayáis  concebido  tan  atroz 
designio;  dejadme  salir  de  aquí;  yo  os  lo  perdo- 
naré todo,  yo  os  lo  agradeceré  con  todo  mi  corazón. 

DON  ENRIQUE. 

Y  cuando  estés  libre,  y  cuando  vuelvas  á  los 
brazos  de  tu  esposo...  dime,  ¿qué  será  entonces  de 
mi?  ¿Tú  sabes  cuál  sería  mi  desconsuelo,  cuál  mi 
desesperación?  y  tú  no  tendrías  lástima  de  mí, 
oomo  hasta  ahora  no  la  has  tenido,  y  te  burlarías 
de  mi  amor,  y  yo  perdería  toda  esperanza.  ¡Que- 


rer sin  esperanza,  tener  celos  y  morir  abrasado  de 
amor!  esto  sería  demasiado...  esto  me  quitaría  la 
vida. 

ESTER. 

Y  ¿qué  me  importa  á  mí  vuestro  amor,  si  yo  no 
os  amo? apartaos,  apartaos. 

DON  ENRIQUE. 

¡Que  no  me  amas  I 

ESTER. 

No  sé...  no  sé...  Si  es  fuerza  para  obligaros  á 
que  me  volváis  á  mi  casa,  donde  vivía  honrada, 
si  no  fe}iz ;  sí  es  necesario  deciros  que  había  oído 
con  piedad  vuestras  quejas ,  que  yo  también  os 
amaba...  bien ,  lo  diré;  pero,  por  Dios,  no  abuséis 
de  mí  por  esto...  yo  os  aborrecería  entonces,  y  no 
volvería  á  quereros  nunca. 

DON  ENRIQUE. 

¡Me  amas  I 

ESTER. 

¡Callad! 

Wm  ENRIQUE. 

Y  ¿quieres  que  nos  separemos! 

ESTER. 

Eso,  al  instante. 

DON  ENRIQUE. 

¿Por  qué? 

ESTER. 

No  me  preguntéis  por  qué. 

DON  ENRIQUE. 

Tu  esposo... 

ESTER. 

¡  Oh !  estará  indignado,  será  capaz  de  matarme. 

DON  ENRIQUE. 

Sí,  dices  bien...  te  mataría. 

ESTER. 

¿Qué  habéis  hecho? 

DON  ENRIQUE. 

Perdóname.  (De  rodillas.) 

ESTER. 

Me  habéis  perdido  para  siempre. 

DON  ENRIQUE. 

Porque  te  amaba,  porque  te  amaba  con  delirio* 

ESTER. 

Yo  debía  maldecir  esa  pasión;  pero  no  puedo : 
yo  debía  aborreceros,  y  no  puedo  tampoco.  Pero 
¿no  halláis  un  medio,  un  medio  de  librarme  de  la 
saña  de  mi  esposo?  vos  debéis  hacerlo  así ,  por  mi, 
por  vos  mismo...  yo  no  puedo  volver  á  mi  casa, 
porque  mi  esposo  no  me  creería,  y  entonces... 
¡ah !  ¡  no  quiero  pensarlo! 

DON  ENRIQUE. 

¡  Un  medio ! 

ESTER. 

Sí,  sí...  buscadle;  ¿qué  hacéis  que  no  lo  habéis 
buscado  ya? 

DON  ENRIQUE. 

¿Tú  me  amas? 

ESTER. 

¡Oh!  sí;  pero  acabad. 
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Huyamos. 
¿Los  dos?...  no 

¡Ester! 
Yo  sola. 


DON  ÉmiOOB. 
KSTBB. 

DON  BNUQOB. 
B8TBB. 


DON  BNIIQOB. 

Yo  seré  tu  esposo. 

B8TBB. 

Eso  es  imposible.  ¡Obi  ¡qué  horror  I  ¡un  ase- 
sinato I 

DON  BNUQOB. 

No  me  comprendes. 

B8TBR. 

Pues  ¿qué? 

DON  BmiIQOB. 

Un  sacrificio...  un  sacrificio  grande ,  pero  que 
es  lo  único  que  puede  salvarte.  Sí  tú  fueras  cris- 
tiana,  podrías  ser  mi  esposa. 

BBTBB. 

¡Abjurar  de  la  fe  de  mis  padres  I  eso  es  hor- 
rible. 

DON  KHBIQOB. 

Y  ¿qué  otro  medio  nos  queda?  Ademas,  en  to- 
das partes  hay  un  Dios...  todas  las  religiones  tie- 
nen un  mismo  Dios...  cristiana  le  adorarás,  como 
le  has  adorado  hebrea. 

ItTBB. 

Yo  sé  que  hago  mal;  pero  es  preciso;  ¿no  es 
verdad?  ¡Oh!  hablad,  hablad,  y  persuadidme  de 
que  es  preciso,  porque  si  no,  tendré  remordimien- 
tos espantosos. 

DON  BNBIQOB. 

¡  Estás  decidida  por  fin ! 

BSTBB. 

¡Ah! 

SANOBL.  (Deotro.) 
¡Ester! 

BSTBR. 

Á  todo,  á  todo;  pero  libradme  de  su  sana. 

DON  BNBIQOB. 

¿De  quién  es  esa  voz? 

BSTBR. 

La  suya,  la  de  mi  esposo. 

DON  INBIQOB. 

¡Élaqui!  ¿Alfonso? 

EMENAV. 

Dichos.  ALFONSO. 

ALFONSO. 

Seik)r. 

DON  BNBIQÜE. 

Al  momento  la  litera  y  cuatro  hombres  arma- 
dos. Sigue  á  ese  hombre,  Ester,  y  nada  temas.  Yo 
voy  á  ver  si  nos  esperan  en  la  calle. 

BSTBR. 

Guiad. 

(Bster  y  Alfonso  entran  por  U  izqnienU.) 


EMEN A  VI. 


DON  ENRIQUE.  Abre  el  cancel,  y  t a  4  salir,  cuando 
aparece  SAMUEL  por  la  derecha. 

SAIUEI.. 

Esperad. 

DON  BNBIQOB. 

¿Quién!  ¡tú!... 

SAMUEL. 

Silencio. 
¿Dónde  está?dime. 

DON  BNBIQOB. 

No  sé 
Lo  que  preguntas ,  judío. 
¿Si  me  han  vendido  tal  veil 

SANOBL. 

¡Ah!  ¡tiemblas I 

DON  BNBIQOB. 

¿Quiéntehatraido 
Aquí,  perro  hebreo?  ¡  á  ver ! 
¡Criados! 

SAMOBL. 

¡Silencio,  digo! 
Sin  duda  no  sabes  pues 
Á  lo  que  vine. 

DON  BNBIQOB. 

Yo...  cierto... 

UNOEL. 

Escucha  y  te  lo  diré. 

DON  ENRIQOB. 

Sea  presto. 

SANOBL. 

Presto. 

DON  BNBIQOB. 

En  mi  casa 
¿Cómo entraste?  ese  cancel 
Cerrado  estaba. 

SANOBL. 

Sí  estaba; 
Pero  por  aquí  no  entré. 

DON  BNBIQOB. 

En  fin... 

SASOBL. 

En  fin...  ¿No  lo  sabes? 

DON  BmUQOB. 

Sal  de  aquí. 

SANOBl. 

No...  tengo  sed 
De  tu  sangre  miserable, 
Y  tu  sangre  he  de  beber. 

(Agarrándole  de  nn  brato.) 

DON  BNRIQOS. 

Suelta,  judío,  ó  mi  sana... 

(Queriendo  deuslne.) 

SANOBL. 

Tu  saña...  eso  quiero  ver. 
Humíllate,  miserable. 

(Le  arroja  sobre  nn  banco  de  piedra.) 
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DON  EXBIQOK. 

Yo  humillarme... 

8AM0IL. 

Ya  lo  ves. 

DON  ENRIQUE. 

Suelta. 

SAICEL. 

No. 

DON  BNÜIQUE. 

Dime  qué  quieres. 
(Samael  saca  el  pufial.) 
¿Vas  á  matarme?  ¿por  qué? 
Déjame  marchar,  y  al  puntó 
Te  voy  á  satisfacer. 
Si  quieres  oro,  riquezas , 
Yo  al  punto  te  las  daré; 
Mas  no  me  hieras. 

SAMUEL. 

Y  ¿entonces 
Quién  ha  de  vengarme,  quién? 

DON  ENRIQUE. 

Mira...  te  lo  juro...  al  punto 
Tu  esposa  te  volveré... 
Déjame,  voy  á  dar  orden... 

SAMUEL. 

Quieto  aquí,  quieto  á  mis  pies, 

Y  sólo  para  temblar 

Os  mováis...  ¡oh!  ¿lo  entendéis? 

DON  ENRIQUE. 

Suéltame...  por  Dios... 

SAMUEL. 

jEn  mucho 
Tienes  la  vida ,  doncel ! 
Yo...  mira,  yo  la  aborrezco... 
Que  eres  feliz  bien  se  ve... 

DON  ENRIQUE. 

¡Te  enterneces!... 

SAMUEL. 

No... 

DON  ENRIQUE. 

Sin  duda... 
Tu  conmoción  dice  bien 
Que  rae  perdonas...  ¿no  es  cierto? 
¿No  me  he  engañado,  Samuel? 

SAMUEL. 

Perdonarte...  ¡tú  no  sabes 
Cuánto  me  debes ! 

DON  ENRIQUE. 

Sí  sé... 
Tu  honor  y  trescientas  doblas 
Que  voy  á  satisfacer. 
Este  collar  muy  bien  vale 
(Se  quiu  an  collir  de  perlas  qae  trae  al  cuello.) 
EsU  cantidad...  ya  ves... 

SAMUEL. 

¡Este  collar!...  ¿quién  te  ha  dado 
Esta  prenda,  in&ime,  quién? 


DON  ENRIQUE. 

No  entiendo  lo  que  me  dices. 

SAMUEL. 

Habla. 

DON  ENRIQUE. 

Siempre  mia  fué. 

SAMUEL 

Mientes. 

DON  ENRIQUE. 

Explícate. 

SAMUEL. 

Es  mia : 
Aquella  noche  cruel 
Que  perdí  mi  hijo  y  mi  esposa... 

DON  ENRIQUE. 

¿Eres  tú?...  ¡pudiera  ser! 

SAMUEL. 

Sí,  yo,  el  que  perdí  en  un  punto 
Mi  paz ,  mi  casa,  mi  haber, 
Y  mi  familia...  sí,  todo... 
Solo  como  ahora  quedé. 

DON  ENRIQUE. 

i  Oh  I  decidme  que  eso  es  cierto... 
Decídmelo. 

SAMUEL. 

¡Dios  de  Israel! 
¿Que  si  es  cierto? 

DON  ENRIQUE. 

Deja  entonces. 
Señor,  que  bese  tus  pies. 

SAMUEL. 

¿Qué  dices? 

DON  ENRIQUE. 

Aquel  cristiano. 
Que  causa  de  tu  mal  fué... 

SAMUEL. 

¿Vive? 

DON  ENRIQUE. 

Vive;  mas  no  ha  sido, 
Como  tú  piensas,  cruel. 

SAMUEL. 

¡Vive!...  ¡gran  Dios! 

DON  ENRIQUE. 

Y  tu  hijo... 

SAMUEL. 

¿No  murió? 

DON  ENRIQUE. 

Vive  también. 

SAMUEL. 

¿Dónde  está? 

DON  ENRIQUE. 

Cerca  de  vos. 

SAMUEL. 

Por  tu  vida...  ¿dónde  pues? 

DON  ENRIQUE. 

Manchado  con  un  delito, 
Acaso  teme... 

SAMUEL. 

Y  ¿por  qué? 


DO?C  E5RIQDC. 

¿Le  perdonaréis? 

SAMDCL. 

Sí ,  todo; 
Pero  respoode...  ¿quién  es?  ' 

D07C  ENRIQOE. 

¿No  os  dice  mi  rostro?... 

SAMUEL. 

¡Tú!... 
j  Eres  tú ! 

D05  E:«niQUB. 

Miradme  bien. 
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DON  ENRIQUE. 

No  soy  el  que  piensas^  no : 

Tu  credulíiad  burlé... 

Mi  padre  9  ése  es  tu  enemigo. 

SAMUEL. 

Y  el  hijo  ya  lo  es  también. 
(Antes  de  proa  andar  Samuel  este  ultimo  verso,  habrán  salido 
por  el  cancel  los  criados  qae  conducen  á  Ester :  don  Enri- 
que y  Alfonso  salen  detras,  y  los  dos  hebreos  quedan  en  el 
teatro,  lanzando  Samuel  terribles  miradas  hacia  el  lado  por 
donde  van  los  fugitivos,  y  siempre  contenido  por  Isaac.) 


SAMUEL. 

¡  Esas  facciones!...  sin  duda... 
Es  su  mismo  rostro...  es  éi. 

(Deja  caer  el  pañal.) 
Abrázame. 

D01  ENRIQUE. 

¡Padre  amado! 
(Se  abrazan.) 

SAMUEL. 

Vuelve  á  abrazarme  otra  vez. 
(Enrique  se  apodera  con  rapidez  del  paQal ,  y  amenaza  i  Sa- 
muel al  querer  segunda  vez  abraza i le.) 

DON  ENRIQUE. 

¡Apártate,  miserable! 
Por  tu  vida,  apártate, 
Ó  haré  pedazos  tu  pecho. 

SAMUEL. 

¿Qué  dices! 

DON  ENRIQUE. 

¡Pobre  Samuel! 

SAMUEL. 

¡Iiifame!  ¡infame! 


ESCENA  VU. 

Dichos.  ESTER ,  conducida  en  ana  litera  por  los  criados 
de  DON  ENRIQUE,  y  ALFONSO,  siguiéndolos.  De- 
lante van  dos  pajes  con  hachas  encendidas. 

ALFONSO. 

Marchemos. 

SAMUEL. 

¡Es  ella,  mi  esposa...  Ester! 
(Al  quererse  lanzar  i  la  litera ,  don  Enrique  y  Alfonso  le  ame- 
nazan con  sus  armas.  Isaac,  que  desde  la  poerta  de  la  de- 
recha ha  sido  pasivo  espectador  de  la  anterior  escena ,  corre 
i  detener  i  Samuel.) 

ESTER. 

¡Ah! 

DON  ENRIQUE. 

No  temas. 

SAMUEL. 

¡Hiere,  impío! 

ISAAC. 


ACTO  CUARTO. 


¡Señor! 


SAMUEL. 

Vena  herirme...  ven. 


Una  posada  en  la  ciudad  de  Écija.  Sala  bien  alhajada.  Balcón 
al  fondo  y  puertas  Ijierjies.  Al  levantarse  el  lelon  aparecen 
en  la  escena  don  Enrique  y  Ester,  sentados. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  ENRIQUE.  ESTER. 

DON  ENRIQUE. 

Y  ¿triste  poroso  estás? 

ESTER. 

¡  Mucho  he  sufrido ! 

DON   ENRIQUE. 

¿Es  posible? 
Un  sueño... 

ESTRR. 

¡  Sueño  terrible ! 

DON   ENRIQUE. 

Y  ¿no  me  lo  contarás? 

ESTER. 

Era  llegado  el  momento 
Que  de  ante  del  altar 
El  Señor  ha  de  escuchar 
Nuestro  mutuo  juramento. 
Con  inquieta  confusión 
No  sé  lo  que  presentía, 
Que  convulsivo  latía 
Sin  tregua  mi  corazón. 
En  tus  brazos  apoyada 
Llegué  hasta  el  altar...  tu  mano 
Apretar  intenté  en  vano... 
Estaba ,  como  ahora ,  helada. 
Te  miré ;  pero  tus  ojos 
No  se  tornaron  á  mí... 
Estabas  pá  ido...  así... 
Cubierto  el  rostro  de  enojos. 
Horrible  visión  feroi 
Con  ademan  misterioso 
Por  el  templo  silencioso 
Cruzó  con  paso  veloz, 

Y  con  siniestro  mirar 
Alzó  sus  párpados  secos, 
Sus  vidriados  ojos  huecos 
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Clavando  en  mí  sin  cesar. 
Pero  el  sacerdote  habló : 
Sé,  me  dijo,  sé  su  esposa; 

Y  aquella  sombra  furiosa 
Lanzándose  á  mí  gritó  : 

« I  Suya!  ¡jamas! »  Pretendí 
Resistir ;  pero  i  ay  I  en  vano... 
Me  oprime  con  seca  mano, 
Fria,  cual  la  tuya...  así. 

Y  no  pude  ver  ya  más : 
Cien  voces  sólo  se  oían 
Que  murmurando  decían : 
«¡Suya... I  ¡no...  suy ajamas!» 

DON  ENRIQUE. 

Esa  terrible  visión 
Es  la  voz  de  la  conciencia, 
Que  con  tirana  violencia 
Lasti  '^a  tu  corazón : 
Sombras  que  con  odio  eterno 
£1  alma  agitan  airadas, 
Por  el  crimen  engendradas 

Y  abortadas  del  inGerno. 
Remordimientos  que  oprimen 
El  alma  con  torvo  ceño, 

Y  horribles  turban  el  sueño 
Con  los  recuerdos  del  crimen. 
También  yo  con  negro  afán 
Horas  agitadas  velo ; 

Que  esos  fantasmas  de  duelo 
Turbando  mi  sueño  están. 

Y  ¿puedes  quererme  asi,. 
Yo,  que  tu  mal  he  causado? 

ESTER. 

¿Si  te  amo? 

DON  ENRIQUE. 

¿  Nunca  has  pensado 
En  tu  viejo  esposo?  di. 

ESTER. 

Por  qué  lo  dices,  no  entiendo. 

DON   ENRIQUE. 

¡  Mucho  te  quiso ! 

ESTER. 

Es  verdad... 
Grande  fué  mi  liviandad, 

Y  nuestro  delito  horrendo. 

DON  ENRIQUE. 

¿No  es  verdad  que  arrepentida 
Recuerdas  cuánto  te  amó? 

ESTER. 

¡Calla! 

DON  ENRIQUE. 

Tal  vez  le  quitó 
Su  propio  d  )lor  la  vida. 

Y  si  no,  ¿cuál  será,  cuál. 
Su  existencia  lastimosa! 
Sin  familia,  sin  su  esposa, 
Que  le  ultrajó  desleal... 


ESTER. 

Déjame  dudar... 

DON  BNRIQDI. 

¿No  es  cierto? 

ESTER. 

Sí :  todo  el  crimen  es  mió... 
Mas  ¡  tú  me  acusas ,  impío, 

Y  yo  lo  escucho  y  no  he  muerto ! 

DON  ENRIQUE. 

Es  fuerza... 

ESTER. 

¡Insultar  así 
A  una  mujer  que  padece! 
Bien  este  pago  merece 
La  que  se  olvida  de  sí , 
La  que  á  culpable  aGcion 
Abre  incauta  los  oidos 

Y  de  halagos  fementidos 
Forma  mentida  ilusión. 
Razón  tienes...  tiempo  es  ya... 

DON  ENRIQUE. 

Por  tí,  sí,  por  tu  reposo... 
Acaso  tu  viejo  esposo 
Tu  culpa  perdonará. 

ESTER. 

¡  Yo  deshonrar  otra  vez 
Sus  canas!  no,  Enrique, no. 
Ni  él  olvidará  que  yo 
Hice  infeliz  su  vejez. 

DON  ENRIQUE. 

Pero  ¿quién  sabe?...  quizás... 

ESTER. 

Tales  enconos  no  mueren. 
Agravios  que  al  honor  hieren 
No  se  perdonan  jamas. 
Acaso  negra  venganza 
Fraguando  en  su  saña  esté 
De  su  mal  pagada  fe, 
De  su  engañada  esperanza. 

DON  ENRIQUE. 

Tu  vida  acaso... 

ESTER. 

¡Mi  vida! 
¿Qué  importa?  no  la  deseo. 
Pues  en  el  mundo  me  veo 
Sin  amparo  y  desvalida. 
Porque  soy  débil...  ¡  ay  triste ! 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  haces,  Ester? 

ESTER. 

¡Deja,  deja! 

DON  ENRIQUE. 

Esto  tu  bien  aconseja... 

Y  bien  proveerlo  debiste. 

ESTER. 

¡  Infame!  ¡burlando  estás 
De  mí  aflicción !  por  mi  vida 
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Que  no  juzgué  tan  perdida 
El  alma  tuya  jamas, 
i  Así  me  ultrajas,  cobarde. 
Cuando  desgarrada  estoy  I 
Porque  débil  mujer  soy, 
Haces  de  tu  infamia  alarde. 

DON  ENRIQUE. 

Acabemos  ya.  (SeleTania.) 

ESTER. 

Pues  bien... 
Mira,  yo  no  sé  olvidar, 
No,  Enrique;  pero  sé  odiar, 
Y  sé  vengarme  también. 

DON  ENRIQUE. 

¿Vengarte? 

ESTER. 

Sí,  sí...  y  herir 
Tu  corazón.  (Le  qaiu  del  cinto  el  pafial.) 

DON  ENRIQUE. 

Prueba,  Ester. 

ESTER. 

¡Oh!  no,  Enrique...  una  mujer 
No  sabe  más  que  morir. 
Eso  sí,  morir  amando. 
Presa  de  insano  dolor. 
Con  sus  penas  y  su  amor 
Dia  y  noche  batallando. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Silencio !  alguien  viene. 

ESTER. 


Sí.. 


Es  Alfonso. 


DON  ENRIQUE. 

Luego  iré 
A  verle. 

ESTER. 

¿Cuándo? 

DON  ENRIQUE. 

No  Sé... 
Más  tarde. 

ESTER. 

(¡Triste  de  mí!) 

(Se  va  por  la  derecha.) 

ESCENA  II. 
DON  ENRIQUE.  ALFONSO,  por  la  izquierda. 

DON  ENRIQUE. 

¿Alfonso? 

ALPONSO. 

Un  hombre  que  llega 
De  Sevilla  en  este  instante 
Te  buscaba. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

ALFONSO. 

Una  carta  de  tú  padre. 


DON  ENRIQUE. 

¿Una  carta?  ya...  sin  duda 
Me  riñe  en  ella. 

ALFONSO. 

Bien  hace. 
Dos  meses  sin  verle... 

DON  ENRIQUE. 

Cierto  : 

Y  si  mis  locuras  sabe... 

ALFONSO. 

Es  muy  posible. 

DON  ENRIQUE. 

Veamos.  (Abre  la  carta  y  lee.) 

ALFONSO. 

¿Qué  dice? 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué ! 

ALFONSO. 

Tu  semblante 
Se  ha  inmutado. 

DON  ENRIQUE. 

I  El  pobre  viejo ! 

ALFO.NSO. 

¿Se  han  agravado  sus  males? 

DON  ENRIQUE. 

No,  SUS  males  acabaron. 

ALFONSO. 

¿Murió? 

DON  ENRIQUE. 

Murió ;  pero  antes 
Me  impuso  un  precepto. 

ALFONSO. 

¿Cuál? 

DON  ENRIQUE. 

Triste  á  la  verdad...  casarme. 

ALFONSO. 

¿Eso? 

DON  ENRIQUE. 

Una  rica  heredera. 
Hermosa  y  de  ilustre  sangre... 
Há  tiempo  que  ya  otra  vez 
Lo  pretendió;  pero  en  balde. 
Sin  duda  espera  con  esto 
Que  mis  locuras  acaben, 

Y  yo  no  sé  si  lo  acierta. 

ALFONSO. 

Más  seguro  es  que  se  engañe. 
¿Qué  piensas  hacer? 

DON  ENRIQUE. 

Al  fin. 
Aunque  el  sacrificio  es  grande. 
Fuerza  será  respetar 
Sus  últimas  voluntades. 

ALFONSO. 

¿Y  Ester? 

DON  ENRIQUE. 

¿Ester?  ya  era  tiempo 
De  olvidar  delirios  tales. 
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ALFONSO. 

¿La  abandonas? 

D02f  ENRIQOB. 

¿Qué  otro  medio 
Me  queda? 

ALPOIfSO. 

Y  ¿cuándo? 

DON  EKRIQOB. 

AI  instante. 
Hoy  mismo  parto  á  Sevilla. 

ALFONSO. 

¡  La  infeliz ! 

DON  ENRIQDff. 

Por  Dios,  que  calles. 
Esposo  tiene :  su  falta 
No  fué  sin  duda  tan  grande 
Que  no  la  perdone...  ¿es  cierto? 
Mia  es  la  culpa. 

ALFONSO. 

Noubátante... 

DON  ENRIQOC. 

La  perdonará  sin  duda. 

ALFONSO. 

Tarde  moralizas,  tarde. 

¿Por  qué  al  robarla  á  su  esposo 

De  ese  modo  no  pensaste? 

DON  ERRIQDE. 

La  amaba  entonces. 

ALFONSO. 

¿Y  ahora? 

DON  ENRIQUE. 

]  Soy  en  extremo  inconstante  I 
No  es  culpa  mia...  No  hablemos 
De  eso  más,  porque  es  cansarme. 

ALFONSO. 

En  ese  caso... 

DON  ENRIQDff. 

La  marcha 
Hade  ser  pronta:  ya  sabes... 
Que  nadie  sospechar  pueda, 
¿Lo  entiendes,  Allonso?  nadie. 

ALFONSO. 

Descuida. 

DON  BNRIQOE. 

Pon  mis  caballos 
Fuera  del  pueblo :  no  tardes^ 
Que  quiero  estar  en  Sevilla 
Para  esta  noche. 

ALFONSO. 

iDiantrel 

(Se  ra  por  U  iiqulerdi.) 


ESCENA  111. 

DON  ENRIQUE.  Luego  ESTER. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Llora  I  cuando  así  ia  miro, 

(\cercáBáase  i  mirar  i  It  derecha.) 


El  corazón  se  me  parte 
De  dolor...  ¡oh !  ¡quién  tuviera 
Un  corazón  de  diamante! 
No  quiero  verla :  marchemos 
Antes  que  note...  ella  sale. 

ESTER. 

¿Os  vais? 

DON  ENRIQUE. 

Sí  y  vuelvo.  (No  paro 
Hasta  Sevilla  un  instante.) 

ESCENA  IV. 
ESTER.  (Se  deja  caer  en  an  sitial.) 

¡  Abandonada  I  ¡  oh  dolor ! 
¡  Triste  de  mí,  que  en  mi  daño, 
Delirante  y  sin  temor 
Abrigué  tan  ciego  amor 
Sin  sospechar  tal  engaño! 
¡  Abandonada  I  ¡  éste  ha  sido 
El  premio  de  mi  ternura ! 
Porque  ciega  le  he  creído, 

Y  por  amarle  he  vendido 
La  fe  que  ofrecí  perjura. 
Este  recuerdo  fatal 

El  alma  cubrió  de  luto 
Con  un  velo  funeral , 
¡  Doloroso,  amargo  fruto 
De  mi  pasión  criminal  I 
¡  Maldito  amor,  que  has  cegado 
Con  venda  fatal  mis  ojos, 

Y  mí  virtud  has  manchado ! 
¡  Pobre  viejo,  deshonrado 
Por  mis  livianos  antojos! 
Entre  tanto  padecer 

AI  ñn  aprendiste  ya , 
Desventurada  mujer. 
Que  no  hay  amor  ni  placer 
Donde  la  virtud  no  está. 


ESCENA  V. 
ESTER.  ISAAC. 


ISAAC. 

Os  encuentro  por  Gn. 

ESTER. 

¡Qué  veo!  ¡Isaac! 

ISAAC. 

¡Oh!  no  temáis...  no  temáis  de  verme  aquí. 

ESTER. 

¡  Desdichada ! 

ISAAC 

Poco  hace  supimos  que  estabais  en  Écíja. 

ESTER. 

Pero...  ¿y  él? 

ISAAC 

Desea  hablaros. 
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ESTER. 

¿Está  aquí? 

ISAAC. 

Os  buscábamos  por  todas  partes. 

ESTER. 

Y  ¿quién  os  ha  dicho?... 

ISAAC. 

Veníamos  de  Sevilla .  y  al  entrar  por  la  puerta 
de  Carmona ,  encontramos  al  criado  de  don  Enri- 
que, que  con  dos  caba  los  salía  de  ia  ciudad.  Le 
seguimos,  y  sorprendido  por  mi  señor  y  amena- 
zado con  la  muerte ,  si  no  nos  decía  vuestro  para- 
dero, el  miserable  lo  confesó  todo...  iban  á  aban- 
donaros, á  partir  á  Sevilla ,  dejándoos  aquí  sola. 

ESTER. 

¡  El  infame  I 

ISAAC 

Tal  es  el  premio  de  vuestros  devaneos. 

ESTER. 

Sí,  ése  es  el  que  yo  merecía. 

ISAAC. 

Mí  seuor... 

ESTER. 

L  brame  por  piedad  de  su  saña...  no  roe  aban- 
dones. ¿Crees  tú  que  merezca  perdón  mi  crimen? 

ISAAC 

Sólo  sé  que  os  perdonará. 

ESTER. 

¡  Es  posible  I 

ISAAC. 

¡No  sabéis  lo  que  ha  padecido  I  ya  le  habría 
muerto  su  dolor,  si  yo  no  le  consolase  con  la  espe- 
ranza de  veros.  Largas  noches  hemos  pasado  ve- 
lando, después  de  haber  recorrido  en  vano  todas 
las  calles  de  Sevilla  en  vuestra  busca.  Al  Gn  su- 
pimos que  habíais  salido  de  la  ciudad  aquella  mis- 
ma noche...  ¡aquella  noche  aciaga!... 

ESTER. 

j  Ah !  no  me  la  recordéis. 

ISAAC 

Tenéis  razón ;  pero  ¿consentís  en  verle? 

ESTER. 

Sí ,  al  instante. 

ISAAC 

Entrad. 
(Se  dirige  i  la  puerta,  y  entra  Samael :  los  dos  eipoioi  le 
miran  an  Instante  con  profanda  conmoción.  Al  fin  Samuel 
la  abrasa.) 

ESCENA  VI. 

SAMUEL.  ESTER. 

ESTER. 

¡  Perdón !  (Cayendo  de  rodillas.) 

SAMORL. 

¿Qué  haces,  Ester?  ven  á  mí  pecho... 
¿Es  verdad?...  ¿eres  tú?  ¡cuan  demudada  I 

ESTER. 

Piedad  de  mí,  señor. 


SAMUEL. 

Alza,  te  ruego... 

ESTER. 

Así  estar  debo  á  vuestros  pies  postrada. 
Así  estar  debo,  y  con  mi  acerbo  llanto 
Del  noble  esposo  que  ofendí  perjura 
Demandar  compasión. 

SAMÜBU 

Ya  liá  muchos  días 
Te  compadezco,  sí;  que  ese  amor  ciego 
Que  turbara  tu  paz  y  mi  reposo, 
Con  eterna  inquietud  bien  ha  vengado 
Todo  el  dolor  de  tu  infeliz  esposo. 
Aquel  amor  te  trajo  desventuras 

Y  lágrimas,  y  afán  y  desengaños. 

En  continuo  pesar...  ¡ay!  bien  lo  dice 
Tu  tez  marchita  en  tus  mejores  años. 
Tu  tez  del  lloro  sin  cesar  surcada , 
Antes  tan  tersa,  pura  y  sin  mancilla, 

Y  tus  ojos  de  fuego  ya  apagados , 

Y  tu  frente  de  nácar  ya  amarilla. 

ESTER. 

¡Es  verdad!...  sí,  señor:  y  si  bastasen 
Á  borrar  tanto  ciego  desvarío 
Las  lágrimas  que  vierten  estos  ojos 
Á  todas  horas  en  perenne  cuita, 

Y  estas  acerbas  penas  que  devoran 

El  alma  triste ,  ¡ ay  Dios!  yo  sé  que  entonces 
Piedad  de  mí  tuvierais. 

SAMUEL. 

¡Desdichada! 

Y  ¿no  has  pensado  nunca  en  tus  recuerdos, 
En  tu  casa  tranquila,  abandonada? 

ESTER. 

Mucho,  sí;  con  dolor  mil  y  mil  veces 
He  recordado  los  serenos  dias 
Allí  pasados  en  perpetua  calma... 

Y  ahora  que  tanta  dicha  es  ya  perdida. 
Por  sólo  alzar  ios  ojos  á  miraros 
Tranquila  y  sin  rubor  diera  mi  vida. 
Por  besar  esas  canas  y  las  horas 

De  la  noche  y  del  día  á  vuestro  lado 
Gomo  entonces  pasar ..  ¡  oh ,  sin  ventura! 
Ya  no,  ya  no  es  posible  :  afrentaría 
Vuestra  vejez  con  mí  mirada  impura. 

SAMO  EL. 

¡No,  Ester,  prenda  de  amor  que  yo  juzgaba 
Perdida  para  siempre!  no,  no  hay  crimen 
Que  serlo  pueda  en  alma  cual  la  tuya. 
¡Débil  fuiste,  eso  sí;  mas  ¿del  ncuente!... 
No  lo  es  quien  así  llora  su  extravío^ 

Y  así  implora  perdón  y  se  arrepiente. 

ESTER. 

Mas  vuestro  honor... 

SAMUEL. 

¿Qué  importa?  de  esos  hombres 
Que  no  saben  amar,  que  no  comprenden 
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Cuánto  vale  esta  díclia^  ¿qué  me  importa 
Que  el  dedo  de  esos  hombres  me  señale? 
¡Oh !  ¿Qo  me  quedas  tú?  Vivir  contigo, 
Contigo  ser  feliz,  ¿cuánto  más  vale? 

ESTER. 

Y  ¿podréis  olvidar?... 

SAVDCL. 

No  sé...  no  puedo... 
¡Olvidar!  eso  nunca...  ¿qué  más  quieres, 
Si  el  perdón  de  mi  agravio  te  concedo? 

ESTER. 

Ese  recuerdo  amargará  contíno 

Vuestra  vida,  Samuel,  con  negros  celos... 

¿No  es  verdad? 

8AH0EL. 

¡Sí,  los  celos!...  tú  no  sabes 
¡Cuánto  esa  triste,  doloresa  idea 
Mi  pecho  combatió!  La  mnerte  misma 
No  es  tan  horrible ,  Ester,  como  es  horrible 
Ese  negro  tormento.  Á  todas  I  oras 
Pensar  en  tí ,  buscarte  delirando 
En  los  usados  sitios,  y  llamarte 
Con  dolorosos  gritos  sollozando; 
¡Mirar  vacía  la  mitad  del  lecho, 

Y  pensar  en  que  el  seno  de  su  esposa 
Se  agita  entonces  junto  á  ajeno  pecho! 
¡  Esta  idea  es  la  muerte ! 

ESTER. 

¡Cierto!...  ¡cierto! 

SAMUEL. 

Ya  no  hay  fuerzas  en  mí,  y  el  cuerpo,  el  alma 
No  pueden  resistir  á  tanta  lucha. 
Cuando  en  mi  yerto  seno  te  estrechabas, 

Y  blanda  á  mis  halagos  respondías 
Con  halagos  también,  ¡ya  me  vendías, 

Y  en  tu  adúltero  amor  tal  vez  pensabas! 

Y  aquella  agitación  y  los  suspiros 

Que  sorprendió  mí  afán  entre  tus  labios, 

Y  tu  escondido  llanto,  ¡eran  sin  duda 
Porque  en  mi  triste  lecho  y  á  mi  lado 
Te  juzgabas  quizá  sola  y  viuda ! 

ESTER. 

¡  Ay !  ¡  callad  por  favor !  vuestras  palabras 
Me  atraviesan  el  alma. 

SAMUEL. 

Sí,  bien  dices... 
Necesario  es  callar;  que  esas  memorias 
Tristes  y  amargas  son ,  y  todavía 
Puedo  ser  yo  feliz,  si  tú  eres  mía. 

ESTER. 

¡  Siempre ! 

SAMOEL. 

Y  ese  recuerdo  ponzoñoso 
De  tu  ciega  pasión ,  yo  haré  que  muera 
Ahogado  en  sangre  de  tu  torpe  amante. 

ESTER. 

¡No,  por  piedad,  señor ! 


SAMUEL. 


SAMUEL. 

¿Qué! 

ESTER. 

Me  estremece 
Ese  horrible  proyecto...  desechadle. 

SAMOEL. 

¿Sabes  tú  cuánto  mal,  cuánto  infortunio 
Hoy  tengo  que  vengar?  Oye  un  momento 
Mi  dolorosa  historia,  y  luego  dime 
Si  injusto  es  mí  rencor,  si  lo  es  mi  intento. 
Hubo  un  tiempo  feliz ,  cuya  memoria 
Aun  entre  tantas  penas  adormece 
Alguna  vez  mis  hórridos  pesares... 
¡Tiempo  de  bendición,  en  que  mi  frente 
Aun  no  arrugaba  el  hielo  de  los  años! 
Yo  era  joven,  feliz ;  la  vida  mía 
Era  un  sueño  de  paz,  y  los  engaños 
De  este  mundo  fatal  no  conocía. 
Amé  como  tú  amaste,  amé...  ¡perdona!... 
Estas  breves  delicias  ya  perdidas , 
Tras  tanto  tiempo,  arrancan  á  mis  ojos 
Lágrimas  desde  entonces  escondidas. 

ESTER. 

Seguid...  seguid... 

SAMOEL. 

Amé  como  tú  amaste; 

Y  con  igual  amor,  igual  ternura, 
Un  corazón  hallé  que  respondiera 

Á  mí  ardiente  pasión  con  pasión  pura. 

Una  noche  fatal ,  cuando  al  estruendo 

De  las  cristianas  armas,  temerosa 

La  morisca  Sevilla  sucumbía. 

Tenté  escapar  de  la  ciudad,  juzgando 

Así  librarme  de  su  saña  impía. 

Por  medio  de  las  huestes,  con  mí  esposa 

Y  el  hijo  de  mi  amor,  aun  tierno  niño, 
El  campo  atravesé...  mas  mi  desdicha 
Hizo  que  ya,  cuando  por  fin  juzgamos 
Libres  estar,  y  á  respirar  tranquilos 
Después  de  tantas  penas  comenzamos, 

¡  Condenación !  cien  hombres,  que  allí  trajo 
Mi  destino  fatal,  nos  embistieron... 
Luché  por  largo  tiempo,  y  á  mi  rabia 
Muchos  de  los  infames  sucumbieron. 
Pero  ellos...  ¡los  cobardes!  que  no  osaban 
Mis  golpes  afrontar,  con  hierro  impío 
El  seno  de  mí  esposa  atravesaron, 

Y  con  ella  también  al  hijo  mío. 

Yo  no  lidié  ya  más...  con  cien  heridas 
Traspasado  caí;  pero  la  suerte 
No  quiso  por  mí  mal  que  allí  muriera, 
Para  darme  después  continua  muerte. 
Juré  vengarme,  y  con  afán  eterno 
En  vano  largos  años  inquiriera 
Del  perverso  adalid  que  los  guiaba 
El  paradero  y  nombre...  al  fin  el  cielo 
Iluminó  mis  pasos... 
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ESTER. 

¡Ah!  le  hallasteis  .. 

SAMUEL. 

No  está  lejos  el  día  en  que  mí  rabia  ^ 
Aquellos  dos  pedazos  de  mi  vida 
Ed  larga  cuenta  acaso  le  reclame. 

ESTER. 

Pero  Enrique,  decid... 

SAVOEL. 

Esees  el  hijo, 
El  hijo  vil  del  asesino  ínTame. 

ESTER. 

¡Gran  Dios!  eso  ¿es  posible! 

SAHCEL. 

Juzga  ahora 
Si  le  aborrezco,  juzga... 

ESTER. 

Ya  no  os  ruego 
Ni  por  él  ni  por  mí. 

S^HOCL. 

¿Quién  viene?  espera. 

ESCENA  VU. 

Dichos.   ISAAC. 

ISAAC.  I 

Como  me  habéis  encargado...  (Aparte i  Simoel.)      i 

SAMUEL. 

Tiempo  era  ya  de  que  vinieras :  sigúeme,  Ester. 

ESTER. 

¿Adonde,  señor? 

SAMUEL. 

No  temas ,  ven. 

(Entran  por  la  derecha.) 
ISAAC.  (Asomándose  al  balcón  ) 
Ya  va  á  entrar :  maldito  cristiano,  tiempo  era 
de  que  pagases  tanto  mal  como  has  hecho. 
SAMUEL.  (Vuelve  i  salir.) 
Ya  lo  sabes :  si  muriese  yo,  no  tengas  para  ella 
compasión ,  Isaac. 

ISAAC. 

No  temáis...  ella  seguirá  vuestra  suerte. 

SAMUEL. 

Ahí  está,  vete.  (Isaae  se  va  por  la  dereeba,  ypor  el 
lado  opuesto  sale  don  Enrique.) 

ESCENA    VUI. 

SAMUEL.  DON  ENRIQUE. 

D02f  ENRIQUE. 

I  Alfonso!  I  Alfonso!  i  oh!  yo  le  juro  que  la  has 
de  pagar,  villano:  una  hora  esperándole  y...  pero 
¡  qué  veo ! 

SAMUEL. 

¿No  sospechabais  encontrarme  en  este  sitio  7 

DON  ENRIQUE. 

Seguramente  no. 


Ya  iS  01  «sptrabaé 


SAMUEL. 


DON  ENRIQUE. 

Pero  ¿quién  te  ha  introducido  aquí?  ¿á  qué  has 
venido  aquí,  hebreo? ¿por  tu  esposa?  yo  te  la  doy. 

SAMUEL. 

¡No  la  amáis! 

DON  ENRIQUE. 

Creí  amarla. 

SAMUEL. 

Bien,  eso  me  importa  poco;  yo  no  he  venido 
aqui  á  pedirle  cuenta  de  tus  amores,  sino  á  der- 
ramar tu  sangre ,  porque  es  preciso  que  se  der- 
rame. 

OOM  ENRIQUE. 

Pero  te  has  olvidado  sin  duda  de  que  yo  tengo 
una  espada,  y  acaso  no  has  visto  que  la  traigo  al 
lado. 

SAMUEL. 

Sí,  he  visto,  sí;  pero  yo  también  tengo  una 
espada ,  y  al  cruzarla  con  la  tuya  estoy  seguro  de 
matarte. 

DON  E>RIQUE. 

Tú  estás  loco. 

SAMUFL. 
Veamos  pues.  (Sacando  su  espada.) 

DON   KKRIQUE. 

Espera ,  judio,  espera. 

SAMUEL. 

¿Qué!  ¿temes! 

DON  ENRIQUE. 

Piénsalo  bien,  Samuel.  Mira,  yo  también  debia 
aborrecerte ,  y  te  aborrezco  sin  duda ,  porque  me 
has  hecho  humillar  una  vez  hasta  implorar  tu  per- 
don  ,  que  no  me  concediste.  Yo  podía  srr  tan  cruel 
como  tú ,  y  asesinarte ;  pero  soy  más  generoso  que 
lo  fuiste  conmigo...  vete,  le  perdono. 

SAMUEL. 

¡Tú!...  ¡tú! 

DON  ENRIQUE. 

Debía  aborrecerte ,  porque  día  y  noche  has  es- 
piado los  pasos  de  mi  viejo  padre ,  para  saciar  en 
él  tu  saña ,  que  había  de  estrellarse  contra  el  va- 
lor del  hijo. 

SAMUEL. 

¡Oh!  y  no  descansaré  hasta  conseguirlo. 

DON  ENRIQUE. 

¡Miserable!  si  el  cielo  no  le  hubiese  llamado  á 
sí,  ¿piensas  tú  que  nadie  velaría  por  su  vida? 

SAMUEL. 

¡Ha  muerto,  y  no  le  he  muerto  yo! 

DON   ENRIQUE. 

¡  Infeliz ! 

SAMUEL. 

Pero  aun  puedo  matarte  á  tí,  derramar  tu  san- 
gre hasta  la  última  gola.  Sí,  don  Enrique,  porque 
es  necesario  que  tú  mueras  para  que  yo  sea  fe- 
liz... ¿No  lo  sabías?  pues  sí,  ella  me  amó,  y  á  tí 
te  aborrece,  porque  ha  conocido  que  eras  un  mal- 
vado, un  hombre  sin  corazón  y  sin  fe ,  el  hijo  de' 
un  asesino. 
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SAMUEL. 


DON  CRBIQCE. 

¡  Samuel !  ¡  Samuel  I 

SAMOEL. 

Y  ha  conocido  al  mismo  tiempo  que  el  hombre 
á  quien  habia  engañado  torpemente,  instigada  de 
tí,  la  amaba  con  la  ternura  de  un  niño,  con  el  fre- 
nesí de  un  hombre,  con  la  pureza  de  un  ángel;  y 
ella,  que  es  buena  y  ha  conocido  todo  esto...  me 
ama... 

DON  ElfRIQUE. 

¡  Te  ama  I  y  ¿qué  me  importa  á  mi? 

8AMDEL. 

Tú  no  la  quieres...  no  la  has  querido  nunca... 
I  oh !  yo  daria  toda  la  sangre  de  mis  venas  por  ha- 
certe probar  una  hora  todo  el  infierno  de  celos  que 
en  estos  dias  me  ha  devorado.  ¡Miserable!  tú  no 
la  querías,  y  no  puedes  tener  celos. 

005  ENRIQUE. 

Acabemos,  Samuel,  acabemos.  Mira,  tú  vas  á 
ser  feliz,  y  yo  deseo  también  que  lo  seas.  Te  juro 
que  he  tenido  remordimientos  crueles  desde  que 
te  robé  tu  esposa,  y  quiero  devolvértela. 

SAMUEL. 

Pero  bien  conoces  que  mí  felicidad  no  puede  ser 
completa  ,  mientras  respire  el  hombre  que  ha 
afrentado  mis  canas  y  mi  lecho.  Este  hombre  pa- 
saría á  mi  lado  y  me  sonrojaría,  y  al  pasar  al  lado 
de  mi  mujer  la  haría  bajar  los  ojos.  No,  no... 

DOn  ENRIQOE. 

¿Qué  quieres,  en  íin? 

SAVOEL. 

¿Note  lo  he  dicho? 

OOX  ENRIQOE. 

Mi  muerte...  es  demasiado  exigir,  hebreo;  y  te 
juro  que  no  estoy  dispuesto  á  satisfacerte. 

SAMUEL. 

Ea  pues,  desnudad  vuestra  espada. 

DON  ENRIQUE. 

Ello  será,  pues  tú  lo  quieres:  y  aunque  seas  un 
perro  judío,  te  haré  el  honor  de  cruzar  mi  acero 
cou  el  tuyo ;  que ,  por  Dios,  no  merecías  tú  morir 
á  manos  de  un  hidalgo  como  yo. 

SAMUEL. 

Hablad  menos,  y  obrad  apriesa. 

DON  ENRIQUE. 

[Hola!  eres  vacíente. 

(Lidiao  an  momento.) 

SAMUEL. 

Es  que  te  aborrezco  con  mi  alma. 

DON  ENRIQUE. 

¡Eh! 

SAMUEL. 

iQuél  ¿OS  paráis? 

DON  ENRIQUE. 

Estás  herido. 

SAMUEL. 

No. 


DON  ENRIQUE. 

Digo  que  sí. 

SAMUEL. 

No  es  nada:  seguid. 

DON  ENRIQUE. 

Espera. 

(Rífien.) 

SAMUEL. 

¿Qué  tienes  ? 

DON  ENRIQUE. 

No  sé. 

SAMUEL. 

¿Tiemblas?  (Se  le  c«e  U  espada  i  don  Enrique.) 

DON  ENRIQUE. 

¡  Ah !  (Cae  de  rodillas  apoyándose  en  an  sitial.) 

SAMUEL. 

Por  fin... 

DON  ENRIQUE. 

Por  fin... 

SAMUEL. 

Sí  no  fuese  mortal... 

DON  ENRIQUE. 

Mortal...  ¡oh!  sí...  en  el  corazón...  aquí. 

SAMUEL. 

Bien... 

DON  ENRIQUE. 

Perdón... 

SAMUEL. 

No...  eso  nunca. 

DON  ENRIQUE. 

¡Infierno!  (Muere.) 

SAMUEL. 

¡Muerto...  al  fin!  muerto...  ¿por  qué 
No  palpitas  de  alegría , 
Corazón?  ya  la  honra  mía 
Con  mano  airada  vengué. 
Ciego  mancebo  orgulloso, 
Báñute  en  tu  sangre  impura; 
Que  sólo  la  sangre  cura 
El  deshonor  de  un  esposo. 

(Llamando.) 
¡ Isaac !  ¡  Oh !  que  ella  le  amó... 
Estos  sangrientos  despojos , 

(Le  cubre  cDn  su  capa.) 
No  hieran  nunca  sus  ojos. 
(Se  dirige  i  la  izquierda ,  por  donde  sale  Ester,  apojada 
eo  Isaac.)  .  . 

ESCENA  VL. 

Los  MISMOS.  ISAAC  y  ESTER. 

SAMUEL. 

¡  Ester !  (No  lo  sepa ,  no. . . ) 
Partamos. 
(AtraYiesan  el  teatro,  y  al  pasar  junto  al  cadáver  de  Enrique, 
da  Ester  ud  grito.) 

ESTER. 

¡Ah! 

SAMUEL. 

Corre...  vamos. 
(Cogiéndola  ana  mano  y  arrastrindola  Irat.sL) 


ACTO  IV. 

ESTER. 

¿Qué  habéis  hecho?... 

SAVDEL. 

(No  comprenda...) 

ESTER. 

¡Sospecha  horrible...  tremenda!... 

SAMUEL. 

¿Qué  te  detiene?  salgamos. 

ESTER. 

¿  Por  qué  tan  presto?  esperad... 
Solíadme.  (Quiere  desasirse  de  Samael.) 

SAMUEL. 

¿Qué  tienes? 

ESTER. 


¡  Oh  I  ¡  sangre 


Nada... 


SAMUEL. 

¿Dónde? 

ESTER. 


¡Esa  espada! 


SAMUEL. 

No...  no...  ilusión... 
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ESTER. 

Es  verdad. 

SAMUEL. 

Á  nuestra  dicha  común, 
¿Qué  importa  su  vida? 

ESTER. 

Cierto... 
Mas  soltad.  (Se  deshace  de  él.) 

SAMUEL. 

Espera... 

ESTER. 

¡  Muerto ! 
(LeTanta  la  eapa ,  y  al  verle  difonto  se  desmaja.) 
¡Ay!  ¡muerto!... 
SAMUEL.  (Recogiéndola  en  sns  brazos.) 
Le  amaba  aún. 
¡Oye,  Ester!...  ¡inmóvil!...  fría... 
¡Tal  premio  mi  afán  recibe!... 
¡Infeliz!... 

ESTER. 

¡  Samuel !  (Con  tox  desmayada.) 

SAMUEL. 

¡Ah!  ¡vive!... 
Y  ya  para  siempre  es  mia. 


EL  ENCUBIERTO  DE  VALENCIA. 

DRAMA  EN  CINCO  ACTOS  Y  EN  VERSO, 
Representado  por  primera  tez,  en  el  Teatro  del  Principe,  el  dia  17  de  Jolio  de  1840. 


JUAN  DE  BILBAO,  mercader. 

ÜON  JUAN,  Infante  de  Castilía, 
nielo  de  ios  Reyes  Catóüeoí^  bajo 
el  nombre  de  Don  Enrique  Man- 
rique de  Ribera. 


PERSONAS. 

EL  MARQUÉS  DE  CÉNETE,  cor- 
regidor de  Oran. 
MARÍA,  hija  de  Juan  de  Bilbao. 
BLANCA,  hija  del  Marqués. 
JUAN  PÉRJZ.    .  ¡Treces  déla 
VICENTE  RUIZ.  |    Germania. 


INÉS. 

EL  CAPITÁN  VARGAS. 

UN  CARCELERO. 

UN  MAGISTRADO. 

Agerhanados. 

Soldados  del  ejército  rkal. 


El  primer  acto  pasa  en  Oran;  los  restantes  en  el  reino  de  Valencia. 


ACTO  PRIMERO. 


La  escena  pasa  en  Orin :  ana  sala  bien  alhajada  en  la  casa  del 
Marqués  de  Cénete ,  con  dos  paertai  á  cada  lado,  y  nn  bal- 
cón en  el  fondo,  con  vista  al  mar. 

ESCENA  PRIMERA. 

BLANCA.  MARlA.  INÉS. 

(María  hace  labor;  Blanca  está  lingaidamente  recostada  en 
un  sofá.) 

BLANCA. 

Suelta  esa  labor:  ¿no  ves 
Que  así  te  fatí^'as?... 

(Se  levanta  y  quita  i  María  la  labor.) 
haría. 

Deja... 

BLANCA. 

No;  que  tu  bieo  lo  aconseja. 
Abre  ese  balcón,  Inés. 
Respiremos  el  ambiente 
De  la  tarde ;  que  es  extremo 
El  calor,  y  ahogarme  temo. 

HARÍA. 

Siempre  te  sirvo  obediente. 

BLARCA. 

Ya  va  el  sol  á  declinar 
Su  tibia  luz  indecisa, 

Y  se  alza  fresca  la  brisa 

De  entre  las  ondas  del  mar. 

HARÍA. 

En  esta  región,  ¿no es  cierto 
Que ,  en  su  atmósfera  encendida, 
Sólo  con  la  noche  hay  vida. 
Con  la  luz  todo  está  muerto? 
No  así  mi  patria  feliz , 
Donde  cristal  es  el  cielo, 

Y  pintada  alfombra  el  suelo, 


De  portentoso  matiz. 
Este  doloroso  afán 
Mi  soledad  acompaña. 
Llorando  á  mi  hermosa  España 
Desde  las  playas  de  Oran. 
Lloro  diez  y  siete  Abriles 
Allí  en  la  dicha  pasados 

Y  aquellos  sitios  poblados 
De  recuerdos  rnfantíles. 
Aquí  no  hay  flores,  ni  hallar 
Otros  placeres  presumas 

Que  esas  montañas  de  espumas, 
Que  se  agitan  sobre  el  mar. 
Aquí  yerta  y  sin  pasión 
El  alma  duerme  y  se  embota, 

Y  el  tedio  continuo  agota 
Las  fuentes  del  corazón. 

BLANCA. 

¿Que  adivino  tu  tristura'/ 
¿Amas? 

HARÍA. 

¿  Quién  amar  no  sabe? 

BLANCA. 

Y  ¿amada? 

HABÍA. 

No,  en  mí  no  cabe 
Tan  extremada  ventura. 

BLANCA. 

Orgulloso  es  tu  galán ; 

Que  eres  con  extremo  hermosa. 

HARÍA. 

Otra  halló  más  venturosa 
En  esta  tierra  de  Oran. 

BLANCA. 

Y  ¿tanto  tu  corazón 

Con  su  imagen  ha  ocupado. 
Que  no  hay  lugar  reservado 
Para  otra  nueva  pasión? 


156  EL  ENCUBIERTO 

HAEÍA. 

¡No  es  posible  I 

BURGA. 

¿No,  en  verdad? 

HARÍA. 

Yo  DO  perdiera  mi  calma, 
Sí  á  los  afectos  del  alma 
Mandara  la  voluniad. 

BLANCA. 

Líbreme  Dios  de  querer 

Á  hombre  alguno  de  tal  suerte. 

haría. 
Sí,  sí...  más  vale  la  muerte 
Que  este  amargo  padecer. 
Tú  DO  comprendes  mí  lloro, 
Ni  cuánto  mal  aquí  abrigo. 
Sin  los  celos  que  no  digo. 
Sin  el  pesar  que  devoro. 

BLANCA. 

De  otro  modo  imaginé, 
Con  ciego  y  sencillo  error, 
Que  era  sin  duda  el  amor. 

HARÍA. 

Si  hay  otro  amor,  no  lo  sé. 
Tú  sola,  B:anca,  quizás 
Lo  sabes;  tú,  afortunada, 
Que  eres  de  todos  ainada, 
Juzgarlo  tal  vez  podrás. 

BLANCA. 

Es  cierto  :  mi  corazón. 
Por  un  hombre,  ardiente  late; 
Mas  no  en  furioso  combate 
Para  ofuscar  mí  razón. 
Sensible  como  mujer, 
Dulces  afectos  procuro; 

Y  si  le  quiero,  te  juro 
Que  es  tan  sólo  por  querer. 
Tierno  y  galán ,  mi  beldad 
De  mil  modos  celebró, 

Y  celebrándola,  abrió 
La  puerta  á  mi  vanidad. 
En  un  tiempo  le  escuchó 
Sin  gusto ;  mas  hubo  enojo 
Mi  padre,  y  yo,  por  antojo. 
Pienso  que  entonces  le  amé. 
Díjome  sentidas  quejas 
De  nunca  vista  pasión, 

Y  á  oírlas  le  di  ocasión 
Por  la  noche  y  á  mis  rejas. 
Llamóme  luz  de  su  amor. 
Hermosa  perla  oriental 

Y  azucena  virginal 
De  inmaculada  color. 
Llamóme ,  entre  cosas  mil , 
Palma  mecida  del  aire; 
Nada  olvidó  en  su  donaire 
De  nácar,  oro  y  marGl. 


DE  VALENCIA. 

Oyéndole,  sin  querer. 
Ni  bien  turbada,  ni  en  calma, 
Absorta  velaba  el  alma 
Con  ÍDdeciso  placer, 

Y  blando  y  fugaz  ardor 
Turbaba  mí  pecho  inquieto. 
Si  esto  es  dolor ,  yo  prometo 
Que  no  me  mate  el  dolor. 

HARÍA. 

I  Feliz  tú! 

BLANCA. 

Feliz  quien  halla 
Sin  tormento  tanto  bien , 

Y  quien  nunca  amó,  también... 
Mas  viene  mi  padre :  calla. 

ESCENA  It 

Dichos.  EL  MARQUÉS  DE  CÉNETE.  DON 
ENRIQUE. 

HARQCéS. 

Hijas,  ¿qué  hacéis?  Todo  el  pueblo 
Corre  á  la  orilla  del  mar 
Á  ver  llegar  las  galeras. 

BLANCA. 

¡  María !  ¡  mira!...  es  verdad. 

MARÍA. 

Sin  duda  vienen  de  España. 

BLANCA. 

Nuevas  de  España  traerán. 

HARQOés. 

Y  acaso  de  vuestro  padre. 

haría. 
¡  Plegué  á  Dios ! 

harqd¿s. 
Muy  triste  estás 
Desde  que  partió:  ¿qué!  ¿acaso 
Pásasio  en  su  ausencia  mal  7 

MARÍA. 

No;  que  satisfecha  vivo 
De  vuestra  mucha  amistad; 
Mas  ¡  ay !  que  el  amor  de  un  padre 
No  se  reemplaza  jamas. 

DON  ENRIQUE. 

No  espero  yo  que  tan  presto 
Vuelva  á  las  playas  de  ürán. 

MARÍA. 

Eso  temo. 

BLANCA. 

De  su  ausencia 
Yo  te  sabré  consolar. 

Y  puesto  que  á  mi  cuidado 
Por  él  encargada  estás. 
He  de  hacer... 

MARÍA. 

¡  Señora  roía ! 
Me  humilla  tanta  bondad. 


ACTO  I.  ESCENA  III. 


157 


Yo  espero  que  en  breve  tiempo 
A  quitaros  tornará 
Tanta  y  tan  ilura  molestia... 
(Y  á  mí  una  pena  mortal.) 

BLAiNCA.  (Aparte  i  María.) 
Si  digo  que  es  mai  de  amores... 

■aría. 
¡  No,  no,  señora!  callad... 
No  lo  sepan. 

DON  EHRIQUB. 

( ¡  Pobre  niña ! 
Mal  oculta  su  pesar.) 

BLANCA. 

Veo...  á  la  playa  salgamos. 
Acüso  cartas  vendrán 
Para  tí. 

■aría. 
Vamos. 

DO.^  EXRIQDB. 

Señora... 

BLARCA. 

Don  Enrique,  adiós  quedad. 

ESCENA  UI. 

EL  MARQUÉS.  DON  ENRIQUE. 

OCR  ENRIQUE. 

Ya  estamos  solos,  Marqués: 
Podéis  sin  reparo  hablar. 

■ARQUES. 

Primero,  tomad  asiento. 

DON  ERRIQUE. 

Bien  estoy* 

■ARQUás. 

No. 

DON  ERRIQUf . 

Perdonad. 

■ARQUES. 

Breve  seré,  don  Enrique, 
Pero  claro  por  demás; 
Que  asuntos  de  honor  requieren 
Que  se  hablen  con  claridad. 

DON  ENRIQUE. 

¿Asuntos de  honor! 

■ARQU¿S. 

Acaso 
Os  parezca  singular 
Esto  que  os  digo ;  mas  luego    , 
Veréis  que  hay  razón  de  más. 
Tengo  una  hija... 

DON  ENRIQUE. 

Dechado 
De  pureza  y  de  beldad. 

■ARQUES. 

El  pareceros  tan  bien 
Me  ha  parecido  á  mí  mal. 
De  esto  sólo  quise  hablaros. 


DON  ENRIQUE. 

¿Deque  modo? 

MARQÜÍS. 

Voy  allá. 
¿Que  es  bella,  decís?  lo  creo. 
¿Que  es  virtuosa  ademas? 
También  es  cierto,  y  con  esto 
Colmado  mi  orgullo  está. 
Pero  olvidáis  que  es  mí  hija, 
Y  quién  yo  soy  olvidáis. 

DON  ENRIQUE. 

I  Yo  I  ¡  qué  decis  I  ¿  he  podido 
Nunca?... 

■ARQUás. 

Dejadme  acabar. 
Mi  sangre,  de  luengos  siglos , 
Es  noble  y  limpia,  sin  más 
Impureza,  ni  otra  mancha 
Que  la  mancha  original. 
Jamas  se  mezcló  con  sangre 
De  otra  menor  calidad, 
Ni  hubo  nunca  en  mí  ascendencia 
Judío  ni  musulmán. 

DON  ENRIQUE. 

Os  comprendo. 

■ARQUES. 

En  hora  buena. 
¿Amáis  á  Blanca? 

DON  ENRIQUE. 

Es  verdad. 

■ARQUES. 

¿La  merecéis? 

DON  ENRIQUE. 

Eso  dudo, 
Si  no  es  merecer,  amar. 

■AEQUiS. 

No  me  entendisteis. 

DON  ENRIQUE. 

Mal  puedo. 
Si  mejor  no  os  explicáis. 

■ARQUES. 

¿Sois  noble? 

DON  ENRIQUE. 

Ni  aun  lo  presumo. 

■ARQU¿8. 

¿Eso  respondéis? 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  más? 

■ARQUáS. 

En  tal  caso,  ya  es  preciso 
Para  haber  de  contrastar 
Ese  amor,  que  yo  interponga 
De  padre  la  autoridad. 

DON  ENRIQUE. 

Acaso  no  es  imposible 

Que  fuese  mi  origen  tal 

Gomo  el  vuestro,  seor  Marqués, 
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Y  aun  de  más  alto  solar. 
Siempre  rodeó  mi  cuna 
Misteriosa  oscuridad, 
Que  oculta ,  según  me  dicen , 
Algún  secreto  fatal. 
Bien  pudiera  de  ese  modo 
Algún  escudo  encontrar 
Con  tan  excelsos  cuarteles, 
Que  insulten  vuestra  humildad. 
Acaso  bien  puedo  hacerlo; 
Mas  no  me  agita  ese  afán ; 
Que  me  basta  el  ser  que  tengo, 
Sin  que  pretenda  ser  más. 

■ARQUéS. 

En  buen  hora;  mas  yo  os  ruego 
Que  de  ese  amor  desistáis, 
Si  por  esta  razón  no , 
Al  menos  por  mi  amistad. 
Que  os  juro  que  si  otro  alguno 
Que  no  vos,  hiciera  tal , 
De  cierto  no  suplicara 
Con  lo  que  puedo  mandar. 

DON  ENRIQUE. 

Pretendéis  un  imposible. 

MARQUÉS. 

Fácil  hacerlo  podrá 

La  razón;  y  hacedlo,  os  ruego, 

Pues  os  brindo  con  la  paz. 

DOÜ  ENRIQUE. 

Yo  he  de  amarla  siempre. 

MARQUÉS. 

Y  yo 
Lo  procuraré  estorbar. 
Ya  que  os  mostráis  mi  enemigo. 

DON  ENRIQUE. 

¿Vuestro enemigo!  ¡jamas! 
¿Qué  delito  es  que  yo  ame 
Lo  que  vos  también  amáis. 
Ya  que  en  tan  buena  armonía 
Nuestros  afectos  están  ? 

MARQUÉS. 

Si  fuerais  noble,  os  lo  diera 
Mejor  que  aun  rey:  contemplad 
Si  vuestras  prendas  me  agradan; 
Que  sois  bizarro  y  galán. 

DON  ENRIQUE. 

No  desisto. 

MARQUÉS. 

Ya  seréis 
Más  cuerdo. 

DON  ENRIQUE. 

Mirad... 

MARQUÉS. 

Mirad 
Que  yo  puedo... 

DON  ENRIQUE. 

Alguien  se  acerca. 


DE  VALENCIA. 

MARQUÉS. 

Queréis  guerra,  y  guerra  habrá. 

ESCENA  IV. 

Dichos.  JUAN  DE  BILBAO.  MARÍA. 

MARQUÉS. 

¿Quién  es? 

DON   ENRIQUE. 

¡Mi  padre! 

JUAN. 

Sí,  Enrique.. 
Dame  los  brazos. 

don  ENRIQUE. 

Y  el  alma. 

JUAN. 

Seor  Marqués... 

MARQUÉS. 

Muy  bien  venido. 
Tan  presto  no  os  aguardaba. 

JUAN. 

En  efecto,  yo  tampoco 
Esperé  ventura  tanta; 
Pero  mi  buena  fortuna 
Superó  mis  esperanzas. 

MARQUÉS. 

Contento  venis. 

JUAN. 

De  suerte , 
Que  nada  á  mi  dicha  falta, 
Marqués. 

MARQUÉS. 

Cuál  es  vuestra  dicha , 
Mucho  de  saber  me  holgara. 

JUAN. 

¿Por  partir,  sin  duda  alguna. 
Mi  contento?... 

MARQUÉS. 

¿Qué  otra  causa 
Pudiera?... 

JUAN. 

En  efecto;  pero... 

MARQUÉS. 

Sí  es  secreta ,  reservadla. 

JUAN. 

Es  así ,  y  aun  os  posible 
Que  esta  ventura  extremada, 
Como  es  para  mi  halagúefia. 
Fuera  para  vos  amarga. 

MARQUÉS. 

Entenderos  no  es  posible. 
¿Traéis  noticias  de  Espaua? 

JUAN. 

Muchas  hay. 

MARQUÉS. 

De  los  rebeldes 
¿No  disminuye  la  audacia? 


ACTO  I. 

JUAN. 

Quiénes  los  rebeldes  son. 
Decidme. 

«ARQUiS. 

¡Pregunta  extraña! 

JOAN. 

Hay  opiniones:  entre  ellos 
Todos  rebeldes  se  llaman. 

HABQUtfS. 

¿Y  vos? 

JOAN. 

Yo  soy  mercader, 

Y  el  estruendo  de  las  armas 
Me  asusta. 

■ARQOéS. 

¿Y  los  comuneros? 
¿Qué  es  de  ellos?  ¿en  dónde  so  hallan? 

JOAN. 

En  todas  partes. 

IIARQD¿8. 

¿Progresa 
La  rebelión? 

JUAH. 

I  Ahí  es  nada! 
Pues  si  ésos  son  los  rebeldes , 
Ya  es  rebelde  toda  España. 

MARQUES. 

¡Qué  decís! 

HARÍA. 

¡Padre! 

JO  AS. 

Los  pueblos 
Unos  tras  otros  levantan 
La  voz ,  y  Murcia  y  Valencia 

(Mirando  á  don  Eoriqae.) 
Quedan  también  sublevadas. 

pOR  ENRIQOK. 

(¡Murcia  y  Valencia!) 

HARQOáS. 

Y  vos  mismo 
Venís  de  allí. 

JOAN. 

Dos  semanas 
Hace  ya  que  abandoné 
Con  mi  galera  sus  aguas. 

MARQUÉS. 

Y  os  encontrasteis... 

JOAN. 

Sin  duda. 
¡Buendia! 

■AROOés. 

Sí,  alguna  banda 
De  miserables. 

JUAN. 

El  pueblo... 
Lo  que  vos  decís  canalla, 

■ARQCéS. 

Y  vos  en  tanto... 

JOAN. 

También, 


ESCENA  V. 

Como  todos...  cosa  es  clara. 
Si  ellos  corrían,  corría; 
Si  ellos  gritaban ,  gritaba; 
Mas  sin  intención . 

■ARQUéS. 

Y  muchos , 
También  como  vos ,  sin  causa , 
Sin  intención ,  alimentan 
De  la  sedición  la  llama. 

JOAN. 

¡Oh!  sí...  muchos  como  yo. 
De  cierto. 

MARQOÍS. 

Y  yo  no  dudara 
En  castigarlos. 

JOAN. 

¿Así? 

MARQOéS. 

Pues  ¿no  halláis  razón  sobrada? 

JOAN. 

Ni  hallo  razón ,  ni  quien  pueda 
Hacer  eso. 

DOX  ENRIQOE. 

Basta,  basta. 
Señor. 

HARQOéS. 

Adiós,  don  Enrique. 
Vuestro  padre  hace  muy  brava 
Mercancía :  Dios  le  guarde 
De  que  en  otras  manos  caiga. 

JOAN. 

Mercader  soy;  mas  sabed 
Que  tengo  también  espada, 
Y  ésa  está  siempre ,  Marqués, 
A  vuestro  servicio. 

■ARQoás; 
Gracias. 
Alguna  vez  probaremos 
Adonde  la  punta  alcanza. 
(Orgullo  trae,  por  mi  vida.)  (Vase.) 

JOAN. 

(Poco  este  Marqués  me  agrada.) 
Déjanos  solos.  (A  Marfa.) 

MARÍA. 

¡Tan  presto!... 

JOAN. 

Disponte  para  la  marcha. 

ESCENA  V. 
JUAN.  DON  ENRIQUE. 

DON  ENRIQUE. 

Hablad,  hablad...  ¿qué  nuevas?... 

JOAN. 
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De  lo  que  yo  esperé. 


Más  felices 


DON  ENRIQUE. 

¡Cómo! 
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JUAN. 


En  Valencia 
Alzado  está  el  pendón ,  y  ya  es  precisa 
En  medio  de  las  huestes  tu  presencia. 

DO!f  ENRIQUE. 

¡No eran  vanas ;  señor,  tus  esperanzas! 

JOAN. 

N09  su  jefe  serás. 

DON  ENRIQUE. 

Mas  ¿de  qué  modo. 
Conque  título?  di. 

JUAN. 

Nádate  importa , 
Si  el  logro  así  de  tu  ambición  alcanzas. 

DON  ENRIQUE. 

¡Oh!  perdonad... 

JOAN. 

Silencio,  don  Enrique. 

DON  ENRIQUE. 

A  comprender  no  alcanzo  mi  fortuna. 
Si  ellos  supiesen  por  desgracia... 

JUAN. 

Todo. 

DON  E5R1QUB. 

La  oscuridad  dudosa  de  mi  cuna... 

JUA5. 

Nada  ignoran ,  Enrique. 

DON  e:(rique. 

De  ese  modo, 
Ejercéis  en  sus  almas  grande  imperio. 

JUAN. 

Si. 

DON  ENRIQUE. 

¡Nada  más!  hablad  y  una  vez  sola 
Deponed  ese  lúgubre  misterio... 

JUAN. 

Aun  no  es  posible.— ¿Partiréis  mañana? 

DON  ENRIQUE. 

Hoy  mismo,  si  queréis. 

JUAN. 

¡Gracias  al  cielo! 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  decís? 

JUAN. 

¿No  era  cierto  que  en  mi  ausencia 
Erais  presa  infei.zde  una  hermosura? 

DON  ENRIQUE. 

No  lo  quiso  jamas  mi  desventura. 

JUAN. 

¿No  amáis  á  Blanca? 

DON  ENRIQUE. 

No;  que  amar  no  sabe 
Quien  se  alimenta  de  esperanzas  locas : 
Donde  cabe  ambición ,  amor  no  cabe. 

JOAN. 

En  buen  hora...  al  instante  partiremos. 
Ese  pliego  recibe,  en  que  te  envía 


DE  VALENCIA. 

Por  medio  de  sus  Treces 

Toda  su  autoridad  la  Germanía. 

DON  ENRIQUE. 

i  Su  autoridad ! 

JUAN. 

Mas  piensa  que  esta  lucha 
A  prueba  va  á  poner  de  mil  peligros 
Tu  constancia  y  valor.  Siglos  eternos 
Acaso  va  á  durar,  y  el  que  sucumba, 
¡Feliz  si  encuentra  quien  piadoso  le  cbra 
En  las  montañas  ignorada  tumba ! 
Ni  tregua  ni  descanso  :  una  vez  puesto 
En  los  campos  el  pié,  ya  no  hay  más  senda. 
Sino  seguir  el  áspero  camino 
Lanzado  en  el  sangriento  torbellino. 
Caer  ó  derribar;  ser  el  primero 
En  esta  horrible  y  desigual  pelea. 
Sea  deshonrado  el  que  en  la  lid  cejare, 

Y  el  que  fuere  traidor,  maldito  sea. 
Dado  el  ejemplo  está :  la  España  toda 
Vuelve  de  ese  letargo  que  la  humilla, 

Y  arroja  el  grito  poderoso  y  fuerte 
Despertando  á  los  pueblos  de  Castilla. 
Mas  no  duermen  en  tanto  las  legiones 
De  la  hueste  real :  con  sangre  y  fuego 
A  Medina  del  Campo  han  debelado, 

Y  allí  de  su  barbarie  y  de  su  encono, 
Si  no  de  su  valor,  ejemplo  han  dado. 
Esfaña  lo  miró,  y  alzó  la  frente 

Al  horrible  clamor  de  la  matanza, 

Y  con  tremenda  voz  seca  y  rugiente 
Sus  soldados  convoca  á  la  venganza. 
Desesperada  así  como  leona 

Que  de  sus  hijos  el  estrago  advierte. 
Se  alza  terrible  y  su  furor  pregona 
Con  alaridos  de  venganza  y  muerte. 

DON  BNBIQUE. 

Sí,  quedará  vengada. 

JUAN. 

Asi  te  quiero, 
Alentado  y  valiente :  la  partida 
Voy  luego  á  disponer. 

DON  ENRIQUE. 

Haz  como  quieras... 
Tuya  es  mi  voluntad,  tuya  es  mi  vida. 

ESCENA  VI. 

DON  ENRIQUE.  Loégo  EL  MARQUÉS. 

DON  ENRIQUE. 

¡Ambiciosos  deseos,  ya  ha  llegado 
El  momento  feliz!...  ¿porqué  te  agitas, 
Inquieto  corazón,  que  aun  no  comprendo 
Si  de  esperanza  ó  de  temor  palpitas? 

M\RQUáS. 

¿Vos  aquí!— Podéis  volver 

(Hablando  bicia  dentro.) 
Al  punto,  y  sin  dilación 


Os  daré  cod testación. 
(No  acierto  qué  pueda  ser.) 

DON  ENRIQUE. 

¿Estáis  ocupado? 

MARQUÉS. 

Sí. 


DON  ENRIQOE. 

Os  pido  vuestra  licencia. 

■ARQUES. 

¿Cuándo  fué  vuestra  presencia 
Sino  grata  para  mi? 
Es  un  pliego... 

DON  ENRIQUE. 

\edlo  os  ruego. 
¡Casualidad  es  por  Dios ! 

MARQUÉS. 

¿Qué  es  ello? 

DON  ENRIQUE. 

Que  como  vos , 
He  recibido  otro  pliego. 

MARQUÉS. 

Veamos. 

DON  ENRIQUE. 

Veamos,  pues: 
Puede  que  el  papel  lo  explique. 
(Leen  para  sí  un  momeólo.) 

MARQUÉS. 

Grave  asunto  es,  don  Enrique. 

DON   ENRIQUE. 

Asunto  es  grave,  Marqués. 

MARQUÉS. 

En  grande  peligro  estamos. 

DON  ENRIQUE. 

Sin  dud^a. 

MARQUÉS. 

Mas  no  me  aterra. 
Habrá  guerra. 

DON  ENRIQUE. 

Mas  ¡qué  guerra! 

MARQUÉS. 

Veamos  qué  os  dicen. 

DON  ENRIQUE. 

Veamos. 

MARQUÉS.  (Lee.) 

La  nación  está  agitada 

De  mil  sangrieutos  horrores... 

DOM  ENRIQUE.  (Lee.) 

Presa  Espaiía  de  traidores, 
Y  por  ellos  desgarrada... 
MARQUÉS.  (Lee.) 
Ya  es  fuerza  que  se  reprima 
Tanto  escándalo  y  furor. 

DON  ENRIQUE. 

Apela  triste  al  valor 
Que  nuestros  pechos  anima. 
(Se  minn  no  momento  estapefietoi.) 


ACTO  I.  ESCENA  VI. 

MARQUÉS. 

Para  calmar  el  espanto 
Que  infunde  la  rebelión... 

DON  ENRIQUE. 

Ya  hemos  alzado  el  pendón 
De  la  guerra,  y  por  lo  tanto... 

MARQUÉS. 

Importa  vuestra  presencia 
Porque  las  huestes  mandéis 
De  Valencia. 

DON  ENRIQUE. 

Vos  seréis 
Nuestro  caudillo  en  Valencia. 

MARQUÉS. 

¿Eso  dice? 

DON  ENRIQUE. 

Ano  de  mil 
Quinientos  veinte :  ya  veis. 

MARQUÉS. 

Mas  la  fecha... 
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DON  ENRIQUE. 

Abril  y  seis. 

MARQUÉS. 

Cabales  :  á  seis  de  Abril. 

DON  ENRIQUE. 

¡Es  raro!  mirad  al  punto  (Con  ironía.) 

Quién  firma. 

MARQUÉS. 

Dd  propia  mano 
Firma  el  Cardenal  Adriano. 

DON  ENRIQUE. 

Ese  es  ya  distinto  asunto. 

MARQUÉS. 

¿No  es  el  mismo? 

DON  ENRIQUE. 

No,  á  fe  mia. 

MARQUÉS. 

¿Pues  quién? 

DON  ENRIQUE. 

Mirad.        (Mostrándole  el  pliego.) 

MARQUÉS. 

¡  lofelizl 

DON  ENRIQUE. 

Juan  Péríz...  y  Vicente  Ruíz... 
Treces  de  la  Germanía. 

MARQUÉS. 

¡Vos  jefe  de  la  facción, 

Y  en  trato  con  tales  hombres! 

DON  ENRIQUE. 

¿No  os  pareceu  bellos  nombres, 
Porque  de  hidalgos  no  son? 

MARQUÉS. 

Decidme,  y  ¿contestaréis? 

DON  ENRIQUE. 

¿Contestaréis  vos? 

MARQUÉS. 

Pues  ¿no? 

11 
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Y  ¿vos  también 7 

DON  BKWQOB. 

También  yo. 

MARQUiS. 

¿Iréis  allá? 

DO.X  EKSIQUE. 

Y  VOS  ¿iréis? 

MARQUÉS. 

¿Que  si  iré,  me  decís?  ¿quién 
Lo  duda 9  si  español  soy? 

DON  EKRIQÜB. 

Pues  yo,  Marqués,  también  voy, 
Porque  español  soy  también. 

MARQUlte. 

Por  voz  de  sus  consejeros 
Así  me  lo  manda  el  Rey. 

D0:«  BNRIQOB. 

Yo  sirvo  en  esto  á  la  ley 
Por  voz  de  los  comuneros. 

MARQUÉS. 

Guárdeme  de  tal  error 
El  cielo. 

DON  ENRIQUE. 

¿Error!  ¡pesia  tal! 

MARQUÉS. 

Yo  á  mi  patria  soy  leal. 

DON  ENRIQUE. 

¿La  soy  yo  acaso  traidor? 

MARQUÉS. 

¿Qué  será  quien  entre  hermanos 
Atiza  sangrienta  lid? 

DON  ENRIQUE. 

Que  no  lo  son ,  advertid , 
Los  siervos  y  los  tiranos. 

MARQUÉS. 

Las  razones,  no  lo  son, 
Disculpando  una  perGdia. 

DON  ENRIQUE. 

El  que  por  su  patria  lidia , 
Nunca  Kdia  sin  razón. 

MARQUÉS. 

Mirad  que  tengo  de  ahorcaros, 
Aunque  pese  é  mi  amistad , 
Si  os  he  á  las  manos. 

DON  ENRIQUE. 

Mirad 
Que  haréis  muy  bien  en  guardaros; 
Que  aunque  le  pese  al  amor 
Que  há  ya  tiempo  que  os  profeso, 
He  de  hacer... 

MARQUÉS. 

¿Qué? 

DON  E?(RIQUB. 

También  eso  : 
Colgaros  como  á  traidor. 

MARQUÉS. 

I  Yo  traidor!  ¿hay  tal  baldón? 


EL  ENCUBIERTO  DE  VALENCIA. 


I  DON  ENRIQUE. 

Si  yo  venzo,  así  será; 
Y  si  vos  vencéis,  no  habrá 
Quien  os  quite  la  razón. 
¡  Esto  sin  que  perjudique 
Á  nuestra  amistad.  Marqués! 

MARQUÉS. 

¡  Eso,  jamas ! 

DON  ENRIQUE. 

Esta  es 

MARQUÉS. 

Adiós,  don  Enrique. 


Mi  mano. 


ESCENA  VII. 

(En  el  momento  en  qae  don  Enriqae  entra  por  la  segunda 
poerta  de  la  derecha,  se  acerca  el  Marqués  i  una  mesa, 
toca  una  campanilla, y  escribe.  El  Capitán  Vargas  sale  por 
la  segunda  pueru  de  la  izquierda.) 

EL  MARQUÉS.  EL  CAPITÁN. 

MARQUÉS. 

¡  Mucho  pica  de  arrogante  I 
¡  Vargas !  en  prisión  poned 
A  esos  hombres ,  y  entended 
Que  esto  ha  de  ser  al  instante. 

CAPITÁN. 

¡Juan  de  Bilbao!... 

(En  este  instante  va  i  salir  María  por  la  primera  puerta  de  la 
derecha,  y  al  oir  el  nombre  de  su  padre,  se  detiene  y  es- 
cucha.) 

MARQUÉS. 

¿Qué  esperáis? 

CAPITÁN. 

¡Y  don  Enrique! 

MARÍA. 

(¡Gran  Dios!) 

MARQUÉS. 

Muertos  ó  vivos,  los  dos 
Al  momento  aseguráis. 

(El  Marqués  se  va  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda ,  y  el 
Capitán  se  dirige  á  la  de  la  habitación  donde  entrd  don  En- 
rique. Maria  sale.) 


ESCENA  Vni. 

MARÍA.  EL  CAPITÁN.  Liego  JUAN  DE  BILBAO 
y  DON  ENRIQUE. 


Así  lo  haré. 


¿Seriora? 


CAPITÁN» 
MARÍA. 

¡  Capitán  í 

CAPITÁN* 


ACTO  H. 


Mi  padre. 


HABÍA. 

Hablaros  quisiera 


CAPITÁN. 


¿Sí? 


MARÍA. 

Y  os  espera. 

CAPITÁN. 


¿Y  Enrique? 

MARÍA. 

Los  dos  están... 

CAPITÁN. 

¿Dónde? 

MARÍA. 

En  mi  aposento. 

CAPITÁN. 

Bien. 
(Entra  el  Capitán  en  la  habitación  de  María :  ésU  cierra  in- 
mediatamente la  paerta,  ecbdndo  una  llave.  Joan  de  Bilbao 
y  don  Enrique  salen.) 

MARÍA. 

¡Enrique!  ¡padre I  ¡infelices! 
¡  Os  van  á  prender ! 

JOAN. 

¿Qué  dices! 
Ya  es  tarde  para  eso...  ven. 
(La  toma  de  la  mano  y  se  dirigen  i  la  segunda  pnerta  de  la 
izquierda.  Se  oyen  golpes  en  la  babitacion  de  María.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  la  casa-ayuntamiento  de  Valencia.  En  el  fondo,  ven- 
tanas que  dan  i  una  plaza. 

ESCENA  PBIMEBA. 

JUAN  DE  BILBAO.  MARÍA. 

JLAN. 

¿Qué  tienes?  ¿por  qué  suspiras? 

MARÍA. 

Dejadme^  señor. 

JUAN. 

No  á  fe; 
Que,  por  mi  vida,  no  sé 
Si  padeces  ó  deliras. 
De  un  hondo  dolor  extremo 
Es  presa  tu  corazón, 
Ó  de  ciega  inclinación 
Que  aun  imaginada  temo. 
Habla. 

MARÍA. 

¡Jamas!  ¡imposible! 
Adivinadlo  en  buen  hora ; 
Pero  el  mal  que  mé  devora 
Es,  ¡oh  padre!  inextinguible. 
Son  dolores,  que  aquí  están 


ESCENA  L 

Alimentados  de  engaños, 

Y  cuentan  ya  largos  años 
De  lento  y  perpetuo  afán. 
¡  Perdón ! 

JOAN. 

Cumplido  h?i  advierto 
Lo  que  yo  me  presumí. 
¡Amor!  ¡pobre  nina! 

MARÍA. 

SÍ... 
Ese  es  mi  dolor,  de  cierto. 

JOAN. 

Pero  ¿á  quién!... 

MARÍA. 

¡  Oh !  yo  le  amé 
Como  á  un  hermano,  señor, 

Y  él  me  pagaba  este  amor, 
Mientras  puro  y  santo  fué. 

JOAN. 

¡También  te  amaba! 

MARÍA. 

Mas  luego 
Que  con  doliente  martirio 
Se  hizo  el  afecto,  delirio, 

Y  el  blando  ardor  se  hizo  fuego, 
EntÓDCes  ¡ay!  se  olvidó 
De  María,  y  desleal. 
De  nuestro  amor  fraternal 
El  frágil  lazo  rompió. 

JOAN. 

¡Triste  de  tí!  Borra,  olvida. 
Hija  amada,  de  ese  hombre 
Hasta  el  recuerdo  y  el  nombre. 

MARÍA. 

¿Cómo,  sin  perder  la  vida! 
Tanto  querer  no  se  mide, 
Ni  apaga  de  tal  manera  : 
Mandad,  si  querei<,  que  muera; 
Mas  no  me  mandéis  que  olvide. 
Si  reprobáis  mi  pasión. 
Si  queréis  darme  la  muerte. 
Arbitro  sois  de  mi  suerte; 
Mas  no  de  mi  corazón. 

JOAN. 

¿Oprimirte  yo  I  ¿  Qué  estás 
Diciendo ! 

MARÍA. 

¡  Padre  I 

JOAN. 

¡  María  I 
¡Tú,  que  eres  la  vida  mia, 
Morir  opresa !...  jamas. 
Mas  siento  que  tu  hermosura 
Se  marchite  y  pierda  asi 
Por  un  ciego  frenesí, 
Que  ha  de  hacer  tu  desventura. 
No  puedo  decirle  yo 
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La  razón  que  á  esto  me  obliga; 
Que  hay  peligro  en  que  lo  diga. 

■ARÍA. 

No  quiero  saberlo,  no. 
Bástame  saber  de  hoy  más, 
En  mi  desdicha  insufrible , 
Que  este  amor  es  imposible. 

JOAN. 

Así  sólo  acertarás. 
Mas...  serénate... 

mabía. 
Por  vos 
Ahogaré  en  mi  pecho  el  llanto. 

JOAN. 

Bien...  hija...  y  procura  en  tanto 
Olvidarle...  ¡adiós! 
■aría. 
Adiós. 

ESCENA  II. 

MARÍA.  Despoes  DON  ENRIQUE. 

MARÍA. 

¡Imposible!  eso  creia... 
Acaso,  por  su  fortuna 
Hijo  de  más  alta  cuna, 
Afrenta  la  humildad  mía. 
Yo  lo  debí  conocer, 

Y  debí  olvidarle  yo; 
Pero  el  amor  me  cegó; 
Que  soy  amante  y  mujer. 

DON  ENRIQOB. 

¡Hermana!  ya  en  nuestras  frentes 
Brilla  de  la  patria  el  sol , 
Dicha  por  que  tanto  tiempo 
Tu  corazón  suspiró. 
Así  tornará  á  tu  rostro 
De  las  rosas  v\  color, 
Que  en  las  playas  africanas 
El  sol  ardiente  apagó. 
¡Cuántas  veces  anhelabas 
En  su  desierta  región 
Ver  de  tu  suelo  querido 
Una  memoria,  una  flor ! 
¿No  respondes  7 

MARÍA. 

No  te  niego 
Que  late  en  mi  corazón 
El  amor  de  nuestras  flores 

Y  de  mi  patria  el  amor. 
Ni  en  otra  parte  hay  placeres 
Para  el  que  aquí  ya  nació. 
Ni  hay  para  mí  hermoso  cielo 
Como  mi  cielo  español. 
Mas... 

nON  BXRIQOB. 

¿Qué  tedeteoe? 


DE  VALENCIA. 

MARÍA. 

¡Nada!... 
¿Eres  feliz? 

DON  BNRIQOC. 

¡  SÍ  lo  soy ! 

MARÍA. 

¿  No  te  atormentan  recuerdos? 

DON  ENRIQOE. 

¿Deque? 

MARÍA. 

¿No  lo  sabes?  ¡oh! 

DON  ENRIQOE. 

¿  Celos? 

MARÍA. 

¿Quién  habla  de  celos? 
(Bien  lo  aciertas...  ¡celos  son !} 

DON  ENRIQOE. 

Nunca  viví  de  recuerdos  : 
De  esperanzas  es  mejor. 

MARÍA. 

Ya  lo  sé :  j<^fe  del  pueblo 
En  esta  lucha  feroz, 
Cumplido  está  tu  deseo, 
Satisfecha  tu  ambición. 

DON  ENRIQOE. 

SÍ,  María. 

MARÍA. 

Acaso  en  breve. 
Coronando  tu  valor 
La  fortuna,  triunfarás 
De  tu  oscura  condición. 
Si'rás  noble ,  serás  grande. 
Mientras  olvidada  yo, 
En  la  nada  de  mi  origen 
Viviré  con  mi  dolor. 

DON  ENRIQOE. 

¿Tú  padeces? 

MARÍA. 

¿No  lo  sabes! 

DON  ENRIQOE. 

Cuéntame  tus  penas. 


No. 

DON  ENRIQOE. 

¿Por  qué? 

MARÍA. 

No  puedes  saberlo. 
¡Tú!...  no. 

DON  ENRIQOE. 

¿Quién  con  más  razón? 
¿No  soy  tu  hermano? 

MARÍA. 

No  sé, 
Ni  yo  misma  sé  quién  soy. 

(Enrique  la  toma  ana  mano.) 
¿Qué  hacéis? 

DON  ENRIQOE. 

¿TÚ  me  amas,  María? 

MARÍA. 

¿Y  el  parentesco^  señor? 


DON  ENRIQUE. 

I  Sí  es  de  hermano  este  cariño ! 

■  AMfA. 

(¿Quíéa  ese  poder  te  dio, 
Hombre,  que  áua  así  burlando 
Me  robas  el  corazón ! ) 
¡  Dejadme ! 

D09I  ENRIQUE. 

Díme,  si  acaso 
No  te  contenta  mí  amor. 

MARÍA. 

Acaso  lo  has  acertado. 

DON  ENRIQUE. 

Confiésalo. 

■aría. 
¿Porqué  no? 
Más  amante  te  quisiera. 

DON  ENRIQUE. 

¿Cómo,  si  tu  hermano  soy! 

MARÍA. 

¡Eso;  apurad  el  hermano!... 
Dejadme,  liermano,  con  Dios. 

DON  ENRIQUE. 

(¿Por  qué  esa  ciega  ternura 
Mi  alma  también  no  sintió?) 

MARÍl. 

(¿Por  qué  atormentas  mí  pecho, 
Mal  pagada  inclinación?  (Vase.) 


ESCENA  III. 

DON  ENRIQUE. 

No  es  posible,  no :  en  mi  pecho 
Ya  no  cabe  otra  pasión... 
Orgulloso  y  satísrecho 
Aun  basta  apenas,  estrecho. 
Para  abrigar  mi  ambición. 

Y  así,desii¡chada,  llora 
Tu  mal  pagado  querer, 
Que  concebiste  en  mal  hora. 
Mientras  mi  pecho  devora 
La  esperanza  de  otro  ser. 
Que  yo  otra  dicha  ambiciono 
Que  alimenta  mi  osadía, 

Al  ver  en  tal  abandono 
Desierto  el  altivo  trono 
De  una  vasta  monarquía. 
¡Díc'  oso  el  que  audaz  concibe 
Tanto  anhelo,  y  cuanto  quiere 
Osado  en  su  mente  escribe, 

Y  consiguiéndolo,  vive, 
Ó  procurándolo,  muere! 
Esclavo  de  un  pensamiento 
Qne  me  atosiga  importuno 
Con  sublime  atrevimiento. 
No  hay  medio  para  mí  alguno 


ACTO  11.  ESCENA  V, 

Entre  muerte  ó  vencimiento. 
Si  humilde  es  mi  condición , 
Pobre  y  oscuro  mi  nombre. 
No  importa,  ciega  ambición : 
La  suerte  esclava  es  del  hombre, 
Y  el  hombre,  del  corazón. 
Ea,  valor,  á  alcanzar 
Esta  dicha  que  ambiciono... 
Á  morir,  ó  á  derribar; 
Que  no  me  importa  jugar 
Esta  vida  por  un  trono. 
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ESCENA  IV. 

DON  ENRIQUE.  JUAN  DE  BILBAO. 

JUAN. 

Un  parlamento  enemigo 
De  llegar  acaba  al  muro 
Para  hablarte  sin  testigo, 

Y  pide  guarda  y  seguro. 
Respóndeme  qué  le  digo. 

DON  ENRIQUE. 

Pienso  que  por  le  escuchar 
Nada  nuestra  causa  p  erde; 
Antes  bien  pienso  mostrar 
Que  no  hay  pacto  en  que  concuerde 
Sino  en  morir  ó  matar. 

JUAN. 

Sea  así,  por  más  que  intente 
Con  doradas  intenciones 
Ganar  tu  pedio  valiente: 
Hazle  ver  que  no  consiente 
Promesas  ni  condiciones. 
Que  si  pac  os  de  un  tirano 
Nos  ofrece,  vano  es  ya, 

Y  sus  leyes  son  en  vano : 
Con  las  armas  en  la  mano. 
Valencia  se  las  dará. 
Entre  muert  "■  6  deshonor, 
La  muerte  elegir  no  dude 
Un  momento  tu  valor... 
Por  lo  demás.  Dios  ayude 
De  las  causas  la  mrjor. 


ESCENA  V. 

DON  ENRIQUE,  nespops  EL  MARQUÉS  DE  CÉ- 
NETE, cüDdoeidopor  JUAN  DE  BILBAO,  qalen  se 
reUra  al  nomento  qoe  le  iotrodace. 

DON  ENRIQUE. 

No  temas  que  rne  deslumhren 
Promesas,  >i  ya  no  es 
Que  mi  anhelo  satisfacen 
Trocando  en  otro  mi  ser. 
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MARQUÉS. 

¿Hemos  llegado? 

JOAN. 

Acercaos... 
Ya  descubriros  podéis.  (Vase.) 

MARQOáS. 

¿Sois  vos,  Enrique? 

DON  B^miQOE. 

¡Qué  veo! 

MARQOÉS. 

¿De  qué  os  admiráis? 

DON  ENRIQUE. 

¡  Marqués ! 

■ARQUES. 

¿  Queréis  un  punto  escucharme, 
Don  Enrique? 

DON  ENRIQUE. 

Sí  querré. 

MAEQUés. 

Dócil  os  busco. 

DON  ENRIQUE. 

Veamos. 

MARQUáS. 

Á  haceros  vengo  merced. 

DON  ENRIQUE. 

Eso  es  preciso. 

MARQUÉS. 

Decidme 
Cuál  vuestra  esperanza  fué 
Ai  aceptar  este  cargo... 
Si  de  honor  ó  de  interés. 

DON  ENRIQUE. 

¿Pensáis  que  á  tan  dura  lucha, 

Sin  ambición  me  lancé, 

Por  sólo  efímeras  glorias? 

No  es  tanlt  mi  insensatez. 

¡  Oh  I  no.,   ya  que  al  ítn  es  fuerza 

Que  me  debáis  conocer. 

Dejemos  vanas  palabras, 

Que  natía  dicen    M¡irqués* 

Nací  de  origen  oscuro; 

Por  Jo  d+^mas,  nada  sé. 

Bino  que  alienta  en  mi  pecho 

De  un  motiarda  la  altivez. 

El  pueblo  alzó  una  bandera. 

Otra  se  alzó  por  el  Rey, 

Y  yo,  que  nada  tenía , 
Me  decidí  por  aquel. 

MARQUÉS. 

No  halláis  entre  un  rey  y  un  pueblo 
Gran  diferencia 

DON  ENRIQUE. 

Así  es  : 
Uno  lidia  por  ganar, 

Y  el  otro  por  no  perder. 


DE  VALENCIA. 

MARQUÉS. 

Un  rey  es  Dios  en  la  tierra; 
Que  la  imagen  de  Dios  es. 

DON   ENRIQOE. 

Eso  es  lo  que  los  rebeldes 
No  queremos  comprender. 

MARQUÉS. 

¿Es  decir  que  en  vuestro  pecho 
No  cabe  razón  ni  ley, 
Ni  más  que  ese  vano  orgullo. 
Que  no  acierto  á  comprender ! 

DON  ENRIQUE. 

Nada  más. 

MARQUÉS. 

¿Ni  sabéis  nada 
De  á  cuánto  un  vasallo  Gel 
Por  su  rey  está  obligado ! 

DON  ENRIQUE. 

En  efecto,  nada  sé. 

MAfIQUÉS. 

Pues  yo,  don  Enrique,  puedo 
Hacéroslo  conocer. 

DON  ENRIQUE. 

¿Cómo? 

MARQUÉS. 

Castigando  aleves. 

DON  ENfilQÜC.  (CoOcaliJía.) 

Sí  eso  os  agrada ,  sea  pues. 

MARQUÉS.  (Reprimiéndose.) 
Si  laambiciüu  os  jn^^tiga 
Con  abrasadora  sed 
D©  riquezas  y  de  honores. 
Todo  eso  y  más  os  daré. 

DON  ENRIQUE. 

¿Vos? 

MARQUÉS. 

Sin  duda. 

DON  ENRIQUE. 

Y  para  eso, 
Decidme,  ¿qué  debo  hacer? 

MARQUÉS. 

¿He  de  hablaros  sin  rebozo? 

DON  ENRIQUE. 

Se  entiende. 

MARQUÉS. 

Y  ¿vacilaréis? 

DON  ENRIQUE. 

Hablad. 

MARQUÉS. 

De  vuestros  errores 
Al  Rey  sacriGcio  haced. 

DON  ENRIQUE. 

¿Cómo? 

MARQUÉS. 

Pidiendo  sumiso 
Perdón  de  vuestra  altivez. 

DON  EKRIQUE. 

¿Tal  decis!  Yo,  que  soberbio 
^     Grande  como  él  me  juzgué, 


¡Mendigara  su  clemencia, 
Arrastrándome  á  sus  pies! 

MARQUÉS. 

No  se  humilla  quien  conoce 
Su  incontrastable  poder; 
Que  si  es  noble  la  osadía  y 
La  locura  no  lo  es. 

DOX  ENRIQUE . 

Y  ¿qué  más? 

MARQUE. 

¿No  sois  el  jefe 
Deesa  facción? 


MM  RIIRIQUB. 

Cierto... 


¿y  bien? 


MARQUÉS. 

Entregádmela. 

DON  BICRIQOB. 

i  Un  perjurio! 
¡Capaz  yo  de  tal  doblez! 

MARQUÉS. 

Dejad  escrúpulos  necios. 

DOR  BRRIQUE. 

¿Y  la  prometida  Te? 

MARQUÉS. 

¿Lo  haréis?  sí  ó  no. 

DON  BÜRIQOB. 

Perdonadme; 
Pero... 

MARQUÉS. 

Sí  ó  no :  responded. 

DON  SRRIQOB. 

¡Una  traición!... 

MARQUÉS. 

Que  lealtad 
Puede  llamarse  también. 

DON  ENRIQUE. 

¿Que  el  Rey  me  hará  grande  y  noble? 

MARQUÉS. 

El  segundo  después  de  él. 

DON  ENRIQUE. 

(¿Por  qué  he  de  ser  el  segundo, 
Si  puedo  el  primero  ser?) 

MARQUÉS. 

Mirad  bien  lo  que  os  imforla , 
Y  respondedme. 

DON  ENRIQUE. 

Eso  haré. 

MARQUÉS. 

Dadme  vuestra  mano,  Enrique. 

DON  ENRIQUE. 

Señor... 

MARQUÉS. 

Adiós  y  y  entended 
Que  mucho  os  amo. 

DON  EXRIQUE. 

Eso  creo. 

MARQUÉS. 

¡Silencio!  es  el  mercader. 
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ESCENA  VI. 

JUAN  DE  BILBAO  aparece  en  el  fondo:  DON   EN- 
RIQUE y  EL  MARQUÉS  fingen  no  haberle  visto. 

DON  ENRIQUE. 

i  Marqués !  á  quien  os  envía , 
Decidle  que  en  vano  es 
Querer  que  necios  rompamos 
La  ya  proclamada  ley. 
La  muerte  es  nuestro  refugio; 
Nuestra  divisa,  vencer... 

MARQUÉS. 

Mas ,  si  contra  esa  esperanza 
Fueseis  vencidos,  ¿qué  haréis? 

DON  ENRIQUE. 

Morir;  que  no  nos  obliga 
Á  hacer  más,  nuestro  deber. 

MARQUÉS. 

£1  cielo  castigará 
Vuestra  loca  insensatez. 

DON  EXRIQUE. 

Su  voluntad  es  suprema, 
Y  á  él  apelamos  también. 

MARQUÉS. 

Ea ,  á  probar  esos  bríos : 
Aprestad  lanza  y  broquel ; 
Que  yo  os  espero  en  el  campo. 

DON  E?IRIQUE. 

Yo  en  el  campo  os  buscaré. 


E8CE1VA   VII. 

JUAN  DE  BILBAO.  ENRIQUE. 

JUAN. 

Bien  respondiste. 

DON  ENRIQUE. 

Esperad... 
¿Qué  es  eso? 

JUAN. 

El  pueblo,  que  espera 
Á  verte,  con  ansiedad. 

DON  E?(RIQUE. 

¡  Perspectiva  lisonjera , 
Padre  miol  ¿no  es  verdad? 

ESCENA  ¥111. 

Dichos.  JUAN  PÉRIZ.  VICENTE  RUIZ  y  demás 
TRRCES  deteCennaofa,  y  las  HBRMAfiDAOES  de  los 
gremios  de  artesanos,  eon  sos  peadoiies  respeietlvos. 

(Estos  pendones  son  de  damasco  carmesí,  i  excepción  de 
los  qac  llevan  los  sogueros ,  que  son  verdes.  Ms  costaras 
de  las  telas  están  cubiertas  de  galones  de  oro  y  plata  :  cor- 
dones y  cintas  de  todos  colores  cuelgan  desde  el  extremo 
superior  del  asta ,  donde  está  colocada  la  imagen  que  cada 
hermandad  particularmente  venera.  Llevan  escudos  coloca- 
dos en  el  centro  de  la  tela ,  en  el  qH«  estio  bordadas  las 
herramientas  del  oflcio  i  que  corresponden,  como  v.  gr.,  en 
el  de  los  carpinteros,  el  cepillo,  la  sierra ,  el  escoplo,  mar- 
tillo, etc.;  en  el  de  ios  tapateres,  Hs  bdmas,  leznas,  za- 
patos ,  etc.,  y  asi  de  tos  demás.  Las  efigies  que  en  el  asta 
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llevan,  son:  en  el  oficio  de  horneros,  el  Salvador  del  mon- 
do y  el  Hijo  de  Dios ,  el  primero  por  los  maestros  y  el  se- 
gundo por  los  oficiales.  Los  maestros  de  carpintero  i  san 
José ,  y  ios  oficiales  al  Hijo  de  Dios,  puesto  de  pies  sobre 
un  globo  qne  representa  al  mundo.  Los  sastres,  á  san  Vi- 
eeote  mártir.  Los  zapati-ros,  i  san  Crlspin  y  san  Crispinia- 
no.  Los  curtidores,  on  león  que  lleva  en  sns  manos  nna 
croz.  Los  sogueros,  i  san  Juan  Baatlsta.  Los  pelaires ,  i  la 
Trinidad ,  etc.  Cuando  han  entradu  en  el  teatro,  todos ,  á 
nna  sefial  de  Juan  de  Bilbao,  se  arrodillan ,  y  los  estandar- 
tes se  inclinan ,  quedando  en  medio  el  de  los  horneros, 
qne  lleva  i  su  extremo  al  Salvador  del  mondo.) 

ICAN. 

iOhy  divino  Salvador, 
Que,  de  tu  hechura  apiadado, 
Bajaste  por  nuestro  amor 
A  redimirnos  9  señor, 
De  las  garras  del  pecado  I 
Vuelve  á  la  tierra  tus  ojos , 
Donde ,  errante  peregrino, 
Cruzaste  con  mil  enojos 
Entre  punzantes  abrojos 
Que  cubrieron  tu  camino. 
Vuelve  los  ojos,  y  mira 
Á  ese  mundo  que  delira. 
Por  quien  la  muerte  sufriste, 
Sumergido  cd  noche  triste 
De  escándalo  y  de  mentira. 
Que  los  fuertes  se  ayuntaron , 
Y,  cual  á  tí,  sin  piedad 
Los  débiles  maniataron, 
Y  con  hierros  humillaron 
Del  hombre  la  dignidad. 
Eso:) ,  los  que  fuertes  son , 
Son  de  la  tierra  los  reyes; 
Esos ,  coD  ciega  ambición , 
Dieron,  al  dictar  sus  leyes, 
Su  voluntad  por  razón. 
Por  eso  con  tal  braveza 
La  lucha  terrible  empieza... 
Por  esa  santa  igualdad 
Que  honraste  con  tu  pobreza , 
Que  predicó  tu  humildad. 

TODOS. 

Sí,  sí. 

(Se  levantan.) 

JUA!«. 

Ved  aquí  presente 
El  que  á  esta  lucha  fatal 
Vuestro  noble  esfuerzo  alíente, 
Tan  firme  como  valiente, 
Como  valiente,  leal. 
Yo,  que  de  vos  merecí 
Tanto  amor  y  confianza. 
Yo  vuestro  poder  le  di, 
Porque  en  él  mejor  que  en  mí 
Se  ponga  vuestra  esperanza. 
No  por  eso  he  renunciado, 
Por  inconstancia  ó  temor. 
De  la  batalla  el  cuidado; 


DE  VALENCIA. 

Antes  bien ,  seré  soldado. 
Por  así  lidiar  mejor. 
£l  fuerte  azote  será. 
Que  á  las  hueites  enemigas 
La  soberbia  humillará, 

Y  el  peligro  y  las  fatigas 
Con  vosotros  partirá. 

Mas  si  quiere  el  hado  impío 
Quebrantar  nuestro  valor. 
No  doblará  su  albedrío 
Al  tirano  poderío 
Del  contrario  vencedor, 
i  Doblar  la  frente ,  jamas!... 
Hijo  es  mió,  y  yo  bien  sé 
Su  valor. 

VICEIITB. 

No  digas  más : 
Para  merecer  mi  fe, 
Ba>ta  que  tú  nos  le  das. 
A  todas  partes  iremos 
Obedientes  en  pos  de  él ; 
Y,  muramos  ó  triunfemos, 
A  su  lado  partiremos 
La  muerte  como  el  laurel. 

Y  así ,  de  obediencia  quiero 
Al  punto  el  ejemplo  dar. 
Porque  siempre  ser  prefiero 
En  la  obediencia  el  primero, . 

Y  el  primero  en  pelear. 

DON  EIIRIQUK. 

Noble  Rúíz ,  muy  bien  sé 
CuáDto  celebra  Valencia 
La  constancia  de  tu  fe, 

Y  así ,  de  ti  aceptaré 

El  primero  la  obediencia. 

VICEKTE. 

Eso  juro :  hacienda  y  vida 
Te  consagro :  esto  te  ofrezco 
Con  voluntad  sin  medida, 

Y  mi  ventura  es  cumplida. 
Si  darlas  por  tí  merezco. 

JUAN. 

Y  todos  también  juramos 
Vida  y  hacienda  perder 
Por  la  causa  que  abrazamos. 

TODOS. 

Todos,  sí. 

(Un  clarín  snena  lejos.) 

DON  ENRiQUfS. 

Callad:  veamos 
Qué  puede  este  anuncio  ser. 

ESCENA  IX. 

Los  MISMOS  y  UN  AGERMANADO. 

AGERMANADO. 


¡El  enemigo! 


TODOS. 

iSus!      ' 
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m 


DON  EKRIQOK. 

Por  vida  mía  y 
Que  al  vernos  temblarán.  ¡Hijos  del  Cid! 
Llegó  por  fin  el  tenebroso  día 
De  que  comience  la  sangrienta  lid. 

Es  fuerza  ya  :  la  dignidad  ajada 
De  esta  graode  y  magnifica  nación 
Fuerza  es  vengar :  d^^jémosla  vengada 
Con  sangre  del  oculto  corazón. 

Ignota  gente  de  nación  extraña, 
Sin  ley  ni  Dios,  sin  religión  ni  f3, 
Hicieron  presa  de  la  hermosa  España , 
Sobre  sus  fueros  asentando  el  pié. 

¡  Así  olvidaron  su  pasada  gloria, 
Sus  guerras  contra  el  fiero  musulmán, 
En  que  premió  mil  veces  la  victoria 
Sus  siete  siglos  de  continuo  afán  ! 

Siete  siglos  luchando  desgarrada , 
Su  santa  independencia  disputó : 
La  sangre  de  sus  venas  derramada 
Al  fio  su  independencia  aseguró. 

Y  esos,  que  su  virtud  purificaron 
De  dura  lid  en  el  fatal  crisol, 
¿Para  tanta  vergüenza  nos  legaron 
£1  vasto  mundo  donde  muere  el  sol! 

No,  no...  Juremos  de  la  triste  España 
La  independencia  osados  defender, 

Y  por  ella  arrostrar  la  altiva  saña 

De  los  que  insultan  hoy  nuestro  poder. 

Y  el  que  perjuro  por  su  mal  entienda 
El  alto  juramento  quebrantar. 

El  que  tan  noble  causa ,  infame  venda. 
Víctima  muera  en  su  sagrado  altar. 

Muera  el  cobarde  que  insensato  crea 
Comprar  su  bien  á  costa  de  su  honor, 

Y  traidor  á  su  patria  también  sea 
Quien  el  castigo  evite  del  traidor. 

TODOS. 

Lo  juramos. 

DON  ERRIQCB. 

Así :  muerte  y  afrenta 

(Soena  el  clarín.) 
A  quien  lo  olvide.  ¡Sus!  ¡hijos  del  Cid! 
Ya  nos  demandan  á  la  lid  sangrienta... 
Las  matadoras  armas  prevenid. 

TODOS. 

¡  Santiago  y  libsrtad ! 

DOIf  E.^DIQOE. 

Con  tales  brios, 
¿Quién  la  victoria  duda?  el  grito  alzad, 

Y  otra  vez  repetid,  valientes  mios. 
Con  ese  ardor... 

TODOS  T  í>0^  EIIRIQCB. 

¡Santiago  y  fiberlad! 
(Vanse  todos  en  taioalto,  esgrimiendo  las  armas.) 


ACTO  TERCERO. 


Sala  de  ana  cárcel  en  Jitiva. 

ESCENA  PBIMERA. 

EL  MARQUÉS.  DON  ENRIQUE. 

MAIlQOáS. 

Es  fuerza  que  os  consoléis. 

DOX  ENBIQUB. 

No  es  posible,  ni  es  bastante 
Todo  el  valnr  de  mi  pecho 
Á  soportar  tal  ultraje. 

MARQUÉS. 

Mal  lo  entendéis ;  que  la  suerte 
No  humilla,  y  ella  reparte, 
Más  que  el  valor  de  los  hombres. 
La  victoria  en  los  combates. 
Si  me  ayudó  la  fortuna , 
De  la  fortuna  es  desaire; 
Que  en  los  proyectos  del  hombre, 
El  hombre  pone  y  Dios  hace. 
Por  lo  demás,  vuestra  suerte 
No  es  tal,  que  deba  quejarse. 
Pues,  huésped  más  que  enemigo. 
No  es  tan  horrible  la  cárcel. 

DO.X  EMRIQ   E. 

Bien  lo  conozco,  y  por  tanto 
Os  lo  agradezco.  Ño  obstante. 
Mañana... 

MARQOéS. 

De  eso  no  puedo 
Daros  razón ,  ni  eso  es  fácil. 
A  la  junta  de  Castilla 
Sólo  compete  el  examen 
De  vuestra  causa,  y  espero 
Sus  órdenes  al  instante. 

D0.X  ENRIQUE. 

La  pena... 

MARQUÉS. 

Será  de  muerte 
Sin  duda. 

VOÜ  ENRIQUE. 

Y  en  ese  trance... 

MARQUÉS. 

Hay  un  medio. 

DON  ENRIQUE. 

¿Cuál?- 

MARQUÉS. 

Pensar 
Que  la  vida  es  corla  y  frágil. 

DON  E^RIQUE. 

El  consuelo  es  como  vuestro. 
En  Gn,  ¿no  podréis  salvarme? 

MARQUÉS. 

¿  Eso  decís  I  ¡  imposible ! 


no 


DOn  ENRIQUE. 

¡  Que  he  de  morir ! 

■ARQ0É8. 

Dios  mediante. 
Bien  os  lo  dije :  el  poder 
Del  Reyes  incontrastable... 
Padilla,  el  mismo  Padilla, 
Murió  también...  Dios  le  salve. 

DON  ENRIQUE. 

¿Lo  sentís? 

MARQUáS. 

Era  un  valiente, 
Noble  y  virtuoso,  y  nadie, 
Ni  aun  sus  propios  enemigos. 
Insultar  deben  sus  manes. 

DON  ENRIQUE. 

(¡Virtud...  tan  noble  es  tu  influjo, 

Y  tu  poder  es  tan  grande. 
Que  vences  cuando  te  vencen, 

Y  te  elevas  cuando  caes ! 
¡  Alto  poder  invencible, 

Que  hasta  en  la  tumba  renaces. 
Porque  humilles  mi  soberbia, 
Porque  mí  pecho  desgarres!... 
¡  Yo  á  mi  pesar  te  saludo. 
Virtud,  bálsamo  inefable, 
Que  yo  juzgué  en  mi  locura 
Vano  fantasma  del  aire!) 

MARQUÉS. 

No  lo  penséis,  pues  no  está 
En  nuesira  mano,  y  en  balde 
Es  ya  el  arrepentimiento. 
Que  ó  no  viene ,  ó  viene  tarde. 
Morid ,  cual  murió  Padilla, 
Como  en  la  lid,  arrogante; 
Como  Bravo  y  Maldonado, 
Fuertes,  aunque  desleales. 
El  que  así  muere ,  no  importa 
Cuál  causa  sostuvo;  nadie 
Maldice  ni  ultraja  el  nombre 
Sino  del  torpe  y  cobarde. 
No  hay  delito  que  en  tal  hora 
No  purifique  la  sangre; 

Y  así,  borrado  el  delito. 
Si  hay  virtud,  allí  renace. 
Pensad  bien  esto  que  os  digo. 
Que  bien  contemplarlo  vale, 

Y  dad  con  valor  la  vida. 
Para  que  el  honor  se  salve. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Morir  I 

ESCENA  II. 

Dichos.  EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

En  este  momento 
Para  vos  un  pliego  traen , 
Que  pienso  que  es  de  importancia. 
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MARQUÉS. 

¿Dónde  está?  venga. 

CAPITÁN. 

Tomadle. 

DON  ENRIQUE. 

Solo  os  dejo. 

MARQUÉS. 

Adiós,  Enrique; 
Y  si  es  lo  que  espero... 

DON  ENRIQUE. 

Dadme 
La  noticia  en  breve. 

MARQUÉS. 

Luego 
Iré  á  veros. 

DON  ENRIQUE. 

Dios  os  guarde. 


ESCEIf  A  ni. 

EL  MARQUÉS.  £L  CAPITÁN. 

MARQUÉS. 

¿Dicen  que  es  urgente  7 

CAPITÁN. 

Sí; 
Interesa,  á  lo  que  creo. 

MARQUÉS. 

Ya  veremos.  Abro  y  leo. 

Esperad  vos.  Dice  así: 

(Lee.) 

«Los  rebeldes  han  vuelto  á  tomar  las  armas 

después  de  su  derrota,  y  se  dirigen  á  esa  ciudad 

con  el  objeto  de  poner  en  libertad  á  su  jefe.  Para 

este  fin,  según  entiendo,  se  habrá  introducido  ya 

en  Játiva  el  mercader  Juan  de  Bilbao ,  de  cuya 

persona  no  dudo  os  podáis  apoderar,  ya  enterado 

por  este  aviso.» 

(Representa.) 

Si  tal  ventura  consigo, 

Seré  feliz;  que  ese  hombre 

Tiene  gran  valer  y  nombre, 

Y  es  poderoso  enemigo. 

No  hay  duda  que  hablar  querrá 
A  don  Enrique  en  secreto. 
¿No  os  parece?... 

CAPITÁN. 

Yo  os  prometo 
Que  no  lo  conseguirá. 

MARQUÉS. 

Antes  bien,  pienso  que  sí. 

CAPITÁN. 

¿Qué! 

MARQUÉS. 

Sin  que  nadie  lo  advierta , 
Oiré  por  aquella  puerta 
Todo  cuanto  se  hable  aquí. 

Y  así  más  fácil  también 
Es  sorprenderle. 


CAPITÁN. 

Es  verdad. 

MARQUÉS. 

Á  cuantos  vengan ,  dejad 
Que  entren  á  hablarle. 


CAPITÁN. 


Está  bien. 


ESCENA  IV. 


EL  CAPITÁN,  luego  DON  ENRIQUE. 

CAPITÁN. 

Como  dices  entrarán ; 

Y  si  tu  intento  adivino, 
No  será  largo  el  camino 
Que  para  volverse  harán. 

DON  ENRIQOe. 

¿Fuese  el  Marqués? 

CAPITÁN. 

Presto  vuelve. 

DON  ENRIQOE. 

Y  ¿sabéis  dónde  fué? 

CAPITÁN. 

No. 

DON  ENRIQUE. 

(¿Si  la  orden  ya  recibió, 

Y  ahora  mi  muerte  resuelve !) 
¿No  sabéis  si  era  importante 
El  pliego? 

CAPrfAN. 

Con  que  sepáis 
Que  no  era  lo  que  esperáis, 
Pienso  que  sabéis  bastante. 

DON  ENRIQUE. 

Decidlo;  que  no  me  arredro. 
¿Vino  de  Castilla,  pues? 

CAPITÁN. 

Eso  no :  pienso  que  es 
Una  carta  de  Murviedro. 

DON  ENRIQUE. 

(¡Respiro!) 

CAPITÁN. 

Desde  hoy,  licencia 
Para  hablar,  vuesarced  tiene. 
Con  todos,  mientras  no  viene 
De  Castilla  la  sentencia. 

DON  ENRIQUE. 

Dad  por  tan  alto  favor 
Gracias  al  Marqués ;  mas  veo 
Que  es  inútil. 

CAPITÁN. 

No  lo  creo. 

DON  ENRIQUE. 

¿Alguien  vino? 

CAPITÁN. 

Sí,  señor. 

Y  harto  demuestra  querer 


ACTO  UI.  ESCENA  V. 

A  vuesarcé,  por  mi  vida, 
Según  está  dolorida. 

DON  ENRIQUE. 

¿En  verdad!  una  mujer. 

CAPITÁN. 

Y  harto  bella. 

DON  ENRIQUE. 

Y  ¿  cómo  pudo 
Llegar  aquí!...  tanto  afán 
Por  mi...  Sí,  sí:  Capitán, 
Si  es  mujer,  ya  no  lo  dudo. 

CAPITÁN. 

Eso  en  mí  pobre  juicio 
Pienso  yo. 

DON  ENRIQUE. 

Sí ,  no  os  asombre ; 
Que  no  es  capaz  ningún  hombre 
De  tan  noble  sacriGcio; 
Que  todos  ya  me  olvidaron 
Al  mirarme  entre  cadenas, 

Y  sólo  en  ella  mis  penas 
Piedad  y  alivio  encontraron. 
Tales ,  tan  altos  extremos 
De  amor  constante  y  leal , 
Ó  los  comprendemos  mal, 
Ó  jamas  los  comprendemos. 
Hoy  ¿no  vino? 

CAPITÁN. 

Creo  que  sí; 
Que  no  pasa  hora  ni  día 
Que  no  esté. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Pobre  María  í 
{ Tanta  ternura  por  mí ! 
Ved  si  está ,  y  haced  la  entrar, 
Ya  que  el  Marqués  lo  consiente, 

Y  si  á.'guien  viene... 


!7i 


Es  corriente. 


DON  ENRIQUE. 

Venidme  vos  á  avilar. 


ESCENA  V. 

DON  ENRIQUE,  luego  MARÍA. 

DON  ENRIQUE. 

Cuando  te  llego  á  mirar 
De  esa  manera  afligida. 
El  alma  diera  y  la  vida 
Para  poderte  pagar. 
marU. 
Él  es...  ¡Enrique! 

DON  ENRIQUE. 

i  María ! 
¿  Eres  tú  ?  I  cuan  demudada ! 
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haría. 
¡  Te  veo  al  fin ! 

DO?f  ENRIQUE. 

¡Desdichada!... 

Y  toda  la  culpa  es  mía. 

MARÍA. 

¡Olí!  ¡  tanto  tiempo  sin  verte. 
Sin  llorar  con!igo! 

DOÜ  E>RtQt'E. 

Sí... 
P^TO  ahora...  ya  estds  aquí, 
Para  que  llores  mi  muerte. 

MARÍA. 

¿Qué  dices  I 

005  EXR!QÜB. 

¿  No  sabes  ya 
Mí  crimen? 

MARÍA. 

¿Hay  mds dolores! 

D0!«  EKRIQOR. 

Pero  mi  su  rte  no  llores... 
¿Cuál  más  dichosa  será? 
Mí  frente  se  ostenta  sola 
Entre  todas,  atrevida, 
De  los  mártires,  ceñida 
Con  la  brillante  aureola. 
Morir  así,  no  es  morir; 
Que  en  la  miseria  del  hombre 
No  hay  más  vídn  que  su  nombre, 

Y  mi  nombre  ha  de  vivir. 

MARÍA. 

Y  á  mí,  ¿qué  me  importan,  dime, 
Tus  glorias  ni  tu  ambición. 
Ni  esa  vana  os^teotacion 
De  tu  martirio  sublime ! 
La  ilusión  de  una  mujer 
Tanto  heroísmo  no  entiende, 
Ni  más  ventura  comprende 
Que  en  el  amor  y  el  placer. 
¡Gloria,  honor!...  no,  Enrique,  yo 
No  quiero  más  que  tu  vida ; 
Vivir  contigo,  perdida. 
Loca,  pero  sola  no. 

DOM  ENRIQUE. 

¿Qué  dices  I 

MARÍA. 

¡Oh!  la  verdad. 
Morir  así...  eso  es  terrible. 

DOX  ENRIQUE. 

Mas  ¿cómo!... 

MARÍA. 

¡Qué!  ¿no  es  posible. 
De  hoy  más,  la  felicidad? 

DON   ENRIQUE. 

Te  engaña  tu  confianza. 

MARÍA. 

No...  yo  sé  que  hay  quien  entiende 


DE  VALENCIA. 

Salvarte,  y  que  lo  pretende 
Con  esta  sola  esperanza. 

DON  EKRIQCE. 

¿Es  cierto  7 

MARÍA. 

Sí;  mas  no  puedo 
Explicártelo. 

DON  ENRIQUE. 

¿Porqué?... 

MARÍA. 

Temo... 

DON  ENRIQOB. 

¿Qué  temes? 

MARÍA. 

No  sé... 
Tengo  á  mis  palabras  miedo. 
Sé  que  callarlo  conviene, 

Y  que  mal  hice  en  hablar; 

Que  el  bien  no  se  ha  de  aguardar, 

Y  aguardado,  tarde  viene; 
Mas  no  puedo  resistir 

Á  mi  anhelo. 

DON  ENRIQUE. 

Bien  hiciste; 
Que  así  mi  existencia  triste 
Has  venido  á  redimir. 

MARÍA. 

Mas  para  haber  de  lograr 
Esta  ventura,  entretanto, 
¡  Cuánto  de  afanes  y  cuánto 
Sufrí  de  triste  esperar! 
Lloré,  supliqué,  ofrecí, 

Y  todo  en  v»no :  esas  puertas, 
Siempre  al  ínfdrtunio  abiertas. 
No  se  alirieron  para  mí. 

Sola  yo  con  tu  memoria. 
Noches  y  dias  pasé, 

Y  tanto  afán  soporté 

Por  conseguir  esta  gforia. 
Así  en  mi  pecho  nacía , 
Entre  temor  y  confianza , 
Cada  noche  una  esperanza, 

Y  un  tormento  cada  día. 

DON  ENRIQUE. 

¿Quién  creyera  que  es  posible 
De  tal  manera  vivir. 
Con  fuerzas  para  sufrir 
Ese  afán  inextnguible ! 
¿Que  ese  blando  corazón 
De  frágil  naturaleza 
Capaz  fuera  en  su  flaqueza 
De  tanta  resignación  ? 

MARÍA.  (Con  amargora.) 
¿Temiste  tú  que  este  ser, 
Que  un  cuerpo  débil  abriga. 
Sucumbiese  en  la  fatiga , 
Subyugado  al  padecer? 


ACTO  III. 
¿Piensas  tú  que  oo  hay  valor 
Donde  la  fuerza  no  existe? 
¿Piensas  tú  que  se  resiste 
Con  los  brazos  al  dolor? 
¡  Oh !  y  aun  no  lo  sabes  todo. 
Ni  me  es  posible  explicar. 
En  mi  terrible  pesar, 
Cuánto  te  amé  y  de  qué  modo. 
Corazón  no  endurecido, 
Virgen ,  como  flor  no  abierta, 
Dormia  en  la  calma  incierta 
De  la  inercia  y  del  olvido. 
Un  sentimiento  fatal , 
Como  la  cicuta  amargo, 
De  mí  tranquilo  letargo 
Me  despertó  por  mi  mal. 

Y  fué  que  te  vi ,  y  le  amé 
Cuanto  á  amar  un  pecho  alcanza, 

Y  de  una  vaga  esperanza 
Mi  pasión  alimenté. 

DON  ENMQUK. 

¡Pobre  María! 

MARÍA. 

Y  después 
De  tanto  afán  inclemente, 
¡  Ver  mi  corazón  doliente. 
Ajado  siempre  á  tus  pies  I 
I  Ver  que  me  roban  tu  amor, 

Y  que  tanta  pena  y  lulo 
Sólo  me  han  dado  por  fruto 
Tu  desprecio  y  tu  rigor! 

Don  EIIltlQUE. 

( ;  Es  cierto ,  Muría ,  es  cierto ! 
Fantástico  amor  de  niño, 
Que  comprendes  el  carino 
En  un  corazón  ya  muerto ! 
Idólatra,  en  la  ilusión 
De  tu  ciego  desvarío, 
¡  No  ves  que  á  un  altar  vacío 
Diriges  tu  adoración  I ) 
¡Oh!  si...  yo  debo  pagar 
Con  mí  vida,  sí  es  preciso. 
Ese  amor  que  el  cielo  quiso 
Para  mi  solo  guardar. 

MARÍA. 

¿Qué  dices! 

POX  BKRIQÜB. 

Que,  si  es  posible, 
Pagarte  tanta  ternura 
Bajo  esta  bóveda  oscura 

Y  en  este  trance  terrible; 
Si  le  basta  á  tu  ambición 
Esla  mano  de  un  proscrito, 

Y  mi  corazón  marchito 
Unirá  tu  corazón. 

Ven  luego  á  mis  brazos ,  ven ; 

Y  aunque  mi  vida  concluya, 


ESCENA  VI. 

Ésta  que  me  queda  es  tuya, 
Y  el  alma,  tuya  también. 

MARÍA. 

¿Amarme  tú !  y  ¿es  verdad ! 
No;  mi  ilusión  lo  ha  fingido. 
Yo,  Enrique,  no  he  merecido 
Tu  amor,  sino  tu  piedad. 

DON  ENRIQUE. 

¿Lloras? 

MARÍA. 

¡  Ay !  deja  correr 
Este  llanto,  aunque  asi  muera; 
Que  es  ésta  la  vez  primera 
Que  he  llorado  de  placer. 

ESGEIfA  VI. 
Dichos.  EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

Como  dijisteis... 

DOX  ENRIQUE. 

¿Alguno 
Ha  venido?...  di,  responde. 

CAPITÁN. 

Sí. 

DON  ENRIQUE. 

Ven,  ven  y  aquí  te  esconde. 
¡Oh!  ¡mal  haya  el  importuno! 

Capitán. 
¿Le  hago  entrar? 

DON  ENRIQUE. 

Eso  es  forzoso. 

CANTAN. 

No  es  tan  linda  como... 

DON  ENRIQUE. 

Pues... 
¿Esotra  dama? 

CAPITÁN. 

No  es 
Sino  un  santo  religioso. 

DON  ENRIQUE. 

¡Gran  Dios!  ¿qué  quiere  de  mi? 
¿Quién  aquí  le  envía? 

CAPITÁN. 

Áfe, 
Que  yo  por  mí  no  lo  sé. 
¿Entrará  al  instante? 

DON  ENRIQUE. 
Sí. 

(Vase  el  Capitán.) 
La  voz  de  la  eternidad 
Más  aterra  sí  habla  muda, 
Y  es  más  horrible  la  duda 
Que  la  más  triste  verdad. 
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ESCENA  Vil. 


ENRIQUE.  JUAN  DE  BILBAO. 

(Joan  de  Bilb.io  en  traje  de  religioso,  calada  la  eapacha.  En- 
tra ,  mira  con  recelo  i  todas  partes .  y  ya  asegurado,  se  des- 
cubre y  corre  i  abrazar  ¿  don  Enrique.) 

DOn  ENRIQUE. 

¿Quién  sois? 

JOAN. 

¡  Enrique ! 

DON  ENRIQUE. 

I  Padre ! 

JUAN. 

Hablad  más  paso. 

DON  ENRIQUE. 

¡Vos  aquí!  ¿cómo  así? 

JUAN. 

¿No  me  esperabas? 

D05  ENRIQUE. 

No  por  cierto. 

JUAN. 

¿Pensaste  que  á  tu  suerte 
Te  dejase  entregado^  y  que  sin  duelo 
Viera  tu  esclavitud,  tal  vez  tu  muerte? 

DON  ENRIQUE. 

En  fin... 

JUAN. 

Vengo  á  salvarte. 

D0?(  ENRIQUE. 

Eso  ¿es  posible? 

JUAN. 

Pocos  momentos  quedan.  ¡Oh  I  sin  duda 
La  venganza  será  íiera  y  terrible. 

DON  ENRIQUE. 

¿Cómo? 

JOAN. 

Esta  noche,  en  breve,  entre  el  estruendo 
De  horrenda  lid  despertará  la  villa 

Y  la  hueste  real.  Noche  sangrienta 
Esta  noche  va  á  ser. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Me  maravilla ! 
¡  Aun  hay  valientes  que  á  morir  se  ofrecen 
Por  esta  causa  santa!  Tú  los  guia... 
Yo,  vencido,  ultrajado,  yo  no  debo 
Unir  su  suerte  á  la  desgracia  mía. 

JUAN. 

No,  no...  vuelve  á  los  campos :  la  victoria  ^ 

Premio  es  del  más  constante;  y  si  por  suerte 
No  encuentras  otro  honor  que  el  de  la  muerte, 
Eso  te  basta  á  tí :  muere  con  gloria. 

DON  ENRIQUE. 

¡Padre! 

JUAN. 

¿Temes? 

DON  ENRIQUE. 

Por  vos :  esa  esperanza 
Mil  veces  insensata  os  alucina , 
¡  Alma  noble  y  leal!  volved  los  ojos, 

Y  mirad  esa  tierra  ensangrentada 


DE  VALENCIA. 

Que  cubren  con  horror  nuestros  despojos. 
Volved  un  punto  el  ciego  pt'nsamiento 
Á  los  funestos  campos  de  Casulla, 

Y  preguntad  á  Villalar,  qué  hicieron 
Las  denodadas  huestes  de  Padilla. 
El  mismo  cielo  castigó  irritado 

Su  soberbia  locura , 

Y  el  temerario  Acuna  y  Maldonado 
Cayeron  combatiendo  en  la  llanura. 
Cayeron ,  y  traidores  los  aclaman , 

Y  sus  nombres  infaman 
Nobleza  y  plebe  á  una , 

Porque  en  la  santa  y  peligrosa  empresa 

No  ayudó  á  su  constancia  la  fortuna. 

No  siempre  es  la  victoria 

El  premio  del  valor  y  la  osadía , 

Ni  es  el  fruto  tal  vez,  por  vida  mía, 

De  la  causa  mejor,  la  mejor  gloria. 

Conquista,  hiere,  oprime. 

Despedaza  la  tierra 

Con  sangre,  mortandad  y  eterna  guerra, 

Y  así  inmortal  serás,  grande  y  sublime. 

JUAN. 

¡Callad,  callad!...  muy  pronto  las  desdichas 
Gastaron  la  virtud  en  vuestro  pecho ; 
Presto  heló  en  vuestras  venas  la  osadía 
El  cobarde  temor. 

DON  ENRIQUE. 

¿Quédecis? 

JUAN. 

Basta, 
Don  Enrique. 

DON  ENRIQUE. 

Sí,  SÍ ,  por  vida  mia. 

JUAN. 

Una  palabra  más. 

DON  ENRIQUE. 

Decid  y  presto. 

JUAN. 

Escuchadme  hasta  el  fin  :  es  una  historia 
De  mis  pasados  tiempos  :  un  recuerdo 
Que  atosiga  incesante  mi  memoria. 

DON  ENRIQUE. 

Que  estáis  loco  presumo :  ¿qué  me  importan 
Á  mí  vuestros  recuerdos? 

JUAN. 

Más  de  lo  que  pensáis. 

DON  ENRIQUE. 

Alegre  os  quiero. 
¿Cuentos  traéis,  cuando  rabiando  muero! 

JUAN. 

Escuchad ,  por  vos  mismo.  Seré  breve. 
Era  una  noche...  en  Salamanca  era  : 
Por  las  desiertas  calles  á  deshora 
Atravesaba  yo... 

(Se  oye  rumor  A  la  puerta  de  la  derecha.) 

DON  EICRIQUE. 

¿No  habéis  oído 
Ese  extraño  rumor? 


ACTO  m. 

iOAX. 

No...  nada  ha  sido. 

DON  BNBIQOB. 

Proseguid. 

JDAIf. 

Era,  pues,  como  os  decía , 
Una  noche  :  las  calles  silenciosas 
De  Salamanca  á  oscuras  discurría, 
Cuando  al  pasar  al  lado  de  su  alcázar. 
Una  puerta  que  acaso  encontré  abierta, 
Salida  á  un  hombre  dio,  que  presuroso 
Cerró  tras  sí  la  misteriosa  puerta. 
Oculto  el  rostro  y  recatado  el  paso. 
Por  la  sombra  cruzó;  mas  yacilante 
£1  pié  movía  con  esfuerzo  escaso. 

MARQUÉS.  (Entreabriendo  la  paerta  de  la  derecha.) 
¡Qué  escucho  I 

JOAN. 

Ya  sin  fuerzas 
El  mancebo  animoso, 
Arrodillóse,  y  colocó  en  la  tierra 
Un  bulto  que  ocultaba  cuidadoso. 
¡  Oh !  ¡  qué  tiernos  gemidos 
De  una  voz  infantil  sonaron  luego. 
Mezclados  á  los  lúgubres  quejidos 
Del  mísero  mancebo ! 

HAR00É8. 

¡  Es  verdad  I  ¡  es  verdad  I 

JOAN. 

Herido  estaba... 
En  mis  brazos  llévelos,  moribundos... 

DON  ENRIQOE. 

¿Y  el  niño? 

ESCENA  VUI. 

Dichos.  EL  MARQUÉS. 

MARQOéS. 

El  niño  era 
Un  príncipe  infeliz ,  que  si  viviera , 
La  corona  heredara  de  dos  mundos. 

JOAN. 

¡Qué  escucho! 

DON  ENRIOOE. 

¡Aquí  el  Marqués! 

MARQUÉS. 

¿Dónde  está,  dónde. 
Si  no  murió,  mi  Príncipe  adorado? 
¿Tú  le  ocultaste,  mercader?  responde. 

JUAN. 

¿Queréis  vender  acaso  su  cabeza? 

MARQUÉS. 

Quiero  besar  su  mano. 

JOAN. 

Sea  en  buen  hora, 
Y  vos  seréis  el  subdito  primero 
Que  goce  tal  ventura. 
Dad  la  mano  al  Marqués^  don  Juan  Tercero. 


ESCENA  VIIL 

DON  ENRIQOE. 

¿Es  ilusión !  ¿es  sueño ! 

MARQUÉS. 

¿Qué  decís? 

JUAN. 

La  verdad. 

MARQUÉS. 

¡  Mí  soberano ! 
Dignaos  permitir  que  vuestra  mano 
Logre  besar  como  á  señor  y  dueño. 

DON  ENRIQOE. 

¿Hijo  de  rey  soy  yo ! 

JUAN. 

Sí ,  de  esa  raza 
Que  tú  tanto  aborreces. 

DON  ENRIQUE. 

i  En  mis  venas 
Corre  su  sangre  y  mi  nobleza  abona? 
¡Soy  heredero  en  fin  de  una  corona ! 

JOAN. 

Sí;  mas  de  una  corona,  profanada 
Por  la  frente  de  un  déspota. 

DON  ENRlQOEl 

Marchemos, 
Marchemos  á  lidiar,  y  á  ese  tirano 
Mí  corona  y  mis  pueblos  arranquemos. 

JOAN. 

No  olvidará  jamas  vuestra  prudencia 
Que  ya  el  pueblo  en  sus  rojos  estandartes 
Escribió  libertad  é  independencia. 

DON  ENRIQOE. 

¡Oh!  nada  sé...  ¡callad! 

JOAN. 

Pero  vos  mismo 
Aclamasteis  también  su  pen  amiento, 
Y  el  cielo  lo  escuchó,  y  allí  está  escrito 
Con  firme,  Irrevocable  juramento. 

DON  ENRIQUE. 

Mercader,  el  que  mísero  se  arrastra 

Del  pueblo  esclavo  en  el  terreno  inmundo. 

Alce  en  buen  hora  el  grito  temeroso 

Para  aclamar  la  libertad  del  mundo. 

Bien  hace,  porque  el  mundo  es  su  riqueza. 

El  cíelo  su  corona , 

Su  altivo  pensamiento  es  su  nobleza. 

Pero  el  hijo  de  reyes , 

De  esa  raza,  de  Dios  privilegiada, 

Que  dicte  al  mundo  leyes. 

Con  su  potente  voz  á  los  humildes, 

A  los  soberbios  con  la  dura  espada. 

Venid,  Marqués...  con  vínculo  sagrado 

Nuestra  unión  brevemente  afirmaremos 

Con  vueslra  sangre  aunado... 

JUAN. 

(¡  Oh !  ¡  gigante  real ,  ya  lo  veremos ! 
Pronto  respiras ,  y  al  cerrar  mi  mano. 
Yo  sé  que  esto  me  basta 
Para  ahogar  en  su  germen  un  tirano.) 
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ESCENA  IX. 

Dichos.  EL  CAPITÁN. 

CAPITÁN. 

Pon  en  defensa  la  viJIa 

Y  sus  avenidas  cinrra; 

Que  vienen  en  son  de  guerra 
En  numerosa  cuadrilla 
Los  bandidos  de  la  sierra. 

DON  ElfRlQUE. 

Dejad...  yo  con  mi  presencia 
Los  pondré  en  orden  y  ley, 

Y  asi  vos  dadme  licencia... 

HARQcis.  (Aparte  á  don  Enriqne.) 
Vos  seréis  de  España  rey. 

DOif  E?(iiiQOB.  (Aparte  al  Marqaés.) 
Yo  os  entregaré  á  Valencia. 

ESCENA  X. 

Qaeda  solo  JUAN  DE  BILBAO :  dd  momento  despaes 
aparece  MARÍA  por  la  izqoierda,  y  se  leranta  el  telo: 
los  dos  se  contemplan  nn  momento  con  amargara. 

haría. 
¡Padre! 

JDA!f. 

Todo  lo  comprendo... 
¡  Perjuro  dos  veces  fué , 
Su  honor  y  lu  fe  vendiendo  I 

HARÍA. 

De  eso,  padre,  yo  no  entiendo, 
Sino  que  vendió  mi  fe. 
Mas  me  resta  en  mi  aOiccíon 
Una  halagüeña  esperanza , 
Que  alivia  mi  corazón. 

JUAlf. 

¡Sí,  bien  dices!...  ¡la  venganza! 

harIa. 
No,  padre,  no...  su  perdón. 


ACTO  CUARTO. 

Valencia :  una  sala  en  la  casa  de  Joan  de  Bilbao.  Una  paerta 
en  el  fondo  y  dos  laterales.  A  un  lado  no  grande  armario. 

ESCENA  PRIMEBA. 

MARÍA.   DON  ENRIQUE. 

D0?(  ENRIQrE. 

¿Vino  vuestro  padre? 

HARÍA. 

Pienso 
Que  aun  no. 

DON  EIIRIQUC. 

Esperaré  entre  tanto. 
Acaso  enojado  está 
Ck)nmígo. 


DE  VALENCIA. 

HARÍA. 

¿Por  qué  enojado? 

DOÜ  ENRIQOS. 

¡  Oh !  bien  lo  sabéis :  sin  duda 
Debí  parecerle  ingrato 
Y  desleal;  mas  Dios  sabe 
Que  me  hace  notable  agravio. 

HARÍA. 

¡  Enrique ! 

DOIf  ENRIQUE. 

Nada  digáis ; 
Que  no  podéis  saber  cuánto 
Más  que  vos  he  padecido 
Por  mi  daño  y  vuestro  daño. 
Dios,  que  al  perjuro  castiga 
Con  su  poder  soberano. 
Escuchó  mis  juramentos, 
Que  de  mi  pecho  emanaron. 
Su  cólera  me  maldiga, 
Si  desleal  he  olvidado 
C«omo  amante  ó  como«nobIe 
Mis  deberes  sacrosantos. 

HARÍA. 

Basta ,  don  Enrique ,  basta 
De  traiciones  y  de  engaños, 
Que  suenan  mal ,  como  indignos, 
De  tal  Príncipe  en  ios  labios. 
De  vuestro  deber  de  noble 
No  me  cuido,  y  por  lo  tanto 
Ni  pretendo  su  firmeza. 
Ni  procuro  averiguarlo. 
Amante,  sé  lo  que  os  debo. 
Sin  que  os  acuse  de  ingrato; 
Que  también  sé  que  no  puedo 
Merecer  lugar  tan  alto. 
Mas,  respetad  á  lo  menos 
Mi  humildad ,  y  no  inhumano 
Desgarréis  un  alma  triste 
Que  sólo  vive  del  llanto. 

DON  EIVBIQUB. 

¡Me  acusáis! 

HARÍA. 

Yo  no  os  acuso ; 
Antes  quiero  disculparos. 
Si  digo  que  no  os  merezco... 

DON  EKRIQUE. 

Pues  ¿qué!...  ¿no  soy  ya  tu  hermano? 

HARÍA. 

¡Os  burláis! 

DON  ENRIQUE. 

No...  nada  importa 
Mi  noble  origen  preclaro; 
Que  no  vale  una  corona 
Lo  que  esposo  tuyo  valgo. 

HARÍA. 

Imposible...  tú  bien  sabes 
El  ardor  con  que  te  amo^ 
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Y  así  procuras  piadoso 
Mitigar  mi  duelo  amargo. 
Gracias,  gracias...  mas  yo  sé 
Padecer;  que  tantos  años 
De  amargura  y  de  dolores 
Á  padecer  me  enseñaroD. 
Crédulas  somos ,  Enrique; 
Pero  en  mi  afecto  insensato 
No  cabe  tanta  esperanza 
Sin  que  haga  á  mi  honor  agravio. 

DON  BNBIQOB. 

¿Qué  puedes  temer? 

■AlÍA. 

¿Lo  ignoras? 
]  Piensas  que  me  ha  deslumhrado 
Tu  ambición,  bastardo  afecto, 
Al  amor  siempre  contrarío ! 

»0R  IIIBIQOI. 

¡  Quién  sabe!  ¿piensas  María 
Que  sea  tan  fácil  acaso 
Conquistar  esa  corona? 
¿Y  si  tal  vez  no  la  alcanzo? 
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Entonces,  pobre  y  humilde. 
Tu  trono  serán  mis  brazos, 
Y  yo  tu  esclava. 

BOM  BRBIQOB. 

¿Y  SÍ  olvido 
Mi  proyecto  temerario? 


Seré  tu  esposa;  mas... 


BOR  BRBIQOB. 

¿Dudas? 


¡  Ay  I  yo  sé  bien  que  bien  hago 
En  temerte :  nunca  supe 
Dudar,  y  me  has  ensenado. 

BOR  BRBIQOB. 

Yo  te  volveré  tu  fe. 
¿Me  amarás? 

HABÍA. 

No;  que  te  amo... 
Pero  estás  inquieto... 

BOR  BRBIQOB. 

Es  cierto. 
Ansioso  á  tu  padre  aguardo. 


¿Tanto  el  hablarle  te  importa? 

BOR  BRBIQOB. 

Si,  hermana ,  me  importa  tanto. 
Dime ;  ¿no  guarda  tu  padre?... 

■ABiA. 

¿Qué,  Enrique? 

BOR  BRBIQOB. 

Si  te  declaro... 


Habla. 


•OR  BRBIQOB. 

Un  papel,  una  carta... 


Comprendo :  un  pliego  cerrado 
Para  el  cardenal  don  Pedro 
De  Mendoza... 

»0R  BRBIQOB. 

De  ése  hablo. 


Yo  le  tengo. 

BOR  RRBIQOE. 

¿Tule  tienes 
En  tu  poder?  (¡Cielo  santo!) 

HABÍA. 

Sin  él ,  en  vano  pretendes 
Probar  tu  origen. 


En  vano; 
Y  esa  carta  ya  es  inátil , 
Pues  no  pretendo  probarlo. 


¿Cierto? 

BOR  BRBIQOB. 

Mas  dámela :  quiero 
Que,  reducida  á  pedazos. 
Noble  sacrificio  sea 
Á  tu  amor. 

■abía. 
¡  Dios  soberano ! 
jEso  es  posible! 

BOR  BRBIQOB. 

Sí,  corre; 
Que  no  vivo  en  cuanto  tardo 
En  probarte  la  ternura 
Con  que  ciego  te  idolatro. 


No  temas :  yo  misma... 

BOR  BRBIQOB. 

¡Cómo! 
No...  quiero  verlo...  es  un  vago 
Deseo. 


No,  sino  orgullo; 
Mas  le  f eras.  (8e  tlirife  ti  anaario.) 

BOR  IRBIQOB. 

(¡Hetriunfodo!) 

HABÍA. 

Cerrado  está ;  que  mi  padre 
Sin  duda... 

BOR  BRBIQOB. 

(¡Maldito  acaso!) 
Este  puñal... 


No;  que  vienen.. 
Y  ¡es  mi  padre! 
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DON  EICRJQOK. 

Pero  en  tanto 
Que  aquí  llega... 

MARÍA. 

i  Yete,  Enrique! 

.    DO.l  ENRIQUE. 

¿Luego?... 

harIa. 
Sí ,  sí. 

(Abriendo  la  paerta  de  la  derecha.) 

DON  ENRIQUE. 

¿Dónde  salgo 
Por  aquí? 

MARÍA. 

Toma  esa  lía  ve... 
i  Un  postigo  que  da  al  campo 
Hallarás! 

DON  ENRIQOE.  (CoD  alegría.) 

(¡  Ah !)  {Entrando  por  la  puerU.) 

HARÍA. 

Vete  presto; 
Mas...  no  olvides  que  te  aguardo. 

ESCENA  II. 

UARiA;  un  momeüto  después  JUAiN  DE  BILBAO. 

j    JUAN. 

¿Aquíestísl 

HARÍA. 

Sí  os  incomodo 
Por  ventura... 

JOAN. 

2  No,  hija  mía ! 

HARÍA. 

Como  rae  evitáis  ea  todo, 
Debo  pensar  de  este  mo^o... 

i     JOAN. 

¿Por  qué  lo  dices,  María? 

MARÍA. 

De  vuestra  continua  ausencia, 
¿No  queréis  me  queje? 

JOAN^ 

No. 

HARÍA. 

¿  No  es  prfecísa  consecuencia 
Que  os  ofende  mi  presencia? 
¿Qué  os  hice  para  eso  yo? 

JOAN. 

¡Pobre  nina !  De  mi  suerte 
Nada  sabes,  nada  alcanzas, 
Ni  puede  nada  ofenderte 
En  este  mar  de  venganzas, 
Por  tu  misma  inercia  fuerte. 
El  hombre,  no... 

HARÍA. 

Ya  os  entiendo, 
Y  eso  es  fuerza  que  me  aflija; 
Mas  por  ese  estado  horrendo, 
Que  ni  admiró' ni  comprendo^ 


VALENCIA. 

No  olvidéis  á  vuestra  hija. 
Miradme;  que,  sola  y  triste. 
En  veros  toda  mi  calma. 
Todo  mi  placer  consiste. 

JOAN. 

¡Es  verdad!  ¡hija  del  alma!... 
¡  En  hora  fatal  naciste  I 
Si  en  mi  pecho  concebí 
Algún  temor,  ése  fué... 
¡  Dejarte  sola...  ay  de  mi! 
Huérfana... 

HARfA.  (Con  dolor.) 
¡  Es  verdad ! 

JOAN. 

No  sé 
Qué  fuera  entonces  de  ti. 
Madre  de  Dios  amorosa, 
Protege  desde  este  día 
Su  juventud  peligrosa... 
También,  como  tú,  es  hermosa, 
También,  como  tú,  es  María. 
Sí  llega  á  tí  mi  querella. 
Oye  que  te  ruega  un  padre. 
No  por  raí,  sólo  por  ella, 
Por  la  mísera  doncella 
Sin  el  amor  de  su  madre. 
¡  Venero  de  castidad  I 
Tú ,  que  en  amor  y  piedad 
AI  Dios  ingénito  igualas , 
Tiende  sobre  ella  tus  alas, 

Y  protege  su  orfandad. 
No  tiene  padre :  lanzado 
En  la  espantosa  corriente 
De  ese  piélago  irritado, 
£1  sueño  apenas. consiente 
Á  su  deber  de  soldado. 

Y  no  me  acuses  que  así 
Olvide  el  deber  de  padre 
Con  tan  ciego  frenesí... 

¡  Señora  I  ella  es  mi  hija,  sí; 
Pero  la  España  es  mi  madre. 

HARÍA. 

Sí,  señor,  tenéis  razón... 

Y  así  os  quiero :  aunque  la  vida 
Se  pierda  en  tal  ocasión , 

No  estará  en  mi  corazón 
Vuestra  memoria  perdida. 
Ya  nunca  os  dirán  mi  afán. 
De  hoy  más,  mis  ojos  serenos, 
Ni  lágrimas  verterán... 
Si  morís  entre  los  buenos, 
Los  buenos  os  llorarán. 

Y  yo  orgullosa  veré 
Llenar  el  mundo  tu  gloria^ 

Y  sí  vivo,  viviré 
Partícipe  de  tu  fe, 

Y  honrada  con  tu  memoria. 


JüAIf. 

Tanto  valor  no  creía 
Hallar  en  tí. 


Si  es  valor, 

No  lo  sé...  (LIoHDdo.) 
JUAN. 

¿Qué  haces,  María  I 

HARÍA. 

¿Vos  morir,  padre  y  señor! 
¡  Valor !  ¡  en  eso  os  mentía ! 

JUAIf. 

¡Oh!  que  me  afliges  así, 

Y  me  es  preciso  quedar 
Solo. 

MABÍA. 

¿En  esta  sala? 

JUAN. 

Sí. 

MARÍA. 

( ¡  Santo  Dios !  él  va  á  llegar , 

Y  acaso  le  encuentre  aquí.) 

JOAN. 

¿Qué  haces? 

MAftiA.  (Con  dolran.) 
En  irme  consiento. 
Si  presto  acabáis. 

JUAN. 

Bien  dices... 
Bástame  sólo  un  momento. 

haría. 
( ¡Dichosa  yo,  si  contento 
Nuestra  santa  unión  bendices!) 


ESCENA  in. 

JUAN  DE  BILBAO,  se  dirige  al  armarlo  y  saca  de  él  on 

pliego  cerrado. 

Aquí  estás,  mudo  testigo, 
A  quien  yo  á  callar  obligo, 
Preso  en  mi  robusta  mano... 
Esperanza  de  un  tirano, 
Que  hoy  has  de  ser  su  castigo. 
Hoy  verás  cuan  vana  ha  sido 
Tu  arrogancia,  y  hoy  verás. 
Mancebo  desvanecido. 
Cómo  en  nada  confundido 
Queda  quien  creyó  ser  más. 
Mal  hiciste  en  ofender 
A  quien  tu  fortuna  abona, 

Y  á  quien  le  basta  querer 
Para  humillar  y  romper 
Tu  soberbia  y  tu  corona. 
Alza  la  frente  radiante 
Con  el  orgullo  de  un  rey, 

Y  pisa  con  pié  triunfante 
Esa  rebelada  grey , 


ACTO  IV.  ESCENA  V.  HS 

Que  presume  de  arrogante. 
Toca  al  arma ;  esas  legiones 
Den  al  aire  tus  pendones , 
Moviendo  sangrienta  guerra 
Contra  esta  rebelde  tierra 
De  tan  nobles  corazones. 
Sueña,  pues;  que  sólo  así 
Serás  grande  y  serás  rey, 
Sin  acordarte  de  mí... 
Que  tengo  bajo  mi  ley 
Toda  tu  esperanza  aqm'. 
Mas  luego,  cuando  despierte 
Tu  pobre  soberbia  loca^ 
Conocerás  de  qué  suerte 
Toda  tu  existencia  es  poca 
Para  pagar  á  la  muerte. 
Y  verás  cómo  el  gusano, 
Que  con  desprecio  ultrajaste, 
Socava  el  cimiento  vano 
Donde  mísero  asentaste 
Tu  presunción  de  tirano. 

ESCENA  IV. 

JUAN  DE  BILBAO.  MARÍA. 


haría. 
¿Es  tiempo  ya? 

JDAR. 

Sí,  ya  es  hora 
De  reposar. 

HARÍA. 

Bien  decís... 
(Virando  con  inquietud  i  la  paertade  la  derecha.) 
Dormid,  descansad  ahora... 

JUAN. 

Despiértame  con  la  aurora. 

HARÍA. 

Pues  ¿qué !  ¿  tan  pronto  partís? 

JOAN. 

Al  punto. 

HARÍA. 

¡  Adiós ! 

JOAlf. 

¡Hijamia! 
Adiós,  y  que  él  te  consuele 
De  esa  tristeza  sombría... 
Que  por  tí  su  piedad  vele , 
Y  él  te  defienda,  María.      (Vase  por  el  fondo.) 


ESCENA  V. 

MARÍA  ;  nn  momento  después  DON  ENRIQUE  T  EL 
MARQUÉS  DE  CÉNETE,  que  entran  por  la  dereeba, 
embotados  y  con  la  mayor  precaución. 


¡Cuánto  tarda  I  mas  ya  creo 
Que  le  oigo. . .  ¡  Válgame  Dios ! 
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¡  Dos  hombres  se  acercan...  dos! 

(Apaga  la  luz.) 

Dudando  estoy  lo  que  veo. 
[  (Se  ocalta,  enlrando  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
DON  EifBiQDE.  (En  VOZ  baja.) 
¡Por  aquí  I 

MARQUÉS. 

Con  tiento. 

MARÍA. 

Oigamos... 
¿Qué  puede  esto  ser? 

DON  ENRIQUE. 

Entrad  9 
Y  esa  puerta  asegurad. 

MARQUÉS. 

Mirad  bien... 
(Enrique  saca  de  debajo  del  embozo  ana  linterna,  con  la  que 
examina  cuidadosamente  la  sala.) 

DON  ENRIQUE. 

Solos  estamos. 

MARQUÉS. 

¿Al  fin  decidido  estáis? 

MARÍA. 

(¡Aquí  el  Marqués!) 

DON  ENRIQUE. 

Un  momento 
Oídme ^  Marqués^  atento. 

MARQUÉS. 

Sí  haré,  si  presto  acabáis. 

DON  ENRIQUE. 

Nada  tenéis  que  temer, 
Puesto  que  yo  os  aseguro. 

MARQUÉS. 

Que  estoy  receloso,  os  juro, 
No  de  vos,  del  mercader. 

MARÍA. 

¡Qué  escucho?! 

DON  E.XRIQÜE. 

¿  Hacia  dónde  están 
Las  tropas? 

MARQUÉS. 

Nada  os  espante; 
Que  pienso  que  en  este  instante 
Á  los  muros  llegarán. 

DON  ENRIQUE. 

Es  asunto  terminado. 

MARQUÉS. 

Lo  espero  así. 

DON  ENRIQUE. 

De  ese  modo, 
Nada  hay  que  temer. 

MARQUÉS. 

Con  todo, 
El  mercader  es  osado. 

DON  ENRIQUE. 

No  temáis :  aunque  su  nombre 
Es  terrible,  no  es  bastante 
Contra  esa  hueste  pujante 


DE  VALENCÍA. 

El  valor  de  solo  un  hombre. 
Vendida  la  seña  está; 

Y  entregado  al  sueño,  inerme 
Todo  el  ejército  duerme... 
Seguro  el  golpe  será. 

Sólo  resta... 

MARQUÉS. 

Ya  os  entiendo : 
Rota  la  rebelde  grey. 
Seréis  proclamado  rey. 

DON  ENRIQUE. 

Y  ¿nada  más? 

MARQUÉS. 

No  os  comprendo. 

MARÍA. 

( ¡  Infames  I ) 

DON  ENRIQUE. 

No  es  la  venganza. 
Ni  el  orgullo  quien  me  abona; 
Que  á  ganar  esa  corona 
Sobran  mi  brazo  y  mi  lanza. 

Y  puesto  que  ya  no  alcance 

Tal  gloria,  por  no  esperar 

A  que  me  la  venga  á  dar 

De  la  lid  el  duro  trance; 

Ya  que  amigo,  y  no  señor. 

Sólo  esta  gracia  os  suplico, 

Y  que  por  vos  sacrificó, 
No  sé  si  diga  mi  honor, 
Ya  sabéis  que  otra  ventura 
De  vos  solamente  espero. 

MARQUÉS. 

¿Blanca?... 

DON  ENRIQUE. 

Ya  soy  caballero 

Y  digno  de  su  hermosura. 
Si,  atento  á  muy  justa  ley, 
Negásteismela,  en  buen  hora; 
¿Podéis  negármela  ahora 
Como  noble  y  como  rey? 

MARÍA. 

(¡Gran  Dios!) 

DON  ENRIQUE. 

Decid. 

MARQUÉS. 

No  sé  yo 
Si  tal  dicha  merecí. 
Cual  noble,  os  digo  que  sí... 
Cual  rey,  os  digo  que  no. 

DON  ENRIQUE. 

¿Eso  decís! 

MARQUÉS. 

Fuerza  es. 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  razón?... 

MARQUÉS. 

Porque  en  mí  mengua 
Pondrá  la  envidia  la  lengua, 


ACTO  IV. 

Si  en  esto  ve  mi  ínteres. 
No  esperéis^  sí  me  mancilla 
Vil  ó  cobarde  una  acción , 
Que  trueque  yo  mi  opinión 
Por  el  cetro  de  Castilla. 
Tengo  ambición ,  mas  lea] ; 
Que  nunca  orgulloso  y  vano 
Puse  mis  ojos,  profano. 
En  vuestro  solio  real. 
(No  es  bueno  manifestar 
Que  ésta  fué  y  ésta  es  mi  idea.) 

DOÜ  ElIRIQOE. 

(Es  claro  que  lo  desea, 
Pues  que  me  quiere  incitar.) 

MAÜQUéS. 

En  fm... 

DON  ENRIQUE. 

En  fin^  si  desisto... 

MARQUÉS. 

¿Qué  decís? 

DOlf  ENRIQUE. 

Vos  lo  queréis, 
Y  tanto  me  obligaréis... 

MARQUéS. 

(¡Esto  es  malo,  vive  Cristo!) 
Yo  tan  sólo  por  mi  honor... 

DON  ENRIQUE. 

De  eso  más  tarde  hablaremos; 
Fuerza  es  que  nos  ocupemos 
De  otra  cosa. 

MARQUÉS. 

Así  es  mejor. 

DON  ENRIQUE. 

Aun  no  ha  venido ,  y  yo  só 
En  dónde  ese  pliego  guarda. 

MARQUÉS. 

Mirad... 

DON  ENRIQUE. 

Nada  me  acobarda. 

MARQUÉS. 

¿Sabéis  de  cierto?... 

DON  ENRIQUE. 

Lo  sé. 
i  Qué  miro !  la  llave  está... 

marIa.  (Da  on  grito:  se  oye  nn  golpe  como  de  vn  caerpo 
que  cae.) 
¡Ah! 

MARQUÉS. 
¿No  OÍS? 

DON  ENRIQUE. 

Hacia  esa  puerta 
Sonó  un  grito... 

MARQUÉS. 

Y  está  abierta. 

DON  ENRIQUE. 

Sea  quien  fuere,  morirá. 
(Entra  Enrique  por  la  paerta  donde  está  María,  y  retrocede 
instantáneamente.) 
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Ella  es...  ¡María! 

MARQUÉS. 

¡Escuchad! 

DON  ENRIQUE. 

Alguien  se  acerca. 
(Lleva  la  Inz  al  armario  y>  recorre  precipitadamente  con  la 
,Yista.) 

MARQUÉS. 

¿Qué  hacemos? 

DON  ENRIQUE. 

i  No  está  I 

MARQUÉS. 

Luego  volveremos 
Triunfantes. 

DON  ENRIQUE. 

¡Luego! 

MARQUÉS. 

Escapad. 

(Vasepor  la  derecha.) 

DON  ENRIQUE. 

Me  ha  engañado...  ¿si  le  guarda 
Consigo?...  ¡veamos! 
JUAN.  (Dentro.) 

¡María! 

DON  ENRIQUE. 

¡  Su  padre  I  ¡  fortuna  mía ! 
¡Cuáiito  esa  voz  me  acobarda! 
Huyamos.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

JUAN  DE  BILBAO,  y  despaes  MARÍA. 

JUAN. 

¡Hija!  responde... 
¡  No  sé  qué  extraño  rumor 
Llenó  mí  alma  de  terror!... 
Pero  ella  ¿dónde  está?  ¿dónde? 

(Llega  i  la  paerta  de  la  Izquierda.) 
¡Fría!...  ¡en  el  suelo! 

MARÍA. 

¡Sois  vos! 
(Mirándole  con  ojos  atónitos.) 

JUAN. 

¡Hija!  ¡María! 

MARÍA. 

¡Ayl 

JUAN. 

Respira... 

MARÍA. 

¡Tenedle...  el  infame! 

JUAN. 

Mira... 
¡Soy  yo!  ¿Qué  te  aflige? 

MARÍA. 

¡Ay  Dios! 
Os  he  engañado...  no  está... 

(Corre  9I  armario.) 
Fuese  con  él. 

JUAN. 

No  te  entiendo. 
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HARÍA. 

Ese  papel...  ¿no  estás  Tiendo?... 

JUAN. 

Te  engañas. 

MARÍA. 

Y  rey  será. 

JOAN. 

No,  mientras  yo  viva. 

■ARÍA. 

¡Pues!... 
¿Cómo has  de  evitarlo? 

J0A2I. 

Mira. 
CLe  ensefia  los  papeles  qae  sacó  del  arnario.) 


I  Cielos  I ...  I  corazón,  respira ! . . . 
Respira;  que  aun  tuyo  es. 

JOAÜ. 

Toma,  y  guarda  cuidadosa 
Ese  secreto... 

MARÍA. 

Bien,  bien... 

JOAN. 

Estás  agitada,  ven... 
La  noche  es  larga. 

HARÍA. 

¡Horrorosa! 

JOAN. 

¿Qué  tienes? 

HARÍA. 

Perdón... 

JOAN. 

Alienta... 

HARÍA. 

Esta  noche...  lo  olvidé... 

JOAN. 

Esta  noche,  pues... 

HARÍA. 

Yo  sé 
Que  será  horrible  y  sangrienta. 
Huye,  señor;  aun  no  es  tarde. 

JOAN. 

Acaba,  pues. 

HARÍA. 

Que  han  vendido 
La  ciudad... 

JOAN. 

Engaño  ha  sido... 
¿Quién  tal  hiciera? 

HARÍA. 

Un  cobarde. 

JOAN. 

¡Enrique! 

Volad,  volad... 
Cambiad  la  seña... 

JOAN. 

j  El  infame  I     (Vas«.) 


DE  VALENCIA. 

HARÍA. 

Antes  que  Castilla  llame 
Al  muro  de  la  ciudad. 

ESCENA  Vn. 

MARÍA,  sola. 

No,  no...  yo  pude  sufrir 

Con  resignación  tu  engaño; 

Mas  no  quiero  consentir 

Que  otra  disfrute,  en  mi  daño, 

Tu  halagüeñd  porvenir. 

Sea  en  buen  hora  tu  esposa. 

Si  ésta  de  tu  amor  es  ley; 

Mas  no  presuma  dichosa 

Cubrir  su  frente  orgullosa 

Con  la  corona  de  un  rey. 

¿  No  basta  á  desvanecella 

Vivir  amada  de  tí? 

¿No  la  contenta  su  estrella? 

¿Por  qué  no  le  basta  á  ella 

Con  lo  que  me  basta  á  mí? 

En  vano  necia  blasona , 

Si  otra  ventura  ambiciona. 

Si  ha  deslumhrado  sus  ojos 

El  brillo  de  una  corona... 

La  tendrá,  pero  de  abrojos. 
(Abre  y  lee.) 
«Yo,  doña  Margarita  de  Flándes,  á  vos,  Car- 
»denal  don  Pedro  González  de  Mendoza,  enco- 
))miendo  mi  hijo ,  y  juro  á  Dios  y  á  mi  conciencia 
))que  le  hube  en  mi  esposo  el  príncipe  don  Juan, 
»cuyos  celos  son  altamente  injustos.  Y  para  que  este 
»mí  hijo,  que  desde  hoy  ha  de  creerse  muerto  por 
))todos,  menos  por  vos  y  por  mí ,  pueda  hacer  ver 
«siempre  la  verdad  de  sus  derechos,  entregadle  ésta 
i>que  firmo  en  Salamanca,  á  8  de  Julio  de  1497.^ 
í>Mar garita  de  Flándes. y) 

(Representa.) 

Muere,  engañosa  esperanza , 

(Hace  arder  el  pliego  en  la  las.) 

En  cenizas  convertida; 

Que  si  á  otra  cosa  no  alcanza 

MÍ  rabia  que  á  la  venganza , 

Véala  al  menos  cumplida. 

Reposa  ya,  corazón... 

Que  está  cumplida  presumo. 

Diadema,  orgullo,  ambición , 

Ven  á  verlo :  ya  no  son 

Sino  aire,  ceniza  y  humo. 

Pobre  acaso  y  sin  fortuna 

De  tile  rechazarás, 

Y  entonces  ,  sin  duda  alguna, 

Se  acordará  de  que  hay  una 

Que  no  le  olvida  jamas. 
(Se  oyen  dentro  Toees  y  estrépito  lejano  de  armas.) 

DEKTRO. 

¡Santa  María  y  Carlos! 
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haría. 

DENTRO. 

¡Santiago  y  libertad! 

HARÍA. 


¡Salvadle!... 


I  Ya  era  tarde  I 


¡  Dios  poderoso ! 


ESCENA  VIII. 

MARÍA.  JUAN  DE  BILBAO;  eon  la  espada  desnuda. 

JOA?r. 
¡  Era  verdad ! 

(X  María  eon  desesperación.) 
haría. 

Nos  ha  vendido. 

JUAN. 

Mas  yo  me  vengaré. 

MARÍA. 

¿  No  hay  otro  medio  ? 

JUAN. 

¡  Ninguno  I 

/  HARÍA. 

Ved  que  vienen...  ¿do  has  oido? 

JUAN. 

Busca  la  presa  el  lobo  carnicero... 
Ñola  hallará... 

HARÍA. 

Escapad. 

JUAN. 

Eso  es  preciso... 
Muriera  como  bueno  combatiendo; 
Pero  ni  aun  eso  mi  desdicha  quiso. 
Por  siempre  adiós...  adiós  con  vuestra  gloria, 
De  tantos  héroes  sombras  veneradas , 
Que  de  España  dejáis  en  la  memoria 
Lecciones  mil  al  porvenir  legadas ; 
Por  más  que  herida  por  traidora  mano 
La  libertad  suspire  moribunda , 
No  se  ha  vertido  su  semilla  en  vano... 
La  sangre  del  martirio  la  fecunda. 

ESCENA  IX. 

JUAN  DE  BILBAO  se  va  por  U  derecha  :  al  salir,  le  a^ 
ranea  MARÍA  la  daga  y  se  coloca  delante  de  la  poerta, 
en  ademan  de  estorbar  el  paso  á  los  qae  vienen.  Salen  por 
el  fondo  DON  ENRIQUE  y  soldados  del  ejército  real. 

*  HARÍA. 

Yo  el  paso  guardaré,  y  ¡ay  del  que  osado 
Irrite  mi  furor  I 

DON  ENRIQUE. 

¡£lla!  María. 

HARÍA. 

¡Apártate,  traidor! 

D0.1  ENRIQUE. 

Tunada  sabes... 

HARÍA. 

Ya  sé  cuáqto  se  encierra  en  ese  pecho 
De  perfidia  y  maldad. 


DON  ENRIQUE. 

¡  Basta !  ¡  no  acabes ! 

HARÍA. 

¿Qué  buscáis,  pues?...  ¡triunfaron  los  traidores 
Del  dormido  valor!...  I  d'gna  victoria! . 
¿Así  aürman  los  nobles  castellanos 
El  esplendor  de  su  heredada  gloria? 
Si  oro  buscáis,  si  aun  no  ha  satisfecho 
El  sangriento  botín  vuestra  torpeza. 
Raposas  sin  valor,  más  que  leones, 
Aquí  no  encontraréis  otra  riqueza 
Que  nobles  y  esforzados  corazones , 

Y  en  vez  de  joyas  y  de  adornos  viles, 
Hierro  hallaréis  en  manos  mujeriles. 

DON  ENRIQUE. 

Acabemos,  María. 

HARÍA. 

Ya  te  entiendo, 

Y  lo  que  buscas  sé;  mas  ya  es  en  vano... 

DON  ENRIQUE. 

¡  Ah!  ¿qué  quieres  decir? 

HARÍA. 

¿No  lo  estás  viendo? 
Ceniza ,  nada  es  ya. 

DON  ENRIQUE. 

¡  Dios  soberano  I 

ESCENA  X. 

Dichos.  EL  MARQUÉS. 

DON  ENRIQUE. 

Venid,  Marqués... 

HARÍA. 

Venid...  dadme  el  castigo 
Que  merezca  mi  culpa;  mas  ya  es  tarde 
Para  resucitar  ese  testigo. 

HARQUéS. 

Todo  lo  entiendo. 

DON  ENRIQUE. 

Entonces... 

HARQUéS. 

Es  ya  fuerza 
Que,  torcido  el  destino  y  Ja  esperanza, 
Así  también  mí  voluntad  se  tuerza. 

DON  ENRIQUE. 

¡Marqués! 

HARQUÉS. 

Sin  esa  prueba,  es  imposible 
Salvaros. 

DON  ENRIQUE. 

¿  Qué  decís  I 

HARQUés. 

Dadme  la  espada, 

Y  entregaos  á  prisión. 

HARÍA. 

¡Dios  le  castiga! 

KARQCitS. 

Llevadle... 
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BOM  nmiQui. 
¿Adonde? 

■ABQUIÍS. 

Adonde  acaso  mueras.. 
Que  asi  lo  quiere  la  fortuna  airada. 

BSCaSNA  XI. 

MARlA,  tola. 

j  Á  morir !  y  ¿soy  yo  quien  por  mi  mano 
Al  suplicio  le  llevo?  no...  ¡imposible!... 
Aun  Je  quiero  traidor,  y  fué  mi  hermano. 
Todo  lo  emplearé,  súplicas  y  oro 
Para  salvar  la  ?ida  de  un  ingrato 
En  quien  la  misma  ingratitud  adoro. 


ACTO  QUINTO. 


Un  Mlaboxo  osenro  en  la  eireel  de  Valeneia.  Oon  Rnriqne, 
sentado  en  nn  banco  de  piedra  y  en  el  mayor  abatimiento. 
En  el  fondo  bay  ana  pnerta  grande,  y  otra  más  peqnefla  á 
la  Isqnlerda  del  espectador.  Sobre  esu  dltlma  babrA  ana 
ventana  cerrada  con  inertes  hierros,  por  donde  penetra  es- 
casamente el  resplandor  de  la  lana. 


ESCENA  PaiMBRA. 

DON  ENRIQUE. 

No...  ya  no  hay  más  que  esperar 
Ni  clemencia  ni  perdón  : 
Ni  habrá  quien  quiera  salvar 
Mi  vida;  que  fuera  dar 
A  otro  perjurio  ocasión. 

Y  así,  alma  triste,  pensemos 
De  qué  suerte  me  han  traido 
A  tan  horribles  extremos, 

Y  en  prepararme,  advertido, 
A  morir,  nos  ocupemos. 

No  valen  lágrimas,  no, 
Contra  el  rigor  de  la  suerte, 
Ni  piedad  merezco  yo... 
Si  la  ambición  me  cegó. 
Abra  mis  ojos  la  muerte. 
¿Qué  te  has  hecho,  valor  mío? 
¿Por  qué  el  corazón  no  late, 
Débil ,  desmayado  y  frío? 
¿Por  qué  sin  su  antiguo  brío 
Melancólico  se  abate? 
Ya  lo  sé :  quien  así  muere , 
De  todos  aborrecido, 
Sin  que  una  lágrima  espere^ 
Muere  dos  veces  herido; 
Que  el  mundo  también  le  hiere. 
Perdí  el  bien  que  me  ofrecía 
Un  conaon,  que  de  amores 


Sólo  para  mí  existía, 

Y  el  sello  de  los  traidores 
Manchó  mi  existencia  impía  : 
Porque  con  ciega  confianza. 
Por  mi  orgullo  deslumhrado, 
Puse  mi  loca  esperanza 

En  la  engañosa  balanza 
De  los  vaivenes  del  hado. 
Troqué  la  paz  de  mi  sueño 
Por  ese  anhelo  profundo 
Mentiroso  y  halagüeño. 
Creyéndome  ser  ya  dueño 
De  los  destinos  del  mundo. 

Y  así,  corazón,  que  infiel 
Abrigaste,  mi  enemigo, 
El  orgullo  de  Luzbel, 
Sufre  y  padece  cual  él 
De  tu  soberbia  el  castigo. 

ESCENA  n. 

DON  ENRIQUE.  EL  MARQUÉS  DE  CÉNETE, 

qae  sale  por  la  paerta  del  fondo. 

DON  ERMQUI. 

¿Quién  me  busca?     - 

MARQUÉS. 

Quien  quisiera 
Mitigar  vuestro  dolor. 

non  nnuQui. 
¿Marqués? 

HAaooés. 
Yo  soy. 

»01l  IRBIQOI. 

¿Se  ha  reunido 
El  tribunal?  ¿sabéis  vos?... 

■AlQOiS. 

Pronto  va  á  juzgaros. 

DON  EHaiQOB. 

¿Cuándo 
Pensáis  que  es  mi  muerte? 

■ARQUiS. 

Hoy. 

DO*  BIIMQOB. 

I  Tan  pronto !  y  ¿no  hay  esperanza 
Ninguna? 

MARQOÉS. 

Pienso  que  no. 

DON  BKIIQOB. 

En  ese  caso,  ¿á  qué  ha  sido 
El  venir  á  mi  prisión? 

MARQUÉS. 

A  preguntaros  si  hay  medio 
Alguno... 

DON  BNRIQUI. 

¡Decid,  por  Dios! 

MARQUÉS. 

Esa  carta... 

DON   EMRIQUB. 

Ya  no  existe. 


IIA1IQD1Í8. 

Que  yo  os  juro  por  mi  honor 
Que,  si  estuviera  en  mis  manos, 
Tuvierais  vuestro  perdón. 

DOR  SmtlQOB. 

¿No  hay  otro  medio? 

HARQüiS. 

Ninguno. 

DOR  HfftlQüE. 

Vos  lo  podéis. 

MARQUÉS. 

Es  error. 

DON  BNMQOB. 

Decid ,  y  de  esta  victoria, 
¿Quién  los  medios  os  prestó? 
¿No  fui  yo? 

MARQUÉS. 

Cierto;  mas  eso 
Se  quedará  entre  los  dos. 

DOR  BRRIQOB. 

Y  el  pago  de  tal  servicio, 
¿Cuál  debió  ser? 

MARQUÉS. 

Si  faltó 
La  prueba  de  vuestro  origen, 
¿De  qué  me  culpáis,  señor? 

DOR  BRRIQUB. 

Pero  me  debéis... 

MARQUÉS. 

Yo,  nada. 
Pagara  vuestra  traición 
Con  mi  sangre  y  con  mi  vida, 
Pero  con  mi  gloria ,  no. 

DOR  ERIIQUB. 

¿Quién  hacerlo  me  propuso, 
Decid,  Marqués,  sino  vos? 

MARQUÉS. 

¿Os  lo  niego  por  ventura? 

DOR  BRRIQUB. 

Luego  ¿también  sois  traidor? 

MARQUÉS. 

No :  vos  sois  el  que  ha  vendido, 

Y  el  que  ha  comprado  soy  yo. 

DOR  BRRIQUB. 

Y  ¿á  qué  precio? 

MARQUÉS. 

Lo  que  os  dije, 
Dispuesto  á  cumplir  estoy. 

DOR  BRRIQUB. 

¿Negaréis  vuestras  promesas, 
Al  menos? 

MARQUÉS. 

Líbreme  Dios; 
Mas  vos  también  me  ofrecisteis... 

DOR  BRRIQUB. 

Basta  ya  .'tenéis  razón, 
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Porque  ciego  os  he  juzgado 
Noble  y  caballero. 

MARQUÉS. 

No, 
Sino  porque  estáis  vencido 
En  manos  del  vencedor. 

DOR  BRRIQUB. 

Dejadme. 

MARQUÉS. 

No  me  es  posible : 
Os  esperan,  y  yo  soy 
Quien  va  á  conduciros. 

DOR  BRRIQUB. 

¿Dónde? 

ESCENA  ni. 
Dichos.  EL  CAPITÁN. 

CAPITAR. 

Ya  el  tribuna]  se  reunió. 

MARQUÉS. 

¿Lo  oís? 

DOR  BRRIQUB. 

Vamos,  si  ello  es  fuerza, 
(l  No  me  abandones ,  valor  I) 

ESCENA  IV. 

MARtA.  EL  CARCELERO. 

(Ábrese  la  puerta  de  la  iz(niierda ,  y  aparece  el  carcelero  mi- 
rando cuidadosamente  i  todas  partes.  Oespaes  sale  liaría, 
eabierta  con  nn  relo.) 

CARCELBRO, 

Entrad. 

MARÍA. 

¿Dónde  está? 

CARCBLBRO. 

Esperadle; 
Que  no  tardará  en  venir. 

MARÍA. 

¿Seréis  fiel? 

CARCELERO. 

Le  salvaremos. 

MARÍA. 

Dios  piadoso,  hacadlo  asi. 

CARCELERO. 

Allí  os  espero  :  avisadme 
Cuando  hubiereis  de  salir, 
Cuidando  que  nadie  os  vea  : 
¿Entendéis,  señora?  (Vase  por  la  izquierda.) 

MARÍA. 

Sí. 
(Se  sienta ,  después  de  una  breve  pansa.) 
Él  viva,  aunque  yo  fenezca, 
Porque  en  tan  contraría  lí  J 
Yo  por  él  pierda  mi  vida, 
Y  él  tenga  vida  por  mí. 
¿Qué  vale  ya  la  existencia 
Que  ya^a  síq  porvem'r. 
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Ya  deshojadas  las  flores 
De  mi  eDcantado  jardín  ? 
¡Pobre  mujer!  ¡cuáotos años 
De  mi  existencia  perdí ^ 
Amontonando  esperanzas 
Que  jamas  se  han  de  cumplir ! 
¡Oh!  ¡qué  desierto  camino^ 
Cubierto  de  espinas  mil , 
Sin  luz  que  alumbre  mis  pasos, 
Habré,  de  hoy  más^  de  seguir! 
Y  ahogar  es  fuerza  en  mi  pecho 
Este  ciego  frenesí , 
Que  sólo  vive  de  agravios 
En  humillación  servil. 
Es  imposible^  imposible 
Es  ocultarlo;  que  al  fin , 
Por  más  que  la  lengua  calle, 
Mis  ojos  lo  han  de  decir ; 
Que  en  el  corazón ,  opreso 
De  tanto  duelo  infeliz , 
Bien  se  encierran  las  palabras ; 
Mas  las  lágrimas,  no  asi. 

ESCENA  V. 

MARlA.  DON  ENRIQUE. 

(Al  abrirse  la  puerta  por  donde  sale  don  Enriqoe,  se  oculta 
María ,  hasta  asegorarse  de  qae  nadie  le  acompafia.  Don 
Enrique  viene  pitido  y  en  on  completo  abatimieoto.) 

■j^RÍA. 

No  hay  duda...  ¡él  es! 

DON  ElfRlQÜE. 

¡La  muerte!  ¡condenado!... 
¡  No  hay  esperanza  ya ! 


¡Cuan  triste  viene! 

DON  ENRIQUE. 

¡  Idea  atroz,  que  siempre  me  persigue  I... 
¡Qué  miro  I...  ¡una  mujer! 


¡Calla! 

DOÜ  ERRIQOI. 

¿Quién  eres? 
■aeU. 
¡Qué I  ¿ya  no  me  conoces? 

DOlf  BRBIQOE. 

¡TÚ!  ¡María! 


¡Silencio! 

DON  ERRIQOE. 

¿A  qué  viniste?  ¿quién  se  atreve 
A  insultar  mi  dolor? 

VARÍA. 

¿Qué  dices?  calla. 

DON  ENRIQUE. 

Si á  eso  no  vienes ,  di.  ¿qué  es  lo  que  quieres? 
Yo  lo  sé,  yo  lo  sé...  vencido  el  pueblo. 
Por  mí  otra  vez  á  sus  cadenas  vuelve, 
Y  le  ofreciste  tú  sin  duda  alguna 


DE  VALENCIA. 

La  sangre  del  perjuro  que  le  vende. 
Llévale  mi  cabeza ;  que  gozoso 
Palpite  y  ruja  de  placer  al  verme 
Cubierto  de  ignominia;  y  tú  le  anuncia 
Que  esa  sangre  que  ve,  sangre  es  de  reyes. 
El  pueblo  bramará ;  tigre  insaciable 
Aferrará  la  presa  entre  sus  dientes, 
Desgarrando  Ja  carne  palpitante, 
Hasta  que  sienta  que  la  carne  muere. 

Y  ¡  tú  también ,  la  que  me  amaste  un  día , 

Y  tú  también  sonreirás  al  verme!... 
Bien  haces ,  una  vez  ya  me  vendiste , 
Mi  desamor  vengando  con  mi  muerte. 
Hija  y  padre,  á  vender  acostumbrados, 
Á  mi  muerte  ó  mi  vida  indiferentes. 
Hicisteis  de  mí  sangre  mercancía 

Con  los  verdugos,  porque  en  mí  se  cebe. 
Esta  cobarde  acción,  por  vida  mia, 
Vuestro  plebeyo  origen  no  desmiente. 

haría. 
¡Oh! 

DON  ENRIQUE. 

¿Qué  puedes  decirme? 
haría. 

Basta ,  basta , 
Insecto  vil ,  que  al  que  te  abriga  ofendes. 
Ya  que  en  tu  pecho  la  virtud  no  mora , 
¿Aun  niegas  la  virtud?  sin  duda  quieres 
Que  contemplando  tu  alma  miserable, 
De  este  amor  que  te  tengo  me  avergúencet 
Tú,  retoño  infeliz  de  antigua  raza, 
Noble  de.  alto  blasón ,  hijo  de  reyos , 
Tú  cejaste  cobarde  en  las  batallas , 
Tú  nos  vendiste  con  perfidia  aleve; 
En  tanto  que  mi  padre ,  con  su  sangre 
Su  valor  y  virtud  probó  mil  veces, 
Leal ,  en  medio  siempre  de  los  suyos , 

Y  de  los  suyos  el  primero  siempre. 

Esto  hace  el  mercader,  y  esto  hace  el  noble  : 
Pelea  el  mercader  y  el  noble  vende... 
Díme  tú  ahora ,  si  juzgarlo  sabes, 
Cuál  es  el  noble,  y  cuál  es  el  valiente. 

DON  ENRIQUE. 

¿Viniste  á  completar  con  mi  tormento 
Tu  terrible  venganza?  vete,  vete... 
Implacable  mujer,  que  ya  aborrezco. 
Líbrame  al  menos  del  dolor  de  verte. 

HARÍA. 

¡  Ay !  ¡  mil  veces  ingrato ! 

DON  ENRIQUE. 

¡Habla,  María! 
¿Qué  me  quieres  decir?  ¿acaso  vienes 
A  arrancarme  de  aquí?  Toda  mi  alma 
Con  tan  dulce  esperanza  se  estremece. 
¡  Pero  callas!  no,  no...  tú  no  has  venido 
Sino  á  insultar  mí  afán...  tú  nada  puedes... 
¡  Lágrimas  traes !  inútiles  consuelos 
Para  el  que  así  desesperado  muere. 


ACTO  V. 

MARÍA. 

¡  Enrique ! 

DON  ERIIQDE. 

i  Acaba ! 

MARÍA. 

No,  yo  no  te  traigo 
De  llanto  inútil  funeral  presente ; 
Traigo  el  amor,  la  vida  y  la  esperanza... 
Vida,  amor  y  esperanza...  ¿qué  más  quieres? 

DOIf  ENRIQUE. 

¿La  vida  para  mí ! 

MARÍA. 

Yo  presumid. 
Ufana  en  eJ  delirio  de  mi  mente. 
Que  al  penetrar  en  tu  recinto  oscuro, 
Mí  afán ,  si  no  mi  amor,  agradecieses. 
¿Qué  no  he  sacrificado  por  salvarte? 
De  oro  llené  las  manos  de  tus  jueces, 

Y  de  mi  llanto  ; Enrique!...  más  que  el  oro... 
Llanto  de  una  pasión  que  no  comprendes. 
Mas,  ¡ayl  me  rechazaron. 

DON  ENRIQUE. 

De  ese  modo, 
¿Qué  puedes  confiar? 

HARÍA. 

El  oro  vence 
Poderosos  obstáculos. 

(Toca  soaTemente  en  la  puerta  de  la  izquierda,  y  aparece  en 
ella  el  carcelero.) 

DON  ENRIQUE. 

¡Acaba! 
Ese  impío  sayón,  ¿qué  es  lo  que  quiere? 

MARÍA. 

Viene  á  salvarte :  en  la  cercana  playa 
La  nave  espera. 

DON  ENRIQUE. 

Pero  tú... 

MARÍA. 

No  pienses 
Verme  ya  más. 

DON  ENRIQUE. 

¿Porqué? 

MARÍA. 

¿No  me  lo  has  dicho? 
¿Acaso  no  es  verdad  que  me  aborreces? 

DON  ENRIQUE. 

Olvida  mi  furor. 

MARÍA. 

Y  ahora  prosigue... 
Mi  triste  corazón  quebranta  y  hiere; 

Y  en  pago  de  la  vida  que  te  traigo. 
Con  tu  injusto  rencor  mi  duelo  acrece. 

DON  ENRIQUE. 

j  Oh !  I  perdona ,  perdona !  tú  no  sabes 
Cuánto  en  el  alma  gravitando  duele 
Esa  espantosa  imagen  del  suplicio. 
Siempre  á  la  vista  con  horror  presente. 
Aquí  he  pasado  triste  y  solitario, 
Bañado  el  rostro  en  lágrimas  fervientes. 
Breves  días  de  locas  esperanzas 
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Y  horribles  noches  de  terror  perenne. 

Y  en  estas  negras  horas,  cuando  el  alma, 
Absorta  en  sus  memorias  tristemente, 
Contempla  su  existencia  dolorosa 
Antes  tranquila  y  bienhadada  siempre, 
Entonces ,  ¡  oh !  tu  imagen  cariñosa 

Á  consolarme  en  mis  dolores  viene, 
¡Ángel  de  amor  y  paz!  sí,  sí...  perdona, 

(Se  arrodilU.) 
Si  te  ultrajé,  sí  te  insulté  demente. 

^  MARÍA. 

¡Levántate,  por  Dios! 

DON  ENRIQUE. 

Deja...  permite 
Que  esclavo,  el  polvo  de  tus  plantas  bese... 
Yo  no  merezco  á  tan  sublime  altura 
Alzar,  María ,  ini  infamada  Írente. 

MARÍA. 

¡  Infamia !  ¡  esclavitud !  ¿qué  es  lo  que  dices  7 
Yo  no  te  entiendo :  dime  qué  me  quieres  : 
Habíame  de  mi  amor,  de  tus  dolores , 

Y  podrán  nuestras  almas  comprenderse. 

DON  ENRIQUE. 

I  De  amor!  y  eso  ¿es  posible?  ¡yo,  que  impío 
Te  insulté  fementido !...  ¿cómo  puedes 
Tanto  agravio  olvidar?  ¿ cómo  es  posible 
Que  tan  alta  piedad  tu  pecho  encierre? 
Bien  dices :  deja  que  en  tus  ojos  beba 
De  puro  amor  el  celestial  deleite... 
Que  mire  aquí  tu  candida  sonrisa. 
De  tibia  luna  á  los  reflejos  tenues. 
¡Oh!  ¡cómo  eres  hermosa !  ¡cómo  es  puro 
Ese  casto  rubor,  que  dulcemente 
Entibia  el  blando  fuego  de  tus  ojos, 

Y  tus  mejillas  pálidas  enciende! 
Yo  no  te  conocía...  ¡  nunca  supe, 
Consoladora  virgen,  comprenderte!... 

Ya  sé  que,  como  el  ángel  que  nos  guarda, 
La  sacra  antorcha  de  mis  pasos  eres. 
(Raído  en  la  poerta  del  fondo.) 

CARCELERO. 

¡Alguien  viene !  ¡ callad ! 

(Cierra  la  pnerta  de  la  isqnierda.) 

DON  ENRIQUE. 

¡Ellos  acaso! 

MARÍA. 

¡Imposible!  ¡tan  presto! 

DON   ENRIQUE. 

Sí,  ya  vienen... 
Corramos...  ¡aun  es  tiempo!  sí,  María. 
Sálvame,  por  piedad...  temo  á  la  muerte. 

ESCENA  VI. 

Dichos.  JUAN  DE  BILBAO,  que  sale  por  el  fondo. 

JUAN. 

¡  Qué  negra  oscuridad ! 

DON  ENRIQUE. 

Sólo  es  un  hombre. 
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HARÍA. 

Otro  también,  que  en  tan  horrible  albergue 
Espera  ya  su  Gn...  habíale,  llega... 
Salvémosle  también. 

DON  EKIIQOE. 

]  Oh  I  no  lo  pienses. 
Huyamos. 

JUAN. 

Gente  aquí...  sin  duda  alguna 
Son  compañeros  de  mí  injusta  suerte. 
¿Quién  va? 

HARÍA. 

¿No  lo  oyes?  habíale,  responde. 

JDAN. 

¿Quién  está  aquí? 

HARÍA. 

¡Esa  voz! 

DOZr  ElflIQDE. 

¡Calla!  ¡detente! 
(Se  TI  acercsindo  Joan,  hasta  que  le  da  en  el  roitro  el  rea 
plandor  de  la  lona.) 

HARÍA. 

¡Mí  padre!  ¡Santo  Dios! 

JUAN. 

¡Aquí,  María! 

HARÍA. 

Huyamos...  aún  es  tiempo. 

JOAlf. 

¿Deque  suerte? 

HARÍA. 

Esa  puerta...  mirad. 

jüA?r. 
¿Qué  es  lo  que  dices! 

HARÍA. 

Vamos... 

DON  BRRIQOB. 

¿Qué  08  detenéis? 

JDAN. 

¡  Ah !  no  lo  esperes. 

HARÍA. 

¿Qué  causa?... 

JOAN. 

¿No  lo  sabes?  ¿ignorabas 
Que  hice  á  Dios  y  á  mi  honor  voto  solemne 
De  perseguir  hasta  perder  mi  vida 
Al  que  traición  á  su  deber  hiciese  ? 
Tú  lo  dijiste,  tú :  ¡que  traidor  sea  (Á  don  Enriqoe.) 
Quien  abrigue  al  traidor!  ¿tal  vez  pretendes 
Que  con  tu  mismo  crimen  deshonrado. 
Manche  también  mi  encanecida  frente ! 
Harto  infamaste  mi  lealtad :  ufano 
Á  tu  suerte  precaria  uní  mi  suerte, 

Y  te  introduje  en  medio  de  los  mios , 
Traidor  espía  y  venenosa  sierpe. 
No  lo  consentiré...  pero  hay  un  medio, 

Y  tan  sólo  por  él  salvarte  puedes. 

DON  ENHIQOI. 

¿De  qué  modo?  decid, 
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HARÍA. 

¿Cuáles? 

JüAN. 

Que  muera 
Solo  aquí  yo...  ¡marchad,  nadie  os  detiene! 

HARÍA. 

¡Vos! 

JUAN. 

Él  ó  yo. 

HARÍA. 

¡Piedad! 

JUAN. 

No  hay  otro  medio. 

RON  ENRIQUE. 

¡  María !  (Con  tono  soplicante.) 

HARÍA. 

¡Aparta!  ¡aparta!  (Con indifoaeíoB.) 

DON  ENRIQUE. 

Sé  clemente. 
No,  tú  no  olvidarás  en  sólo  un  punto 
Tan  bien  sentido  amor. 

JUAN. . 

¿Qué  te  detienes? 

MARÍA. 

¡Por  piedad! 

JUAN. 

Él  ó  yo. 

HARÍA. 

Sed  generoso. 

JUAN. 

El  tiempo  pasa  y  los  verdugos  vuelven. 

DON  ENRIQUE. 

¿Á  quién  eliges?  habla. 

HARÍA. 

¡Y  él  lo  duda! 

(Cor  dignidad  y  sentimiento.) 
¡Y  lo  dudáis  también?  ¡ay  I  ¿de  esta  suerte 
He  merecido  yo  que  desgarraseis 
Mi  pobre  corazón ,  almas  crueles ! 

DON  E.NR1QUR. 

Elige,  pues. 

JUAN. 

¿Vacilas? 

HARÍA. 

¡  Padre  mió ! 
¿Por  qué,  cruel,  tan  sin  razón  me  ofendes? 
Yo  que  por  tí  muriera,  y  por  tu  vida 
Diera  mi  sangre  toda,  ¿cómo  quieres 
Que  ese  tu  amor  de  padre  siempre  puro. 
Por  otro  amor  desvanecida  trueque? 

DON  ENRIQUE. 

¡  Es  preciso  morir !  (En  la  mayor  desesperación.) 

JUAN. 

¡Oh!  sí...  ¡perdona!... 
Mi  agravio  olvida ,  y  á  mis  brazos  vuelve , 
Tesoro  de  virtud ,  hija  del  alma , 
Porque  mi  llanto  y  mi  vejez  consueles. 

(Los  dos  se  dirifen  á  la  poerta  de  la  ixqoier<a.) 
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¡  Esperad ,  esperad 


DON  ERRIQUB. 
MARÍA. 

¡  Es  imposible  I 


¿No  oís  ese  rumor? 

DON  ElfRIQOB. 

i  Mirad...  ya  vienen! 
De  rodillas^  con  lágrimas  os  pido 
Que  me  llevéis  también. 

JUAN. 

¡No^  no...  la  muerte! 

(Vanse.) 

liOn  SIIRIQOE. 

¡  Ah !  ¡  piedad !  (Coo  an  grito  espantoso.) 
iUAR.  (Dentro.) 
No  hay  piedad. 


DON  ENRIQUE. 

¡Hora  terrüile! 
¡Ellos  son...  ahí  están...  la  puerta  cede! 

ESCENA  ¿LTlBiA. 

(El  séqníto  qae  ha  de  acompaOar  al  reo  al  suplicio :  aparecen 
todos  en  la  puerta  del  fondo ;  pero  sin  que  ninguno  entre 
en  el  teatro.  Cuatro  soldados  traen  hachas  encendidas.  En- 
tre los  de  la  comitiva,  están  EL  MARQUÉS,  EL  CA- 
PITÁN y  UN  MAGISTRADO.) 

MAGISTRADO. 

¿Sabéis  vuestra  sentencia? 

DON  ENRIQUE. 

¡  Dios  es  justo ! 
Sea  á  lo  menos  para  mí  clemente. 


SIMÓN  BOCANEGRA. 

DRAMA    EiN   CUATRO   ACTOS.    PRECEDIDO   DE  UN  PRÓLOGO, 

representado  por  primera  vez,  en  Madrid,  en  el  Teatro  de  la  Crní ,  el  dia  17  de  Enero  da  1813. 


PRÓLOGO 


SIMÓN  BOCANEGRA,  eoriorio 
al  urtncio  de  la  repútiiea  de 
Genova. 

JACOBO  FIESCO»  nobU  genova. 


PERSONAS. 

LORENZINO  BUCHETTO,  mer- 
cader. 
PAOLO  ALBIANI,  /¿rador  de  oro, 
RAFAEL,  marinero  ai   serpicio 
de  Simón, 


PIANO.  .  .  I 
PIETTRO..  > 
ZAMPIERl  \ 
Pueblo.  Hariruos, 


Marineroi, 


Empieza  la  acción  en  Genova,  año  de  1338. 


Una  gran  plaza  de  Genova.  En  el  fondo,  la  iglesia  de  San  Lo- 
renzo, qae  se  ilnminar4  laégo  interiormente.  A  la  derecha 
del  espectador,  el  palacio  de  los  Fiescos,  figurando  de  már- 
mol ,  con  un  gran  balcón.  En  la  fachada  se  verá  ana  imigen 
de  la  Madona  de  Castelnovo,  con  nn  farolillo  delante,  que 
alambrará  esU  parte  de  la  escena.  Entre  el  palacio  y  la 
iglesia  qnedará  la  entrada  de  ana  calle.  A  la  izquierda ,  en 
primer  término,  ana  casa  de  pobre  apariencia,  y  otra  más 
regatar  en  el  fondo ,  pegada  al  moro  de  la  iglesia.  Entre 
estas  dos  casas,  quedará  también  ana  calle.  Empieza  á  caer 
hurda. 

ESCENA  PaiBiERA. 

PIETTRO.  que  sale  de  la  iglesia.  PAOLO  desemboca 
al  mismo  tiempo  por  la  izquierda  y  va  á  atravesar  la  plaza. 
Piettro  se  dirige  á  él. 

PIETTRO. 

¿Paolo  Albíaní? 

PAOLO. 

¿(Juíén  me  llama? 

PIETTRO. 

Espera  un  instante. 

PAOLO. 

¡Piettro  í 
¿Qué  me  quieres? 

PIETTRO. 

Necesito 
De  tu  apoyo. 

PAOLO. 

¿Con  qué  objeto? 

PIETTRO. 

Esta  noche  ha  de  elegirse 
El  Abad,  y  el  pueblo  entero 
Para  apoyar  á  los  nobles 
Viene  con  tenaz  empeño. 
Pero  estamos  desunidos : 
Tú ,  que  ejerces  grande  imperio 
Sobre  las  masas... 


PAOLO. 

¡Yo! 

PIETTRO. 

Y  cuentas 
Á  tu  voluntad  sujetos 
Cien  votos... 

PAOLO. 

Sigue:  ¿querrías 
Ser  nombrado? 

PIETTRO. 

¡Yo!  ¿á  qué  efecto? 
Yo  no. 

PAOLO. 

¿Apoyas  por  ventura 
Á  alguna  persona?... 

PIETTRO. 

Es  cierto. 

PAOLO. 

¿Querida  en  Genova? 

PIETTRO. 

Mucho. 

.  PAOLO. 

¿Poderosa? 

PIETTRO. 

Yo  lo  creo. 

PAOLO. 

Y  te  será  agradecida 
Si  la  nombras... 

PIETTRO. 

Yo  lo  espero: 

Y  me  premiará...  es  decir... 

PAOLO. 

Sí ,  sí :  es  decir  que  te  has  hecho 
Ambicioso. 

PIETTRO. 

Eso  no  es  malo; 

Y  cuando  ayudan  los  tiempos... 
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Tienes  razón ;  de  ^ste  >;áos 
Confuso,  del  desconcierto 
En  que  vivimos,  es  fácil... 

PISTTRO. 

¿Crees?... 

PAOLO. 

Sí,Pietroj  eso  creo. 

PIETTRO. 

¿Puedes  suponer?... 

PAOLO. 

De  tí, 
Perdóname,  nada  bueno 
Supongo.  Pero  ¿quién  es 
Tu  protegido?  ¿es  del  pueblo? 

PIETTRO. 

Mercader. 

PAOLO. 

En  hora  buena. 
Y  ¿es? 

PIETTRO. 

Lorenzíno  Buchetto. 

PAOLO. 

¡Piettro! 

PIETTRO. 

El  primer  ciudadano 
De  Genova. 

PAOLO. 

No  lo  niego : 
Es  el  más  rico. 

PIETTRO. 

Y  honrado. 

PAOLO. 

Prestamista  y  usurero. 

PIETTRO. 

Eso... 

PAOLO. 

Y  dueño  de  un  tesoro 
Grande. 

PIETTRO. 

i  Inagotable ! 

PAOLO. 

¡Inmenso! 
Pero  dime :  ¿  sabes  tá 
Dónde  lo  guarda? 

PIETTRO. 

Yo  creo 
Que  en  sus  arcas. 

PAOLO. 

Te  equivocas. 

PIETTRO. 

Pues  ¿dónde? 

PAOLO. 

Dilo  á  los  Güelfos. 
Pregúntales  con  qué  oro 
La  cruda  guerra  encendieron 
Contra  sus  hermanos. 

PIETTRO. 

¡Cómo!... 


PAOLO. 

¿Conoces  ahora  el  objeto 
De  su  ambición  ? 

PIETTRO. 

Yo  no. 

PAOLO. 

Eres 
O  muy  ladino,  ó  muy  necio. 

PIETTRO. 

Te  juro... 

PAOLO. 

Ni  los  Grímaldis 
Son  hoy  ricos ,  ni  los  Fiescos. 
Deudores  de  Lorenzíno, 
Le  ayudarán,  por  supuesto. 
En  su  elevación :  los  cargos 
Serán  patrimonio  de  ellos. 
Pocos  meses  bastarán. 
Con  el  tesoro  del  pueblo. 
Para  cubrir... 

PIETTRO. 

¿  Es  posible ! 
Si  fuera  así,  te  prometo... 

PAOLO. 

Y  en  tanto  nuestras  galeras. 
Desarmadas  en  el  puerto. 
No  llevarán  por  los  mares 
La  fama  de  nuestros  hechos. 
Pisa  y  Venecia  caerán 
Sobre  nosotros  á  un  tiempo, 

Y  seremos  con  desdoro 
Esclavos  de  nuestros  siervos. 

PUCTTRO. 

Pero  ¿hay  alguno  que  pueda 
Ocupar  con  honra  un  puesto 
Tan  peligroso? 

PAOLO. 

¡Si  le  hay! 

PIETTRO. 

¿Le  conoces  tú? 

PAOLO. 

Sí,  Piettro. 

METTRO. 

¿Quién  es? 

PAOLO. 

Dime :  para  entrar 
En  la  bahía,  ¿es  buen  viento? 

PIETTRO. 

Excelente;  mas  ¿qué  tiene 
Eso  que  ver?... 

PAOLO. 

Hoy  le  espero. 

PIETTRO. 

¿Es  genoves? 

PAOLO. 

Y  valiente. 

FUCTTRO. 

Su  nombre... 


PAOLO. 

No  sé  si  debo... 

PIETTBO. 

Paes... 

PAOLO. 

¡Si  lo  supiesen!...  ¡tiene 
Enemigos  encubiertos 

Y  poderosos,  que  intentan 
Darle  la  muerte! 

PIETTKO. 

¡Perversos! 

PAOLO. 

Si  me  ofreces ,  sin  embargo. 
Gallarlo... 

PIETTRO. 

Con  mi  silencio 
Cuenta. 

PAOLO. 

Le  he  escrito  á  Saona, 

Y  hoy  debe  entrar  en  el  puerto. 

PIETTRO. 

¿Doria? 

PAOLO. 

Simón  Bocanegra. 

PIETTRO. 

¿Ese  corsario  sangriento, 
Que  es  el  terror  de  los  mares? 

PAOLO. 

El  bravo  entre  todos,  Piettro. 
El  que  viendo  ya  perdido 
Para  Genova  el  imperio 
De  los  mares ,  lucha  sólo 
Por  recobrarla  su  cetro. 
El  que  escúndalo  de  Pisa, 

Y  de  Venecia  tormento, 
Enarbola  ante  sus  muros 
Nuestro  estandarte  soberbio. 
Pero  no  basta  que  tenga 
Esa  dignidad;  yo  anhelo 
Más  aún. 

PIETTRO. 

Si  una  corona 
Fuese,  ninguno  por  cierto 
La  merece... 

PAOLO. 

¡Una  corona!... 
Eso,  poco  más  ó  menos. 

PIETTRO. 

Explícate. 

PAOLO. 

Sacudamos 
El  insoportable  peso 
De  esa  protección  que  ejerce 
Ñapóles  en  nuestro  pueblo. 

PIETTRO. 

Y  ¿qué  más? 

PAOLO. 

Roto  ya  el  yugo, 
Nombrémosle  Diu. 

PIBTTftO. 

¿Y  luego? 
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PAOLO. 

Él  nos  mandará. 

PIETTRO. 

Eso  es  c-aro. 
Mas,  ¿cuál  será  nuestro  premio  ? 

PAOLO. 

¿No  basta  para  tu  orgullo 
Ver  elevado  á  tal  puesto 
A  un  hombre  que  haya  salido 
De  entre  las  masas  del  pueblo? 

PIETTRO. 

Paolo,  vas  descaminado. 

PAOLO. 

¿Porqué? 

PIETTRO. 

No  nos  entendemos. 
£1  odio  á  la  gente  noble, 
¡La  patria!...  todo  eso  es  bueno, 
Paolo;  pero...  mejor  es 
Tener  lo  que  tienen  ellos. 
En  (¡n,  si,  ya  proclamado. 
Permite  que  desfoguemos 
Nuestro  enojo ;  si  consiente 
En  no  ver... 

PAOLO. 

No  hables  tan  recio. 

PIETTRO. 

Esos  palacios  están 

De  riquezas  y  oro  llenos. 

PAOLO. 

¡Chitl 

PIETTRO. 

¿Qué! 

PAOLO. 

Habla  bajo. 

PIETTRO. 

Parece 
Que  nos  vamos  entendiendo. 
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Sí. 


PAOLO. 


PIETTRO. 

Y  ¿qué  opinas? 

PAOLO. 

Que  está  bien 
Pensado :  excelente  medio. 

PIETTRO. 

Con  que...  asunto  concluido. 

PAOLO. 

Sí,  Piettro :  cuenta  con  ello; 
Que'yo  cuento  con  tu  apoyo. 
¿Sois  muchos? 

PIETTRO. 

Unos  trescientos. 

PAOLO. 

Pero  para  que  los  nobles, 

Y  los  demás  que  á  Buchetto 
Protegen,  no  estén  de  aviso, 

Y  logren... 

PIETTRO. 

No  tengas  miedo. 

15 
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Nuestro  es  el  triunfo.  Y  si  quieres 
También  que  les  estorbemos 
Entrar... 
(Entreabriendo  el  albornoz  y  enseñando  ao  largo  puñal  que 
lleva  al  cinto.) 

PAOLO. 

¡  Según !  es  posible 
Que  nos  convenga. 

.    PIETTRO. 

¡Silencio! 
Alguien  viene  de  este  lado. 

PAOLO. 

Vuelvo  á  encargarle  el  secreto. 
Voy  á  esperar  en  mi  casa 
A  Simón. 

PIETTRO. 

Bien. 

PAOLO. 

Hasta  luego. 

(Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  U. 

PIETTRO.   Después  BUCHETTO. 

PIETTRO. 

Tiene  razón,  en  verdad  : 

Y  aunque  el  objetóse  tuerza, 
Más  han  de  darnos  por  fuerza 
Qut'  de  pura  voluntad. 

BOCHETTO. 

¡  Aun  no  empiezan ! 

(Sale  por  la  izquierda  mirando  á  la  iglesia.) 

PIKTTRO. 

Diticulto 
Que  sin  nuestra  protección 
Puedan  vencer  á  Simón. 

BOCHETTO. 

¡Dios  me  valga!  allí  hay  un  bulto. 
¿Quién  puede  ser? 

PIETTRO. 

¿Quién  será?  (Hirándole.) 

BUCHETTO. 

Distinguir  de  aquí  no  puedo... 

PICTTRO. 

Parece  que  tiene  miedo. 
Abordémosle. 

BOCHETTO. 

¿Quién  va?      (Retrocediendo.) 

PIETTRO. 

¿Eh?  Yo  conozco  esa  voz, 

Y  sin  iluda... 

BUCHETTO. 

¿Quién  va,  digo! 

PIETTRO. 

(Buchotto.) 

DCCHETTO. 

¿Quién?... 

PIETTRO. 

Un  amigo. 

(Acereándoie») 


BUCHETTO.  (Retrocediendo.) 
¡  Atrás ! 

PIETTRO. 

(¡Tiene  un  miedo  atroz!) 

BUCHETTO. 

Si  pensáis  hallar  en  mí 
Oro... 

PIBTTRO. 

Todo  puede  ser;  — 
Y  bien  lo  podéis  traer. 

BUCHETTO. 

¡Qué  diablo! 

PIETTRO. 

¡Temblar  así! 

BOCHETTO. 

¿Cómo? 

PIBTTBO. 

Y  ¿sois  TOS ,  por  ventura, 
El  que  de  Genova  intenta 
Ser  el  Abad?... 

BUCHETTO. 

¿Es  afrenta 
(Se  adelanta  con  resolución  hacia  la  escena ,  pero  conserván- 
dose á  distancia  respetuosa  de  Picitro.) 

Por  acaso  la  cordura? 
Pero  decid,  ¿quién  sois  vos? 

PKTTRO. 

Vedlo.  (Se  acerca  i  la  luz  de  la  Madona.) 

BUCHETTO. 

¿Eres  t6? 

PIETTRO.  (Con  desprecio.) 
Respirad. 

BUCHETTO. 

¿Piensas  que  yo?... 

PIETTRO. 

Sí ,  en  verdad ; 
Mas...  quédese  entre  los  dos. 

BOCHETTO. 

Quédese,  ya  que  te  empeñas 
En  eso. 

PIETTRO. 

Os  tengo  que  hablar. 

BUCHETTO. 

¿Qué  es  ello? 

PIETTRO. 

¿Podeisme  dar 
De  vuestra  casa  las  señas? 

BUCHETTO.  (Con  extrafieza.) 
¿ÜIí  casa?... 

PIETTRO. 

Gomo  os  he  visto 
Solamente  en  la  asamblea... 

BUCHETTO. 

Pero... 

PIETTRO. 

Mi  gente  desea, 
Por  más  que  yo  lo  resisto, 
De  afecto  por  muestra  clara. 


En  tan  solemne  ocasión 
Celebrar  vuestra  elección 
Con  música  y  algazara. 

BOCHETTO. 

(¡Qué  bueno  I }  Fuera  molestia. 

PIBTTRO. 

Y  un  escándalo  á  mi  ver. 

BUCHETTO. 

¡Eso  no!... 

PIETTBO. 

Y  fuera  ofender 
Acaso  vuestra  modestia. 

BÜCHETTO. 

Es  cierto ;  y  aunque  sería 
Para  mi  de  mucho  aprecio. 
Vivo  tan  lejos... 

PIETTBO. 

(¡Qué  necio!) 

BOCHETTO. 

Plaza  de  Santa  María... 

PIETTIO. 

(¡En  la  plaza!) 

BOCHETTO. 

Frente  al  mar 

Y  al  muelle  grande. 
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PIETTBO. 

¿Cosas  do  familia? 

BOCHETTO. 

Cierto. 

PIETTBO. 

Adiós.  Hasta  luego,  Abad. 

BUCHETTO. 

( ¡  Adulación ! )  (Llama  en  la  casa  de  Flesco.) 

PIBTTRO. 

(¡Vanidad!) 

(Llama  en  la  casa  de  la  Stquierda.) 
(Se  abre  la  paerta  y  aparece  en  el  ombral  Jacobo  Fíeseo,  quien, 
después  de  haber  entrado  Bnchetto,  cierra  La  puerta.) 

FIESCO. 

¡Á  qué  hora  venís! 

BOCHETTO. 

¡Ha  muerto! 
(Entran  los  dos  en  la  casa  de  Piesco :  Pieltro  en  la  de  la 
iiquierda.) 


¿Sí?  ¡Es  quínola! 

BOCHETTO. 

J  juto  al  palacio  de  Spínola. 

PIBTTBO. 

Ya. 

BOCHETTO. 

Mas  procura  estorbar... 

PlBTTBO. 

Una  vez  el  dique  roto^ 
¿Quién  se  ha  de  oponer?... 

BOCHETTO. 

¡Oh!  no. 
PIETTBO.  (Con  intancioB.) 
Esta  noche,  apuesto  yo 
Á  que  tenéis  alboroto. 

BOCHETTO. 

Será  preciso  suirir... 

PIETTBO. 

No  hay  duda.  (Sí  al  fin  te  pesco...) 

BOCHETTO. 

¡  Adiós !  corro  á  ver  á  Fiesco. 
Bien  lo  quisiera  eludir; 
Pero  en  tan  triste  ocasión... 

PIBTTBO. 

Pues  ¿qué? 

BUCHETTO. 

Su  desgracia  es  mucha. 
Una  pena  con  que  lucha 
Le  desgarra  el  corazón. 


ESCENA  III. 

SIMÓN  BOCANEGRA  y  RAFAEL  salen  por  la  iz- 
quierda. 

SIMOX. 

Que  te  espero^  Rafael. 

BAPAEL. 

Mas  ¿dónde?... 

SlMOfl. 

Junto  á  la  puerta 
Romana;  mas  si  no  acierta 
Tu  diligencia  con  él  ^ 
Preguntarás  con  recato. 

BAPAEL. 

Paolo  Albiani... 


De  oro. 


SIMÓN. 

Tirador 

BAPAEL. 

Voy  luego,  señor. 

ESCENA  IV. 

SIMÓN. 

¿Qué  me  querrá?  en  vano  trato 
De  adivinarlo.  ¡  Ya  estoy 
En  Genova!  ya  ocultando 
Mi  destino,  y  tropezando 
En  nuevos  peligros  voy. 
Ya  con  loca  insensatez, 
Atado  en  mis  propias  redes, 
Voy  llegando  á  las  paredes 
De  Mariana  otra  vez. 
Palacio  en  quien  mi  ventura 
Hallada  y  perdida  lloro, 
¿Guardas  aún  el  tesoro 
De  su  infeliz  hermosura? 
Tal  vez  con  rigor  condena 
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Mi  ausencia...  ¿no  ha  maldecido 
Este  amor  que  nos  ha  unido 
Con  invencible  cadena  ? 
Acaso  también  mi  muerte 
Espera...  ¡ay  de  mí!  ¿por  qué? 
Mia  la  desdicha  fué; 
Mas  la  culpa  es  de  la  suerte. 
Yo,  que  tu  afecto  divino^ 
Cuyos  recuerdos  adoro , 
Dentro  del  alma  atesoro, 
Luchando  con  mi  destino ; 
Yo,  que  para  conquistar 
Tu  mano,  con  pecho  fuerte 
Mil  veces  busqué  la  muerte 
En  los  peligros  del  mar, 
¿  No  merezco  tu  perdón  ? 
Iré  á  implorarle  á  tus  piés^ 
Mariana,  si  ya  no  es 
De  piedra  tu  corazón. 

ESCENA  V. 

Dicho.  PAOLO  y  RAFAEL. 

RAFAEL. 

¡Vedle! 

PAOLO. 

¡Simón! 

smoN. 
¿Es  cierto  que  te  estrecho 
Aquí  en  mi  corazón?  Otra  vez  vuelve, 
Vuelve  otra  vez  á  mi  afligido  pecho. 

PAOLO. 

¡Cómo!  ¿es  posible  aún? 

SIMÓN. 

¡  Por  mi  castigo ! 
Siempre  tenaz  el  torcedor  horrible 
Que  desgasta  mi  vida,  va  conmigo. 

PAOLO. 

¡Tanta  debilidad  en  tí  es  posible? 

sivoii. 

Déjanos,  Rafael. 

(Vase  Rafael.) 

PAOLO. 

¿Tú,  que  has  llenado 
Los  limites  del  mar,  para  tí  estrechos , 
De  espanto!  ¿tú,  que  á  Genova  has  legado 
La  portentosa  fama  de  tus  hechos! 

SIMÓN. 

Sí,  Paolo,  sí :  la  vanidad  del  hombre 

Satisfecha  está  ya :  grande  ó  terrible. 

Do  quier  se  escucha  pronunciar  mi  nombre. 

Ya  libre  el  Océano 

No  ve  surcar  por  sus  inquietas  olas 

Al  pirata  africano, 

Ni  las  naves  del  fiero  veneciano 

El  imperio  del  mar  abarcan  solas. 

Empero,  ¿qué  le  importa  por  ventura 

A  esa  generación  envejecida. 


BOCANEGRA. 

Que  teme  el  riesgo  y  los  combates  huye, 

Que  ya  sin  libertad,  envilecida, 

A  Nápbles  se  vende  y  prostituye? 

¿Dónde  está  aquella  raza  que  inspirada 

De  religiosa  fe ,  con  saña  inquieta 

Llovó  la  cruz  al  África  espantada , 

Y  el  pendón  genoves  clavó  en  Damieta? 

Los  héroes  ¿dónde  están?  ¿en  dónde  aquellos 

Que  vio  Jerusalen ,  rudos  gigantes , 

Sus  altos  muros  debelar,  y  en  ellos 

Por  largo  tiempo  dominar  triunfantes? 

PAOLO. 

¡Murieron,  es  verdad!  mas  vendrá  un  hombre 

Que  el  perdido  valor  regenerando 

De  este  pueblo  infeliz ,  al  mundo  asombre. 

81M0:C. 

Di,  Paolo,  ¿y  quién  será? 

PAOLO. 

Quien  vuelve  ahora 
A  su  patria  admirada. 
De  laureles  la  frente  coronada. 
Que  el  mundo  aplaude  y  que  Yenecía  llora. 

SIMÓN. 

¡Paolo! 

PAOLO. 

Vuelve  los  ojos :  para  ejemplo 
De  su  amor,  hoy  ya  Genova  te  abona 
Su  excelso  imperio  y  su  ducal  corona 
En  la  sublime  santidad  del  templo. 

SIMÓN. 

¡Deliras! 

PAOLO. 

No,  Simón;  pero  es  preciso 
Luchar.  Aqm'  venarán  nobleza  y  plebe 
A  elegir  al  Abad,  y  de  improviso 
El  nombre  de  Simón  resonar  debe. 

SlMON. 

No,  jamas. 

PAOLO. 

Dices  bien;  si  lo  aceptaras, 
Fueras  tan  sólo  Abad,  y  de  ese  modo 
Acaso  mis  proyectos  malograras. 

SIMÓN. 

Pero... 

PAOLO. 

Es  preciso  calcularlo  todo. 
Sea  grande  y  tenaz  tu  resistencia. 

SIMÓN. 

¡Nada  podrán  lograr,  nada ! 

PAOLO. 

Eso  es  llano. 
Irritará  su  afán  tu  indiferencia. 

SIMÓN. 

Seré  inflexible. 

PAOLO. 

Lo  serás  en  vano. 
Dux  te  proclamarán... 
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SIMÓN. 

Paolo,  es  locura : 
No  aceptaré. 

PAOLO. 

Lo  aceptarás ;  y  luego, 
¿Quién  negará  de  su  señor  al  ruego, 
De  la  infeliz  Mariana  la  hermosura? 

SIMÓN. 

¡Calla I  ¿Infeliz  has  dicho? 

PAOLO. 

Desde  el  día 
En  que  ausente  de  tí  la  triste  llora. 
De  ese  palacio  en  la  prisión  umbría , 
Sin  Ter  la  luz  del  sol ,  la  muerte  implora. 

SIHON. 

¿No  la  has  logrado  ver?  ¿nada  te  dijo? 

PAOLO. 

Nada :  encerrada  siempre... 

SIHON. 


De  su  suerte  indagar f... 


¿Ni  pudístes 


PAOLO. 

Nada. 

SllON. 

¡Inocente 
Mártir  leal,  de  mis  amores  tristes! 
¡  Oh !  ¡  dices  bien !  ve ,  corre ,  y  de  repente 
Suene  mí  nombre  allí :  yo  iré  el  primero. 

PAOLO. 

Vendrás,  pero  encubierto :  no  te  vea 
Ninguno. 

SIMÓN. 

Y ¿á qué  fin? 

PAOLO. 

Porque  no  quiero 
El  misterio  rasgar  que  te  rodea. 

SUON. 

Corramos. 

PAOLO. 

Aun  no  empiezan :  un  instante. 

SUON. 

¿Aun  hay  más? 

PAOLO. 

¡  Sí ,  por  Dios !  ¡  mis  condiciones ! 

SIMÓN. 

¿Es  posible! 

PAOLO. 

¡Simón!  también  guardaba 
Mi  pecho  entre  el  volcan  de  sus  pasiones 
Esa  pasión  maldita. 

SIHON. 

Paolo,  acaba. 

PAOLO. 

De  la  ambición  al  seduetor  arrullo, 
También  mi  pecho  con  afán  suspira. 
Yo  al  escuchar  el  mágico  murmullo 
De  esos  altos  palacios ,  yo  con  ira 
Siento  en  mi  pecho  despertar  mi  orgullo. 
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Será  encono  tal  vez,  será  locura; 
Mas,  con  esta  pasión  en  vano  lidio, 

Y  de  esos  nobles  la  existencia  envidio. 
Quiero  elevarme  á  su  insolente  altura, 
Sus  palacios  morar,  vestir  sus  galas , 

Y  quebrantar  mi  condición  oscura, 

Y  al  sol  tender  de  mi  ambición  las  alas. 

SIMÓN. 

¡  Oh,  mísero  de  tí!  ¿piensas  acaso 
Que  de  esa  alturap  el  portentoso  briilo 
Nunca  empaña  el  dolor? 

PAOLO. 

Sé  que  me  abraso 
En  incansable  afán  por  conseguilio. 

SlMON. 

Tú  sólo  ves  su  luz  engañadora 
Con  deslumhrados  ojos,  desde  lejos, 

Y  fácil  su  belleza  te  enamora , 
Manantial  de  purísimos  reflejos. 
Desde  tu  pobre  esfera,  contemplado 
Por  caprichoso  prisma  peregrino, 
Edén  parece  de  fulgor  bañado; 
Blando  y  florido  el  seductor  camino. 
Mas  avanza,  y  la  senda,  que  bordaba 
Fresco  verdor,  se  cubrirá  de  abrojos, 

Y  el  tibio  resplandor  que  te  alumbraba. 
Ya  foco  ardiente,  cegará  tus  ojos. 

PAOLO. 

¿Qué  importa?  Venza  de  mi  pobre  suerte 
La  cárcel  miserable,  y  aunque  rompa 
De  ese  limpio  cristal  la  rica  pompa 
La  poderosa  mano  de  la  muerte. 
No  quiero,  no,  por  el  mezquino  suelo 
Arrastrar  mi  existencia  despreciada 
Como  el  gusano  vil ;  quiero  del  cielo 
Los  espacios  medir  de  una  ojeada. 

SIMÓN. 

Y  por  esa  razón...  ahora  lo  veo, 
Tan  ávido  y  ardiente 
Mostrabas  de  mis  triunfos  el  deseo. 

PAOLO. 

¿Porqué  negarlo?...  sí. 

SIMÓN. 

¡  Pasión  demente ! 

PAOLO. 

¿Aceptas? 

SlMON. 

Dime,  en  fin:  ¿qué  me  propones? 

PAOLO. 

Tu  infortunio  6  tu  bien  partir  conmigo. 

SIMÓN. 

¡Sea! 

PAOLO. 

En  vida  y  en  muerte. 
Si  tú  sucumbes,  moriré  contigo ; 
Pero  si  triunfas,  partiré  tu  suerte. 

SIMÓN. 

¿Cuentas  ya  por  segura  la  victoria? 
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PAOLO. 

Dux,  el  destíno  se  somete  al  hombre 
Que  puede  al  mundo  presentar  con  gloría 
Tan  bellos  triunfos  y  tan  alto  nombre. 

SllfOX. 

Y  Fiesco ¿cederá? 

PAOLO. 

Cuando  te  aclame 
Del  pueblo  entero  el  general  murmullo, 

Y  su  señor  te  llame, 
Te  tenderá  sus  brazos  con  orgullo. 

SlllO?!. 

¿Quién  viene  aquí? 

PAOLO . 

Es  tu  pueblo. 

SIMÓN. 

( Desdicliado 
Pueblo ! 

PAOLO. 

Sus  hijos  sin  ventura  gimen ; 
Pero  de  hoy  más... 

SIMÓN. 

¡Oh!  sí...  romperé  osado 
Las  infames  cadenas  que  le  oprimen. 


ESCENA  VI. 

DiCHOS.  PIETTRO.  FIANO.  ZAMPIERl.  Marine- 
ros y  ARTESANOS. 

PIETTRO.  (Se  acerca  i  Paolo  y  le  reconoce.) 
¡Paolo! 

PAOLO. 

¡Él  es!  calla. 

PIETTRO. 

¿Porqué? 

PAOLO. 

¡Silencio!  aun  no  es  ocasión. 
(Paolo  se  dirige  i  la  iglesia  con  Simón :  Piettro  le  detiene.) 

PieTTRO. 

¿Me  dejas?... 

PAOLO. 

Tienes  razón. 
Al  punto  te  seguiré.  (A  Simón.) 

(Simón  entra  en  la  iglesia.) 
Reúnelos  diligente  : 
Habíales.. 

PIETTRO. 

¿Y  tú? 

PAOLO. 

Aquí  estoy. 

PIETTRO. 

¿Fiano? 

FIAKO. 

¿Quién  llama? 

PIETTRO. 

Yo  soy. 
Venga  aquí  toda  mí  gente. 
(Fiano  bace  sefia  á  los  grupos,  y  éstos  enpieaan  á 
aproximarse.) 


PAOLO. 

Promete  á  montes  el  oro. 

PIETTRO. 

Bien ;  mas  luego  ¿faltará? 
Di. 

PAOLO. 

Para  tí  sé  que  habrá ; 
Para  los  demás,  lo  ignoro. 

PIETTRO. 

¿Estáis  todos? 

FURO. 

Todos. 

PIETTRO. 

¡Ea! 
Ninguno  puede  ignorar 
Que  boy  debemos  aclamar 
Al  que  Abad  del  pueblo  sea. 
También  sabéis  que  el  objeto 
De  esta  popular  reunión 
Debió  de  ser  la  elección 
De  Lorenzíno  Buchetto. 


ZAMPIERl. 

¡  Oh !  sí  en  pagar  no  es  mezquino. 

RANO. 

Perded  cuidado. 

ZAMPIERl. 

¿Habrá  plata? 

PIETTRO. 

¡Seguro!  mas  no  se  trata 
De  nombrar  á  Lorenzíno. 

TODOS. 

¡Cómo! 

PIETTRO. 

La  nobleza  toda 
Le  apoya. 

HARO. 

Mayor  razón 
Para... 

PIETTRO. 

Ya  es  otra  ocasión. 

FIANO. 

Y  ¿qué? 

PIETTRO. 

No  nos  acomoda. 

FIANO. 

Entonces... 

ZAMPIERl. 

Quedamos  frescos. 

FIANO. 

¿Y  el  compromiso? 

PIETTRO. 

Está  roto  : 
En  fin  ,  yo  no  doy  mi  voto 
Á  los  Grimaldis  y  Fíeseos. 

FIAÜO. 

¿Buchetto?... 

PIETTRO. 

Es  hechura  suya. 
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FIANO. 

Nadie  en  GéDova  lo  ignora; 
Pero  eso  ¿qué  importa  ahora 
Para  que  así  se  le  arguya? 
(Paolo  estará  arrimado  al  palacio  de  Fiesco,  de  modo  que  le 
ilamine  el  farol  de  la  Madona.) 

PIETTRO. 

Por  eso  mismo  no  debe 
Ser  elegido,  á  mi  ver. 
El  que  nos  mande  ha  de  ser 
Escogido  entre  ia  plebe. 

fiauo. 

Y  ¿quién?... 

paolo. 
Quien  por  alto  honor « 
Ofrecerá  á  nuestra  historia 
Toda  una  vida  de  gloria 
Honrada  con  su  valor. 

(Momento  de  silencio  y  admiración.) 

FIARO. 

Es  condición  que  me  alegra. 

PIETTRO. 

Y  si  llegáis  á  saber 
El  nombre... 

PIARO. 

¿Quién  puede  ser? 

PIETTRO. 

Oid. 

PAOLO.  (Con  solemnidad.) 
Simón  Bocanegra. 

TODOS. 

¡Simón! 

PIETTRO. 

El  corsario. 

ZABPIERI. 

¿Está 
En  Genova?  ¡vive  Cristo  I... 

FIARO. 

¿Vendrá  luego? 

ZAMPIBRl. 

Tú  ¿le  has  visto? 

PAOLO. 

Esta  noche  arribará. 

FIAKO. 

¿Trae  oro? 

PAOLO. 

Cuatro  galeras, 
De  perlas  y  orfebrería 
Cargadas. 

FIAIIO. 

¡Por  vidamial... 

PIETTRO. 

Y  si  apoyarle  quisieras... 

FIAKO. 

Sí ,  i  voto  á  bríos !  al  fin  es 
Del  pueblo. 

ZAMPIERI. 

Mas  ¿qué  dirán 
Los  Fíeseos? 

PAOtO. 

¿Qué?  callarán, 
Si  conocen  su  ínteres. 


ESCENA  VL  m 

HANO. 

Si,  callarán. 

PIETTRO. 

Yo  lo  ofrezco, 

Y  sí  gritan...  no  os  asombre 
Mi  rencor,  porque  basta  el  nombre 
De  esa  familia  aborrezco. 
¡  Los  Fíeseos !  el  breve  espacio 
Que  nos  llega  á  separar, 
Me  ha  permitido  observar 
Ese  encantado  palacio. 
Desde  el  día  en  que  Mariana 
En  solitaria  clausura 
No  encanta  con  su  hermosura 
Las  rejas  de  su  ventana , 
Ayes  murmurando  extraños 
De  congojosa  agonía , 
Ha  pasado  día  á  día 
La  niña  infeliz ,  tres  años. 

Y  solamente  retumba 
De  su  triste  voz  el  eco 
En  el  largo  espacio  hueco 

I  De  esa  misteriosa  tumba. 

Ni  más  humano  rumor 
'  Llega  á  sus  cerradas  puertas. 

Sólo  alguna  vez  abiertas 

Á  su  orgulloso  señor. 

Que  en  el  triste  cautiverio 

De  esas  mansiones  sombrías 

Pasa  en  soledad  sus  días 

Con  calculado  misterio. 

Y  cuando  por  dicha  medra 

Y  nuevas  gentes  se  ofrecen , 
Aun  los  semblantes  parecen 
En  esa  casa,  de  piedra. 

HARO. 

¡  Vive  el  cíelo  que  me  pasmas  í 

PIETTRO. 

Verle  sin  terror  no  puedo. 

HAKO. 

¿Es  cosa  de  tener  miedo 
A  visiones  y  fantasmas  ? 

PIETTRO. 

No,  no  son  visiones ;  hablo 
Con  verdad. 

PAOLO. 

¡Cómo!  ¿eso pasa? 

(Con  afecudo  espanto.) 

PIETTRO. 

Y  quien  vive  en  esa  casa, 
No  es  Fíesco. 

FIAIfO. 

¿Pues  quién? 
(Todos  se  reanen  con  interés.) 

PIETTRO. 

El  diablo. 

(Se  separan  riéndose,  excepto  Paolo,  que  se  aparta  del  palacio 
santigoindose.) 


) 


SIMÓN  BOCANEGRA. 


PAOLO. 

¡San  Pablo! 

RASIO. 

¡Ba!  ¿quieres  ver 
Cómo  en  rez  de  una  visión 
Asoma  en  ese  balcón 
La  cara  de  una  mujer? 

PIETTBO. 

Prueba. 
DO  arroja  nna  piedra  al  balcón :  asa  de  las  pierias  cede, 
D  qoe  se  note  dentro  laz  algioa.  Todos  peraiaBeceD  on 
omento  silenciosos.) 

FIA50. 

¡Ah  de  casa! 

PlETTBO. 

;,Lo  has  visto? 
ruHo. 
i  Ese  silencio  me  arredra ! 

PlETTBO. 

Lo  dije :  todo  alií  es  piedra , 
Aun  los  hombres. 

nAxo. 

¡Vive  Cristo! 
Es  verdad. 

ZAMPICRI. 

¡Chit!  ¡una  luz! 
fe  reflejar  nna  loz  del  lado  adentro  de  la  puerta.  Paolo  7 
Pietiro  se  retiran ,  manifestando  temor.) 
piettho. 
¡No  os  lleguéis! 

ZAMPIEBI. 

Es  Fiesco :  ved. 

PAOLO. 

Apartaos  de  aquí,  y  haced , 

Sí  sois  cristiano,  la  cruz, 
dirigen  i  la  iglesia  persignándose  7  volviendo  atrás  la 
ara :  caaudo  todos  han  entrado,  se  abre  la  puerta  del  pala- 
io,  y  salen  Jacobo  Fiesco  y  Lorenzino  Bnchetto.  Éste  trae- 
ft  una  linterna  encendida :  cuando  ba  salido,  cierra  por 
iera  la  puerta ,  dejando  puesta  la  liare.) 

ESCENA  VU. 

FIESCO.  BÜCHETTO. 

BUCHETTO. 

¿Que  os  deje? 

HESGO. 

Buchetto^  sí; 
Quiero  estar  solo,  llorar, 
Sin  que  vengan  á  ahuyentar 
Su  sombra ,  que  miro  aquí 
En  tomo  de  mí  vagar. 
Quiero  encomendarla  al  cielo 
En  mi  postrera  plegaría, 
Y  ocultar  mi  desconsuelo 
Bajo  el  tenebroso  velo 
De  la  noche  solitaria. 
Me  ofende  ese  resplandor 
Que  ahuyenta  la  triste  sombra 
De  cquel  ángel  de  mi  amor. 
Hoy  espectro  aterrador 
Que  me  fascina  y  me  asombra. 


Mas  luego... 

FIESCO. 

Sí ,  temes  ver 
Tu  anhelo  fallido  y  vano. 

BOaiETTO. 

Ya  veis. 

FIESCO. 

¿Qué  puedes  temer? 

BOGUTTO. 

Y  es  al  fin  vuestro  deber 
De  amigo... 

Fiesco. 
Y  de  ciudadano. 
¡Iré,  Buchelto!  verás 
Realizada  tu  esperanza , 

Y  elegido  Abad  será<. 

nCIETTO. 

¡Oh! 

FIESCO. 

Y  en  mi  negra  venganza 
Entonces  me  ayudarás. 

BDCIETTO. 

Os  vengaré. 

FIBSCO. 

SI,Bucbetto, 

Y  hasta  que  brillante  radie 
El  sol  que  á  mi  afán  prometo, 
¡Oh!  que  nadie  sepa,  nadie, 
Mi  vergonzoso  secreto. 

BOCHETTO. 

¡Bien,  bien!  mas  voy  á  animar 
Á  mis  gentes.  No  faltéis. 

FIBSCO. 

¡  Adiós !  puedes  descuidar. 

BDCHETTO. 

Que  no  temáis  prodigar 
Promesas :  ya  me  entendéis. 

FIESCO. 

¡  Bien !  ¡  bien ! 
(Bacbetto  entra  en  el  templo.  Fiesco  permanece  inmóvU  en  el 
umbral  de  la  puerta.) 

ESCENA  VUI. 

FIESCO. 

Por  última  vez 
Adiós,  altivo  palacio. 
Donde  corrió  mi  niñez, 

Y  en  cuyo  anchuroso  espacio 
Me  sorprendió  la  vejez. 
A(|íos  ya,  sepulcro  frío, 

En  cuyo  centro  sombrío 
Hoy  sólo  á  morar  acierta 
Mi  pobre  esperanza  muerta 

Y  muerto  el  consuelo  mío. 
Ya  aquel  ángel  soberano 
Á  tus  balcones  no  asoma, 
Porque  insidioso  y  tirano, 


PRÓLOGO. 

Cebó  su  garra  el  milano 
En  la  inocente  paloma. 
Porque  burlando  tu  amor 

Y  hollando  tu  candidez , 
Mariana  y  el  vil  seductor 
Vertió  deshonra  y  dolor 
En  mi  caduca  vejez. 

Y  ¡en  vano  fué  que  guardara 
Virgen  santa  el  escondido 
Centro  que  ya  no  te  ampara ! 
¿Por  qué  dejó  que  llegara 

El  robadora  tu  nido? 

¿Porqué,  custodio  leal 

De  su  candor  inocente, 

Consentiste  en  nuestro  mal 

Que  arrancaran  de  su  frente 

Su  corona  virginal? 

¡Pero  ay!  ¡  perdona !  ¡  perdonal  (Se  arrodilla.) 

Por  mí...  si,  por  mi  delirio 

Cruel ,  ¡  oh  santa  Madona ! 

Ha  alcanzado  otra  corona 

De  expiación  y  martirio. 

ESCENA    IZ. 

FIESCO.  SIMÓN  BOCANCGRA. 

(Boeanegra  sale  de  la  iglesia  y  se  dirige  lentameDte  hicia 
donde  esti  Piesco.) 

SIMÓN. 

Todos  mi  nombre  murmuran. 
¡  Oh !  sí  mi  esperanza  logro, 
Mariana,  en  breve  podrás 
Llamarme  por  fin  tu  esposo. 
Procuremos  indagar... 
Mas  ¡qué  miro!  junto  al  pórtico 
Está  un  hombre :  ¿quién  será? 
(Se  aproxima  ¿  Fiesco;  éste  vuelve  el  rostro,  le  reeonoee,  y 
da  un  grito,  levantándose  preeipitadamente.  Simón  le  mira 
ton  dolor.) 

FIESCO. 

¿Qm'én  viene  hacia  aqui? 

SIMÓN. 

Ese  rostro... 

FIBSCO. 

¡Ahí 

SIMÓN. 

¡Fiesco! 

rissco. 

¿No  me  he  engañado? 
¿Eres  tú?  ¿tú?  ¡  Dios  piadoso ! 
Tu  santa  mano  le  guia; 
¡  Tu  justicia  reconozco ! 
¿Qué  buscas  aqui?  ¿qué  ciega 
Fatalidad,  de  ese  modo 
Te  trae,  Simón,  á  insultarme. 
Guando  á  Dios  contra  tí  invoco? 

SIMÓN. 

¡Jacobo,  piedad!  ¡oh!  mira 
Cómo  á  tus  plantas  me  postro : 
Mírame,  ¡oh  padre!  y  perdona 


ESCENA  IX. 

Mis  desenfrenos  que  lloro. 
Porque  mí  crimen  olvides , 
Por  merecer  el  tesoro 
Que  me  has  negado,  tres  anos 
He  luchado  sin  reposo. 
Por  ella,  siempre  rompiendo 
Por  entre  sirtes  y  escollos, 
Los  peligros  he  afrontado 
De  los  mares  borrascosos. 
Por  ella.  Pisa  y  Venecia, 
De  sus  glorias  en  oprobio, 
Han  dejado  entre  mis  manos 
Sus  banderas  por  despojos. 
Por  ella,  en  fin,  alzaré 
De  entre  sus  negros  escombros 
La  gran  ciudad  que  ahora  gime 
De  su  ignominia  en  el  colmo. 
¡  Sí ,  Fiesco!  ese  que  vacila 
Envilecido  coloso, 
De  hoy  más  le  sustentará 
La  robustez  de  mis  hombros. 
Se  alzará  Genova  altiva 
Para  mirarse  en  su  golfo 
Reina  otra  vez  de  los  mares , 
De  Italia  y  del  mundo  asombro. 

FIESCO. 

¡Es  tarde,  Simón! 

SIMÓN. 

¿Es  tarde! 
riBSco. 

Y  todo  en  el  mundo  es  poco 
Para  vencer  la  influencia 
De  nuestros  negros  horóscopos. 

SIMÓN. 

¡Fiesco! 

FIBSCO. 

Yo  soy  el  primero 
Que  tu  valor  reconozco ; 
Mas  me  ofendiste ,  y  ya  sabes 
Que  ni  olvido  ni  perdono. 

SIMÓN. 

¡Oh!  ¡callad! 

FIESCO. 

Dios  te  ha  escogido 
Para  blanco  de  mis  odios ; 

Y  ¡ay  de  tí!  ¡que  el  negro  dia 
De  la  expiación  vendrá  pronto ! 

SIMÓN. 

¿No  cabe  un  medio? 
nssco. 

¡  Es  ya  tarde ! 

SIMÓN. 

Pues  bien :  ¡  no  importa !  yo  propio... 

nesco. 
No,  ya  está  libre  la  oveja 
De  los  furores  del  lobo. 

SIMÓN. 

Acaba :  de  una  vez  parte 
Mi  corazón. 
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FIESCO. 

De  uno  ú  otro 
La  muerte :  ya  no  es  posible 
Otra  paz  entre  nosotros. 

smoíT. 
Yo  no  mancharé  en  tu  sangre 
Mis  manos;  si  estás  ansioso 
De  la  mia  y  ven :  mi  vida 
Sumiso  á  tus  plantas  pongo. 
PIESGO.  (Con  dignidad.) 
¡  Asesinarte ! 

SllfOIl. 

Y  en  cambio  9 
Padre^  depon  ese  enojo^ 

Y  no  suenen  en  mi  oído 
Tus  execrables  pronósticos. 

nEsco. 
Pues  bien:  i oye!...  si  esa  niña 
Que  nunca  han  visto  mis  ojos. 
Triste  y  desdichado  fruto 
De  vuestro  amor  licencioso, 
Me  concedes,  yo  te  juro, 
Por  cuanto  en  el  mundo  adoro, 
Hacer  su  ventura. 

smoN. 
(¡Cielos!) 

FIBSCO. 

Á  este  precio  te  perdono. 

SIHOTC. 

¡No  es  posible,  Fiesco!  el  cíelo. 
Cruel  siempre  y  rigoroso 
Conmigo,  me  ha  arrebatado 
Esa  prenda. 

nEsco. 
¿De  qué  modo? 

MMOIf. 

Una  noche,  abandonando 
Mí  nave,  encubierto  y  solo 
Toqué  la  enemiga  tierra, 
Que  guardaba  mi  tesoro. 
Allí  en  un  mísero  pueblo, 
Á  la  orilla  del  mar  próximo^ 
Crecía  en  quietud  y  olvido, 
Aunque  ausente  de  mis  ojos. 
Llegué  á  la  cerrada  puerta 
De  su  albergue  silencioso, 
Agitado  de  esperanzas 

Y  palpitando  de  gozo. 
Nadie  respondió. 

nESco. 
La  muerte 
Acaso... 

smon. 
Pregunto  á  todos... 
¡  Oh !  ¡  la  pobre  anciana ,  que  era 
De  su  niñez  el  apoyo, 
Murió!  la  mísera  niña. 
Arrastrándose  en  el  polvo, 
Lloró  un  día  y  otro  día 


SIMÓN  B0CANE6RA. 

Su  miseria  y  abandono. 

Después. 


riEsco. 


smoN. 
Desapareció, 
nssco. 
Y  ¿adonde? 

SIMÓN. 

Fiesco,  lo  ignoro. 
riEsco. 
Si  es  así,  ya  no  es  posible 
Union  ni  paz. 

SIMÓN. 

¡Uno  y  otro! 
Yo  con  mi  amor  y  respeto 
Disiparé  tus  enojos. 

FIESCO. 

¡Adiós! 
(S0  dirige  lentamente  hada  la  iglesia,  y  al  llegar  á  la  pnerta, 
se  detiene  obserrando  á  Simón.) 

SIMÓN. 

i  Oh!  ¡raza  de  Fiesco, 
Siempre  implacable  en  sus  odios. 
Siempre  cruel  y  sangrienta 
Desde  su  origen  remoto ! 
¿Es  posible  que  aquel  ángel, 
Cuya  candidez  adoro. 
Entre  esa  raza  naciera 
De  reptiles  venenosos? 
¡Oh !  si ;  porque  Dios  permite , 
De  su  gracia  en  testimonio, 
Que  nazcan  siempre  las  rosas 
En  medio  de  los  abrojos. 
Por  eso  yo,  que  atrevido 
La  desprendí  de  su  tronco, 
Me  ensangriento  en  sus  espinas 
Á  la  par  que  la  deshojo. 
Llegarme  quiero  al  palacio  : 
La  seducción  y  el  soborno 
Quizá  me  abrirán  sus  puertas ; 
Que  todo  lo  puede  el  oro. 
(Da  tres  golpes  en  la  puerta :  sucede  un  instante  de  silencio.) 
¡  Eterno  Dios!  ¿qué  me  indica 
Este  silencio  horroroso? 
¿Por  qué  á  mis  golpes  fatídico 
El  eco  responde  solo? 

(Advirtiendo  la  llave  que  está  puesta  en  la  puerta.) 
¿Pero qué  es  esto?  ¡una  llave! 
¿Qué  puede  ser?  De  medroso. 
En  el  comprimido  pecho 
La  respiración  ahogo. 
¿Estará  sola?  Jurara 
Que  allá  se  perciben  sordos 
De  algún  pecho  moribundo 
Los  apagados  sollozos.— 
¡Ilusión!  Pero  ¿qué  dudo? 
¡  Entremos ,  entremos  pronto, 
Viven  los  cielos !  ¿qué  tardo. 
Que  ya  su  prisión  no  rompo! 

(Abre  la  puerta  del  palaeio  y  entra.) 


ESCENA  X. 

JACOBO  FIESCO>  i  U  pnerta  déla  iglesia. 


PRÓLOGO.  ESCENA  XIV. 

PIETTIO. 

Habrá  acudido 
Al  oír  el  alboroto. 
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nBSCo. 
¡  Entra^  Simón  I  en  tus  brazos 
Estrecha  el  helado  tronco. 
Mientras  yo,  mísero  padre, 
Tus  torpes  amores  lloro. 
¡Mírala  bien!  en  sus  labios 
Se  heló  de  la  vida  el  soplo, 
Y  ya  no  podrás  mirarte 
Enamorado  en  sus  ojos. 

(Entra  en  la  iglesia ;  al  mismo  tiempo  se  te  aparecer  i  Boca- 
negra  en  el  balcón  de  palacio.) 


ESCENA  XI. 

BOGANEGRA,  en  el  baleen. 

¡  Todo  es  silencio  y  tinieblas ! 

¡  Pavor  y  misterio  todo ! 

Las  palabras  de  aquel  viejo 

Me  turban  con  nuevo  asombro. 

Aquí  hay  una  luz...  veamos. 
(Descaelga  el  faro!  qoe  alambra  á  la  Madona,  y  procira 
alambrar  con  él  en  el  interior  del  palacio;  pero  sin  entrar.) 

I  Allf...  vive  Dios!  dudosos 
Negros  fantasmas  se  pintan 
Sobre  los  muros,  diabólicos. 
¡  En  aquel  lecho,  parece 
Que  sobre  humanos  contornos 
Levemente  se  dibuja 
Lívido  y  mortal  un  rostro ! 
No...  es  el  terror.  ¿Y  si  fuera 
Realidad?  ¡Dios  poderoso! 
¡Oh !  sí  es  verdad ,  ¿cuyo  es  ese 
Fatídico  inmóvil  tronco? 

(Entra,  y  se  oye  gritar  poco  despnes.) 
¡  Mariana !  ¡  Mariana !  ¡  cielos  I 

ESCENA  Xn. 

PAOLO.  PIETTRO. 

PIBTTIIO. 

¡Ya  lo  visteis!  casi  todos. 
Por  Lorenzino  Buchetto 
Apenas  habrá  cien  votos. 

PAOLO. 

Pero  él  no  está :  si  intentara 
Renunciar  acaso... 

PIETTRO. 

¿Cómo? 
Es  imposible :  estará 
En  la  iglesia. 

PAOLO. 

Vamos  pronto 
A  buscarle. 


ESCENA  XUI. 

SIMÓN  sale  despaTorido  del  palacio. 

SIHOIf. 

¡Oh!  ¡es  un  sueño!  ¡sí...  sin  duda! 
¡Un  sueño  horrible,  espantoso! 
¡Muerta,  helada!...  ¡  no  es  posible! 
No... 

VOCES. 

¡Bocanegra! 

SllOIf. 

¡Qué  oigo! 
¿Qué  voces  son  ésas?  ¿son 
De  esos  que  giran  en  torno 
De  mí,  terribles  fantasmas, 
Denegro  semblante  torvo? 

VOCES. 

I  Bocanegra  I 

siaoif. 
Del  infierno 
Se  desprenden  esos  roncos 
Clamores :  ¿sueño  ó  deliro? 

ESCENA  XIV. 

Dichos.  PAOLO.  PIETTRO.  ZAMPIERI.  Marineros 
T  PUEBLO,  con  laces. 

'PAOLO. 

Vedle. 

PIETTBO. 

Ahí  está. 
SIMÓN.  (Hirándolos  con  ojos  desencajados.) 

¡Qué  espantoso 
Sueño! 

PAOLO. 

¿Qué  dices! 

SUON. 

¡Dejadme, 
Dejadme,  torpes  abortos 
De  mi  mente!  ¡ay!  ¡  apartad 
Esas  luces  de  mis  ojos ! 
¡Muerta!  ¡muerta! 

PAOLO. 

Ya  eres  Dux. 
£1  pueblo  lleno  de  gozo 
Te  aclama. 

POEBLO. 

¡Viva! 

SIMÓN. 

¡Una  tumba! 

¡Una  tumba,  Paolo! 

(Dejándose  caer  en  sos  braios.) 

PAOLO. 

¡  Un  solio  I 


ACTO  PRIMERO. 


PERSONAS. 


SIMÓN  BOGANEGRA ,  primer  Dux 
de  Genova. 

JACOBO  nesco. 

GABRIEL  ADORNO. 
LORENZINO  BÜCHETTO. 


PAOLO. 
PIETTRO. 
MATTEO. 

MARÍA  BOGANEGRA,  Hjo  el  nom- 
bre de  Smana. 


JULIETA. 
LÁZARO. 
Esbirros. 

Soldados  grhoycses. 
Pueblo. 


La  acción  pasa  en  Genova,  año  de  i 362. 


Palacio  de  los  Grimaldis.  El  teatro  representa  on  salón  de  paso 
en  on  piso  bajo,  con  ona  puerta  al  fondo  y  nnaTentana, 
desde  la  qoe  se  verá  el  campo,  y  á  lo  lejos  el  golfo  de  Ge- 
nova. A  la  ixquitrda,  ana  puerta  qoe  da  entrada  i  las  habi- 
taciones interiores  del  palacio.  Otra  poeria  ft  la  derecha,  qoe 
comunica  á  Tartos  salones  deshabitados.  A  poco  de  levan- 
tarse el  telón ,  empieza  ft  amanecer. 


ESCENA  PRIMERA. 

JULIETA,  ala  reja. 

¡Es  cosa  bien  rara!  el  día 
Ya  se  vieDe  á  más  andar^ 

Y  Gabriel  aun  no  parece. 
¿Sí  algún  suceso  fotall... 
Toda  soy  ojos  y  oídos; 
Pero  es  inútil  afán; 

Que  ni  su  sombra  aparece , 
Ni  se  escucha  la  señal. 
Mas  si  bien  se  le  examina. 
No  sé  yo  lo  que  tendrá; 
Que  estos  días  anda  inquieto 
Sin  alegría  y  sin  paz. 
Ya  Susana  lo  ha  notado, 

Y  aun  ha  dado  en  cavilar 

Si  otro  amor...  ¡Vaya  I  ¡los  celos 
Son  cosa  tan  natural ! 
Mas  si  no  me  engaño,  allí 
Se  mueve  un  bulto:  él  será; 
Pero  aguardaré  la  seña. 

(Se  oyen  tres  palmadas.) 
No  bay  duda:  es  nuestro  galán. 

(Julieta  repite  la  sefia,. 
¿SI  tendrá  razón  Susana? 
¿Si  en  otra  reja  quizá 
Pasa  la  noche? ¿quién  sabe! 

(Abre  la  puerta  del  fondo  y  entra  Gabriel.) 
Abramos  la  puerta.— Entrad, 


ESCENA  n. 

JULIETA.  GABRIEL. 

JULIETA. 
¿Sois  VOS? 

GABItlSL. 

¿Julieta? 

JULIETA. 

Gansada 
De  esperaros  estoy  ya. 

6ABBIEL. 

Perdona:  graves  asuntos 
Me  han  impedido  llegar 
Antes. 

JULIETA. 

¿Muy  graves? 

GABtlEL. 

Te  juro... 

JULIETA. 

No  juréis. 

6ABBIEL. 

Mas  ¿dónde  está 
Susana? 

JULIETA. 

También  cansada. 
Dudando  que  á  una  hora  tal 
Vinieseis... 

GABBIEL. 

¿No  me  aguardaba? 

JULIETA. 

Y  sospechando  ademas... 

GABRIEL. 

I  Qué  I  ¿sospecha? 

JULIETA. 

Y  con  razón. 

GABtlEL . 

¡Razón!  ¿cuál,  Julieta? 

JULIETA. 

¿Cuál? 
¿Me  lo  preguntáis?  há  tiempo 
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Que  en  vuestro  semblante  están 
Grabadas  hondas  tristezas^ 
Que  procuráis  ocultar. 
Las  noches  que  antes  pasabais 
Á  esta  reja,  las  pasáis 
Agora,  ¿quién  sabe  dónde  I 
¿No  es  conducta  singular? 
En  fin,  tiene  celos. 

6AB1IIL. 

¿Ella 
Celos? ¿de  quién? 

J0L1ITA. 

Y  es  tenaz; 
Y,  concebida  la  idea... 

6AB11IL. 

Mas  tú  la  convencerás. 
¿Susana  celos  I  ¿no  sabe 
Que  el  sol  que  su  lumbre  da 
Al  mundo  es  rey,  y  no  admite 
Entre  los  astros  rival? 
Llámala:  dila  que  ansioso 
Por  verla,  de  la  dudad 
Vengo. 

JüLBTA. 

¿De  Genova? 

QABUEL. 

Si: 
He  corrido  sin  cesar 
Toda  la  noche. 

JOUSTA. 

jQué  miedo! 
Pero  ¿  á  qué  fuisteis  allá? 

QABMIL. 

Julieta,  ése  es  mi  secreto : 
Sí  le  quiere  respetar 
Susana... 

lUUtTA. 

Voy  á  avisarla, 

Y  ella  misma  os  lo  dirá. 

(Vaie  por  li  iiqaierdi.) 

ESGENAin. 

GABRIEL.  SUSANA. 

6AB1IBL. 

¡Celos!  I  cómo  puede  ser 
Que  en  su  soledad  oscura 
Ignore  de  su  hermosura 
El  soberano  poder! 
Es  cierto  que  de  esta  ausencia 
Misteriosa  y  repentina. 
Si  la  causa  no  examina. 
Me  condena  la  apariencia. 

Y  creerme  no  querrá 

Si,  guardando  mi  secreto. 
No  la  revelo  el  objeto... 
j  Susana  I 


¿Vinisteis  ya? 


GABRIEL. 

Perdona,  perdóname. 
Sí  burlando  tu  esperanza, 
Te  ha  enojado  mi  tardanza. 
¿Estás  quejosa? 

SOSANA. 

No  sé; 
Porque  te  tengo  presente, 
Y  á  tu  vista,  cariñosa 
No  sé  reñirte  quejosa. 
Aunque  lo  prometa  ausente. 
Enojábame  de  veras ; 
Mas  fué,  y  así  Dios  te  guarde. 
No  de  que  vinieras  tarde, 
Sino  de  que  no  vinieras. 

6ABBIEL. 

j Susana!  ¡tanta  afición 
Por  mí  I  ¿tan  santa  ternura 
Mereció  de  tu  hermosura 
Este  pobre  corazón? 
Yo,  que  en  rudo  temporal 
Correr  mi  existencia  vi. 
Yo  hallé,  pobre  niña,  en  tí 
De  mi  esperanza  el  fanal. 
En  orfandad  como  yo. 
Desde  tu  opulenta  cuna, 
El  rigor  de  la  fortuna 
También  á  tí  te  alcanzó. 

SUSANA. 

¡Gabriel,  calla! 

OABBIIL. 

Un  tiempo  fué. 
De  seductora  memoria, 
En  que,  ambicioso  de  gloria. 
Nombre  y  honor  conquisté. 
Un  tiempo  en  que  el  corazón 
Con  dolor  me  desgarraba 
Ver  á  mi  Genova  esclava 
En  vergonzosa  abyección. 
Por  ella  luché ,  y  el  hado 
Nuestra  causa  abandonó, 
Y  allí  mi  padre  cayó 
En  el  combate,  á  mí  lado. 
Lloré  su  muerte,  y  aquí 
Sólo  brilló  una  esperanza 
De  destrucción  y  venganza , 
Hija  de  mí  frenesí. 
Éste  era  yo;  pero  luego 
Te  vi,  Susana,  y  tus  ojos 
Disiparon  los  enojos 
Del  hombre  perdido  y  ciego. 
Esclavo  de  tu  beldad, 
Sumiso  en  plácida  calma, 
Reflejaron  en  mi  alma 
Los  rayos  de  tu  bondad. 
Ya  con  la  dulce  esperanza 
De  tu  pasion^satísfecho, 
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Apenas  cabe  en  mi  pecho 
E]  afán  de  la  venganza. 

Y  dejo  al  fin  que  me  venza 
Esta  pasión  4  y  no  vengo 
La  sangre... 

SUSANA. 

¡Gabriel! 

6ABE1BL. 

¡Oh!  tengo 
De  mis  delirios  vergüenza. 

SUSANA. 

Sí ,  vergüenza  de  tu  amor. 

GABRIEL. 

¡NOy  no! 

SUSANA. 

En  vuestro  orgullo  loco^ 
Tenéis  nuestro  amor  en  poco, 

Y  en  mucho  vuestro  rencor. 

GABRIEL. 

Te  engañas:  saben  los  cielos... 

SUSANA. 

Sin  embargo,  aun  no  te  he  dicho 
Mi  tormento...  es  un  capricho 
Tal  vez;  pero  tengo  celos. 

GABRIEL. 

Un  capricho :  dices  bien. 

Y  ¿tienes  causa? 

SUSANA. 

Sí,  mucha, 
Gabriel :  ¿qué  mujer  escucha 
Tus  palabras  con  desden? 

Y  luego,  ¿por  qué  á  esta  hora 
Vienes?  Si  en  mi  amor  te  abrasas, 
¿En  dónde  Jas  noches  pasas 
Hasta  la  luz  de  la  aurora? 
Dime... 

GABRIEL. 

Si  no  tienes  fe 
A  que  tu  creencia  acuda, 
¡Triste  de  mí !  que  esa  duda 
Aclararla  no  podré. 

SUSANA. 

¿Si  tengo  fe?  ¿si  te  creo? 
Sí,  sí... 

GABRIEL. 

Pues  bien:  ya  que  abrigas 
Sospechas,  nada  me  digas 
Que  revele  ese  deseo. 

Y  ya  que  tan  larga  ausencia 
Tu  curiosidad  ofende, 

Sabe,  en  fln,  que  de  ello  pende 
Tu  ventura  y  mí  existencia. 

SUSANA. 

¡Me  estremeces  I 

GABRIEL. 

Y  ahora,  di: 
¿Quieres  saber  7... 


BOGANEGRA. 


SUSANA. 

No;  mas  deja 
Que  al  menos  te  dé  una  queja. 
¿Querrás  escucharla? 

GABRIEL. 

Sí. 

SUSANA. 

Si  sabes  que  mi  ternura 
Solo  tu  amor  ambiciona, 
¿  Por  qué  arriesgar  tu  persona 
Por  conquistar  mi  ventura  ? 

Y  si  así  te  precipitas, 
Muriendo,  ¿qué  lograrás? 
Con  oro  ¿me  pagarás 

Lo  que  contigo  me  quitas? 

GABRIEL. 

¿Crees  tú?... 

SUSANA. 

De  tu  ambición 
Conozco  el  mudo  resorte ; 

Y  ¡ay  Gabriel!  teme  no  aborte 
Tu  peligrosa  ilusión. 
Lograrás,  si  el  eje  falso 

De  tu  ambición  se  derrumba. 
Para  mí,  Gabriel,  la  tumba; 
Para  tí,  tumba  y  cadalso. 

GABRIEL. 

¡Qué!  ¿piensas I... 

SUSANA. 

Aunque  no  sea 
Mí  negro  temor  fundado. 
Esta  sospecha  me  ha  dado 
Tu  intimidad  con  Andrea. 
Siempre  inquieto  y  descontento, 
Por  un  trastorno  suspira , 

Y  me  temo  que  conspira... 

GABRIEL. 

¡Calla! 

SUSANA. 

¿Por  qué  temblar  siento 
Tu  helada  mano  en  la  mía? 
Si  estás  inocente,  di , 
¿Por  qué  te  turbas  asi ? 
¿Por  qué  esa  frente  sombría? 
¡Callas! 

GABRIEL. 

Procura  olvidar 
Esos  extremos. 

SUSANA. 

¡  Extremos ! 
Ven,  Gabriel,  y  contemplemos 
Los  encantos  de  ese  mar. 

(Acercándose  i  li  tenUna.) 
Sobre  su  lecho  espumoso. 
Cuya  inmensidad  me  espanta, 
Genova  allá  se  levanta. 
Alto  asiento  de  un  coloso. 
Hacia  allí  mis  ojos  van 
Á  clavarse:  all{  seguros, 
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Tras  de  sus  soberbios  muros, 

GABRIEL. 

Tus  enemigos  están. 

¿Qué  tienes? 

SUSANA. 

GABllEL. 

¿Qué  dices? 

SUSANA* 

¡Mira!  allí  está. 

(El  hombre  ha  acabado  de  erozar,  y  Gabriel  no  podrá  Terle 

Y  cuando  pienso 

cuando  vaelva  el  rostro.) 

Que,  objeto  acaso  de  un  dolo. 

GABRIEL. 

¿Quién? 

SUSANA. 

Medirte  quieres  tú  solo 

Contra  ese  poder  inmenso, 

Esa  sombra  atrevida. 

Con  horrible  predicción , 

Mas  ¿qué  busca,  qué  desea 

Que  mis  dolores  acrece , 

Ese  hombre,  siempre  á  esta  hora ! 

Aquí  dentro  se  estremece 

¡Oh!  ¡tengo  miedo! 

Helado  mi  corazón. 

JCUETA. 

GABRIEL. 

¡Señora! 

¡Calla,  Susana  I  así  puedes 

Ya  se  ha  levantado  Andrea. 

Despertar  á  los  dormidos : 

SUSANA. 

Mira  que  tienen  oidos 

Él  se  dirige  hacia  aquí. 

Esas  murtas  y  paredes. 

¡Llama! 

Apenas  oses  hablar 

(Se  oye  llamar  i  la  pnerU.) 

Breves,  silenciosas  voces. 

GABRIEL. 

Los  vientos  irán  veloces 

¡Bien!  así  sabré 

Llevándolas  sobre  el  mar; 

Lo  que  busca,  y  por  mi  fe 

Y  al  tirano,  en  su  región. 

Que  ha  de  decírmelo  á  mí. 

De  donde  abismarte  puede, 

Abre  al  punto. 

Llegará  cuanto  no  quede 

(Julieta  abre ,  y  entra  Plettro.) 

Guardado  en  tu  corazón. 

¡  Tal  es  nuestra  suerte  impía, 

E8GEHA  IV. 

Susana  I  y  ¿quién  se  defiende 

Dichos.  PIETTRO. 

Del  villano  que  le  vende, 

PIETTRO.  (Entra  con  aire  desenfadado.) 

Y  del  traidor  que  le  espía! 

Perdonad, 

SDSARA. 

Señora,  si  os  incomodo. 

i  Me  haces  pensar!... 

JULIETA. 

GABRIEL. 

¿Qué? 

¡  Válgame  Dios ! 

PIETTRO. 

SUSANA. 

Si  fuera... 

Y  á  mí  y  todo. 

GABRIEL. 

JUUETA. 

Explícate. 

¡Me  gusta  la  libertad! 

SUSANA. 

GABRIEL. 

¿No  has  notado 

¿Á  qué  vinisteis? 

Vagar  un  hombre  embozado 

PIETTRO. 

Lo  largo  de  la  ribera? 

¿Sois  vos  (Con  insolencia.) 

Todos  los  dias  le  veo. 

El  dueño? 

Y  lo  que  más  me  da  enojos. 

GABRIEL. 

No 

De  aquí  no  aparta  sus  ojos. 

PIETTRO. 

GABRIEL. 

Pues  ¡me  agrada! 

Algún  rival... 

GABRIEL. 

SUSANA. 

No  lo  creo. 

¿Qué  respondéis? 

Antes  su  presencia  muestra 
Indicios  que  auguran  mal: 
Su  continente  es  fatal , 

PIETTRO. 

Que  no  hay  nada 
Que  tratar  entre  los  dos. 
(Gabriel  quiere  dirigirse  á  él ;  Susana  le  detiene.) 

Y  su  mirada  siniestra. 

SUSANA. 

GABRIEL. 

Mas  yo  lo  soy  en  ausencia 

Le  acecharé,  por  mí  vida. 

De  mis  hermanos:  decid 

Y  si  es  lo  que  temes... 
(Se  Te  craiar  por  deUnte  de  U?eBUnann  hombre  emboxido, 

Lo  que  queréis. 

obserrando  eaitelosamente  i  los  dos  imantes.) 

SUSANA. 

CARRIEL. 

Y  advertid 

¡Ahí 

Que  estorba  vuestra  presencia. 
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PICTTBO. 

Lo  veo.  (Con  malicia.)  Mí  comisión, 
Señora,  no  ha  de  afligiros. 
Sólo  vengo  á  preveniros 
La  venida  de  Simón. 

SUSANA. 

¿ElDux! 

GABBIEL. 

(¡Cosa  singular!) 

JUUETA. 

(j  Conmigo  sea  la  Madona 
De  Ischia ! ) 

PIETnO. 

Viene  á  Saona 
Esta  jornada,  á  cazar. 

Y  como  en  todo  el  espacio 
Que  imagina  recorrer, 
Sólo  le  puede  acoger 
Dignamente  este  palacio, 
Por  mí  08  ruega... 

SOSAIU. 

Basta  ya. 
¿Á  qué  prevenirme  así? 
Al  Dux  le  diréis  que  aquí 
Todo  á  su  obediencia  está. 

GABIIBL. 

¡Susana! 

SUSANA. 

Y  besad  sus  manos 
En  mi  nombre. 

PltTTBO. 

Así  lo  haré. 
(Vate ,  7  jQlieti  cierra  la  pnerta.) 

ESCENA  V. 

Dichos  I  menos  Piettro. 

SUSANA. 

Gabriel... 

6ABBIEL. 

Señora,  ya  sé 
Que  mis  furores  son  vanos; 
Que  recibirle  es  prudencia , 

Y  otra  cosa  desatino ; 
Pero  temo  á  mi  destino, 

Y  me  aterra  su  presencia. 

SUSANA. 

Sí:  cuanto  dices  es  llano; 
Mas  sabe,  por  nuestro  bien, 
Que  acaso  viene  también 
Para  pedirme  mi  mano. 

GABBIEL. 

¿Te  burlas  I 

SUSANA. 

Tiempo  há  que  estoy 
Ocultando  este  secreto ; 
Mas  sé  cuánto  comprometo. 
Si  ya  no  lo  sabes  hoy. 
Ya  há  tiempo  que  con  ardor, 


SIMÓN  BOCANEGBA. 

Cuya  pureza  sospecho. 

De  aquí  en  torno  anda  en  acecho 

Un  oculto  rondador. 

Un  dia  al  ím...  no  te  asombre 

Mí  curiosidad ,  traté 

De  indagar,  no  sé  por  qué. 

Su  condición  y  su  nombre. 

GABBIEL. 

Y  ¿quién  era? 

SUSANA. 

No  te  puedo 
Explicar  de  qué  manera 
Me  aterró. 

GABBIEL. 

Pero  ¿quién  era? 

SUSANA. 

Desde  entonces  tengo  miedo. 

GABBIEL. 

Ese  nombre  ¿es  tan  atroz? 

SUSANA. 

Perdóname  sí  te  irrito. 
Es  Albiani. 


GABBIEL. 

¡  El  favorito 
De  ese  tirano  feroz ! 

SUSANA. 

¿Comprendes  ahora  el  objeto 
De  su  venida? 

GABBIEL. 

¡  Admirado 
Estoy!  ¿Por  qué  has  ocultado 
Ese  terrible  secreto? 

SUSAHA. 

Ya  no  hay  tiempo  que  perder, 

Y  antes  que  el  peligro  sea 
Mayor,  corre  á  ver  á  Andrea. 

GABBIEL. 

Y  con  verle,  ¿qué  he  de  hacer? 

SUSANA. 

Pregunta  á  tu  corazón 
Lo  que  á  tu  cariño  toca, 

Y  por  tí  y  por  mí  le  invoca 
Á  apresurar  nuestra  unión. 

GABBIEL. 

Sí ,  SÍ ,  arrostremos  la  suerte , 
Susana :  hoy  mia  has  de  ser, 
Ó  primero  he  de  perder 
La  existencia ,  que  perderte. 


ESCENA  VI. 

SUSANA.  aJLIETA. 

SUSANA. 

Ya  ves:  bien  me  lo  anunció; 
Pero  lo  procura  en  vano, 
Y  antes  que  darle  mi  mano... 


ACTO  I. 
jOLirrá. 
Si  ya  el  Dux  se  la  o^'reGíó... 

SUSANA. 

Me  escuchará;  y  mí  agonía 
l.e  conseguirá  ablandar. 

JULIETA. 

Pero... 

SUSANA. 

No  puede  llegar 
Á  tanto  su  tiranía. 

JULIETA. 

¿Y  si  se  obstina? 

SUSANA. 

Noáfe; 

Y  si  oprimirme  quisiera , 
Si  tanto  su  rigor  fuera, 
Toda  la  verdad  diré. 

JULIETA. 

¿Qué  habéis  de  decirle  7 

SUSANA. 

Nada: 
Son  misterios  que  aquí  pesan 
Mucho...  y  que  no  te  interesan. 
Sí  he  de  ser  desventurada, 
Si  otros  días  más  serenos 
Al  cabo  no  he  de  gozar. 
Viva  infeliz  sin  doblar 
Esclava  mi  frente  al  menos. 
Mas,  que  no  olvides  te  advierto 
Que  el  Dux  va  luego  á  venir, 

Y  que  es  fuerza  prevenir 
Esos  salones. 

JULIETA. 

Es  cierto. 
Aunque  pbr  mí,  Dios  me  lleve 
Si  hubiera  yo  consentido... 

SUSANA. 

Nunca  da  el  noble  al  olvido 
Lo  que  al  soberano  debe. 
(Lai  dos  entran  por  la  derecha :  un  momento  deipaet ,  lalen 
por  la  izquierda  Fiesco  y  Gabriel.) 

ESCENA  VII. 

FIESCO.  GABRIEL. 

FIESCO. 

Ven ,  salgamos  aquí ;  que  si  los  mios 
Con  probada  lealtad  me  sirven  Celes, 
No  quiero  sin  embargo  que  Susana 
Nuestros  proyectos  lúgubres  sospeche. 

GABRIEL. 

Ya  los  sabe,  señor. 

nEsco. 
¿Quién  te  lo  ha  dicho? 

GABRIEL. 

Ella  misma. 

riEsco. 
¿Es  posible? 

GABIIIL. 

Por  vos  teme. 


ESCENA  VII.  a09 

PIESCO. 

Pero  ese  espía  misterioso... 

GABRIEL. 

Es  ella 
Quien  le  ha  visto  también. 

HESCO. 

Y  ¿de  qué  suerte?... 

GABRIEL. 

Todos  los  dias  á  la  luz  del  alba 
A  la  orilla  del  mar  se  la  aparece. 

FIESCO. 

¡Respóndeme,  Gabriel!  ¿por  qué  Susana, 
Mientras  su  padre  descuidado  duerme. 
Abandona  su  lecho? 

GABRIEL. 

Un  amor  casto 
Sentada  en  esa  reja  la  detiene. 

FIESCO. 

¿Conoces  al  amante? 

GABRIEL. 

¿A  quéostigarroe 
Con  extrañas  preguntas? 

FIESCO. 

¿Tú  lo  eres? 

GABRIEL. 

Si,  padre  mío,  sí;  y  afortunado 
Es  con  ella  mi  amor,  pues  que  merece 
Correspondencia  igual :  ya  sólo  espero 
Que  vuestro  labio  mi  ventura  selle. 

FIESCO. 

¿Y  si  fuera  imposible? 

GABRIEL. 

¡Cómo!  acaso 
Destinada  á  otros  vínculos... 

FIEtCO. 

No  es  ése 
El  obstáculo. 

GABRIEL. 

.¿Cuál? 

FIESCO. 

Su  cuna  humilde ; 
Mas  si  á  tu  orgullo  tu  pasión  excede... 

GABRIEL. 

¡Qué!  Susana  Grimaldi... 

FIESCO. 

¿Y  si  ese  nombre. 
Si  ese  altivo  blasón  suyos  no  fuesen? 

GABRIEL. 

¿No  es  la  hija  del  Conde? 

FIESCO. 

En  un  convento 
De  Pisa,  refugiada,  la  inocente 
Nina ,  lloró  su  soledad. 

GABRIEL. 

Y  ¿vive? 

HESCO. 

No,  Adorno :  allí  la  sorprendió  la  muerte. 
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GABRIEL. 

Pero  explícadme... 

FIESCO. 

El  día  en  que  sus  ojos 
Á  la  vida  cerrando  para  siempre, 
El  largo  sueño  de  la  eterna  noche 
De  fría  amarillez  cubrió  su  frente , 
Una  nina  infeliz  cuya  hermosura 
Luz  derramaba  de  candor  celeste , 
Bañada  en  llanto  y  demandando  asilo, 
Llegó  al  umbral  del  solitario  albergue. 
Aquella  grey  piadosa ,  cuyas  almas 
En  santo  amor  la  religión  enciende. 
Bajo  su  techo  la  acogió,  abrigando 
Su  desnudez  con  caridad  ardiente. 
Desde  entonces,  allí,  la  solitaria 
Celda  habitó,  donde  en  contraria  suerte 
Desdichada  también,  huérfana  y  niña, 
Susana  oraba  con  dolientes  preces. 

GABRIEL. 

Bien ;  y  si  eso  es  verdad ,  ¿cómo,  decidme , 
Ese  nombre  heredó? 

FIESCO. 

Los  grandes  bienes 
Del  Conde,  Bocanegra  reclamaba. 

GABRIEL. 

¡Qué I  ¿no  hay  Grimaldis  ya  que  los  hereden? 

nEsco. 
Sí ;  pero  están  proscritos ,  y  á  entregarse 
Del  león  en  las  garras  no  se  atreven. 

GABRIEL. 

Y  olla  ¿lo sabe? 

FIESCO. 

Todo. 

OABIIEL. 

Y  ¿nuestro  enlace 
Que  rompa  acaso  por  orgullo,  teme? 

nisGo. 
¿Quién  sabe? 

GABRIEL. 

¿Qué  me  importan  mis  blasones. 
Si  ya  á  su  amor  esclavicé  mi  suerte? 

FIESCO. 

¿Con  que  es  verdad  í  Mis  esperanzas  todas 
Van  á  cumplirse,  ¡ oh  Dios!  por  ñn  ya  puede 
Realizarse  esta  unión ,  que  el  cielo  mismo 
En  sus  arcanos  decretar  parece. 

GABRIEL. 

¿  Es  posible ,  señor  I 

FIESCO. 

Pero  este  enlace, 
Gabriel,  del  triunfo,  del  valor  depende. 
Si  vencemos,  es  tuya;  y  un  convento 
La  alejará  del  mundo,  si  tú  mueres. 

GABRIEL. 

Y  ¿á  qué  esperar?... 

FIESCO. 

Las  almas  mujeriles, 
De  amor  dotadas ,  sin  el  duro  temple 
Del  osado  varón,  toda  la  gloria 


BOCANEGRA. 

De  ese  horrible  martirio  no  comprenden. 
La  muerte,  que  en  las  causas  más  injustas 
La  memoria  del  mártir  ennoblece. 
Para  esas  almas  tiernas,  el  encanto 
Que  para  el  alma  varonil,  no  tienen. 
¡Pobre  Susana!  si  en  la  lucha  horrible, 
O  en  el  suplicio  al  que  la  adora  pierde , 
Al  menos  con  su  candida  inocencia 
En  negro  claustro  su  dolor  encierre. 
No  permitas  que  arrastre  la  cuitada 
Lutos  de  viuda  eñ  el  Abril  luciente 
De  su  temprana  juventud. 

GABRIEL. 

Mas  luego 
Será  mía,  ¿os  verdad? 

FIESCO. 

I  Tuya!  ¿qué  temes? 

GABRIEL. 

No  sé,  Fiesco,  nosé. 

FIESCO. 

¡Calla  ese  nombre! 

GABRIEL. 

¿Quién  puede  aquí  escucharnos? 

HESCO. 

¿De  esa  suerte 
Olvidaste?... 

GABRIEL. 

Es  verdad :  hablemos  paso. 
Mas  ¿cuándo?... 

FIESCO. 

Ten  paciencia  :  será  en  breve. 
i  La  juventud  fogosa  se  escarria! 
Sí  obedeciera  de  tu  pecho  ardiente 
AI  temerario  impulso... 

GABRIEL. 

Y  ¿qué  nos  falta 
Para  empezar  la  lucha? 

FIESCO. 

Armas  y  gente. 

GABRIEL. 

¡  Os  engañáis  I  los  rudos  labradores 
De  Monaco  y  Saona  sólo  un  jefe 
Esperan  que  los  guío  á  la  matanza ; 
Genova  á  sus  tiranos  aborrece , 

Y  al  primer  grito  que  proclame  guerra , 
A  la  lid  volverán  nobleza  y  plebe. 

FIESCO. 

¡  Los  labradores  de  Saona !  Corre, 
Diles  que  asalten  las  murallas  fuertes 
Con  sus  corvos  arados;  que  en  las  torres 
De  Varragio  y  Arénzano  penetren. 
Verás  esas  bandadas  de  palomas 
Al  sonar  el  clarín  desvanecerse, 

Y  el  poder  colosal  de  Bocanegra 
Con  nuevo  brillo  aparecer  luciente. 
Corre  á  excitar  al  pueblo  y  á  los  nobles 
Á  que  rompan  su  yugo :  sí  demente 


ACTO  I. 

No  te  juzgan ,  mañana  en  un  cadalso 
La  vida  perderás  como  rebelde. 

GABRIEL. 

¿  Qué  nos  resta  7 

FIISCO. 

La  astucia. 

GABRIEL. 

¡Medio  indigno 
Para  el  triste  que  espera  y  aborrece , 
Para  aquel  que  la  sed  de  la  venganza 
Dentro  del  corazón  ahogarle  siente! 

HESCO. 

Es  fuerza,  ó  renunciar. 

GABRIEL. 

A  vuestro  agrado 
Dlsponedlo,  señor;  pero  de  suerte 
Que  inútiles  temores  no  retarden 
El  instante  feliz  deque  me  vengue. 

F1E8C0. 

¿Lo  deseo  yo  menos? 

GABIICL. 

Mas  Susana 
Nuestro  proyecto  ha  de  ignorar. 

PIESCO. 

Se  entiende; 
Mas  no  el  de  vuestra  boda. 

GABRIEL. 

¡Padre  mío! 
El  término  abreviad. 

FIESCO. 

Sí :  será  breve. 
Corro  á  participarla... 

GABRIEL. 

No  es  preciso : 
Vcdla,  ella  misma  á  nuestro  encuentro  viene. 
El  rubor  que  rebosa  en  su  semblante 
Nuestra  felicidad  tal  vez  presiente. 

ESCENA  VIU. 

Dichos.  SUSANA. 

HESCO. 

Ven  y  hija  mia ,  ven  :  ¡  Gabriel  me  ha  hablado 
De  vuestro  mutuo  amor! 

SUSANA. 

¡  Gabriel ! 

FIESCO. 

¿Te  ofende 
Que  los  secretos  que  tu  pecho  guarda , 
Mi  cuidado  solícito  penetre? 

tCSAriA. 

No,  Andrea  y  no. 

FIESCO. 

Pues  bien  y  si  tú  le  amas, 
Si  unir  tu  nombre  al  de  tu  amante  quieres, 
Yo,  que  á  falta  de  un  padre  lo  soy  tuyo, 
En  vuestra  unión  consiento. 

fiOBAIIA. 

(¡Dk»  clemente  I) 
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nEsco. 
Hoy  partimos  á  Genova,  {k  Gabriel  eon  inteneioB.) 

GABRIEL. 

¿Y  Susana? 

FIESCO. 

No  nos  puede  seguir. 

(Sosana  va  á  snplicar  i  Fieseo;  pero  Gabriel  U  detiene,  dl- 
cléndola  eon  misterio  al  oido.) 

GABRIEL. 

Obedecedle. 

ESCENA  nC. 

DiCBOS.  JULIETA,  azorada. 

JOUETA. 

¡Mirad!  ya  vienen. 

FIESCO. 

¡El  Duz! 

(Se  asoma  á  la  ventana. ) 

GABRIEL. 

Retiraos,  que  no  os  conozca: 

FIESCO. 

Tras  tantos  años  pasados, 
¿Cómo  es  posible?... 

CARRIEL. 

No  importa. 

FIESCO. 

Y  cuando  muerto  me  juzga , 
¿Crees  tú  que  es  fácil  cosa 
Que  mis  gastadas  facciones 
ÁuD  vivan  en  su  memoria? 

GABRIEL. 

Sin  embargo,  retirémonos. 

PIESCO. 

Pero,  ¿y  Susana? 

GABRIEL. 

Ella  sola 
Debe  recibirle. 

JULIETA. 

I  Pronto! 
Ahí  están. 
(Fieseo  y  Gabriel  se  van  por  la  izquierda.) 

SUSANA. 

Yo  tiemblo  toda. 

ESCENA  X. 

SUSANA.  SIMÓN.  PAOLO.  PÍETTROy  voifTEíos. 

PAOLO. 

Entrad,  señor. 

SUSANA. 

(Es  Albianí.) 

8IM0!«. 

Esta  fatiga  me  postra , 
Páolo. 

PAOLO. 

Vinierais  por  mar 
En  alguna  galeota. 
Pero  Susana  está  aquí. 
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sos  ANA. 

^QuíóD?  ¡ahí  perdonad...  . 

FAOLO. 

¡Qué  hermosa  I 

SUSANA. 

¡Señor!... 

SIMÓN. 

Para  la  ¿alida  (A  Paoio.) 
Haz  que  todo  se  disponga; 
Que  luego  hemos  de  salir. 

PAOLO. 

¿Cuándo? 

SIMÓN. 

Dentro  de  una  hora. 
(T«d08  se  marchan  por  e\  fondo,  quedando  únicamente  en  la 
escena  Simón  y  Snsana.) 


ESCENA  XI. 

SUSANA.  SIMÓN. 

SIMÓN. 

¿Sois  VOS  Susana  Grimaldí? 
Responded. 

SUSANA. 

Asi  me  nombran  9 
Noble  Duz. 

SIMÓN. 

Vuestros  hermanos  ^ 
Por  SU  pertinacia  loca^ 
De  aquí  largo  tiempo  ausentes , 
En  extraña  tierra  moran, 
Y  aquí  en  soledad  sombría 
Con  descuido  os  abandonan. 

SUSANA. 

¡Señor!  mis  hermanos  saben 
Que  y  conGada  á  mí  sola, 
Á  su  vuelta  encontrarán 
Tersa  y  sin  mancha  mi  honra. 

SIMÓN. 

¡Lo  sé,  Susana  I  la  fama, 
Que  vuestra  virtud  pregona, 
No  autorizara  esa  duda 
Que  con  razón  os  enoja. 
Pero  mi  intento  no  fué 
Agraviaros,  no;  que  es  otra 
La  causa  que  aquí  me  guía 
Sólo  por  veros,  señora. 
¿No  es  verdad  que  deseáis 
Con  ansia  la  vuelta  pronta 
De  vuestros  deudos? 

SUSANA. 

Sin  duda ; 
Mas  si  á  sus  tierras  no  tornan... 

SIXON. 

Es  porque  temen  acaso 
Los  efectos  de  mi  cólera. 

SUSANA. 

ó  vuestra  justicia. 


SIMÓN  BOCANEGRA. 

SIMÓN. 

Pero 
¿Por  qué  su  cerviz  no  doblan? 
¿  Por  qué  con  tenaz  empeño 
Alimentan  las  discordias, 
Que  nuestras  fuerzas  dividen 

Y  nuestras  llagas  enconan? 

SUSANA. 

Perdonadlos ,  y  dejad 
Que  yo  mí  ruego  interponga; 
Que  algún  dia  querrá  el  cielo 
Que  su  engaño  reconozcan. 
Cruel  os  juzgan ,  y  en  tanto 
Que  vuestra  clemencia  llora 
Sü  extravío,  contra  vos 
Del  cielo  la  saña  invocan : 
Porque  no  os  conocen ,  Dux , 
Vuestro  poder  les  asombra, 

Y  tintas  ven  vuestras  manos 
En  su  sangre  generosa, 
ó  dígalo  la  ancha  playa 
De  Sarcano  y  la  de  Doria, 
Donde  corrió  tanta  sangre. 
Que  aun  entre  su  arena  brota. 

SIMÓN. 

Es  cierto  que  corrió;  pero 
No  fué  vertida  en  mal  hora 
Por  el  hacha  del  verdugo. 
Sino  lidiando  con  honra. 
Me  llamaron  al  combate, 

Y  acudí:  ¿cuya es,  señora. 
La  culpa?  es  de  la  fortuna, 
Que  decidió  la  victoria. 
Sí,  las  pasiones  del  hombre 
Son  para  vencerse  sordas 

Y  ciegas;  pero  yo  haré 
Que  mi  justicia  conozcan. 

SUSANA. 

¡Señor! 

SIMÓN. 

No  temáis :  en  vos 
De  hoy  para  siempre  se  abona 
La  lealtad  de  vuestros  deudos. 
(Sacando  un  pergamino  y  entregándoselo  á  Susana,  qniea 
echa  sobre  éi  ana  rápida  ojeada.) 

SUSANA. 

¡  Aquí  su  perdón  se  otorga! 
¡Gracias,  noble  Dux!  el  cielo,    . 
En  su  piedad  generosa. 
Más  que  disculpa  el  castigo. 
Recompensa  al  que  perdona. 

SIMÓN. 

Antes  de  que  agradezcáis 
Mi  clemencia,  oid;  que  importa 
Sepáis  que  la  recompensa 
He  de  deberla  á  vos  sola. 

SOUNA. 

¿Qué  deds? 


SIMOIC. 

Mas  el  perdón 
Dado  está  :  si  no  se  logran 
Esta  vez  mis  esperanzas, 
Dueña  seréis  de  vos  propia. 
(Un  momento  de  pansa.) 
Decís  que  esta  soledad 
No  es  para  vos  peligrosa ; 
Mas  decidme :  ¿están  aquí 
Vuestras  esperanzas  todas? 
En  este  yermo  escondido, 
Tan  joven  y  tan  hermosa, 
¿No  habéis  llorado  del  mundo 
Las  encantadas  lisonjas? 

SUSANA. 

Perdonad;  pero... 

SlVOIf. 

El  rubor, 
Que  á  vuestro  semblante  asoma. 
Me  dice  bien... 

SUSANA. 

Os  engaña : 
Nada  mi  pecho  ambiciona. 
Aquí  encerrada ,  mi  vida 
Corre  alegre  y  venturosa, 

Y  esos  engaños  del  mundo 
Llegar  hasta  mí  no  logran. 

SIMÓN. 

Sin  embargo,  á  vuestros  años 
Difícilmente  so  ahoga 
Del  amor  y  la  esperanza 
La  seducción  tentadora. 

SUSANA. 

Cierto  es  que  mi  corazón 
Alimenta  por  mi  gloría 
Deseos  que  le  fascinan 

Y  esperanzas  que  aun  no  logra. 
Hay  un  hombre,  á  cuyo  amor 
Mi  vida  consagré  toda, 

Y  ese  solo  ha  de  llamarme, 
Por  mi  voluntad,  su  esposa. 
Por  él  esta  soledad 

De  su  pavor  se  despoja, 

Y  cifro  aquí  satisfecha 
Mis  deseos  y  mis  glorías. 
Hay  otro  hombre ,  cuyo  amor 
Crece  funesto  en  Ja  sombra , 
Espiando  mis  ventanas 

Con  prevención  insidiosa, 
En  cuyos  ojos  de  tigre , 
Cuyas  miradas  devoran , 
Más  que  su  amor,  se  revela 
Su  infame  avaricia  sórdida. 

siaoN. 
¡  Paolo  Albiani ! 

SUSANA. 

Lo  habéis  dicho : 
¡  Sí !  y  el  objeto  que  adora 


ACTO  I  ESCENA  Xí. 

No  soy  yo,  son  mis  riquezas, 
Y  mi  nombre  que  ambiciona. 
Mas  si  es  esto  lo  que  envidia, 
Si  á  la  sangre  generosa 
De  los  Grímaldis  aspira 
Su  hinchada  soberbia  loca, 
Señor,  pues  vuestra  clemencia 
Ya  á  los  proscriptos  perdona , 
Dejad  que  el  mentido  velo 
Con  que  me  cubro,  descorra. 
No  soy  Susana  Grimaldi. 
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SIVON. 

¡Qué  escucho! 

SUSANA. 

Ya  nada  importa 
Que  lo  sepáis :  este  nombre. 
Como  ajeno,  me  sofoca. 
Desde  niña,  fui  criada 
En  pobre  y  humilde  choza , 
Si  no  mienten  los  recuerdos 
De  mis  gastadas  memorias. 
Era  en  Pisa... 

SIMÓN. 

¡En  Pisa! 

SUSANA. 

A  orillas 
Del  mar,  cuyas  bravas  olas 
Con  estruendo  temeroso 
La  playa,  rodando,  azotan; 
Creció  tranquila  mi  infancia 
En  esa  calma  envidiosa 
De  la  niñez,  que  disipa 
Como  momentos,  las  olas. 

SIMÓN. 

Seguid. 

SUSANA. 

Pero  mi  ventura 
Quiso  Dios  que  fuese  corta, 
Y  a  nuestro  albergue  escondido 
También  alcanzó  su  cólera. 
La  pobre  anciana... 

SlMON. 

¡Dios  mió! 

SUSANA. 

La  que  madre  bienhechora 
Me  adormecía  en^sus  brazos, 
Contemplándome  amorosa. . . 

SIMÓN. 

Murió:  ¿es  verdad? 

SUSANA. 

¿Quiénes  dijo?... 

SIMÓN. 

¿Quién? 
(En  este  momento  tc  Tcnlr  i  Paolo  por  la  puerta  del  fondo. 
y  proenra  dominar  sn  turbación.) 
Me  han  contado  esa  historia, 
Y  os  juro  que  me  interesa 
Más  que  mi  existencia  propia. 
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SIMÓN  BOGAISEGBA. 


Luego  os  veré :  necesito 
Reposo.  (Si  ya  engañosa 
(Sosana  salada  al  Dax,  y  vate  por  la  liqalerda.) 
Ilusión  no  es  de  mi  mente^ 
Gran  Dios,  mi  ventura  colmas.) 

ESCENA  Xn. 

SIMÓN.  PAOLO. 

PAOLO. 

¿Qué  respondió? 

8IM0Ü. 

Es  un  secreto. 
Que  revelarte  no  importa; 
Mas  bastará  con  decirte... 

PAOLO. 

¿Que  no  me  quiere? 

8»0N. 

Que  te  odia. 

PAOLO. 

No  obstante... 

8IM09. 

Paolo,  renuncia 
Á  esa  esperanza,  y  no  pongas 
Tus  ambiciosos  deseos 
En  quien  es  sin  tí  dichosa. 

PAOLO. 

Yo  no  renuncio,  señor. 

siaoii. 
Será  fuerza:  si  blasonas 
De  que  yo  mi  autoridad 
Para  este  enlace  interponga... 

PAOLO. 

¿No  tobaréis? 

SIMÓN. 

No :  te  aconsejo 
Que  olvides  esas  memorias. 

(Vase  por  la  derecha.) 

ESCnBNA  xin. 

PAOLO.  PIETTRO,  por  el  fondo. 

PIETTRO. 

¿Se  logró  el  objeto? 

PAOLO. 

No. 

PIETTRO. 

¿Pues  cómo?... 

PAOLO. 

El  Dux  mola  niega. 

PIETTRO. 

;Ba!  y  ¿por  qué  causa? 

PAOLO. 

No  sé; 
Pero  de  grado  ó  por  fuerza... 

PIETTRO. 

Así,  Paolo :  si  no  quiere... 


Se  la  roba. 


PAOLO. 


PIETTRO. 


Es  providencia 
Especial. 

PAOLO. 

Y  si  te  encargas 
De  su  ejecución... 

PIETTRO. 

¡  Friolera ! 

Y  que  luego... 

PAOLO. 

¿Temes? 

PIETTRO. 

No. 

PAOLO. 

Mientras  que  yo  te  deGenda 

Contra  la  saña  del  Dux, 

Segura  está  tu  cabeza. 

Me  debe  su  elevación ; 

Que  sin  mi  audacia,  ¿qué  fuera? 

PIETTRO. 

Bien :  sepamos  lo  que  importa 
Hacer,  y  con  tal  que  sea 
Posible... 

PAOLO. 

En  esa  ensenada 
Hay  oculta  una  galera. 
Los  hombres  que  en  ella  encuentres, 
Te  prestarán  obediencia. 

PIITTRO. 

¿Son? 

PAOLO. 

Giotto,  Fiano,  Zampierí... 

PIETTRO. 

¡Basta,  basta!  ¡buenas  pescas! 
¡  Harán  su  deber ! 

PAOLO. 

Mas  ¿cómo 
Conseguirás  sorprenderla? 

PIETTRO. 

Todos  los  dias,  á  orillas 
Del  mar  sale. 

PAOLO. 

Es  cosa  hecha. 

PIETTRO. 

Y  ¿  dónde  la  llevaré? 

PAOLO. 

Al  palacio,  es  imprudencia. 

PIETTRO. 

¡  Necedad !  no  hay  que  pensar 
En  eso. 

PAOLO. 

Si  le  ofrecieras 
A  Loronzíno... 

PIETTRO. 

¿Dinero? 

PAOLO. 

No  le  haré  yo  tal  ofensa. 
Protección. 


ACTO  I.  ESCENA  XVI. 
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PIETTRO. 

jBa!  ¿piensas  tú 
Qui*.  admitirá  esa  moneda? 

PAOLO. 

Es  conspirador  de  oticio, 

Y  algún  dia...  acaso  tema... 

PIETTRO. 

No  juzgaba  al  buen  Buclietto 
De  condición  tan  aviesa. 
Pero,  en  fin ,  como  lo  mandas 
Se  hará  todo. 

PAOLO. 

Que  no  os  vean, 

Y  n'celen... 

WETTRO. 

No  hay  cutdtdo; 
Que  no  me  iré  sin  la  presa. 

(Paolo  entra  por  la  derecha;  Pietlro  se  va  por  el  fondo,  y  nn 
instante  después  sale  Gabriel  y  reconoce  la  escena  ;  inégo 
Fiesco.) 


ESCENA   XIV. 

GABRIEL.  FIESCO. 

GABRIEL. 

Salid. 

FIESCO. 

Si,  Gabriel:  partid 
Al  instante:  no  baya  tregua 
Hasta  llegar  á  Sarzana. 

GABEIEL. 

Lo  haré  asi  onm  o  ordooas. 

FIBtCO. 

Oye ,  Gabriel :  cuando  estéis 
Libres  ya  del  riesgo,  deja 
Bajo  el  amparo  de  Spínola 
A  María.  Aquí  te  espera 
Tal  v«£la  muerte;  mas  tú 
No  olvidarás  que  nos  resta 
Cumplir  un  deber. 

GABIIIEL. 

Mañana 
Estaré  en  Saona,  Andrea. 

PIESCO. 

Y  si  Spínola  quisiere 
Ayudarnos  en  la  empresa. 
Partiremos  el  peligro. 

GABRIEL. 

Si  el  deber  no  lo  impidiera... 
(Mirando  con  ojos  amenazadores  hacia  la  pnerta  de  la  de- 
recha.) 

riESCO. 
Hoy  es  mi  huésped :  mañana 
En  decisiva  contienda 
En  la  ciudad  jugaremos 
Su  trono  y  nuestras  cabezas. 
¿Susana? 


ESGElfA  XV. 

Dichos.  SUSANA. 

SUSANA. 

¿Señor? 

nEsco. 
Ya  es  hora 
De  partir :  temores  deja, 
Y  del  que  te  ampara  escucha 
La  razón  y  la  experiencia. 

SOSAIIA. 

Ninguna  razón  habrá 
Para  que  no  os  obedezca, 
Señor ;  pero  no  es  posible 
Que  en  vuestros  temores  crea. 

FIESCO. 

Basta. 

SUSANA. 

Cuando  vos  mandáis, 
Sólo  cumple  á  mi  obediencia 
Doblegar  mí  voluntad, 
Que  no  es  otra  que  la  vuestra. 

FIESCO. 

j  En  buen  hora!  y  algún  dia 
Gonúcerás  que  no  eran 
Tan  vanamente  fundadas, 
Gamo  juzgas,  mis  sospechas. 
Partid   hijos    ni  im  instante 
Piséis  ya  más  esta  tierra 
Maldita :  la  santa  Virgen 
De  tasteluuvü  ui*  pro  teja. 
Ida  Sarzana,  y  allí 
Esperadme:  mi  presencia 
Aun  es  aquí  necesaria. 

SUSANA. 

¿Iréis? 

FIESCO. 

Esta  noche  roesma. 
i  Gabriel  y  Susana  se  van  por  el  fondo.) 

ESCENA   XVU 

FIESCO.  Lnégo  LÁZARO. 

FIESCO. 

Con  mil  temores  batallo. 
¿Lázaro? 

liZARO. 

¿Señor? 

FIESCO. ' 

Disponte 
A  marchar;  haz  que  se  apronte 
En  el  instante  un  caballo. 
Este  pliego  ha   fie  llevar 
A  Lorenzíno  BiícheKo. 
Mira  que  importa  el  secreto. 
¿Oyes? 

LÁZAEO. 

Podéis  descuidar. 
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FIESCO. 

Sí  por  desdichada  suerte 
Te  sorprenden... 

LÁZARO. 

No  lo  harán  : 
Nada  de  mí  lograrán 
Los  suphcíos  ni  la  muerte. 

FIESCO. 

Mas  sí  llegas  á  caer 

Por  un  azaren  sus  lazos... 

LÁZARO. 

Entiendo  :  lo  haré  pedazos. 

nEsco. 
EsO;  Lázaro,  has  de  hacer. 
(\ase  Uzaro.) 

ESCENA  XVII. 

FIESCO.  Luego  GABRIEL. 

FIESCO. 

Iré  á  Genova  :  la  trama 
Prevenida  estallará 
En  breve  :  es  preciso  ya. 
GABRIEL.  (Dentro.) 
¡  Andrea  I 

FIESCO. 

Alguno  me  llama. 

GABRIEL. 

¡Socorro! 

FIESCO. 

Sordo  rumor 
Se  escucha  de  armas  y  voces, 
Que  por  los  aires  veloces 
Infunde  miedo  y  pavor. 

GABRIEL. 

¿No  me  oís? 
(Sale  en  el  mayor  desorden ,  sin  espada  y  con  el  rostro 
ensangrentado.) 

FIESCO. 

¡Gabriel!  ¡Dios  santo! 
¿Qué  otra  desdicha  me  alcanza? 
¿Qué  es  esto,  Gabriel? 

GABRIEL. 

I  Venganza ! 

FIESOO. 

¡  Tu  vista  me  causa  espanto ! 
¿Dónde  está  Susana! 

GABRIEL. 

¡  Oh  suerte 
Miserable!  la  han  robado. 

FIESCO. 

¿Qué  dices? 

GABRIEL. 

Sí,  y  no  me  han  dado, 
Por  mayor  pena,  la  muerte. 
Mas...  ¿no  sabéis  quiénes  son? 

FIESCO. 

No,  Gabriel ;  mas  lo  sospecho. 
Ese  espía  que  en  acecho 
Aguardaba  esta  ocasión... 


SIMÓN  BOCANEGRA. 

Él  es. 


GABRIEL. 


GABRIEL. 


FIESCO. 

¡El  Dux! 

GABRIEL. 

Corto  espacio 
Nos  separa  de  él :  ¡  alegra 
Tu  corazón,  Bocanegra! 

FIESCO. 

¡Aquí!... 

Sí. 

FIESCO. 

¡En  este  palacio! 

ESCENA    XVin. 

Dichos.  SIMÓN ,  PAOLO  y  cuatro  guardias 
por  la  derecha. 

SIMÓN. 

¡Qué  rumor!...  ¿Qué  criminales 
Proyectos,  qué  os  hace  así 
Clamar  con  tal  frenesí, 
Desnudando  los  puñales? 

GABRIEL. 

Él  ignora,  ya  lo  veis. 
Su  mismo  crimen, 
smoif. 

¿Qué  es  estol 
I  Vos  airado  y  descompuesto 
Á  insultarme  os  atrevéis? 

GABRIEL. 

Y  ¡  vos,  con  traición  villana 
Haciendo  al  honor  ultraje, 
Pagáis  así  el  hospedaje 
Con  el  rapto  de  Susana? 

SIMÓN. 

¿Qué  has  dicho !  i  Susana !  ¿  quién 
Fué  capaz?... 

GABRIEL. 

Los  tuyos. 

SIMÓN. 

Míente 
Tu  lengua. 

FIESCO.  (En  Yox  baja.) 
¡Gabriel,  detento! 

GABRIEL. 

¡Me  insulta  el  villano! 

FIESCO. 

Ven. 
(Le  aparta  ái  un  lado.) 

SIMÓN. 

¡Paolo!  ¿sabes  dónde  está?  (Ap.  los  dos.) 


¡  Simón ! 


PAQLO.  (Con  orgullo.) 


siMON.  (Colérico.) 
Responde. 

PAOLO. 

Lo  ignoro. 


ACTO  U. 

SIMOII. 

¡  Oh !  sí  hoy  perdida  la  Iloro^ 
La  vida  á  costarte  va. 

PAOLO. 

¡Dux! 

SIMOIf. 

Partamos  al  momento, 

Y  guia. 

PAOLO. 

Señor,  no  sé 
De  ella. 

SIMÓN. 

Pues  bien ,  yo  te  haró 
Contestar  en  el  tormento. 
Quien  quiera  que  vos  seáis ,  {k  Gabriel.) 
Id  libre. 

GABRIEL.  (Con  ironía.) 

¡Tanta  merced!... 

SIMÓN. 

Idos,  idos,  y  entended, 
Cuando  mi  perdón  lográis, 
Que  esa  insensata  pasión 
En  que  el  orgullo  os  enciende , 
Porque  á  Susana  defiende 
Desarma  mi  indignación. 
(Vase  por  el  fondo,  quedando  soloá  Fiesco  y  Gabriel.) 

FIESGO. 

¡Oh!  gracias  doy  á  los  cielos. 

GABRIEL. 

Y  ¿qué  me  importa  ese  afán? 
Desde  ahora  á  seguirle  van , 
Como  su  sombra ,  mis  celos. 
¿Oisteis?... 

FIESCO. 

La  ama. 

GABRIEL. 

¡Oh  furor! 
(Quiere  aalir  por  la  puerta  del  fondo :  Fiesco  le  detiene.) 

FIE8C0. 

Tente. 

GABRIEL. 

De  cólera  estallo. 
¿Qué  esperáis  vos? 

FIESCO. 

Un  caballo 
Para  seguirlos  mejor. 


ESCENA  III. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Una  i3la  en  la  casa  de  Lorenzino  Buchetto.  Puerta  al  fondo,  y 
dos  mis  i  los  lados. 

ESCENA  PaiMERA. 
BUCHETTO.   LÁZARO. 

BOCHETTO. 

Ya  estamos  solos :  hablad 
Y  deponed  el  misterio. 
¿Quién  os  envia? 


UZABO. 

Mejor 
Lo  sabréis  por  este  pliego. 

BOCHETTO. 

¿Es  tan  urgente? 

LÁZARO. 

Leedle 
(Bttchelto  abre  el  pliego  y  lee.) 
Al  punto;  que,  á  loque  creo. 
Mucho  debe  de  importaros. 

BUCHETTO. 

Mucho  me  importa  en  efecto. 
¿Cuándo  volvéis  á  Saona? 

LÁZARO. 

Si  lo  mandáis ,  al  momento. 

BUCHETTO. 

Retiraos :  luego  os  daré 
Mis  órdenes. 

LÁZARO. 

Obedezco. 

ESCENA   II. 

BUCHETTO. 

Precipitar  de  esle  modo 

La  insurrección...  no  lo  entiendo; 

Mas  sin  embargo,  es  preciso 

Que  resueltamente  obremos. 

Andrea  es  ya  nuestro  jefe , 

Y  me  toca  obedecerlo; 

Pero  si  lo  hiciera  el  diablo 

Que  nos  descubriesen...  ¡Piettro! 

ESCENA  m. 

Dicho.  PIETTRO. 

PIETTRO. 

¿Señor? 

BUCHETTO. 

¿Vos  aquí! 

PIETTRO. 

¿Os  admira? 

BOCHETTO. 

(¿Si  sabrán  nuestros  proyectos?) 
Decid. 

PIETTRO. 

Paolo,  que  en  vos  fia... 

BUCHETTO. 

¿Qué  manda  mi  noble  dueño? 

PIETTRO. 

Decid  más  bien  vuestro  amigo. 

BUCHETTO. 

Acabad ,  Piettro  :  ¿en  qué  puedo 
Servir  á  Paolo  ? 

PIETTRO. 

Os  encargo 
Antes  que  todo,  el  silencio. 
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Como  está  vuestro  palacio 
A  orillas  del  mar,  y  luego 
Es  preciso  que  del  vulgo 
Las  sospechas  evitemos... 

BCCHETTO. 

(No  es  lo  que  yo  me  temia.) 
Adelante,  y  sin  rodeos. 
Decid  lo  que  quiere. 

PIETTRO. 

Voy 
A  explicarme. 

BOCHBTTO. 

(Respiremos.) 

PIETTRO. 

Que  os  conviene  la  amistad 
De  mi  señor,  es  tan  cierto 
Como  que  os  puede  ir  un  dia 
La  vida  ó  la  muerte  en  ello. 


BUCHETTO. 

¿Qué  queréis  decir? 

PIETTRO. 

¿Más  claro 
Lo  queréis? 

BUCHETTO. 

No  alcanzo,  Piettro, 
Vuestra  intención. 

PIETTRO. 

Cuando  el  Dux 
Descubra... 

BOCHBTTO. 

¿Qué  estáis  diciendo! 
¿Qué  ha  de  descubrir? 

PIETTRO. 

¡NoQS  nada! 
¿Qué  valen  los  fingimientos? 
¡Pero  el  Dux  no  duerme!  el  dia 
En  que  descubra  el  enredo... 

BOCBETTO. 

¿Qué  enredo!  vos  deliráis. 

PIETTRO. 

¿No  conspiráis  con  los  Gúelfos? 

BUCHETTO. 

¡  Calumniar  mi  lealtad 
De  ese  modo!... 

PIETTRO. 

¡Vaya!  hablemos 
Claro :  la  amistód  de  Paolo 
Es  útil. 

BUCHETTO. 

Yo  no  lo  n  ego. 
Pero  decid... 

PIETTRO. 

Si  ocultáis 
Con  cuidadoso  secreto 
Una  joya  que  os  confia , 
Su  protección  será  el  premio. 


SIMÓN  BOCANEGRA. 

BUCHETTO. 

¡  Una  joya ! 

PIETTBO. 

De  ella  pende 
Toda  su  dicha,  Buchetto; 
Y  para  vos  esto  basta. 

BUCHETTO. 

Bien  decís;  pero  ¿qué  es  ello? 

PIETTRO. 

Una  mujer. 

BUCHETTO. 

Y  en  mi  casa, 
Imagina  ¡  vive  el  cielo ! 
Ocultar... 

PIETTRO. 

No  son  de  amores 
Insensatos  devaneos. 

BOCHBTTO. 

Siendo  así,  venga  en  buen  hoia; 
Que  por  mi  nombre  os  prometo 
Que  en  mí  hallará  cuanto  puede 
Esperar  de  un  caballero. 

PISTTRO. 

Bien  sé  yo  que  con  las  damas 
Sois  fino,  galán  y  atento ; 
Pero  tened  entendido 
Que  será  por  corto  tiempo. 

BUCHETTO. 

¿Porqué  razón? 

PIETTRO. 

Cuando  llegue 
La  noche ,  el  cuidado  vuestro 
Cesará.  ¿Entendéis? 

BUCHETTO. 

Y  mucho. 
Sí,  Piettro,  muy  bien  lo  entiendo. 
Pero  haced  que  entre  esa  dama 
Al  instante. 

PIETTRO. 

Viene  luego. 
(Fieltro  hace  una  sefla ,  y  entran  dos  hombres  que  irten  i  Su- 
sana ,  y  i  una  orden  de  aquel  se  reUran.) 


ESCENA  IV. 
Dichos.  SUSANA. 

PIETTRO. 

Entrad,  y  nada  temáis. 

BUCHETTO. 

Cierto :  quien  aquí  os  espera 
Sólo  serviros  quisiera. 

SUSANA. 

¡Corteses  cuando  agraviáis ! 

BUCHETTO. 

Perdón  os  pido... 

PIETTRO. 

Excusad 
Explicaciones,  Buchetto, 
Cuanto  podáis. 


(Vase.) 


ACTO  U. 


SUSANA. 

¿Con  qué  objeto 
Elstoy  aquí?  ¡  contestad ! 
Sabéis  que  hay  un  soberano 
En  Genova,  cuya  sombra, 
Á  par  que  protege ,  asombra , 

Y  ya  lo  sabiMs,  no  en  vano. 

BCCHETTO. 

j  Señora ! 

SÜSA!«A. 

Vuestra  malicia 
Es  bien  grande  y  singular 
Para  atreverse  á  insultar 
Su  soberana  justicia. 

BUCHCTTO. 

Yo  os  juro  que  nunca  fué 

Mi  intención...  (; Trance  más  raro!) 

tOSAIlA. 

Él  me  ha  ofrecido  su  amparo, 

Y  á  su  sombra  me  poodré. 

BUCHETTO. 

Señora ,  el  Dux  no  podrá 
Castigarme. 

SUSANA. 

¿Qué  queréis 
Decirme? 

BUCHETTO. 

Que  no  sabéis... 

SUSANA. 

(¡  Ah !  ¿si  Andrea  acertará?) 
Decidme :  ¿cómplice  acaso?... 

BUCHETTO. 

¡Callad! 

SUSANA. 

¿Él  mismo  tal  vez? 

BUCHETTO. 

¡Chit! 

SUSANA. 

¡  Tan  infame  dobloz ! 

BUCHETTO. 

Pues  por  eso...  ése  es  el  caso. 
¿Quién  á  su  poder  resiste? 

8U8a:<IA. 

Permitid  que  de  aquí  salga. 

BUCHETTO. 

¡Salir! 

HATEO.  (Qae  anoncii.) 
El  Dux. 

BUCHETTO. 

(l  Dios  me  valga ! 
¿Se  vio  fortuna  más  triste?) 
Señora... 

SUSANA. 

i  No  temáis!  yo, 
Si  mi  desventura  es  cierta , 
Saldré  de  esta  casa  muerta, 
Pero  mancillada,  no. 
Yo  le  diré... 


ESCENA  V.  SIO 

BUCHETTO. 

Hasta  que  os  llame, 
No  es  posible. 

SUSANA. 

Aquí  me  quedo. 

BCCHETTO. 

No...  yo  consentir  no  puedo... 

SUSANA. 

Haréis  que  socorro  clame. 

BUCHETTO. 

¿Ni  el  ruego  os  puede  ablandar? 

SUSANA. 

¡  Atrás ! 

UN  rAJE. 

¡El  Dux!. 

BUCHETTO. 

No  por  mí , 
Por  vos. 

SUSANA. 

Mirad :  ya  está  ahí. 

BUCHETTO. 

(Ahora  me  manda  empalar.) 

ESCENA  V. 
Dichos.  EL  DUX.  PAOLO.  pajes  y  guardia. 

SUSANA. 

¡  Justicia  j  señor ! 

SIMÓN. 

Buchetto, 
Acércate  aquí. 

BUCHETTO. 

¿Señor? 

SIMÓN. 

Teme  todo  mi  rigor, 
Si  hablas  en  este  secreto. 
Todo  el  mundo  ha  de  ignorar 
Que  Susana  estuvo  aquí. 
¿Lo  has  entendido? 

BUCHETTO. 

Sí,  sí... 
No  es  necesario  explicar... 

SlMON. 

Cuenta  que  cualquier  torpeza 
Cometida  en  este  punto... 

BUCHETTO. 

¡Yo!  no  temáis. 

SIMÓN. 

Es  asunto 
En  que  te  va  la  cabeza. 

(Le  hace  sella  de  que  se  retire.) 

BUCHETTO. 

No  lo  olvidaré.  (No  ha  dado 
Muestras  de  enojo  por  verla 
Aquí...  ¡  Y  ella  es  una  perla ! 
Ya  está  el  secreto  aclarado.) 

(Vise  por  el  fondo.) 
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SIMÓN  BOCANEGRA. 


ESCENA  VI. 

Dichos,  menos  Bacbetto. 

SIMÓN. 

PaolOy  satisfecho  estoy  : 
Retírate. 

PAOLO. 

¿Estáis y  señor. 
Contento  de  mi  dolor? 

SIMOIf. 

No;  que  tan  cruel  no  soy. 
Ahora  es  ya  agradecimiento. 

PAOLO. 

Si  esto  llegó  á  suceder, 
No  lo  habéis  de  agradecer 
A  Paolo,  sino  al  tormento. 
Vise  apovado  en  dos  pajes.  Todos  se  retiran,  y  sólo  quedan 
Bocanegra  y  Sasaua.) 

ESCENA  Vn. 

BOCANEGRA.  SUSANA. 

SUSANA. 

¿Era tiempo,  señor? 

SIMÓN. 

Sí;  ya  os  escucho. 
¿Justicia  me  pedís? 

SUSANA. 

Sí,  por  mi  vida, 

Y  en  contrarios  afectos  dividida, 

Con  la  evidencia  y  mi  esperanza  lucho. 
Os  vi,  yo  que  entre  nobles  educada 
Vuestro  nombre  terrible  aborrecía, 

Y  al  oír  vuestra  voz ,  juzgué  engañada 
Que  esa  fatal  celebridad  mentía.        * 
Mas...  hoy  lo  veo:  á  la  pasión  de  un  hombre 
Me  entregáis,  noble  Dux,  débil  juguete. 

SIMÓN. 

¡Susana!  ¡qué  decís! 

SUSANA. 

¡Ah!  ¡no  os  asombre! 
Aunque  de  humilde  cuna ,  aunque  sin  nombre, 
Al  yugo  mi  altivez  no  se  somete. 

SIMÓN. 

Tranquilízaos  y  oidme.  Largo  tiempo 

Con  inútil  afán  os  he  buscado, 

Sin  poderos  hallar :  diez  años  tristes 

Llamándoos  sin  cesar  por  mí  han  pasado. 

lOs  admiráis,  Susana? Este  misterio. 

Para  vos  hasta  agora  incomprensible. 

Os  voy  á  revelar;  mas  vuestros  ojos 

No  con  duros  enojos 

Así  alimenten  mi  dolor  terrible. 

SUSANA. 

Y  ¿qué  puede  bastar  á  disculparos? 
De  vuestro  proceder  la  causa  ignoro ; 
Pero  nada  hay  que  pueda  sinceraros. 
Cuando  atacáis  osado  mi  decoro. 


SIMÓN. 


Vos  me  disculparéis,  vos,  que  en  el  pecho 
Guardáis  un  corazón ,  que  ya  ha  sentido 
El  fuego  del  amor  á  mi  despecho. 

SUSANA. 

Temo,  señor,  haberos  comprendido. 

SIMÓN. 

Yo  amé  también ,  cuando  fugaz  mi  vida, 
En  el  Abril  florido  de  los  años. 
Aun  no  tocaba  en  su  ilusión  querida 
De  la  triste  vejez  los  desengaños. 
Mas  la  mujer  que  amé,  resplandecía 
Por  el  orgullo  de  su  noble  cuna, 

Y  al  capricho  debió  de  la  fortuna 
Cuanto  tirana  me  negó  la  mía. 
Mintiéndola  otro  nombre,  con  el  velo 
Del  misterio  oculté  mi  nombre  oscuro, 

Y  ella,  inocente  y  niña,  sin  recelo 
Me  consagró  su  amor  candido  y  puro. 
No  el  mío  así;  frenético,  insaciable, 
Ponzoña  fué  mortal ,  que  su  existencia 
Envenenó  culpable, 

Y  que  aun  hoy  me  persigue  inexorable. 
Continuo  torcedor  de  mí  conciencia. 
Fruto  de  nuestro  amor,  prenda  inocente 
De  esta  pasión  arrebatada,  ardiente. 
Fué  una  niña. 

SUSANA. 

Y  ¿en  fin?... 

SIMÓN. 

¡  Dios  me  ofrecía, 
Apiadado  y  clemente. 
Un  ángel  que  endulzase  mi  agonía ! 
Una  hermosa  esperanza. 
Que  cual  fanal  divino. 
En  la  tormenta  oscura, 
Del  errado  camino 
Me  permitiese  ver  la  senda  impura. 
¡  Ay !  pero  aquella  madre  que  engañada 
Me  consagró  su  amor  y  su  existencia. 
Lloró  su  fe  burlada, 

Y  de  un  padre  á  la  cólera  entregada. 
El  castigo  sufrió  de  su  imprudencia. 

¡  Murió ! 

SUSANA. 

Y  ¿aquella  niña?... 

SIMÓN. 

De  su  suerte 
Ignorante  tres  años ,  ya  creía 
Que  implacable  también  la  dura  muerte 
Su  vida  en  flor  arrebatado  había. 
Desatentado ,  sin  placer,  sin  calma, 
Desgarrado  mi  pecho 
Con  los  recuerdos  de  su  amarga  historia. 
Su  desdicha  y  su  amor  llevé  en  el  alma, 

Y  su  imagen  divina  en  mi  memoria. 


Yo  no  comprendo... 


SUSANA. 


ACTO  II. 

8III0M. 

Díme,  y  no  te  asombre 
Si ,  esclava  de  un  error  mi  fantashi , 
Se  alucina  tal  vez :  ¿con  otro  nombre 
Recibiste  el  bautismo? 

SUSANA. 

¿Cuál? 

SIMÓN. 

María. 

SUSANA. 

Es  cierto :  en  la  pacíGca  morada, 
Donde  sola  viví  tan  largos  años 
Á  mi  propio  dolor  abandonada, 
Donde  mis  dias  sin  amor  pasaron, 
María  mis  hermanas  me  llamaron. 

SIMÓN. 

¡  Con  que  es  cierto,  Señor,  que  al  fin  te  apiadas 
De  este  padre  infeliz! 

SUSANA. 

¡Vos! 

SIMÓN. 

¿Te  sorprendes? 
Ó  ¿te  pesa  tal  vez? 

SUSANA. 

¡  Tanta  ventura ! 
¿Es  cierto? 

SIMÓN. 

Dime:  ¿aun  de  mí  amor  te  ofendes? 

SUSANA. 

¡Padre! 

SIMÓN. 

¡Hija  mia!  atan  sagrado  nombre 
Palpita  el  corazón  do  regocijo. 
¡  Ay!  si  alguna  ventura  goza  el  hombre, 
Está  encerrada  en  el  amor  de  un  hijo. 

SUSANA. 

Me  parece  ilusión. 

SIMÓN. 

Habla,  María; 
Óigate  yo  mil  veces 
Que  con  amor  me  ofreces 
Consuelo  y  calma  en  la  tristeza  mia. 

SUSANA. 

¡Bien  dices!  desde  aquí  más  venturosa 
Tu  existencia  será!  Yo  con  desvelo 
Consagraré  mis  dias,  cariñosa, 
¡Padre  mió!  á  tu  paz  y  tu  consiielo. 
Yo  enjugaré  piadosa  tus  mejillas, 
Sí  el  llanto  alguna  vez  corre  por  ellas; 
Me  arrastraré  en  la  tierra  de  rodillas, 
Y  besaré  tus  paternales  huellas. 
Esclava  fiel  á  tu  querer  sumisa. 
Feliz  me  juzgaré  cuando  te  deba , 
De  tu  cariño  en  prueba, 
Una  sola  mirada,  una  sonrisa. 

81M0N. 

¡  Qué  dices?  Tú,  que  de  mí  amor  señora, 
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Del  corazón  ardiente 
Has  hecho  que  rebose  bienhechora 
Del  sentimiento  la  agotada  fuente , 
¿Tú  arrastrarte  á  mis  pies!  ¡Tú,  mi  consuelo! 
¡  Ángel  que  Dios  me  envía !  Por  tí  sola 
La  dignidad  con  que  me  cubro  anhelo; 
Mi  corona  ducal  es  tu  aureola, 
Mi  cariño  inmortal  será  tu  cíelo. 

SUSANA. 

¿Á  qué  esa  dignidad?  Yo  no  ambiciono 
Más  que  tu  amor. 

SIMÓN. 

¡  María ! 

SUSANA. 

Esta  suprema 
Ventura,  á  que  dichosa  me  abandono, 
Es  lo  que  anhelo  yo,  no  tu  diadema; 
Tu  afecto  paternal ,  y  no  tu  trono. 

SIMÓN. 

¡Oh !  sí  dices  verdad,  sí  no  ha  podido 
Irritar  la  ambición  tus  esperanzas... 

SUSANA. 

¡  Nunca !  ¡  nunca,  señor ! 

8IM0N. 

Dichosa  has  sido, 
Tú,  que  del  mundo  en  el  feliz  olvido. 
Esta  pasión  á  comprender  no  alcanzas. 
Por  ella ,  aunque  á  mi  lado  noche  y  dia 
Cariñoso  te  guarde. 
Será  fuerza  que  oculto  mi  alegría, 
Cuando  orgulloso  alarde 
Quisiera  hacer  de  la  ventura  mia. 
Porque  el  injusto  encono 
Que  á  mí  espinosa  autoridad  rodea. 
Sólo  un  desliz  desea 
Para  manchar  y  escarnecer  mí  Irono: 
Porque  en  mí,  que  sin  timbres  y  sin  nombre 
Osado  ocupo  tan  sublime  alteza, 
Es  crimen  el  amor,  torpe  flaquera. 
Cuanto  atesora  el  corazón  del  hombre. 

SUSANA. 

No  importa,  ¡oh  padre!  ¡viviré  escondida, 
Y  sólo  para  ti ! 

SIMÓN. 

Tal  sacrificio... 


Es  preciso,  señor. 


SUSANA. 


SIMÓN. 

No,  por  mí  vida. » 

SUSANA. 

ó  en  mí  verán  de  la  verdad  indicio. 

SIMÓN. 

Bien  dices,  sí:  tu  sacrificio  santo 
Es  preciso.  Después,  yo  te  prometo 
Que  dichosa  serás;  pero  entre  tanto. 
Ignoren  todos  la  verdad.—  ¡  Buchetto ! 
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ESCENA  VUI. 

Dichos.  BÜCHETTO. 


BUCHBTTO. 

¿Llamáis?  (¡Estaba  despacio!) 

SIMÓN. 

Sí^  LoreDziDo:  ya  es  hora 
De  partir.  Esta  señora 
Irá  luego  á  mi  palacio. 
Servidla  de  caballero. 

BDCHBTTO. 

En  ello  tendré  placer. 
(Ñola  volverás  á  ver.) 

SIMÓN. 

Con  impaciencia  os  espero. 
Entre  tanto,  descansad, 
Susana,  y  hasta  que  el  cielo 
No  extienda  su  negro  velo, 
No  paséis  por  la  ciudad. 
Adiós,  mi  vasallo  fiel :  (A  Bacbetto.) 
No  olvidaré  este  servicio. 

BOCHETTO. 

Es  pequeño  sacriGcio... 

(No  sé  lo  que  he  hecho  por  él.) 

Probad  mejor  mi  lealtad. 

SIMÓN. 

La  tengo  bien  conocida. 

BDCBETTO. 

Mis  riquezas  y  mi  vida, 
Guando  las  queráis,  tomad. 
Aunque  á  tan  alta  grandeza, 
Más  que  obsequio,  es  un  deber. 

SIHON. 

Algún  día ,  podrá  ser 

Que  tome...  vuestra  cabeza. 

BDCBETTO. 

Os  chanceáis. 

SIMÓN. 

No  por  cierto. 

BOCHETTO. 

No  es  posible  que  queráis... 

SIMÓN. 

i  No  ignoro  que  couspíraís.! 
Juzgad  si  hay  causa. 

BOCHETTO. 

(Estoy  muerto.) 
;  Cómo  I  ¿qué  lengua  villana 
Así  calumniarme  osó? 

SIMÓN. 

B  ista  que  os  perdone  yo. 

BOCBETTO. 

Os  juro  que... 

SIMÓN. 

Adiós,  Susana. 


ESCENA  IX. 
BÜCHETTO.  SUSANA. 


BDCBETTO. 

¡  Que  conspiro !  ¡  y  dice  bien  , 
Señora !  no  sé  lo  que  hablo. 
¡  Estoy  perdido!  ¿qué  diablo 
Me  metió  en  este  belén? 
Pero  es  fuerza  proseguir, 

Y  salvarnos  y  salvaros ; 
Que  ya  no  es  justo  dejaros 
A  poder  de  Simón  ir. 

SDSANA.' 

¿Qué  intentáis? 

BOCHETTO. 

Tentar  la  suerte, 

Y  su  yugo  quebrantar. 

SOSANA. 

Y  ¿qué  más? 

BOCHETTO. 

Es  regular 
Que  no  escape  de  la  muerte, 
Aunque  ese  hombre  es  Satanás. 
Dos  veces  le  han  arrojado 
De  Genova,  y  ha  tomado 
Otras  dos  veces  airas. 

Y  si  es  ya  nuestro  destino 
Que  mientras  viva  nos  mande, 
Hagamos  porque  no  ande 
Tercera  vez  el  camino. 

808 ANA. 

Mas  vuestro  plan... 

BUCHBTTO.  (Con  misterio.) 

¡  Escuchad ! 
Nuestro  objeto  es...  sublevarnos, 

Y  vencido  el  Dux...  alzarnos 
Por  dueños  de  la  ciudad. 

SDSANA. 

Y  contais... 

BOCHETTO.  (Afectando  reserva.) 
Eso  no  sé : 
No  contamos  ciertamente 
Con  nadie. 

SDSANA. 

Sois  muy  prudente. 

BOCHETTO. 

Por  lo  demás,  os  diré. 
Nos  falta  aún  (por  más  señas. 
Que  toda  adora  á  Simón) 
Conquistar  Ja  guarnición. 

SOSANA. 

Dádivas  quebrantan  peñas. 
¿Y  la  plebe? 

BUCHBTTO. 

Esa,  parece 
Á  Simón  toda  inclinada. 


ACTO  ir.  ESCENA  IX. 
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SOSAlfA. 

BUCHETTO. 

Y  la  gente  de  la  armada, 

¡  Cn  erecto ! 

¿Qué  piensa? 

SUSANA. 

BCGHETTO. 

Os  exponéis 

Nos  aborrece. 

Á  la  muerte. 

SUSANA. 

BDCHE7T0. 

Decidme :  y  sí  dais  la  voz , 

¡  Y  es  verdad  ! 

Odiados  de  unos  y  de  otros, 

SrSANA. 

¿Quién  ha  de  alzarse? 

Y  si  una  vez  el  perdón 

BUCHETTO. 

Os  concedió,  á  quien  no  obliga 

Nosotros. 

La  piedad,  se  le  castiga. 

Ya  veis  que  el  plan... 

BUCHETTO. 

SUSANA. 

¡  Vaya  si  tenéis  razón ! 

¡Oh!  ¡es  atrozl 

SUSANA. 

BUCHETTO. 

Osdaráu  tormento... 

Y  ademas  de  eso,  hay  en  torno 

BUCHETTO. 

¡Pues!... 

Del  Duz  ciertas  gentes... 

SUSANA. 

Sin  duda. 

¿Qué? 

BUCHETTO. 

SUSANA. 

Que  con  oro... 

Os  cogen  en  falso, 

SUSANA. 

Y  el  premio  será... 

Ya  se  ve. 

BUCHETTO. 

BUCHETTO. 

Mañana  llegará  Adorno. 

SUSANA. 

¿Adorno! 

BUCHETTO. 

Un  mozo  galán , 
De  muy  gallarda  persona, 
Que  ha  de  venir  de  Saona. 

'      SUSANA. 

Bien :  y  ese  hombre. . .  ( ¡  qué  afán ! ) 
Decid... 

BUCHETTO. 

Su  padre  por  suerte 
Á  manos  del  Dux  murió, 
Y  él  será,  presumo  yo. 
El  que  le  ha  de  dar  la  muerte. 

SUSANA. 

(Mi  pecho  será  su  escudo.) 
Pero  el  asunto  es  muy  grave, 
Puesto  que  Simón  lo  sal)e. 

BUCHETTO. 

Que  hay  peligro  no  lo  dudo. 

SUSANA. 

Realizar  es  imposible 
Ese  proyecto. 

BUCHETTO.  (Admirado.) 
¿Porqué! 

SUSANA. 

Porque  él  os  oye  y  os  ve 
Dondequiera. 

BUCHETTO.  (Reflexionando.) 
Es  muycreible. 

SUSANA. 

De  vuestra  temeridad 
Tiene  noticias:  ya  veis... 


¡  El  cadalso ! 
No  hay  que  apurarlo  :  ¡  eso  es ! 
Y  se  va  haciendo  el  peligro 
Cada  vez  más  inminente. 


SUSANA. 


No  hay  duda. 

BUCHETTO. 

¡  Pícara  gente ! 
Ya  no  hay  que  esperar :  yo  emigro. 

SOSANA. 

¿Dónde  vais? 

BUCHETTO. 

Á  sustraerme... 

SUSANA. 

No  os  vais,  Buchetto;  aguardad. 

BUCHETTO. 

No  es  posible :  ¡  perdonad  I 

SUSANA. 

Poro  fugitivo,  inerme. 
Decid ,  ¿qué  podéis  hacer? 

BUCHETTO. 

Explicároslo  no  puedo  ; 
Pero... 

SUSANA. 

Tal  vez  tenéis  miedo. 

BUCHETTO. 

¡Miedo!...  (Todo  puede  ser.) 

susa:«a. 
Nada  os  afiija  :  Simón 
Piadoso  os  ha  perdonado; 
Mas  si  lo  hubiere  olvidado. 
Yo  opondré  mí  intercesión. 

BUCHETTO. 

¿Qué  decís?  (¡  Ésta  es  más  negra  I) 
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SüSAKA. 

La  Doche  so  acerca  ya. 

BUCHETTO. 

¿Eh? 

SOSANA. 

No  olvidéis  que  me  está 
Esperando  BocaDegra. 

MATEO.  (Aparte  á  Bacbelto.) 
Dos  hombres  quieren  hablaros. 

BUCHETTO. 

¿Los  conoces? 

HATEO. 

Fiesco  es  uno. 

BDCBBTTO. 

Pues  viene  á  tiempo  oportuno. 

SUSANA. 

Buchetto^  voy  á  dejaros 
Un  instante. 

BUCHETTO. 

Al  punto  guía 
(Á  Mateo.  Susana  se  va  con  él.) 
Á  una  pieza  separada 
Á  esa  señora.  Extremada 
Es  hoy  la  ventura  mía. 
¡Qué  enredos!  ¡voto  á  san  Pablo! 
¡  No  hay  que  fiar,  por  mi  nombre ! 
¡  No  hay  medio!— Pero  á  ese  hombre, 
¿Le  protege  Dios  ó  el  diablo? 

ESCENA   X. 

Dichos.  FIESCO.  GABRIEL. 

FIESCO. 

¡Buchettol 

BUCHETTO. 

(Aquí  están :  valor, 
Y  rompamos...)  ¡Bien  llegado! 

FIESCO. 

No,  sino  desesperado. 

BUCHETTO. 

(Pues  yo  estoy  de  buen  humor.) 
¿Porqué? 

FIESCO. 

De  mi  propia  casa 
Susana  Grimaldi  ha  sido 
Robada. 

BUCHETTO. 

Y  ¿quién  ha  podido?... 

FIESCO. 

;  Oh !  la  cólera  me  abrasa. 

BUCHETTO. 

Con  que...  ¡un  rapto! 

RESCO. 

ElDux... 

BUCHETTO. 

Entiendo. 

GABBIEL. 

Es  fuerza  buscarla  al  punto: 
¿Lo  oís? 


BUCHETTO. 

Entiendo  el  asunto. 
(Esto  se  va  componiendo.) 

FIESCO. 

Él  y  cuantos  fueren  hoy 
Sus  cómplices... 

BUCHETTO. 

Aplacad 


La  sana. 


FIESCO. 


No  haya  piedad 
Ni  tregua. 

BUCHETTO. 

(¡Temblando  estoy!) 

GABRIEL. 

Para  sufrir  más,  es  tarde, 

Y  el  peligro  no  me  arredni. 
Demoleré  piedra  á  piedra 
El  recinto  que  la  guarde. 

BUCHETTO. 

Mirad... 

GABBIEL. 

Probemos  la  suerte. 

BUCHETTO. 

Pero... 

GABRIEL. 

Todo  está  previsto. 
Hoy  verá  el  Dux  ¡  vive  Cristo! 
Ó  su  muerte  ó  nuestra  muerte. 

BUCHETTO. 

i  Me  gusta  la  previsión ! 
Pues  señor,  hablando  en  oro. 
Yo  los  recursos  ignoro  * 
De  nuestra  conspiración. 
En  verdad,  no  estoy  tranquilo; 

Y  pues  que  no  me  va  nada , 
No  quiero  tener  colgada 

La  vida  siempre  de  un  hilo. 

FIESCO. 

¿Dudáis  del  triunfo? 

BUCHETTO. 

¡  Yo  no ! 
Antes  es  cosa  sabida 
Que  será  causa  perdida 
Sólo  con  meterme  yo. 

FIESCO. 

No  lo  creyera. 

BUCHETTO. 

Y  decid; 
¿Cuántos  somos? 

GABRIEL. 

Ciertamente 
Pocos,  mas  de  alma  valiente. 

BUCHETTO. 

Cuando  se  llegue  á  la  lid... 

FIESCO. 

Y  ¿no  los  preferirás, 

Si  esos  pocos  son  los  buenos? 


ACTO  in. 

BUCHETTO. 

En  paz  f  estoy  por  los  menos; 
En  guerra,  estoy  por  los  más. 
Ademas,  el  Dux  ya  tiene 
De  nuestros  planes  noticia , 

Y  escapar  á  su  justicia 

Es  lo  que  ya  nos  conviene. 

GABRIEL. 

¿Es  posible ! 

FIE8G0. 

¿Cómo  fué? 
¿Quién?...  en  furor  me  devoro. 

BOCHETTO. 

Os  diré  :  el  cómo,  lo  ignoro, 

Y  el  quién...  tampoco  lo  sé. 

GABRIEL. 

Algún  traidor,  \  pesie  á  tal ! 

FlEflCO. 

Mas  ¿cómo  lo  habéis  sabido? 

GABRIEL. 

Decid. 

BOCHETTO. 

(¿Quién  me  habrá  metido 
En  este  berengenal?) 

FIE8C0. 

¿Qué  es  ello? 

BOCHETTO. 

(j  Desdichas  mias!) 
No  sé :  la  noticia  es  vaga. 

GABRIEL. 

Explícaos. 

BOCHETTO. 

Ello  es  que  hay  plaga 
De  traidores  y  de  espías. 
De  nuestro  plan  sabedor, 
El  Dux  en  buscar  se  afana 
El  hilo... 
(Ed  este  momento  sale  Susana ,  y  Fieseo  y  Gabriel  dan  nn 
grito  de  sorpresa.) 


ESCENA  XI. 

Dichos.  SUSANA. 

GABRIEL. 

¡  Cielos  I 

FIESCO. 

I  Susana ! 

BOCHETTO. 

¿Quién?— ¡  Ah!  (Pues  esto  es  mejor.) 

FIESCO. 

¡Tú,  villano!... 

SOSAIfA. 

¡  Perdonad ! 

BOCHETTO. 

Mí  inocencia  os  aseguro. 

SOSAIfA. 

Si  estoy  en  su  casa,  os  juro 
Que  69  ya  por  mí  voluntad. 
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FIESCO. 

Explícame... 

SOSANA. 

Más  despacio 
Lo  sabréis.  Fuerza  es  partir. 
¡Adiós! 

GABRIEL. 

¿Dónde  pensáis  ir? 

SOSAIfA. 

No  os  asombréis :  á  palacio. 

FIESCO. 

Imposible. 

GABRIEL. 

I  Es  desvarío  I 

SOSANA. 

¡  Buchetto !  ¡  de  noche  es  ya ! 

BOCHETTO. 

¡Vamos,  señora! 
(Vanse  los  dos :  Fieseo  y  Gabriel  quedan  un  momento 
inmóviles.) 

GABRIEL. 

¿Será 

Posible!  ¿Sueno,  Dios  mío! 

nEsco. 
¡  Gabriel ! 

GABRIEL. 

Murió  mi  esperanza. 
¿Qué  otra  cosa  hay  para  mí 
En  el  mundo? 

FIESCO. 

Gabriel,  sí... 
El  placer  de  la  venganza. 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  un  salou  del  palacio  de  Bocanegra.  k  la 
izquierda ,  una  puerta  inmediata  al  foro :  Junto  al  proscenio, 
hay  otra  peqnefia  y  disimulada,  k  la  derecha  una  puerta 
grande  que  conduce  á  salones  interiores  del  palacio.  En  el 
fondo  un  gran  balcón  corrido  con  tres  puertas ,  por  las  que 
se  ve  la  plana  de  noria,  k  la  derecha « cerca  del  proscenio, 
un  sillón  y  mesa.  Muebles  de  la  época. 

ESCENA  PRIMEBA. 

PAOLO.  PIETTRO. 

PAOLO. 

¿Ves  bien  aquellos  dos  hombres, 
(Acercándose  á  una  do  las  puertas  del  balcón ,  y  mirando  á  la 
plasa.) 
Que  enfrente  de  este  balcón 
Ocultando  están  el  rostro 
Con  receloso  temor? 

PIETTRO. 

Sí  veo. 

PAOLO. 

Pues  sin  demora 
Hazlos  prender. 

15 
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PIETTRO. 

¿A  los  dos? 

PAOLO. 

Á  los  dos. 

PtBTTRO. 

Y  á  las  prisiones 
Del  Estado... 

PAOLO. 

Piettro,  no. 
Aquí  los  has  de  traer. 

PIBTTBO. 

Descuidad :  al  punto  voy. 

PAOLO. 

Escucha  :  para  que  nadie 
Se  entere  do  esa  prisión^ 
Que  sólo  hemos  de  saberla 
Los  que  te  ayuden  y  yo^ 
Toma  esa  llave. 

PIETTBO. 

Ya  entiendo. 

PAOLO. 

Por  la  galería... 

PIETTRO. 

Estoy  : 
Subiendo  de  esa  escalera 
El  estrecho  caracol... 

PAOLO. 

Aguardas  ahí  con  los  presos 
Hasta  que  te  dé  una  voz. 

PIETTRO. 

Y  hasta  entonces... 

PAOLO. 

Ni  respires. 

PIETTRO. 

(¡  Qué  diablos  de  comisión !) 

(Vase  por  la  paerta  secreta.) 

ESCENA  IL 

PAOLO.  Luego  SLMON. 

PAOLO. 

Él  viene  aquí :  si  resiste, 
Si  con  tirano  rigor 
Me  rechazase...  está  echada 
La  suerte  para  los  dos. 
(Sale  Simón ,  atraviesa  el  teatro  y  se  dirige  ¿  la  paerta  de  la 
izquierda.  Le  preceden  y  siguen  sus  pajes.) 
Ni  aun  reparar  en  mí  quiere. 
Permitid...  (Deteniéndole.) 
smoN. 
¿Quién? 

PAOLO. 

Yo,  señor, 
smoif. 


¡  Paolo ! 


PAOLO. 

Un  momento. 


SIMOÜ. 

Más  tarde ; 
Ahora  es  imposible. 

PAOLO. 

No; 
Que  cada  instante  que  pasa 
Es  un  siglo  á  mi  dolor. 

SIMOIf. 

Sin  embargo... 

PAOLO. 

Y  es  preciso 
Que  descifremos  los  dos 
Estos  oscuros  enigmas, 
Que  excitan  mi  confusión. 

SIMÓN. 

¡  Enigmas !  bien  dices ;  pero 

Si  imaginaste  que  yo 

Ese  velo  descorriera , 

Te  engañaste,  ¡vive  Dios! 

Si  piensas  que  he  de  escucharte 

Para  disculpar  tu  error. 

Será  en  vano. 

PAOLO. 

No  lo  creo. 
smoN. 
El  tiempo  corre  veloz...  (Quiere  irse.) 

PAOLO. 

¡Cómo!  ¡Soberano  Dux 
De  Genova !  para  vos, 
¿Nada  hay  sagrado?  ¿olvidáis 
Tal  vez?... 

SHON. 

¿Es  reconvención? 

PAOLO. 

¿Á  quién  debe  Boca  negra 
El  magnífico  esplendor 
Con  que  ufano  y  orgulloso 
Deslumhra  á  sus  pueblos  hoy? 
¿Qué  fuera  sin  mí  el  plebeyo 
Aventurero  feroz , 
Que  en  sangre  hinchó  de  los  mares 
La  dilatada  extensión  ? 

siMOlf.  (Conteniéndose.) 
¡Paolo,  es  verdad !  El  que  ufano 
Los  anchos  mares  cruzó 
Con  el  pendón  de  su  patria , 
Invencible  y  vencedor ; 
El  que  tranquilo  esperaba 
Por  corona  á  su  blasón 
Tener  las  aguas  por  tumba , 
Pereciendo  con  valor; 
Ese  hombre  dichoso,  sólo 
Escuchando  á  tu  ambición , 
Este  brillante  martirio 
Á  su  pesar  aceptó. 
Desde  entonces  su  existencia 
Tan  animada  y  veloz , 


ACTO  ni. 

Si)  arrastra  lenta  y  caosada 

En  su  mezquina  prisión. 

Desde  entonces  para  el  triste 

Ni  un  dia  de  paz  brilló, 

Que  alumbrase  una  esperanza, 

Ó  que  ahuyentase  un  dolor. 

Di,  pues :  ese  hombre,  á  quien  tanto 

Mi  felicidad  debió, 

¿Qué  espera  de  mi?  ¿qué  quiere 

De  su  afecto  en  galardón  7 

PAOLO. 

¿Es  verdad?  ¿tanto  te  pesa 
La  ducal  diadema? 

SIMOlf. 

¡Oh! 
¿Lo  dudas? 

PAOLO. 

¿No  te  fascina 
Su  prestigio  seductor? 

SIMOÜ. 

¡  Paolo ! 

PAOLO. 

Entonces,  ¿qué  te  impide 
Renunciar?  ¿quién  te  amarró 
Á  la  rueda  del  martirio 
Que  te  despedaza  atroz? 

SIMOX. 

Dime  en  fín  lo  que  deseas; 
Pero  sabe  desde  hoy 
Que  por  lo  que  el  Dux  te  debe , 
Nada  te  debe  Simón. 

PAOLO. 

Tan  sólo  una  cosa  os  pido. 

sino:!. 
(Mal  contengo  mi  furor.) 
¿Qué  es  en  íln? 

PAOLO. 

¿Lo  ignoráis? 

SIMÓN. 

Quiero 
Ignorarlo  por  los  dos. 

PAOLO. 

¡  Ah !  no  sabéis  que  la  adoro 
Con  frenesí,  con  furor, 

Y  que... 

siMon. 
¡La  amas  tú!  ¡ese  aféelo 
Se  abriga  en  tu  corazón ! 
Es  imposible ;  te  engañas  : 
Ya  la  codicia  llenó 
Tu  pecho,  y  en  él  no  cabe 
Tan  generosa  pasión. 
¡  Que  la  adoras !  ¿  qué  tormentos 
De  lenta  amargura  atroz 
Has  sufrido?  ¿cuántas  lágrimas 
Te  ha  merecido  su  amor? 
¿Cuándo  para  merecerla 
Osado  tu  afán  buscó 
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Los  peligros  de  la  gloria , 

Los  laureles  del  honor? 

¿Cuándo,  en  fin,  purificaste 

Tu  temeraria  ambición 

De  nuestra  común  desdicha 

En  el  ardiente  crisol? 

PAO  LO.  (Con  enojo.) 
¡Señor! 

SlXOIf. 

¡Imposible,  Paolo! 
Olvida,  abjura  ese  amor, 
Si  np  quieres  que  le  arranque 
Con  tu  propio  corazón. 

PAOLO. 

¡Todo  lo  comprendo! 

ftlVON. 

¿Qué! 
¿Sospechas?... 

PAOLO. 

Que  la  amáis  vos. 

SIMOÜ. 

Más  que  imaginarte  puedes, 
Con  más  pureza  y  mejor. 

PAOLO. 

Es  decir,  mi  noble  dueño, 
Que  somos  rivales. 

SIMOIf. 

¡No! 
Nada  tienen  de  común 
Tus  delirios  y  mí  amor. 
Y  sabe  que  si  he  podido 
Contener  mi  indignación, 
Otra  vez  ha  de  pesarte 
Tu  audacia  insolen t\—  ¡  Adiós ! 

(Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

PAOLO.  PIETTRO. 


PAOLO. 

¡  Adiós ,  gran  Dux !  has  pisado 
Al  vengativo  escorpión 
Con  tu  planta  poderosa , 

Y  ¡ay  de  ti!  tu  hora  llegó. 
Tú  desde  tu  solio  altivo, 
Refulgente  como  el  sol; 

Yo  desde  la  humilde  tierra , 
Donde  arrastro  mi  abyección , 
Lucharemos  brazo  á  brazo 
Con  incansable  rencor, 

Y  al  fin  veremos  cuál  es 
El  más  fuerte  de  los  dos. 
¡Pietlrol 

PIETTRO. 

Aquí  estamos. 

(Abre  la  puerta  secreta  j  sale.) 

PAOLO. 

¿Mi  encargo 
Cumpliste?... 
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PIBTTRO. 

¡Gomo  quien  soy! 
¿Han  de  entrar? 

PAOLO. 

Sí ,  y  vete  luego. 

PIETTRO. 

(¿Secreticos?  ¡Voto  á  bríos!) 

ESCENA  IV. 

PAOLO.  FIESCO.  GABRIEL  y  dos  soldados, 
se  retiran  i  una  seña  de  Paolo. 

FIESCO. 

¿Dónde  estamos? 

paolo. 
Perdonad, 
Andrea,  sí  cuando  os  busco 
Amigo,  os  Hamo  á  mi  casa 
De  un  modo  tan  exabrupto. 

FIESCO. 

¿A  vuestra  casa? 

PAOLO. 

Ó  del  Dux : 
Para  el  caso  todo  es  uno. 

FIESCO. 

¡  Sois  su  favorito ! 

PAOLO. 

Soy 
Paolo  Albianí... 

FIESCO. 

No  lo  dudo. 
Há  ya  tiempo  que  os  conozco. 

PAOLO. 

Yo  de  vos  también  sé  muclio. 

FIESCO. 

De  mi  condición  oscura , 
A  la  verdad,  díGculto 
Que  os  ocupéis... 

PAOLO. 

Sin  embargo, 
Años  hace  que  me  ocupo. 

FIESCO. 

Si  no  os  explicáis,  no  puedo 
Comprender... 

PAOLO. 

Lo  haré  con  gusto. 
Referiros  vuestra  historia 
Fuera  necedad,  y  juzgo 
Que  deciros  vuestro  nombre 
Basta. 

HESCO. 

¿Mi  nombre? 

PAOLO. 

Pues  ¿cuyo? 

FIESCO. 

Mi  nombre  es  Andrea. 


que 


PAOLO. 

Há  tiempo 
Que  bajo  ese  nombre,  oculto 
Está  el  de  un  noble  proscrito. 

FIESCO. 

(¡Estoy  perdido!  ¿quién  pudo!...) 

PAOLO. 

Serenaos;  no  fué  mi  intento 
Agravar  vuestro  infortunio, 
¡  Jacobo  Fiesco ! 

FIESCO. 

Sabéis... 

PAOLO. 

Ya  veis  que  os  conozco,  y  mucho. 

FIESCO. 

¿Qué  pretendéis? 

PAOLO. 

Os  diré. 
Para  quebrantar  el  yugo 
De  Bocancgra ,  esta  noche 
En  desatado  tumulto 
Los  Güelfos  levantarán 
El  grito  de  guerra. 

FIESCO. 

Os  juro... 

PAOLO. 

Permitidme. — Y  ¿esperáis 
Que  tan  fácilmente  el  triunfo 
Os  ceda  el  Dux,  apoyado 
Kn  la  adoración  del  vulgo? 
No,  Andrea,  sólo  abriréis 
En  vano  vuestro  sepulcro. 
Robusteciendo  el  poder 
De  ese  tirano  iracundo. 

FIESCO. 

Ese  lenguaje  revela 
Vuestro  intento,  y  no  presumo 
Que  me  tengáis  por  tan  necio 
Que  el  lazo  no  vea  oculto. 

PAOLO. 

¡  Es  verdad ,  que  la  cabeza 
De  un  Fiesco,  pesie  á  su  orgullo. 
No  es  ya ,  por  su  nombre  sólo. 
Patrimonio  del  verdugo ! 

FIESCO. 

Yo  sufriré  mi  destino. 
Pues  la  suerte  lo  dispuso. 

PAOLO. 

¿Y  si  yo  os  doy  la  victoria? 

FIESCO. 

¿Cómo? 

PAOLO. 

Con  golpe  seguro. 
En  su  propio  lecho. 

FIESCO. 

¡Basta! 
A  ese  precio^  la  rehuso. 


ACTO  III. 

PAOLO. 

Os  perderéis. 

FIESCO. 

Llevaremos 
Con  honra  nuestro  infortunio. 
PAOLo.  (Abriendo  la  paerta.) 
Adios^  pues. 

FIESCO. 

Adiós,  Albiani. 

PAOLO. 

Ya  veréis  cuál  es  el  fruto 
De  vuestra  audacia. 

FIESCO. 

El  que  quiera 
La  suerte  ;  yo  no  renuncio.  (Vase.) 

ESCENA  V. 

Dichos^  menos  Fiesco. 

PAOLO. 

¿Adorno?  (Deteniéndole  cuando  va  á  salir.) 

GABRIEL. 

¿Qué  me  queréis? 

PAOLO. 

¿Oísteis?... 

GABRIEL. 
Sí. 

PAOLO. 

No  presumo 
Que  abriguéis  también  de  Fiesco 
Los  inflexibles  escrúpulos. 

GABRIEL. 

Sí:  todo  lo  que  es  infame, 
Vil  como  vos ,  lo  repugno. 

PAOLO. 

¡Me  insultáis!  ¡Viven  los  cielos!... 

GABRIEL. 

¿Qué  decís!  pues  ¿yo  os  insulto! 

PAOLO. 

Cuando  vengar  vuestros  celos 
Os  propongo,  cuando  cumplo 
Vuestra  ra(?jor  esperanza , 
Y  á  Susana  os  restituyo, 
¿Esto  merezco! 

GABRIEL. 

¿Está  aquí! 

PAOLO. 

Bajo  el  poderoso  influjo 

De  un  tirano,  que  de  su  alma 

Sofoca  el  amor  profundo. 

Por  vos  suspira;  y  ¿quién  sabe 

Si ,  huérfana  y  sin  escudo 

Que  su  inocencia  proteja , 

Vencida?... 

GABRIEL. 

¡Demonio  astuto! 
Sea  cual  fuere  tu  intento. 
Aunque  villano  y  perjuro 
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Me  vendas,  á  tí  me  entrego; 
Pero  sea  al  punto. 

PAOLO. 

AI  punto. 
Ella  se  acerca  :  silencio. 
( Va  á  la  puerta  secreta ,  y  echa  la  llave.  Gabriel  le  observa  con 
inquietud,  y  Paolo  le  dice  con  calma.) 

GABRIEL. 

¿Qué  hacéis? 

PAOLO. 

De  vos  me  aseguro. 
Si  no  cumplís ,  esta  sala 
Seiá  ya  vuestro  sepulcro. 
(Vase  por  la  izquierda.  Susana  sale  por  el  lado  opuesto.) 

ESCENA  VI. 
GABRIEL.  SUSANA. 

SDSAFIA. 

Aun  no  ha  venido  Buchetto, 
Y  temo...  pero  ¿quién  es? 
¿Quién  hasta  aquí?... 

GABRIEL. 

No  temáis , 
Señora...  ¿me  conocéis? 

SUSANA. 

¿Eres  tú? 

GABRIEL. 

¡Susana  mía! 

SUSANA. 

¿Cómo  aqm'  has  entrado?  ¿quién 
Te  abrió  esas  puertas  ? 

GABRIEL. 

No  puedo 
Decirlo. 

SOSAITA. 

Y  ¿no  temes? 

GABRIEL. 

¿Qué! 
Hallándome  entre  tus  brazos, 
¿Qué  peligro  puede  haber 
Para  mí?  Pero  habla ,  dime 
Que  no  es  un  sueño. 

SUSANA. 

¡  Gabriel ! 

GABRIEL. 

¡  Lloras ! 

SUSANA. 

Las  lágrimas  son 
Mi  consuelo  :  deja  pues 
Que  de  mi  sola  ventura 
Pueda  gozar  esta  vez. 

GABRIEL. 

;  Me  aterras  con  tus  palabras ! 
Ese  tirano  cruel... 

SUSANA. 

¿Qué  dices ! 
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GABRIEL. 

Te  oprime,  ¿es  cierto? 
Te  insulta  con  altivez , 

Y  osado... 

SUSANA. 

Su  amor  es  santo. 

GABRIEL. 

Y  ¿tú?... 

SUSANA. 

¡Yo!...  le  amo  también. 

GABRIEL. 

¿Qué  dices! 

SOSAIfA. 

Mas  con  la  misma 
Pureza  con  que  por  él 
Soy  amada. 

GABRIEL. 

Y  ¡  yo  lo  escucho, 

Y  no  me  muero  á  tus  pies  I 
¡Oh!  con  torpe  sortilegio 
Ha  conseguido  tal  vez 
Perturbar  tu  corazón , 

Y  que  me  olvides  también. 
De  algún  venenoso  filtro 
Con  el  encanto  cruel 

Tu  razón  ha  fascinado. 
¿Qué  otra  cosa  puede  ser? 
¡  Vuelve  por  piedad  tus  ojos , 
Susana !  soy  lu  Gabriel , 
Que  alma  y  existencia  juntas 
Perderé  por  tu  desden. 
¡Lloras!  sí...  ¡lloras!  ¡te  duele 
Mi  aflicción!  ¿quieres  hacer 
Menos  horrible  y  amarga 
De  tus  rigores  la  hiél? 
¡No,  no!...  quítame  la  vida, 
Ó  devuélveme  tu  fe  ; 
Ó  vida  ó  muerte,  Susana ; 
Compasión  no  he  menester. 

SUSANA. 

Es  imposible. 

GABRIEL. 

¡  Imposible ! 
¿Eso  respondes?  pues  bien... 
¡Adiós!  yo  también,  si  puedo, 
Tu  memoria  olvidaré. 

SUSANA. 

¡Olvidarme  I 

GABRIEL. 

Sí.  Ó  me  sigues, 
Ó,  para  jamas  volver, 
Me  ausento  de  tí. 

8USA5A. 

Bien...  parte. 

GABRIEL. 

¿Eso  dices!    . 

SUSANA. 

Sí,  Gabriel  : 
Aunque  hayas  de  aborrecerme. 


BOCANEGRA. 

Antes  quisiera  tener 
Más  dolores  que  sufrir. 
Para  sufrirlos  por  él. 

GABRIEL. 

¡Que  esto  escucho! 

SUSANA. 

Por  desdicha 
Tú  no  puedes  comprender 
La  causa  de  este  misterio. 

GABRIEL. 

¿Hay  causa? 

SUSANA. 

Sí. 

GABRIEL. 

Díla  pues. 
Engáñame  si  es  preciso, 

Y  antes  que  juzgarte  infiel 
Oiga  al  menos  de  tu  labio 
Disculpas. 

SUSANA. 

No  puede  ser. 

GABRIEL. 

¿No podré  salir?... 

(Dirigiéndose  i  la  paerta  de  la  Izquierda.) 

SUSANA. 

¿Así 
Te  irás? 

GABRIEL. 

¡Adiós! 

SUSANA. 

¿No  me  crees? 

GABRIEL. 

Si  tu  perfidia  no  excusas , 
Susana,  ¿qué  he  de  creer? 

SUSANA. 

Que  todas  son  apariencias , 
Que  mi  amor  es  siempre  fiel, 

Y  que  jamas  mientras  viva 
Tu  memoria  olvidaré. 

GABRIEL. 

Y  ¿es  ése  todo  el  consuelo 
Que  me  resta?  y  ¿  ésa  es 
La  disculpa  que  me  das? 

SUSANA. 

Mi  disculpa  es  mi  deber. 

(Se  oje  tocar  nn  clarín.) 
Pero  ¡el  Dux  entra  en  palacio! 

GABRIEL. 

¿Qué  temes? 

SUSANA. 

¡Silencio!  ¡es  él! 
La  salida  es  imposible. 
Ocúltate. 

GADRIEL. 

¿Para  qué? 
Venga  en  buen  hora ;  aborrezco 
La  existencia. 

SUSANA. 

Lo  has  de  hacer 
Por  mí. 


GABRIEL. 

¡Por  lí!  ¿qué  te  debe 
Mi  aj/i .1* loo '* miento,  cruel? 

srSAKA. 

I  Por  piedad !  mira  que  viene. 
Si  te  hallase... 

GABRIEL. 

Dices  bien. 
(Pues  la  suerte  así  lo  quiere...) 

SUSANA. 

¿Qué  piensas? 

GABRIEL. 

Me  ocultaré. 


Aquí. 


SUSANA. 


(Le  lleva  al  balcón,  le  bace  ocaliar,  y  cierra  la  pnerta  por 
donde  ba  entrado.) 
¡  Dios  mió !  I  si  llega 
Su  atrevimiento  á  saber!... 

ESCENA  VII. 

Dichos.  SIMÓN,  pajes. 

SIMÓN.  (Viene  leyendo  on  papel.) 
¿Aquí  tú? 

SUSANA. 

Si  deseáis 
Estar  solo... 

SIMÓN. 

No,  hija  mía; 
Áotes  hablarte  quería. 

SUSANA. 

Triste  y  macilento  estáis. 

SIMÓN. 

Te  equivocas :  ¡  ilusión ! 

Y  pues  notas  mis  enojos, 
¿Quién  ha  agraviado  tus  ojos? 
¿De  qué  esas  lágrimas  son? 

SUSANA. 

¡Yo,  señor! 

SlMON. 

Estás  turbada, 
Y...  no  me  puedo  engañar. 
Tú  ocultas  algUD  pesar. 
(Durante  este  diilogo  recorre  el  Dqx  rápidamente  an  papel 
qne  trae  en  la  mano.) 
Dilo  pues. 

SUSANA. 

No  tengo  nada. 

SIMÓN. 

Ese  encendido  color 
Me  dice  lo  que  me  callas. 
Ya  sé  que  triste  batallas 
Con  un  desdichado  amor. 
Yo  otra  vez,  como  lo  sabes. 
En  fatigosa  cadena 
Probé  también  de  esa  pena 
Tormentos  mucho  más  graves. 
Quien  amó  tiene  indulgencia ; 

Y  si  el  hombre  que  ha  logrado 
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Prendarte,  es  digno  y  honrado. 
Callarlo  será  imprudencia. 
Habla,  y  sí  de  ese  dolor 
Saber  la  causa  merezco, 
No  la  ocultes :  yo  te  ofrezco 
Hacer  dichoso  tu  amor. 

SUSANA. 

¡  Sí,  padre  mió !  yo  espero 
Que  le  halléis  digno  de  mí. 
Entre  todos  le  escogí 
Por  noble  y  por  caballero.  • 
No  hay  quien  por  alto  blasón 
Sus  hechos  exceder  sepa; 
No  hay  hazaña  que  no  quepa 
En  su  hidalgo  corazón. 
En  sus  heroicas  empresas 
Humilló  con  arrogancia 
Las  áureas  lises  de  Francia 

Y  las  quinas  portuguesas. 
Mil  veces  ya  combatió 
En  vuestra  armada  con  gloria, 

Y  otras  tantas  la  victoria 
Su  ardimiento  coronó. 
Sus  altos  hechos  felices 
Hacen  que  á  Genova  asombre 
Tanto  heroísmo. 
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SIHON. 

¿Su  nombre? 

SUSANA. 

Gabriel  Adorno. 

SIMÓN. 

¿Qué  dices! 
¿  Á  ese  hombre  tienes  amor? 

SUSANA. 

Perdonad... 

SIMÓN. 

¡Él,  mi  enemigo! 
¿Tú  das  en  tu  pecho  abrigo 
Al  cariño  de  un  traidor? 

SUSANA. 

¡  Padre ! 

SIMÓN. 

No  lo  dudes :  mira, 
¡Porque  de  tu  error  te  asombres! 
Su  nombre  está  entre  esos  nombres: 
Con  los  traidores  conspira. 
Pero,  contraria  la  suerte. 
Los  vende. 

SUSANA. 

Y¿qué? 

SIMÓN. 

Pues  mi  yugo 
Les  pesa,  haré  que  el  verdugo 
Los  ataje  con  la  muerte. 

SUSANA. 

jAh!  no... 

SIMÓN. 

Demasiado  fui 
Con  los  rebeldes  piadoso : 
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Harto  tíempo  mi  reposo 
Turbado  por  ellos  vi. 
Adorno  quiere  vengar 
A  su  padre ;  y  ¡  vive  el  cielo, 
Que  su  sangriento  desvelo 
La  vida  le  va  á  costar! 

SUSilNA. 

¡Su  padre!... 

SIMÓN. 

Sí;  conspiró, 

Y  á  la  lucha  corrió  en  vano: 
Con  las  armas  en  la  mano 
En  el  combate  cayó. 

I  Ah!  su  inútil  resistencia 
Tan  sólo  vino  á  lograr 
Que  no  pudiese  emplear 
Como  en  otros  mi  clemencia. 
Aun  viven  mil ,  que  con  él 
Atrevidos  conspiraron, 

Y  que  piedad  encontraron 
En  su  tirano  cruel. 

Y,  aun  hoy  de  su  saña  objeto, 
¡  Se  levantan  contra  mí ! 
¡Ingratos! 

SUSANA. 

Ingratos,  sí; 
Pero  Gabriel,  os  prometo... 

SIMÓN. 

Basta  ya :  no  me  hables  de  él. 

SUSANA. 

Hasta  lograr  su  perdón 
Opondré  mí  intercesión. 

SIMÓN. 

¡  Tanto  amas  á  ese  Gabriel ! 

SUSANA. 

¿Qué  otra  cosa  es  sino  amor 

El  perdurable  tormento 

Que  dentro  del  alma  siento. 

Ya  horrible,  ya  encantador? 

Pasión  de  ruda  violencia, 

Cuya  inapagable  llama. 

Más  que  el  mismo  amor  le  inflama, 

Le  inflama  la  resistencia. 

Si  castigáis  su  delirio. 

Sólo  mi  afán  ambiciona 

La  mitad  de  la  corona 

De  su  sangriento  martirio. 

En  blando  ó  funesto  yugo 

Nuestra  suerte  han  de  igualar, 

ó  tu  mano  en  el  altar, 

Ó  el  hacha  de  tu  verdugo. 

SlMON. 

¡ Ah!  ¡no  extrañes  mis  desvelos 
Y  que  tu  afán  no  me  cuadre ! 
También  el  amor  de  padre 
Tiene ,  hija  mía,  sus  celos. 
Acaso  por  ese  amor. 


BOGANEGRA. 

Hoy  gigante,  si  ayer  niño, 
Perderé  de  tu  cariño 
El  consuelo  bienhechor. 

SUSANA. 

No ;  que  si  por  él  te  invoco, 
Por  ti  con  mi  afecto  lucho. 
¡ Oh!  darle  tu  amor,  es  mucho; 
Mas  darle  mi  vida,  es  poco. 

SIMÓN. 

Pues  bien  :  si  su  error  abjura, 
¿Quién  sabe?... 

SUSANA. 

Sí,  sí...  lo  hará. 

SIMÓN. 

Entonces,  tal  vez  será 
Posible  vuestra  ventura. 

SUSANA. 

(Si  yo  le  dijera...  ¡nol 
Que  ignore...) 

SIMÓN. 

¿Qué  te  suspende? 

SUSANA. 

Esa  dicha  me  sorprende; 
Que  ñola  esperaba  yo. 

SIMÓN. 

Bien:  retírate;  ya  es  hora 
De  reposar. 

SUSANA. 

¡  Reposar ! 

SIMÓN. 

Y  tengo  aquí  que  velar 
Hasta  la  luz  de  la  aurora. 

SUSANA. 

(¡Dios  mío!) 

SIMÓN. 

De  esos  traidores 
La  injusta  saña  me  inquieta, 

Y  si  el  rigor  no  sujeta 
Sus  impulsos  vengadores, 
Genova  pudiera  ser 
Mañana  sangriento  lago. 
Donde  entre  ruina  y  estrago 
Se  abismara  mí  poder. 

SUSANA. 

Mas  tanto  tiempo  velar... 

SIMÓN. 

Es  fuerza,  retírate. 

SUSANA. 

¡  Adiós,  señor !  ( Yo  no  sé 
Cómo  poderle  salvar. ) 

4 

ESCENA  VIII. 

BOCANEGRA.  GABRIEL ,  escondido. 

SIMÓN. 

¡  Duz  de  Genova!  ¿qué  harás 

Contra  la  torpe  malicia 

Que  á  hollar  con  tus  plantas  vas? 


ACTO  III. 

¿El  rigor  de  tu  justicia 
Por  más  tiempo  enfrenarás? 
(Se  deja  caer  en  el  sillón,  recosiéndose  sobre  la  mesa.) 
¿Vas  á  hacer  que  nuevamente 
La  infame  facción  aliente 
Con  mengua  de  tu  poder? 
No  más,  no :  ya  no  consiente 
Más  ultrajes  mi  deber. 
Perdonarlos  fuera  ya 
Flaqueza.— Me  vence  el  sueño. 
Al  fin  preciso  será 
Castigar  su  loco  empeño; 
Mas  Gabriel... 
(Gabriel  sale  cautelosamente,  se  adelanta  hacia  donde  está  el 
Dax,  7  le  contempla  un  momento.) 

GABRIEL. 

¡Dormido  está! 
¿Es  respeto,  ó  es  temor 
El  que  en  mi  pecho  se  abriga? 
No  sé  por  qué  mi  valor 
Plaquea,  cuando  me  instiga 
Poderoso  mi  rencor. 

Y  ¡ ése  es  el  hombre,  Susana, 
Que,  de  tu  hermosura  dueño, 
Destruyó  con  mano  insana 
De  mi  ventura  cercana 

El  porvenir  halagüeño  I 
¡  De  ese  viejo  la  impudencia 
En  tu  clara  luz  se  baña, 

Y  hollando  tu  resistencia , 
Con  su  torpe  aliento  empaña 
El  cristal  de  tu  inocencia ! 


ESCENA  IX. 

BOCANEGRA.  GABRIEL.  Luego  SUSANA. 

GABRIBL. 

¡  Hijo  de  Adorno !  ¡  la  sombra 
De  un  padre  clamando  está, 
Y  su  vengador  te  nombra ! 
Nada  en  el  mundo  me  asombra ; 
Nada  me  detiene  ya. 

(Susana  ba  salido  al  decir  estos  últimos  versos,  y  al  dirigirse 
Gabriel  á  Bocanegra,  se  interpone  rápidamente.) 


i  Insensato! 


¡Susana! 


SUSANA. 

GABRIEL. 

f 

SOSANA. 


I  En  tí  es  posible 
Tanta  infamia ,  Gabriel !  ¿deliro  ó  sueño? 
Tú  contra  un  viejo  descuidado,  inerme, 
Traidor  esgrimes  el  cobarde  acero? 

GABRIEL. 

¡Sí ,  porque  horrible  y  con  furor  me  ahoga 
L»  venenosa  rabia  de  los  celos! 
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Porque  su  sangre  toda  no  es  bastante 
Para  apagar  su  abrasador  incendio. 

SOSANA. 

Sí,  la  razón  le  apagará:  no  cabo 
En  los  impulsos  de  tu  noble  pecho 
Tan  cobarde  venganza. 

GABRIEL. 

Más  me  írritas 
Cuanto  le  amparas  más. 

80SANA. 

Oye ,  te  ruego. 
Te  lo  dije ,  Gabriel :  un  amor  santo. 
De  toda  impura  emanación  ajeno, 
Á  su  suerte  me  unió:  yo  telo  juro 
Por  el  nombre  de  Dios  que  me  está  oyendo. 
Y  este  sagrado  amor  en  nada  turba 
Nuestra  esperanza :  de  tu  encono  ciego 
Si  enfrenas  el  impulso  temerario, 
Tal  vez  no  está  nuestra  ventura  lejos. 

GABRIEL. 

¿Qué  pretendes  de  mí? 

SOSANA. 

Ven ;  pero  guarda 

Do  no  lo  vea,  el  matador  acero 

Que  fascina  mis  ojos. 

(Bocanegra  despierta  j  mira  con  ojos  atónitos  á  los  dos  aman- 
tes, Inégo  se  levanta  dirigiéndose  lentamente  bácia  ellos, 
basta  encontrarse  en  medio  de  los  dos.) 

GABRIEL. 

¡  Yo  á  sus  plantas 
Implorando  piedad!  ¿qué  estás  diciendo! 

SUSANA. 

Te  escuchará  piadoso. 

GABRIEL. 

Aun  tú  no  sabes... 

SIMÓN. 

¿Quién  aquí?... 

SUSANA. 

¡  Calla!  ven. 

SIMÓN. 

Pero  ¡  qué  veo ! 

GABRIEL. 

¡No,  Susana!  es  un  crimen. 

SUSANA. 

De  ese  crimen. 
Si  así  lo  juzgas ,  con  mi  amor  te  premio. 

SIMÓN. 

¡  Es  posible ! 

SUSANA. 

i  Gran  Dios ! 

SIMÓN.   (Á  Gabriel.) 

Llega:  ¿qué  dudas? 
Llega  y  desgarra  sin  temor  mi  pecho, 
Gabriel  Adorno;  ¡ven!  más  no  ba  de  herirme 
Que  vuestra  torpe  ingratitud,  tu  acuro. 
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¡Ah! 


SIMÓN 


SOSA^A. 


GABRIEL. 

¿Qué  dices? 

SUSANA. 

¡Gran  Dios! 

GABRIEL. 

Yo  solamente^ 
Dux  soberano,  tu  rigor  merezco^ 
Yo  que,  irritado  vengador  de  un  padre, 
Sangre  por  sangre  á  demandarte  vengo. 

Y  era  llegado  ya  de  la  terrible 
Expiación  el  funeral  momento. 

Si  un  ángel  por  tu  dicba  no  velara , 
Guardando  Gel  tu  descuidado  sueño. 

SIMÓN. 

jEs  posible!...  mas  di,  ¿quién  esas  puertas, 
Desventurado,  á  tu  traición  ba  abierto? 

SUSANA. 

Yo  os  juro  que  no  fui. 

SIHON. 

¿Quién? 

GABRIEL. 

¡  No  es  posible 
Decírtelo ,  Simón !  es  un  secreto. 

SIMÓN. 

Bien  haces  en  callar... 

SUSANA. 

¿Porqué  lo  ocultas? 

SIMÓN. 

Mas  la  verdad  te  arrancará  el  tormento. 

SUSANA. 

¡Piedad! 

SIMÓN. 

¡Aparta,  aparta!...  ¡Tú  no  sabes 

(Á  Gabriel. 
Todo  el  dolor  que  á  tu  venganza  debo ! 
La  muerte  no  es  bastante... 

SUSANA. 

Es  imposible. 

GABRIEL. 

I  Vedme !  tranquilo  y  sin  temor  la  espero. 

SUSANA. 

¡Yo  también  moriré! 

SIMÓN. 

Tú  me  has  robado 
La  sola  prenda  que  benigno  el  cielo 
Para  alegrar  mi  soledad  guardaba, 

Y  que  hoy  por  tí  desventurado  pierdo. 
¡Bien  te  vengas,  Gabriel !  si  es  el  castigo 
Con  que  me  oprime  Dios,  bien  lo  merezco. 
Yo  ofendí  la  vejez  de  un  noble  padre, 

Y  con  deshonra  igual  pago  mi  yerro. 

GABRIEL. 

¡Cielos!  ¡su  padre  vos? 

SIMÓN. 

¿TÚ  lo  ignorabas? 

GABRIEL. 

¡Perdón,  María!  en  mi  delirio  ciego. 
Más  que  la  sangre  de  mi  triste  padre 


BOCANEGRA. 

Vengar  ansiaba  abrasadores  celos. 
Murió,  es  verdad ;  pero  murió  con  gloria : 
Herido  sucumbió,  mas  combatiendo. 
Sólo  es  villano  el  asesino  iofame : 
Quien  mata  sin  traición  ¿por  qué  ha  de  serlo? 
Dadme  la  muerte,  Dux;  mas  vuestro  encono 
No  pese  sobre  mí. 

(Se  oyen  voces  y  tumalto  en  la  plaza.  Susana  se  dirige  al 
balcón.) 

SIMÓN. 

¡Callad!  ¿qué  es  eso? 
¿Qué  rumor?... 

SUSANA. 

Por  la  plaza  desbandado 
Gritando  corre  en  confusión  el  pueblo. 

GABRIEL. 

Son  vuestros  enemigos,  que  levantan 
El  pendón  de  la  guerra ;  son  los  Güelfos, 
Que  aprobar  nuevamente  la  fortuna 
Al  combate  se  lanzan  con  denuedo. 

SIMÓN. 

Vé  á  reunirte  á  los  tuyos. 

GABRIEL. 

¡No  es  posible! 
Iré;  pero  á  anunciarles  que  mi  acero 
Sólo  por  vos  combate. 

SIMÓN. 

Si  lo  hicieres. 
Olvidar  tus  delirios  te  prometo. 

GABRIEL. 

Y  ¿nada  más? 

SIMÓN. 

¡  Vé ,  corre!  entre  el  conflicto 
De  la  sangrienta  lucha  nos  veremos. 
)      ¡  Si  sucumbes  allí,  será  con  gloría! 
Si  vuelves  vencedor,  hé  aquí  tu  premio. 

(Estrechando  i  Susana  en  sus  brazos.) 


ACTO  CUARTO. 

La  misma  decoración  del  acto  tercero.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 
FIESCO  y  PAOLO  entran  por  la  puerta  secreta. 

PAOLO. 

Entrad :  no  temáis. 

FIESCO. 

Jamas 
Conoció  mi  pecho  el  miedo, 
Y  bien  sé  que  ya  no  puedo 
Salvar  la  vida. 

PAOLO. 

Quizás. 
Pero  tal  es  la  inclemencia 
De  vuestra  enemiga  suerte. 
Que  acaso  os  guarda  la  muerte. 


ACTO  IV. 
riKsco. 
¿Qué  me  importa  la  existencia? 
Pero  no  comprendo  bien... 

PAOLO. 

¿Hemos  de  explicarnos? 

FIESCO. 

Sí. 

PAOLO. 

La  salvación  está  aquí ; 
Pero  el  peligro  también. 

riEsco. 

Y  ¿cómo? 

PAOLO. 

Para  lograr 
Lo  que  nuestro  afán  desea , 
Hay  dos  caminos,  Andrea  : 
O  someterse,  ó  matar. 

FIKSCO. 

Dilo. 

PAOLO. 

Piadoso  Simón , 
Aunque  soberano,  es  hombre. 

FIESCO. 

juas.*. 

PAOLO. 

Decidle  vuestro  nombre, 

Y  alcanzaréis  el  perdón. 

FlKSCO. 

¡  Yo  I  ¡me  juzgáis  tan  infame  I 
¿Que  yo  su  perdón  obtenga? 

PAOLO. 

¿No  lo  aceptáis? 

FIESCO. 

No :  que  venga , 

Y  que  á  sus  verdugos  llame. 

PAOLO. 

Si  su  piedad  justiGca , 

¿  Tendréis  vuestro  enojo  en  cuenta? 

FIESCO. 

Sí,  Paolo :  el  perdón  afrenta, 

Y  el  martirio  santiGca. 

PAOLO. 

¿Queréis  el  martirio  pues? 

FIESCO. 

Es  mi  postrera  esperanza. 

PAOLO. 

Y  ¿no  hay  otra? 

FIESCO. 

La  venganza. 

PAOLO. 

¿Queréis  verle  á  vuestros  pies? 

FIESCO. 

Sí;  diera  toda  mí  vida 
Por  ello. 

PAOLO. 

Le  veréis;  pero... 

FIESCO. 

¿Qué  quieres?  di. 


ESCENA  L 
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PAOLO. 

Mucho  quiero. 
Prenda  que  os  es  muy  querida. 

FIESCO. 

Si  tu  decisión  no  es  vana , 
Amistad,  nobleza  y  oro... 

PAOLO. 

No ;  nada  de  eso :  el  tesoro 
Que  yo  ambiciono...  es  Susana. 

FIESCO. 

¡Tú! 

PAOLO. 

Sí;  esta  loca  pasión. 
Desesperada  y  ardiente , 
Me  inspirara  solamente 
Tan  Jiorrorosa  traicíoD. 
Por  ella  con  ansieríad 
GimOj  admirando  de  lejos 
Los  mífagrosos  reflejos 
De  su  imposible  beldad. 
Yde  m  entusiasma  loco 
En  la  tirana  violencia, 
SacriGcar  mi  existencia 
Por  conseguirla,  aun  es  poco. 

FIESCO. 

Pero,  ¿  cómo  puedo  hacer 
Lo  que  tu  pasión  desea? 

PAOLO. 

Eso...  vos  veréis,  Andrea, 
Si  puede  ó  no  puede  ser. 

FIESCO. 

Á  esa  extraña  condición 
Con  orgujlo  me  rebelo, 
Y...  no  es  tan  grande  mi  anhelo 
Por  derrocar  á  Simón. 

PAOLO. 

¡  Á  tormento  tan  cruel , 
Á  deshonra  semejaoto!... 
Su  existencia  aun  no  es  bastante 
Á  satisfaceros  de  él. 

FIESCO. 

No :  tú  ignoras  el  objeto 
De  mi  rencor. 

PAOLO. 

Quizás  no. 

FIESCO. 

No...  I  mientes!  sólo  él  y  yo 
Sabemos  este  secreto. 

PAOLO. 

Vuestra  confianza  haré  vana. 
Aunque  cruel  os  aflija. 
Jacobo  tuvo  una  hija. 

FIESCO. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

PAOLO. 

j  Mariana ! 
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FIESCO. 

¡  Con  que  es  verdad  I  ;  también  ya 
Sabes  su  delirio  ciego ! 
Te  daré  la  muerte. 

PAOLo.  (Con  calma.) 
Y  luego, 
Decid...  ¿quién  os  vengará? 

FIESCO. 

(Fuerza  es  sufrir.)  Dices  bien.  (Serenándose 

PAOLO. 

Y  no  ha  de  expiar  tan  sólo 
Su  amor  burlado  con  dolo, 
Sino  su  muerte  también. 

FIESCO. 

Sí;  no  hay  dolor  que  á  ése  iguale. 

PAOLO. 

Ya  veis  que  no  anduve  necio 
En  poner  tan  alto  precio 
A  prenda  que  tanto  vale. 

FIESCO. 

Mas  sin  violencia  y  rigor, 
¿Quién  puede  reducir,  dime, 
A  un  corazón  que  ya  gime 
Esclavizado  á  otro  amor? 

PAOLO. 

Ese  amor,  le  apagará. 

FIESCO. 

¿Cómo? 

PAOLO. 

De  buen  ó  mal  grado. 
La  que  á  Gabriel  ha  olvidado, 
A  Simón  olvidará. 

FIESCO. 

Pero  es  tenaz. 

PAOLO. 

A  su  estrella 
Habráse  de  someter, 

Y  vos  podéis  ejercer 
Vuestra  autoridad  con  ella. 
Juradlo  por  vuestro  honor, 

Ó  haréis  que  el  intento  tuerza. 

FIESCO. 

(Ignora  quién  es,  y  es  fuerza 
Que  permanezca  en  su  error.) 

PAOLO. 

¿Será  mi  esperanza  vana? 

FIESCO. 

Antes  bien  os  la  aseguro. 

PAOLO. 

¿Me  lo  juráis? 

FIESCO. 

Os  lo  juro, 
Que  será  vuestra  Susana^ 
Si  ya  la  enemiga  suerte. 
Como  hoy  nos  ha  abandonado, 
Nuestro  intento  no  ha  burlado 
Con  su  muerte  ó  nuestra  muerte. 


BOCANEGRA. 


PAOLO. 

Está  dicho :  ahora,  tomad 
Esta  llave. 

FIESCO. 

Y  ¿qué  he  de  hacer? 

PAOLO. 

Sin  que  nadie  os  pueda  ver, 
Por  esa  puíTta  escapad. 
Haced  que  vuestros  parciales 
Vengan  aquí  con  secreto. 

FIESCO. 

Que  todos  serán ,  prometo, 
Al  compromiso  leales. 

PAOLO. 

Volved,  y  ocultaos  ahí 
Hasta  que  mi  voz  os  llame. 

FIESCO. 

¡  Bien !  (De  escuchar  á  ese  infame 
Tengo  vergüenza  de  mí.) 

(Se  va  por  la  misma  puerUi  secreta.) 


ESCENA  II. 
PAOLO. 

¡  Orgulloso  Dux !  llegó 
La  hora  ya  de  que  á  mis  plantas 
Se  postre  con  ignominia 
Tu  desdeñosa  arrogancia. 
Tú  que  desde  el  alta  cumbre 
De  tu  región  soberana 
Al  vil  insecto  desprecias 
Hollándole  con  tus  plantas , 
¡  Ay  de  tí  I  que  carcomido 
Tu  alto  solio,  desgarrada 
La  púrpura,  que  hoy  sangrienta 
Tus  tiranías  proclama^ 
Caerás,  y  tu  augusta  frente, 
Hoy  de  laurel  coronada , 
Cubrirá  la  inmunda  plebe 
Con  el  iodo  de  las  plazas. 
Pero  él  viene :  de  sus  ojos 

(Mirando  á  la  izquierda.) 

Las  recelosas  miradas 
Me  indican  que  desconfía 
De  mí :  ¡  no  puedo  afronlar'as 
Con  valor!  ¡ea!  evitemos 
Su  encuentro. 

(Se  oyen  á  lo  lejos  vivas  y  tumulto.) 

¡  El  pueblo  te  aclama ! 
j  Quién  sabe  si  jugará 
Con  tu  cabeza  mañana ! 

(Vase  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda ,  al  mismo  tiempo 
que  por  la  del  proscenio  aparecen  el  Dux,  Gabriel,  Picltro» 
senadores,  guardias  y  pajes.) 


ESCENA  ni. 


SIMÓN.  GADRIEL.  PIETTRO.  seíiadores. 

GUARDIAS  y  PAJES. 
SIMÓN. 

¡Seuores,  sí!  ya  otra  vez 
Mi  pueblo  valiente  acaba 
De  mostrar  en  el  combate 
Su  ardimiento  y  su  constancia. 
Segunda  vez  ha  postrado 
La  insolencia  temeraria 
•  De  los  torpes  enemigos 
De  su  independencia  santa. 
¡  Basta  de  piedad ,  señores ! 
Que  sobre  sus  frentes  caiga 
Vuestra  severa  justicia. 

UN  SBNADOB. 

Terrible  caerá  su  espada. 

SIMÓN. 

Premio  y  castigo  poned 
En  su  inflexible  balanza, 
Sin  que  el  rencor  os  instigue , 
Ni  la  flaqueza  os  abata. 
Sólo  el  escarmiento  puede 
Poner  coto  á  su  arrogancia , 

Y  sólo  así  vengaremos 
Tanta  sangre  derramada. 

Vosotros ,  id  en  mi  nombre        (Á  los  pajes.) 

Por  la  ciudad  :  de  mis  arcas 

Los  tesoros  derramad 

Sin  medida,  en  abundancia. 

Donde  quiera  que  una  víctima 

Halléis,  donde  herido  yazga 

Partidario  ú  enemigo, 

Sin  auxilio  en  su  desgracia , 

Vean  por  vos  que  mi  mano 

Á  todas  partes  alcanza , 

Para  herir  á  los  traidores, 

Y  para  enjugar  sus  lágrimas. 

UN  PAJE. 

Así  lo  haremos. 
(Afganos  pajes  se  van  por  la  izquierda.) 

SIMÓN. 

Y  vos, 
A  cuya  valiente  espada 
En  el  combate  sangriento 
Debió  tanto  nuestra  causa , 
Venid  á  nuestra  capilla, 
Donde  impaciente  os  aguarda 
Quien  por  su  dicha  y  la  vuestra 
Premiará  vuestras  hazañas. 

GABRIEL. 

Dejadme,  señor,  que  bese 

Por  tanto  honor,  vuestras  plantas. 

SIMÓN. 

¡  Alzad !—  Vosotros  seréis    (Á  los  senadores.) 
Testigos  de  esta  sagrada 


ACTO  IV.  ESCENA  IV. 

Ceremonia,  senadores, 
i  Piettro !  ¿  lo  oís  ? 
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PIETTRO. 

No  haré  falta. 

SIMÓN. 

Seguidme. 
(Vanse  todos  por  la  derecha,  uilmios  Piettro,  qae  al  ir  á  en* 
Irar,  se  siente  detenido  por  Paolo.) 

ESCENA  IV. 

PAOLO.  PIETTRO. 

PAOLO. 

¿Piettro? 

PIETTRO. 

¿Señor? 

PAOLO. 

Ya  nuestra  suerte  está  echada. 

PIETTRO. 

¿Tenéis  miedo? 

PAOLO. 

Piettro,  sí; 
Pero  no  de  su  venganza. 
Temo  que  de  mis  rencores 
Víctima  á  mis  píes  no  caiga. 

PIETTRO. 

Todo  está  previsto. 

PAOLO. 

¿Cómo? 

PIETTRO. 

El  Senado  le  acompaña. 

PAOLO. 

Razón  más  para  temer... 

PIETTRO. 

Para  tales  cosas  guarda 
En  su  tesoro  una  copa 
De  riquísima  esmeralda, 
Que  en  Palestina  ganaron 
Otro  tiempo  nuestras  armas. 

PAOLO. 

i  Es  verdad ! 

PIETTRO. 

En  eso  está 
Cifrada  mí  conGanza  : 
Nadie  puede  sino  el  Duz 
Beber  en  la  copa  santa. 

PAOLO. 

j Valor!  cobardía  fuera 
Retroceder.  ¿A  qué  aguardas? 
Ya  á  la  mesa  se  dirigen. 

PIETTRO. 

¡Cómo!  ¡tan  pronto  acabada 
La  ceremonia!... 

PAOLO. 

Silencio, 
No  te  oigan...  pero  ¿qué  hablabas 
De  ceremonia? 
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SIMÓN  BOCANEGRA. 


PIETTRO. 

No  sé  : 
De  una  boda  se  trataba... 

(Qaiere  irse  y  le  detiene  Paolo.) 

PAOLO. 

¿Una  boda!  y  ¿quién?... 

PIETTRO. 

Dejadme. 

PAOLO. 

Espera :  ¿tal  vez  Susana?... 

PIETTRO. 

Sí ^  y  el  mancebo  gaian... 

PAOLO. 

¡Oh  furor! 

PIETTRO. 

El  Dux  me  llama.  (Vate.) 


ESCENA  V. 
PAOLO. 

¡  Es  posible  I  ¡  perdida  para  siempre ! 
\  Insensata  ambición !  ¡  Ay  I  ¡  cómo  burlas , 
Suerte  inhumana,  mis  hermosos  sueños! 
¿Sí  habrán  venido  ya?...  nada  se  escucha. 

[(Llama  i  la  poeru  secreta.) 
Sí...  sí...  ya  sus  pisadas  se  perciben, 
Temerosas  y  lentas.  Ya  mi  angustia 
Es  menos ;  que  si  pierdo  una  esperanza , 
Vengaré  por  lo  menos  mis  injurias. 

(Se  dirige  á  la  poerta  de  la  dereclia  y  observa  por  ella.) 
Ya  comenzó  el  festín:  ¿quién  es  el  hombre 
Que  junto  al  Dux  está? —  ¡  Gabriel !  sin  duda 
Es  él...  ;y  ella  en  sus  brazos !  ;  No !  la  muerte 
De  uno  y  otro  primero. —  ¡  Fiesco !  ¡  Oh  furia  I 
(Abre  id  paerta  secreta ,  y  aparecen  Fiesco,  Lázaro  y  an 
escudero.) 

ESCENA  ¥1. 
PAOLO.  FIESCO.  LÁZARO  y  u.^  escudero. 

PAOLO. 

Los  vuestros^  ¿dónde  están? 

FIESCO. 

No  sé :  humillados^ 
Y  temiendo  la  cólera  sin  duda 
Del  fiero  vencedor,  á  su  venganza 
En  parajes  recónditos  se  ocultan. 
PAOLO.  (Aterrado.) 
¡  Somos  perdidos  I 

FIESCO.  (Con  calma.) 
Sí;  pero  la  muerte 
Al  que  es  valiente  y  noble ^  no  Ic  asusta. 

PAOLO. 

Mirad... 

FIESCO. 

Y  yo  la  acepto,  si  se  logra 
En  esta  noche  la  esperanza  tuya. 


PAOLO. 

Yo  cumplí  mis  promesas;  pero,  Fiesco, 
Si  los  tuyos  no  están,  sólo  la  fuga 
Salvarnos  puede. 

FIESCO. 

¡Huir! 

PAOLO. 

De  Bocanegra 
La  muerte  va  á  llegar  pronta  y  segura. 

FIESCO. 

¿Qué  has  hecho  I 

PAOLO. 

Fiesco,  sí :  ya  por  sus  venas 
Abrasador  el  tósigo  circula. 

FIESCO.  (Con  indigoacioD.) 
¿Es  cierto! 

PAOLO. 

¿Lo  dudáis? 

FIESCO. 

Para  tal  crimen, 
Para  tan  baja  acción,  ¡cómplices  buscas? 

PAOLO. 

De  otro  modo...  tal  vez... 

FIESCO. 

Caer  primero ; 
Antes  morir. 

PAOLO. 

La  cólera  os  ofusca. 
La  salvación  busquemos. 

FIESCO. 

¡Vete! 

PAOLO. 

Huyamos. 

FIESCO. 

¡  Sálvate,  miserable !  no  presumas 
Que  cómplice  contigo,  me  deshonre, 

Y  que  el  peligro  con  temor  eluda; 
Que  aunqud  caiga  rodando  mi  cabeza , 

Y  entre  tormentos  con  rigor  sucumba. 
Vale  más  que  vivir  cobardemente 
Bajo  el  infame  peso  que  te  abruma. 
Corre:  esos  hombres,  de  mi  casa  siervos. 
Contigo  irán ,  y  con  la  noche  oscura 
Ganar  podrás  las  ásperas  montanas 
Donde  libre  estarás.— Nada  me  arguyas; 
Apártate  de  mí. 

PAOLO. 

¡Pesia  mi  suerte! 

(Vase  seguido  del  escudero.  Al  partir  Lázaro,  le  detiene 

Fiesco.j 

FIESCO. 

¿Lázaro? 

LÁZARO. 

¿Qué  mandáis? 

FIESCO. 

Hacer  procura 
Para  llevarle  salvo  á  las  montanas. 


¿Y  allí?.. 


FIESCO. 

No  tengas  de  él  piedad  ninguna. 


ACTO  IV. 
ESCENA  Vn. 

FIESCO.  Luego  EL  DÜX  y  PIETTRO. 

FIISCO. 

¡  Ya  me  cansa  la  vida !  ¡  Ea !  acabemos^ 

Y  cuaDdo  tai  infamia  me  atribuyan , 
Muramos  con  valor.  Sólo  el  martirio 
Tanta  vergüenza  y  deshonor  disculpa. 

(Al  ver  qoe  llega  el  Dax,  se  retire  bácia  el  fondo  del  teatro.) 

SlMOll. 

Acógelos ,  Señor,  en  tu  clemencia, 

Y  sus  votos  de  amor  benigno  escucha  : 
Así  la  muerte  me  hallará  tranquilo,^ 
Cuando  severo  su  rigor  so  cumpla. 

¡  Piettro!  ¡  mis  sienes  con  dolor  se  abrasan ; 
£1  brillo  de  esas  lámparas  se  enturbia!... 
i  Me  pesa  el  corazón !  —  Abre  esas  puertas. 
(Piettro  abre  las  tres  puertas  leí  balcón,  y  se  deja  ver  la  pla- 
za iluminada.) 

PIETTRO. 

¿Queréis  que  llame?... 

SIHOIf. 

No;  será  sin  duda... 
Pero,  ¿qué  es  eso,  Piettro? 

PIITTRO. 

Vuestro  pueblo, 
Como  hoy  por  vos  de  sus  contrarios  triunfa. 
Su  victoria  celebra. 

SIMÓN. 

Y  ¿quién  se  atreve 
De  la  muerte  á  turbar  la  paz  profunda? 
¿Quién  escarnece  al  infeliz  hermano 
Que  al  rigor  sucumbió  de  su  fortuna ! 
i  Oh !  no  es  merecedor  de  la  victoria 
Quien  del  vencido  la  desgracia  insulta. 
¡Vé,  corre!  de  esas  luces  me  fascina 
El  triste  resplandor. 

(Vase  Piettro  por  la  izquierda  :  Simón  se  acerca  al  balcón , 
donde  permanece  silencioso  un  momenlo.) 

ESCENA  Vin. 
SIMÓN.  FIESCO. 

SIHOll. 

¡  Ay  I  Esas  puras 
Ráfagas  de  la  mar  que  el  aire  bañan , 
Consuelo  son  de  mí  mortal  angustia. 
¡  La  mar  I  ¡la  mar!  Cuando  en  su  claro  seno 
Gallarda  y  altanera  se  columpia 
La  armada  nave,  que  á  cruzar  se  apresta 
La  inmensidad  del  piélago  profunda, 
¡Ah!  mil  recuerdos  de  placer,  de  glorias. 
En  mí  mente  fantásticos  se  agrupan 
Con  incansable  afán  que  me  devora. 
Con  brillo  seductor  que  me  deslumhra. 
¡  La  mar !  ¡  la  mar  I  ¿  por  qué ,  desventurado. 
En  ella  no  encontré  mi  sepultura 
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Sin  la  ciega  ambición  que  me  sujeta 
De  esta  prisión  dorada  á  la  coyunda  I 
(Fiesco  se  habrá  ido  acercando  lentamente,  hasta  bailarse 
frente  i  frente  de  Simón.) 

FIESCO. 

¡Más  te  valiera,  Duxl 

8IM0N. 

¿Quién  aquí  osado?... 

FIESCO. 

Quien  tu  furor  no  teme  ni  le  excusa. 

SIMOIf. 

¿Cómo  entrasteis  aquí?  ¡  Guardias! 

FIESCO. 

La  muerte 
Miraré  sin  temor,  si  antes  me  escuchas. 

SIMÓN. 

¡Habla!  ¿qué  quieres? 

RESCO. 

Óyeme,  y  perdona 
De  un  viejo  desdichado  á  la  amargura, 
Si  instrumento  fatal  de  una  venganza, 
Con  severo  rigor  mi  voz  te  insulta. 
¡  Aquí  ya  no  eres  Duz  I  ya  no  te  cerca 
De  esos  villanos  la  insolente  turba , 
Que  á  tu  voz  prosternándose,  te  acatan 
Con  torpe  fe  y  adoración  estúpida. 
Hoy  que  tus  armas ,  de  caliente  sangre 
Salpicadas  aún ,  dichosas  triunfan, 

Y  en  boca  de  la  plebe  fascinada 
La  fama  de  tus  hechos  se  divulga, 
Hoy ,  poderoso  Duz,  en  tus  paredes 
Del  justiciero  Dios  la  mano  oculta 
Escribe  tu  sentencia;  hoy  del  gigante 
Los  colosales  miembros  descoyunta. 
Tu  imperio  se  acabó;  de  entre  los  astros 
Que  eclipsar  no  pudieron  tu  fortuna, 
Se  apagará  tu  estrella,  y  de  tus  hombros 
Caerá  en  pedazos  la  manchada  púrpura. 
¡Pero  mueres  feliz!  de  la  victoria 
El  claro  resplandor  tu  muerte  alumbra, 

Y  de  los  que  hoy  á  tu  rigor  cayeron 
Te  acompañan  las  sombras  insepultas. 
(Desde  este  momento  empiezan  i  apagarse  las  loces  de  la  piá- 
is, de  modo  qoe  al  espirar  el  Dox ,  hayan  desaparecido 
completamente.) 

SIMÓN. 

Pero  ¿quién  eres  tú?  ¿por  qué  á  tu  acento 
Siento  helarse  mis  venas? 

FIESCO. 

¡Qué!  ¿te  turbas? 
¡  Alguna  vez  le  oíste ! 

SlMOll. 

¡Cíelo  santo! 

FIESCO. 

¡Es  el  remordimiento  que  te  abruma ! 

SIMÓN. 

¿Es  posible!  ¡los muertos  ya  no  duermen 
I  En  la  tranquila  noche  de  sus  tumbas? 
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¡Me  conoces  al  íin! 


SIMÓN 


nEsco. 

SIMÓN. 

jJacoboFíesco! 

FIESCO. 

¡Simón !  ¡Simón !  ¡  los  muerlos  te  saludan  ! 

siMoir. 
¡  Gracias ,  supremo  Dios !  ¡  yo  no  aguardaba 
De  tu  inmensa  bondad  tanta  ventura ! 

FIBSCO. 

Regocíjate,  sí,  porque  este  Fiesco 
Que  viendo  estás,  cuya  vejez  caduca 
Miserable  insultaste ,  viene  ahora 
Larga  cuenta  á  pedir  de  tus  injurias. 

SlM0?f. 

¡A  perdonarme,  Fiesco!  No  es  la  muerte, 
No  es  tu  cólera,  no,  loque  me  asusta; 
Pero  tu  encono  sí.  Por  dicha  el  cielo 
El  lazo  conservó  que  ai  Gn  nos  una. 

FIESCO. 

¿Qué  me  quieres  decir? 

SIMÓN. 

¿No  me  ofreciste 
Un  tiempo ,  mi  perdón  ? 

FIESCO. 

¡Yo,  nunca!  ¡nunca! 

SIMÓN. 

Sí :  ¡  tú  lamentas,  desdichado  anciano, 

La  pobre  nina  que  perdida  buscas ! 

i  Tú  lloras  su  orfandad!  ¡Fiesco!  ¡á  mis  brazos 

De  Dios  la  trajo  la  clemencia  suma ! 

FIESCO. 

¿Es  posible,  Simón! 

SIMÓN. 

Y  ahora  ¿no  hay  tregua 
A  tu  enojo,  señor?  ¡  Ah !  ¡ no  me  escuchas! 

FIESCO. 

Sí,  escuchándote  estoy,  y  por  mi  mente. 
Vértigos  frios,  pavorosos,  cruzan. 
¡  Tú  me  pides  perdón !  ¡  tú  I  —¿Por  qué  ahora, 
Verdad  horrible,  mi  razón  alumbras? 

SIMÓN. 

¿Lloras,  Fiesco? 

FIESCO.  (Cayendo  de  rodillas.) 
¡  Piedad ! 

SIMÓN. 

¿  Por  qué  tu  rostro 
Desencajado  y  lívido  me  ocultas? 

(Le  levanta,  abrazándole.) 

FIESCO. 

¿Porqué,  Simón?  porque  la  voz  del  cielo 
He  escuchado  en  tu  voz  :  ¡  porque  me  acusa 
Tu  clemencia  magnánima!  ¡la  muerte. 
La  muerte  va  á  llegar ! 

SIMÓN. 

Nada  me  asusta... 
¿Quién?... 

FIESCO. 

Un  traidor,  al  que  en  tu  seno  diste 


BOCANEGRA. 

Fácil  abrigo  y  amistad  segura, 

Y  hoy  el  veneno  te  ministra  infame, 
Que  por  tus  venas  rápido  circula. 

SIMÓN. 

¡Es  verdad,  Fiesco!  en  mis  dolientes  ojos. 
En  mi  razón  turbada  que  se  ofusca , 
En  ese  llanto  que  tus  ojos  baña , 
Me  habla  la  eternidad  helada  y  muda. 

FIESGO. 

Y  ¿no  es  posible  ya?... 

SIMÓN. 

¿Quién  viene  ?  ¡  es  ella  I 

(Mirando  adentro.) 

FIESCO. 

¡María! 

SIMÓN. 

Sí;  mas  por  piedad  procura 
Ocultarla...  ¡  No !  ¡  no !...  ¡  yo  quiero  verla... 
Bendecirla  otra  vez!... 

FIESCO. 

¡  Cruel  fortuna ! 
(Simón  se  deja  caer  en  un  sitial.  Salen  por  la  derecha  María, 
Gabriel ,  senadores  y  pajes.) 


ESCENA  IX. 
SIMÓN.  FIESCO.  MARÍA.  GABRIEL.  Senadores. 


Pajes. 

FIESCO. 

¡  María ! 

haría. 
¡Qué  miro! 

SIMÓN. 

¡Ven» 

GABRIEL. 

(¡Jacobo  Fiesco!) 
haría. 

¡Aquí  vos! 

SIMÓN. 

Hoy  nos  reconcilia  Dios 
Por  mi  descanso  y  tu  bien. 
Por  él  mi  suerte  liviana 
Mitigará  su  crueldad , 
Pues  te  dejo  en  tu  orfandad 
AI  padre  de  mi  Mariana. 

MARÍA. 

¡Vos!  ¡oh ventura! 

FiEsco.  (Cabriéndose  el  rostro.) 
¡María! 
haría. 
No  más  enemigos  ya, 
¿Vuestro  encono  cesará? 

SIMÓN. 

¡Sí,  todo  acaba,  hija  mía ! 

MARÍA. 

¡  Aterráis  mi  corazón ! 

SIMO.N. 

Fortalecerle  procura,. 


ACTO  IV. 
Y  escucha  tu  desventura 
Con  calma  y  resignación. 

HARÍA. 

¿  Qué  queréis  decir?  ¡  Hablad ! 
¡  Oh  I  vuestro  acento  me  hiela. 

siMo:v. 
Este  acento  te  revela 
Una  terrible  verdad. 
Hoy  es  mi  postrero  dia. 

(Movimiento  de  sorpresa.) 

haría. 
¡  Qué  decís ! 

SIHOlf. 

Pero  la  suerte 
Quiso  que  hallase  mi  muerte 
Entre  tus  brazos ,  ¡  María  I 

HARÍA. 

¿Cómo  es  posible? 
(Gabriel  y  María  caen  i  los  pies  del  Oux :  éste  pone  las  minos 
sobre  sus  cabezas,  y  alza  los  ojos  al  cieio.) 

SIMOÜ. 

¡Gran  Dios^ 
De  mi  martirio  testigo, 
Yo  en  tu  nombre  los  bendigo! 
Sean  dichosos  los  dos. 

HARÍA. 

¡Padre!  ¡padre! 

SIHOIf. 

¡ Senadores 
De  Genova!  ¡autorizad 
Mi  postrera  voluntad! 


ESCENA  IX.  2il 

¡  Llegaos  y  escuchad ,  señores  I 

(Con  voz  ya  más  apagada.) 
En  este  instante  fatal , 
Depuesto  el  sagrado  armiño. 
La  frente  de  Adorno  ciño 
Con  mi  corona  ducal. 

GABRIEL. 

¡Señor! 

snoN. 
Que  lo  aceptes  creo... 

FIESCO. 

¡Qué  horror! 

SIHON. 

Vos...  Jacobo...  id, 
Y  mí  voluntad...  cumplid... 
Decidles...  que  es...  mi  deseo.  (Espira.) 

HARÍA. 

¡Padre! 
(Fiesco  se  dirige  con  el  mayor  abatimiento  ai  balcón ,  segui- 
do délos  senadores  y  pajes,  qae  llevarán  hachas  encendidas.) 

FIESCO. 

¡Genoveses!  hoy 
Dios  nuestra  constancia  prueba. 
De  una  dolorosa  nueva 
Triste  mensajero  soy. 
Dux  de  Genova  es  Gabriel 
Adorno;  que  el  hado  incierto... 
(Se  oyen  gritos  en  la  plaza.) 

V0GK8. 

¡Nol  ¡no!  ¡Bocanegral 

FIESCO. 

¡Ha  muerto! 
¡Rogad  alivíelo  por  él! 
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AFECTOS  DE  ODIO  Y  AMOR. 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 
representada  por  primera  vez  en  Madrid,  en  el  Teatro  de  la  Comadla,  el  dia  28  de  Junio  de  1850. 


DON  JUAN  DE   SILVA,  Capitán 

de  matqueterot  españoles. 
TEODORA. 


PERSONAS. 

INÉS. 

BEATRIZ. 

AREMBERG,  Alférez  tudesco. 


DON  DIEGO  DE  TAVORA. 

PEREIRA. 

GIRÓN,  criado  de  don  Juan, 


La  escena  pasa  en  Évora^  por  el  mes  de  Setiembre  de  1580. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  amueblada  con  algoDa  ostentación :  dos  paertas  i  rada 
lado,  de  las  caales,  las  de  la  izqaierda  del  actor  connnicaa 
con  las  babiuciones  interiores  déla  casa.  La  mis  inmedia- 
ta al  foro,  en  el  lado  opacsto ,  da  salida  i  la  calle.  En  el 
fondo  nn  balcón.  Al  levantarse  el  telón,  Inés  estará  delante 
del  espejo.  Beatriz  i  sa  lado,  de  pié. 

ESCENA  PBIMERA. 

INÉS.  BEATRIZ. 

1NK8. 

Beatriz ;  ¿voy  bien? 

BEATRIZ. 

Extremada. 

INÉS. 

¿Hermosa? 

BEATRIZ. 

Como  el  amor. 

IRB8. 

¿No  me  encuentras  la  color, 
Díme  la  verdad  ^  quebrada? 

BEATRIZ. 

¡Jesiis!  mucho. 

i5BS.  (Volviéndose  é  Beatriz.) 
Cuidadosa 
Por  eso  estoy. 

BEATRIZ. 

¿Es  creíble? 

llfBS. 

Sin  color,  ¿cómo  es  posible 
Que  una  mujer  esté  hermosa? 

BEATRIZ. 

No  tengáis  de  eso  inquietud. 

INES. 

Pues  ¡digo!... 

BEATRIZ. 

¡Me  maravilla! 
Las  rosas  en  la  mejilla 
Son  indicios  de  salud  : 
La  salud  arguye  calma, 


Y  ésta,  con  toda  evidencia , 
Es  señal  de  indiferencia 

Y  embotamiento  en  el  alma. 

INÉS. 

Pues  ¿no  puede  sin  pasión 
Haber  belleza? 

BEATRIZ. 

Sí  habrá; 
Pero  nunca  inspirará 
Amor,  sino  admiración. 
El  hombre  nunca  es  devoto 
De  la  estatua  yerta  y  muda, 

Y  ellos  lo  entienden  sin  duda. 

MES. 

¡  De  mucho  peso  es  el  voto ! 

BEATRIZ. 

Y  la  palidez  también 

Da  expresión  á  un  rostro  bello. 

UIES. 

Quiero  persuadirme  de  ello. 

^Volviendo  i  mirarse  al  espejo.) 

Y  en  efecto ,  me  está  bien. 

BEATRIZ.  (Con  ironía.) 
(¡Qué  pronto  se  convenció!) 

INES. 

Y  dime,  Beatriz... 

BEATRIZ. 

¿Señora? 

INÉS. 

¿Qué  me  dices  de  Teodora? 
¿Es  más  bonita  que  yo? 

BEATRIZ. 

¿Qué  puede  haber  de  común?... 

INES. 

¿No  es  cierto? 

BEATRIZ. 


De  ningún  modo. 


IRES. 

¡Pues  mira,  Beatriz!  con  todo, 
¿Lo  creerás? presume  aún. 
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AFECTOS  DE  ODIO  Y  AMOR. 


BCATMZ. 

¡Delirio! 

IfTES. 

Y  ¿sabes  quizá  ^ 
Puesto  que  con  ella  fuiste 
Al  conveoto^  en  qué  consiste 
Que  tan  abatida  está? 
¿De  qué  nace  esa  reserva 
Conmigo?  ¿Qué  la  entristece? 

BEATRIZ. 

No  lo  sé;  mas  me  parece 
Que  no  pisa  buena  yerba. 

INÉS. 

No  me  ha  de  pasar  el  día 
Sin  lograr... 

BEATRIZ. 

No  es  fácil  cosa. 

IIIES. 

Pues  mira,  yo  soy  curiosa, 

Y  he  dado  en  esa  manía. 

De  verla  tan  reservada, 

Que  ai  fin  es  mujer,  me  espanto. 

BEATRIZ. 

En  efecto. 

nfKs. 
Dame  el  manto. 
¡  Si  no  es  que  está  enamorada ! 

BEATRIZ. 

¿Enamorada?  ¡imposible! 
Siempre  en  reclusión  estrecha... 

INB8. 

No  está  demás  la  sospecha  : 
Es  joven ,  no  es  insensible, 
Sale  á  misa  y  á  sermón ; 
Y  para  dejarse  ver, 
¡Digo!  no  son  menester 
Mucho  lugar  ni  ocasión. 
Pues  ¿necesitamos  tanto 
Para  escuchar  una  queja. 
Si  no  en  la  paz  de  la  reja. 
Bajo  el  misterio  del  manto  ? 
¿Qué  paredes  ni  cerrojos 
De  amor  el  poder  contrastan, 
Si  para  entenderle,  bastan 
El  corazón  y  los  ojos? 

BEATRIZ. 

¿Trampas  sabéis  del  amor? 
¿Quéfueral... 

iifES.  (Con  flngido  robor.) 
¡Calla  I 

BEATRIZ. 

¿Me  engaño? 

INB8. 

Acaso  no. 

BEATRIZ. 

Ya  no  extraño 
Que  hayáis  perdido  el  color. 


Mira. 


INÉS. 


(SeftaUndo  i  Teodora,  que  sale  por  la  ixqnierda,  pensatha  y 
en  traje  de  loto.}' 

BEATRIZ. 

Ocasión  más  feliz... 
nss. 
Y  no  he  de  ser  yo  quien  soy, 
Si  no  logro  saber  hoy... 
Déjanos  solas,  Beatriz. 


ESCENA  U. 

INÉS.  TEODORA.  (Ésu  se  habrá  sentado  al  extremo 
opaesto  de  Inés.) 

IIIES. 

¿Por  qué  siempre  tan  callada? 
(Dirifiéndose  al  lado  donde  está  Teodora  y  apoyándose  en  el 
respaldo  de  sa  silla.) 
¿Qué  tienes? 

TEODORA. 

Melancolías. 


¿La  causa? 


MBS. 
TEODORA. 

Son  penas  mías, 
iras. 


Cuéntame... 

TEODORA. 

¡Qué!  ¡no!  no  es  nada. 

INES. 

Me  tratas  con  sequedad. 

TEODORA. 

Y  ¿para  qué  saber  quieres?... 

iras. 
Secretos  entre  mujeres 
Arguyen  enemistad. 

TEODORA. 

Te  engañas. 

iras. 
Mas  tu  tristeza 
No  es  tal,  ni  lo  quiera  el  cielo. 
Que  no  permita  consuelo.      (Con  inteneioR.) 

TEODORA.  (Mirándola  asombrada.) 
¿Eh? 

UIES. 

Perdona  mi  franqueza. 

(Sentándose  á  so  lado.) 

TEODORA. 

¿No  hay  en  mí  razón  bastante 
Para  este  amargo  tributo? 
¿No  ha  de  reflejar  mi  luto 
Del  corazón  al  semblante? 

iras. 
No  digo  que  no :  es  razón 
Que  esa  pérdida  lamentes; 
Mas...  ¿no  es  el  dolor  que  hoy  sientes 
De  diversa  condición? 
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TEODORA. 

Pues  ¿tú  de  esta  pena  mía 
Puedes  sondar  el  abismo? 

INES. 

¡  Tai  vez  nacen  de  lo  mismo 
Tus  penas  y  mi  alegría ! 

TEODORA.  (Turbada.) 
] Inés ! 

INÉS.  (Con  malicia.) 
No  somos  perfectos. 

TEODORA. 

Pero,  ¿cómo  puede  ser?... 

IRES. 

Á  veces  suelen  nacer 
De  una  causa  dos  efectos. 

TEODORA. 

Si  no  explicas  tu  intención , 
No  sé... 

IRES. 

¿No  me  has  comprendido? 

TEODORA. 

¿Cómo  puedo? 

INE8.  (MlrííDdoIa  fijamente.) 

¿Quién  te  ha  herido 
Ese  pobre  corazón  ? 

TEODORA. 

¡ Por  Dios!  ¡no  irrites,  Inés, 
Este  pesar  que  devoro ! 
Harto  á  mis  solas  le  lloro. 

IllES. 

¿Con  que  he  acertado!  ¿lo  ves? 

TEODORA. 

¿Quién  te  dijo?... 

IRES. 

Á  nuestra  edad, 
¿Qué  hay  que  pensar  sino  en  bodas? 
Y  ¿no  adolecemos  todas 
De  la  misma  enfermedad? 

TEODORA. 

Luego  ¿ya  sientes  amor? 

IRE8. 

Pacto  recíproco. 

TEODORA. 

Bien. 

IRES. 

Mutua  confianza. 

TEODORA. 

Y  ¿quién?... 

IRES. 

Un  galán  como  una  flor. 

TEODORA. 

¡Tú,  tan  severa  y  altiva, 
Querer!  Cuéntame  esa  historia. 

IRE8. 

Téngola  yo  en  mi  memoria, 
Siempre  tenaz,  siempre  viva. 


ESCENA  II. 

TEODORA. 

Y  ¿cómo  filé? 

IRES. 

De  la  guerra 
Apenas  sordo  el  rumor 
Vino  á  sembrar  el  terror 
Por  la  faz  de  nuestra  tierra^ 
Temeroso  el  padre  mío, 

Y  á  nuestro  peligro  atento, 
Á  ti  te  mandó  á  un  convento, 

Y  á  mí  á  Niza,  con  mi  tío. 
Mas  ¡por  cuánto,  aquel  lugar. 
Aunque  pobre  y  retirado. 
Fué  en  breve  tiempo  turbado 
Por  la  gente  militar! 

TEODORA. 

¿Queme  cuentas? 

INES. 

Entró  un  dia 
En  casa  (que  ¡nunca  entrara!) 
Un  capitán... 

TEODORA. 

(¡Cosa  rara!) 

IRES. 

Todo  gala  y  bizarría. 
Díjome  yo  no  sé  qué 
De  amor,  de  penas,  de  celos; 
Pero  yo,  saben  los  cíelos 
Que  al  principio,  ni  escuché. 
Pasó  un  dia  y  otro  dia; 
Lucharon  desden  y  amor. 
Yo  constante  en  mi  rigor, 
Él  tenaz  en  su  porfía. 
Mas  ¿quién  en  lucha  tan  Gera 
De  que  ha  de  vencer  se  alaba? 
¡  El  Capitán  me  estrechaba, 
Teodora,  de  tal  manera!... 

TEODORA. 

Que  al  cabo  vino  á  prender 
El  fuego  en  tu  pecho  duro. 

IRES. 

Mina  la  constancia  un  muro, 
¿Qué  no  hará  de  una  mujer? 

TEODORA. 

Y  ¿el  nombre  supiste?... 

IRES. 

Sí: 
¿Cómo  no?  Don  Juan  se  llama. 

TEODORA. 

Y  ¿te  ama,  Inés? 

IRES. 

¿Que  si  me  ama! 

TEODORA. 

(Algún  misterio  hay  aquí.) 
¡Yes...  ¡capitán! 

IHBS. 

Capitán. 
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TEODOBA. 

(¡Válgate  Dios  por  el  hombre!) 

Y  ¿doD  JuaD  tiene  por  nombre! 

IRBS. 

Asi  se  llama:  don  Juan. 

TEODOBA. 

¿Nunca  has  temido  mudanza 
En  él? 

IIVE8. 

Satisfecha  estoy. 

TCODOBA. 

Pues  bien :  ahora,  Inés,  yo  voy 
A  pagar  tu  confianza. 

INÉS. 

Di. 

TEODOBA. 

Cuando  corrió  esa  voz , 
Que  turbó  nuestro  sosiego, 
Hizome  llevar  don  Diego 
Á  un  convento  de  Estremoz. 
Mas  también...— Es  maravilla 
Lo  semejante... 

llfES. 

¿Qué?  Di. 

TEODOBA. 

También  entraron  allí 
Los  soldados  de  Castilla. 

INÉS. 

Ya  sé;  pero... 

TEODOBA. 

Un  capitán , 
— Dios  le  pague  el  buen  ejemplo,— 
Dio  en  visitar  nuestro  templo 
Con  harto  notable  afán. 
Al  pié  de  la  reja  mia 

Y  al  hacer  yo  mi  oración, 
Siempre  aquel  santo  varón 
También  su  oración  hacia. 
Poco  á  poco,  alzando  fué 
Hacia  mi  tiernos  los  ojos, 

Y  yo  fulminando  enojos... 

INES. 

Te  ausentaste. 

TEODORA. 

Le  miré. 
Primero ,  con  pesadumbre : 
Más  tarde,  con  afición. 

INÉS. 

¡  Ya  I  por  lo  visto,  ésos  son 
Los  trámites  de  costumbre. 

TEODORA. 

Un  dia,  por  no  sé  cuál 
Motivo,  alguna  rencilla. 
Amotinóse  la  villa 
Contra  la  hueste  real. 
Hubo  desdichas  y  muerles 
De  soldados  y  villanos; 


Y  AMOR. 

Pero  al  fin  los  castellanos 
Vencieron ,  como  más  fuertes ; 

Y  apaciguado  el  motín. 
En  venganza  del  ultraje. 
Abandonóse  al  pillaje 
La  soldadesca  ruin. 

Ya  pienso  que  te  he  contado 
Otra  vez... 

INÉS. 

Ya  me  dijiste 
Cómo  en  ese  lance  triste 
La  vida  te  díó  un  soldado. 
Mas  ¿si  fue.se?... 

TEODORA. 

El  mismo,  Inés. 

INE8. 

¿Te  habló? 

TEODORA. 

Falta  yo  de  aliento. 
Ni  aun  pude  en  aquel  momento 
Agradecerle  cortés, 
lünlazada  entre  sus  brazos, 
Juzga  tú  cuál  estaría, 
Que  ni  á  su  voz  respondía, 
Ni  esquivaba  sus  abrazos. 

IXE8. 

¿Nada  le  hablaste? 

TEODORA. 

Y  me  pesa. 
INÉS.  (Con  maUcia.) 
¿Tanto  el  desmcyo  duró? 

TEODORA. 

No  mucho;  pero  llegó 
Á  mal  tiempo  la  Abadesa. 

INÉS. 

Pues  ¡digo!  que  á  no  llegar 
La  Madre... 

TEODORA. 

¿Qué  estás  hablando! 

IKES. 

No  sé,  Teodora,  hasta  cuándo 
Te  dejabas  abrazar. 

TEODORA. 

¿Qué  quieres?  toda  turbada 
Por  el  susto... 

INÉS. 

Y  el  contento... 

TEODORA. 

Si  he  de  decir  lo  que  siento. 
No  estaba  muy  mal  hallada. 

INÉS. 

Y  ¿  nada  has  averiguado, 
Que  dar  pueda  alguna  luz?... 

TEODORA. 

Me  han  dicho  que  es  andaluz. 

INÉS. 

¡Malo!  ¿Y  su  clase,  su  estado?... 
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TEODORA. 

Entiendo  que  es  caballero^ 
Mas  no  tan  alto  que  asombre ; 

Y  supe^  á  más  de  su  nombre, 
Lo  principal :  que  es  soltero. 

UfSS. 

Y  ¿no  bay  más? 

TSODOtA. 

Aquí  concluyo. 

IRBS. 

Y  el  dueño  de  tu  albedrío 
Se  llama... 

TBODOBA. 

Juan. 

INÉS. 

I  Como  el  mió ! 

Y  es  capitán... 

TEODORA. 

¡Gomo  el  tuyo! 
inae. 
¡  Nombre  y  clase!  ¿Qué  sería?... 

TEODORA. 

Y  ambos  en  esta  campaña... 

lüES. 

Ciertamente. 

TEODORA. 

¿No  es  extraña, 
Inés 9  nuestra  simpatía? 

ESCENA  in. 

Dichas  y  DON  DIEGO. 

DON  DII60. 

¿Inés? 

INES. 

¡Mi  padre! 

DON  DIBOO. 

¿No  es  hora 
De  ir  á  misa? 

INBS. 

(¡  En  qué  momento 
Vino!  á  lo  mejor  del  cuento.) 
DON  DIEGO.  (Ap.  i  Teodon.) 
(Tenemos  que  hablar,  Teodora.) 

MES. 

(¡Secretos  entre  ios  dos!) 

DON  Diico.  (Á  Inés.) 
¿Á  qué  esperas? 

INÉS.  (Con  hnmildad.) 
Voy  me  ya. 

DON  MEGO. 

No  te  tardes. 

INBS. 

(¿Qué  será?) 
Vuestra  mano,  padre. 

(Besando  la  nano  i  sa  padre.) 

DON  DtlGO. 

Adiós. 
(Inés  §•  n  por  la  derceha.) 


ESCENA  IV. 

TEODORA.  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¿Teodora? 

TEODORA. 

¿Señor? 

nON  DIEGO. 

Ya  ves 
Cuan  veloz  el  tiempo  pasa  : 
Tres  meses  há  que  en  mí  casa 
Vives,  al  lado  de  loes. 
Las  circunstancias  son  tales , 
Que  no  hay  esperanza  alguna 
De  mejorar  tu  fortuna  : 
Los  tiempos  están  fatales. 
Sin  padres,  sin  patrimonio, 
Sola  en  el  mundo,  ¿no  fuera 
Ventura  que  te  pidiera 
Algún  hombre  en  matrimonio? 

TEODORA. 

¡Yo!  señor... 

DON  DIEGO. 

Cuando  esto  digo, 
No  pienses  que  mi  alan  pasa 
A  quitarte  de  mi  casa 
El  pan :  el  cielo  es  testigo. 

TFOOORA. 

(lAy!) 

DON  DIEGO. 

Ni  yo  fuera ,  ¡  qué  error ! 
Capaz  de  alterar  tu  estado, 
A  no  hallar  un  hombre  honrado 
Que  solicite  tu  amor. 

TEODORA. 

¡Ojalá  le  halléis  así, 
Señor  I  porque  es  ya  ese  pan 
Que  en  vuestra  casa  me  dan , 
Harto  amargo  para  mí. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  fantasías  te  labras? 
¿Quién  te  dice  que  aquí  sobras? 

TEODORA. 

Cuando  lo  dicen  las  obras , 
No  son  menester  palabras. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  locura!  Pues  si  das 
En  semejantes  extremos... 

TEODORA. 

Necios,  ¿no  es  verdad? 

DON  DIEGO. 

No  hablemos 
En  este  negocio  más. 

TEODORA. 

Pues  ¿qué!  cuando  esa  ventura 
Mi  ambición  po  satisfaga, 
¿No  sabré  yo  quién  se  paga 
De  esta  mi  humilde  hermosura? 
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DON  DIEGO. 

Es  hombre,  si  no  galán, 
Poderoso  y  caballero. 

TEODOBA. 

El  nombre  saber  espero. 

DOÜ  DIEGO. 

Aremberg. 

TEODOBA.  (Con  desprecio.) 
¿El  alemán? 

DON  DIEGO. 

Ahora  me  pidió  tu  mano. 

TEODORA. 

¡Sin  mirar  en  mi  pobreza! 

DON  DIEGO. 

Tanto  puede  tu  belleza. 

TEODORA. 

Venis  hoy  muy  cortesano. 
Me  vais  á  hacer  presumir 
Que  tenéis  grande  interés... 

DON  DIEGO. 

¿En  tu  ventura?  así  es. 

TEODORA. 

Mucho :  eso  quise  decir. 


AFECTOS  DE  ODIO  Y  AMOR. 

Quien  mancha  su  honor,  ¿qué  ley 
Me  puede  guardar  á  mí? 

DON  DIEGO. 

Tú  destruyes  mi  esperanza. 

TEODORA. 

¿Por  qué  razón?  yo  no  creo... 


DON  DIEGO. 


Él  te  quiere... 

TEODORA. 

No  lo  dudo. 

DON  DIEGO. 

Pero  si  tú  le  aborreces... 
¿No  te  ha  hablado? 

TEODORA. 

Algunas  veces. 

DON  DIEGO. 

I  Oiga  I 

TEODORA. 

No  peca  de  mudo; 
Pero  es  sobre  terco,  necio : 
Y  con  ese  buen  señor 
Inútil  es  el  rigor, 
Ineficaz  el  desprecio. 
)  Pobre  Aremberg ! 

DON  DIEGO. 

La  acritud 
Con  que  le  tratas,  no  apruebo. 

TEODORA. 

Aun  yo  ignoro  qué  le  debo 
De  afecto  ó  de  gratitud. 

DON  DIEGO. 

Con  nosotros  le  verás 
Defender  nuestro  pendón. 

TEODORA. 

Esa  será  una  razón 
Para  despreciarle  más. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices! 

TEODORA. 

Quien  vende  asi 
La  fe  que  debe  á  su  rey, 


DON  DIEGO. 

Di,  ¿no  sientes  el  deseo 
Natural  de  la  venganza? 
¿Basta  á  tu  madre  que  llores 
Sin  tregua  su  injusta  muerte , 
Sin  que  en  tu  pecho  despierte 
El  odio  á  sus  matadores? 

TEODORA. 

¡Oh!  ¡es  cierto!  y  al  negro  afán 
De  esos  proyectos  airados , 
Eternamente  ligados 
Todos  mis  instintos  van. 
Afán  que  de  mi  alma  dueño 
Mis  pensamientos  irrita , 

Y  hasta  alcanzarlo,  me  quita 
La  tranquilidad  y  el  sueño. 

DON  DIEGO. 

Pues  bien  :  si  el  Alférez  hoy 
Nuestros  intentos  ayuda, 
¿Qué  esperas? 

TEODORA. 

Tengo  una  duda , 

Y  á  revelárosla  voy. 

DON  DIEGO. 

¿Te  obstinasen  no  creer?... 

TEODORA. 

Bien  pueden  los  castellanos 
Haber  manchado  sus  manos 
En  sangre  de  una  mujer; 
Mas ,  ¿quién  dice  que  no  miente 
La  fama?  ¿quién  asegura 
Que  no  es  alguna  impostura 
Del  populacho  insolente? 

DON  DIEGO. 

Nuestros  enemigos  son , 

Y  en  brava  y  sañuda  guerra 
Cubriendo  están  nuestra  tierra 
De  luto  y  desolación. 
Ejemplos  hay... 

TEODORA. 

No  lo  niego, 
Ni  tanto  rencor  me  extraña; 
Pero  á  veces  nos  engaña 
Del  odio  el  instinto  ciego. 

DON  DIEGO. 

Mucho  en  su  favor  estás 
Prevenida. 

TEODORA. 

Ingrata  fuera , 
Si  á  esa  gente  aborreciera. 
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DOÜ  DIEGO. 

¡Qué!  ¿nunca  te  olvidarás?... 

TEODORA. 

Sí  aun  luce  pnra  mí  el  sol , 
Si  respiro  todavía , 
Lo  debo  á  ]a  bizarría 
De  un  capitán  español. 

DON  DIEGO.  (Con  impaciencia.) 
Sí :  ya  me  has  dicho... 

TEODORA. 

Por  él 
La  soldadesca  atrevida 
Mi  honor  respetó  y  mi  vida 
En  aquel  tranca  cruol. 

DON  DIEGO. 

Comprendo  muy  bien ,  Teodora , 
Y  que  me  duele  conlieso; 
Mas  no  riñamos  por  eso. 
El  alemán  viene  ahora 
Á  exigir  contestación. 

TEODORA. 


Jesús ! 


DON  DIEGO. 

EsTogosoel  hombre,  * 

Y  yo  quisiera  en  tu  nombre 
Entretener  su  pasión. 

TEODORA. 

{Cómo! 

DON  DIEGO. 

Teodora,  es  preciso. 

TEODORA. 

Y  mañana,  ¿qué  dirá?... 

DON  DIEGO. 

Entonces ,  mió  será , 

Y  no  tuyo,  el  compromiso. 

TEODORA. 

Yo  no  me  mezclo... 

DON  DIEGO. 

Así  es. 
TEODORA.  (Mirando  adentro.) 
Mirad. 

DON  DIEGO. 

¿Viene  ya? 

TEODORA. 

Y  os  dejo; 
Pero  antes  os  aconsejo... 

DON  DIEGO. 

Ahora  no  es  tiempo :  después. 
(La  empoja  suavemente  basta  hacerla  salir  por  la  izquierda. 
Aremberg  sale  por  el  lado  opuesto.) 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO.  AREMBERG. 

AREHDERG. 

¿No  es  vuestra  pupila? 

DON  DIEGO. 

Sí. 


AREMBERG. 

;.Huye  de  verme  Teodora, 
ó  tal  vez?... 

DON  DIEGO. 

Es  el  rubor 
Natural. 

AREMBERG. 

Yeso  ¿qué estorba?... 

DON  DIEGO. 

La  edad ,  el  sexo,  y  también 
La  educación ,  ocasionan 
Esos  melindres. 

AREMBERG. 

Pero  ella 
¿Me  desahucia ,  ó  se  conforma? 

DON  DIEGO. 

Antes ,  preciso  es  que  hablemos 
De  otro  asunto. 

(Se  sientan.) 

AREMBERG. 

Es  que  me  ahoga 
La  impaciencia... 

DON  DIEGO. 

Mi  pupila 
Es  huérfana. 

AREMBERG. 

Eso  se  ahorra 
El  que  fuere  su  marido, 
Para  no  temer  discordias. 

DON  DIEGO. 

Su  padre ,  que  en  mejor  vida 
La  paz  de  los  justos  goza, 
Fué  en  su  tiempo  negociante , 

Y  no  con  ventura  corta. 
Fletó  buques  á  las  Indias , 
Tuvo  almacenes  en  Goa; 
Pero  el  mar  tragó  su  hacienda, 
Derrotándole  una  flota ; 

Y  por  colmo  de  desdichas , 
Ya  de  Argel  sobre  la  costa, 
Le  aprisionaron  piratas, 

Y  pereció  en  su  mazmorra. 
Con  esto,  ya  os  lo  podéis 
Figurar :  quedó  Teodora 
Pobre... 

AREMBERG. 

Ya  os  dije ,  don  Diego, 
Que  no  es  eso  lo  que  importa. 

DON  DIEGO. 

Pero  es  mi  deber  hablaros 
Con  franqueza.— Al  verla  sola 

Y  con  una  madre  anciana 

Y  en  edad  tan  peligrosa , 
La  traje  á  mi  casa,  donde. 

Sí  no  está  como  en  la  propia , 
Vive  á  lo  menos  guardada 
Como  conviene  á  su  honra. 
Más  tarde,  como  sabéis , 
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Sobrevino  la  espantosa 

Catástrofe  y  en  que  perdió 

La  anciana  madre  que  aun  llora. 

ARIIIKaG. 

Y  ¿saberse  no  ha  podido 
Jamas?... 

DON  DIEGO. 

Las  noticias  todas 
Convienen  en  que  fué  hazaña 
De  las  huestes  españolas. 

ABEMBEBG. 

Y  en  fin,  Teodora... 

DON  DIEGO. 

Consiente , 
Ya  que  no  en  ser  vuestra  esposa 
Desde  luégo^  en  que  esperéis. 

ARBÜBEaG. 

Si  tanto  mi  dicha  logra... 

DON  DIEGO. 

Y  ya  hubiera  respondido 
Más  apacible,  si  en  otra 
Ocasión... 

AaEMBBBG. 

Decís  muy  bien : 
Lutos  entristecen  bodas. 

DON  DIEGO. 

Quiere,  ademas,  estudiar 
Vuestro  genio,  y  por  las  obras 
Juzgar  si  es  tal  vuestro  amor 
Que  pueda  hacerla  dichosa. 
Hubo  el  rubor  encendido, 

Y  el  c<mirarlo  mucho  importa», 

Y  en  fin,  la  eterna  cartilla 
Que  ellas  saben  de  memoria. 

AREMBEaG. 

De  suerte,  que  esa  esperanza 
No  la  juzgáis  tan  remota 
Que... 

DON  DUGO. 

No  por  cierto. 

AaEMBEBG. 

Y  ¿pensáis 
Que  me  quiere  7 

DON  DIEGO. 

Que  os  adora ; 
Mas  no  vayáis  á  decirla... 

ARIHBEBG. 

¿Porqué? 

DON  DIEGO. 

Ni  la  habléis  á  solas, 
Si  no  queréis  enojarla. 
La  pobrecilla  ¡es  tan  corta  I... 

ARBMBBRG. 

Pues  no  me  la  figuraba 
Así. 

DOH  DIIGO. 

La  apariencia  es  otra; 


AMOR. 

Mas  tiene  el  alma  de  un  niño, 

Y  el  candor  de  una  paloma. 

ARIMBERG. 

Feliz  yo  sí  la  consigo. 

DON  DIEGO. 

Pues  contad  con  la  victoria, 

Y  pasemos  al  negocio 
Aquel.— ¿Cómo  van  las  cosas? 

AREMBBRG. 

Bien :  ya  me  he  dado  á  entender 
Con  todos,  y  á  poca  costa 
Conseguiremos  hacerlos 
Nuestros. 

DON  DIEGO. 

Eso  es  lo  que  importa. 

AREMBBRG. 

Cuando  llegue  la  ocasión, 
Haced  vos  que  el  oro  corra ; 
Que  no  faltará  un  soldado 
De  cuantos  van  en  mi  tropa. 
(Se  levantan.) 

DON  DIEGO. 

Sólo  falta  que  Perelra. .. 

AREMRERG. 

i  Ya  tarda  I 

DON  DIEGO. 

Sí ;  y  cada  hora 
Que  trascurre,  es  un  martirio 
Que  alimenta  mi  zozobra. 

Y  ¿quién  sabe?  Acaso  el  Rey 
Mi  proposición  desoiga. 

ARBHBERG. 

¿Qué !  ¿Juzgará  por  ventura 
Que  á  sostener  su  corona 
Bastan  los  débiles  muros 
De  Santarem  y  Lisboa? 
¿Piensa  resistir  acaso 
Con  sus  escuadras  bísoñas 
Del  irritado  Felipe 
A  las  huestes  vencedoras  ? 

DON  DIEGO. 

Y  ¿qué  extrañáis?  Pocas  veces 
Penetrar  la  verdad  logra 
Donde  hacen  guarda  á  los  reyes 
La  mentira  y  la  lisonja. 

Hoy,  que  proclamando  guerra 
Con  el  clamor  de  sus  trompas , 
Sobre  nosotros  España 
Sus  bravos  tercios  arroja , 
Tal  vez  en  torpe  letargo 
Al  destino  se  abandona ; 

Y  i ay  de  él!  ¡ay  de  Portugal 
Si  una  vez  la  frente  dobla ! 

AREMBBRG. 

Esperad:  si  no  me  engaño. 
Pienso  ver...  (Dirigiéndose  ti  balcón.) 
DON  DIEGO.  (Asonándose  al  baleos.) 
¿Qué? 


ACTO  I.  ESCENA 

ARBMBCMG. 

Se  me  antoja 
Que  ese  hombre... 

DON  DIEGO. 

¡Viene  á  caballo! 

ABIMBEaC. 

Y  la  dirección  que  toma... 

DON  DIEGO. 

Sí;  no  hay  duda:  es  él. 

ABEHBERG. 

¡Pereiral 

DON  DIEGO. 

Dios  mis  esperanzas  colma. 

AEEHBEEG. 

Ya  sube. 

DON  DIEGO. 

Entrad  :  que  no  os  halle. 
AREHBEaG.  (CoD  extrafieza.) 
¡Don  Diego! 

DON  DIEGO. 

Pereira  ignora 
Que  sois  nuestro,  y  que  no  os  vea 
Hasta  que  le  avise,  importa. 

AliBMBEBO. 

Os  obedezco.  (Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

DON  DIEGO.  PEREIRA.  Éste,  en  tnje  de  eamlno  y 
eobierto  de  polvo. 


DON  DIEGO. 

¡Pereira! 

PEREIBA. 

Á  Dios  gracias. 

DON  MEGO.  (Bajando  la  tot.) 
No  nos  oigan. 
Muerto  te  juzgaba. 

PEEBIRA. 

¿Muerto!... 
No  era  tan  difícil  cosa; 
Que  aun  yo  dudo  si  estoy  vi?o. 

DON  DIEGO. 

¡Qué!  ¿has  hallado?... 

PEEEIRA. 

¡SantaMónical 
Cada  paso  es  un  peligro 
Por  esta  tierra  fragosa. 

DON  DIEGO. 

Pero  al  fin... 

PEBEIBA. 

Al  fin  logró 
Ver  al  Monarca  en  persona. 

DON  DIEGO. 

¡Le  has  hablado!  y  ¿qué  te  dijo? 

PEBEIBA.  (IMindole  nn  papel.) 
Por  mi  este  pliego  os  responda. 


VI. 

DON  DIEGO. 

Lo  estoy  viendo,  y  aun  lo  dudo. 

(Lee.) 
(( Á  don  Diego  de  Tabora.» 
Veamos.  (Abriendo  el  pliego.) 

PEBEIBA. 

Sin  duda  os  pide 
Auxilios. 

DON  DIEGO. 

Toda  mi  gloria 
Se  cifra  en  yerter  mi  sangre... 
Y  di 9  ¿cómo  van  las  cosas 
De  la  guerra  ? 

PEBEIBA. 

El  Duque  de  Alba 
No  encuentra  quien  se  le  oponga. 
Uno  tras  otro,  los  pueblos 
Sin  esperanza  abandonan 
Nuestra  causa,  y  la  bandera 
De  don  Felipe  tremolan. 

DON  DIEGO. 

Pero  Lisboa  aun  resiste. 

PEBEIBA. 

¡No,  don  Diego!  al  verse  sola 
En  la  lucha,  abrió  sus  puertas 
Á  las  huestes  vencedoras. 

DOlC  DIEGO. 

¿Y  el  Rey? 

PEBEIBA. 

Quedaba  en  Coimbra 
Con  fuerzas  tan  numerosas. 
Que  aun  pueden  dar  esperanzas 
De  disputar  la  victoria. 

DOlf  DIEGO. 

¿Y  la  Francia? 

PEBEIBA. 

No  se  olvida 
De  sus  sangrientas  derrotas, 
Y  teme  el  poder  de  España. 

DON  DIEGO.  (Abatido.) 

¡  Es  posible !  Mas  ¿  qué  importa? 
Roma  con  valor  defiende 
Nuestros  derechos. 

PEBEIBA. 

Sí:  Roma 
Con  breves  y  excomuniones 
Nuestra  decisión  apoya. 

DOR  DIEGO. 

Pues  bien :  así,  si  vencemos, 
Será  mayor  nuestra  gloria. 

PEBEIBA. 

Seguro. 

DON  DIEGO. 

Veamos  si  el  Rey 
Aprueba...  (Lee para  si.) 

Bien :  esto  sobra 
Para  que  hoy  el  Alentejo 
Ansioso  á  ks  armas  corra. 
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PEBBIMA. 

Veremos. 

DON  DIEGO. 

Aquí  DO  hay  uno 
Que  para  la  lid  dudosa 
Su  corazón  y  su  espada 
En  la  balanza  no  ponga. 

PEREIRA. 

¿Todos? 

DON  DIEGO. 

Y  hoy  mismo  empezamos 
Nuestra  carrera  gloriosa. 

PEREIRA. 

¿Y  los  soldados  tudescos. 
Que  en  nuestra  villa  se  alojan? 
Considerad... 


DON  DIEGO.  > 

Arembergy 
Que  manda  la  fuerza  toda^ 
Ayudará  nuestro  intento. 

PBREIRA. 

Cosas  decís  que  me  asombran. 
Y  ¿no  fuera  muy  posible 
Que  nos  vendiese? 

DON  DIEGO. 

Y  ¿tan  loca 
Juzgas  tú  mi  confianza, 
Que  en  él  sin  razón  la  ponga? 

PERCIBA. 

Mas... 

DON  DIEGO. 

Vio  á  Teodora  el  tudesco, 
La  habló,  parecióle  hermosa... 

PEREIRA. 

Entiendo:  y  ella... 

DON  DIEGO. 

No  hay  medio 
De  que  á  su  amor  corresponda. 

PEREIRA. 

Quiere  decir  que  el  Alférez, 
Con  la  esperanza  remota 
De  obligarla... 

DON  DIBGO. 

Nos  ayuda. 
Pero  hablemos  de  otra  cosa. 
¿Pasaste por  Estremoz? 

PEREIRA. 

Pasé:  ya  nadie  os  estorba 
La  posesión  de  esos  bienes. 

DON  DIEGO. 

Que  en  fin,  ¿la  causa  se  ignora?... 

PEREIRA. 

Todos  á  una  voz  acusan 

De  aquel  desastre  á  las  tropas 

De  Castilla. 

DON  DIBGO. 

I  Quiera  Dios 
Que  el  velo  no  se  descorra  I 


PBREIRA. 

¿Remordimientos!... 

DON  DIEGO. 

¡  Pereira ! 
Esas  horribles  memorias 
Me  atormentan,  y  del  sueño 
La  tranquilidad  me  roban. 

PEREIRA. 

I  Silencio ! 

DON  DIBGO. 

Tienes  razón, 
(Acercándose  á  la  puerta  de  It  izquierda.) 
Podéis  salir. 


ESCENA  VII. 

Dichos  y  ABEMBERG. 

AREHBERG. 

¿Qué  noticias?... 

00?l  DIEGO. 

La  suerte  está  echada. 

AREHRERG. 

¡Bueno! 

Y  ¿cuándo?... 

DON  DIEGO. 

Esta  noche  misma. 

ARBMBERG. 

¿Tan  pronto! 

DON  DIEGO. 

En  tales  empresas 
Alcanza  más  la  osadía 
Que  la  prudencia:  á  las  armas, 

Y  fuego,  y  arda  Castilla. 

AREHBERG. 

Por  mí,  estoy  pronto. 

DON  DIEGO. 

Y  si  acaso 
Vuestros  tudescos  vacilan, 
Oro  tenéis  en  mis  arcas. 

AREMBERG. 

En  eso  el  negocio  estriba. 

DON  DIEGO. 

Pues  bien,  id ,  y  no  perdáis 
El  tiempo :  desde  este  dia 
Se  van  á  ver  frente  á  frente 
Los  leones  y  las  quinas. 
¡  Si  Dios  quisiese,  Aremberg, 
Que  de  esta  vejez  ya  fría 
El  hielo  se  derritiera 
En  el  volcan  de  mis  iras ! 

4REMBBRG. 

Con  tal  valor,  ya  nos  dais 
Ejemplo. 

DON  DIEGO. 

Y  ¿quién  no  se  anima 
Á  dar  por  tan  noble  causa 


Su  sangre?— Vamos,  daos  prisa, 
Y  prevenid  á  los  vuestros. 

AREMBERG. 

No  faltarán .  (Vase  por  la  derecha.) 


ACTO  I.  ESCENA  X. 

BEATRIZ. 

( I  Vaya!  y  que  estaría 
Mejor  que  en  otras  cuidado.) 

DON  DIEGO. 

¿Quién  entra  aquí? 
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ESCENA  VIII. 

DON  DIEGO.  PEBEÍBA.  Lnégo  BEATBIZ. 

DOH  DIEGO. 

Si  hoy  esquiva 
No  me  abandona  la  suerte^ 
¡Cuánto^  cuánto, ambición  mia, 
Vas  á  remontar  tu  vuelo 
Hacia  ese  sol  que  codicias! 
Si  el  Bey  me  debe  su  trono, 
Si  arrebato  su  conquista 
AI  español... 

PRBEIRA. 

Alguien  viene, 
Señor. 

DON  DIEGO. 

¿Quiénes? 

PBEBItA. 

Beatricilla. 
BEATRis.  (Sale  corriendo  por  la  derechi.) 
¡Señora!  ¡Señora! 

DON  DIEGO. 

¿Qué 
Es  eso? 

BEATRIZ. 

Yo...  si... 

DON  DIEGO. 

¿Áquiéngrítas? 

BEATRIZ. 

Es  que... 

DON  DIEGO. 

Contesta. 

BEATRIZ. 

En  el  pueblo 
Está  entrando  infantería 
Española. 

PElEiRA.  (Asomándose  al  balcón.) 
Y  es  verdad. 
DON  DiBGO.  (Asomándose  al  balcón,  y  aparte  con  Pereira.) 
(¡Qué  casualidad  maldita !) 

PEREIRA. 

(En  efecto.) 

DON  DIEGO. 

El  Capitán 
Dirige  hacia  acá  la  vista. 

BEATRIZ. 

Í¡  Toma!  como  que  estará 
.  la  reja...) 

DON  DIEGO. 

(¡Hay  tal  desdicha!) 

PRRSIRA. 

Tal  vez  pensará  alojarse 
Acá. 


ESCENA    IX. 

Dichos  y  GIBON. 

BEATRIZ. 

(¡Dios  me  asista  I 
Es  Girón. ) 

D0:«  DIEGO. 

¡Hola!  ¿qué  es  esto? 

GIRÓN. 

Dios  guarde  á  vueseñoría. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  traéis? 

GIRÓN. 

Bien  poca  cosa. 
El  señor  don  Juan  de  Silva, 
Capitán  de  mosqueteros, 
Llega  con  su  compañía, 
Y  ha  elegido  vuestra  casa 
Para  su  morada. 

DON  DIEGO. 

Indigna 
Es  de  tal  honra... 

GIRÓN. 

(Ni  así 
Excusarás  la  visita.) 

DON  DIEGO. 

Mas  decidle  que  mi  casa... 

GIRÓN. 

Mejor  es  que  se  lo  diga 
Yuesarcé,  puesto  que  él  viene. 

DON  DIEGO. 

(¡  Paciencia,  pese  á  mis  iras!) 

ESCENA  X. 

Dichos  y  DON  JUAN.  Luego  TEODOBA. 

DON  JUAN. 

El  cielo  os  guarde. 

DON  DIEGO. 

Yo  os  doy, 
Capitán ,  la  bienvenida. 
Tomad  asiento. 

DON  JOAN. 

En  verdad 
Que  es  lo  que  más  necesita 
Mi  cuerpo. 

DON  DIEGO. 

¿Ha  sido  penosa 
La  jomada? 

DON  JOAN. 

Cuesta  arriba. 
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TEODORA. 

(¡Dios  quiera,  Beatriz,  que  pueda 
Disimular  mi  alegría!) 

(Sale  por  la  izqaierda  con  Beatriz.) 

BEATRIZ. 

(¿Vél?) 

DON  JOAN.  (Se  leTanta.) 

(No  me  engaué.)  ¿Señora?... 

TEODORA.  (Inclinándose.) 
¿Capitán? 

DDR  JOAN.  (A  don  Diego.) 
¿Es  vuestra  bija? 

DON  DIEGO. 

No. 

DON  JOAN.  (Mirando  i  Teodora.) 

¡Portentosa  belleza! 
Perdonad.  (Á  don  Diefo.) 

DON  DIEGO. 

Es  mi  pupila. 
GIRÓN.  (Ap.  á  don  Joan.) 
(Nosban  conocido.) 

DON  JOAN. 

(¡Cierto!) 

DON  DIEGO. 

Por  si  el  descanso  os  alivia. 
Voy  á  mandar  que  os  preparen 
Cuarto  fresco  y  cama  limpia, 
Que  es,  después  de  una  jornada. 
Cosa  siempre  apetecida. 

DON  JOAN. 

Decís  muy  bien :  ¿habéis  sido 
Soldado? 

DON  DIEGO. 

En  mejores  dias 
También  serví ;  mas  la  edad 
Postró  mí  arrogancia  altiva. 

DON  JOAN. 

No  tal :  aun  estáis  robusto. 

DON  DIEGO.  (Con  nalieia.) 
¿Quién  sabe?... 

DON  JOAN. 

No  extrañaría... 

DON  DIEGO. 

Con  vuestro  permiso :  voy 
A  ordenar  que  al  punto  os  sirvan. 
¡Corre,  Pereiral  al  tudesco  (Ap.  i  Pcreira.) 
De  esta  novedad  avisa. 
(Vanse  los  dos.) 

DON  JOAN. 

¡Teodora! 

TEODORA. 

¡Don  Juan! 
GIRÓN.  (Ap.  i  Beatris.) 
(Jurara 
Que  estorbamos,  BeatrícUla.) 


ODIO  Y  AMOR. 

DON  JOAN. 

¿Girón? 

GIRÓN. 

(¿No  dije?)  (Vase.) 

TEODORA. 

¡  Beatriz ! 
Sí  alguno  viniere,  avisa. 
(Beatrix  se  dirige  i  nna  de  las  paerUs  de  la  ixqoierda.) 

ESCENA  XI. 

TEODORA.  DON  JUAN. 

TEODORA. 

¿Posible  es  que  al  fin  os  veo? 

DON  JOAN. 

¿Posible  es  que  se  ba  cumplido 
Mí  más  ardiente  deseo? 
Aun  os  miro,  y  no  lo  creo. 

TEODORA. 

¿Tanto  vuestro  anhelo  ha  sido? 

DON  JOAN. 

¿Podéis  dudarlo?  Pues  ¿qué ! 
¿Hay  ya  para  mí  otra  gloría 
Desde  que  veros  logré , 
Que  adorar  vuestra  memoria , 
Y  consagraros  mí  fe? 
Desde  entonces ,  siempre  ansioso 
Voy  de  vuestro  amor  en  pos ; 
Desde  ese  instante  dichoso 
No  hay  ya  para  mí  sin  vos 
Ni  ventura  ni  reposo. 
Mas  por  bien  sufridos  doy 
Mis  tormentos  y  mí  afán , 
Pues  que  á  vuestro  lado  estoy. 
¿Os  reís? 

TEODORA. 

¡Vaya!  no  soy 
Tan  crédula,  Capitán. 

DON  JUAN. 

¡  Lo  dudáis  I  Por  vida  mia , 
Que  no  alcanzo  la  razón . 

TEODORA. 

Perdone  vueseñoría; 

Mas  ¿cómo  nació  en  un  día 

Toda  esa  horrible  pasión? 

DON  JOAN. 

Quien  una  vez  llega  á  ver 
La  luz  de  esos  ojos  claros. 
Mal  resiste  á  su  poder. 
Aun  tanto  no  es  menester. 
Mi  señora,  para  amaros. 

TEODORA. 

¿No  os  olvidasteis  de  mí? 

DON  JOAN. 

Vuestra  imagen,  que  es  mi  gloria, 
Nunca  se  apartó  de  aquí. 
¿Y  vos? 


AGTOl. 

TBOOOIU. 

Jamas  conseguí 
Lanzaros  de  mi  memoria. 

DON  JOAN. 

¿Era  tal  vuestro  deseo? 

TIODOIA. 

Sí^  Capitán,  porque  fuera 
Insensato  devaneo 
Que  mi  corazón  os  diera , 
Guando  vuestro  amor  no  creo. 
En  vano  vuestra  ternura 
Cortesano  exageráis  y 
Ponderando  mi  hermosura; 
Que  no  es  tanta  mi  locura 
Gomo  vos  lo  imagináis. 

0011  JUAR. 

Si  persistís  tan  severa 
En  esa  incredulidad  y 
En  vano  mi  fe  os  venera. 

TBODOIA. 

Amor  que  ya  desespera  y 
Poco  tiene  de  verdad. 

DOH  JUAN. 

Y  ¿pensáis  que  lograré 
Convenceros? 

TIODOaA. 

Es  posible. 

DON  JUAR. 

Y  ¿me  amareis? 

TBORORA. 

No  lo  sé; 
Que  no  soy  tan  insensible... 
Todo  lo  vence  la  fe. 

DON  JOAN. 

Si  eso  á  obligaros  alcanza , 
Toda  mi  existencia  os  doy 
En  cambio  de  una  esperanza. 

TEODORA. 

Ponéis  mucho  en  la  balanza , 

Y  agradecida  os  estoy. 

DON  JOAN. 

Luego  pagáis  mi  afición  y 

Y  sólo  por  un  capricho 
Dilatáis  la  confesión. 

TIODOIA. 

¡Cómo,  don  Juan!  ¿yo  eso  he  dicho? 

DON  JOAN. 

Debe  entenderse... 

TEODORA. 

¡  Dusion ! 

DON  JUAN. 

¿He  habré  engañado? 

TEODORA. 

¡Tal  vez! 
Aceptar  vuestra  ternura 
Tan  presto...  Sed  vos  el  juez. 


ESCENA  XL 

DON  JUAR. 

¿Fuera  ñilta  de  cordura? 

TEODORA. 

Ó  sobra  de  candidez. 

DON  JOAN. 

¿Habéis  tenido  ocasión 
Para  dudar?... 

TEODORA. 

No  os  asombre. 
Tenéis  muy  mala  opinión. 

DON  JOAN. 

¡Oigal  y  ¿la  causa?... 

TEODORA. 

Sois  hombre., 

DOR  JOAN. 

Poderosa  es  la  razón. 

Y  ¿esa  sola?... 

TEODORA. 

Hay  muchas  más. 

DON  JUAN. 

Haced  por  que  sean  mejores. 
¿Hay  otros  cargos?... 

TEODORA. 

Quizás. 
¿No  habéis  tenido  jamas 
Por  el  mundo  otros  amores? 

DON  JOAN. 

(¡Qué  sencillez  I)  No  os  lo  niego. 

TEODORA. 

¿Cómo  cuántos? 

DON  JOAN. 

No  os  diré... 

TEODORA. 

Repasad  la  cuenta ,  os  ruego. 

DON  JUAN. 

Eso  no  es  posible. 

TEODORA. 

¡Fuego! 
¡  Miren  cómo  anda  la  fe ! 

DON  JUAN. 

Cosas  del  mundo,  señora. 

TEODORA. 

Y  ¿no  pasión? 

DON  JOAN. 

No :  capricho. 

TEODORA. 

¿Y  amor? 

DON  JOAN. 

Sóloá  vos,  Teodora. 

TEODORA. 

Y  eso  que  decís  ahora, 
¿A  cuántas  se  lo  habéis  dicho? 

DON  JOAN. 

Á  nadie  con  fe  tan  pura 
Rendí  mi  amor. 
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TEODORA. 

No  quisiera 
Calumniar  vuestra  ternura. 
Esperemos... 

DON  JDAIf. 

Quien  espera , 
Da  treguas  á  su  ventura. 

TEODORA. 

Es  preciso. 

DON  iUAlf. 

Y  mi  aflicción , 
¿Cuándo  encontrará  consuelos? 

TEODORA. 

Cuando  yo  tenga  ocasión 
De  probar  vuestra  pasión... 
(Y  de  averiguar  mis  celos.) 
Mas  ya  es  tiempo...  (Hace  que  se  ?a.) 

DOIf  JOAN. 

;0s  podré  ver 
Más  Urde? 

TEODORA. 

Sí. 

DON  JOAN. 

¿Cuándo? 

TEODORA. 

Luego : 
Y  adiós  9  que  nos  pueden  ver. 

DON  JOAN. 

Antes  piadosa  á  mi  ruego 
Endulzad  mi  padecer. 

(Qaeriendo  cogerla  ana  mano.) 
TEODORA.  (Fingiendo  enojo.) 
jEh!  i  Capitán  I 

DON  JOAN. 

Esa  mano 
De  trasparente  cristal...  (Cogiéndosela.) 

TEODORA. 

Soltad. 

DON  JOAN.  (Se  la  besa.) 
Resistís  en  vano. 

TEODORA. 

¡  Cuidado,  no  me  hagáis  mai  f 

DON  JOAN. 

¡Qué  hermosa! 

TEODORA. 

¡Qué  cortesano! 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  BEATRIZ. 


BEATRIZ.  (Saliendo  de  repente.) 
¡  Señora ! 

TEODORA. 

¡Ay  Jesús!  ¡ Beatriz ^ 
Me  has  asustado ! 

BEATRIZ. 

¿En  verdad? 
(Como  eslais  tan  distraída  (Ap.  á  Teodon.) 


AMOR. 

Con  el  dichoso  galán... 
¿Y  si  don  Diego  lo  viera?) 

TEODORA. 

(¡Oh!  ¡que  es  tan  grande  mi  afán 
Que  no  sé  si  en  su  presencia 
Lo  podré  disimular !) 

BEATRIZ. 

¡Qué!  ¿no  os  habéis  olvidado 
De  nosotras,  Capitán? 

DON  JOAN. 

¿Se  olvida  un  hombre  tan  pronto 
De  su  dicha? 

BEATRIZ. 

Por  acá 
También  de  vuestras  memorias 
Ha  habido... 

TEODORA. 

¿No  callarás, 
Beatriz? 

BEATRIZ. 

Y  largos  suspiros. 

TEODORA. 

¡  Ay  Dios  I 

DON  JOAN. 

Dejadla  acabar; 
Que  estoy  oyéndola,  y  dudo 
De  tanta  felicidad. 

BEATRIZ. 

¡Incrédulo  sois! 

TEODORA. 

¿No  lo  oyes, 
Beatriz? 

BEATRIZ. 

Mozo  tan  galán , 
¿  De  semejantes  venturas 
Puede  un  momento  dudar? 

DON  JOAN. 

Con  que  ¿decías?... 

REATRIZ. 

Ya,  nada, 
Sino  que  ha  entrado  la  paz 
En  esta  casa  con  vos. 
Ya  se  empieza  á  despojar 
Aquel  rostro  ántos  nublado. 

TEODORA. 

Don  Diego  viene  :  callad. 

ESCENA  Xni. 

Dichos  y  DON  DIEGO. 


DON  DIEGO. 

Señor  Capitán,  mi  huésped, 
Cuando  queráis  descansar. 
Tenéis  preparado  el  lecho. 

DON  JOAN. 

¿Y  mi  criado? 

DON  DIEGO. 

Allá  está. 


ACTO  II. 

DOÜ  JÜAÍf. 

Puesto  que  me  dais  licencia... 

DO?f  DiEr.O. 

Ai  puoto  os  avísaráo, 
Que  esté  la  mesa. 

DON  JOAN. 

Si  acaso 
Incomodo,  perdonad ; 
Pero  es  tan  aperr»»ada 
Esta  vida  militar, 
Que  es  fuerza  que  nos  busquemos 
CO(npensaCÍones...   (Mirando  á  Teodora.) 

DON   DIEGO. 

Andad. 
Ya  os  dije  que  fui  soldado, 
Y  aquí  disculpado  estáis. 
(MuciiO  le  cuesta  el  marcharse : 
Ó  fatigado  no  está, 
Ó...  Yo  observaré.) 

CON  JOAN. 

(i\o  demos 
Al  viejo  que  sospechar.) 
¡  Adiós ,  señora ! 

DON  DIEGO. 

Hasta  luego. 

DON  JOAN. 

(Voy  perdido.) 

DON  DIEGO. 

'  Descansad. 

BEATRIZ. 

( No  es  mala  la  que  se  enreda. ) 
(Don  Diego  va  acompañando  á  don  Juan  hasta  la  pnerta  de  la 
izquierda.  Kn  el  momento  mismo  aparece  Incs  en  la  puerta 
que  da  salida  á  la  calle ,  y  al  conocer  á  don  Juan ,  se  dirige 
á  Teodora  manifestando  la  mayor  alegría.) 

l.NES. 

¡Teodora!  ¡mi  capitán  I 

TEODORA. 

Querida  Ines^  el  mi  sobra. 

INES. 

No  entiendo. 

(Mirándola  con  sorpresa  y  desconfianza.) 

TEODORA. 

Ya  entenderás. 
(Con  malicia,  y  dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  derecha.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  inmediata  á  la  habitación  del  Capitán.  Una  puerta  i  cada 
lado,  y  otra  al  fondo.  Sobre  una  mesa  habrá  una  maleta, 
y  esparcidos  por  las  sillas ,  el  sombrero,  coleto  y  espada  de 
don  Juan.  Al  levantarse  el  telón ,  estará  Beatriz  en  la  esce- 
na con  algunos  objetos  de  labor  en  la  mano,  y  Girón  en  la 
puerta  del  fondo,  en  acUtud  de  cerrarle  el  paso. 

ESCENA  PBIMEBA. 

BEATRIZ.  GIRÓN. 
BEATRIZ.  (Enojada.) 


¿Girón? 


GIRÓN. 

¿Beatriz? 


ESCENA  1.  Í57 

BEATniZ. 

Deje  el  paso^ 
ó  por  Dios,  que  daré  voces. 
¿Se  aparta? 

GIRÓN. 

No  te  me  vas, 
Si  primero  no  respondes. 

BEATRIZ. 

Ya  os  lie  dicho  que  veremos. 

GiiiuN.  (Descontento.) 
j  Veremos ! 

BEATRIZ. 

Este  es  el  orden 
Natural :  una  doncella 
Recatada  y  de  mi  porte, 
No  debe... 

GIRÓN. 

¡Mira,  Beatriz! 
Me  matan  Ijs  reflexiones. 
Nosotros ,  los  que  vivimos 
Subordinados  al  toque 
De  la  caja  y  del  clarín, 
¡  Queremos  al  paso  doble  I 

BEATRIZ. 

¡Señor  Girón,  ya  le  entiendo! 

UIRON. 

Y  en  estos  tiempos  que  corren , 
Beatriz,  no  hay  ni  puede  haber 
Seguridad  para  un  pobre. 

Y  es  condición  de  la  guerra... 

BEATRIZ. 

Yo  soy  neutral. 

GIRÓN. 

No  hay  emboque. 
¡Neutral,  y  á  flecharme  vienes 
Los  rayos  de  esos  dos  soles  , 
Que  por  todas  partes  van 
Taladrando  corazones ! 

BEATRIZ.  (Sonriéndose.) 
¡  Trapacero ! 

GIRÓN. 

(Ya  se  ablanda.) 
¡  Ven  aquí!  no  te  me  enojes. 

(Acercándose  á  ella  poco  i  poco.) 

BEATRIZ. 

Yo  no  soy  ninguna  arpía, 
Ni  tengo  el  pecho  de  bronce. 

GIRÓN. 

¡  Es  claro  I 

BEATRIZ. 

Y  siempre  que  sea 
Con  sano  fin... 

GIRÓN. 

¡Se  supone! 

BEATRIZ. 

Y  que  no  se  me  desmande... 

OIRON. 

¡  Me  agravian  esos  temores  I 

Junto  á  las  damas  soy  yo 

Más  comedido  que  un  monje.  (La  abran.) 

17 
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BEATRIZ.  (Rechazándole.) 
¡Ya  lo  veo!  Hágase  allá ^ 

Y  cante;  pero  no  toque. 

GIRÓN. 

Convenido  :  ¡si  á  la  fuerza 
No  hallarás  otro  más  dócil! 

BEATRIZ. 

¿Quiéreme  bien? 

GIRÓN. 

Con  el  alma. 

BEATRIZ. 

¿Será  constante? 

GIROIV. 

Soy  hombre. 

BEATRIZ. 

Y  ese  amor  ¿es  sólo  á  mí ? 

GIRÓN. 

Á  tí  sola...  (y  á  otras  doce.) 

BEATRIZ. 

En  ese  caso,  aceptada 
Está  la  paz. 

GIRÓN. 

Puedo  entonces... 

BEATRIZ. 

Venga  acabada  la  guerra; 

Y  con  tal  que  vuelva  incólume, 
Digo,  que  no  le  cercenen 
De  algún  revés  ó  mandoble, 
Proveeré. 

GIRÓN. 

¿No  saldrá  el  sol 
De  esa  belleza  esta  noche? 

BEATRIZ. 

Si  quiere  verle,  la  casa 
Tiene  rejas  y  balcones. 

GIRÓN. 

No  faltaré. 

BEATRIZ. 

¿El  Capitán? 

GIRÓN. 

Dormido  está  como  un  roble. 

BEATRIZ. 

No  olvide  lo  que  le  he  dicho. 

GIRÓN.  (Se  Ya  acercando  i  ella.) 
¿Lo  de  la  reja? 

BEATRIZ. 

¡No,  torpe! 
Que  quiere  ver  a  don  Juan 
Mi  señora ;  que  en  su  nombre 
Vine  aquí. 

GIRÓN. 

¡  Pues !  y  es  muy  justo 
Que  lleves  pagado  el  porte. 
^Va  i  abrazara,  y  en  este  momento  aparece  dofia  Inés  en  la 
pteiu  del  fondo.) 


AMOR. 

ESCENA  II. 

INÉS.  BEATRIZ.  CÍRON. 

BEATRIZ.  (Viendo  á  dofia  Inés.) 
¡Chiton! 

GIRÓN. 

(¡Doña  Inés  I) 

INÉS. 

(¡Qué  veo! 


GinoN. 


(¡Bueno  I) 


Ks  éste? 


INES. 

Beatriz,  ¿qué  desorden 

BEATRIZ. 

¡Nada!  venía 


Á  recoger  mis  labores, 

Como  el  huésped  se  ha  alojado 

Kn  estas  habitaciones... 

INÉS. 

Teodora  te  necesita. 

BEATRIZ. 

Y  como  son  estos  hombres 
Tan  desalmados... 
(Mirando  i  Girón  con  ojos  amenazadores.) 

INE8. 

Bien,  vete. 
(Si  él  me  indicara  algún  norte 
Para  aclarar  mis  sospechas... ) 
Despeja,  Beatriz :  ¿no  me  oyes? 
(Vase  Beatriz  por  la  puerta  del  fondo.) 


ESCENA  III. 

INÉS.  GIRÓN. 

GIRÓN. 

(Esto  se  enreda.) 

INÉS. 

Girón... 
¿Qué es  eso?  ¿no  me  conoces? 

GIRÓN. 

¡Ah!  ¡sí!...  ¡vaya!...  pero  ¿quién?. 
—  Pues  ¡  ahora  caigo !  ¡  qué  zote ! 

INÉS. 

Y  don  Juan,  ¿cómo  ha  llegado? 

GIRÓN. 

Cansadillo :  desde  anoche 
Hemos  venido  rompiendo 
Por  entre  breñas  y  montes. 

1NE8. 

¡  Reposa  I  bien ;  pero  diroe.. . 
—A  lí  nada  te  se  esconde, 

Y  ya  sabrás... 

GIRÓN. 

¡En  erecto!... 
¡Pche !  no  digo  yo  que  ignore... 


ACTO  n. 

IRES. 

Puesto  que  á  su  lado  vives, 

Y  sus  secretos  conoces^ 
Sabrás  si  aun  guarda  memoria 
De  aquel  tiempo... 

GIROll. 

Está  en  el  orden, 
mes. 

Y  aquella  fidelidad 

Que  tantas  veces  juróme. 

GIRÓN. 

Es  posible  :  en  ese  punto, 
No  tiene  igual  en  el  orbe  -, 

Y  en  cuanto  á  memoria,  ¡vaya! 
i  No  1  no  olvida  á  dos  tirones... 

IIVES. 

¿Y  constancia?  di. 

GIROR. 

¿Constancia? 
Puede  :  según  y  conforme. 
Entre  soldados  no  es  ésa 
La  moneda  que  más  corre. 

IlIBS. 

i  Es  decir,  que  me  ha  olvidado  I 

GlftON. 

¡No,  señora!  no  es  un  óbice... 
Es  la  regla;  mas  las  reglas 
Suelen  tener  excepciones. 

Y  el  que  tenga  tal  ventura 
Que  acá  por  la  tierra  logre 
Encontrar  un  ángel... 

I2IB8. 

¿Eh? 

GIRÓN. 

No  os  llama  por  otro  nombre. 

INÉS. 

Bien  dije  yo :  no  podía 
Caber  en  alma  tan  noble 
Una  traición. 
GIRÓN.  (Viendo  á  Teodora  en  la  poerU  del  rondo.) 
Es  verdad. 
(Girón...  esto  se  compone. 
No  estoy  bien  aquí.) 
iNBS.  (Notando  el  desasosiego  de  Girón.) 
(¿Qué  es  eso?) 

GIRÓN. 

Con  vuestra  licencia,  voyme 
Á  mis  quehaceres.  (Zafemos 
El  bulto,  por  lo  que  importe.) 

(Se  va  por  la  poerta  de  la  izquierda, 

ESGENA  IV. 

TEODORA.  INÉS. 

INÉS. 

¿  Aquí  estabas ! 

TEODORA. 

Ya  lo  ves. 
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IMBS.  (Mirando  á  la  pnerta  por  donde  se  fué  Girón.) 
(¡Por  eso!...  Comprendo  ahora.) 
¿Qué  te  trae  aquí,  Teodora? 

TEODORA. 

¿Cómo  aquí  viniste,  Inés? 

nES. 
¿Qué  quieres?  amor  obliga 
Á  tanto:  le  lloré  ausente, 

Y  pues  tu  pecho  ya  siente 
De  esta  pasión  la  fatiga, 
Tú  disculparme  sabrás. 

TEODOnA. 

¡Mucho  le  quieres! 

INES. 

Le  adoro. 

TEODORA. 

¡  Y  así  arriesgas  tu  decoro  í. .. 

171  ES. 

Yo... 

TEODORA. 

No  hagas  esto  jamas. 

INÉS. 

Como  el  Capitán  dormía , 
Saber  quise  por  Girón 
Si  es  de  don  Juan  la  afición 
Durable  como  la  mía. 

TEODORA. 

Y  ¿qué  dice? 

INES. 

Siempre  fiel 
Á  mi  afecto  corresponde. 

TEODORA. 

¿Deque  lo  sabe? 

INES. 

Responde 
Con  seguridad  por  él. 

TEODORA. 

¿No  pueden  mentir  los  dos? 

IXES.  (Con  disgasto.) 
¡Estás  incrédula! 

TEODORA. 

¡Oh!  ¡sí! 

INBS. 

Él  no  piensa  sino  en  mí. 

TEODORA. 

(¡Mala  pascua  le  dé  Dios!) 
Cuenta,  Inés,  que  no  le  llores 
Ingrato ,  si  infiel  se  muda. 

INBS.  (Picada.) 
Valgo  yo  poco  sin  duda, 
Para  tan  altos  amores. 
¿No  es  esto  lo  que  me  quieres 
Decir? 

TEODORA. 

No :  de  eso  no  trato, 
mes. 
¿Por  qué  has  de  juzgarle  ingrato? 


260  AFECTOS 

TEODOBA. 

( ¡  Pobre  loes !  ;  qué  imbécil  eres ! ) 

INES. 

Como  envidias  mi  ventura, 
Eso  dices,  y  es  perfidia... 

TEODORA. 

Para  despertar  mi  envidia, 
Bastaba  ya  tu  hermosura. 

INÉS. 

Irónica  estás. 

TEODORA. 

¿Porqué? 

MES. 

Aunque  te  pese,  Teodora, 
Yo  sé,  que  D.  Juan  me  adora. 

TEODORA. 

Y  yo...  Jo  contrario  sé. 

INÉS. 

¡Los  hidalgos  de  Castilla, 
Faltar  así!...  ¡  fuera  bueno! 

TEODORA. 

El  mundo  todo  está  lleno 
De  esa  picara  semilla. 

llfBS. 

No  merecen  nuestro  amor, 
Si  eso  es  cierto. 

TEODORA. 

Y  ¿qué  logramos? 
Preciso  es  que  los  queramos 
Como  los  hizo  el  Criador. 

IRBS. 

¿Preciso?  ¡Qué  fácil  eres, 
Teodora  I  Nada  te  apura. 

TEODORA. 

Pues  di,  ¿somos  por  ventura 
Más  perfectas  las  mujeres? 

mss. 
Á  nosotras  nos  obliga 
La  fe  de  nuestros  amores  : 
Somos,  sin  duda,  mejores. 

TEODORA. 

Inés...  no  sé  qué  te  diga. 

niEs. 
¡  Discursos  haces  muy  bellos ! 
Si  te  oyesen... 

TEODORA. 

¡  Eso  no  I 
Esto  no  lo  diré  yo 
En  donde  me  escuchen  ellos. 

INÉS. 

Pero  di...  ¡calma  mi  afán! 
Tú  ¿sabes  que  me  ha  olvidado? 

TEODORA. 

Cuentas^  Inés,  demasiado 
Con  la  fe  del  Capitán. 


DE  ODIO  Y  AMOR. 

I  INES. 

!  Pues  ¿otro  amor  le  desvela? 

!  ¿Cómo  lo  sabes? 

I  TEODORA. 

I  Advierte 

Que  puedo,  hablando,  ofenderte. 

i  INES. 

I  ¿Es  ironía? 

TEODORA. 

Es...  cautela. 

llfES. 

¿A  quién  se  atreve  á  mirar? 

TEODORA. 

Ámí. 

INES. 

¿Á  tí!  ¡presuntuosa! 

TEODORA. 

Me  tiene  por  más  hermosa  : 
¿Puédelo  yo  remediar? 

INES. 

¡  Más  hermosa  I 

TEODORA. 

No  te  asombres. 

llfES. 

Pues  ¿comparárteme  quieres? 

TEODORA. 

También ,  como  las  mujeres, 
Tienen  caprichos  los  hombres. 

INES. 

¡Fuera  traición! 

TEODORA. 

Lo  confieso. 

INES. 

¡Fuera...  necedad  I 

TEODORA. 

Es  justo; 
Pero  en  fin ,  tal  es  su  gusto  : 
¿Le  hemos  de  matar  por  eso? 

INES. 

Y  ¿por  qué  presumes,  di. 
Que  tu  cariño  prefiere? 
¿Qué  te  ha  dicho?  ¿que  te  quiere? 
También  me  lo  ha  dicho  á  mí. 

TEODORA.  (Pensativa.) 
En  efecto,  no  hay  razón 
Para  fiar... 

INES. 

No  te  asombres : 
Así  son  todos  los  hombres. 

TEODORA. 

Bien  dices :  ¡ muy  malos  son! 

INES. 

Efsa  conducta  es  extraña. 

TEODORA. 

Y  á  ambas  su  perfidia  oculta, 
mss. 

Resultado  esto... 


TEODORA. 

Resulta 
Que  á  una  de  !as  dos  engaña. 

llfES. 

Y  á  una  y  otra,  ¿por  qué  no? 

TEODORA. 

Eso  ya...  creerlo  no  puedo. 

i:fEs. 
Pues  yo,  Teodora,  no  cedo. 

TEODORA. 

Bien  haces :  tampoco  yo. 

IRES. 

Le  hablaré. 

TEODORA. 

¿Sí?  Yo  también. 

INÉS. 

Pero  sin  ira. 

TEODORA. 

Con  calma. 
irtBS. 

Y  á  quien  se  lleve  la  palma... 

TEODORA. 

DioB  se  la  bendiga. 

inES. 

i  Amén  I 
Aunque  á  decirte  verdad, 
No  es  ya  amor  lo  que  me  lleva 
Á  intentar  de  él  esta  prueba. 

TEODORA. 

¿Es  capricho? 

IIIBS. 

Es  vanidad. 

TEODORA. 

Yo  á  sacriGcío  tan  duro 
Nunca  mi  orgullo  expondría. 

IRES. 

¡  No  lo  merece,  á  fe  mia  I 

TEODORA. 

¡Es  un  ingrato! 

UIES. 

¡Un  perjuro! 

TEODORA. 

¡  Te  engañaba  el  fementido ! 

llfES. 

Y  á  tí. 

TEODORA. 

Creyéndolo  voy. 

MIES. 

¡Pues  bien!  venguémonos. 

TEODORA. 

Soy 
De  tu  opinión. 

INÉS. 

Convenido. 

TEODORA. 

Tú  verás  ¡  con  qué  donaire 
Le  digo!... 

INBS. 

Por  tu  interés 
Lo  hago,  no  más. 
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TIODORA. 

Pues  yo,  Inés, 
Lo  que  siento,  es  tu  desaire. 

INÉS. 

Si  ahora  acertara  á  llegar, 
Vieras  tú... 

TEODORA. 

Si  ahora  despierta... 

INBS. 

¡Chiton! 

TEODORA. 

¿Qué? 

INÉS. 

¡Mira! 

TEODORA. 

i  La  puerta ! 
(En  este  momento  se  abre  la  puerta  de  la  izquierda,  y  las  dos 
mujeres  hoyen  precipitadamente  por  la  del  fondo.) 
GIRÓN.  (Asomándose.) 
Se  alborotó  el  palomar. 

ESCENA  V. 

DON  JUAN  Y  GIRÓN. 

DON  JOAN. 

¿Estaban  las  dos  aquí? 

GIRÓN. 

Sin  duda;  y  según  las  trazas, 
Deben  de  haberse  entendido. 

DON  JUAN. 

Fatalidad  fué  bien  rara. 

GIRÓN. 

Y  ¿qué  vais  á  hacer? 

DON  JDAN. 

No  hay  medio 
De  quedar  bien  con  entrambas. 

GIRÓN.  (Mirindole  admirado.) 
Pues  ¡digo!... 

DON  JUAN. 

Será  preciso 
Desenredar  la  maraña. 

GIRÓN. 

De  modo,  que  si  pudieseis 
Arreglaros... 

DON  JOAN. 

Cosa  es  clara, 
Que  á  ninguna  dejaría 
Quejosa  ni  desairada. 

GIRÓN. 

(¡Ah  buen  hijo!) 

DON  JOAN. 

Pero  ya 
Que  partir  no  puedo  el  alma , 
Doña  Inés  perdonará , 
Si  mi  franqueza  la  agravia. 

GIRÓN. 

¡  Ya !  ¿Con  que  estáis  decidido  '•! 
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D0?1  JOAN. 

Pues  eo  eso,  ¿qué  dudabas? 

GIROR. 

Hay  gustos;  y  dona  loes, 
Á  más  de  hermosa  y  bizarra, 
Es  muy  rica. 

DON  JOAIf. 

Ni  aun  COD  eso 
loclinará  la  balanza. 
—  V  ¿DO  le  dijo  Beatriz 
Hora  y  sitio? 

GIRO!«. 

De  eso ,  nada ; 
Mas  sí  que  me  advertiria , 
Cuando  una  ocasión  lograran. 

DON  JOAN. 

Me  avisarás. 
(Girón  ayadj  á  don  Juan,qac  se  acabaiá  de  vestir  durante  el 
diálogo.) 

GIRÓN. 

Fué  ventura 
Haber  venido  á  la  casa... 

DON  JOAN. 

La  vi  en  la  reja;  y,  por  Dios, 
Que  ya  en  mi  vida  esperaba 
Volverla  á  hallar. 

GIRÓN. 

En  efecto, 
Fué  casualidad. —La  espada. 

DON  JUAN. 

Díme:  ¿tú  has  visto  jamas 
Tanta  hermosura  y  tal  gracia 
En  otra  alguna? 

GIRÓN. 

Eso  mismo, 
; Lo  habéis  ya  dicho  de  tantas! 

DON  JOAN. 

Pero  ninguna  mujer 
Prenderme  ha  podido  el  alma 
Como  Teodora. 

GIRÓN. 

Eso  dura 
Hasta  ponernos  en  marcha. 

DON  JOAN. 

¿Quién  sabe?  mas  me  parece 
Imposible. 

GIRÓN. 

Ya  son  mañas 
Viejas;  mas  tenéis  disculpa ; 
Que  estas  picaras  taimadas 
De  Portugal ,  son  bonitas ; 
Y  lo  que  es  mejor,  son  blandas. 
¿En  dónde  no  habéis  dejado 
Amores? 

DON  JOAN. 

Girón,  te  engañas. 

GIRÓN. 

Tal  vez. 

DON  JUAN. 

TÚ,  necio,  equivocas 


Y  AMOR. 

La  urbanidad  cortesana 
Con  el  amor.  El  que  nace 
Caballero,  siempre  gasta 
Rendimientos  y  lisonjas 
En  obsequio  de  las  damas. 
Pero  el  amor  verdadero 
Que  en  el  corazón  se  arraiga, 
Tales  huellas  deja  siempre. 
Que  no  es  ya  fácil  borrarlas. 

GIRÓN. 

Es  decir,  que  va  de  veras. 

DON  JUAN. 

Puede,  si  Teodora  me  ama. 

GIRÓN. 

Pues  ¿qué!  ¿nada  ha  contestado? 

DON  JOAN. 

Explícitamente,  nada. 

GIRÓN. 

¡  Lo  de  todas ! 

DON  JOAN. 

¿Qué  quenas? 

GIRÓN. 

¿Qué  quiero?  las  cosas  claras, 
i  Pues  cierto  que  sobra  el  tiempo ! 
—Bien  haya  una  moza  llana 
Sin  alquilados  hechizos 
Ni  palabras  estudiadas , 
Qtie  para  decir,  te  quiero. 
No  gaste  toda  esa  cáfila 
De  conceptos  tenebrosos 

Y  de  equívocas  palabras. 
Que  hacen  á  un  hombre  sudar 
Para  encontrar  en  sustancia ,' 
Un  tí  i  veremos !  ¡  yo  no  sé ! 

¡Mí  honor...  no  prometo  nada!» 
i  Voto  al  chápiro  I  me  apestan 
Esas  melindrosas  damas 
Que  á  cualquier  aire  responden 
Con  repulgos  de  empanada. 

DON  JOAN. 

¡Hombre  bajo,  al  fin! 

GIRÓN. 

¡Señor! 
Cada  uno  tiene  su  alma; 

Y  no  penséis  que  es  la  mia 
De  nieve,  ni  que  lo  valga. 

DON  JOAN. 

Y  ¿has  visto  al  viejo? 

GIRÓN. 

¿Qué  viejo? 

DON  JOAN. 

El  tutor. 

GIRÓN. 

Sí ,  por  ahí  anda 
Tras  la  sombra  de  las  chicas. 

DON  JOAN. 

¡Oiga!  ¿las  cela? 


GIROK. 

i  Caramba ! 


Ó  no  fuera  portugués. 

DON  JUAN. 

£l  es  hombre  de  arrogaucía. 

cmoff. 
Finchado. 

DOM  JOAN. 

Y  áuii  me  presumo... 

GIRÓN. 

Si  es  alguna  cosa  mala , 
AcíTtais. 

DO.l  JOAN. 

Pues  ¿qué?... 

GlROIf. 

No  sé 
Qué  encuentro  en  aquella  cara... 

DON  DIEGO.  (Dentro.) 
¿Capitán? 

GIRÓN. 

Hele  que  viene 
El  moro  por  la  calzada. 
DON  JOAN.  (Dirigiéndose  i  U  puerta  del  foudo.) 
Entrad. 

GIRÓN. 

Vuelvo  á  mis  quehaceres. 
(Girón  se  pone  á  arreglar  la  ropa  del  Capitán,  que  irá  guar- 
dando en  la  maleta.) 
DON  DIEGO.  (Saliendo.) 
Si  permitís... 

DON  JOAN. 

¡Honra  tanta! 

ESCENA  VI. 

DON  JUAN.  DON  DIEGO  y  GIRÓN. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  tal?  ¿habéis  descansado? 

DON  JOAN. 

Gracias  á  vos,  ya... 

DON  DIEGO. 

De  intento 
Os  destiné  este  aposento : 
Aquí  estaréis  retirado. 

DON  JOAN. 

Mucho  os  debo. 

(Se  sientan.) 

DON  DIEGO. 

Obligación , 
Señor  Capitán,  es  roia, 
Y  más,  sisólo  estedia 
(iozo  tal  satisfacción. 

GIRÓN. 

(¿Qué  apuestan  á  que  nos  echa?) 

DON  JOAN. 

No  tal :  tan  pesada  carga , 
Pienso  que  será  más  larga. 
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DON  DIEGO. 

(¿Será  vana  mí  so.specl  a?) 
¿No  marcháis  sobre  Lisboa? 

DON  JOAN. 

No  :  mientras  dure  la  guerra , 
Quedarán  por  esta  tierra 
Los  tercios  de  Figueroa. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  decís!  ¿Don  l-ope  está 
Aquí! 

DON  JOAN. 

Tanto,  que ,  á  lo  sumo, 
De  hoy  á  mañana  presumo 
Que  le  tendréis  por  acá. 

DON  DIEGO. 

¿Sí?  (Pues  ni  aún  eso  te  salva.) 

Y  ¿qué  nuevas  han  llegado? 

DON  JOAN. 

Ya  en  Coimbra  habrán  entrado 
Los  tercios  del  Duque  de  Alba. 

DON  MEGO. 

[Ahí 

GIRÓN. 

(No  le  gustó.) 
DON  DIEGO.  (Disimulando.) 
El  valor 
Del  Duque...  (Engañarme  intenta.) 

Y  decidme ,  ¿qué  se  cuenta? 

DON  JOAN. 

¿Del  Duque? 

DON  DIEGO. 

No;  del  Prior. 

DON  JOAN. 

Suponen  que  encontró  modo, 
Abriendo  en  el  Duero  paso. 
De  escapar. 

DON  DIEGO. 

(En  ese  caso, 
Aun  no  se  ha  perdido  todo.) 

Y  tal  vez  alzando  gente... 

DON  JOAN. 

No  tal,  ó  lo  hiciera  en  vano. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué? 

DON  JOAN. 

Ai  león  castellano, 
¿Quién  resistirá  imprudente? 

DON  DIEGO. 

(¡  Mal  mi  impaciencia  resisto!) 
Mas  si  con  vida  escapó, 
¿No  puede  suceder?... 

DON  JOAN. 

No 
Sucederá ,  ¡  vive  Cristo ! 

(Levantándose  enojado.) 

DON  DIEGO. 

¿Por  eso  os  enojáis? 
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DON  JUAN. 

¡Quién! 
¿Yo?  ¡no!...  (Volviendo  á  sentarse.) 

GIRÓN. 

(De  cólera  estalla.) 

DON  DIEGO. 

¿Se  ha  dado  alguna  batalla? 

D02«  JOAN. 

Y  ¿á  quién  queréis  que  Ja  den? 

D0?f  DIEGO. 

¿No  hay  ya  ejército? 

DON  JOAN. 

¡Don  Diego! 
Vos...  ¡decidlo  sin  temor! 
Sois  aficionado  al  Prior. 
Sed  fraoco. 

DON  DIEGO. 

Bien  :  no  os  lo  niego. 
'  Seguí  por  gusto  y  por  ley 
El  militar  ejercicio; 

Y  aunque  he  dejado  el  servicio, 
Guardo  cariño  á  mi  Rey. 

Mas  no  vayáis  á  creer... 

DON  JOAN. 

¿Por  qué?  La  ocasión  convida. 
¿Qué  importa  perder  la  vida , 
Cumpliendo  con  un  deber? 

DON  DUGO. 

Conceded  que  la  violencia 
Irrita. 

DON  JUAN. 

Es  cosa  terrible ; 
Pero  cuando  es  imposible 
Ó  inútil  y  la  resistencia... 

DON  DIEGO. 

¿Inútil! 

DON  JUAN. 

¿Quién  nos  contrasta ! 

DON  DIEGO. 

¿Quién?  la  razón  y  el  despecho 
Sostendrán  nuestro  derecho.  (Exaltándose.) 

DON  JUAN.  (Con  cakna.) 
Ya  es  mucho;  pero  aun  no  basta. 
¿No  veis  prosternado  al  mundo,    * 
Con  miedo  inclinar  la  frente 
Bajo  el  cetro  omnipotente 
Del  rey  Felipe  Segundo? 

DON  DIEGO. 

Ya  sé  que  con  fuerzas  grandes 

Ese  terrible  monarca 

A  entrambos  mundos  abarca^ 

Y  á  Italia  oprime  y  á  Flándos; 
Quo  donde  quiera  que  asoma 
Su  pendón,  vence  y  aterra; 
Que  es  ya  pavor  do  Inglaterra 

Y  espanto  de  Francia  y  Roma  : 
Lo  sé;  pero  es  el  rencor 


ODIO  Y  AMOR. 

En  nuestros  pechos  tan  fuerte, 
Que  preferimos  la  muerte 
A  tenerle  por  señor. 

DON  JOAN.  (Levantándose  impaciente.) 
Dejémoslo. 

DON  DIEGO. 

Si  quoreis , 
La  vuelta  al  pueblo  daremos. 

DON  JOAN. 

Muy  bien. 

DO?l   DIEGO. 

Después  comeremos. 

DON  JUAN. 

Será  como  vos  gustéis. 
Y  ¿adonde?... 

DON  DIEGO. 

A  vuestro  mandado 
Estoy. 

DON  JUAN. 

Observar  podré 
Las  guardias. 

DON  DIEGO. 

Y  ¿para  qué, 
Si  todo  está  sosegado? 

GIRÓN. 

(No  está  de  más  la  malicia.) 

DON  JUAN. 

¿Qué  queréis!... 

DON  DIEGO. 

(Ya  el  temor  obra.) 

DON  JUAN. 

La  actividad  nunca  sobra 
En  asuntos  de  milicia. 

ESCENA  TU. 

Dichos  y  AREMBERG. 

ARBMBERG. 

¿Permitís? 

DON  JUAN. 

¿Quién?... 

DON  DIEGO. 

Adelante. 

DON  JUAN. 

Dios  guarde  al  señor  Alférez. 

AREMnERG. 

Perdonad  si  antes  no  vine 
A  veros  :  juzgué  prudente 
Respetar  vuestro  descanso; 
Pero  téngame  ahora  y  siempre 
Por  su  esclavo. 

DON  JUAN. 

¡Cumplimientos! 
i  No,  por  mi  vida  I 

AREMDERG. 

Corriente. 


ACTO  11. 

DON  iUA?C. 

No  sabéis ,  doo  Diego,  ¡  cuánto 
Tengo  hoy  que  agradecerle  I 

^Mirando  á  Aremberg.) 

DON  OIBGO. 

Pues  ¿cómo? 

UOM  iOAR. 

Á  su  celo  debo 
Que  eo  vuestra  casa  me  hospede. 
DOtf  DIEGO.  (Mirando  á  Aremberg  con  extrafieza.) 
¿Sí? 

AREMBERG.  (Ap.  á  dOD  Diego.) 

(De  ese  modo  podréis 
Observarle  y  sorprenderle.) 

DON  DIEGO. 

Es  decir  que...  en  ese  caso, 
Yo  soy  no  más  quien  le  debe 
Gratitud ,  pues  díó  á  mi  pobre 
Morada  tan  noble  huésped. 

ARBIIBERG. 

Si  no  estoy  mal  informado, 
Hame  dicho  vuestra  gente 
Que  os  llamáis  don  Juan  de  Silva. 

D0!f  JDAN. 

Es  cierto :  mi  nombre  es  ése. 

AREMBERG. 

¿Estáis  sirviendo  en  los  tercios 
De  don  Lope? 

DON  JUAN. 

¿Conoceisme? 

AREMBERG. 

No,  Capitán;  pero  un  posta, 
Que  vino  ayer  desde  Yelves, 
Dejó  cartas... 

OOH  JUAN. 

Y  ¿hay  alguna 
A  mí  nombre? 

AREMBERG. 

Y  son  urgentes. 
Remitíroslas  debía 
Donde  quiera  que  estuviesen 
Los  tercios  de  Figueroa. 

DON  JUAN. 

¿Dónde  están? 

AREMBERG. 

Vedlas. 
(Don  Jaan  abre  ana  de  las  cartas  con  maniflesta  ansiedad.) 
DO.^  DIEGO.  (Ap.  á  Aremberg.) 
(Conviene 
Averiguar  á  qué  vino.) 

AREMBEBG. 

(En  efecto,  me  sorprende...) 

DON  JUAN. 

(¡Pobre  madre!)— Perdonad  .. 

DON  DIEGO. 

Leed ,  leed. 
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DON  JUAN. 

¡  De  mi  suerte 
Siempre  cuidadosa ! 

DON  DIEGO.  (Ap.  los  dOS.) 

(Importa 
Que  le  observemos.) 

AREMBERG. 

(Se  entiende.) 

DON  JUAN. 

(¡  Es  singular !  ;  no  conozco 
Esta  letra!  ¿de  quién  puede 
Ser?—  ¡  Ah !  ;  pobre  mujer ! 
¡Con  qué  afecto  me  agradece  í... 

—  ¡Y  escribe  largo!  más  tarde...) 

—  ¿Me  esperan  vuesas  mercedes? 

DON  DIEGO. 

¿Á  qué  es  la  prisa?  Acabad. 

DON  JUAN. 

No  urge  tanto. 

AREMBERG. 

¡Estáis  alegre! 

DON  DIEGO. 

¿Buenas  nuevas? 

DON  JUAN. 

Sí. 

DON  DIEGO. 

( ¡  No  haberlas 
Registrado  antes!...  j imbécil!) 

DON  JUAN. 

Aquí  una  pobre  mujer 

Á  quien  salvé  de  la  muerte. 

Me  escribe;  mas  se  hace  tarde, 

Y  los  momentos  se  pierden. 

Salgamos. 

DON  DIEGO. 

Muy  bien. 

DON  JUAN. 

Y  ¿qué 
Tenemos  de  sexo  débil? 

DON  DIEGO. 

¡Oiga!  tan  presto  llegado... 

DON  JUAN. 

¿Qué  queréis?  ¡joven  y  célibe !... 

AREMBERG. 

Aquí,  par  diez,  sin  salir, 
Capitán ,  de  estas  paredes , 
Hay  bellezas,  que  no  envidian 
Cortesanas  altiveces. 

DON  JUAN. 

En  efecto,  y  ya  he  tenido 
Ocasión  de  convencerme 
De  esta  verdad. 

DON  DIEGO. 

Pero  cuenta 
Con  eso;  que  hay  quien  se  ofende. 
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DOIf  JOAH. 

Pues  ¿qué? 

DON  DIEGO. 

Ya  es  prenda,  Teodora , 
Codiciada,  y  será  en  breve 
Ajena. 

DON  JDAN. 

Yo  lo  ignoraba. 

DON  DIEGO. 

Sabedlo,  pues. 

GIRÓN. 

(Ahí  le  duele.) 

DON  JUAN. 

(i Será  posible!) 

DON  DIEGO. 

El  señor 
Alemán,  aquí  presente. 
Es  ya  su  esposo  elegido. 

DON  JUAN. 

¡Su  esposo! 

AREMBERG. 

Sí;  pero  en  ciernes. 

DON   DIEGO. 

Ya  sabéis  que  ella  os  distingue. 

DON  JUAN. 

(j Ingrata!  ¡infiel!) 

GIRÓN. 

(Están  verdes, 
Por  lo  visto.)  (Ap.  los  dos.) 

DON  JOAN. 

(¿Oyes,  Girón?) 

GIRÓN. 

(Nos  dieron  gato  por  liebre.) 
DON  JUAN.  (Á  Aremberg.) 
¡Dichoso  vos  que  lográis!... 
(¡No  puedo!) 

AREMBERG. 

El  trato  frecuente 

Y  el  rendimiento,  han  labrado 
En  su  corazón  rebelde ; 

Que  á  decir  verdad,  ya  había 
Desesperado  que  fuese 
Posible  tanta  ventura. 

DON  JUAN. 

La  alcanza  quien  la  merece. 
—  Vamonos  de  aquí,  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Como  gustéis. 

DON  JUAN. 

(Tengo  fiebre.) 

DON  DIKGO. 

Mfi  permitiréis,  «eñor 
Capitán ,  que  luego  os  deje , 
Pues  que  vais  acompañado, 

Y  ya  á  mi  edad  no  conviene... 

DON  JUAN. 

¿Qué? 

DON  DIEGO. 

Los  viejos  no  sabemos 


DE  ODIO  Y  AMOR. 

Sino  amargar  los  piaceres 
De  la  juventud. 

DON  JUAN. 

¡No  tal! 
Mas  sí  vuestro  gusto  es  ése... 

DON  DIEGO. 

El  Alférez  va  con  vos, 

Y  él  os  servirá  de  intérprete. 

DON  JUAN. 

Adelante. 

GiRO.f .  (A  don  Joan.) 
(¿Vais  contento?) 

DON  JUAN. 

(La  sangre  toda  me  hierve.) 

ESCENA  VUI. 

GIRÓN  solo. 


No  lleva  mala  saeta 

El  Capitán. —  ¡Ah  mujeres. 

En  la  apariencia  palomas, 

Y  en  la  realidad  serpientes ! 

(Cogiendo  el  sombrero  y  la  espada.) 
Vamos,  sin  embargo,  á  darlas 
Un  vistazo ;  que  aunque  aleves 

Y  falsas,  ¡son  tan  bonitas! 

¡  Yo  no  sé  lo  que  se  tienen !  .. 

De  camino  observaremos 

Lo  que  aquí  pasa ,  porque  este 

Don  Diego  es  un  gran  bellaco, 

Si  las  señales  no  mienten. 

¡  Aquella  cara  no  indica 

Nada  bueno!  oes  hereje, 

Ó...— Y  tampoco  el  alemán 

Me  ha  pasado  de  los  dientes. 
(Vase  por  la  puerta  del  fondo.  Un  momento  después,  Teodora 
y  Beatriz  salen  por  la  derecha,  andando  de  puntillas  y  ma- 
nifestando recelo  de  ser  vistas.) 

ESCENA  IX. 

TEODORA.  BEATRIZ. 

BEATRIZ. 

¡Venid!  ¡venid! 

TEODORA. 

Pisa  quedo. 
¿No  hay  nadie? 

BEATRIZ. 

Salieron  ya. 
(Después  de  asomarse  i  la  puerta  de  la  habitación  del  Capitán.) 

TEODORA. 

Mira ,  saltándome  está 
El  corazón. 

BEATRIZ. 

¿Tenéis  miedo? 

TEODORA. 

Miedo  á  mi  desdicha  extrema. 
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BEATRIZ. 

No  alcanzo  la  causa. 

TBODORA. 

loes 
Ama  al  Capitán :  ya  ?es 
Si  hay  razón  para  que  tema. 

BEATRIZ. 

j  Ya  I  y  ¿es  reciente  ese  amor? 

TEODORA. 

Sí;  Beatriz. 

BEATRIZ. 

Mas  ¿cómo  y  dónde?... 
—Y  él,  decid,  ¿la  corresponde? 

TEODORA. 

¡  La  ama,  la  adora  el  traidor! 
Bella  es  Inés. 

BEATRIZ. 

¡Pch!  ¡no  es  cosa! 

TEODORA. 

Caudal  tiene,  y  por  lo  tanto, 
¿Quién  resistirá  al  encanto 
De  mujer  rica  y  hermosa? 

BEATRIZ. 

¿Pudiera  con  trato  doble 
Burlaros? 

TEODORA. 

Y  eso  ¿te  extraña? 

REATRIZ. 

No,  señora,  no  os  engaña : 
Le  tengo  yo  por  más  noble. 

TEODORA. 

]  No  merece  el  sacrificio 
De  mi  calma  quien  se  muda 
Tan  presto,  no!  — Él  es,  sin  duda, 
De  estos  que  aman  por  oficio ; 
De  estos  que  dando  al  donaire 
Más  precio  que  al  corazón , 
Se  curan  de  una  pasión 
Con  dos  suspiros  al  aire. 

BEATRIZ. 

Estáis  coQ  doQ  Juan^  terrible. 

TEODORA. 

Y  yo  á  jurarte  me  atrevo 
Que  ama  á  cuantas  ve. 

BEATRIZ. 

No  es  nuevo 
£1  caso  :  será  posible ; 
Mas  se  debe  averiguar 
Primero... 

TEODORA. 

¿De  qué  manera? 

BEATRIZ. 

Hay  una. 

TEODORA. 

Yo  bien  quisiera. 
Para  poderte  probar... 

BEATRIZ. 

Los  hombres,  fieles  ó  infieles, 
Por  gusto  ó  por  vanagloria, 
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Suelen  guardar  en  memoria 
Retratos,  rizos,  papeles... 

TEODORA. 

Sí;  pero  el  asunto  es  grave, 

Y  aun  difícil. 

REATRIZ. 

No  lo  creo. 

TEODORA. 

¿Los  medios?... 

BEATRIZ. 

Basta  el  deseo, 

Y  cuando  más ,  una  llave. 

(Poniendo  la  mano  sobre  la  maleta  del  Capitán.) 

TEODORA. 

¡Jesús!  ¿  yo  eso  había  de  hacer? 

BEATRIZ. 

Y  si  por  arte  ú  olvido 
Dejaron  abierto  el  nido... 

TEODORA. 

¿Abierto  dices?  A  ver. 
(Acode  i  mirar  apresoradamente ;  pero  Beatiiz  cierra  de  gol- 
pe la  maleta.) 

BEATRIZ. 

¡No,  que  es  mal  hecho! 

TEODORA.  (Con  enojo.) 

¡  Beatriz! 

BEATRIZ. 

¡Nadal  ¡nada!  Pues  ¡ahora 
Fuera  á  incurrir  mi  señora 
En  semejante  desliz! 
¿No  digo  bien? 

TEODORA.  (Gonfata.) 

Sí;  es  verdad... 
Bien  dices ;  pero  ¿qué  quieres? 
No  es  fácil  en  las  mujeres 
Vencer  la  curiosidad. 

BEATRIZ. 

Y  por  la  misma  razón... 

TEODORA. 

Temo... 

REATRIZ. 

¿Á  qué  es  ya  la  vergüenza? 

TEODORA. 

Temo,  Beatriz,  que  te  venza , 
Acaso,  la  tentación. 

BEATRIZ. 

Pues  ¿soy  yo  la  enamorada? 
¿Qué  me  importa?... 

(Abre  la  maleta  como  distraída.) 
TEODORA.  (Mirando  de  reojo.) 

Pues  ámí... 
BEATRIZ.  (Sacando  anos  papeles.) 
Pero  ¿qué  es  lo  que  hay  aquí? 
TEODORA.  (Volviéndose  i  ella  con  rapidez.  ) 
¿Hay  algo,  dijiste?... 

BEATRIZ.  (OcRlUndo  los  papeles.) 
Nada. 
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TBODOBA. 

Bien :  haz  lo  que  quieras. 

BCATÜIZ. 

Yo 
No  soy.,. 

TEODORA. 

Ni  yo  me  intereso... 
BEATRIZ.  (Va  i  guardar  los  papeles.) 
Pues  dejémoslo. 

TEODORA.  (Sin  manifestar  ínteres.) 
¿Qué  es  eso? 

BEATRIZ. 

Papeles. 

TEODORA.  (Pansa.) 
¡Ya! 

BEATRIZ.  (Con  malicia.) 
¿Cierro/ 

TEODORA. 

No. 
(Después  de  an  momento  de  afectada  indiferencia,  las  dos 
registran  la  maleta  con  avidez.) 

BEATRIZ 

Vedlos  pronto. 

TEODORA. 

Su  retrato. 

BEATRIZ. 

Cuentas. 

TEODORA. 

¿Lo  ves?  I  deja,  aparta! 

BEATRIZ. 

Ya  di  con  ello:  ¡una  carta! 
¡Jesús!  ¡cuánto  garabato! 

TEODORA. 

¿Eh? 

BEATRIZ. 

De  mujer  es  la  letra. 

TEODORA. 

Sí,  no  hay  duda.  Capitán, 
I  Cómo  os  burláis  de  mi  afán ! 
AíiJur  íúúú  \o  penetra, 
Y  no  logrará  el  inGel 
Engafiarme.—  Ay  corazón ! 
Cartas  de  su  madre  son. 
—  ¡  Tiene  madre !  ¡  feliz  él ! 
Yo,  huérfana  desdichada, 
No  tengo  tanta  ventura; 
Que  me  faltó  la  ternura 
De  la  mia,  idolatrada. 
(Beatriz  saca  en  este  momento  de  la  maleta  ana  emz  de  oro, 
pequeña,  pendiente  de  un  cordón  d  cadena. Teodora ,  al 
verla,  se  sobresalta.) 

BEATRIZ. 

No,  pues  esta  vez... 

TEODORA. 

¡  Qué  miro  I 

BEATRIZ. 

Esta  cruz  no  debe  ser 
Sino  prenda  de  mujer. 

TEODORA. 

¿Sueño,  Beatriz ,  ó  deliro! 
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BEATRIZ. 

¿Qué  tenéis! 

TEODORA. 

I  Era  verdad ! 
Y  esclava  de  mi  error  ciego. 
Dudé... 

BEATRIZ.  (Admirada.) 
¿Qué! 

TEODORA. 

Llama  á  don  Diego. 

BEATRIZ. 

¡  No  os  entiendo!  perdonad... 

TEODORA. 

Búscale:  haz  esto  por  mí. 
Vé ,  no  tardes. 

BEATRIZ. 

Allá  voy. 

TEODORA. 

i  Ah !  ¡él  viene ! 

BEATRIZ. 

Asombrada  estoy. 

TEODORA. 

¡Déjanos!  vete  de  aquí. 
(Beatriz  se  va  por  la  derecha ,  y  en  el  momento  mismo  sale 
don  Diego  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  X. 
TEODORA.  DON  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

Esta  es  la  ocasión.  — ¡Qué  veo! 
¡  Estabas  aquí^  Teodora ! 

TEODORA. 

Os  esperaba. 

DON  DIEGO. 

En  buen  hora. 
(¿Si  adivinó  mi  deseo!) 
Y  ¿con  qué  fin? 

TEODORA. 

La  esperanza 
Vuestra  se  verá  cumplida. 

DON  DIEGO. 

¡  Teodora ,  estás  conmovida ! 
¿Qué  es  lo  que  quieres? 

TEODORA. 

¡  Venganza ! 

DON  DIEGO. 

¿  Venganza ! 

TEODORA. 

Pero  de  suerte, 
Que  por  implacable  asombre. 

DON  DIEGO. 

¿De  quién,  Teodora? 

TEODORA. 

Del  hombre 
Que  dio  á  mi  madre  la  muerlc. 

DON  DIEGO.  (Mirándola  con  recelo.) 
¿Le  conoces? 
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TEODORA. 

I  Pese  á  mí 

Y  á  este  corazón  liviaDO  I 
Sí,  le  conozco :  el  YÍlIano, 
El  asesino  está  aquí. 

DON  DIEGO.  (Aterrado.) 
(jDios  santo  I)  Y  ¿quién  es? 

(Procurando  disimalar  su  turbación.) 

TEODORA. 

Don  Juan. 

DOX  DIEGO. 

No  extrañes  que  me  sorprenda... 

TEODORA. 

Claro  lo  dice  esta  prenda 
En  poder  del  Capitán. 

DON  D1B60. 

¿Sí?— (Yo  á  comprender  no  acierto...) 

TEODORA. 

Hablad  á  Arembcrg :  si  me  ama, 

Si  de  su  afecto  la  llama 

No  se  ha  entibiado  ó  no  ha  muerto^ 

Déme  de  su  amor  indicio, 

Vengándome. 

DON  DIBGO. 

Sí;  lo  hará. 
TEODORA.  (Con  resolución.) 

Y  en  recompensa  tendrá... 
De  mi  mano  el  sacrificio. 

DON  DIEGO. 

Sí;  voy  al  punto.— (No  puedo 
Imaginar  de  qué  modo... 
Pero,  en  fin ;  ¡  piérdase  todo ! 
Corazón,  afuera  el  miedo.) 

TEODORA. 

¿Vaciláis? 

DON  DUGO. 

No ;  mas  si  viene 
Don  Juan... 

TEODORA.  (Con  amarga  ironía.) 

Que  vendrá  sin  duda. 

DON  DIEGO. 

No  sospeche... 

TEODORA. 

Seré  muda. 

DON  DIEGO. 

Que  le  entretengas  conviene, 

Y  así  tendremos  lugar 
De  disponer  la  sorpresa. 
TEODORA.  (EmpqjáDdole  con  impaciencia.) 
Sí,  bien. 

DON  DIEGO. 

Judit  portuguesa 
Desde  hoy  te  deben  llamar. 

(Vase  por  la  dcreclia.) 


ESCRNA  XI. 

ESCENA  XI. 

TEODORA.  Luego  DON  JUAN  por  el  fondo. 
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TEODORA. 

Pero,  ¿y  si  escapar  lograra 
Á  mis  iras?  ¡ay!  ¡si  acaso 
Del  furor  en  que  me  abraso 
El  pérfido  se  burlara!... 
i  No  puede  quererlo  Dios ! 
No;  con  su  muerte  y  su  afrenta 
Pagará  la  horrible  cuenta 
Que  hoy  existe  entre  los  dos. 

DON  JOAN.  (Saliendo.) 
¿Quién  es?... 

TEODORA. 

I  Don  Juan  I 

DON  JUAN. 

¿  Por  qué  es  esa 
Agitación  ?  —  ¡Dicha  tanta ! 

TEODORA.     '"^ 

(Ya  hasta  el  mirarle  me  espanta.) 
Es  natural  mi  sorpresa. 
Yo...  ¡perdonad!  no  debí 
Hacer...  lo  conozco  ahora; 
Pero... 

DON  JDAN. 

¿Qué  os  turbáis,  Teodora? 
¿No  tenéis  confianza  en  mí? 

TEODORA. 

¡Cómo  es  posible!... 

DON  JOAN. 

Eso  quiero: 
Mi  propio  honor  os  escuda. 

TEODORA.  (Con  disimulada  ironía.) 
Pues  ¿quién  puede  tener  duda 
De  tan  noble  caballero  ? 

DON  JUAN. 

Ansiaba  veros,  señora. 

TEODORA. 

¡  Tanto  cuidado!  y  ¿por  qué? 

DON  JUAN. 

Herido  estoy  en  la  fe 
Con  que  mi  pecho  os  adora. 
Llena  el  alma  de  recelos 
Tengo,  y  suspiro  sin  calma. 
Celos  me  punzan  el  alma. 

TEODORA. 

¡Vos  también!  ¡picaros  celos! 

DON  JUAN. 

Es  decir  que... 

TEODORA. 

Fuera  error 
Negarlo :  pues  ¿hay  amante 
Que  de  ese  dardo  punzante 
No  pruebe  acaso  el  rigor? 
(Mirando  la  cruz  que  tiene  ei  las  manos,  7  llamando  de  este 
modo  U  tteaelon  de  don  Joan  báeit  ellt.) 
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DOrf  JUAN. 

Y  tal  vez  eo  esa  prenda, 
Pensáis  de  mí  amado  bien 
Hallar  un  recuerdo. 

TEODORA. 

Y  ¿quién 
Habrá  que  otra  cosa  entienda? 

DON  joa:<. 
No:  yo  os  juro  por  mí  honor 
Que... 

TEODORA. 

¡Pensará  que  me  engaña! 
¿Recuerdo  es  de  alguna  hazaña , 
Digna  de  vuestro  valor? 

DON  JOAN. 

Teodora  ,  ¿  no  es  ironía? 

TEODORA. 

¡Jesús!  ¡yo!  ¡líbreme  el  cielo! 
¡Con  vos,  que  sois  un  modelo 
De  nobleza  y  bizarría!... 

DON  JUAN. 

Si  alguna  lengua  villana 
Me  ha  infamado... 

TEODORA. 

¡Qué!  no  tal. 

DON  JUAN. 

Mi  juramento  leal 

¿Vuestra  sospecha  no  allana? 

Soy  soldado  y  caballero, 

Y  éste  es  mi  mejor  escudo. 

TEODORA. 

I.o  segundo  es  lo  que  dudo : 
Ya  os  basta  con  lo  primero. 

DON  JOAN. 

¡Señora!  si  otro  que  vos 
Tal  insulto  me  dijera... 

TEODORA. 

¿Qué  hicierais? 

DON  JOAN. 

Lo  que  yo  hiciera, 
No  es  posible  entre  los  dos. 

TEODORA. 

¿Lo  impiden  vuestros  deberes 
De  hidalgo? 

DON  JOAN. 

Si  esto  he  sufrido... 

TEODORA. 

Ya  sé  que  siempre  habéis  sido 
Valiente...  con  las  mujeres. 

DON  JOAN. 

¡Adiós,  señora! 
(Despnes  de  un  momento  de  indecisión ,  y  dirigiéndose  i  la 
pnerU  dei  fondo.) 

TEODORA. 

¡Qué!  ¿os  vais? 

DON  JOAN. 

¡Sufrir  ya  más  no  es  posible! 


TEODORA. 

¡  Aguardad ,  que  estáis  terrible ! 
¡  Qué  pronto  que  os  enojáis ! 

DON  JOAN. 

Yo  no  os  puedo  comprender. 

TEODORA. 

Flaca  tenéis  la  memoria. 

— ¿  Queréis  que  os  cuente  una  historia , 

Que  os  debe  de  entretener? 

DON  JOAN. 

Bien. 

TEODORA. 

Pero  es  horrenda. 

DON  JÜA?r. 

Hiblad. 

TEODORA. 

Y  el  héroe  de  ella... 

DON  JUAN. 

Soy  yo. 

TEODORA. 

¿Vais  adivinando? 

DON  JUAN. 

No. 

TEODORA. 

Pues  escuchadme. 

DON  JOAN.  (Impaciente.) 
Acabad. 

TEODORA. 

Aunque  tembléis  á  mí  voz, 
Dura,  inflexible  he  de  ser. 
— La  historia  pasó,  á  mi  ver, 
Á  dos  leguas  de  Estremoz. 

DON  JOAN. 

¡De  Estremoz,  señora?  (¡Es  cosa 
Singular!) 

TEODORA. 

Allí  vivía 
En  una  pobre  alquería. 
Tranquila,  sí  no  dichosa , 
Una  mujer  que  á  su  inerte 
Vejez  buscando  un  asilo, 
Sólo  aguardaba  el  tranquilo 
Reposo  que  da  la  muerte. 
Que  en  su  retiro  profundo 

Y  escudada  por  sus  años. 
Pensó  vencer  los  engaños 
De  la  fortuna  y  del  mundo. 
Una  noche  penetró 

En  su  hogar,  fiera,  insolente. 
No  sé  qué  villana  gente, 
Cuyo  caudillo... 

DON  JUAN. 

Era  yo. 

TEODORA. 


Tal  vez. 


DON  JOAN. 

(Si  de  mí  malicia...) 


TEODORA. 

Y  DO  puilíendo  siu  duda 
En  la  ya  pobre  viuda 
Saciar  su  ÍDfame  codicia, 
Aquella  gente  soez 
Entregada  á  su  delirio, 
Con  el  postrero  martirio 
Sacrificó  su  vejez. 
—¿Sabéis  la  historia? 

DON  JOAN. 

Presumo 
Que  sí;  mas  luego... 

TEODORA. 

Acudieron 
En  su  socorro... 

DOÜ  JOAIf. 

Y  se  vieron 
Envueltos  en  llamas  y  humo. 

TEODORA. 

Ahora  bien  :  lo  quiso  Dios , 
Porque  á  mi  venganza  cuadre. 

DOlf  JOAIf. 

Esa  mujer... 

TEODORA. 

Fué  mi  madre. 

DON  JOAN. 

Y  ese  Capitán... 

TEODORA.  (Con  Toz  terrible.) 
¡  Sois  vos ! 
DON  JUAN.  (Con  calma.) 
¿No  es  infíel  vuestra  memoria? 

TEODORA. 

¡  Ese  descaro  impudente !... 

DON  JOAN. 

Y  ahora 9  ¿no  queréis  que  os  cuente 
Yo  por  mi  parte  otra  historia? 

TEODORA.  (Con  extrafieza.) 
¿Podréis  explicar?... 

DON  JOAN. 

Tal  vez. 
La  pasión ,  Teodora ,  es  ciega , 

Y  el  juez  que  á  escuchar  se  niega , 
Es  enemigo,  y  no  juez. 

TEODORA. 

Pero... 

DON  JOAN. 

En  esa  noche  horrible , 
; Horrible,  señora,  sí! 
Hay  recuerdos  para  mí 
Do  un  encanto  indeOnible. 

TEODORA. 

¡Don  Juan !  ¿hay  razón  ni  ley?... 
(Dando  otro  sentido  ¿  las  pabbras  de  don 

DON  JUAN. 

Pasaban  por  el  camino 
De  Estremoz ,  allí  vecino. 
Los  mosqueteros  del  Rey. 
Iban  marchando  veloces, 
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Cuando  con  espanto  vieron 
El  raudo  incendio,  y  oyeron 
Tristes  y  confusas  voces. 
El  Capitán ,  como  vio 
El  riesgo,  con  pecho  fuerte 
Menospreciando  la  muerte. 
Por  las  llamas  penetró. 

TEODORA.  (Con  ansiedad.) 

Y  ¿en  fin?... 

DON  JOAN. 

Ya  activo  y  violento 
El  fuego  que  consuniia 
La  quinta,  prendido  habia 
En  el  último  aposento. 
Allí  una  pobre  mujer 
Tendida  halló,  desmayada , 

Y  en  propia  sangre  bañada. 
(Teodora  bace  ademan  de  preguntar  ai  Capitán ,  y  éte  la  in- 

terrompe.) 
—La  misma  debe  de  ser. 
Cifrando  por  fin  su  anhelo 
En  conservarla  la  vida. 
Logró  restañar  su  herida , 
Y...  su  afán  coronó  el  cielo. 
TEODORA.  (Con  un  grito.) 
¡Qué  decís! 

DON  JOAN. 

Mas  temeroso 
De  otra  nueva  desventura , 
Á  tierra  de  Extremadura 
La  hizo  llevar. 

TEODORA. 

¡Dios  piadoso! 

DON  JOAN. 

Ya  veis  que  lejos  no  van 
Las  dos  historias ,  aunque 
Distinta  la  suerte  fué 
De  la  madre  y  Capitán. 
Ella  por  él  ruega  ú  Dios, 
De  su  gratitud  en  muestra. 

TEODORA. 

¡Ay! 

DON  JOAN. 

Y  esa  madre  es  la  vuestra , 
Y  ese  Capitán... 

TEODORA. 
Sois  VOS. 
(Cayendo  de  rodillas  y  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos. 
DON  JOAN.  (Sacando  la  carta  que  le  dio  Aremberg.) 
Mirad. 

TEODORA. 

¡Es  su  letra!  ¡vive! 
Joan.)  Y  yo  por  mi  ciego  error... 

(Se  oye  rumor  lejano.) 
¡Huid! 

DON  JOAX. 

¿De  quién?... ¿Qué  rumor 
Es  ése  que  se  percibe? 
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TEODORA. 

Hoy  el  pendón  portugués 
En  Évora  se  levanta 
Contra  España. 

DOIf  JUAff. 

¡  Audacia  tanta ! 
Veremos.  (Dirigiéndose  á  la  puerta  del  fondo.) 

TEODORA. 

Ya  inútil  es. 
(óyense  gritos  cercanos.) 
Yo  he  sido,  yo,  miserable, 
La  causa :  mi  saña  impía 
Os  vendió,  porque  os  creía 
De  aquel  delito,  culpable. 
Pero  yo  publicaré 
Mi  error  y  vuestra  inocencia. 

DOIf  JUA7I. 

¿Qué  lográis? 

TEODORA. 

¡Fuera  imprudencia! 
¡No,  no!...  disimularé. 

DON  JUAN. 

¿Mi  gente?... 

TEODORA. 

Sin  duda  ha  sido 
Sorprendida. 

DOIf  JUAIf. 

¡Ah!  ¡los  malvados!... 
¿Y  Arembcrg?  ¿y  sus  soldados? 

TEODORA. 

Aremberg...  os  ha  vendido. 

DON  JOAN. 

¡Cielos! 

ESCENA   XII. 

Dichos,  INÉS.  Luego  DON  DIEGO  y  AREMBERG, 
con  algunos  hombbes  del  pueblo  y  soldados  tu- 
descos ,  qne  se  quedarán  á  la  paerta  del  fondo. 

INES. 

Don  Juan ,  ved  que  ciego 
E]  pueblo  aquí  se  abalanza. 
¡  Salvaos ! 

TEODORA.  (Viendo  á  don  Diego.) 
(Ya  no  hay  esperanza.) 

DON  JOAN. 

¿Quién  es? 

INÉS. 

¡  Mi  padre ! 

DON  JOAN. 

¡  Don  Diego ! 

DON  DIEGO. 

Mucho  quebrantar  me  pesa, 
Con  vos ,  de  huésped  la  ley ; 
Pero  en  ello,  de  mi  Rey 
El  servicio  se  interesa. 
Capitán,  dadme  la  espada. 
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¡Quién!  ¿yo? 


DON  JOAN. 


Resistir? 


AREMBERG. 

¿  Pensiiis  por  ventura 


DON  JOAN. 

Fuera  locura. 
Tomad. 

(Aremberg  se  ha  acercado  i  recibir  la  espada  de  don  Juan ,  y 
éste,  haciendo  un  gesto  de  desprecio,  se  vuelve  á  don  Die- 
go, á  quien  la  entrega.) 

DON  DIEGO. 

Tendréis  mi  morada 
Por  cárcel. 

DON  JOAN. 

Gracias  os  doy. 
TEODORA.  (Al  oído  á  don  Juan.) 
(Nada  temáis.) 

iNES.  (Lo  mismo.) 
(Yo  os  defiendo.) 
DON  DIEGO.  (A  don  Juan.) 
Seguidme. 

DO.f  JOAN. 

Vamos. 
(Don  Juan  se  va  por  la  puerta  del  fondo,  escoltado  por  los 
tudescos  y  los  paisanos.  Arembcrg  queda  en  la  escena,  con- 
templando á  Teodora.) 

INES. 

¡No  entiendo! 
Explícame... 

TEODORA. 

¿Quién? 
(Volviéndose  hacia  Aremberg,  que  se  habrá  acercado  á  ella.) 

AREMBERG. 

Yo  soy. 
Yo,  que  rendido  os  consagro 
El  alma.  (Besándola  una  mano.) 
INES.  (Admirada.) 
¡Cómo! 

AREMBERG. 

Es  mi  esposa. 
TEODORA.  (Retirando  la  mano  con  repugnancia.) 
¡Bien! 

AREMBERG»  (Se  rctlra  por  el  fondo.) 
¡•Adiós ! 

INB8. 

¡Ya  es  otra  cosa! 
Comprendo. 

TEODORA. 

Será  milagro. 

INES. 

Aremberg  es  tu  marido ; 
Luego  no  somos  las  dos 
Rivales. 

TEODORA.  (Con  amarga  ironía.) 
¡Gracias  áDíos, 
Que  al  cabo  lo  has  entendido  I 


ACTO  III. 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  la  sala  que  sirve  de  prisión  i  don  Joan, 
en  la  casa  de  don  Diego.  Una  reja  al  fondo,  y  dos  puertas  i 
cada  lado,  de  las  que,  las  de  la  izquierda  comunican  con 
otras  piezas,  asi  como  la  de  la  derecha ,  que  está  más  in- 
mediata al  proscenio.  La  segunda  comunica  con  una  esca- 
lera que  da  paso  al  exterior. 

ESCENA  PRIMERA. 

GIRÓN  ^  sentado  y  meditabundo. 

i  Buena  la  hicimos.  Girón ! 

¡  No  hay  qué  pensar  ni  qué  hacer, 

Sino  mostrar  lo  que  valen 

Hombres  de  mi  honra  y  mi  prez ! 

Muramos  como  soldado 

Que  ha  olido  ya  veces  cien 

La  pólvora,  combatiendo 

Por  su  patria  y  por  su  fe. 

Al  menos,  demos  ejemplo 

Al  finchado  portugués 

De  las  almas  que  se  crían 

En  las  tierras  de  Jaén , 

Y  al  pasar  entre  las  filas 
De  esa  rebelada  grey, 
Arrostremos  sus  miradas 
Con  española  altivez. 
Pero  si  por  dicha  nuestra 
De  ésta  saliéremos  bien , 
Si  llega  á  tiempo  la  gente 
De  don  Lope,  ¡  voto  al  rey 
Felipe,  que  de  este  pueblo 
Chicharrones  voy  á  hacer! 
No  me  ha  de  quedar  barbado 
Que  no  lleve  su  por  qué, 

Y  ¡vive  Dios  I... 

ESCENA  II. 

DON  JUAN  .sale  por  la  derecha),  y  GIRÓN. 

DOIl  JUAII. 

¿Con  quién  riñes? 

GIRÓN. 

i  Me  lo  preguntáis! 

DON  JOAN. 

¿Á  quién 
Das  esas  voces?  ¿qué  es  eso? 

GIRÓN. 

¡  Bravatas  de  portugués  I 
Á  solas  me  lamentaba 
De  nuestra  suerte  cruel , 

Y  estábaselas  jurando 
A  esa  canalla  sin  ley. 

DON  JOAN. 

¡  Qué  quieres !  esto  es  la  guerra , 
Girón:  U  fortuna  infiel, 


ESCENA  11. 

Inconstante,  hoy  nos  ha  vuelto 
La  espalda. 

GIRÓN. 

¡  Al  cabo  es  mujer ! 

DON  JOAN. 

Lo  que  hoy  experimentamos, 

Es  de  la  suerte  un  revés ; 

Mas  cuando  de  aquí  nos  saquen.. 

GIRÓN. 

Eso  temo  yo. 

DON  JOAN. 

¿Por  qué? 

GIRÓN. 

j  Ah,  señor!  porque  presumo 
Que  no  ha  de  ser  para  bien. 

DON  JOAN. 

Siendo  nosotros  soldados. 
Nada  debemos  temer ; 
Que  al  cabo... 

GIRÓN. 

Se  me  figura , 
Señor,  que  no  lo  entendéis. 

DON  JOAN. 

Pues  si  osados  se  atrevieran 
Á  algún  desmán ,  j  voto  á  quif  n  1. 

GIRÓN. 

¿Qué  lograremos? 

DON  JOAN. 

Venganza. 

GIRÓN. 

Sí,  señor;  poro  después. 

DON  JUAN. 

Tranquilízate,  Girón. 

GIRÓN. 

Eso  es  lo  que  no  podré , 
Hasta  estrechar  en  mis  manos 
Mi  mosquete. 

DON  JUAN. 

Eso  también. 

GIRÓN. 

Si  llega  ese  caso,  vengan 
Portugueses;  que  yo  sé. 
Dando  y  recibiendo  balas, 
Y  entre  mandoble  y  revés. 
Dar  el  alma;  pero  así, 
Á  gentes  de  ese  jaez 
Entregar  yo  mi  pellejo... 
—  ¡Señor!  no  lo  hago  por  bien. 

DON  JOAN. 

Yo  espero  que  llegue  pronto 
Nuestra  gente. 

GlftON. 

¡Bah! 

DON  JOAN. 

Y  aun  sel 
Que  en  el  pueblo  andan  confusos. 
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6III0R. 

¿Y  nuestro  huésped? 

DON  JUAIf. 

En  él 
Cifro  mi  esperanza  toda ; 

Y  cuando  me  venga  á  ver... 

GIROR. 

No  llegue  tarde  don  Lope ; 
Que  lo  demás... 

00!f  JUAN. 

De  esta  vez  ^ 
Yo  sé  que  el  señor  don  Diego 
Sus  pactos  me  habrá  de  hacer. 

GIROll. 

¿Qué  habéis  dicho? 

DON  JOAN. 

Un  talismán 
En  esta  carta  encontré  y 
Poderoso  y  inesperado. 

emolí. 
¡  Cuenta  que  no  os  engañéis ! 

DON  JUAN. 

Tú  verás :  ante  su  influjo, 
No  habrá  puerta  ni  cancel 
Que  no  ceda. 

GI1I0N. 

Si  es  asi , 
Démonos  el  parabién . 
Pero  me  temo... 

DON  JUAN. 

Girón  y 
Bien  dijiste  :  el  tutor  es 
Un  picaro  redomado. 

GIRÓN. 

¡Vaya,  que  si  dije  bien! 
Si  de  aqui  salgo,  por  dicha  , 
Me  ha  de  pagar  con  la  piel , 
¡Voto  acribas! 

DON  JUAN. 

Ya  veremos 
Lo  que  ha  de  hacerse ,  después. 
Pero  dime,  ¿no  han  traido 
Algún  recado  ó  papel 
De  aquella  dama? 

GIRÓN. 

¡Señor!... 

DON  JUAN. 

Responde. 

GIRÓN. 

Es  mujer  también, 

Y  por  lo  tanto... 

DON  JUAN. 

¿Qué? 

GIRÓN. 

Es  falsa. 


DE  ODIO  Y  AMOR. 

ESCENA  ni. 

Dichos  ,  y  BEATRIZ  por  la  puerta  segunda  de  la  derecha. 


BEATRIZ. 

¡  Miente ! 

GIRÓN. 

i  Beatriz  I 

DON  JOAN. 

Ya  lo  ves. 

BKATRIZ. 

¿Quién  dice!... 

GIRÓN. 

Soy  un  menguado. 

BEATRIZ. 

I  Necio  I 

GIRÓN. 

Digo  que  pequé. 

BEATRIZ. 

Sí  no  mirara... 

DON  JOAN. 

¡  Beatriz  I 

BEATRIZ. 

Perdóneme  vuesarced; 
Que  al  oir  á  este  canalla , 
No  me  supe  contener. 

DON  JOAN. 

¿Qué  hay  de  Teodora? 

BEATRIZ. 

Tomad  : 
En  esta  cesta  tenéis 
Provisiones. 

GIRÓN.  (Acercándose.) 
¡Provisiones! 

BEATRIZ. 

Pero  no  son  para  él. 

GIRÓN.  (Registrando  la  cesta.) 
Pues  ¿tú  conmigo  te  enojas ! 
—  ¿Qué  nos  traes?  ¡á  ver!  ¡á  ver! 

DON  JUAN. 

Y  4  nada  más? 

BEATRIZ. 

Pues  ¿dudabais 
De  que  feltara  el  papel?... 

DON  JUAN. 

¿Dónde  está? 

BEATRIZ. 

Tomad. 

GIRÓN. 

¡Qué  miro! 
Ahora  digo  que  ángel  es 
Gomo  el  otro  de  Abacuc. 
Pollos,  fruta  de  sartén... 
¡Vive  Cristo!  y  ¡un  vinillo 
Que  parece  moscatel ! 
¡Oiga!  ¡puñales,  pistolas! 
¡  Ay !  ¡  hembra  de  Lucifer ! 
Tras  de  la  cruz  está  el  diablo. 


ACTO  111.  ESCENA  V. 
DON  JUAN,  (k  Beatriz.) 
Responde  que  asi  lo  haré. 

GIRÓN. 

Y  ¿cómo  has  podido  tú 
Peaetrar?... 

BEATRIZ. 

Pues  diga ,  ¿  hay  quiéu 
Pueda  negar  cosa  alguna 
Á  mozas  de  mi  jaez? 

GIRÓN. 

Concedido. 

BBATRIZ. 

Y  como  al  cabo 
Mí  pobre  señora  fué 
La  causa  de  esto,  conGan 
En  nuestra  lealtad. 
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GIRÓN. 

¡Ya!  ¡pues!... 
BEATRIZ.  (Con  énfasis.! 
Adiós;  Y  sepa  el  menguado 
Que  entre  las  hembras  hay  fe 
Y  consecuencia  y  constancia. 

(Vase  por  ia  dereelia.) 
GIRÓN.  (Asombrado.) 
i  No  me  queda  más  que  ver! 

ESGEBIA  IV. 

DON  JUAN  T  GIRÓN. 

DON  JDAN. 

¡Girón!  ensancha  ese  pecho. 

GIRÓN.  (Acariciando  las  pistolas. ) 
Ahora  ya^  nada  me  aflige. 

DON  JUAN. 

Fué  cierto  lo  que  te  dije. 
Mi  esperanza  ha  satisfecho 
Esta  carta;  ya  murmura 
El  pueblo,  y  la  empresa  loca 
De  don  Diego  á  su  fin  toca : 
Nuestra  victoria  es  segura. 
Don  Lope,  con  la  noticia 
Del  casOy  á  darnos  fuvor 
Viene;  y  temiendo  el  rigor 
Severo  de  su  justicia, 
Desconcertados  están 
Los  tudescos. 

GIRÓN.  (Con  alegrfa.) 
¡Vive  Cristo! 

DON  JOAN. 

Y  ha  escapado,  por  lo  visto, 
El  alférez  alemán. 

GIRÓN. 

Hizo  bien;  porque  si  llega 
El  Maestre  á  poner  la  mano 
Sobre  él... 

DON  JOAN. 

Amor  es  tirano 
Fatal,  que  al  más  noble  ciega. 


GIRÓN. 

¡Oiga! 

DON  JOAN. 

Esperando  alcanzar 
La  posesión  de  Teodora, 
No  ha  temido  la  traidora 
Insurrección  apoyar ; 
Mas  sin  duda ,  convencido 
De  que  es  temeraria  empresa. 
Renuncia  á  1»  portuguesa, 
Adoptando  este  partido. 

GIRÓN. 

Es  decir  que  ya  no  debe 
Tardar  don  Lope. 

DON  JOAN. 

No. 


GIRÓN. 

Luego 
Ya  estará  nuestro  don  Diogo 
Buscando... 

DON  JOAN. 

Le  espero  en  breve. 
Tenemos  que  ajustar  cierta 
Guentecílla.— Adentro  voy; 
Si  acaso  viniere... 

GIRÓN. 

Estoy 
Ene'lo:  viviré  alerta. 

DON  JOAN. 

Estas  armas  servirán 
Muy  pronto,  si  no  me  engaño. 
(Poniéndose  dos  pistolas  en  el  cinto,  pero  de  modo  qae  que- 
den ocultas :  Girón  lo  imita.) 

GIRÓN. 

Si ,  señor :  no  será  extraño. 
Conformo  las  cosas  van. 

DON  JOAN. 

Ten  cuidado.  (Éntrue  por  la  ixqu lerda.) 


ESCENA  V. 

GIRÓN.  Lnégo  INÉS  t  TEODORA. 

61R0N. 

¡Árdala  tierra! 
Vengan  ahora,  si  se  atreven. 
Esos  villanos,  y  prueben 
El  valor  que  aquí  se  encierra. 
No,  corazón ,  no  te  ablandes, 
Y  haz  muestra,  valiente,  airado. 
De  lo  que  vale  un  soldado 
De  aquellos  tercios  de  Flándes. 
Lleguen,  y  verán  en  fin, 
Cómo,  con  ánimo  fuerte, 
Suben  despreciar  la  muerte 
Los  héroes  de  San  Quintin. 
¡Voto  al  diablo!  en  mi  elemento 
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Estoy  ya...  Mas  si  el  oido 

No  me  es  infiel,  liaren  ruido... 

(Acercándose  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

—  No  me  engañé:  pasos  siento. 
;No  me  verán  las  espaldas! 

(Aplicando  el  oído.) 

—  ¡Necio  de  mí!  ya  se  entiende 
Lo  que  es:  ¡  hasta  aquí  trasciende 
Un  olorciüo  de  faldas!... 

(Inés  7  Teodora  salen  por  la  derecli  *.) 

INÉS. 

Espera  un  poco. 

TEODORA. 

¿No  vienes? 

IIIBS. 

Si  alguien  nos  siguiera... 

TEODORA. 

No; 
Respira. 

IKES. 

Te  envidio  yo 
La  serenidad  que  tienes. 

TEODOBA. 

Aquí  hay  un  hombre. 

IXES. 

iAy! 

TEODORA. 

¿Quiénes? 

GIRÓN. 

No  tema  vuesenoría. 

TEODORA. 

¿Es  Girón? 

GIRÓN. 

Señora  mia, 
Es  quien  besa  vuestros  pies. 

TEODORA. 

Pues  ¿cómo  aquí! 

GIRÓN. 

Prisionero 
Gomo  todos ;  he  logrado 
Ablandar  el  despiadado 
Gorazon  de  un  carcelero. 
Gompartir  quise  la  suerte 
De  mi  señor. 

INES. 

¡Eres  fiel! 

61R0N. 

Si  muere,  quiero  con  él 

Ta  ibien  arrostrar  la  muerte. 

TEODORA. 

Si  ya  lo  sabe  don  Diego... 

GIRÓN. 

Aun  presumo  que  lo  ignora ; 
Mas  si  interponéis ,  señora. 
El  poder  de  vuestro  ruego... 

TEODORA. 

Bien :  ya  veremos. 

GIRÓN. 

Supongo 
Que  avisar  debo  á  mi  dueño. 


ODIO  Y  AMOR. 

TEODORA.  (\  Inés.) 

Por  mí,  si  tienes  tú  empeño 
Kn  ello... 

INES. 

¡Bien!  nt)  mo  opongo. 
Tener  piedad  no  es  delito. 

r.inoN. 
¿Quién  á  dudarlo  se  atreve! 

INES. 

La  causa  qui;  aquí  nos  mueve, 
No  es  otra. 

GIRO.X. 

No  necesito 
De  pruebas,  para  admirar 
Vuestra  inaudita  clemencia. 


Bien:  vé. 


TEODORA. 
GIRÓN. 

Gon  vuestra  licencia. 


(Vaso.) 


TEODORA. 

¿Que,  en  fin,  le  quieres  hablar? 

INES. 

¿Si  quiero?  ¿de  qué  te  admiras? 
Puesto  que  amor  ya  no  sientes 
Por  él,  no  espero  que  intentes... 

TEODORA. 

¡  Yo  amor,  Inés!  ¡tú  deliras! 

INES. 

O  celos. 

TEODORA. 

Tampoco  celos, 
Sino  horror. 

INES. 

(¡Mentira  y  dolo!) 

TEODORA. 

Por  acompañarte  sólo 
Vine :  lo  saben  los  cielos. 

INES. 

Pues  Teodora,  la  verdad. 
Fué  exacto  lo  que  antes  dije  : 
Si  bien  su  estado  me  aflige, 
Lo  que  fué  amor,  ya  es  piedad. 

TEODORA. 

¡Galla! 

ESCENA  VI. 

Dichas.  DON  JUAN  y  GIRÓN. 

DON  JUAN. 

Perdonad  si  os  hice 
Esperar.— (Oye,  Girón :      (Aparte  ios  dos.) 
Desdeesa  puerta...) 

GIRÓN. 

(Ya  entiendo.) 

DON  JUAN. 

Avisa ,  si  oyes  rumor. 
(Girón st  coloca  á  la  puerta  déla  derecha,  en  actitud  de  ob- 
servar lo  que  pasa  fuera.) 
Tanta  ventura... 


ACTO  lU. 

¿Os  extraña? 

DON  JOAN. 

Bendigo  yo  mi  prisión, 
Cielo  ya,  pues  que  le  alumbra 
De  vuestra  hermosura  el  sol. 

TK  iDORA.  (Con  a  recta  da  sequedad. « 
Excusad  esas  lisonjas, 
Don  Juan. 

INBS.  (Aparte  i  don  Juan.) 
(¿No  veis  qué  rigor!; 
Dox  JUA?(.  (A  dona  Ines,  Ungiendo  adinírnrion.) 
(Kn  <  íectu.) 

llfES. 

(Y  ella  ha  sido 
Causa  di.'  esta  reb(.»lion.) 

TEODORA.  (A  don  Joan.  > 
(Me  sigue  como  mí  sombra.) 

INÉS.  (Id.) 

(Hasta  aquí  me  acompañó 
Rec«'losa:  es  mi  tormento.) 

TCODORA. 

Si  acá  vinimos  las  dos, 

No  os  imaginéis  que  ha  sido 

Por  lástima  ó  por  favor. 

DON  JUAN. 

Ya  sé  que  os  debo,  señora. 
Mi  desventura,  y  que  sois 
Mi  enemiga. 

TEODORA.  (Con  intención.) 
Y  ¿qué os  importa, 
Si  hay  quien  se  acuerde  de  vos? 

IKES.  (A  don  Juan.) 
(Tiene  celos. ) 

DON  JOAN. 

Yo  esperaba 
De  ese  noble  corazón 
Consuelo  á  mi  desventura; 
Piedad,  si  consuelo  no. 

INBS.  (A  don  Joan.) 
(¿No  sabéis  que  os  aborrece?) 

DON  ji'AN  (A  Inés.) 
( i  Es  posible !  ¡a  Ima  feroz  I ) 

TEODORA. 

I  Piedad !  no  la  merecéis. 

DON  JDAN. 

¡Eso!  ¡aumentad  mi  dolor! 
¿No  la  merece  quien  hace 
De  su  afecto  adoración, 
Y  rendido  á  vuestras  plantas!... 

INE8. 

¡Paso! 

DON  JOAN. 

¿Qué? 

INBS. 

Donde  yo  estoy... 


ESCENA  VI. 

DON  JUAN.  (A  Inés.) 
( Mentirla  amores  conviene : 
No  la  saquéis  de  su  error.) 

INES. 

(¿Conviene?) 

DON  JUAN. 

( ¡Pues!  sólo  así 
Vencemos  su  ob.stinacíon.) 

l.'fES. 

(¡Extremado  pensamiento!) 

TBODORA. 

Y  ¿os  atrevéis,  vive  Dios, 
A  ofrecerme!... 

DOK  JUAN. 

¿Por  qué? 

TEODORA. 

Es  ya 
Muy  codiciado  ese  amor. 

INÉS. 

¿  Qué  es  lo  que  dices ! 

TEODORA. 

¿No  es  cierto? 
También  á  ti  te  engañó 
Mintiéndote  fe,  y  jugando 
Con  tu  inocencia  y  candor. 

I.^ES. 

Pues  bien :  yo  quiero  que  veas 
Mí  nobleza  y  condición. 
Si  en  eso  estriba  tu  dicha, 
Si  yo  el  obstáculo  soy 
Que  intimida  á  tu  esperanza, 
Acéptala  sin  temor; 
Pero  en  cambio,  cesen  ya 
Tus  iras. 

TEODORA.  (A  doD  Joan ,  admirada. ) 

(Eso...) 

DON  JOAN.  (A  Teodora.) 
(Es  Gccíon.) 

TEODORA. 

Inés,  te  empeñas  en  vano: 
Tiene  causa  mi  rencor... 

INBS. 

¡Basta!  yo  sé  que  le  quieres  : 
Tú  me  lo  has  dicho. 

TEODORA. 

¿Quién,  yo! 

INBS. 

No  lo  niegues. 

TEODORA. 

No  esperaba 
Que  tú  me  hicieras  traición. 
;  Revelar  mis  sentimientos ! 

INBS.  (A  don  Joan.) 
¡  Ya  lo  veis !  es  el  rubor 
El  que  impide... 

TEODORA. 

¡Calla! 

INBS. 

¡  Deja ! 
Sise  revela  en  tu  voz... 
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AFECTOS  DE  ODIO  Y  AMOR. 


TEODORA. 

I  Tanto  harás!... 

i:<E8. 
¿No  oslo  decía? 

TEODORA. 

Pero  el  que  uDa  vez  faltó 
Á  su  fe,  no  será  extraño 
Ni  nuevo  que  falte  dos. 
—Sin  embargo,  no  resisto. 
INÉS.  (A  don  Jnan.^ 
( i  Qué  pronto  que  lo  creyó ! ) 

DON  JOAN. 

Dejad  que  esa  blanca  mano... 
(Va  i  besar  la  mano  á  Teodora ;  Inés  le  detiene.) 

INES. 

¿Eh? 

DON  JDAif .  (Aparte  los  dos.) 
(Para  hacer  la  ilusión 
(Completa...) 

iNES. 

( j  No,  por  mi  vida ! 
i  No  os  quiero  besucador!) 

TEODORA. 

En  fin ,  si  á  mis  pies  ofrece 
^!ue  será,  como  ofreció, 
Constante,  no  será  extraño... 

DON  JUAif.  (Hincando  una  rodilla.) 
Yo  OS  juro  á  fe  de  espuuul, 
No  olvidar  á  la  que  adoro. 

TEODORA. 

Si  es  así,  palabra  os  doy 
De  amaros. 

l.'VBS. 

Y  ¿de  salvarle? 

TEODORA. 

¡Oh !  sí,  Inés;  tienes  razón. 

GIRÓN. 

Si  no  me  engaño,  relevan 
La  centinela. 

TEODORA. 

¡Gran  Dios! 

DON  JOAN. 

¿Qué  os  asusta? 

TEODORA. 

Sobornado 
Ese  hombre,  entrada  nos  díó, 

Y  ahora  tal  vez... 

DON  JOAN. 

Estáis  presas. 

TEODORA. 

¡Presas! 

IX  ES. 

¡  Pero  eso  es  atroz  I 
Es  preciso  que  salgamos. 

61R0N. 

Y  no  es  eso  lo  peor, 

Sino  que  don  Diego  viene. 


INES. 

¡  Mí  padre  I 

TEODORA. 

¡Ay! 
DON  JOAN.  (Con  alegría.) 

(¡En  qué  ocasión!) 
Escondeos  aquí :  y  os  ruego 
Que  ninguna  de  las  dos 
Pierda  una  sola  palabra 

(Las  hace  entrar  por  la  izquierda.) 
De  lo  que  hablemos.— Girón, 
Ocúltate. 

GIRÓN. 

Estoy  en  todo. 

DON  JUAN. 

Escucha,  y  ojo  avizor. 
(Girón  entra  por  la  primera  puerta  de  la  derecha :  nn  mo- 
mento despaes,  sale  don  Diego  por  la  segunda  del  mis- 
mo lado.) 


ESCENA  VII. 

Dichos  t  DON  DIEGO. 

DON  diego. 

Don  Juan^  sí  me  dais  licencia... 

DON  JOAN. 

¡Ironía!  ¿el  carcelero 
La  pide  á  su  prisionero  ? 

DON  diego. 
Si  os  enoja  mí  presencia... 

DON  JUAN. 

Entrad,  don  Diego:  yo  sé 
Que  os  interesa,  y  no  poco, 
Esta  venida. 
D09  DIEGO.  (DcjaDdo  la  capa  y  el  sombrero  sobre  una  silla.) 
Tampoco 
Os  está  mal. 

DON  JUAN. 

Ya  veré. 
DON  diego. 
Sentémonos. 

DON  JUAN. 

Que  me  place. 
(Se  sientan.) 

DON  DIEGO. 

¿Estáis  bien  aquí? 

DON  JUAN. 

No  soy 
Exigente:  bien  estoy. 

DON  DIEGO. 

Eso  no  me  satisface. 
Quiero  que  viváis  aquí. 
Puesto  que,  libre,  no  sea 
Posible,  como  desea 
La  voluntad  que  hay  en  mí. 

DON  JOAN. 

Gracias.  (¿Dónde  iráá  parar?) 


ACTO  III. 

DOR  D1B60. 

Yn  veis  que  a]  fío  me  he  lanzado 
Otra  vez  al  ya  olvidado 
Ejercicio  militar. 

DO^^  JOAN. 

Y  ¿os  va  bien? 

0011  DIEGO. 

Sí. 

DON  JOAN. 

Con  franqueza : 
¿Responde  á  vuestra  esperanza 
El  éxito? 

OOIf  DIEGO. 

La  balanza 
Á  inclinársenos  empieza. 

DON  JUAN. 

Es  decir  que  no  va  mal. 

DON  DIEGO. 

Cierto;  y  será  maravilla 
Que  nos  quede  de  Castilla 
Un  soldado  en  Portugal. 
Ya  empiVzan  las  deserciones. 

DON  JUAN. 

Imposible. 

DON  DIEGO. 

De  esta  guerra 
Injusta  el  fin  les  aterra, 

Y  abandonan  sus  pendones. 
La  justicia  nos  abona 

De  nuestra  causa. 


DON  JOAN. 

Sucede 


A  veces. 


DON  DIEGO. 

Ya  contar  puede 
Suya  el  Prior  la  corona. 
Y  si  vos...— Pudiera  ser 
Que  os  conviniese. 

DON  JOAN. 

Hablad  claro. 

DON  DIEGO. 

Os  tengo  aquí  sin  amparo. 
Rendido  y  en  mí  poder. 
Pues  bien ,  si  á  esta  causa  justa 
Dais  de  adhesión  testimonio... 

DON  JOAN. 

I  Yo  servir  á  don  Antonio ! 

DON  DIEGO. 

(Tenéis  la  conciencia  adusta! 

DON  JOAN. 

Yo  no  quebranto  la  ley 
Que  debo... 

DON  DIEGO. 

¿Á  quién?  ¡aun  tirano! 

DON  JOAN. 

¡  Don  Diego!...  no  e.stá  en  mí  mano 
Hacer  más :  ése  es  mi  Rey; 
Y,  benignas  ó  severas, 
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Sus  leyes  sustentaré, 

Y  á  verter  mí  sangre  iré 
Donde  vayan  sus  banderas. 
Juré  lealtad ,  y  un  momento 
No  me  lin  podido  turbar 
La  idea  de  quebrantar 
Mi  sagrado  juramento. 

DON  DIEGO. 

Mas  la  razón,  la  prudencia, 
Bien  pueden... 

DON  JUAN. 

¡Ya  estáis  cansado! 
Nada  le  importa  al  soldado 
Tanto  como  la  obediencia. 
No  es  otra  su  obligación , 

Y  cuando  vienen  rodadas 

Y  hay  guerra ,  dar  cuchilladas 
Con  razón  ó  sin  razón. 

DON  DIEGO. 

Pésame  que  os  obstinéis 
En  rechazar  el  partido. 

DON  JOAN. 

j  Nunca ! 

DON  DIEGO. 

Vos  lo  habéis  querido  : 
Por  lo  tanto,  no  os  quejéis. 

DON  JOAN. 

Pues ¿qué? 

DON  DIEGO. 

Ya  está  vuestra  suerte 
Decidida;  y,  á  fe  mia, 
Que  tan  sólo  i)retendía 
Libertaros  de  la  muerte. 

DON  JUAN. 

¿Faltaréis á  la  lealtad!... 

DON  DIEGO. 

Yo  del  peligro  os  prevengo. 

DON  JOAN. 

Y  yo  en  ese  punto,  tengo 
Completa  seguridad. 
No  es  noble  ni  bien  nacido 
Quien  de  su  poder  abusa. 

DON  DIEGO. 

E»,  don  Juan,  que  se  os  acusa 
De  un  crimen. 

DON  JOAN.  (Con  violencia.) 

¿Quién  ha  podido!... 

DON  DIEGO. 

Yo  de  ofenderos  no  trato ; 
Pero  hay  cosas... 

DON  JOAN.  (Calmindoie.) 
Decid ,  pues , 
Sin  temor  :  y  ¿el  crimen  es?... 

DON  DIEGO. 

De  incendio  y  asesinato. 

DON  JOAN. 

I  Ya  hay  causa  para  el  rigor 
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Con  que  tratarme  pretende 
Vuestra  cólera ! 

DON  DIEGO. 

Se  entiende 
Que  hay  pruebas. 

DO?l  JUAN. 

Eso  es  peor. 

DON  DIEGO. 

Bien  lo  podéis  colegir, 
Cuando  tal  proyecto. formo. 

DON  JOAN. 

Si  eso  es  asi,  me  conformo, 
Y  me  dispongo  á  morir. 
Pero  áotes  saber  quisiera 
Dónde  y  cómo  pasó  el  lance 
Horrible,  que  á  tan  mal  trance 
Me  lleva  de  esta  manera. 

DON  DIEGO.  (Stctndo  la  eras.) 
Supongo  que  conocéis 
Esta  prenda. 

DON  JOAN.  (Cogiéndolt.) 
Cierto :  es  mia. 

DON  DIEGO. 

¡  Me  pasma  vuestra  osadía ! 

DON  JOAN. 

No  es  poca  la  que  tenéis. 

DON  DIEGO. 

Decidme:  ¿cómo  llegó 

Á  vuestras  manos,  y  dónde, 

Esta  prenda?  ¿no  responde? 

DON  JOAN. 

Vos  lo  sabéis  como  yo. 

DON  DIEGO. 

¡  Si ,  lo  sé !  por  eso  mismo. 
Por  no  sé  qué  simpatía 
Necia,  salvaros  quería 
A  la  orilla  de  un  abismo. 
Esta  es  la  prueba  fatal 
Del  crimen... 

DON  JOAN. 

(Y  ¡no  le  mato!) 

DON  DIEGO. 

De  un  horrendo  asesinato. 

DON  JUAN.  ' 

Lo  vais  explicando  mal. 

DON  DIEGO. 

No  siempre  la  tumba  es  muda. 
—¿No  veis  la  sombra  de  Elena, 
Que  inexorable  os  condena? 

DON  JOAN.  (Fingiendo  no  acordtrte.) 
¿Elena  decís! 

DON  DIEGO. 

¡  La  viuda ! 

DOlf  JOAN. 

Pero...  estáis  en  un  error. 
Los  que  el  crimen  cometieron 
Ni  aun  consumarle  supieron. 


AMOR. 

DON  DIEGO. 

¡  No  entiendo !  explicaos  mejor. 

DON  JO/.N. 

La  viuda  debió  tener 
Algún  oculto  enemigo, 
Sin  duda. 

DON  DIEGO. 

Tal  vez  :  no  digo 
Que  no. 

DON  JOAN. 

Todo  puede  ser. 

Y  ese  enemigo,  quizá , 
—Suponiendo  que  existió,— 
Cuando  el  crimen  cometió, 
Llevaba  otro  objeto. 

DON  DIEGO.  (Tarbado.) 
¡Ya! 
Pero  esos  cargos... 

DON  JUAN. 

Son  Celes. 

DON  DIEGO. 

Y  para  caso  tan  grave , 
¿Qué  pudo  buscar? 

DON  JUAN. 

¿Quién  sabe! 

DON  DIEGO. 

¿Joyas,  dinero?... 

DON  JUAN. 

ó  papeles. 
(Pansa.) 

DON   DIEGO. 

Mas  supuesto  que  así  sea , 
Que  yo,  perdonad ,  lo  dudo. 
El  bribón  al  fln  ¡no  pudo 
Llevar  á  cabo  su  idea ! 

DON  JUAN. 

No. 

DON  DIEGO. 

Y  pasto  de  aquel  voraz 
Incendio... 

DON  JUAN. 

Lo  erráis,  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

¡Qué!  ¿se  salvaron  del  fuego? 

DON  JOAN. 

Ciertamente. 

DON  DIEGO. 

Vaya  en  paz. 
(¡No  desmayes,  corazón !) 
¿Con  que  así?...  (Con  sonama.) 
DON  JOAN.  (Lo  mismo.) 

¡  Como  lo  oís ! 

DON  DIEGO. 

Ya  esas  cosas  que  decís 
Pasan  de  suposición. 

DON  JUAN. 

Y  ¡cómo! 

DON  DIEGO. 

Pues  de  ese  modo, 
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Lo  del  contrario  encubierto 
No  era  ficción. 

DON  JDAM. 

No  por  cierto. 
DON  DIEGO.  'Cou  fingidí  admirteion.) 
j  Válgame  Dios ! 

DON  JUAN. 

Y  á  mí  y  todo. 

DON  DIEGO. 

Y  esos  papeles ,  sin  duda , 
Contienen... 

DON  JUAN. 

Frioleras  tales 
Como  recibos  y  vales 
En  favor  de  la  viuda. 

DON   DIEGO. 

j Entiendo!  ¡entiendo!  Y  ¿están 
En  vuestro  poder?  (Sobresaltado.) 

DON  JUAN. 

No  digo... 
DON  DIEGO.  (Con  decisión.) 
¿Y  si  ese  oculto  enemigo 
Los  quisiera ,  Capitán  ? 

DON  JUAN. 

¿Le  conocéis? 

DON  DIEGO. 

Un  tesoro 
Os  dará. 

DON  JUAN. 

I  Yo  bien  lo  creo! 
Itfas... 

DON  DIEGO. 

¿Cuál  es  vuestro  deseo? 
Á  montes  pedid  el  oro. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿se  puede  entre  los  dos 
Este  negocio  tratar? 
(Después  de  mirarle  fijamente  un  instante.) 
Me  vais  á  hacer  sospechar 
Que  ese  enemigo  sois  vos. 

DON  DIEGO. 

I  Pues  bien!  yo  soy. 

TEODOBA.  (Asomada  á  la  poerta.) 
jAh! 

DON  DIEGO. 

¿Qué  precio 
Ponéis?  Cuanto  tengo  y  valgo 
Es  vuestro,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Ya  es  algo; 
Sin  embargo,  lo  desprecio. 
No  hay  en  el  mundo  riqueza 
Que  pague  tan  gran  tesoro. 

DON  DIEGO. 

Y  ¿lo  que  queréis?... 

DON  JUAN. 

No  es  oro. 
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DON  DIEGO. 

¿No?  pues  ¿qué! 

DON  JUAN. 

Vuestra  cabeza. 

DON  DIEGO. 

¡  Os  queréis  burlar  I 

DON  JUAN. 

Os  juro 
Que  no. 

DON   DIEGO. 

Itfírad  que  os  halláis 
En  mi  poder,  y  aun  no  estáis 
De  la  victoria  seguro. 

DON  JUAN. 

No  os  admire  mi  confianza. 
Aun  no  sabéis  por  completo 
En  qué  estriba  mi  secreto, 
Que  es  á  la  par  mí  esperanza. 

DON  DIEGO. 

Pero  sí  el  secreto  expira 

Con  vos ,  como  está  en  mi  mano 

Hacerlo... 

DON  JUAN. 

Todo  es  en  vano. 

DON  DIEGO. 

I  Vuestra  entereza  me  admira! 
Pues  ¿hay  alguno,  quizás, 
Que  lo  sepa  como  vos? 

DON  JUAN. 

Antes,  sólo  éramos  dos; 
Pero  hoy,  ya  son  muchos  más. 

DON  DIEGO. 

¡  Es  decir,  que  estoy  perdido ! 

DON  JUAN. 

Así  parece. 

DON  DIEGO. 

Aunque,  bien 
Mirado,  no  es  fácil :  ¿quién 
Las  pruebas  ha  sorprendido 
De  mi  crimen  ?  Era  oscura 
La  noche ;  Elena  murió, 

Y  nadie  allí  entrar  me  vio. 

DON  JUAN. 

Y  eso,  ¿quién  os  lo  a.segura? 
I  Ah!  ¿queréis  que  de  ese  horrible 
Delito,  la  causa  toda 
Os  explique? 

DON  DIEGO. 

Me  acomoda. 

DON  JUA.N.        ' 

Lo  sé  todo. 

DON  DIEGO. 

Es  imposible. 

DON  JUAN. 

Los  bienes  de  que  hoy  gozando 
Estáis ,  no  son  vuestros. 

DON  DIEGO. 

Cierto; 
Pero... 
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DON  JVAIf. 

No  bien  hubo  muerto 
Vuestro  socio  don  Fernando, 
Gomo  en  vuestras  manos  todo 
Estaba ,  libros  y  rentas , 
Hicisteis  corte  de  cuentas... 
No  hay  que  decir  de  qué  modo. 
Las  pruebas  de  vuestro  engaño, 
Tan  sólo  darlas  podía 
Don  Fernando,  y  éste  habia 
Perecido  en  país  extraño. 
Pero  algún  amigo  flel , 
Que,  más  dichoso,  alcanzó 
La  libertad ,  y  volvió 
Desde  las  playas  de  Argel , 
Trajo  A  la  viuda  esas  pruebas^ 
Que  os  debieron  despojar. 

DON  DIEGO. 

¡Oh!  ¡sí! 

DON  JUAN. 

Comprendo  el  pesar 
Que  os  causaron  tales  nuevas. 
Visteis  á  la  viuda ,  y  ciego. 
Después  que  en  vano  empleasteis 
La  persuasión ,  la  matasteis. 
—  Esta  es  la  historia^  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

¡Oh!  ¡no  extrañéis  que  me  asombre! 
Decidme,  en  fin,  ¿con  quién  hablo? 

DON  JOAN. 

¡Pues!  ¿por  qué? 

DON  DIEGO. 

(¡Si  no  es  el  diablo, 
Le  tiene  en  el  cuerpo  este  hombre !) 

DON  JOAN. 

Admirado  estáis. 

DON  DIEGO. 

Sí,áfe. 

DON  JOAN. 

¡  Basta !  os  sacaré  de  pena. 

DON  DIEGO. 

Tan  sólo  viviendo  Elena... 
¡Mas  no  es  posible! 

(Mirando  á  don  Joan  con  ansiedad.) 

DON  JUAN. 

¿Por  qué? 

DON  DIEGO. 

¡Sí,  si!...  ¡lo  comprendo  ahora! 
¡Imbécil! 

DON  JUAN. 

Vive  la  viuda ; 
Y  por  si  os  quedare  duda, 
Itfirad.  (Sacando  la  caria  y  enseúindosela.) 

DON  DIEGO. 

¡  Fortuna  traidora ! 
(Pasando  la  vista  por  la  carta  con  rapidez.) 

DON  JOAR. 

Yo  á  los  brazos  de  la  muerte, 
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Impulsado  por  roí  estrella. 
La  arranqué;  pero  en  aquella 
Ocasión ,  postrada ,  inerte , 
Nada  revelarme  pudo 
De  aquel  horrible  suceso. 
Pero  esta  carta... 


DON  DIEGO.   (Furioso.) 

Ni  aun  eso 
Os  salvará. — ¿Por  qué  dudo? 
Puesto  que  ya  sin  amparo 
Os  tengo  aquí,  vos  me  habéis 
De  pagar... 

DON  JOAN. 

¡Ved  lo  que  hacéis, 
Don  Diego,  no  os  cueste  caro ! 

DON  DIEGO. 

De  mi  crimen  sois  testigo. 

DON  JOAN. 

Y  ¿qué  queréis?  fué  desgracia. 

DON  DIEGO. 

¡Oh!  yo  domaré  esa  audacia. 
(Don  Diego  va  i  herir  i  don  Joan ,  y  éste ,  haciéndose  atrás, 
le  encara  ana  pistola*  y  otro  tanto  hace  Girón  por  el  lado 
opnesto.  Las  mnjeres  se  interponen.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos.  TEODORA.  INÉS  y  GIRÓN. 

DON  JUAN. 

¡Atrás! 

DON  DIEGO.  (Sorprendido.) 
¡Cómo! 

DON  JOAN. 

1  Atrás ^  os  digo! 

TEODORA. 

¡Don  Juan! 

INÉS. 

¡Padre! 
DON  DIEGO.  (Con  abaUmiento.) 

¡  Dios  del  cielo ! 
¿Quiere  ya  tu  providencia 
Que  se  cumpla  mi  sentencia? 

INES. 

¡Piedad! 

DON  JOAN.  (Ap.  á  don  Diego.) 
(Se  ha  rasgado  el  velo.) 
¡  Tú ,  Girón !  si  á  dar  se  atreve 
Un  grito,  no  tengas  de  él 
Compasión. 

GIRÓN. 

Suelta  la  piel 
Á  mis  manos,  si  se  mueve. 
(Don  Joan  coge  el  sombrero  y  la  capa  de  don  Diego,  y  dis- 
frazado de  este  modo,  se  va  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

DON  DIEGO. 

¡Pese  á  mis  iras! 

GIRÓN. 

Mirad 
Lo  que  hacéis,  porque,  os  lo  advierto. 
Si  dais  un  paso^  sois  muerto. 
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INÉS. 

¡  GiroD !  I  Girón ,  por  piedad ! 

CIROIf. 

Jugando  estamos  el  todo, 

Y  aquí  no  hay  piedad  que  valga. 

TEODORA. 

No,  no  permitas  que  salga. 

GIRÓN. 

¡  Permitir  I  de  ningún  modo. 

ESCENA  IX. 

DON  DIEGO.   INÉS.  TEODORA.  GIRÓN  y  PE- 
REIRA ,  que  stle  desalenttdo. 

PEREIRA. 

Favor.— ¡Ahí  (Viendo  á  Girón.) 

DON  DIEGO. 

¿Y  el  Capitán? 

PEREIRA. 

Huyó. 

(Se  oye  on  tiro.) 

TEODORA.  ( Asustada  y  asomándose  i  la  reja  del  fondo.) 

¿Qué  es  eso! 

DON  DIEGO. 

I  La  suerte 
Me  ayuda !  ¡  Le  han  dado  muerte ! 

GIRÓN. 

Lo  veremos,  ¡voto  á  san!... 

(Vase  por  la  derecha.) 

DON  DIEGO. 

Y  tú,  imbécil... 

PBREIRA. 

Yo  no  puedo 
Remediar... 

DON  DIEGO. 

Dime,  ¿por  qué 
Le  dejaste?... 

PEREIRA. 

Yo  no  sé : 
He  parece  que  fué  miedo. 

DON  DIEGO. 

Ven ,  y  nada  te  acobarde. 

(Se  oyen  i  lo  lejos  voces.) 

PEREIRA. 

Ya  no  hay  esperanza  alguna. 

DON  DIEGO. 

1  Probaremos  la  fortuna, 
Pereira :  acaso  aun  no  es  tarde. 

(Vase  con  Pereira.) 

ESCENA   Z. 

INÉS.  TEODORA. 


Y  í  le  dejas ! 


INÉS. 


Detenerle? 


TEODORA. 

¿Quién  podria 
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INEt. 

¿Cómo  ha  sido 
Que  don  Juan?... 

TEODORA. 

¿Nada  has  oído? 

INÉS. 

Nada  ,  Teodora ,  á  fe  mia. 
No  quisiste  consentir 
Que  oyese  todo  el  relato, 
Y  obedecí  tu  mandato. 

TEODORA. 

Hiciste  bien  en  no  oír. 
I  Por  tu  dicha  te  conjuro ! 
¡  Ay,  si  averiguar  pretendes 
Este  secreto,  y  sorprendes 
La  verdad ! 

INES 

No ;  te  lo  juro. 
Teodora ,  no  sé  qué  imperio 
Fjerce  en  mí  tu  mirada. 

TEODORA. 

No  procures  saber  nada 
De  ese  espantoso  mist'^río. 

(VaeWen  i  oirse  las  Tcces.) 
¿Oyes? 

(Ambas  se  dirigen  ft  la  reja.) 

INCS.  / 

Sí;  mas  ¿por  qué  son 
Esas  voces? 

TEODORA. 

¿No  se  escucha 
Rumor  de  armas? 

INE8. 

No,  aunque  es  mucha 
La  grita  y  la  confusión. 

TEODORA.  (Acercándose  i  la  puerta  de  la  derecha  y  aplican- 
do el  oido.) 
¡  Engañarme  no  quisiera ! 

INES. 

¡  Ese  rumor  me  intimida ! 
¡  Si  de  mi  padre  la  vida 
Peligrara!... 

TEODORA. 

¡Calla:  espera! 
Alguien  viene. 

INES. 

¿Pero  quién? 
¡  Ah !  (Viendo  salir  á  don  Juan.) 

ESCENA   XI. 

Dichas  y  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

Respiremos. 

INES. 

¡Qué  veo! 

TEODORA. 

¡No  me  engaita  mí  deseo? 
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¡Ah! 


IKES. 

Mí  padre... 

DON  JUAN. 

Sio  duda  ha  huido. 
De  la  puerta  salí  apenas, 
Las  calles  encontré  llenas 
Por  el  pueblo  conmovido. 

TEODORA. 

Mas  ¿cómo  fué?... 

DON  JUAN. 

En  un  momento 
La  nueva  de  que  venía 
Don  Lope^  cundido  habla; 
Y  fué  tal  el  desaliento 
De  esta  turba,  que  encontré 
Plazas  y  calles  sembradas 
De  mosquetes  y  de  espadas. 

TEODORA. 

¿Y  don  Diego? 

DON  JUAN. 

Nada  sé. 

TEODORA. 

Sin  duda  que  habrá  logrado 
Salvarse. 

DON  JUAN. 

Pues  si  cayera 
En  mis  manos... 

iNi-s.  (Con  Umidez.) 
¿Qué? 

DON  JUAN. 

Es  severa 
La  ley. 

TEODORA.  (Ap.  á  don  Joan.) 
(¡Callad,  desdichado!) 
Ella  ignora  cuanto  aquí 
Hablasteis,  y  está  inocente 
De  aquel  crimen.) 

DON  JUAN. 

(i  Ciertamente ! 
¿Qué  he  dicho!  ¡necio  de  mí!) 
I  Inos !  que  alentéis  os  ruego. 

I?(ES. 

i Ah! I  no! 

DON  JUAN. 

Según  mis  noticias, 
Huyó  vuestro  padre. 

ESCENA    XII. 

Dichos.  GIRÓN,  y  después  DON  DIEGO,  conducido 
por  algunos  soldados  castellanos  j  que  se  quedarán 
i  la  puerta  de  la  derecha  sin  salir. 

GIRÓN. 

j  Albricias ! 
¡Cayó  en  la  trampa  don  Diego! 


INÉS. 


TEODORA. 

¡  Qué  has  hecho ! 

GIRÓN.  (Admirado.) 

¡  Pese  á  tal ! 
INKS.   (Corriendo  hacia  don  Diego.) 
i  Padre ! 

DON   DIEGO. 

Don  Juan ,  aquí  estoy 
En  vuestro  poder  :  yo  soy 
Vuestro  enemigo  mortal. 
Aquí  tenéis  mi  cab«'za; 
Mas  que  apresuréis  os  pido 
Mi  muerte. 
INES.  (Ap.  á  don  Diego  y  mirando  i  don  Juan.) 
(Aun  no  está  perdido 
Todo  :  jes  tanta  su  nobleza!) 

DON  DIEGO. 

No  ;  yo  no  puedo  vivir... 

TEODORA. 

¿  Por  qué  razón  ? 

DON  DIEGO.  (Mirando  á  su  bija.) 
Ya  lo  ves. 

TEODORA.  (Ap.  i  don  Diego.) 
(Bien  quiso  escucharlo  Inés ; 
Mas  yo  lo  pude  impedir.) 

DON  DIEGO. 

¡  Es  posible  I  j  tras  de  tantas 
Angustias,  esle  consuelo 
Me  das!  ¡ay!  ¡besaré  el  suelo 
Donde  pisaren  tus  plantas ! 

TEODORA. 

j  Callad !—  (De  aquí  ha  de  salir 

(Ap.  con  don  Juan.) 
Libre  don  Diego.) 

DON  JUAN. 

(i  Imposible ! 
¿Olvidáis  la  historia  horrible  !...) 

TEODORA. 

(Sé  lo  que  vais  á  decir.) 

DON  JOAN. 

(l  Debe  vuestra  madre  á  ese  hombre 
Tanto  dolor,  tan  amargo!) 

TEODORA. 

(Tenéis  razón ;  sin  embargo, 
Yo  le  perdono  en  su  nombre.) 

DON  JUAN. 

(¡  Magnánimo  corazón !) 

Este  hombre  no  es  delincuente. 

(Alzando  la  voz.) 
GIRÓN.  (Admirado.) 
¡Cómo! 

DON  JUAN.  (Ap.  á  Girón.) 
(Despacha  á  esa  gente, 
Y  disimula.  Girón.) 
(Girón  se  acerca  i  los  soldados,  que  un  momento  después  se 
reUran.) 
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DON  DIEGO. 

Gracias,  don  Ju:  n. 

Do:^  JOAN.  (Ap.  los  dos.) 

(Ahora  os  vais 
Dooíle  aun  los  vuestros  se  bhWü.) 

DON   DIEGO. 

(¡No,  no!) 

DON  JOAN. 

(Sí;  y  hace  J  que  os  maten 
Tan  pronto  como  podáis.) 

DON   DIEGO. 

(Es  verdad  :  sólo  una  muerte 
Honraíla  podrá  expiar 
Mi  culpa.) 

DON  JOAN. 

De  este  lugar 
Salid  luego  :  de  otra  suerte, 
No  respondo... 

DON   DIEGO. 

Decís  bien; 
Mas  para  salir  del  muro... 

DON  JOAN.  (A  Girón.) 
Tú  irás  hasta  que  en  seguro 
De  todo  peligro  estén. 

INÉS.  (Ea  voz  baja.) 
Don  Juan,  ésta  era  mi  estrella  : 
Puesto  que  Teodora  os  ama, 
Yo,  sofocando  esta  llama , 
Me  sacriflco  por  ella. 

DON  JOAN. 

(¡Pobre  Inés  I) 

INÉS. 

Amadla  vos. 

DON  JOAN. 

Sí  me  lo  mandáis... 

INÉS. 

Es  justo. 

DON  JOAN. 

Lo  haré,  por  ser  vuestro  gusto. 

INÉS. 

Adiós,  para  siempre. 

DON  JOAN.  (Mirándola  con  lástima.) 
¡Adiós! 

GIRÓN. 

(Yo  en  esto,  no  entro  ni  salgo; 
Pero...) 

DON  DIEGO   (Á  Inés.) 
Ven ;  no  hay  un  momento 
Que  perder. 

iS«  dirige  á  la  puerta  de  la  derecha  con  Inés.) 

GIRÓN. 

(En  fin...  lo  siento 
,  Que  se  me  vaya  sin  algo.) 


ESCENA   XUI. 

TEODORA.  DON  JUAN.  Lnégo  BEATRIZ. 

DON  JOAN. 

Y  vos,  Teodora... 

TEODORA.  (Conmovida.) 

¿Don  Juíin?... 

DON  JOAN. 

Pues  nada  hay  ya  que  lo  impida, 
¿QuíTrá  esa  mano  querida 
Poner  término  á  mi  afán  ? 

TEODORA. 

Si  es  muy  grande  vuestro  empeño, 
Madre  tengo  á  quien  podéis 
Pedirla,  y  la  alcanzaréis. 
Porque  os  quiere  bien  su  dueño. 

BEATRIZ. 

¿Llego  á  buen  tiempo? 

TEODORA. 

¡Beatriz  I 

BEATRIZ. 

¡  Día  de  albricias  es  hoy! 
¿Me  habré  engañado? 

TEODORA. 

No  :  soy 
Completamente  feliz. 

BEATRIZ.  (Con  malicia.) 
¡  No  se  os  conoce  el  contento  I 

DON  JOAN. 

Y  ahora,  con  vuestro  permiso... 

BEATRIZ. 

¿Nos  dejais? 

DON  JOAN. 

Sí :  me  es  preciso 
Buscar  nuevo  alojamiento. 

TEODORA. 

¡Obi  ¡gracias! 

BEATRIZ. 

¡  Es  un  tesoro 
El  Capitán  I 

DON  JOAN. 

Será  corta 
Mi  ausencia;  pero  esto  importa 
Por  vos,  por  vuestro  decoro. 

TEODORA. 

Sí,  don  Juan. 

DON  JOAN. 

Ya  no  habrá  calma 
Para  raí. ' 

TEODORA. 

¿Por  qué  razón? 

DON  JOAN. 

¡  Se  queda  aquí  el  corazón ! 

TEODORA. 

¡Y  vos...  me  lleváis  el  alma! 


EL  TESORERO  DEL  REY. 

DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS, 
DE  D.  ANTONIO  GARCÍA  GUllERREZ  Y  D.  EDUARDO  ASQUERINO, 

Representado  por  primera  ves,  en  el  Teatro  Espafiol,  el  27  de  Setiembre  de  1850. 


MAESE  PABLO  DE  PEROS A, 
Físico  y  Contador  mayor  del  rey 
don  Pedro. 

SAMUEL  LEVl,  Tesorero  del  mit- 
mo. 


PERSONAS. 

ALTONSO,  hijo  de  Perosa, 
JGAN  DIENTE,  ballestero. 
LIA,  hija  de  Samuel. 
REBECA. 


GARCÍA ,  practicante  de  medicina 

con  Perosa. 
FORTÜN. 

UN  CRIADO  DEL  REY. 
El  ret  do?i  Pedro.— Ballesteros. 


La  acción  pasa  en  Sevilla,  año  de  1360. 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  lujosamente  adornado  i  la  oriental.  Paerla  en  el  fondo, 
y  dos  laterales.  Al  levantarse  el  telón ,  Samnel  estará  sen- 
Udo  en  un  sillón,  leyendo  en  ana  Biblia,  y  Lia  á  sas  pies, 
en  un  cojin.  Delante  de  Samoel  ana  gran  meu  donde  bay 
libros,  escribanía ,  ete. 

ESCENA  PRIMEBA. 

SAMUEL.  LIA. 

SAHOBL.  (Leyendo.) 
¡  Ay  de  ú,  delincuente 
Ciudad,  llena  de  estrago  y  de  mentira , 
Que  con  ímpetu  ardiente 
Caerá  sobre  tu  frente 
La  justicia  de  Dios,  brotando  en  ira  I 

¡  Ay  Nínive !  ¡  que  luego 
El  eco  sonará  del  rudo  azote 
Sin  piedad  á  tu  ruego , 

Y  el  carro  oirás  de  fuego, 

Y  del  fiero  corcel  relincho  y  trote ! 
Y  espada  reluciente 

Y  lanza  te  herirá,  de  viva  lumbre, 

Y  con  sangre  caliente 
Salpicará  tu  frente 

De  tus  muertos  la  inmensa  muchedumbre. 

(Samnel  se  enjuga  las  lágrimas- ) 

LIA. 

¿Lloráis? 

SAH0EL. 

Hija, ¿cómo  no! 
El  triste  cautivo  llora 
La  memoria  seductora 
De  la  patria  que  perdió ; 
Y  llorar  nos  está  bien 
Propios  y  ajenos  pecados 
Á  nosotros ,  desterrados 


De  Nínive  y  de  Salem. 
Que  de  tanto  frenesí, 
Dios ,  con  razón  ofendido, 
A  su  pueblo  ha  maldecido 
Diciendo :  « ¡ Heme  contra  tí ! 
No  te  puedes  comparar, 
Desdichada  tribu  impjj^ , 
Con  la  hermosa  Alejandría, 
Señora  del  ancho  mar; 

Y  sin  embargo,  gimió 
Presa  de  enemiga  saña, 
Cautiva  en  región  extraña, 
Donde  sus  culpas  lloró.» 

LU. 

Y  ¿  pensáis  que  no  han  bastado 
Tantos  amargos  dolores 

De  nuestros  ciegos  mayores 
Á  redimir  el  pecado? 
¿Será  que  nuestra  nación. 
Postrada  y  envilecida, 
Arrastre  siempre  esta  vida 
De  miseria  y  de  abyección? 

SAMUEL. 

¡Siempre  no!  ni  tal  olvido 
Es  posible  en  el  Señor ; 
Que  fuera  extraño  rigor 
Contra  su  pueblo  escogido. 
Dia  vendrá,  y  la  malicia 
Que  hoy  alza  su  frente  ai  cielo. 
Abatirá  el  torpe  vuelo, 
Herida  por  la  justicia. 

Y  los  malos  temblarán 
Del  que  castiga  y  perdona, 

Y  su  celeste  corona 
Los  justos  recibirán. 
Deja  que  luzcan  así 
Nuestras  llagas  ulceradas, 
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MAESE  PABLO  DE  PEROS A, 
Físico  y  Contador  mayor  del  rey 
don  Pedro. 

SAMÍJEL  LEVl,  Tesorero  del  mu- 
mo. 


PERSONAS. 

ALFONSO,  hijo  de  Perosa, 
JGAN  DIENTE,  halletíero. 
LIA,  hija  de  Samuel. 
REBECA. 


GARCÍA ,  practicante  de  medicina 

con  Per  osa, 
FORTÜN. 

UN  CRIADO  DEL  REY. 
El  ret  don  Pedro.— Ballesteros. 


La  acción  pasa  en  Sevilla,  año  de  1360. 


ACTO  PRIMERO. 


Salun  lujosamente  adornado  i  la  oriental.  Paerla  en  el  fondo, 
j  dos  laterales.  Al  levantarse  el  telón ,  Samuel  estará  sen- 
Udo  en  un  sillón,  leyendo  en  ana  Biblia,  y  Lia  á  sos  pies, 
en  nn  cojin.  Delante  de  Samoel  ana  gran  meu  donde  bay 
libros,  escribanía ,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

SAMUEL.  LIA. 

SAHOBL.  (Leyendo.) 
¡  Ay  de  tí,  delincuente 
Ciudad ,  llena  de  estrago  y  de  mentira , 
Que  con  ímpetu  ardiente 
Caerá  sobre  tu  frente 
La  justicia  de  Dios^  brotando  en  ira  I 

jAyNíníve!  ¡que  luego 
El  eco  sonará  del  rudo  azote 
Sin  piedad  á  tu  ruego , 

Y  el  carro  oirás  de  fuego, 

Y  del  fiero  corcel  relincho  y  trote ! 
Y  espada  reluciente 

Y  lanza  te  herirá^  de  viva  lumbre^ 

Y  con  sangre  caliente 
Salpicará  tu  frente 

De  tus  muertos  la  inmensa  muchedumbre. 

(Samnel  se  enjoga  las  lágrln*** ) 

UA. 

¿Lloráis  7 

SAHOEL. 

Hija, ¿cómo  no! 
El  triste  cautivo  llora 
La  memoria  seductora 
De  la  patria  qae  perdió ; 
Y  llorar  nos  está  bien 
Propíos  y  ajenos  pecados 
Á  nosotros,  desterrados 


De  Níníve  y  de  Salem. 
Que  de  tanto  frenesí , 
Dios,  con  razón  ofendido, 
A  su  pueblo  ha  maldecido 
Diciendo :  « ¡  Heme  contra  tí ! 
No  te  puedes  comparar, 
Desdichada  tribu  imp/^. 
Con  la  hermosa  Alejandría, 
Señora  del  ancho  mar; 

Y  sin  embargo,  gimió 
Presa  de  enemiga  saña, 
Cautiva  en  región  extraña, 
Donde  sus  culpas  lloró.» 

LU. 

Y  ¿pensáis  que  no  han  bastado 
Tantos  amargos  dolores 

De  nuestros  ciegos  mayores 
Á  redimir  el  pecado? 
¿Será  que  nuestra  nación. 
Postrada  y  envilecida, 
Arrastre  siempre  esta  vida 
De  miseria  y  de  abyección? 

SAMUEL. 

¡Siempre  no  I  ni  tal  olvido 
Es  posible  en  el  Señor ; 
Que  fuera  extraño  rigor 
Contra  su  pueblo  escogido. 
Dia  vendrá,  y  la  malicia 
Que  hoy  alza  su  frente  al  cielo. 
Abatirá  el  torpe  vuelo. 
Herida  por  la  justicia. 

Y  los  malos  temblarán 
Del  que  castiga  y  perdona, 

Y  su  celeste  corona 
Los  justos  recibirán. 
Deja  que  luzcan  así 
Nuestras  llagas  ulceradas, 
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Por  los  malos  desgarradas 

Con  extraño  frenesí; 

Déjalos  que  en  su  delirio 

Con  incansable  rigor 

Insulten  nuestro  dolor, 

Doblando  nues'ro  martirio; 

Que  ¡remos  sin  inquietud 

AI  Señor  de  lo  creado 

Con  el  cuerpo  macerado, 

Pero  entera  la  virtud. 

Lli.  (Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.) 

( ¡  Ay  I  j si  de  mí  sospechara!... ) 

SAMUEL. 

¡Mísero  aquel  que  en  la  vida 
Breve,  de  su  fe  se  olvida, 
Y  de  su  Dios  se  separa ! 

LIA. 

¡  Padre ! 

SAMUEL. 

¿Qué  tienes? 

LIA. 

Me  aterra 
Esa  idea. 

SAMUEL. 

A  tí,  ¿porqué? 
¿No  te  asegura  tu  fe? 
¿  No  es  verdad  que  en  tí  se  encierra 
Cuanta  virtud,  cuanto  amor 
Te  dio,  precioso  tesoro. 
Aquella  infeliz,  que  lloro 
Siempre  con  nuevo  dolor? 
¿No  es  cierto  que  de  tu  grey 
Noble  y  poderoso  ejemplo, 
Como  en  las  tablas  del  templo 
Guardas  sin  mancha  la  ley? 

LIA. 

¡Basta! 

SAMUEL. 

Señor,  ¡  cuan  dichoso 
Me  hacéis!  Al  fin,  apiadado, 
Al  padre  habéis  compensado 
Las  desdichas  del  esposo. 
¡  Amparo  de  mi  vejez ! 

LIA. 

(¡Qué  tormento!) 

SAMUEL. 

¿Qué  sería 
Sin  tu  amor,  pobre  hija  mía. 
De  mi  existencia! 

LIA. 

(¡Tal  vez!) 

SAMUEL. 

¡Cuál  no  fuera  miafliccion. 
Si  en  estas  horas  serenas 
No  endulzaras  tú  las  penas 
Que  abaten  mi  corazón ! 


LIA. 


¡Penas!  dejad  que  me  asombre. 

SAMUEL. 

¡  Inocente !  tú  no  sabes 
Cuántos  pensamientos  graves 
Llenan  la  vida  del  hombre. 
Tú  no  puedes  comprender 
Ese  mágico  incentivo, 
Abrasador,  atractivo. 
De  la  gloria  y  del  poder^ 
Ni  ese  afán  con  que  procura 
Subir  la  ambición  ardiente 
Por  la  e.scarpada  pendiente 
Üue  nos  conduce  á  su  altura. 

LIA. 

Y  esa  deleznable  palma 
¿Vale,  para  lanto  empeño. 

La  paz,  que  perdéis,  del  sueño, 
La  tranquilidad  del  alma? 
¡Qué no  habéis  sacrificado 
A  esa  pasión ! 

SAMUEL. 

Es  verdad. 

LIA. 

Y  yo  en  tanto  en  mi  orfandad, 
Sola,  sin  otro  cuidado, 

Las  horas  amargas  cuento 
De  tristes  noches  oscuras, 

Y  lloro  mis  desventuras , 

Y  mi  abandono  lamento. 

Y  ¿por  qué?  decid :  ¿qué  cosa 
Vuestra  ambición  ya  desea. 
Que  aunque  os  halague,  no  sea 
Ó  frivola  ó  peligrosa? 

¿No  encierran  ya  vuestras  arcas 
Más  joyas  y  plata  y  oro 
Que  cuanto  guarda  el  tesoro 
De  muchos  grandes  monarcas? 
En  vuestra  familia  rey, 
¿No  os  acatan  reverentes 
Cíen  esclavos  obedientes 
A  vuestro  capricho  y  ley? 
¿Qué  os  falta ,  en  fin ,  para  ser 
Feliz? 

SAMUEL. 

Sí ,  bien  dices ,  nada ; 
Pero  mi  suerte  está  echada  : 
No  puedo  retroceder. 
El  mundo  tiene  sus  leyes, 

Y  el  que  una  vez ,  como  yo. 
Su  existencia  consagró 

AI  servicio  de  sus  reyes... 

LIA. 

¡  Del  rey  don  Pedro ! 

SAMUEL. 

Su  mano 
Pródiga  siempre  conmigo... 
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LIA.  \CoD  amargura.) 
¡Es  cirrlo! 

SAMUEL. 

TÚ  eres  testigo 
De  cuáDto  en  su  afecto  gano. 

LIA. 

De  ahí  nace  mi  pesadumbre. 

SAHOF.L. 

Pues  ¿temes  que  en  él  peligre?... 

LIA. 

Es  la  indolencia  del  tigre, 

Y  la  juzgáis  mansedumbre. 

SAMUEL. 

I  No  os  él,  hija  mia,  no! 
El  vulgo  que  le  proclama 
Cruel,  y  su  renombre  infama, 
No  le  juzga  como  yo. 
De  consejeros  sin  ley 
La  adulación  peligrosa 
Le  cerca,  y  ese  Perosa 
Tiene  fascinado  ai  Hey. 

LIA. 

I  Quién!  ¿Perosa?... 

SAMUEL. 

Ese  romano, 
Á  cuya  fortuna  ó  ciencia 
Debió  una  vez  su  existencia 
Nuestro  augusto  soberano. 
Médico,  envenenador, 
Es  temible  cuanto  es  fuerte, 

Y  hay  quien  dice  que  su  muerte 
Le  debe  doña  Leonor. 

LIA. 

¿La  deGuzman! 

SAMUEL. 

I  Sí,  hija  mia! 

Y  acaso  para  ese  oGcio 
Le  colocó  en  su  servicio 
La  reina  doña  María. 

Y  es  tan  temible  rival , 
Que  del  Rey  en  la  privanza 
Ya  ha  inclinado  la  balanza 
Kn  su  favor  y  en  mi  mal. 
Don  Pedro  le  muestra  agrado, 
Premia  la  astucia  y  el  dolo ; 

Y  á  mí,  ¿qué  me  deja?  sólo 
De  su  tesoro  el  cuidado. 

Y  porque  más  ^^acrifique 
Mi  reposo,  hoy  me  mandó 
Las  joyas  que  allá  perdió 
En  Nájera,  don  Enrique. 

Y  es  hora  ya... 

iSe  leTABU  y  recoge  alganas  Uaveí  qne  están  sobre  la  mesa.) 

LIA. 

I  Qué  afanosa 
Vidal 

SAMUEL. 

De  iní  no  soy  dueño. 


Dos  cosas  turban  mí  sueño : 
Ese  tesoro...  y  Perosa. 

Y  ya  no  debe  tardar. 

LIA. 

Sospechando  de  esa  suerte, 
¿No  teméis?... 

SAMUEL. 

No :  de  mi  muerte 
¿Qué  es  lo  que  puede  esperar? 

Y  aunque  yo  abrigue  en  mi  pecho 
Tal  temor,  y  justo  sea. 

No  quiero  que  de  mí  crea 
Que  de  su  lealtad  sospecho. 
Algún  dia  podrá  ser 
Que  ese  inexplicable  encanto 
Se  desvanezca;  entre  tanto... 
Cumplamos  nuestro  deber. 

(Vaseporla  izqaferda.) 

ESCENA  II. 

LIA.  Después  REBECA. 

LIA. 

Siempre  receloso,  y  siempre 
Abismado  en  esa  vana 
Quimera,  que  hasta  el  amor 
De  los  suyos  le  arrebata. 
¿Robeca? 

HEBF.CA.  (Sale  por  el  fondo.) 
¿Señora? 

LIA. 

¿Vino 
García? 

REBECA. 

Aun  no. 

LIA. 

¡Cuánto  tarda! 

REBECA. 

¿Habéis  ya  escrito? 

LIA. 

No  lodo 
Lo  que  el  corazón  me  manda ; 
Pero  él  me  comprenderá. 

REBECA. 

Más  bajo. 

LIA. 

No  temas  nada. 
Está  adentro,  y  del  tesoro 
Le  ocupa  la  vigilancia. 

REBBCA. 

No  hay  miedo  entonces  que  escuche. 

LIA. 

Pregunto  á  Alfonso  la  causa 
De  su  silencio. 

REBECA. 

En  efecto : 
Esa  conducta  es  ya  extraña. 


La  guerra  cesó :  vencido 
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El  Conde  en  esa  jornada, 
Ha  buscado  con  los  suyos 
Refugio  en  tierra  de  Francia. 
Pero  él ,  oscuro  soMado, 
¿Por  qué  no  vuelve  A  bu  palria, 
Donde  esperáDíJole  quí^dan 
Obligaciones  más  santas? 
ó  al  menos,  ¿por  qué  no  da 
Algún  consuelo  á  mis  ansias?... 

REBECA. 

Tal  vez  no  pueda... 

LIA.  (Sobresaltada.) 

¿Qué  dices  I 
¿No  me  queda  ya  esperanza!... 

REBECA. 

Yo  nada  sé. 

LIA.  (Con  abatimiento.) 
Ya  dos  años 
Van,  y  en  ausencia  tan  larga, 
¡Cuántas  dcsvenliiras  pueden 
Caber,  y  cuántas  mudanzas! 

REBECA. 

¡  Eso  no !  dudar  de  Alfonso 
No  podéis,  sin  que  de  ingrata 
Os  acusen  tantas  pruebas 
De  cariñosa  coiislaocia 
l^ú  arrostra  por  vos  la  cólera 
De  su  padre?  y  en  el  ara 
¿No  os  consagró  su  ternura?... 

LIA. 

¡  Es  verdad !  mucho  me  amaba. 

REBECA. 

Y  os  ama  aún. 

LIA.  (Eultiudose.) 
Es  posible. 
Mas  ¿no  merezco...  di,  babla, 
No  merezco  ese  cariño. 
Yo,  por  élsacríGcada? 
Por  él  ¿no  engaño  la  fe 
De  un  padre  que  me  idolatra? 

Y  en  fin ,  por  amarle  tanto, 
¿Quieres  más!  ¿no  soy  cristiana? 

REBECA. 

I  Qué !  ¿estaréis  arrepentida?... 

LIA. 

¡  Arrepentida !  ¡ insensata ! 
¡  El  Dios  de  Alfonso  es  el  mió ! 
Mi  amor  me  pierde...  ó  me  salva. 

REBECA. 

Aguardad :  alguien  se  acerca. 

UA. 

¿Quién  es? 

ESCENA  UI. 

Dichas.  GARCÍA,  qoe  sale  por  el  rondo. 

GARCÍA. 

Quien  licencia  aguarda 
Para  ver  el  sol  que  adora. 


TESORERO  DEL  REY. 


Ya  há  tiempo  que  te  esperaba. 

GARCÍA. 

Lo  comprendo ;  pero  vos 
Disculparéis  mi  tardanza, 
Y  cuando  sepáis... 

LIA. 

¿No  ha  escrito 
Alfonso?  ¿no  sabes  nada?... 

GARCÍA. 

Dejadme  que  tome  aliento. 

LIA. 

Sí;  bien...  pero  una  palabra. 

GARCÍA.  (Á  Lia.) 

¡  No  puedo  hablar  I  ¡  Siento  un  nudo 
Que  me  oprime  la  garganta, 
Y  es  el  gozo ! 

LU. 

¡  Pues ! 

GARCÍA. 

Silencio, 
No  haya  moros  en  campaña. 

LIA. 

¡Nadie  nos  oye,  García ! 

¿Qué  sabes  de  Alfonso?  ¡acaba! 

¿Está  vivo? 

GARCÍA. 

¿Quién  se  atreve 
Á  dudarlo? 

LIA. 

Mi  desgracia. 

GARCÍA. 

¡Pues  bien,  dadme  albricias ! 

I.IA. 

¡Yo! 
¡Albricias !  te  diera  el  alma. 

GARCÍA. 

Alfonso  viene... 

LIA. 

¡Ay!  ¿qué  dices! 
Esa  nueva... 

GARCÍA. 

No  es  exacta  : 
Ha  venido. 

LIA.  (Con  TOS  desrafleeida.) 
¡  Al  fin ,  Dios  mió, 
Benigno,  de  mi  te  apiadas ! 

RERECA.  ;Sosleniéndoli.) 
Valor,  señora. 

LIA. 

¡Rebeca! 
Mira,  las  fuerzas  me  faltan. 
Y  tiemblo  toda. 

GARCÍA.  (Sefialando  á  Alfonso,  qne  aparece  i  la  puerta  del 
fondo.) 
Abí  está. 
LIA.  (Viendo  i  Alfonso,  y  dejándose  caer  en  un  sillón.) 
¡Mentira!  ¡el  placer  no  mala! 


ACTO  I.  ESCENA  IV.  «91 

ESCENA  IV.  ALFONSO. 

¡  Nunca  más  I 

LIA.  (Con  alegría.) 

jSí?  ¿meló  ofreces? 

ALFONSO. 

Ya  os  razoD;  pero... 

LIA. 

¿Qué?  di: 
Responde :  ¿por  qué  enmudeces? 

ALFONSO. 

¿Me  quieres  como  otras  veces? 

UA.  (Le  mira  sorprendida:  luego  le  responde  ritntfti  w  ü- 
tisfecha.) 
¡Oh!  tú  no  dudas  de  mí. 

ALFONSO. 

Y  si  mi  pasión  avara 
Un  sacriGcío  sublime 
De  tu  afecto  reclamara... 

LIA. 

Pide  cuanto  quieras :  díme... 

ALFONSO. 

En  lo  que  ofreces,  repara. 

LIA. 

¡  Alfonso!  desde  aquel  dia 
En  que  sentí  la  violencia 
De  este  amor,  que  es  mi  alegría, 
Tu  religión  es  la  mía, 
Tu  cariño  mi  existencia. 
Sometida  á  tu  mandato, 
Ley  que  reverencio  fiel , 
Por  gusto  y  deber  le  acato. 
No  te  halle  mi  amor,  ingrato, 

Y  busca  pruebas  en  él. 

Y  la  que  así  te  obedece, 
¿Qué  cosa  habrá  que  rehuya , 
Cuando  su  vida  te  ofrece? 
Mi  sangre  te  pertenece : 
Mi  voluntad ,  toda  es  tuya. 

ALFONSO. 

Pues  bien »  María ,  ya  es  hora 
De  que  este  afecto  profundo 
Con  que  mí  pecho  te  adora, 
Todo  el  amor  que  atesora 
Revele  orgulloso  al  mundo. 

LIA. 

¿Qué  me  pides? 

ALFONSO. 

La  ventura, 
La  vida,  sí;  no  te  asombres: 
Si  ya  Dios  desde  su  altura 
Consagró  nuestra  ternura... 

LIA. 

¡La  condenarán  los  hombres! 

ALFONSO. 

¿Pues? 

LIA. 

¡No  alcanzas  la  razón! 
¿Por  qué,  di,  no  ^a  rebosado 


Dichos.  ALFONSO.  Rebeca  se  coloca  i  la  puerta  de  la 
ixquierda,  mirando  adentro.  García  se  va  por  la  del  fondo, 
en  ademan  de  observar. 

ALFONSO. 

¡  Esposa  mía ! 

LIA. 

¿Es  verdad, 
Alfonso ,  es  verdad  I  ¡  te  veo ! 
ALFONSO,  (k  sns  pies  y  cogiéndola  las  manos.) 
Sí,  yo  soy. 

LIA. 

¡  Dios  de  bondad ! 
¡No  es  ilusión  del  deseo 
Tan  grande  felicidad! 
¡Alfonso!  ¡Alfonso! 

ALFONSO. 

¡  María ! 
¡Cómo  tu  rostro  embellece 
La  expresión  de  esa  alegría  I 
Venturoso  el  que  merece 
Tal  dicha  como  esta  mía. 

LIA 

¡Cuánto  has  tardado! 

ALFONSO. 

No  fué 
Mi  culpa. 

LIA. 

Creerte  quiero. 

ALFONSO. 

Antes  verte  imaginé; 
Pero  en  Nájera  quedé 
Mal  herido  y  prisionero. 

LIA. 

¿Qué  dices! 

ALFONSO. 

Abandonado 
A  mi  dolor  y  á  mi  suerte. 
Ausente  y  enamorado, 
Por  tí  sintió  mi  cuidado 
Terrores  que  da  la  muerte. 
No  sé  qué  mano  piadosa 
Cerró  mí  profunda  herida. 
Ni  cuál  otra,  rigorosa, 
Una  cárcel  tenebrosa 
üií  por  sepulcro  á  mi  vida. 
Horas  de  amargura  llenas 
Por  mi  corazón  pasaron ; 
Mas ,  dolidos  de  mis  penas 
Los  cíelos,  al  fin  limaron 
El  hierro  de  mis  cadenas. 

LIA. 

¡  Oh !  ¡  mil  veces  sea  bendita 
Su  piedad  siempre  infinita  I 
Ella  que  anudó  estos  lazos, 
¡  Ay!  nunca  ya  más  permita 
Que  te  arranque  de  mis  brazos. 


EL  TESOKEaO  DEL  KEV. 


De  este  a rdíeD le  corazón 
El  fuego  de  la  pasíoD , 
Tanto  tiempo  aprisionado? 
¿Será  tal  vez  que  tu  esposa 
De  ese  nombre  no  codicia 
La  consagración  glorío^^a 
Para  afrontar  valerosa 
Los  tiros  de  la  malicia? 

ALFONSO. 

Entiendo :  ¡  siempre  eso  mismo  I 

LIA. 

Sí:  ya  que  llegado  habernos 
Á  la  orilla  de  este  abismo, 
Cedamos  por  egoísmo, 
Sí  por  deber  no  lo  hacemos. 

ESCENA  V. 

Dichos.  GARCÍA,  que  viene  por  la  pnerU  del  fondo,  apre- 
surado. 

GABCÍA.  (X  Alfonso.) 
I  Señor  I  ¡  vuestro  padre  1 

LIA. 

i  Qué  I 
¡Tanprontol... 
GABCÍA.  (Acereindose  al  fondoyioltiendo.) 

Ya  la  escalera 
Sube.  ! 

ALFONSO.  j 

¿Cuándo  te  veré? 

LIA.  I 

Pronto.  I 

ALFonso.  ! 

¿Si? 

LU.  ! 

Te  avisaré.  , 

(Vase  por  la  poerta  de  la  izquierda.) 

ALFONSO. 

¡Que  á  tal  ocasión  viniera  I 

1 
ESCENA  VI.  i 

ALFONSO.  GARCÍA.  PEROSA. 


¡Hola!  ¿aquí  estabas! 
Y  de  paso... 


PIBOSA. 


ALFONSO. 

Á  buscaros  iba, 


PEB08A. 

Muy  bien  :  ¡la  gentf*  moza!... 

ALFONSO. 

¡Há  tanto  ti  «mpo  que  en  Sevilla  falto ! 

PBBOSA. 

Y  queremos  lucir  nuestra  peisona. 

GARCÍA. 

Hace  bien;  que  es  bizarra. 

PENOSA. 

Y  til,  ¿qué  haces 
Por  acá,  estudiantino  V 


GABCÍA.  (Inclinándose con  respeto.) 
¡Seor  Perosaí... 

PENOSA. 

¡  Cómo !  ¿éstos  son  los  libros  en  que  estudia? 
Vaya  á  casa  y  trabaje. 

GARCÍA. 

No  hay  autopsia. 

PEROSA. 

Aprenda  su  lección. 

GARCÍA. 

Ya,  ya  os  entiendo: 
Decid  que  mi  presencia  us  incomoda... 
(jMás  feroz  cada  día!) 

PEROSA. 

(¡Rapazuelo!) 

GARCÍA. 

Voy.  (¡No  te  mueres!  como  Dios  me  oiga...) 

ESCENA   VU. 

PEROáA.  ALFONSO. 

PEROSA. 

¿Con  que  decías?... 

ALFONSO. 

De  mí  larga  ausencia 
Ya  tal  vez  la  malicia  cavilosa 
De  algunos  se  ocupó. 

PEROSA. 

Dalo  por  cierto. 

ALFONSO. 

Sospechan... 

PEROSA. 

Sí;  mas  la  verdad  se  ignora. 

ALFONSO. 

De  suerte  que... 

PENOSA. 

Comprendo :  si  explicarlo 
Á  la  febril  curiosidad  so  logra 
Del  vulgo  necio... 

ALFONSO. 

Sí :  tal  es  mí  intento. 
PENOSA.  (Con  malicia.) 
Y  ¡has  empezado  por  acá  la  historia! 

ALFONSO. 

Es  Samuel  poderoso,  y  de  don  Pedro 
La  estimación  y  hasta  el  cariño  goza. 

PEkOSA. 

No  le  quisiera  yo  por  mi  enemigo. 
Tienes  razón  en  eso;  pero  ¿ignoras 
Que  en  punto  á  su  lealtad  es  inflexible?... 

ALFONSO. 

Por  eso  mismo  deslumhrarle  importa. 

PENOSA. 

Bien  harás,  sí  del  Rey  á  quien  ofendes, 
Encastillado  en  tu  arrogancia  loca  , 
Sentir  no  quieres  el  tremendo  brazo, 
Que  á  armarse  va  del  rayo  de  su  cólera. 


ACTO  I 
ALFONSO.  (Mirándole  fljameDte.) 
Pues  ¿qué  sabéis? 

PRROSA. 

Los  nobles  descontentos, 
Que  temerarios  su  rigor  provocan... 
ALFONSO.  (Con  vehemencia.) 
Los  han  vendido. 

PEROSA. 

Como  á  Cristo  Judas. 

ALFONSO. 

Mas  no  hay  pruebas. 

PEROSA. 

Si  tal :  sus  firmas  propias. 

ALFONSO. 

Y  ¿el  Rey  las  tiene  en  su  poder? 

PEROSA. 

Espera 
Que  pronto  las  tendrá. 

ALFO?iso.  (Animindose.) 

Ya  es  otra  cosa. 

PEROHA. 

Es  igual :  yo  no  sé  cómo  esos  hombres 
Osan  fiar  su  hacienda  y  sus  personas 
Á  un  pergamino. 

ALFONSO. 

¡Cierto!  (Están  perdidos.) 

PEROSA. 

No  serás  tú  jamás  tan  idiota. 

ALFONSO. 

Y  ;,por  qué  no?  cuando  el  ejemplo  ciega, 
Cuando  otros  con  audacia  generosa 
Juegan  su  vida,  la  prudencia  ¡oh  padre! 
Cede  su  puesto,  ó  la  pasión  la  ahoga. 

PEROSA.  (Con  ansiedad.) 
Es  decir,  que  si  en  manos  de  don  Pedro 
Caen  esas  pruebas... 

ALFONSO. 

Mi  esperanza  aborta. 

P  F.ROSA. 

Se  trata  de  tu  vida,  y  el  Monarca, 
Ofendido  una  vez,  tarde  perdona. 

ALFONSO. 

Ya  lo  sé  :  pagaré  con  mi  cabeza. 

PEROSA. 

Mejor  te  fuera  que  vivir  sin  honra. 

Mas  ya  que  ciego  en  la  traición  te  obstines. 

Ya  que  á  la  muerte  dospecliado  corras, 

Reflexiónalo  bien,  en  o\  cadalso, 

Cuando  no  haya  baldón ,  no  siempre  hay  gloría. 

ALFONSO. 

Y  ¿dónde  están  los  campos  de  batalla, 
Donde ,  vestida  la  acerada  cota  , 
Buscar  pueda  entre  lanzas  enemigas 
El  laurel  de  una  muerte  generosa? 
Vencidos,  dí'rramados  por  la  tierra. 
Los  partidarios  del  Infante  imploran 
Asilo  y  protección  en  suelo  extraño, 

Y  ocultan  su  vergüenza  y  su  derrota. 


ESCENA  TIL 

I  PEROSA. 

!  Y  mañana  tal  vez...  ya  se  murmura... 
I  Del  favor  de  otro  Príncipe  á  la  sombra, 
I  Á  España  volverán. 

ALFONSO. 

■  ¿Con  extranjeros? 

I  PEROSA. 

'   Dicen  que  sí...  de  lo  mejor  de  Europa. 

!  ALFONSO. 

[  Si  eso  fuera  verdad ,  que  no  es  posible , 

j  Yo  os  prometo,  señor,  por  la  memoria 

I  De  aquella  que  me  tuvo  en  sus  entrañas , 

i  Contra  ellos  derramar  mi  sangre  toda. 

PEROSA. 

-  Mas  si  antes  por  traidor  das  al  verdugo 
Tu  garganta ,  que  es  fácil ,  se  malogran 
Tan  bellas  esperanzas.— ;  Oh !  ¡  ese  imbécil 
Bastardo !...  él  es  quion  la  cabeza  os  corta. 

ALFONSO. 

¡Don  Enrique!  ¿dudáis  de  su  nobleza? 

PEROSA. 

Y  ¿quién  fia  una  pronda  peligrosa 

De  un  combate  ni  azar?  La  instable  suerte. 
Que  te  halagaba  ayer,  hoy  te  abandona... 

ALFONSO. 

Pero  explicad  me... 

PEROSA. 

¿Qué? 

ALFONSO. 

De  esa  sospecha 
Hirviendo  está  en  mi  pecho  la  ponzoña. 
Don  Enrique,  decís... 

PEROSA. 

Huyó  del  campo 
En  no  sé  qué  batalla,  y  fué  tan  pronta 
Su  fuga ,  que  en  la  tienda  abandonadas 
Quedaron  de  su  enmara  Ins  joyas. 

ALFONSO. 

¡Joyas de  gran  valor! 

PF.BOSA. 

Es  lo  de  menos 
El  precio  :  ¡ya  verás!  Hay  una  entre  otras... 
Un  cuchillo  de  caza^  que  encerrando 
Del  pomo  en  lo  interior—  \ ohrn  curiosa !  — 
Profundn  cavidad... 

ALFONSO. 

¡Entiendo!  ¡entiendo! 
(Si  yo  pudiera  aún  de  mi  vida  á  costa...) 

Y  os  dijo  el  mismo  Rey... 

PEROSA. 

En  su  aposento. 
Pocos  instantes  bá ,  toda  la  historia 
Al  traidor  escuché. 

ALFONSO. 

¡Dios  le  maldiga, 

Y  maldiga  también  al  que  le  compra ! 


291 


204 


EE  tf:sorero  del  bey. 


PEROSA. 

Y  ¡que  un  hebreo  entre  sus  manos  tenga 
De  tantas  vidas  y  de  tantas  honras 
Encerrado  el  destino ! 

ALFONSO. 

Y  él  sin  duda 

Aun  de  esa  preuda  la  importancia  ignora. 

PEBOSA. 

No  esperes ,  sin  embargo,  que  la  lie 
Á  quien  el  Rey  no  fuere. 

ALFONSO. 

¿Sí? 

PEROSA. 

No  hay  roca, 
Que  resista  en  ia  mar  embravecida 
El  poderoso  empuje  de  sus  olas , 
Que  la  indomable  fortaleza  igualé 
De  ese  viejo  tenaz. 

ALFONSO. 

(Veremos.) 

(Mientras  Porosa  hace  como  qae  examina  un  libro,  escribe 

Alfonso  rápidamente  nn  billete.) 

PEROSA. 

¡Oiga! 
¡  Averroes !  el  hebreo  es ,  por  lo  visto, 
Inclinado  á  las  ciencias  tenebrosas. 

ALFONSO.  (Deja  de  escribir  y  guarda  el  papel.) 
(¡  Engañarla !  Es  preciso.) 

PEROSA. 

En  Gn...  ¿qué  dices? 
¿Te  decides  á  huir? 

ALFONSO. 

No... 

PEROSA. 

«Reflexiona... 

ALFONSO. 

Echada  está  la  suerte :  con  los  mios 
De  ese  martirio  partiré  la  gloria. 

PEROSA,  (Con  calor.) 
¡Tú  morir!  ¡tú!  mi  corazón  primero 
La  estrecha  corcel  de  mi  pecho  rompa. 

ALFo:«so.  (Enternecido.) 
¡  Padre  I 

PEROSA. 

¡  No  morirás ! 

ALFONSO. 

Y  i  hay  quien  os  crea 
Insensible,  cruel!... 

PEROSA. 

Y  ¿qué  me  importa?... 

ALFONSO. 

¡Eso decís!  ¡Cuál  fuera  mí  ventura, 

Si  os  conociera  el  mundo  que  os  baldona , 

Como  os  conozco  yo ! 

PEROSA. 

¡Sí,  te  comprendo! 
Quisieras  tú  decir :  ése  que  ahora 
De  un  alma  impía  la  fealdad  ostenta 


En  la  expresión  do  su  mirada  torva. 
Ése  lleva  la  cruz  de  su  martirio 
Con  noble  y  resistencia  heroica , 
Ocultando  el  calor  del  sentimiento 
Bajo  la  hiél  de  su  sonrisa  irónica. 
Sí ,  de  ese  corazón  en  las  tinieblas 
Instintos  hay  que  la  prudencia  ahoga. 
¿No  es  esto,  en  Gn  ,  lo  que  decir  quisieras? 

ALFONSO. 

Sí,  y  ésa  es  la  verdad. 

PEROSA.  (Hadando  de  tono.) 

No;  te  equivocas. 

ALFONSO. 

¿Á  qué  ocultarme?... 

PEROSA. 

Deja  que  mi  fama , 
Tal  como  es  ella,  por  el  mundo  corra. 

Y  cuando  fuera  así,  ¿piensas,  Alfonso, 
Que  te  creyeran?  ¡no!  cuando  es  tan  honda 
La  huella  de  la  duda,  tarde  ó  nunca 

De  nuestro  noble  corazón  se  borra. 

Y  yo  también  ¿no  dudo? 

ALFONSO. 

La  sospecha 
No  siempre  es  justa. 

PEROSA. 

Pero  nunca  estorba. 

ALFONSO. 

¡Eso  es  horrible,  padre! 

PEROSA. 

Es  mi  sistema. 

ALFONSO. 

Y  por  esa  apariencia  mentirosa, 

¡Tal  lo  quiero  pensar  I  el  mundo  os  juzga... 

PEROSA. 

¡Un  malvado,  un  traidor!  Y  ¿eso  te  asombra? 
(¡Ohl  ¡lasubüme  perspicacia  humana!...) 

ALFONSO. 

Y  ¿por  qué  ese  rencor,  y  por  qué  os  odian? 
Juguete  de  un  monarca  aborrecido, 

Que  de  mi  Reina  el  tálamo  deshonra... 

PEROSA. 

¿Es  su  hermano  mejor? 

ALFONSO. 

No  es  que  me  ciegan 
Mi  carino  y  l'^altad. 

PEROSA. 

¡Mucho  le' abonas! 
Don  Pedro,  hasta  en  sus  crímenes  es  grande; 
Don  Enrique  es  bastardo...  hasta  en  sus  obras, 

Y  yo  acepto  del  tigre  la  Gereza, 

Y  no  la  astucia  vil  de  la  raposa. 

ALFONSO. 

Hay  un  crimen  atroz  que  etornamente 
El  brillo  eclipsará  de  su  corona , 

Y  que  aun  impune  está. 

PEROSA.  (Sombrío.) 

¡Note  comprendo! 


ACTJ  I.  KSCLNA 

ALrOKSO. 

¡  Pero  vive  del  Conde  en  la  memoria ! 

]  Diez  años  há  que  su  rigor  lamenta 

De  Leonor  de  Giiznian  la  triste  sombra!  ' 

PKROSA.    Alerradu.) 
¡Basta!  ¡basta! 

ALFOXso.  (Cüu  asombro.) 
¿  Por  qué '( 

PEROSA. 

¡Silencio  os  digo! 
¡Que  ese  nombre  jamas  suene  en  tu  boca! 

ALPONSO. 

(¡Qué  sospecha!...  ¡no!  ¡no!) 

PEROSA.  (.^lirando  adcDiro.) 

¡Viene  el  hebreo! 
¡Cuenta  con  él!  tus  imp;?tus  reporta. 

ESCENA  VIH. 

Dichos.  SAMUEL.  ALFONSO  queda  colocado  á  dis- 
taucu  cuov«uieDtc. 

SAHDEU. 

¡Quién  aquí!...  ¿Perosa? 

PEROSA. 

El  mismo. 

SAMUEL. 

Siempre  exacto. 

PEROSA. 

¡  Siempre  fiel 
Á  mi  obligación !  Quedasteis 
Algo  destemplado  ayer, 
Y  luégo^  sois  tan  indócil. 
Dormís  poco,  y  no  está  bien... 
¿Trabajáis  mucho? 

SAMUEL. 

Procuro 
Cumplir  siempre  mi  deber. 
Tomad  asiento. 

(Se  sientan.) 
PER08A.  -Tomándole  el  polso.) 
¿No  dije? 
¡  Lo  mismo  que  sospeché ! 
El  pnlio  prectpíludú. 
Seca  y  ardiente  la  piel.,. 

SAMOKL. 

¡Síntomas  de  fiebre! 

PEROSA. 

Justo. 

SAMOEL. 

¡Es  raro!  hoy  me  siento  bien. 

PEROSA. 

No  es  gran  cosa ;  sin  embargo, 
Siempre  es  bueno  precaver. 
Vendré  á  veros  esta  noche. 

SAMUEL. 

Será  como  vos  gustéis. 

PEROSA.  (Volviéndose  i  su  bijo.) 
¿Por  qué  no  llegas,  Alfonso? 


VIII. 

SAMUEL. 

¿Qué  es  lo  qte  mis  ojos  ven? 
¡  Alfonso ! 

ALPO?iso.  (Acercándole  con  respeto.) 
¡Señor! 

SAMUEL. 

No  había 
Reparado:  ¡qué  queréis! 
Me  falta  la  vista. 

PEROSA. 

¡Mucho! 

SAMUEL. 

Achaques  de  la  vejez. 
Dos  aíios  há  que  no  os  veo 
En  S-' vi  lia;  pero  ¿quién 
Hubiera  dicho!...  Y  ¿por  dónde, 
Si  es  que  se  puede  saber?... 

PEROSA. 

¡  Sí  tal !  no  es  ningún  misterio. 

ALFOMSO. 

En  efecto,  y  os  diré... 

PEROSA. 

(¡Se  turba!)  ¿No  os  lo  había  dicho? 
Ha  dado  en  enriquecer. 

SAMUEL. 

Eso  es  bueno. 

PEROSA. 

Vuestro  ejemplo 
Le  ha  estimulado  tal  vez; 
Pero  tiene  sus  reparos 
En  confesarlo :  y  ¿por  qué? 

SAMUEL. 

Tiene  razón  vuestro  padre. 

PEROSA. 

Ya  trafica. 

SAMUEL. 

Y  hace  bien. 

ALFOICSO. 

Cierto,  y  por  eso  he  viajado 
Por... 

PEROSA. 

Por  Berbería  y  Fez. 

SAMUEL.  'Con  entosiatmo.^ 
¡Fez !  ] la  tierra  de  mis  padres ! 
¡Buen  país,  Alfonso! 

ALF0^S0. 

Y  buen... 
PEROSA.  (Interrnmpiéndole.) 
Algo  ardiente,  según  dice. 

ALFONSO. 

jSí,  SÍ! 

PEROSA. 

Pero  otra  Babel. 

SAMUEL. 

Hay  gran  comercio^  y  es  fuerza 
Que  allí  compendiado  esté... 
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ALFONSO. 

(Mudad  la  conversación , 
Padre.) 

PEROSA.  (Mirándole  con  listima.) 
(Será  menester.) 
Y  ¿qué!  ¡vueslra  hija  no  sale 
Por  acá ! 

SAMORL. 

No :  como  es 
Tan  tímida ,  tiene  al  mundo 
Miedo. 

FEBOSA.  (Volviéndose  i  Alfonso.) 
¿Sí?  I  Qué  sencillez! 

SAMUEL. 

Entregada  á  sus  labores, 
Que  no  tiene  otro  placer, 
Vive  siempre  en  su  retiro. 
(Acercándose  i  Perosa  y  manifestando  orgullo  y  temara.) 
— ¡  En  aquella  alma  no  hay  hiél ! 

PEROS \. 

(¡  Pobre  viejo  I) 

SAMUEL. 

Eso  no  obstante , 
Si  vos  la  quisiereis  ver... 

PEROSA. 

Ya  há  tiempo  que  no  disfruto 
Esa  dicha ,  y  me  daréis 
Gusto  en  ello. 
(Samuel  se  acerca  á  la  puerta  de  la  izquierda  y  levanta  el  U 
piz  que  la  cubre.) 
ALFONSO. 

(Sin  saberlo, 
Me  ayuda.) 

SAMUEL. 

¿Hija  mia?  ven. 


ESCENA   IX. 

Dichos.  IIA. 

LIA. 

¿Señor?  jAh! 
(Al  ter  d  Alfonso  y  Perosa,  se  turba  y  queda  como  clavada 
al  dintel  de  la  pucrU.) 
SAMUEL.  (Ap.  i  Perosa.) 

(¿No  oslo  decía?) 

PEROSA. 

(En  efecto.) 

SAMUEL. 

(Ya  lo  veis  ; 
Hasta  el  color  ha  perdido.) 
Acércate. 

LIA. 

¿Para  qué? 

SAMUEL. 

Maese  Perosa  y  Alfonso, 
Su  hijo,  que  viene  de  Fez, 

(Movimiento  de  sorpresa  en  Lia.) 
Ahora  me  pidieron  verte. 

LIA. 

Mucho  debo  agradecer... 


ALFONSO 

No,  no  tal ;  el  homenaje 
Que  rendímos  á  esos  píes , 
Tributo  es  que  á  la  belleza... 

SAMUEL. 

¡  Paso !  paso,  buen  doncel. 
Mi  hija  no  entiende  esas  flores. 

PKRosA.  (Ap.  i  Alfonso.) 
i  Todo  lo  echas  á  perder ! 
Antes  pecaste  de  estúpido, 

Y  ahora  pecas  de  cortés. 

SAMUEL. 

Oídme,  Alfonso :  entre  nosotros. 
Por  costumbre ,  y  aun  por  ley. 
En  silencioso  retiro 
Vive  siempre  la  mujer. 
Por  lo  tanto,  no  es  extrario 
Que  ignore,  como  lo  veis, 
Usos  que  el  mundo  autoriza , 

Y  nos  veda  nuestra  fe. 

ALFO.'fSO. 

Perdonad  :  no  era  mi  intento, 
Gomo  podéis  comprender... 

SAMUEL. 

Estáis  disculpado. 

PEROSA.  (Ap.  los  dos.) 
{ Es  mozo, 

Y  ambos  lo  fuimos  también! 


SAMUF.L. 

i  Dichosa  edad ! 

PEROSA 

¿Quién  pudiera 
A  nuestra  sangre  volver 
Aquel  fuego  impetuoso 
De  las  pasiones  y  aquel!... 

SAMUEL.  (Separándose  de  Lia  como  para  que  no  le  oiga,  pero 
volviendo  siempre  la  vista  con  recelo  adonde  esiá  Alfonso.) 
¡Cenizas!  cenizas  sólo 
Quedan  ya. 

ALFONSO. 

(No  he  de  poder...) 
(Alfonso  mira  á  Lia  de  una  manera  significativa  y  con  adema- 
nes que  manideslan  su  impaciencia.  Después ,  cuando  co- 
noce que  ha  llamado  su  atención ,  saca  el  pedaio  de  perga- 
mino en  qae  ha  escrito  durante  la  escena  con  su  padre,  y 
acercándose  á  la  mesa ,  lo  coloca  dentro  de  uno  de  los  li- 
bros que  hay  sobre  elU.  En  este  momento,  Samuel  hace  un 
movimiento  rápido  con  la  cabeza ,  y  observa  la  arción  de 
Alfonso.  Todo  esto  se  hará  según  lo  indica  el  diálogo.) 

LIA. 

(¿Qué  quiere  decirme?) 

PEROSA. 

Cierto ; 
Pero  ya  que  eso  no  es , 
Aun  quedan  compensaciones , 
Y  á  nuestra  edad...  ¿Qué  tenéis? 
Estáis  ínquii  lo. 

SAMUEL. 

No  es  nada. 


ACTO  I.  ESCENA  XII. 

ALFONSO. 

SAHDEL. 

(¡Aquí...  bí!, 

(¡Dejarla  aquí!.^.  ¡no,  imposible, 

SAMUEL. 

Hasta  apurar  este  íiorrible 

(i  Dios  de  Israel  I) 

Veneno  de  mi  sospecha !) 

PEROSA. 

CRIADO.  (A  Samael.) 

Quedan  la  ambícioD  ,  la  gloria , 

¿Nada  tenéis  que  mandar? 

La  riqueza... 

SAHUEL. 

SAMURi..  (Distraído.) 

Nada  :  responded  al  Rey 

Sí. 

Que  Sil  precepto  es  mi  ley. 

PEROSA. 

Puede  en  mi  lealtad  fiar. 

Y  el  que. 

Como  vos ,  tieuo  en  sus  arcas 

Á  montes  el  oro... 

ESCENA    XI. 

SAIl'EL. 

Dichos  ,  menos  el  Criado. 

¡  Pues ! 
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i  Tenéis  razón !  (¡  Ay !  ¡  me  venden !) 

ALFONSO. 

(Nada  ha  visto  el  padre  :  ¡bien  I) 

ESCENA  X. 

Dichos.  UN  CRIAUO  DEL  REY,  queMleporcl 
rondo  coD  nn  pliego. 

CRIADO. 

De  parte  del  Rey. 

SAMOEL.  (Dadando.) 

¿Sois  vos?... 

CRIADO.  ' 

Del  rey  don  Podro  un  criado. 

SAMUEL. 

Sí ,  recuerdo. 
CRIADO.  (Ap.  i  Samuel  j  con  misterio.) 
Es  reservado  : 
Que  no  salga  de  los  dos. 

SAiDEL.  (Abrejriee.) 
Bien. 

PEROSA.  (Acercándose  á  Alfonso.) 
(¿Comprendes?) 

ALPOMSO 

(Lo  adivino.) 

PEROSA. 

(Pues  bien  ;  ya  qu^  estás  en  ello. 
Procura  guardar  el  cuello. 
Aun  tienes  libre  el  camino.) 

AI.FON.SO. 

(Veremos.) 

8AMUKL. 

(¡Y  están  despacio!) 
Me  llama  el  Rey...  (A  Perosa  y  Alfonso.) 

PKROSA. 

Pues  ¿qué  habrá 
Ocurrido?  (Si  será...) 

SAiCRL.  (A  Perosa.) 
Y  vos,  ¿no  vais  á  palacio? 

PEROSA. 

Iremos  juntos. —Nos  echa.     (Ap.  i  Alfonso.^ 


PEROSA. 

Debe  de  ser  cosa  grave 
Sin  duda,  Samuel. 

SAIUEL. 

Lo  ignoro. 

PEROSA. 

¿Sobre  asuntos  del  tesoro? 

SAHOEL. 

Puede  ser  muy  bien.  ¿Quién  sabe? 

LIA.  (Mirando  á  Samael.) 
(l  Qué  triste  y  severo  está  1) 
SAIUEL.  (Haciendo  ademan  de  marchar.) 
Si  os  parece... 

PEROSA.  (Con  el'mismo  ademan.^ 

Vuestro  soy. 
LIA.  (Acercándose  i  él  con  timidez.) 
¿Padre? 

8A1DKL.  (Afectando  serenidad.) 
Adiós. 

LIA. 

(¡Temblando  estoy!) 
:  (Vanse  los  tres,  y  detras  de  todos  Samoel,  desapareciendo 
I  por  la  puerta  del  fondo.  Así  qne  los  ha  perdido  de  vista, 
I  corre  Lia  hacia  la  mesa,  y  saca  del  libro  el  pergamino  que 
I  paso  Alfonso.  Un  momento  después,  sale  Samael  y  la  sor- 
¡       prende  en  esta  actitud. « 

!  ESCENA  XIL 

LIA.  Luego  SAMUEL.  Después  PEROSA. 

!  .      I'IA 

I  ¡Se  fueron  I  ¿Qué  me  dirá? 

(Leyendo.) 
c(  Esta  noche ,  al  dar  las  diez , 
¡  Vendré.»  ¡Si,  sí!  estoy  resuelta... 

(Se  vuelve  y  ve  á  su  lado  ¿  Samuel,  que  la  dirige  una  mirada 
terrible.) 
¡Mi  pndrel 

SAHDEL.  (Queriendo  arrebatarla  el  pergamino,  que  ella  oculta 
entre  sus  manos  cruzadas.) 

¡  Tu  padre !  ¡  suelta , 

De.sbonra  de  mi  vejez ! 
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¡Ay!  ¡perdón! 

PEnosA.  (Asomando  á  la  puerta  del  fondo.) 
¿Qué  es  eslo? 
SAMUEL.  (Con  fingida  tranquilidad.) 
Nada. 
(¡Imbécil!) 

PEROSA. 

¿Se  os  olvidó 
Alguna  cosa  ? 

SAMOCL. 

;.Qué!  ¡No! 

(Se  dirige  á  la  pueria  del  fondo.  Lia  cae  desfallecida  en  un 
sillón.) 

LIA 

¿  Hay  mujer  más  desgraciada  ? 


ACTO  SEGUNDO. 


Donniíoiio  de  Samuel.  Un  arca  donde  esli  el  tesoro;  un  bal- 
cón ,  puertas  laterales  y  al  fondo.  Bs  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

REBECA. 

Bueno  será  que  la  hiz 
Por  esta  ventana  asome, 
Que  al  divisarla  de  lejos 
Don  Alfonso  se  alboroce , 
Y  que  su  paso  apresure 
Pensando  que  aquí  se  esconde 
La  enamorada  paloma 
De  sus  blancas  ilusiones. 
S  descubriera  Samuel... 
I  Ah !  los  dos ,  penas  atroces 
Lloraríamos ,  sufriendo 
De  su  enojo  los  rigores . 
Fuese  á  palacio,  y  por  pronto 
Que  >uelva ,  tal  vez  nos  sobre 
Tiempo...  mas  ya  inquieta  llega 
Lia ,  con  pasos  veloces ; 
Que  no  sosiega  quien  gime 
Del  amor  en  las  prisiones. 

ESCENA  II. 

LIA.   REBECA. 

LIA.  (Asomándose  al  balcón.) 
¡  Nadie !  ;  soledad !  ¡  misterio ! 
Apenas  el  aire  corre, 
Tul  vez  de  turbar  medroso 
El  silencio ;  nada  se  oye. 
Ya  de  Alfonso  la  tardanza  (Á  Rebeca.) 
Eu  gran  cuidado  me  pone. 


DEL  HIY. 

REBECA. 

Aun  no  es  tarde;  mas  decidme, 
¿Cómo  l¡a  de  entrar  y  por  dónde? 
Esclavos  cuidan  las  puertas , 
De  sus  Ijaves ,  guardas  dobles , 
¡No  sé!... 

LIA. 

No  hay  puertas  que  guarden 
Amorosos  corazones. 
Una  entrada  hay  que  tan  sólo 
Mi  padre  y  el  Rey  conocen; 
Igual  una  llave  tengo 
Á  la  del  Rey,  y  esta  noche 
Á  Alfonso  abrirás  con  ella. 
Apenas  suenen  tres  golpes. 
Aquí  la  e.  calera  nace , 
Y  moviendo  este  resorte... 


BEBECA. 


Entiendo. 


LIA. 

La  llave  toma. 
Al  contar  diez  escalones , 
Hallarás  la  puerta.— ¡Nadie! 

(Se  asoma  al  balcón.) 
¡Todo  es  paz!  las  altas  torres 
Fantasmas  son  que  en  los  cielos 
Su  erguida  cabeza  esconden. 
¡Noche  Ijermosa,  compañera 
De  los  tristes  corazones, 
Que  ausentes  del  bien  que  adoran , 
Están  muriendo  de  amores! 
De  su  caudal  centinelas 
Se  alzan  del  Bétís  los  robles , 

Y  aunque  en  sus  ramas  parece 
Que  callan  los  ruiseñores, 

En  apagados  suspiros 
Van  ensayando  sus  voces  : 
De  sobra  estarán  los  ecos 
Donde  las  caricias  sobren , 

Y  bien  sus  halagos  dicen 

Que  están  muriendo  de  amores. 
Embalsamadas  tus  auras 
Gimen  por  valles  y  montes; 
Que  sus  amantes  gemidos 
Suspiros  son  de  la  noche ; 

Y  en  su  embalsamado  aliento, 

Y  en  sus  misteriosos  sones. 
Parece  que  hablan  ai  alma 
De  mil  recuerdos  las  voces, 
Que  por  su  amor  le  preguntan , 

Y  el  alma  sólo  responde : 
Llevadle,  auras,  mis  suspiros, 
Que  estoy  muriendo  de  amores. 
Mas  con  su  aroma  los  céfiros 

Y  su  manso  ruido  el  bosque , 
No  aman  tanto  como  el  alma, 
Cuyos  suspiros  son  voces 


ACTO  11. 

Que  van  á  decirte,  ¡Alfonso, 
Que  estoy  muriendo  de  amores ! 

REBECA. 

Pasos  oigo... 

LIA. 

Alguien  se  acerca. 

REBECA. 

Enfrente  separa  un  hombre. 
(Se  oyen  tres  golpes  suaves.) 

LIA. 

¡  La  señal !  ¡  es  él !  ¡  mí  esposo ! 
I A  abrirle,  Rebeca,  corre! 

(Salo  Rebeca  por  la  paerU  secreta.) 
¡  Qué  inquietud !  ¡  vuela  á  mis  brazos ! 
j  Ya  abrió!...  ya  sus  pasos  se  oyen. 

ESCENA  III. 

LIA.  A'  FONSO.  REBECA.  Ésta  atraviesa  la  escena, 
yéndose  apenas  entra  Alfonso. 

LIA. 

¡Gracias  á  Dios! 

Ten  cuidado.  (A  Rebeca.) 

REBECA. 

Cerca  de  aquí  velaré. 

ALFOXSO. 

Llega,  mi  cielo  encantado. 

LIA. 

El  corazón  angustiado 
Te  aguardaba  ya. 

ALFONSO. 

¿Porqué? 

LIA. 

¡  Oh !  sieiDpre  la  oscuridad 
Velo  fué  de  las  traiciones  : 
Laberintos  de  maldad 
Son ,  de  esta  árabe  ciudad 
Los  revueltos  callejones : 

Y  ¿extrañas  que  me  impaciente? 

ALFO.^SO. 

Gracias ,  mi  adorada  Lia. 

LIA. 

¡Qué  mucho  que  me  alorraente, 
Si  de  aquí  se  hallaba  ausente 
La  mitad  del  alma  mía  I 

ALFONSO. 

I  Ah !  sí  mil  veces  naciera , 

Y  yo  mil  veces  te  viera , 
Veces  mil  me  enamorara ; 
Que  la  fugaz  primavera 
Sus  flores  guardó  en  tu  cara. 

LIA. 

¿Por  qué  ausentes,  bien  querido, 
Hemos  de  vivir  los  dos , 
Cuando  un  lazo  nos  ha  unido, 
Por  los  hombres  bendecido, 

Y  ben'lecído  por  Dios  I 


ESCENA  III. 

Mas  me  olvid;il)a  ;  furioso 
Tu  carta  á  mí  padre  puso. 

ALFONSO. 

¿La  cogió? 

LIA. 

Sí. 

ALFONSO. 

I  Dios  piadoso ! 
Yo  procuré  cuidadoso... 
Sólo  á  mi  torpeza  acuso. 

LIA. 

Vi  su  enojo,  y  casi  muerta 
A  sus  plantas  me  quedé  : 
orden  dio  de  estar  alerta 
Los  esclavos  á  la  puerta. 
Desesperado  se  fué. 

ALFONSO. 

Otro  medio  no  tenía... 
¡Oh!  i  cuánto  sufres  por  mí! 
Yo  revelarte  debía 
Hoy  un  secreto,  alma  mía, 
Y  ¿cómo  advertirte? 

LIA. 
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Di. 
ALFONSO.   Reconoce  con  la  vista  la  estancia,  y  se  acerca  á  las 
puertas.) 
Don  Enrique^  derrotado 
DeNájera  en  el  combate. 
Sobre  el  campo  ensangrentado 
Una  joya  apresurado 
Dejó,  y  vengo  en  su  rescate. 

LIA. 

i  Oh!  ¿tanto  vale?  sería 
Quizá  algún  retrato. 

»    *  f  . ALFONSO. 

No. 
Aunque  de  poca  cuantía, 
Cual  prenda  do  gran  valía 
El  Infante  la  estimó. 
Yo,  Lía,  á  tu  amor  imploro: 
En  volvérsela  convine; 
Que  está  con  otras  no  ignoro. 
De  don  Pedro  en  el  tesoro, 
Y  aquí  por  la  joya  vine. 

LIA. 

Mucho  con  mi  amor  confaste. 

ALFONSO. 

Ni  un  punto  dudé,  nii  bien... 

LIA. 

¿Que  accediese  imaginaste? 
Te  amo,  sí;  pero  ¿olvidaste 
Que  amo  á  mí  padre  también? 

ALFONSO. 

¡Cómo!  ¿te  niegas?... 

LIA. 

Repara... 
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ALFONSO. 

Te  racgo... 

LIA. 

Alfonso,  perdona; 
Pues  si  el  Rey  la  reclamara, 
Justiciero  se  vengara 
De  mi  padre  en  la  persona. 

ALFOXSO. 

I  No  la  pedirá ! 

LIA. 

Ó  sí :  yo 
No  vendo  á  mi  padre ;  ¡  ah ,  no ! 

ALFONSO. 

Es  que  ignoras  que  una  caja 

El  Infante  de  esa  alhaja 

En  la  cavidad  guardó. 

Y  ella  encierra  un  pergamino, 

Que  cien  nobles  contra  el  Rey 

Firmaron. 

LIA. 

¡  Ah!  ¡ya  adivino! 

ALFONSO. 

(Triste  será  su  destino, 
Si  da  con  la  alhaja  el  Rey ! 
Que,  odiando  á  don  Pedro,  son 
Partidarios  del  Infante. 

LIA. 

Desgarras  mi  corazón ; 

¡  Mas  mi  padre !  ¡  ah !  no  hay  razón 

A  convencerme  bastante... 

ALFONSO. 

Es  que  los  nobles... 

LIA. 

Prefiero 
k  mi  padre. 

ALFONSO. 

¿Y  mi  partido! 

LIA. 

Pero  ¿y  mi  padre  querido! 

ALFONSO. 

¿Y  el  Infante? 

LIA. 

\  Lo  primero 
Es  mi  padre ! 

ALFONSO. 

Te  lo  pido 
Por  mi  amor. 

LIA. 

No;  lo  sabría 
El  Rey,  y  le  malaria. 

ALFONSO. 

Sí  están  sus  arcones  llenos, 
Una  joya  más  ó  menos... 

LIA. 

¿Y  si  alguno?... 

ALFONSO. 

¿Quién  podría? 

LIA. 

No  ha  de  ser. 


ALFONSO. 

I  Sí  ha  de  ser! 

LIA. 

¡No! 
Perdona,  no  dehoyo... 

ALSONSO. 

Ignoras  que  el  pergamino 
También  guarda... 

LIA. 

Sí,  adivino... 

ALFONSO. 

¡Mi  nombre! 

LIA. 

Lo  temia :  ¡  oh ! 
Salvarte  aun  puodes. 

ALFONSO. 

Bien  sé 
Que,  si  salvarme  quisiera, 
Traidor  fa  I  tenido  á  un  fe, 
Pronto  pisara  mi  pié 
De  Portugal  la  frontera. 
¡Su  suerte  juré  seguir! 

LIA. 

¿  Y  si  el  Rey  contra  sus  cuellos 
Osa  la  espada  esgrímir? 

ALFONSO. 

Con  ellos  he  de  morir, 
ó  he  de  salvarme  con  ellos. 
Ahora,  si  quieres  que  muera, 
Y  tú  sola,  aliynilrjníiilji 
Llorar  mi  desdicha  fiera... 

LIA. 

Bien,  no  dudo  ya :  ¡  pudiera 
Matar  á  mi  prenda  amada! 
Mas  mi  padre... 

ALFONSO. 

Fia  en  mí, 
Que  ningún  peligro... 

LIA.  (Escachando. > 

Siento 
Por  esa  escalera  :  ¡sí! 

REBECA.  (Saliendo  apresurada.) 
Vuestro  padre... 

LIA. 

¡Ay!  al  momento 
Ocúltate,  Alfonso,  aquí. 
(OedlUse  Alfonso.  Rebfc a  se  va,  atravesando  la  escena  por  la 
pneria  de  enfrente.) 

ESCENA  IV. 

SAMUEL.  LIA. 


¡Aun  aquí? 


SAiUFL.  (Con  enojo.) 


Padre  mió, 
¡Mi  cuidado  extrañáis?  siempre  os  espero. 


ACTO  U. 

(De  alcanzar  descoufío 
Su  perdón.) 

SAMUEL. 

Vete  ya. 

LIA. 

Tanto  desvío... 
Estáis  conmigo  por  áem^a  severo. 

SAMUEL. 

Teme  mi  enojo,  Lia. 

LIA. 

¿  Vos  tan  cruel ,  y  me  adorabais  tanto! 

SAMO  EL. 

Sí ,  porque  no  creía 

Que  con  tu  negra  ingratitud  un  día 

Mis  cuidados  pagaras. 

LIA. 

¡Cielo  santo  I 
¡Ingrata  yo! 

SAMUEL. 

Sí :  aparta, 

Y  no  despiertes  mi  furor. 

LIA. 

Oíd. 

SAMUEL. 

Vete. 
Ya  mi  paciencia  se  harta. 

LIA. 

¿Tanto  rigor  merezco? 

SAMUEL. 

Aquella  carta... 

LIA. 

Pienso,  si  me  escucháis,  que  no  os  inquiete. 

(Yo  engañarle  no  dobo; 

Mas  si  él  supiera...  ¡  Oh!  nunca  :  le  matara.) 

—¿Qué  mucho  que  un  mancebo 

De  mí  se  enamorase  y!...  (No  me  atrevo 

Á  mentir :  preciso  es)  y  audaz  osara... 

Mas  nunca  mis  favores 

Pudo  alcanzar. 

SAMUEL. 

¿Ingrata,  su  constancia 
Pagaste  cou  rigores  ?. . . 

LIA. 

Yo  esa  constancia  ignoro. 

SAMUEL. 

Mis  furores 
Teme :  ¿nunca  le  hablaste? 

LIA. 

¡Ah,sí!  en  la  infancia, 
Desde  la  edad  primera, 
Nos  víó  crecer  entre  sus  gayas  rosas 
Del  Bétís  Ja  ribera, 

Ambos  corriendo  en  su  gentil  pradera. 
Cual  revolando  van  dos  mariposas. 
Tierno  me  prodigaba 
Dulces  halagos  de  infantil  cariño; 
Qué  era  amar  ignoraba; 

Y  tal  vez  inocente  ya  me  amaba 
Su  candoroso  corazón  de  niño. 


ESCENA  IV. 

I  No  pasa  el  tiempo  en  \ano; 

I  Y  con  doücule  voz  me  dijo  un  día: 

í  «¡Ay!  mi  padre  inhumano 

Quiere  que  huya  de  tí,  pues  soy  cristiano.») 
I   Y  lloraba  al  decirme:  ((¡Adiós,  judía!» 

Creció,  fuese  á  la  guerra... 

SAMUEL. 

Y  ¿  no  le  has  visto  más  ?  ¿  nunca  ?  Mentiste. 

LIA. 

Señor... 

SAMUEL 

El  labio  cierra, 
Porque  me  ultraja  tu  doblez. 

LIA. 

Me  aterra... 

SAMUEL. 

¿Ni  siquiera  cruzar  su  sombra  viste? 

¿Quién,  tu  sueño  celando, 

Á  la  puerta  rondó  de  tu  clausura, 

Y  al  verme,  recatando 
Misterioso  la  faz,  se  iba  alejando, 
Negro  fantasma  de  la  noche  oscura? 
¡Era  él! 

UA. 

Quizá  él  sería... 

SAMUEL. 

Y  ¿quién  tus  rejas  coronó  de  flores, 

Y  has  la  romper  el  día, 

Los  espacios  poblaba  de  armonía 
En  regalada  música  de  amures? 
¿Quién,  ardiendo  en  deseos 
De  verte,  aguijad  alazán,  y  vuela, 

Y  rinde  sus  trofeos 

Al  volver  triunfador  de  los  torneos. 

Arrojando  su  banda  á  la  cancela? 

¿  De  quién  es  el  liviano 

Corcel ,  que  en  ostentosa  gallardía 

Piafa  á  tu  puerta  ufano? 

¿Quién ,  en  fin ,  el  doncel  ?  es  el  cristiano 

Que  de  amores  requiebra  á  la  judía. 

LIA. 

¡  Padre ! 

SAMUEL. 

¡Ay,  si  una  esperanza 
Imprudente  le  diste !  de  mi  enojo 
Teme  la  atroz  venganza. 
Sabrás  adón.'e  mi  rigor  alcanza, 
Si  yo  otra  prueba  ¡  desdichada  I  cojo; 
Sabrás,  ingrata,  aleve... 


301 


Las  iras  moderad. 


SAMUEL. 


Á  tu  aposento 
Vete  ya. 

LIA. 

¡  No  os  conmueve 
Mi  llanto! 

SAMUEL.  (Airado.) 
¡Lia! 
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LIA. 


(¡Alfonso!  ¡ay!  ¿quién  se  atreve?... 
¿Cómo  podrá  salir?  ¡  Oh  qué  tormento  I ) 

(Mirando  hacia  donde  Alfonso  estí  oculto,  vase.) 

ESCENA  V. 

PEROSA.  SAMUEL.  GARCÍA. 


¿  Perosa ! 


SAMUEL. 
PEROSA. 

El  mismo. 


SAIOEL. 

(Este  espía 
Do  quiera  me  sigue.)  ¿Y  bien?... 

PEROSA. 

Vine  á  veros. 

GARCfA. 

Yo  también. 

SAIOEL. 

( Este  hombre  es  la  sombra  mia.) 

PEROSA. 

Como  algo  indispuesto  os  vi , 
No  me  quise  retirar 
Sin  venir  á  examinar... 

SAIDEL. 

Nada,  Perosa,  advertí. 
Ningún  síntoma... 

PE ROSA. 

No  obstante... 
(Samuel  ofrece  el  poUo  á  Perosa,  y  éste  le  aparta.) 
No  hay  para  qué;  una  mirada 
Me  basta :  ¡oh  I  no  ha  sido  nada ; 
Lo  c.'^Lá  diciendo  el  semblante. 
Sois  tan  aprensivo... 

SAMOEL. 

Yo... 
¿Cuándo  os  dije?... 

PRROSA. 

Siempre  estáis 
Pensando  que  á  morir  vais. 

SAMUEL. 

¿Yo  temí!... 

PEROSA. 

¡Bah! 
SAMUEL.  (Aparte.) 

Se  empeñó. 

PEROSA. 

Salir  de  palacio  os  vi, 

Y  de  lejos  os  guardé 

La  espalda;  tras  vos  marché... 

GARCÍA. 

Y  estamos  todos  aquí. 

PEROSA. 

Vuestros  esclavos  las  pu«>rlns 
Me  abrieron  siempre... 


EL  TESORERO  DEL  REY. 

GARCÍA. 

Y  detras 
Me  entré  yo  también. 

SAMUEL. 

(De  hoy  más, 
Poco  has  de  verlas  abiertas.) 

PEROSA. 

Estrechas  las  calles  son , 
Ya!  veros  solo,  temí... 

SAMUEL. 

Gracias.  Mas  ya  estoy  aquí. 

PEROSA . 

Que  ¡como  hay  tanto  bribón !... 

GARCÍA. 

(¡Bah!  pues  tú  no  eres  muy  bueno.) 

SAMUEL. 

Tal  merced...  siempre  este  casa 
Fué  vuestra  y... 


PEROSA.  (Aparte.) 

La  ira  le  abrasa. 

SAMUEL.  (Aparte.) 

Estoy  de  coraje  lleno. 

GARCÍA. 

Él  y  por  guardaros  á  vos. 
Tras  vos  vino, amigo  fiel, 
Y  yo,  por  guardarle  á  él. 
Me  vine  tras  de  los  dos : 
De  suelte  que  el  interés 
Del  mutuo  afecto... 

SAMUEL. 

(¡Importuno!) 

GARCÍA. 

Guardándonos  uno  á  uno. 
Aquí  nos  trajo  á  los  tres. 

SAMUEL.  (Á  Perosa.) 
Yo  celebro...  (¿A  qué  vendrán?) 
No  extrañé  vuestro  cuidado ; 
Mas  me  encuentro... 

PEROSA. 

Si,  aliviado. 

SAMUEL. 

No:  bueno. 

PEROSA. 

Eso  es. 

SAMUEL. 

(¡No se  van!) 
(Perosa  se  sienta.) 
(¡Se  sienta  I) 

GARCÍA. 

Pues  yo  también. 
SAMUEL.  (Con  intención  i  Perosa.) 
Ya  lo  que  debo  hacer  yo 
Claro  el  Rey  me  lo  explicó. 

PEROSA. 

Siempre  el  Rey  se  explica  bien. 
Tan  claras  son  sus  razones. 
Que  el  más  torpe  las  entiende, 


ACTO  U.  ESCENA  V. 
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Y  si  alguien  mal  las  comprende , 
Dando  ejemplares  lecciones, 
Con  rostro  arable  y  sereno 
Le  ahorca. 

garcía. 
Remedio  seguro 
Conlra  la  torpeza ,  ¡duro ! 
(Cuando  digo  que  no  es  bueno...) 

SAMUEL. 

Como  al  Rey  oigo  con  fe. 
Siempre  claro  le  entendí. 

PEROS A. 

¿También  esta  noche? 

SAMUEL.  (Suspenso.) 
Sí. 
¿Sabréis  quizás?... 

PEROSA. 

I  Nada  sé ! 
Sólo,  así  como  por  sueño, 
Á  comprender  he  llegado 
Que  don  Pedro  se  ha  empeñado 
En  ser  esta  noche  dueño 
De  una  joya  misteriosa, 
Que  se  encuentra  en  su  tesoro. 
Del  Rey  el  objeto  ignoro. 

SAMOBL. 

(Don  Pedro  contó  á  Porosa...) 

PEROSA. 

Y  muy  grande  la  riqueza 
De  la  joya  debe  ser, 
Pues  si  se  pierde,  á  perder 
Va  el  guardador  su  cabeza. 

SAMUEL. 

¡Admirado  estoy! 

PEROSA. 

¿De  qué? 

SAMUEL. 

¿Secretos  el  Rey  os  fia?... 

PEROSA. 

Algunos. 

SAMUEL. 

Él  os  diria 
Lo  de  la  joya. 

PEROSA. 

¡No  sé! 

SAMUEL. 

¿Conocéis  la  alhaja? 

PEROSA. 

No. 

SAMUEL. 

¿Sabéis  dóse  encuentra? 

PEROSA. 


Allí. 


SAMUEL. 

¿Vendrá  por  ella  el  Rey? 

PEROSA. 


Sí. 


SAMUEL. 

¿Esta  noche? 

PEROSA. 

Tal  creo  yo. 
Tenerla  á  mano  debéis : 
Y  así ,  cuando  el  Rey  la  pida, 
Podéis  dársela  en  seguida. 
Aunque  presto  la  hallaréis. 
Ahora  ó  luego. 

SAMUEL. 

No  pudiera 
Confundirse  fácilmente. 

PEROSA. 

Si  es  que  la  seña  no  miente. 
Bien  pronto  vos... 

SAMUEL. 

Mejor  fuera, 
Pues  hay  tiempo  y  ocasión... 

PEROSA. 

¿Buscarla  ahora? 

SAMUEL. 

¿No  aprobáis?... 

PEROSA. 

Haced  vos  lo  que  queráis. 
Quizá  hallarla  entre  un  millón 
De  joyas... 

SAMUEL. 

i  Oh !  j  en  un  momento ! 
Muy  fácil;  á  un  golpe  de  ojo, 
De  entre  ese  millón  la  escojo: 
Las  tengo  tomado  el  tiento. 
(Merécelo...) 

(Se  dirige  Samoel  al  arcon  y  le  abre.) 
GARCÍA. 

A  toda  ley 
Se  hizo  la  caja. 

PEROSA. 

■  Muy  suaves 

Están  las  guardas. 

GR  AGÍA. 

Dos  llaves. 

SAMUEL. 

Hé  aquí  el  tesoro  del  Rey. 

PEROSA. 

¡  La  buscáis  tan  afanoso ! 
¿Estáis  seguro  de  hallarla? 

SAMUEL. 

¿Quién  aquí  puede  tocarla? 

GARCÍA. 

(¿A  que  le  ahorcan!) 

SAMUEL.  (Bascando.^ 

(Receloso 
Me  tiene.)  Si  la  señal 
No  engaña,  bien  presto  yo 
La  hallaré...  quizá...  no,  no... 

(Examina  algonas  y  las  doja  con  enredo.) 
jOh  !  ya  la  encontró :  un  puñal. 
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PEROSA. 

¡  Un  puñul ! 

(Alto,  y  paseindose  por  delante  de  la  paeria  donde  Alfonso 
está  oculto.) 

SAMUEL. 

¡  Linda  cuchilla ! 

PEROSA. 

j  Joya  es  Je  regia  persona ! 

SAMOEL. 

En  el  pomo  una  corona 

Y  las  armas  de  Castilla. 

PEROSA. 

Debéis  dejarla  á  la  mano, 
Si  estáis  cierto... 

SAMOEL. 

¡Oh!  sí. 

PEROSA.  (Aliando  la  vox.) 

Un  puñal 
Con  una  corona  real 

Y  el  escudo  castellano. 
¡Gran  joya !  .Mas,  tarde  es  ya , 
García ,  y  de  más  estamos. 

SAMUEL. 

(Sí,  tiempo  hace.) 

PEROSA.  (A  Samuel.) 

Nos  marchamos. 
Aunque  pono  dormirá 
Samuel.  Presante  tened 
Que  el  que  algo  d  don  Pedro  hurtó, 
Con  su  cabeza  pagó; 
Paos  pronto  le  hizo  merced 
De  horca,  pufial  ó  venouo. 
Sintiera  veros  ahorcado. 

SAMUEL. 

¿SÍ7  pues  obrar  con  cuidado... 

GARCÍA. 

( ¡  Si  lo  dije  I  ¡  si  no  es  bueno !  •) 

SAMUEL. 

Os  doy  luz  y  compañía 
Husta  la  puerta. 

GARCÍA. 

Tened 
Preseutii  aquella  merced 
Del  Rey. 

SAMUEL. 

Chancero  venía. 

GARCÍA. 

Al'^gre  estoy  con  motivo; 
Pues  sabed  que  desde  hoy 
Del  Rey  empleailo  soy , 

Y  con  gente  gorda  vivo. 

SAMUEL. 

¿Cómo? 

GARCÍA. 

En  las  Atarazanas, 
Que  i's  donde  encarcela  el  Rey 


A  los  noblos  que  jíU  ley 
Olvidaron. 

SAMUEL. 

¡Mucho  ganas! 

GARCÍA. 

Voy  a]  sol  de  mi  ambición 
Subiendo. 

(Al  Ealir  dice  aparte  Samuel  i  García.) 

SAMUEL. 

¡No  imites  á  ícaro! 

GAnCÍA. 

Preciso  es  parecer  picaro 

Delante  de  este  bribón.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

ALFONSO.  LIA,  que  se  acerca  donde  está  oculto- 

LIA. 

Vete  :  ¡  feliz  ocasión ! 

ALFONSO. 

Bien  claro  lo  oí :  un  puñal 
Con  una  corona  real, 
Y  de  Castilla  el  blasón. 

LIA. 

Al  punto  sal. 

ALFONSO. 

No :  primero, 
La  joya... 

LIA. 

Imposible:  aquí 
Mí  padre  vuelve  :  ¡ay  de  mí  I 

ALFONSO. 

A  que  se  recoja  espero. 

(Vuélvese  i  esconder,  Impelido  por  Ua.) 

ESCENA  VU. 

SVMUEL.  HA. 

SAMUEL. 

Me  extraña  esta  visita, 

Y  ha  sido  por  demás  necio  el  pretexto  : 

Su  sarcástico  gesto 
¡  Me  iqiugDa   tiio  irrita, 
I   V  sin  saber  por  quó,  yo  le  detesto. 

(Viendo  ¿  Lia ,  con  enojo,  después  de  dejar  la  lux.) 

¡  Aquí  otra  vez ! 

LIA. 

Airado 
I  Os  dejé  al  retirarme ,  y  anhelaba 

Veros  desenojado. 
j  SAMUEL.  (Aparte.) 

i  Siento  haberla  mostrado 
!  Tanto  rigor. 

LIA. 

Me  voy;  mas  yo  esperaba... 

SAMUEL. 

¿  Piensas  que  yo  no  siento 

El  que  ocasión  me  des?  Siempre  fui  justo. 


ACTO  II. 


LIA. 


Bien  :  me  iré  á  mí  aposento. 


SAMOCL. 


Ya  reñirte  no  intento. 

LIA. 

Reñís  callando,  si  os  mostráis  adusto. 

SAMUEL. 

No  aumentes  mis  dolores; 

Que  harto  me  muestra  el  mundo  codicioso 

Su  envidia  y  sus  rencores; 

Bastantes  sinsabores 

Rodean  á  (u  padre  cariñoso. 

Soy  dol  Rey  tesorero, 

Porque  hasta  el  Rey  envidia  mi  tesoro; 

Nadie  en  el  suelo  Ibero 

Tiene  tanto  dinero, 

Y  más  anhelo  cuanto  más  te  adoro. 
Ven ,  Lia ,  cariñosa 

Como  siempre  á  mi  lado ;  mis  enojos 
Olvidé. 

LIA. 

( ¡  lüs  su  amorosa 
Voz,  saeta  venenosa 
Que  me  hiere  cruel  I } 

SAMUEL. 

¡Lloran  tus  ojos! 

LIA. 

Es,  señor,  de  alegría... 

SAXUBL. 

Con  sonrisa  y  halagos  tu  contento 
Demuéstrame,  alma  mia. 

LIA. 

(Y  ¡yo  le  engaño  Impía  I 

I  Rasga  mi  corazón ,  remordimiento  I ) 

SAMUEL. 

Aun  harás  que  enojado... 

LIA. 

No :  si  contenta  estoy :  ¿veis?  ¡  me  sonrío  I 
¿Cudndo,  padre  adorado, 
Un  placer  más  colmado 
Gocé! 

SAVOBL. 

De  tus  palabras  descontío. 

LIA. 

Son  crueles  antojos. 

SAMUEL. 

Lo  que  en  mis  brazos  tu  sonrisa  vale^ 

Lo  dicen  tus  enojos. 

El  llanto  de  esos  ojos 

Te  hace  traición ,  y  á  desmentirte  sale. 

LIA. 

Con  fe  más  viva  y  pura 

Ese  profundo  amor  debí  pagaros ; 

Y  aunque  con  más  ternura 
Mí  alma  amaros  procura. 

Más  que  os  adoro  ya^  no  sé  adoraros. 

SAMUEL. 

¡Ahí  ¡no  hay  dicha  en  la  tierra 
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'  Para  mí  sin  tu  amor!  en  tí,  hija  mia, 
I  Mi  esperanza  se  encierra, 
En  tí  mi  bien,  mi  gloria,  mi  alegría. 
Cuando  vas  á  mi  lado, 

Y  te  abre  paso  la  agrupada  gente, 
No  falta  quien  osado, 
Dice  al  verte,  admirado  : 
« ¡Bolla  es,  como  las  perlas  del  Oriente! 
De  modestia  y  decoro 
Una  imagen  más  íiel  no  hay  en  la  tierra. 
Ni  en  la  torre  del  Oro 
Cabe  el  rico  tesoro 

Que  en  sus  arcas  Samuel  para  ella  encierra. 
¡Rica  es!  y  más  galana 
Que  esas  palmeras,  vanidad  del  viento. 
¿Quién  de  esa  flor  temprana, 
Pura  cual  la  mañana, 
Quién  el  dueño  será  de  ese  portento?» 

Y  yo  sonrio  ufano. 

Con  orgullo  diciendo  en  mi  alegría: 
«  No  hay  en  el  suelo  hispano 
Hebreo  ni  cristiano. 
Que  merezca  el  amor  de  mi  judía.» 

LIA. 

¡Ah!  es  todo  un  lisonjero 
Sueño. 

SAMUEL. 

No,  yo  te  juro... 

LU.  (Separándose  de  él.) 
(Sus  caricias 
Me  avergüenzan.)  No  quiero 
Que  por  mí  estéis... 

SAMUEL. 

Espero 
Al  Rey. 

LIA. 

El  cielo  os  guarde. 
(Vase  despaes  de  abrazarle,  y  él  la  acompaña  hasta  la  puerta.) 

SAMUEL. 

¡  Es  mis  delicias  I 

ESCENA  VIII. 

SAMUEL. 

Al  Rey  obedezco  fiel , 
Porque  su  rigor  es  tal, 
Que  es  preciso  estar  ante  él 
Á  sus  p  és  como  un  lebrel. 
Pronto  á  la  menor  señal. 
Que  donde  su  afecto  alcanza , 
Llega  también  su  rigor  : 
Viento  es  de  fácil  mudanza ; 
Que  no  hay  segura  bonanza 
En  los  mares  del  favor. 
¡Resignación!  y  ¡al  Rey  fiel 
Sirvamos,  pues  su  alma  es  tal, 
Que  es  preciso  estar  ante  él 
Á  sus  pies  como  un  lebrel, 
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EL  TESORERO  DEL  REY 

Pronto  á  la  menor  señal !  | 

Aun  tardará :  recostado 
Aquí  esperaré  al  Monarca. 

(Mirando  al  tesoro.) 

]  Cuántas  horas  me  has  quitado 
De  paz ,  y  cuántas  me  has  dado 
De  insomnio  y  pesares,  arca ! 

(Siénuse  Jonto  al  arca.) 
¡Cuántas  noches  pasé  en  vela, 
Tu  constante  centinela ! 
¡Mi  alma,  avara  de  descanso, 
La  paz  del  mendigo  anhela, 
Su  sueño  tranquilo  y  manso! 
(Va  apagíBáoselela  yoz  hasta  quedarse  dormido  leoumenle.) 


SAMUEL. 

¡Noche  infernal! 
(Arrodillada  se  interpone  entre  ambos,  y  salta  por  el  balcón 
Alfonso.) 
¡Aparta,  malvada! 
LIA.  (Viendo  á  don  Pedro,  que  aparece  en  la  puerta  secreto 
embozado.) 
¡Ah! 

SAMUEL. 

¡El  Rey!  I! 


E8CB1VA  UC. 

SAMUEL.  ALFONSO.  LIA  después,  y  el  REY,  que 
embozado  asomará  á  su  tiempo  por  la  puerta  secreta. 
Alfonso  sale  cautelosamente  y  lleno  de  asombro,  detenién- 
dose á  la  menor  respiración;  abre  lenUmente  el  arca  cuan- 
do el  diálogo  lo  marque,  y  después  de  apoderarse  de  la  joya, 
se  va  retirando  con  el  mismo  silencio. 

ALFONSO. 

¡  Nada  oigo!  ¿se  habrá  acostado? 

¡Ahí  ¡junto  al  arca  dormido! 

Ya  la  ocasión  ha  llegado.  (Se  va  acercando.) 

¡Del  corazón  alterado 

Va  á  despertarle  el  latido ! 

SAMUEL.  (Soñando.) 
El  Rey... 

ALFONSO.  (Deteniéndose.) 

¡Ah!  sueña...  no  acierto 
Á  moverme :  abro  el  arcon. 
¡  Maldita  respiración  I 
Y  ¿qué  haré  si  le  despierto! 
¡Qué  agonía!  á  todo  estoy 
Resuelto...  si  se  despierta...  (Mirando  la  caja.) 
Ya  la  caja  miro  abierta... 
¡Ah!  i  la  joya  I  ¡feliz  soy! 
Lleguemos  pronto  á  la  puerta. 
(Al  dirigirse  i  la  puerta  secreto  por  donde  entró,  suena  bácia 
el  mismo  lado  nn  golpe  recio.) 


ACTO  TERCERO. 


¡Oh! 


ALFONSO. 


(Despierto  Samuel,  y  se  queda  mirando  absorto  i  Alfonso,  que 
sigue  retirándose;  pero  el  viejo,  reuniendo  sus  ideas ,  se 
lanía  á  él.) 

SiüiOBU 

¿Quién!...  ¡Diosmiol...  |Ah!  ¡el  puñal! 

ALFONSO. 

Cumplí  de  honor  una  ley. 
¡Perdonadme!... 

SAMUEL. 

¡Hombre  fatal! 
LU.  (Sale  precipitada.) 
¡Mi  esposo  es! 


Sala  de  las  Atoraxanas.  Puerto  al  fondo  j  dos  i  cada  lado;  la 
de  la  izquierda  del  espectodor,  más  inmediato  al  proscenio, 
es  la  sala  en  que  se  da  tormento.  La  de  la  derecha ,  más 
próxima  al  foro,  da  paso  á  los  calabozos.  Las  demás  se  fi- 
gura que  comunican  con  las  galerías  principales,  y  dan  sa- 
lida á  la  calle. 

ESCENA  PRIMERA. 
GARCÍA ,  solo. 

¡  Me  horrorizan  sus  gemidos  I 
I  De  hierro  sus  huesos  son! 
De  sus  miembros  retorcidos 
Los  horrorosos  chasquidos 
Desgarran  mi  corazón. 
Yo  yi,  Samuel,  tu  semblante 
Lívido,  tus  labios  secos, 
Ya  blasfemando  arrogante, 
Ó  ya  lanzando  espirante 
Ayes  estertóreos  huecos. 
¡  Un  hueso  con  otro  choca, 
Y,  el  corazón  desgarrado, 
Al  cíelo,  al  inGerno  evoca ! 
¡Yo  vi  su  torcida  boca 

Y  su  cabello  erizado! 
¡Ni  un  punto  el  dolor  le  deja ! 
¡Pide  compasión,  no  la  hay! 
Sólo  responde  á  su  queja 
Triste  el  eco,  que  se  aleja 
Herido  y  espantado. 

SAIUKL.  (Dentro.) 
¡Ay! 

GARCÍA. 

¡Su  voz!  sí :  al  dolor  violento 
Desmaya :  con  calma  impía 

(Dirigiéndose  al  tormento.) 
Le  dejáis  cobrar  aliento, 

Y  suspendéis  su  tormento 
Para  alargar  su  agonía. 
La  hiena  su  presa  agarra, 

Y  en  su  sed  abrasadora 
Se  ciega,  y  clava  la  garra, 
La  hiere 9  y  muerde ,  y  desgarra. 
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Y  sangrienta  la  devora. 
Mas  ella  en  sus  lastimeras 
Quejas,  no  se  goza  en  calma; 
Vosotros  en  sus  postreras 
Ansias  gozáis ;  más  que  fieras, 
Hombres  sois,  pero  sin  alma. 

ESCENA  U. 

GARCÍA.  PEROSA.  FORTUiN,  qoe  se  queda  á  la 
puerta  del  fondo. 

PEnoSA.  (Inmatado.) 
¡Tarde! 

GAncfA. 
(Otra  hiena.) 
PEROSA.  (A  media  ?oz  ¿  García.) 
¡Garcia! 
Advierte  á  Juan  que  al  momento 
Del  reo  suspenda  el  tormento. 

GARCÍA. 

(j Quiere  alargar  su  agonía!) 

(Vase  por  la  izqolerda.) 

PEROSA. 

¿Fortun? 

FORTUíi.  (Acereindose  con  respeto.) 
¿Señor? 

PER08A. 

¿Una  puerta 
No  hay,  que  da  al  campo  ? 

FORTCrn. 

Cerrada 
Se  halla  siempre,  y  bien  guardada. 

PEROSA. 

La  quiero  esta  noche  abierta. 

PORTÓN. 

¡Yo!...  la  obediencia  es  mi  ley; 
Pero  el  deber  de  mi  oficio... 

PEROSA. 

Así  conviene  al  servicio 
Del  Rey. 

PORTÓN. 

¡Ya!  ¡lo  manda  el  Rey! 

PIR08A. 

Hoy  le  he  hablado  en  tu  favor. 

FORTON. 

¡Sí! 

PEROSA. 

Ya  decírtelo  puedo. 
El  Rey  te  manda  á  Toledo 
De  carcelero  mayor. 

FORTUN. 

Cargo  honroso. 

PER08A. 

Pero  grave. 

FORTON. 

Y  ¿cuándo  parto? 

PBR08A. 

AI  rayar 
El  día. 


FORTON. 

Voy  á  buscar 
En  este  instante  la  llave.  (Vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  III. 

PEROSA.  SAMUEL.  JUAN  DIENTE.  Un  balles- 
tero. Los  dos  últimos  sosteniendo  i  Samuel. 

SAIOEL. 

¡Luz!  ¡espacio!  ¡me  ahogo!  ¡viento! 
¡Quiero  respirar!  ¡dejadme, 
Verdugos!...  mas  no,  matadme; 
Pero  ¡pronto!...  ¡espacio!  ¡aliento! 
Mas  ¿para  qué?  rencoroso 
Don  Pedro,  ¡  me  hará  sufrir 
De  nuevo!  ¡no!  ¡antes  morir, 
Que  ese  tormento  horroroso!!... 

JOAN. 

Hoy,  no  imagino  que  intente 
El  Rey...  mañana  quizá... 

SAIOEL. 

¡Allí  otra  vez  me  pondrá! 

JOAN. 

Hasta  que  cantéis. 

PEROSA.  (SeYcro.) 

¡Juan  Diente ! 
(Acercan  nn  sitial,  haciendo  sentar  en  él  á  Samoel.) 

SAIOEL. 

¿Por  qué,  decid,  ordenasteis 
Que  me  dejaran ,  Perosa? 

PEROSA. 

Fuera  una  muerte  espantosa. 

SAIOEL. 

¿  De  que  vuelva  me  librasteis? 

JOAN. 

Cuanto  más  sufra ,  mejor, 

Decía  yo  para  mí  ¡ 

Más  presto  hablará,  y  así, 

Acaba  antes  su  dolor. 

¡  No  dudo  tendréis  presente, 

Si  á  su  gracia  os  vuelve  el  Rey, 

Que  cumplí  bien  con  su  ley! 

SAMOEL. 

lAh!¡síI 

JOAN.  (Ap.  i  Perosa.) 
¡Qué  ingrato  I 
PEROSA.  (Airado.) 

¡Juan  Diente! 
Por  última  vez  te  advierto. 
¡Alfonso!  (Viéndole  asomar  ¿  la  puerta.) 

fiSGENA  IV. 
Dichos.  ALFONSO. 

ALFONSO. 

¡Ah!  ¡vive!  sabré 
Sí  declaró. 


EL  TESORERO 
SAMUEL.  (Al  verle.) 
¡Cielos! 
JOAif.  (Con  extrafieza.) 

¿Qué  I 

PCROSA.  (Colocándose  entre  Alfonso  y  Samuel.) 
Creyó  que  era  el  Rey. 

SAMUEL.  (Con  intención.) 

¡Sil...  cierto. 

PER  OSA. 

Se  ha  obstinado  en  ocultar 
El  nombre  de  quien  robó 
La  joya. 

ALFONSO. 

(¡Hombre  singular  Ij 

PEROSA. 

Con  un  valor  ejemplar 
Tantos  dolores  sufrió. 

JUAN. 

Pardicz,  que  raya  en  locura 
Por  una  reserva  necia 
Trocar  en  honda  amargura    ' 
Oro,  paz,  poder,  ventura, 
Cuanto  el  hombre  más  aprecia. 

PEROSA. 

No  le  exasperéis :  su  estado 
No  permite... 

SAMUEL. 

¡Oh!...  ¡qué  malvadol 

PEROSA. 

Y  SÍ  él  el  nombre  supiera 
Del  robador,  ya  le  hubiera 
En  el  potro  declarado. 

SAMUEL. 

Nada  sé;  sólo  en  la  fiera 
Agonía  del  martirio 
Vino  una  sombra...  ¡quimera!... 
¡  Creación  de  mí  delirio  I 
Era...  la  imagen  de  aquel 
Que  allí  me  arrastró  cruel , 
De  la  joya  el  robador. 
«Ven ,  ven ,  le  dije ,  traidor, 

Y  mí  puesto  ocupa» ;  y  él 
Medroso  palidecía.  (Mirando  á  Alfonso.) 
De  mi  la  vista  apartaba , 
Porque  de  su  acción  impía 
El  remordimiento  hería 
Su  corazón ,  y  ¡  temblaba ! 
«  ¡Tiembla  que  mi  labio,  aun  mudo, 
Del  Rey  te  entregue  á  Jas  saiks ! 
i  Espera !  ven ,  ¡  ya  no  dudo ! 
¡  Sufre  el  torcedor  agudo. 
Que  desgarra  mis  entrañas !» 

Y  al  arrancar  los  dolores 
Su  nombre  al  labio,  circuido 
De  brillantes  resplandores , 
Vi  un  ángel...  ¡ángel  caído 
Del  cielo  de  mis  amores  I 


DEL  REY. 


Siempre  el  querubín  delante 
De  aquella  sombra  horrorosa  , 
Era  su  escudo  constante , 
Acariciándole  a  man  le 
Bajo  sus  alas  de  rosa. 
«  Deja ,  querube ,  que  diga 
Su  nombre;  nada  á  él  me  liga. 
Ni  á  tí :  ¡rompiste  los  lazos!... 
i  Huid ,  ó  haréis  que  mis  brazos 
Os  ahoguen...  y  os  maldiga ! 
¡  Ángel !  ¡  huye ! »— Y  se  alejaba ; 
Pero  amorosa  tornaba 
Ante  la  sombra,  y  gemía, 

Y  cuando  cruel  le  quería 
Maldecir...  ¡le  acariciaba! 
No  temas  que  yo  inclemente 
Revele  su  nombre...  ¡ah,  no! 
Decía ;  mas  solamente 
Delirios  son  de  la  mente , 
Que  nadie  comprende. 

PEROSA. 

(¡Yol) 

JOAN.   (Ap.  los  dos.) 

Preguntadle  vos :  así 
Tal  vez... 

PEROSA. 

i  Inútil  intento  I 

JUAN. 

¿  Por  qué  ? 

PEROSA. 

(¿Sospecha  de  mi?...) 
¿No  declaró  en  el  tormento, 

Y  ha  de  declarar  aquí? 

¡Y  el  nombre!...  (ÁSamael.) 

SAMUEL. 

No  sé;  ademas 
Fuera  venganza  horrorosa. 
Ni  vos  lo  hicierais. 

PEROSA.  (Fríamente.) 
Quizás... 

SAMUEL. 

í  Oh !  sí;  hay  cosas  que  jamas 
Las  comprendisteis,  Perosa. 
¿Yo  amarrarle  á  ese  tormento  I 

PEROSA. 

Y  ¿al  tormento  no  os  trajo  él? 

SAMUEL. 

¡Verdugo!... 

PEROSA. 

Él  lo  fué  sangriento. 

SAMUEL. 

Dios  le  dio  otro  más  cruel  ; 
Perosa :  el  remordimiento. 
Sí  padre  tuviera... 

PEROSA. 

Y  vos, 
¿Hija  no  tenéis? 
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I  Herir 
Dos  almas  I 

PEROSA. 

¿No  hirió  él  á  dos? 

SAMUEL. 

i  Tigre !  ¡  me  harás  descubrir !... 

PEROSA.  (FriamcDte.) 
I  Hablad  I 

SAMUEL. 

¡  Perdóneme  Dios  I 
Vamos.  (Á  Juan  Diente  y  al  arquero.) 

PEROSA. 

Conducidle. 
SAMUEL.  (A  Alfonso  con  intención.) 
¡  Adiós ! 

PEROSA. 

¡Vuestro  labio  al  fin  no  nombra !... 

SAMUEL.  (Desde  la  puerta.) 
Ya  hubo  un  mártir,  no  habrá  dos. 

PEROSA. 

Que  os  salve  aquel  ángel. 

SAMUEL. 

Vos 
Rogad  que  olvide  á  la  sombra. 

(Vase  sostenido  por  Juan  Diente  y  el  ballestero.) 

ESCENA  ▼. 

PEROSA.  ALFONSO. 

PEROSA.  (Mirándole  fijamente.) 
¿Te  ha  conmovido  quizás?... 

ALFONSO. 

Pues  ¿quiéi^  habrá ^  padre  mío, 
Que  de  su  destino  impío 
No  se  duela !  ¡  Basta  ya 
De  rigor !  hoy  á  su  suerte 
Sucumbe  el  mísero  anciano, 
Si  no  hay  piadosa  una  mano, 
Que  le  salve  de  la  muerte. 
Calmad  al  Rey :  ya  sañudo 
Harto  se  vengó,  señor. 

PBROSA. 

Ha  sido  á  su  Rey  traidor, 

Y  yo  á  traidores  no  escudo. 

ALFONSO. 

Los  más  leales ,  su  malicia 
Convertir  suele  en  traidores ; 
Siempre  venga  sus  rencores 
Á  nombre  de  la  justicia. 
¿Gozáis  en  su  mal  también? 

PEROSA.  (Con  desden.) 
|Yo! 

ALFONSO. 

¿No  habrá  algún  medio? 
PEROSA.  (Con  indiferencia.) 

¡Cuál! 

ALFONSO. 

i  Tantos  medios  para  el  mal , 

Y  tan  pocos  para  el  bien  I 


PEROSA. 

¡Faltar  de  noble  á  la  ley! 
A  un  traidor  va  á  castigar; 

Y  ¡  el  castigo  he  de  evitar 
Haciendo  traición  al  Rey ! 
Leal  soy  á  la  fe  jurada. 

¡  Dichoso  el  que  libremente 
Obra  según  lo  que  siente ! 
Mas  quien  su  fe  tiene  dada, 
Siempre  dócil,  resignado. 
Solamente  ¡  no  te  asombre ! 
Es  un  brazo  más  del  hombre 
A  quien  lealtad  ha  jurado. 
En  su  clemencia  ó  enojos 
Sólo  obedecer  le  toca , 

Y  habla  sólo  por  su  boca, 

Y  sólo  ve  por  sus  ojos. 
Apenas  bajo  el  dintel 

La  planta  del  amo  suena , 
Va  á  sus  pies ,  y  la  cadena 
Lame  sumiso  el  lebrel. 
Si  la  presa  le  señala, 
Se  lanza  á  ella  valeroso; 
Le  castiga,  y,  cariñoso, 
Rastreando,  su  queja  exhala. 
Así  yo,  mi  aliento  bravo 
Domando,  el  lebrel  he  sido; 
i  Ni  una  queja ,  atento  el  oido, 
Del  Rey  á  la  voz,  su  esclavo! 
¡Debo  ceder...  ¿por  qué  no? 
A  tu  piadoso  capricho ! 

Y  aún  pudíendo,  ¿quién  te  ha  dicho 
Que  quiera  salvarie  yo! 

ALFONSO. 

Pues  vuestro  rigor  me  obliga 
A  que  con  franqueza  os  hable. 
Sabréis  quién  es  el  culpable. 

PEROSA.  (Conteniéndole.) 
No  :  jamas  tu  labio  diga... 
Convertirse  en  delator... 
A  él  le  toca  solamente. 

ALF0:«S0. 

¡  Es  que  le  tenéis  presente ! 
Es  vuestro  hijo. 

PEROSA.  (Con  aparente  sorpresa.) 
¡  Tú  el  traidor ! 

ALFONSO. 

Yo,  que  apenas  he  sabido 
Que  preso  estaba  Samuel , 
Resuelto  á  morir  por  él 
A  descubrirme  he  venido. 

Y  sí  el  Rey  sus  iras  fieras 
No  aplaca ,  á  su  tribunal 
Acudirá  el  criminal. 

PEROSA. 

Puedes  hacer  lo  que  quieras. 


dio 


EL 


áLFORSO. 

Si  haré^  porque  yo  le  mato 
Si  al  puDto  DO  me  presento^ 

Y  vil,  cobarde^  consiento 
Ese  frío  asesinato  : 

Y  así  al  punto...  (Hace  qae  se  fa.) 

PEB08A. 

¿Dónde  vas? 

ALFONSO. 

Al  Rey  me  presentaré , 

Y  á  Samuel  libertaré. 

FEROSA. 

No :  nada  conseguirás. 
Corre ,  si  así  á  tu  conciencia 
Libras  de  un  peso  terrible; 
Mas  te  advierto  que  imposible 
Es  revocar  su  sentencia. 

Y  para  correr  así 

Á  morir,  con  tal  empeño, 
¿Eres  por  ventura  dueño, 
De  tu  vida,  Alfonso?  di. 
La  que  tierna  á  tus  amores, 
Perdiendo  por  tí  la  calma , 
Te  dio  en  holocausto  el  alma 
Con  la  fe  de  sus  mayores... 
ALFONSO.  (Asombrado.) 
¿Qué  decís  I 

PEROSA. 

Y  ¿quién  la  escuda. 
Si  ese  inútil  sacrificio 
La  deja  con  su  suplicio, 
Á  la  vez  huérfana  y  viuda  I 

ALFONSO. 

Pero  ¡cómo  saber  puede!... 

PEROSA. 

Yo  DO  sé  cómo  ó  por  dónde, 
Á  mí  nada  se  me  esconde 
De  todo  lo  que  sucede. 

ALFONSO. 

¿Si  alguno  me  vendió  infiel! 

PEROSA. 

¡Not  dicen  que  soy  el  diablo, 
ó  por  lo  menos  que  hablo 
Algunas  veces  con  él. 

ALFONSO. 

Pero  comprender  no  puedo. .. 

PEROSA. 

La  conociste  aun  muy  niño : 
¿Qué  mucho?  creció  el  cariño, 

Y  Samuel  partió  á  Toledo... 

ALFONSO. 

Razón  más  para  que  intente 
Salvarle :  obligado  estoy. 
Porque  él  padece ,  y  yo  soy 
El  único  delincuente. 

PEROSA. 

¡Cierto!  su  inocencia  es  clara; 


TESORERO  DEL  REY. 

Y  si  hubiera  por  ventura 
(Mirándole  Ajámente  con  intención.) 

Algún  medio... 

ALFONSO.  (Con  fehemencia.) 
¿Cuál? 

PEROSA. 

¡Locura! 

ALFONSO. 

No  hay  prueba  que  no  intentara. 
Ni  una  hora  más,  ni  un  momento 
Su  martirio  sufriría. 
PEROSA.  (Como  si  hablase  consigo  mismo.) 

Y  con  él  se  perdería. 

ALFONSO. 

Y  me  perdería  contento. 

PEROSA. 

¡Insensato I  ¡esa  inquietud 
Doma!  la  pasión  te  ofusca. 

ALFONSO.  (Con  pasión.) 
¡  Es  natural ! 

PEROSA. 

¡Sí!  ¿quién  busca 
Prudencia  en  la  juventud ! 
No  pienses  en  eso... 

ALFONSO. 

¿Pues?... 

PEROSA. 

Que,  aunque  hubiese  declarado. 
Le  mate,  el  Rey  me  ha  mandado: 

Y  por  lo  tanto,  ¡ya  ves! 
Para  él  no  hay  ya  redención... 
¡  Abandónale  á  su  suerte  I 

ALFONSO. 

¡Yo  consentir  en  su  muerte! 
(¡Ay!  ¡no  tiene  corazón  I 
Me  engañé  cuando  creia 
Hallar  en  él...) 

PEROSA. 

De  otro  modo, 
¿Qué  logras? 

ALFONSO. 

¡Piérdase  todo! 

PEROSA. 

¿Y  esa  infeliz  I  ¿Y  María! 

ALFONSO.  (Aterrado.) 
¡Pobre  viejo! 

PEROSA. 

El  carcelero 
Un  tósigo  le  dará... 

ALFONSO. 

¡Que  vos  preparasteis! 
¡Qué  idea!...  ¡sí,  sí!. 


(íAh! 

.  ¿qué  espero?) 
(Hace  qne  se  fa.) 


¡Te  vas! 


PEROSA. 


ALFONSO. 

¡Señor!  Guárdeos  Dios. 


ACTO  III. 

PER08A. 

j  Alfonso!  Tu  ardor  modera^ 
Porque  si  do...  ¡pronto  hubiera 
En  vez  de  un  cadáver,  dos! 
(Vase  Alfonso  por  la  segnndi  paerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

PEROSA.  GARCÍA.  Despaes  LIA ,  ambos  por  el  foro. 

garcía. 
La  hija  de  Samuel,  que  allí 
Está,  quiere  hablaros. 

PEB08A. 

Díla 
Que  éotre. 

GARCÍA. 

No  pudo  intranquila 
Aguardar,  y  vedla  aquí. 

PEROSA.  (Saludándola.) 
Lia... 

I.IA. 

j  Y  mi  padre !  i  por  Dios  I 
Dejadme  un  instante  hablarle  : 
¡  Que  al  menos  pueda  abrazarle ! 
I  Eso  es  fácil  para  vos ! 
Bajo  vuestra  guarda  está; 
Acaso  al  dolor  sucumba;  (Llorando.) 

Y  antes  que  baje  á  la  tumba, 
Quiero  verle. 

PEROSA. 

¡El  Rey...  quizá!... 

LIA. 

¡Oh!  ¡perdonad!  olvidé 
Que  con  vos  hablando  estaba, 

Y  que  á  una  roca  imploraba. 
Es  inútil ,  ya  lo  sé. 

PEROSA. 

La  razón  no  encuentro  yo 
Para  que  me  habléis  así : 
Sí  no  os  he  dicho  qne  sí , 
Tampoco  os  dije  que  no. 

LIA. 

¿Será  posible!  ¡un  momento 
Podré  verle! 

PEROSA. 

Nada  el  Rey 
Mandó  en  contra ,  y  á  su  ley 
No  folto. 

LU. 

Luego... 

PEROSA. 

Consiento, 
i  Vuestro  padre  quebrantado 
Se  halla  en  extremo,  señora! 
Volved,  pasada  una  hora, 

Y  le  hablaréis. 

LIA. 

¡Dios  sea  loado! 
¡  Gracias!  la  razón  respeto 
Que  ahora  impide...  Pero  ¿os  vais? 


ESCENA  VU. 

PEROSA.  (Yéndose.) 
Volved  luego. 
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¿Le  veré? 


¿Lo  juráis? 


PEROSA. 

Yo  os  lo  prometo. 


(Vase.) 


ESCENA  yil. 

UA.  GARCÍA. 

LIA. 

j  Padre !  ¡  Padre  infeliz !  ¡  Quizas  hoy  muera ! 
¡Negro  temor,  que  el  corazón  me  oprime! 

garcía. 
¡  Hazaña  digna  de  don  Pedro  fuera ! 
Mas  no  puedo  pensar... 

LIA. 

Y  ¿cuándo,  dirae, 
Cuándo  abandona  la  feroz  pantera 
La  débil  presa  que  en  sus  garras  gime? 

GARCÍA.  (Enternecido.) 
¡  Ah !  ¡  lloráis ! 

LIA. 

I  Es  mi  llanto  abrasadora 
Lava  de  este  volcan  que  me  devora ! 
¡Feliz  si  la  razón  me  abandonara! 
¡Padre  del  corazón!  ¿quién  te  dijera 
Que  tu  mancilla  y  tu  dolor  causara 
La  que  tu  orgullo  y  tus  delicias  era ! 
De  tu  dicha  enturbió  la  fuente  clara 
'  Mi  mano  criminal ,  y  el  alma  artera 
Á  los  verdugos  entregó  tu  vida. 
¡Dios  te  maldice!  ¡tiembla,  parricida! 
Cébate  en  mí ,  roedor  remordimiento, 

Y  de  aquel  infeliz  que  tanto  adoro, 
Ven  á  vengar  el  bárbaro  tormento. 

¡No  pienses,  Dios,  que  tu  piedad  imploro? 
Quiero  sentir  aun  más  de  lo  que  siento; 
Quiero  llorar  aun  más  de  lo  que  lloro, 

Y  á  torrentes  verter  en  mi  quebranto 
Sangre  del  corazón ,  en  vez  de  llanto. 

GARCÍA. 

Estáis  severa  por  demás,  señora. 
Tanto  os  culpáis... 

LIA. 

I  Ignoras  lo  que  pierdo ! 
Ya  de  la  expiación  llegó  la  hora. 
¡Ohl  ¡ya  no  más  de  su  dolor  me  acuerdo ! 
De  mi  pasión  la  llama  abrasadora. 
Sólo  en  el  alma  alumbrará  un  recuerdo. 
¡Alfonso!  ¿aun  dudas?] corazón  cobarde! 
¡Quien  se  enamora  niño,  olvida  tarde! 
¡  Cumpliré  mi  deber !  ¡  Padre ,  no  creas 
Que  por  mi  amor  olvide  tu  quebranto! 
¿Qué  dirás,  corazón,  cuando  le  veas! 
¿Con  desden  tratarás  al  que  amas  tanto! 
.Lejos  huirás  de  lo  que  inás  deseas ! 
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EL  TESORERO  DEL  REY. 


GáRCÍA. 

Aquí  Alfonso  se  acerca. 

LU. 

¡Cielo  santo! 
¡Dame  valor!  ¡García  también  llora! 

GARCÍA. 

¿Qué!  yo  ¿no  tengo  corazón ,  señora! 

ESCENA  VIII. 

UA.  ALFONSO.  GARClA. 

ALFONSO.  (Corriendo  á  ella.) 
¡Lia!  ¡tú  aquí! 

LIA. 

¡Detente!  ¡aparta! 

ALFONSO. 

¡Cielo! 
¡Merezco  su  desden!  ¡Niegas  tus  brazos 
Á  quien  te  brinda  amores  y  consuelo ! 

LIA. 

Rotos  están  de  nuestro  amor  los  lazos. 


¡No! 


ALFONSO. 


LIA. 


¡Sí!  que  cubre  del  delito  el  velo 
La  imagen  de  ese  amor,  rota  en  pedazos. 

ALFONSO. 

¡  No !  que  ahora  vengo  á  consolarte ,  Lía. 

LIA. 

No  hay  ya  consuelo  para  el  alma  mía. 

ALFONSO. 

(Debo  ocultarla,  ¡sí!  sí  la  dijera... 
Y  ella  imprudente...) 

LIA. 

Pero  ¿cómo  puedo 
De  mi  padre  escuchar  la  voz  severa ! 
¡Mirar  su  rostro !  ¡ Lágrimas,  no  miedo 
Me  pide  su  dolor!  ¡  Ah,  sí  él  muriera ! 

(Mirando  i  Alfonso  con  enojo.) 

ALFONSO. 

Para  tí  nada  soy. 

LIA. 

Sí;  mas  te  vedo 
Que  me  recuerdes... 

ALFONSO. 

¡Ah! 

LIA. 

Sella  tu  labio : 
Cada  acento  de  amor  fuera  un  agravio. 

ALFONSO. 

¡  Escucha !  Procurando  generoso 
Dar  mi  sangre  por  él ,  hice  severo 
Cuanto  cumple  al  amor  del  tieroo  esposo, 
Cuanto  cumple  al  honor  del  caballero. 
Yo  á  descubrirme  vine  presuroso; 
Pero  era  en  vano  el  sacriGcio  fiero. 
El  Rey... 


¡No  acabes!  su  rencor  insano 
La  muerte  decretó  del  triste  anciano. 

ALFONSO. 

No  temas,  no:  se  salvará. 

LIA. 

¡  Salvarle ! 
¿Quién! 

ALFONSO. 

Yo. 

LIA. 

¡Ilusiones!  de  engañarme  tratas. 
¿Quién  su  presa  al  león  pudo  arrancarle? 

ALFONSO. 

Yo. 

LIA. 

Y  ¡un  momento  el  revelar  dilatas!... 
Habla. 

ALFONSO. 

Hay  un  medio. 


Di. 


No  debo. 


ALFONSO. 

Mas  revelarle 


¡Ye,  cruel,  que  así  me  matas! 

ALFO.^SO. 

Deja  ahora  este  lugar;  lo  sabrás  luego. 

LIA. 

Pronto  di :  ¡te  lo  mando !  ¡  te  lo  ruego! 

ALFONSO. 

.  De  entre  los  pomos  que  mi  padre  tiene , 
Ahora  escogí  benéfico  un  beleño. 
Para  Samuel  un  tósigo  previene 
Y  yo  le  trocaré  ;  profundo  sueño, 
Que  de  la  muerte  con  la  faz  conviene, 
Yerto  le  postrará :  del  cuerpo  dueño 
Presto  seré,  y  en  plácidos  abrazos 
Le  verás  despertar  entre  tus  brazos. 

LIA. 

¡Gracias,  Dios  mío! 

ALFONSO. 

Aléjate  al  instante. 

LIA. 

Con  menos  pena  le  veré. 

ALFONSO. 

Te  ruego 
Que  ante  él  prudente... 

LIA. 

De  mi  pecho  amante 
Recibe  el  galardón. 

(Se  abrazan.) 

garcía. 
(Yo  sordo  y  ciego.) 

LIA. 

Pero  ¿seguro  estás?... 

ALFONSO. 

Á  la  inconstante 
Fortuna  venceremos. 


Llá. 

Si  me  entrego 


A  esa  dulce  íIusíod,  y.. 

garcía. 
La  hora  avanza. 

LIA. 

¡  Ay !  la  vida  me  vuelve  esa  esperanza. 

ESCENA  IX. ' 

ALFONSO.  GARClA. 

ALFOIfSO. 

i  Aquí  el  narcótico  está ! 


¿De  qué  medio  nos  valdremos?... 
¿Cómo  le  sustituiremos 
AI  veneno?  no  hay  quizá    (Reflexiont.) 
Otro  medio,  aunque  imprudente... 
Sí:  la  empresa  es  arriesgada... 

GARCÍA. 

¿Cuál? 

ALF0.^S0. 

El  comprar  la  probada 
Fidelidad  de  Juan  Diente. 


ACTO  m.  ESCENA  X. 

¿Cuándo  dejó  de  morder 
La  ponzoñosa  serpiente! 
Como  la  tierra  en  sus  senos 
Flores  y  abrojos  crió, 
Ai  mundo  el  Criador  lanzó 
Hombres  malos,  y  hombres  buenos; 

Y  al  malo  en  vano  se  quiere 
Corregir;  serlo  le  place  : 

Y  aquel  que  picaro  nace, 
Picaro  y  picaro  muere. 

ALFO:«SO. 

No  me  queda  otro  camino. 

GARCÍA. 

Cierto. 

ALFONSO 

Luego  á  mi  conciencia 
Le  pesara...  es  imprudencia; 
Pero... 

GARCÍA. 

Vedle. 

ALFONSO, 

Á  tiempo  vino. 

GARCÍA. 
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GARCÍA. 

Por  mi  vida ,  no  daria 
Un  ardite,  si  pendiera 
De  los  labios  de  esa  Gera. 
¿Quién  de  picaros  se  fia  I... 

ALFONSO. 

¿Por  qué  es  fiel  al  Rey? 

GARCÍA. 

Lo  ignoro. 

ALFONSO. 

¿Miedo?  ¿afecto  á  su  persona? 
Su  voluntad  se  aprisiona 
Sólo  en  las  redes  del  oro. 

Y  es  el  oro,  según  quien 
Lo  usa,  instrumento  cabal , 
Para  el  mal,  de  todo  mal; 
Para  el  bien,  de  todo  bien. 
Oro  le  daré  á  porfía , 

Y  él  sin  duda  callará. 

GARCÍA. 

Y  él  sin  duda  os  venderá. 
¿Quién  de  picaros  se  fía! 
¡Tantos  ejemplos  se  ven! 
Al  que  es  picaro  cabal , 
Más  le  place  hacer  un  mal 
Gratis,  que  por  oro  un  bien. 

ALFONSO. 

No  hay  otro  medio :  él  á  nada 
Se  expone ,  y  suele  un  momento 
Tentar  un  buen  sentimiento 
Al  alma  más  depravada. 

GARCÍA. 

¿Cuándo  la  hiena  inclemente 
Sangre  se  hartó  de  verter! 


Voyme,  y... 

ALFONSO. 

i  La  esperanza  mía 
Poner  en  este  malvado ! 

^  GARCÍA. 

Obrar  debe  con  cuidado 

Quien  de  picaros  se  fia.  iVaxe.) 

E8GC1IA  X. 

ALFONSO.  JUAN  DIENTE. 

ALFONSO. 

¿Hay  que  hacer?  Triste  faena 
Te  ocupa  aquí  sin  cesar. 

JUAN. 

Según  se  quiera  mirar : 
Ni  es  muy  mala  ni  muy  buena. 
Propinas  hay  no  muy  largas , 
Y  riesgos ;  mas  me  acomodo 
Á  este  oficio,  porque  todo 
Tiene  horas  dulces  y  amargas. 

ALFONSO. 

¿Contento  estás? 

JUAN. 

¡Resignado! 
Este  es  mi  sino :  i  corriente ! 
Nunca  á  gusto  entre  esa  gente 
Puede  hallarse  un  hombre  honrado. 

ALFONSO. 

(¡Oh!  ¡SÍ!)  ¿Á  quién  no  causa  pena 
El  pobre  que  gime  aquí? 

JOAN. 

El  pobre,  que  es  pobre,  sí; 
Que  quien  trae  la  bolsa  llena... 
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Goza  privilegios...  {pues! 
Para  el  pobre  todo  es  ceño; 
El  rico  al  fin...  en  pequeño^ 
La  cárcel  un  mundo  es. 
En  todo,  este  sitio  horrendo 
Al  mundo  está  retratando; 
Que  si  en  él  todos  llorando, 
Aquí  entran  todos  gimiendo. 
Con  los  dias  de  bonanza 
Que  pasaron  ^  se  está  allí 
Soñando;  lo  mismo  aquí 
Se  halla  :  una  viva  esperanza 
Juega  con  el  hombre  incierta , 

Y  hasta  morir  la  mantiene ; 
Aquí  también  le  entretiene... 
Hasta  que  toma  la  puerta. 
Si  allí  despiden  llorando 
Al  que  contemplan  morir; 
Cuando  á  uno  aquí  ven  salir. 
Le  despiden  sollozando. 
No  porque  á  la  pena  cedan 
( En  esto  no  es  como  allá); 
No  lloran  porque  se  va, 
Sino  porque  ellos  se  quedan. 
Todos  inocentes  son , 
Como  allí  todos  honrados; 
Gallean  los  más  osados, 

Y  va  el  prudente  al  rincón. 
Ya  el  uno  canta  á  la  reja. 
Ya  airado  blasfema  el  otro. 
Ya  aquel  exhala  en  el  potro 
La  desgarradora  queja : 

Y  cansados  de  penar, 

Á  unos  les  da  por  gemir, 

Y  á  otros  les  da  por  reir , 

Y  á  otros  les  da  por  rabiar. 
Y,  rey  siendo  mi  albedrío. 
Ya  risueño,  ya  iracundo, 

El  diablo  soy  de  este  mundo. 
Donde  de  todos  me  rio. 

ALFONSO. 

Y  en  tu  mundo,  ó  purgatorio, 
¿Del  todo  contento  estás? 

JUAN. 

Resignado,  y  nada  más. 

ALFONSO. 

¡Oh!  I  el  provecho!... 

JOAN. 

Es  ilusorio 
Casi,  y  ahora, así...  tal  cual. 
Apenas  se  da  tormento... 
Algún  envenenamiento... 
Y...  ¡pchél  el  oficio  anda  mal. 
Yeso  que  el  Rey  no  es  muy  blando. 

ALFONSO. 

De  suerte  que ,  si  quisieras, 
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Muy  pronto  te  enriquecieras 
Fácilmente. 

JOAN. 

i  Estáis  soñando ! 

ALFONSO. 

Presos  guardas  que  tendrán 
Tesoros  y... 

JOAN. 

.    ¡Ya comprendo! 
Al  Rey  mi  señor  haciendo 
Traición...  (¿Si  traerá  algún  plan?) 
¡Oh!  ¡nunca!  líbreme  Dios. 

ALFONSO. 

Yéndote  del  reino... 

JOAN. 

¡Oh,  sí! 
Os  chanceáis...  voy  me  de  aquí. 
Si  no  os  hago  falta  á  vos. 
Bien  sabéis  que  nada  valgo; 
Que  yo  tan  sólo  sé  ahorcar. 
Dar  tormento  y  azotar : 
Si  queréis  que  os  sirva  en  algo... 

ALFONSO. 

Gracias. 

JOAN. 


Veo  gue  tratasteis 
De  sondearme:  adiós. 


Algo  trae. 


ALFONSO. 

¡Se  va! 
JOAN.  (Aparte.) 

ALFO.^SO. 

No  debo  va 


Retardar... 

JOAN. 

¿Os  engañasteis? 
(¿Á  que  me  llama!) 
(Vase  despacio,  7  ? aelve  eaando  lo  marca  el  diálogo.) 

ALFONSO. 

¿Juan  Diente? 

JOAN. 

(¿No  dije?...)  Mandad,  señor. 

ALFONSO. 

Si  te  pidiera  un  favor... 

JOAN. 

Según...  pero  francamente. 

Podéis  decir  sin  reparo ; 

Que  conforme  opine  yo, 

Os  diré  que  sí,  ó  que  no  : 

Con  que  al  grano,  y  hablad  claro. 

ALFONSO.  (Le  ensefia  un  bolsillo.) 
¿Ves? 

JOAN. 

¡ Buen  principio !  seguid. 

ALFONSO. 

Pero  ante  todo  te  advierto 
Que  si  hablas... 

JOAN. 

Me  cuente  muerto. 


ALFOÜSO. 

CoDvengiis^  ó  no... 

JÜAIf. 

Decid. 

ALFONSO. 

Un  narcótico  este  pomo 
Contiene. 

JUAN. 

¿Y  bien?... 

ALFONSO. 

En  lugar 
Del  veneno  que  lias  de  dar 
Á  Samuel... 

JOAN. 

¡Ya!  pero  ¿cómo?... 
¿Que le  sustituya?... 

ALFONSO. 

Eso  es. 

JUAN. 

Pero... 

ALFONSO. 

Tus  dudas  acierto  : 
Queda  en  la  apariencia  muerto, 

Y  tú  me  entregas  después 
Ya  fuera  de  aquí,  el  fingido 
Cadáver. 

JOAN. 

¿Queréis  salvar?... 

ALFONSO. 

Claro  es. 

JOAN. 

(Le  voy  á  engañar, 

Y  asi  gano...)  Convenido. 

ALFONSO.  (Sefiala  al  bolsillo.) 
Después  otro  igual. 

JOAN. 

I  Señor  I... 
ALFONSO.  (Sefiala  el  pofial.) 
Silencio...  ó... 

JOAN. 

¿Quién  duda? 

ALFONSO.  (Dale  el  bolsillo.) 

Ten. 

JOAN. 

A  hablar  comenzasteis  bien; 
Pero  acabasteis  mejor. 

ESCENA  XI. 

ALFONSO.  JUAN  DIENTE.  PEROSA. 

PF.ROSA. 

Juan  Diente ,  el  Rey  enojado, 
Al  ver  que  tenaz  esconde 
Samuel  la  joya,  ó  no  dice 
De  quién  se  la  hurtara  el  nombre, 
Ha  resuelto... 

JOAN. 

Ya. 

PENOSA. 

Que  muera. 
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JUAN. 

¿Envenenado? 

(Perosa  aflrma  con  la  cabeza.) 

PEROSA. 

Y  es  orden 
Que  hoy  mismo  debe  cumplirse. 

ALFONSO.  (Ap.  i  Jaan.) 
No  pierdas  la  ocasión. 

JOAN.  ^Ap.  á  Alfonso.) 
Corre 
Todo  de  mi  cuenta. 

ALFONSO.  (A  Perosa  á  media  voz.) 
Al  cabo 
El  triste  Samuel... 

PEROSA.  (A  Alfonso.) 

Sí,  el  pobre... 

ALFONSO. 

Nada  del  Rey  conseguisteis. 

PEROSA.  (Alto.) 

Yo  no  abogo  por  traidores. 
JOAN.  (Ap.  á  Perosa.) 
Tengo  que  hablaros  á  solas. 
(Perosa  hace  una  señal  á  Alfonso  para  qae  se  retire.) 

ALFONSO. 

Guárdeos  Dios.  (Vase.) 

PEROSA.  (Dfspaes  de  asomarse  á  las  puertas.) 
Nadie  nos  oye. 


ESCENA  xa. 

PEROSA.   JUAN  DIENTE,  nespoes  GARCÍA  i  la 
puerta. 

JOAN. 

Señor,  anos  há  que  al  Rey 
Sirvo  fiel ,  y  mis  acciones 
Se  hallaron  siempre  en  un  todo 
Á  su  voluntad  conformes ; 

Y  por  grandes  que  ellas  fuesen , 
Nunca  para  mí  razones 

Hubo,  que  torcer  pudieran 
Esta  lealtad,  que  es  mi  norte. 
(Sale  García.) 

PEROSA. 

Preámbulos  deja,  y... 

GARCÍA. 

(¿Qué  escucho!) 

JOAN. 

Quizá  estas  palabras  sobren; 
Mas  justificar  queria... 

PEROSA. 

Acaba. 

JOAN. 

Quizá  os  enoje... 
garcía. 
( ¿No  dije?  canta  de  plano. 
¿Hay  mayor  par  de  bribones!) 

PEROSA. 

Y  bien... 
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lüáN. 

Vuestro  hijo  me  ha  dado 
Este  bolsillo. 

rEROSA. 

Y  ¿qué? 

JUAN. 

Esconde 
Mucho  oro. 

PEROSA. 

Y  ¿tan  mal  te.  viene? 

JUA!«. 

En  saber  las  condiciones 
Con  que  me  lo  dio,  podéis 
Celebrar  el  que  lo  tome. 

PEROSA. 

¡Cómo! 

JUAN. 

Que  sustituyera 
Un  narcótico,  mandóme, 
Al  veneno  que  me  dieran 
Para  Samuel. 

GARCfA. 

(¡Iscariote!) 

PEROSA. 

Si  hacerle  traición  pensabas, 
¿Por  qué  consentiste  entóneos? 

JOAN. 

Quise  descubrir  sus  planes. 

PEROSA.  (Aparte.) 
(Sí :  guárdate  los  doblones.) 
Así,  agradecido,  el  Rey 
Premia  al  que  le  sirve  noble. 

(Le  da  nna  bolsa.) 
garcía. 
( ¡  Otra  bolsa !  á  dos  carrillos 
Siempre  los  picaros  comen.) 

JOAN. 

Este  es  el  pomo. 

PEROSA.  (Examinindole.) 
¡Qué  miro! 
¡  Cosas  de  mi  hijo !  ¡  es  un  zote ! 

JOAN. 

¿Qué  decís! 

PEROSA. 

¡Desde  pequeño 
Demostró  ya  sus  precoces 
Torpezas!  castigar  quiso 
Dios  á  un  tiempo  dos  traiciones. 

JUAN. 

¡  Cómo ! 

PEROSA. 

Apenas  de  la  ciencia 
Los  rudimentos  conoce; 
Y  equivocado,  un  veneno 
Tomó  de  los  más  atroces, 
j  Como  que  no  hay  contra-yerba 
Que  lo  cure!  ¡  no  le  toques 
Sin  precaución  I  no  lo  extraño  : 
¡  Si  mi  hijo  siempre  fué  torpe! 


DEL  REY. 

Bien  hice  en  que  otra  carrera 
Siguiese ;  que  al  dar  mandobles 
No  es  fácil  que  al  enemigo 
(k)n  los  suyos  equivoque ; 
Mas  siendo  doctor,  pudiera 
Con  semejantes  errores, 
En  un  dia  de  fortuna, 
Enterrar  toda  la  corte. 

JOAN. 

Y  ¿tan  activo  es  el  tósigo ! 

PEROSA. 

Quizá  á  quien  darle  te  sobre, 

Y  querrás  saber...  ya  dije 
Que  causa  tales  dolores, 
Que  al  más  cruel  enemigo 
No  se  le  diera. 

JOAN. 

Asaltóme 
Una  idea. 

PEROSA. 

Como  tuya, 
¡Infernal! 

JOAN. 

Si  estáis  conforme 
Con  ella,  ganar  podría 
Ambos  bolsillos,  como  hombre 
Honrado. 

PEROSA. 

(¡Ya!...)  Di. 

JOAN. 

El  Rey  quiere 
Que  un  tósigo  Samuel  tome ; 

Y  me  ha  mandado  vuestro  hijo 
Que  esto  le  dé :  yo  obro  noble 
Con  ambos ,  y  no  tendrán 
Queja  alguna  de  mi  porte ; 
Pues  se  lo  doy,  él  lo  toma, 

Y  se  muere,  y  buenas  noches. 

PEROSA. 

¡  Brava  ocurrencia !  ¡  Ja !  ¡  Ja ! 

JOAN. 

¡  No  hay  nada  que  no  se  logre 
Con  el  ingenio ! 

PEROSA. 

Me  place. 
Me  dirás  en  dónde  pones 
El  cadáver. 

JOAN. 

Está  bien. 
GARCÍA.  (Va  &  retirarse  y  tropieza.) 
(¡Infames!) 

PEROSA. 

¿Eh?... 

JOAN. 

¿Quién  nos  oye? 

PEROSA. 

¿Aquí  García! 

garcía. 

Sí,  el  mismo. 

Que  hace  tiempo  que  os  conoce, 
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Y  al  descubrir  do  se  admira 
Tan  pérfidos  corazones. 

PER  OSA. 

¿Cómo  se  atreve !...  al  iostante 
A  ese  estudiantino  ponme, 
Para  que  avisar  no  pueda, 
En  la  prisión  de  la  torre. 
JOAN.  (Ap.  á  García.) 
Poco  habitarás  en  ella. 

garcía. 
(¿Quién  se  fia  de  traidores!) 

PER0SA. 

La  sentencia  ha  de  cumplirse 
AI  punto. 

JÜAIf. 

Que  por  él  doblen. 

(Vase  con  García.) 

ESCENA  XIII. 

PEROSA.  FORTÜN.  Lnégo  LIA. 

FORTiRf.  (Acercándose  á  Perosa  con  misterio.) 
La  llave  de  aquella  puerta... 

PER08A. 

Buen  Fortun...  hay  nuevas  órdenes. 

FORTÜIf. 

¿No  la  queréis? 

PBROSA. 

No  hace  falta. 
Vete,  y  avisa  á  esa  joven... 
POlTim.  ^eftalándole  i  Lia  que  aparece,  y  se  qaeda  i  la 
poerta  con  timides.) 
No  hay  para  qué... 

PEROSA. 

Bien ,  despeja, 

Y  para  marchar  disponte. 

(Vase  Forton.) 
LIA.  (Acercándose.) 
¿Es  tiempo  ya? 

PEROSA. 

Voy,  señora; 
Pero  ¡Dios  me  lo  perdone! 
Yo  consentir  no  debía... 

UA.  (Con  fehemencia.) 
¡Sí,  sí!... 

PEROSA. 

¡Ya  lo  veis  1  soy  dócil. 

LIA. 

Gracias ,  señor. 

PEROSA. 

Procurad 
Que  á  vuestro  rostro  no  asome 
Ningún  recelo... 

LIA. 

Comprendo. 
¿Á  qué  aumentar  sus  dolores? 
¡  Cierto  I 

PEROSA. 

¡Le  veréis  al  punto ! 
Esperadle  aquí. 


ESCENA  XIV. 

LIA ,  sola. 


¡Veloces 
Pasad ,  horas  de  agonía  I 

Y  Alfonso  ¿dónde  est^,  dónde  ? 
¡  Me  deja  sola!  ¡me  deja 
Entregada  á  mis  temores ! 
¡Oh,  Dios!  sin  esta  esperanza. 
Que  mi  alma  sedienta  absorbe, 
¿Cómo  pudiera?... 

(Mirando  adentro.) 

¡Ay!  ¡él  es! 
¡Corazón!  no  me  abandones. 
(Separándose  á  un  lado,  de  modo  qae  no  pneda  verla  Samael.) 

ESCENA   XV. 

PEROSA.  SAMUEL.  LIA.  JUAN  DIENTE,  á  nn 
lado. 

SAMUEL. 

Las  gracias  os  doy,  Perosa, 
Por  el  calmante :  ¡  he  sentido 
Tanto  alivio!... 

LIA. 

(¡Qué  angustiosa 
Situación!) 

SAMUEL. 

¡Idea  horrorosa! 
¡  Otra  vez  me  habéis  traído 
Al  tormento? 

PEROSA. 

No. 

LIA. 

¡  Ay  de  mí ! 

PEROSA. 

Os  traje,  haciéndoos  favor, 

Y  ¿así  agradecéis!... 

SAMUEL.  (Irónicamente.) 
¡Oh!  ¡sí!... 

PEROSA. 

Hablaros  quieren,  y  aquí 
Sin  duda  estaréis  mejor. 
Veréis  dosde  este  paraje 
Del  Bétis  la  trasparencia, 
Que  cual  serpiente  de  encaje 
Bordando  va  ese  paisaje. 
Rico  en  colores  y  esencia. 

(Se  sienta  Samuel  sin  ver  á  Lia.) 

SAMUEL. 

Esos  campos  de  alegría 

No  ve  quien  perdió  Ja  calma; 

Pues  todo  su  pena  impía 

Lo  viste  con  la  sombría 

Nube  en  que  se  envuelve  el  alma. 

JUAN.  (A  Perosa,  por  Lia.) 
¿No  se  acerca? 

LIA. 

Temo  su  ira. 
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SAMOr.L. 

¿  En  qué  encontrará  hermosura 
Quien  desgarrado  suspira, 
Si  todo  al  través  lo  mira 
De  su  llanto  y  amargura? 
¿Qué  habrá  que  no  te  atormente, 
Corazón !  deja  esta  vida : 
Sí  es  triste,  horrible  el  presente, 
¿Algo  se  hallará  en  mi  mente. 
Que  no  rasgue  más  tu  herida  7 
I  Feliz,  si  alJi  hubiera  muerto ! 
Nada  hay  que  á  tu  paz  le  cuadre  : 
¿Qué  es  para  tí,  tronco  yerto, 
La  vida,  el  mundo!  ¡un  desierto! 
¿Qué  esperas? 

(Con  alegría.) 
I  La  muerte ! 
LIA.  (Se  habrá  ido  acercando  medrosa  hasta  arrodillarse  i  sa 
lado.) 

¡Padre! 

8AII0CL.  (AI  abrazarla  la  rechaza.) 
¡Mi  hija!  ¡aparta! 

JOAN.  (A  Perosa.) 

¡  Al  Gn  judío! 
¿Qué  razón  tendrá?... 

PEROSA. 

No  acierto... 

SAMUEL. 

Un  tiempo  te  adoró:  ¡impío 
Le  hirió  tu  brazo! 

LIA. 

¡Dios  mió  I 

SAMUEL. 

¡  Para  tí ,  tu  padre  ha  muerto ! 
¿Qué  tu  labio  contestara. 
Si  á  pedir  cuenta  viniera 
De  tu  fe  y  su  honor?  Te  odiara, 
ó  quizá  te  despreciara, 
ó  tal  vez  te  maldijera. 
Por  un  halago  mundano 
Entregó  su  fe  á  un  cristiano; 

Y  por  Satanás  tentada , 

A  un  verdugo,  despiadada 
Entregó  á  su  padre  anciano. 

LU. 

¡Padre!! 

SAMUEL. 

¡Aparta! 

JOAN. 

¡Qué  rigor! 

SAMUEL. 

¡Mi  hija!  no,  nunca  lo  fué 
La  que  así  faltó  á  su  honor, 

Y  de  su  padre  al  amor, 

Y  de  su  Dios  á  la  fe. 
Dios  en  el  alma  atesora 
Dos  religiones :  con  la  una 
La  paz  del  cielo  se  implora; 

Y  aquí  con  la  otra  se  adora 


DEL  REY. 

Al  que  nos  meció  en  la  cuna. 
Tu  alma  de  culpas  avara, 
Perjura  arrancó  las  dos : 
¿Qué  mucho  que  cruel  obrara, 

Y  así  á  su  padre  olvidara , 
Quien  se  olvidó  de  su  Dios ! 

LIA. 

Perdona  al  arrepentido, 

Dios ,  que  lee  en  el  corazón : 

Si  en  él  hubierais  leído 

Cuánto  os  amo,  enternecido 

Me  otorgarais  el  perdón. 

¡Que  falté  á  mi  ley!  yo  sé 

Tan  sólo  que  ciega  amé; 

Si  falté  á  su  religión ,  (Mirando  al  cielo.) 

¿Por  qué  me  dio  un  corazón 

Con  más  ternura  que  fe? 

Ramas  de  la  misma  palma. 

Dios  al  hombre  darle  quiso. 

Tierna  compañera,  otra  alma 

En  la  deleitosa  calma 

Del  encantado  paraíso, 

Y  la  dijo:  «¡Para  él  sé 

Lo  que  es  al  árbol  la  rama , 

Y  su  fe  será  tu  fe  » ; 

Y  al  hombre  le  dijo :  «¡eré!» 

Y  dijo  á  la  mujer :  « ¡  ama! 

¡  Tu  albedrio,  tu  hermosura 
Suyas  serán;  su  dolor 
Calme,  endulce  tü  ternura: 
Será  tu  fe  su  ventura, 
Tu  religión  el  amor!» 

SAMUEL. 

Tus  culpas,  ¿cómo  borrarlas! 

LU. 

Y  un  padre  ¿podrá  vengarlas? 
¡  Mi  amor  sabrá  redimirlas ! 

SAMUEL. 

¿Y  la  pena  de  sentirlas? 

LIA. 

¿Y  el  placer  de  perdonarlas? 
No  apartéis  de  mí  los  ojos. 

SAMUEL. 

Fuiste  por  demás  ingrata. 

LIA. 

jYolvedlosI  vedme  de  hinojos, 
¿  Lloráis? 

SAMUEL. 

¡Yo...  no! 

UA. 

¡Ah,síl 

SAMOIL. 

¡Es  de  enojos! 
¡Es...  que  la  pena  me  mata ! 

UA. 

Sí :  lloráis,  y  vuestro  llanto 
Es  de  ternura,  y  quizás... 


ACTO  IV. 

SAMUEL. 

¡  Huye  I  ¡  de  verte  me  esjyanto  I 
PEBOSA.  (Interponiéndose.) 
Tarde  es:  si  el  Rey  llega  en  tanto... 

SAMOEL.  (Con  ternura.) 
Dejadla  un  instante  más. 

LIA. 

Si  mi  pena  os  condolió , 
Felices  aun  otra  vez , 
Digna  de  vos  me  haré  yo. 

8AM0EL. 

¡Felices!...  {Ahí 

LIA. 

¿Por  qué  no? 
Sol  de  esa  fría  vejez , 
Junto  á  vos  en  oración 
Siempre ,  seré  vuestro  encanto 
Como  antes.  ¡  Ah  I  no  más  llanto. 
(Enjaga  los  ojos  de  Samuel.) 

SAMUEL. 

i  Hija  de  mi  corazón! 
Recibe  mi...  ¡Cielo  santo! 
(Al  abraxarla,  se  detiene  asalUdo  por  los  síntomas  del 
tósigo. 
JUAN.  (A  Perosa.) 
Comenzó  á  obrar  el  veneno. 

SAMUEL. 

Siento  aquí... 

LU. 

(¡Si  le  pudiera 
Decir...  todo  se  perdiera!) 

SAMUEL.  (Mirando  á  Perosa.) 
Su  rostro  de  gozo  lleno... 
¡El  rostro  de  la  pantera! 
¡  No  tuvo  el  Rey  compasión  I 

LIA. 

( ¡  Salvarle  habremos  logrado  I ) 

SAMUEL. 

La  frente  y  el  corazón 
Se  abrasan:  si,  tigres  son. 
¡  Hija !  ¡  me  han  envenenado ! 

LIA.  (No  puede  reprimir  el  goso ,  ereyendo  en  el  engafto 
de  Perosa  7  Diente.) 
¡Ah! 

SAMUEL. 

Pero  ¿lo oyes!  ¡de  pena 
Ninguna  señal  se  advierte 
En  su  rostro !  ¡  está  serena ! 
¡  Oh !  I  la  traidora  sirena 
Se  está  gozando  en  mí  muerte  1 

UA. 

¿Pensáis?... 

SAMUEL. 

¡Del  triunfo  se  engríen ! 

UA. 

( ¡  Gran  Dios  I  que  no  desconfíen. ) 

JUAM. 

(Cree  que  se  salva,  y  se  alegra.) 


ESCENA  1. 
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LIA. 


(Creen  que  se  muere ^  y  sonríen.) 

PEItOSA. 

(¡Alma  candida!) 

LIA. 

(¡Alma  negra!) 

SAMUEL. 

¡Reid!  vuestro  hipócríta  llanto 
Me  ofendiera  más. 

LIA. 

(¡Dios  santo! 
Si  torpe  Alfonso...  ¡  idea  horrible ! 
¡  Ah !  no,  ¡  no !  ¡  no !  ¡  es  imposible ! 
¡  Sé  que  no  muere,  y  me  espanto !) 

SAMUEL. 

¡Reid^  sí!  ¡que  un  dia  vendrá 
En  que  el  cruel  remordimiento 
Mi  sombra  os  retratará , 
Riendo^  como  en  el  tormento! 
Como  rio  ahora  ¡ja !  ¡ja! 
Risa  de  dolor,  que  apenas 
Os  deje  un  instante  en  calma  : 
¡  Ella  vengará  mis  penas  I 
Que  el  veneno  de  mis  venas 
Irá  á  emponzoñar  vuestra  alma. 
Como  yo  os  maldecirá 
Dios :  I  vuestra  risa  prefiero ! 
Riamos  todos.  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!! 

LIA. 

¡Padre! 

SAMUEL. 

¡Acércate,  ven! 

LIA. 

¡Ah!. 

SAMUEL. 

Yo  en  nombre  de  Dios  te 


¡ay!  ¡muero! 
(Cae.) 


ACTO  CUARTO. 


Una  cabafia  de  pescadores  á  orillas  del  Guadalquivir.  En  el 
fondo,  á  la  derecha  del  espectador,  una  puerta  que  da  sali- 
da al  campo,  7  cerca  de  ella  una  hoguera.  En  el  mismo  la- 
do, y  cerca  del  proscenio ,  puerta  que  comunica  con  una 
habitación  interior.  A  la  izquierda,  un  lecho  de  regular 
apariencia ,  con  colgaduras ,  en  el  qnt  está  acostado  Sa- 
muel. Al  levanUrse  el  telón ,  Lia  estará  junto  al  lecho,  con- 
templando á  su  padre :  Alfonso  7  Juan  Diente,  á  la  puerta 
del  fondo. 

ESCENA  PBIMEBA. 

LU.  ALFONSO.  JUAN  DIENTE. 

JUAN.  (Hablando  adentro.) 
Nada  más:  id  en  buen  hora. 


En  fin... 


ALFONSO. 
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Todo  está  corricDte. 
He  despachado  á  esos  hombres, 
Porque  no  es  bueno  que  observen... 

ALFONSO. 

¿Nadaban  conocido? 

(Bajan  al  proscenio.) 

JUAN. 

Nada.  ' 

LIA. 

¿Quién  sospechará  que  duerme, 
Contemplando  ese  se.nnblante, 
Donde  se  pinta  la  muerte  I 

Ali^ORSO. 

¡María! 

LIA. 

Helado^  insensible , 
Gomo  de  mármol  parece. 

,    ALFONSO. 

Esperemos. 

JOAN. 

Nada  ya 
Vuestro  corazón  recele. 
Antes  que  amanezca  el  día, 
De  mi  lealtad  evidentes 
Pruebas  tendréis. 

LU.  (Separándose  del  lecho.) 

i  Cuánto  I  ¡cuánto 
Mi  felicidad  os  debe  I  (Dirigiéndose  i  Alfooso.) 

Y  ¡le  calumnian! 

JOAN. 

La  fama 
Supone ,  y  hay  quien  lo  cree, 
Que  tengo  el  alma  insensible; 
Ya  lo  veis,  la  fama  míente. 

LIA. 

¡  Miente !  y  aunque  cierta  sea. 
En  este  trance  solemne 
Vuestra  piedad  generosa 
De  lo  pasado  os  absuelve. 
Esta  infeliz,  pobre  ya, 
Con  nada  pagaros  puede ; 
Pero  Dios,  que  todo  es  gracia, 
Cual  lo  merecéis  os  premie. 

JOAN. 

(¡La  maldición  es  terrible!) 

ALFONSO. 

Dia  vendrá  en  que  la  suerte , 
De  perseguirnos  cansada. 
Nuestro  valor  recompense ; 

Y  entonces,  yo  te  lo  juro, 
Cuanto  tu  ambición  desee... 

JOAN. 

¿Para  qué?  no  hablemos  dello. 
El  caso  no  lo  merece. 

ALFONSO. 

Si :  tu  acción  es  la  de  un  noble. 

JOAN. 

Yo  cumplo  con  mis  deberes. 


ALFONSO. 

Es  cierto;  mas  si  algún  dia 
Tu  propia  bondad  te  vende, 
Si  don  Pedro... 

JOAN. 

Es  imposible 
Que  de  mi  lealtad  sospeche. 

Y  si  la  ingrata  fortuna 

Me  abandona,  ¿qué  se  pierde? 
Escrito  está  mi  destino, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

LIA. 

Ya  lo  ves,  cómo  en  el  alma 
Del  hombre,  duermen  á  veces 
Nobles  instintos,  que  luchan 
Por  revelarse,  impacientes. 

JOAN. 

Si  algún  temor  me  acompaña, 
No  es  por  el  Rey. 

ALFONSO. 

¿De  quién  temes? 

JOAN. 

Perdonad  sí  no  os  lo  digo. 

ALFONSO. 

¿La  causa? 

JOAN. 

Hay  cosas  que  ofenden. 

ALFONSO. 

¡  Mi  padre ! 

JUAN. 

No  sé  qué  es  ello ; 
Pero  es  la  verdad,  que  siempre 
De  aquella  mirada  torva 
La  viva  luz  me  estremece. 

Y  á  fe  que  este  corazón 

No  es  tan  blando  que  se  pliegue 
Al  temor;  pero  es  en  vano 
Que  se  fatigue  rebelde. 
No  os  lo  quisiera  decir; 
Pero  aquellos  ojos  tienen 
Más  que  la  expresión  humana, 
La  atracción  de  la  serpiente. 

ALFONSO. 

Basta,  Juan:  harto  conozco 
Esa  verdad ;  mas ,  ¿qué  quieres  ? 
Le  respeto  como  á  padre. .. 

JOAN. 

Por  Dios,  que  no  se  os  parece. 

ALFONSO. 

Su  amor  al  Rey,  las  bondades 
Con  que  don  Pedro  le  atiende, 
Son  causa  de  que  le  tenga 
Aprisionado  en  sus  redes. 
¿Quién  resiste  al  incentivo 
De  ese  esplendor  refulgente, 
Mas  peligroso,  que  brilla 
En  derredor  de  los  reyes ! 


ACTO  IV.  ESCENA  11. 


321 


lOAN. 

¿Que  si  es  verdad?  eso  mismo 
Digo  yo :  don  Pedro  es  fuerte; 

Y  luchar  con  él... 

ALFONSO. 

Sería 
Locura. 

JUAN. 
Fuera  exponerse; 

Y  por  la  misma  razon^ 
Para  que  nadie  recele 

De  mí^  vuélvome  á  palacio. 

LIA. 

¿Tan  presto! 

JOAN. 

Bueno  es  que  os  deje. 
No  puede  tardar  el  dia, 

Y  yo  conozco  á  mi  gente. 
Adiós. 

ALFONSO. 

Nunca  olvidaré 
Tu  bondad. 

JOAN. 

Es  cosa  leve. 

LIA. 

La  bendición  de  dos  almas 
Te  seguirá  eternamente. 

JOAN. 

(i  Me  holgara  de  merecerla !.  . 
Pero  en  iin,  mi  oGcio  es  éste.) 


ESCENA  II. 

ALFONSO.  UA.  SAMUEL. 


Alfonso,  ¡cuan  feliz  soy! 

Ese  hombre  no  es  un  malvado. 

ALFONSO. 

¿Estás  tranquila? 

LIA. 

Lo  estoy. 
Ya  crédito  y  fe  le  doy 
Después  de  liaberle  escuchado. 
Su  voz,  en  solo  un  instante, 
En  mí  despertó  la  calma, 
Persuasiva  y  penetrante. 
¡Oh!  bien  dicen  que  el  semblante 
Es  el  espejo  del  alma. 

ALFONSO. 

¡Feliz!  también  lo  sería, 
Si  una  duda  no  turbara 
Mi  tranquilidad,  María. 

UA. 

¿Dudas?... 

ALroxso. 
De  la  estrella  mia. 
Siempre  de  mi  bien  avara. 


LIA. 


¿Qué  es  lo  que  temes? 

ALFONSO. 

Quizá 
Tu  padre,  enojado  y  ciego. 
Nuestro  amor  maldecirá  : 
Acaso  rechazará 
Tus  caricias  y  mi  ruego. 

LIA. 

¡  No,  Alfonso  I  ¿cómo  es  creíble? 

ALFONSO. 

¿Y  si  resiste  á  túllante. 
Si  nos  condena  inflexible? 

LIA. 

¡Nunca!  ¡imposible!  ¡imposible! 
¿No  sabes?...  ¡me  quiere  tanto! 

Y  cuando  en  tu  afecto  crea , 

Y  abrir  á  sus  pies  nos  vea 
De  su  destierro  el  camino... 

ALFO.^SO. 

¿Qué  dices  I 

LIA. 

Sí;  que  uno  sea 
Para  los  tres  el  destino. 
Lejos  del  ingrato  suelo, 
Donde  ya  fuera  imposible 
Para  mí  todo  consuelo, 
Buscaremos  otro  cielo 
Mds  claro,  más  apacible. 

Y  si  risueño  no  brilla 
Con  esa  luz  placentera , 
Que  derrama  en  mi  Sevilla; 
Si  recordamos  la  orilla 

De  esa  frondosa  ribera; 
Nuestro  corazón  ufuno 
Gozará  al  menos  tranquilo 
Donde  no  alcance  esa  mano. 
Que  cierra  á  uu  mísero  anciano 
El  ya  acostumbrado  asilo. 

ALFO.NSO. 

¿Y  si  tu  ilusión  te  engaña! 
¿Y  sí  olvidadas  tus  iras, 
Al  mirarte  en  tierra  extraña. 
Te  acuerdas  de  nuestra  Kspaña , 

Y  al  acordarte,  suspiras ! 
¡  Dejar  la  queritJa  tierra . 
Que  los  recuerdos  encierra 
De  nuestra  infancia  dichosa ! 

LIA. 

¿Por  qué  no,  si  rigorosa 
De  su  calor  nos  deslierra  ? 

ALFONSO. 

¿Dónde  hallarás  el  ardiente 
Sol,  que  á  sus  campos  da  vida? 
¿Dónde  el  amoroso  ambiente 

Y  el  claro  azul  trasparente 
De  su  atmósfera  encendida? 

SI 
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¿Qué  alma  habrá  tan  desgarrada 
En  quien  alegre  no  influya 
Esa  ciudad  encantada, 
Al  árabe  conquíslada, 

Y  aun  risueña  como  suya? 
Igual  búscala^  si  quieres^ 
Del  mundo  hasta  en  los  confines; 
Mas  donde  quiera  que  fueres, 
Recordarás  sus  placeres, 

Y  su  cielo  y  sus  jardines. 

LIA. 

Dame  una  pobre  cabaui 
Donde  escuche  tus  amores; 
Que  ó  mí  corazón  se  engaña , 
ó  allí  tendré  yo  de  España 
La  luz,  el  cielo  y  las  flores. 
Allá  con  nuevo  placer 
El  pasado  olvidaremos ; 

Y  si  esto  no  puede  ser, 
Sí  nuestra  dicha  no  hacemos, 
Haremos  nuestro  deber. 
ALFONSO.  (Mirando  i  la  puerta  del  fondo.) 
¡  Espera  I 

ESCENA  III. 

Dichos.  GARGIA  ,  qne  sale  agitado. 


¡García! 


GARCÍA. 

jOs  encuentro  al  fin ! 

LIA. 


GARCÍA. 


Si. 


ALFO.'fSO. 

Pí»ro¿cómo!... 
gakcía. 
Espera!. 

ALFOriSO. 

Habla. 

GABCÍA. 

No  puedo. 

ALFONSO. 

¡Traes  desencajado  el  rostro! 

LIA. 

¡Algún  pesar! 

GARCÍA. 

¡Ay,  señora! 
¡  El  más  horrible  de  todos ! 

LIA. 

¡  Me  haces  temblar ! 

GARCÍA,  (k  Alfonso.) 

¿No  os  lo  dije? 
Ni  la  seducción  ni  el  oro 
La  sed  calmarán  de  sangre 
En  el  corazón  del  monstruo. 

LIA. 

¿Qué  dice!... 


DEL  REY. 

GARCÍA. 

Olvidar  no  puedo 
Aquel  semblante  diabólico, 
Aquella  expresión  siniestra. 
Que  centellaba  en  sus  ojos. 

ALFONSO. 

El  carcelero... 

GARCÍA. 

Inseosible 
k  la  piedad  y  il  soborno. 
Vuestro  secreto  ha  vendido. 

ALFONSO. 

¿  Es  posible ! 

GARCÍA. 

Sí. 

LIA. 

i  Qué  oigo! 
Salvémosle.  (DirlriéndoM  al  techo.) 

GARCÍA. 

¿Para  qué? 
No  vendrán :  de  eso  respondo. 

ALFONSO. 

¡No  te  comprendo,  García! 

GARCÍA. 

¿Qué  importa  al  tirano  odioso 
Que  le  arrebaten  su  víctima? 

ALFONSO. 

¡Le  basta  con  sus  tesoros! 

LU. 

¿Qué  importa?... 

GARCÍA. 

¡Pues bien,  señora! 
Sabedlo...  ya  que  es  forzoso. 
El  tigre  soltó  su  presa. 
Es  verdad,  ¡sí!  pero  sólo 
Cuando  en  sus  garras  quedó 
Helado,  insensible  el  tronco. 

UA. 

¡  Ah ! 

ALFONSO. 

¡  Imposible ! 

garcía. 
El  que  juzgasteis 
Licor  benigno,  era  un  tósigo. 

ALFONSO. 

¡No!  ¡no!... 

GARdA. 

Vuestro  padre  mismo, 
Al  reconocerle,  absorto. 
Temió  su  contacto. 

LIA. 

¿Es  cierto?... 

GARCÍA. 

¡  Por  desdicha ! 

LIA. 

¡Alfonso!  ¡Alfonso! 
¿Qué  has  hecho ! 


ALFORfO. 

Aborréceme  y 
Yo  me  aborrezco  á  mí  propio. 

LIA. 

¡TaD tas  bellas  esperanzas, 
Tantos  ardientes  propósitos 
Eran  sueños  I  ¡  Padre  mío ! 
¡  Ah !  te  vengará  mi  encono. 

ALPORSO. 

¡  María !  el  dolor  te  ciega. 
UA.  (CoD  saretsmo.) 
¿No  es  junto? 

ALPORtO. 

Sí,  lo  conozco; 
Mas  si  imaginar  pudieses... 

UA. 

Nada  sé^  nada  supongo. 
Vive  feliz :  desde  ahora 
No  turbarán  tu  reposo 
Ni  las  lágrimas  que  vierto 
Ni  los  suspiros  que  ahogo. 
Pero  hay  un  crimen  horrible 
Que  se  eleva  entre  nosotros; 
Y  hoy  del  amor  y  el  deber 
Los  vínculos  quedan  rotos. 

gabcIa. 
Seoora,  ¿qué  estáis  diciendo! 
¡  Suponer  engaño  ó  dolo 
En  tal  corazón!... 

ALFONSO. 

¡María! 

LU. 

\  Nunca !  ¡no!  ¡  no  te  perdono ! 
Da  la  vida  á  este  cadáver; 
Anima  el  semblante  torvo 
De  un  padre  y  sacrificado 
A  tu  ambición  ó  á  tu  antojo. 
En  tanto,  nada  me  digas : 
Huye  de  mí ,  ¡  pronto,  pronto ! 
Que  no  podré  aborrecerte , 
Si  te  miro  y  si  te  oigo. 

ALPOxso.  (Aparte  los  dos.) 
(Ven,  García.) 

garcía. 

(¿Qué  queréis 
Hacer?) 

ALPORSO. 

(Arriesgarlo  todo. 
Ven  f  y  ese  triste  cadáver 
Apartemos  de  sus  ojos.) 

(Vtu€  por  la  poerta  del  foado.) 

EMENA  IT. 

UA.  SAMUEL. 

(Despoes  de  noUr  la  aiscncia  de  García  y  Alíoaso.) 
¡Huyamos,  sí,  no  vaciles 
Entre  el  deber  y  el  oprobio, 
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Corazón !  muera  el  cariño 

Ahogado  entre  mis  sollozos. 

¡  Sacrilego  es  ya  este  amor ! 

Lánzale  de  ti  animoso ; 

Y  si  olvidarle  no  puedes , 

Recuérdale,  mas  con  odio. 
(Éntrase  por  la  paerta  de  la  derecha.  Un  momento  despoes, 
Samuel,  separando  las  cortinas  del  lecho,  baja  de  él  leata- 
mente.  En  so  fisonomía  se  marcará  el  asombro  y  adorme- 
cimiento de  sn  razón.  El  diálogo  manifestará  al  actor  las 
transiciones  con  qae  ha  de  volver  á  su  completo  acuerdo.) 

ESCENA  V. 


SAMUEL,  solo. 

¡ Prefiero  vuestra  risa !  ¡ sí !  ¡los  veo ! 

¡La  voy á maldecir!...  ¡Oh!  ¡nunca!  ¡nunca! 

—¿Dónde estoy!  ¡Es  posible!  ¿quién  desata 

Del  sepulcro  las  frías  ligaduras? 

¡Oh!  ¿qué  rumor  es  éste,  pavoroso, 

.Que  en  mi  cerebro  acompasado  zumba? 

¡La  muerte!  ¡si,  es  la  muerte!  ¡al  desprenderse, 

(Pansa.) 
loquieta  el  alma  con  el  cuerpo  lucha! 
¡Pero  no!  ¿y  estos  lazos  inflexibles 
Que  mis  helados  miembros  descoyuntan  ?  *> 

¿Y  estos  dolores?  ¡ Ay !  ¡  mi  sangre  toda 
Refluye  al  corazón !  ¡  la  vida  triunfa  I 
¡La  vida!  ¿no  era  un  sueño?  esta  pesada 
Fascinación  que  mi  cabeza  abruma, 
¿Era  un  sueño  no  más,  ó  es  que  deliro 
Y  entre  tinieblas  mí  razón  fluctúa  ? 

—  ¡  Pesadilla  infernal !  aquí  mezclados 
En  espantosa  confusión  se  agrupan 

Mil  sombras,  mil  recuerdos,  pero  inertes. 

—  ¡ Esta  morada  silenciosa ,  oscura!... 
¿Dónde  estoy!  ¿qué  terror  desconocido 
Con  helado  sudor  mi  frente  inunda? 
¡Oh!  ¡si  llegase  á  mi  consoladora 
Una  palabra  humana !  ¡  sólo  una  I 

— ¡Este  horrible  silencio  me  estremece! 

(Se  dirige  como  instintivamente  adonde  está  la  hoguera.) 
¿Y  ese  rayo  de  luz  que  me  deslumhra?... 

—  Huyen  las  sombras»  ¡sí!  la  luz  ahuyenta 
Esos  fantasmas  de  la  noche  lAuda. 

(Se  sienta  á  la  hoguera.) 
¡Con  qué  placer  mi  aliento  se  dilata! 
¡Oh!  ¡cómo  hierve  y  rápida  circula 
En  mis  venas  la  sangre !  ¡  cómo  pasan 

(Sonriéndose.) 
Esas  visiones  de  la  mente ,  estúpidas  I 

ESCENA  VI. 

SAMUEL.  LIA,  cubierta  con  on  velo.  Lia  sale  del  apo- 
sento de  la  derecha ,  y  atravesando  el  teatro,  se  dirige  al 
lecho,  de  modo  qne  éste  la  oculte  á  Samuel. 

LIA. 

¡ Sola  en  el  mundo!  ¡  sola!  ¿por  qué  el  cíelo 
Prolonga  de  esta  vida  la  amargura 


3S4 


EL  TESORERO  DEL  REY. 


Sí  para  mí  do  hay  dicha  ni  esperanza  I 
¡Venturas  para  mí!  ¿las  habrá  nunca? 
¡Pobre  anciano!  mis  locos  devaneos 
Ahondaron  pnrn  tí  lasopuiturn. 

(Notando  el  desorden  del  lecho  y  Yiéndole  vacio.) 
¡Qué  miro!  ¡Alfonso!  ¡Alfonso!  ¡desdichado! 

SAMUEL. 

] Gritos!  ¡sollozos! 

LIA. 

¡De  mi  ausencia  abusa! 

SAMUEL.  (Con  voz  medrosa.) 
¡Lía! 

LIA.  (Espantada.) 
¡Dios  de  mis  padres!  ese  acento... 

(Permanece  por  nn  instante  inmóvil.) 
¡Ilusión!  ¡ilusión I  todo  me  asusta. 
Del  seno  de  la  noche  se  desprenden 
Tristes  rumores  que  el  temor  abulta. 
SAMUEL.  (Levantándose,  y  dirigiéndose  lenumente  é  Lia.) 
I  Lia ! 

LIA. 

¡ Es  posible!  ¡  no!  no  me  engañaba. 

¡Oh!  ¡de  los  cielos  Providencia  augusta! 

—  ¡Corazón  miserable!  ¿por  qué  tiemblas? 

Esa  querida  voz...  ¡  Ay!  era  suya. 

(Samuel  habri  llegado  hasta  el  proscenio,  de  modo  qae  pue- 
da verle  so  hija :  ésta  da  un  grito  de  alborozo,  j  se  arroja 
en  los  brazos  de  Samael.) 

SAMUEL. 

¡Cuánto  has  tardado! 

LIA. 

¡Vive! 

SAMUEL. 

¡Con  qué  gozo 
Esa  palabra  mágica  pronuncias! 

LIA. 

¡Ayl...  ¡vive! 

SAMUEL. 

¡Tú  también!  díme... 

LIA. 

¡García 
Nos  ha  engañado  con  infame  astucia ! 
¡  £l  nos  vende  también ! 

SAMUEL. 

Díme,  ¡era  cierto! 
Esa  idea  látídica,  importuna... 

LU. 

¿Habrá  perdido  la  razón ! 

SAMUEL. 

Atiende : 
¡Habíame,  ven!  disiparás  mis  dudas. 
He  soñado,  ¿es  verdad? 

UA. 

(¡Pluguiera  al  cielo!) 

SAMUEL. 

¿Por  qué  tu  rostro  con  temor  me  ocultas? 

LIA. 

¡Padre  mío! 

SAMUEL. 

Oyemé :  descarriada 
En  sombras  mi  razón ^  ciega  y  confusa, 


De  encontradas  memorias  se  alimenta, 

Y  en  vano  el  lazo  que  las  une ,  busca. 

¡La  muerte!  mas  primero...  ¡no!  primero... 
¿Recuerdas  tú? 

UA. 

¡La  cárcel,  la  tortura  I... 

SAMUEL. 

¿Y  por  qué? 

LIA. 

Del  monarca  la  venganza 
Severa  os  hiere. 

SAMUEL.  (Recordando.) 
¡Mi  lealtad  calumnian! 
¡Sí,  sí!  y  aquel  semblante  pavoroso. 
Que  en  mí  fijando  la  mirada  astuta, 
Hiela  mi  sangre...  ¡Pérfido!...  y  mi  labio 
Del  hondo  vaso  la  ponzoña  apura. 

LIA. 

Era  el  licor  benéfico... 

SAMUEL. 

¡  Es  el  fuego 
Que  aun  me  consume  aquí!  mortal  cicuta 
Que  el  corazón  taladra,  y  gota  á  gota 
Candente  por  mis  venas  se  rezuma. 

Y  luego  una  mujer... 

LIA. 

(¡ Piedad ,  Dios  mío!) 

SAMUEL. 

Tú  me  recordarás...  ¡atiende!  ¡escucha! 

—¡No  eras  tú,  no!  imposible...  aunque  brillaba 

Con  todo  el  resplandor  de  tu  hermosura. 

Pero  aquella  mujer,  inexorable , 

Al  contemplar  mi  dolorosa  angustia. 

De  sus  ojos  fatídicos  lanzaba 

Rayos  de  ardiente  y  de  infernal  ventura. 

LIA. 

¡Es  verdad!  pero  aquel  cuya  mirada 
Del  alma  ve  la  oscuridad  profunda, 
De  esa  mujer  alimentaba  el  gozo, 

Y  la  animó  con  su  clemencia  suma. 
¡  Ella  apuró  con  amoroso  esfuerzo 
Toda  la  hiél  de  vuestra  saña  injusta , 
Porque  esperaba  en  Dios ,  y  esta  esperanza 
¡  Viéndolo  estáis  en  mí !  no  engaña  nunca. 

SAMUEL. 

¡Sí,  comprendo!  ¡recuerdo!...  condenado 

Por  mi  desdicha  y  por  ajena  culpa... 

—  ¡Alfonso!  ¡él  es  el  que  me  da  la  muerte! 

LU. 

Y  también  él  os  arrancó  á  la  tumba. 

Él  fué,  señor,  el  que  os  hundió  en  el  sueño. 
Que  de  la  vida  la  apariencia  oculta... 

SAMUEL.  (Conmovido.) 
¿Dónde  está?  quiero  verle. 

LIA. 

Á  vuestras  plantas 
Bendiciendo  su  aflin  y  su  fortuna 
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En  breve  le  veréis ;  y  sí  de  un  padre 
No  le  rechaza  la  inclemencia  justa... 

SAMUEL. 

¿Qué  dices! 

LU. 

De  ese  aféelo  le  hace  digno 
Su  noble  corazón.  Esposa  suya, 
Mi  existencia  y  mi  fe  le  he  consagrado, 

Y  un  mismo  lazo  nuestra  suerte  aduna. 

SAHOEL. 

¡Y  te  arranca  á  mis  brazos!  ¡y  yo,  solo, 
Abandonado  quedaré  sin  duda ! 

LIA. 

¡No,  jamas!  ¡nuestro  amor  os  acompaña! 
No  hay  ya  seguridad  sino  en  la  fuga. 

SAMOEL. 

Y  eso  ¿es  posible'/  ¡huir!... 

LU. 

Ligera  nave , 
Antes  que  el  sol  en  el  Oriente  luzca , 
Sus  velas  tenderá,  y  al  africano 
Suelo,  que  amáis ,  nos  llevará  segura. 

SAMUEL. 

Tan  grande,  tan  sublime  sacrificio, 
¿Qué  no  merece  I 

Llk. 

Si  el  amor  disculpa 
Yerros  del  corazón... 

SAMUEL. 

¡Si,  sil  I  hija  mía  I 
¡Lo  quiere  Dios  I  ¡su  voluntad  se  cumpla ! 

ESCENA  VII. 

Dichos.  ALFONSO.  GARCÍA. 

ALFOKSO. 

¡Qué  miro!  ¿es  cierto!... 

UA.  (Corriendo  hiela  él  con  alegría.) 

¡Ven,  sil... 
¡Nos  has  mentido!  (A Garda.) 
ALFONSO.  (Empofiando  la  daga.) 
I  Villano  I 
LIA.  (Deteniéndole.) 
¡Alfonso! 

garcía.  (Con  dolor.) 
Tened  la  mano. 
¡Ah!  ¿con  que  dudáis  de  mí! 
(Alfonso  cierra  precipitadamente  la  puerta  del  fondo,  y  se  di- 
rige á  Samael,  llevando  é  Lia  de  la  mano.) 

ALFONSO. 

No  es  ilusión  de  mis  ojos. 

(Sin  atreyerse  á  llegar  i  Samnel.) 

LU. 

¡Padre!— ¿Qué  temes?  Ven ,  llega. 

ALFONSO. 

Mas  si  SU  perdón  me  niega... 


¡ NOy  hijos,  no!  basta  de  enojos. 

Agradecido  te  estoy; 

Mas...  si  tanto  bien  me  hiciste, 

Por  la  vida  que  me  diste ,  (Mirando  i  Lia.) 

Cuanto  yo  tengo  te  doy. 

ALFONSO. 

¡  Es  posible!  ¿no  hay  ya  encono, 
No  hay  rencor  en  vuestro  pecho?... 

SAMUEL. 

¡  No,  Alfonso!  el  mal  que  me  has  hecho, 

En  cambio  del  bien  perdono. 

Mas  si  debo  á  tu  valor 

Tanto,  que  en  gloriosa  palma 

De  mi  tesoro  del  alma 

Te  doy  la  prenda  mejor. 

No  abrevies  al  moribundo 

Viejo,  de  su  vida  el  plazo, 

Rompiendo  el  único  lazo 

Que  me  liga  con  el  mundo. 

LIA.  (A  Alfonso.) 
¡ Os  lo  ofrece!  ¿No  es  verdad? 

SAMUEL. 

Dime  que  á  mi  ruego  accedes. 

UA. 

Tú  abandonarle  no  puedes 
Á  su  triste  soledad. 

ALFONSO. 

¡No,  padre  miol  os  lo  juro. 

Pues  que  el  hado  nos  destierra , 

Con  vos  iré ,  de  la  tierra 

Hasta  el  confin  más  oscuro. 

¿Hay  ya  en  esta  patria  mia. 

Donde  el  dolor  me  persigue , 

Ni  respeto  que  me  obligue , 

Ni  afecto  que  me  sonría?  (Con  amargara.) 

Sólo  un  bien  debo  á  mi  estrella; 

Y  enamorado  y  cautivo 

De  una  mujer,  sólo  vivo 

Cifrando  mi  vida  en  ella. 

SAMUEL. 

Ahora  la  vida  me  das. 

LIA. 

¡  Ay  I  poseyendo  ese  encanto, 
¿Fué  locura  amarle  tanto? 
¿Lo  fuera  el  quererle  aun  más? 
(Se  oye  llamar  misteriosamente  i  la  pnerta.) 

SAMUEL. 

¡Ah! 

Alfonso.  (Acercándose  é  la  poerta.) 
¿Quiénes? 

FEROSA.  (nentro.) 
Perosa. 

LIA. 

¿Quién ! 
¿Tu  padre? 

SAMUEL. 

Si :  soy  perdido. 
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MA. 


; Pronto!  aquí... 

(Hace  entrar  á  Samuel  en  el  aposento  de  la  derecha.) 
ALFONSO.  (Mirando  con  ojos  amenazadores  á  García.) 
Nos  han  vendido 
Sin  duda. 

GARCÍA.  (Con  triste  resignación.) 
¡  Y  yo  soy  también ! 

ALFONSO. 

¡Rapaz!  ¡ay  de  tí,  si  osado 
A  haceraos  traición  te  atreves ! 
¡  Ay  de  tí,  si  el  labio  mueves! 
(Le  empuja  bácia  donde  está  el  lecho,  de  modo  qac  García 
queda  oculto  ¿  los  ojos  de  Perosa.) 

LIA. 

¡  Tan  joven  y  tan  malvaílo ! 

(Alfonso  abre  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA   VUI. 

Dichos.  PKROSA. 

PEROSA.  (Mirando  á  todos  lados.) 
¿Qué  es  esto! 

ALFONSO. 

Voy  á  partir, 

Y  conmigo  á  mi  María 
Llevo,  señor. 

PEROSA.  (Con  dolor  reconcentrado,  y  voliiendo  repentina- 
mente á  su  impasibilidad.) 

Lo  sabía , 

Y  te  vengo  á  despedir. 

ALFONSO.  (Espantado.) 
¡Cómo!  vos... 

PEROSA. 

¡Pobre  inocente  I 
¿No  sabe  más  tu  cautela? 

Y  ¿partís  solos? 

LIA. 

(¡  Me  hiela 
Esa  mirada  impudente !) 

PEROSA. 

¡  Ya  se  ve  I  ¿qué  es  el  cariño 
Para  tí,  ni  el  ser,  ni  el  nombre, 
No  ya  del  padre,  del  hombre 
Que  te  educó  desde  niño? 
¿Nada  hay  por  desdicha  en  mí, 
Que  te' Inspire  un  sentimiento 
De  amor,  de  agradecimiento ! 
—  Respóndeme :  ¿no  es  así? 

ALFONSO.  (Conmovido.) 
Señor... 

LIA.  (Ap.  á  Alfonso.) 

(¡  No !  ¡  nada  reveles !) 

ALFONSO. 

Padre :  es  tal  mi  desventura. 
Tal  me  llenan  de  amargura 
Mis  pensamientos  crueles , 
Que  nada  deciros  puedo ; 

Y  cuando  mis  labios  abra. 


DEL  REY. 

Tal  vez  no  halle  una  palabra, 
Que  no  pronuncie  con  miedo. 
No  debo  hablar. 

PEROSA. 

¿Que  no  debes! 
Yo  lo  exijo,  Alfonso. 

ALFONSO. 

¡  Oh !  no. 

PIROSA. 

¿Quieres  que  te  diga  yo 
Lo  que  á  explicar  no  te  atreves? 
Pues  bien  :  salga  de  una  vez 
Este  secreto  escondido. 
Del  corazón  oprimido 
En  la  triste  lobreguez. 
Díme :  bajo  este  penoso 
Misterio,  ¿  no  encuentras  nada 
Que  responda  á  una  mirada 
De  tu  instinto  generoso? 
¿  No  has  hallado  en  tu  razón 
Una  sospecha ,  un  indicio 
De  este  horrible  sacrificio. 
Que  he  impuesto  á  mi  corazón  7 
¿Nada  mi  conducta  extraña 
Te  dice? 

ALFONSO. 

¡Sí,  sí!  deseo 
Creeros,  padre,  y  os  creo. 
LIA.  (Ap.  á  Alfonso.) 
¡  Te  engaña ,  Alfonso,  te  engaña ! 
PIROSA.  (BoseAodole  con  la  fitta.) 
¿Samuel?... 

ALFONSO. 

¿A  qué  despertar 
Recuerdos?... 

FBROSA. 

¿Dónde  está?  ¿dónde? 

ALFONSO. 

¡No  entiendo! 

PEROSA. 

¡De  mí  se  esconde! 
^  Y  ¿por  qué  lo  he  de  extrañar? 

ALFONSO.  (Mirando  á  Lia.) 
No  redobléis  su  amargura. 

PEROSA. 

Mas  di,  ¿qué  lugar  le  encierra! 

ALFONSO.  (CODfklSO.) 

Preguntádselo...  á  la  tierra 
Que  cubre  su  sepultura. 

PEROSA. 

¡Mientes! 

(Se  dirige  al  lecho  j  te  i  so  lado  i  Garda.) 
¡Qué miro!  ¡García! 
¡ Todo  lo  comprendo  ahora! 
»  Y  es  ese  imbécil...  ¡Traidora, 
Ingrata  fortuna  mía! 
(Mirando  al  cielo,  y  exclamando  con  horrible  aaretsmo.) 
Y  de  mi  noble  intención , 


ACTO  IV. 
Porque  más  pena  me  cueste , 
Es  éste,  I  cíelos!  ¿es  éste 
Merecido  galardón! 
ALFONSO.  (Acercándose  i  Perosa  con  maestras  de  ínteres.) 
I  Qué  oigo! 

FKROSA. 

£1  carcelero  infiel 
En  quien  fiaste  indiscreto... 

ALFONSO. 

¿Qué? 

PBROSA. 

Me  vendió  tu  secreto. 
GARCÍA.  (Sin  poder  contenerse.) 
¡Ya  loTeis!  el  malo  es  él. 

FCROSA. 

Yo  he  burlado  su  confianza  : 
Le  he  engañado. 

ALFONSO. 

De  esa  suerte... 

FEROSA. 

Era  aparente  esa  muerte, 

Lo  mismo  que  mi  esperanza. 
(En  este  momento  se  ve  aparecer  á  Samoel  en  la  paerta  de  la 
habitación  donde  se  habla  escondido,  y  Alfonso,  que  le  fe 
primero,  llama  hicia  él  la  atención  de  sn  padre.) 

ESCENA  IX. 

Dicaos.  SAMUEL 

ALFONSO. 

•    Mirad. 

FEROSA. 

¡Samuel! 

LIA. 

¡Qué  imprudencia! 

SAMUEL. 

Basta :  ¡  todo  lo  escuché ! 

FEROSA. 

¡  Señor !  ¡  Señor !  blasfemé  y 
Dudando  de  tu  clemencia. 

SAHOEL. 

¡Corazón  noble! 

ALFONSO. 

¡Qué  mal, 
¡Oh  padre!  os  he  comprendido! 

FEROSA. 

Y...  ¡me  habrás  aborrecido! 
¿Hay  cosa  más  natural? 

SAMOEL. 

¡Buen  Porosa!  os  he  agraviado. 

PEROSA. 

Hubo  causa,  y  en  rigor... 
(Viendo  á  Lia ,  qoe  se  acerea  á  él  j  le  besa  eoamovida  las 
manos.) 
¿Qué  haces,  hija? 

LIA. 

Yo,  señor. 
También  os  he  calumniado. 


ESCENA  X. 

1 

¿Yámí? 
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GARCÍA. 


LIA. 

¡Perdona,  Garcíii! 

SAMUEL. 

Pero  á  explicarme  no  acierto... 

PEROSA. 

¿Oué,  Samuel? 

SAMUEL. 

No  sé  qué  advierto... 

ALFONSO. 

¡  Ya  el  alma  me  lo  deciu ! 

PEROSA. 

Sí :  mí  vida  es  un  arcano, 
En  cuyo  abismo  profundo 
Injusto  ha  arrojado  el  mundo 
Toda  su  hiél ;  pero  en  vano. 
¡  Oh !  pues  llegó  de  esta  cruda 
Separación  el  momento, 
¡Oye,  Alfonso!  ni  el  tormento 
Has  de  llevar  de  una  duda. 

ALFOXSO. 

Hablad. 

LU. 

Sí. 
GARCÍA.  (Viendo  á  Perosa,  que  se  acerca  ¿  éi.) 

¿Qué  vaá  decir! 
Entiendo.  (Hace  que  se  va.'. 
FEROSA.  (A  García. j 
El  riesgo  aun  e.s  grave. 
Avisa  á  los  deja  nave 
Que  estén  prontos  á  partir. 

GARCÍA. 
Voy,  voy.  iVase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  X. 

Dichos  >  menos  GARCÍA. 

FEROSA. 

No  os  callaré  nada ; 
Mas  conservad  la  memoria 
De  esta  dolorosa  historia, 
Del  mundo  entero  ignorada. 
En  Talayera  vivía 
Diez  años  há,  retirado 
Del  bullicio;  que  á  su  lado 
Me  llevó  doña  María. 
Sólo  una  noche  me  hallaba , 
Y,  ocultando  rostro  y  nombre , 
Llegó  á  mis  puertas  un  hombre, 
Que  hablarme  solicitaba. 
Recelé  de  aquel  misterio 
Por  no  sé  qué  extraño  indicio ; 
Pero^imploraba  un  servicio 
De  mí  augusto  ministerio. 
El  paso  apenas  le  abrí, 
Ei¿r^,  respirando  gozo, 
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Y  separando  el  embozo, 
La  puerta  cerró  tras  sí. 
Era  Olmedo,  el  escudero 
De  la  Reina ,  y  torvo,  y  fijo 
El  mirar,  esto  me  dijo 
Entre  cortés  y  severo : 

—  Á  tu  saber  y  experiencia 
Conquistados  con  afán , 
Perosa ,  abiertos  están 
Los  tesoros  de  la  ciencia. 
Di  en  cuáoto  pagará  el  oro, 

Y  pagártelo  prometo, 
El  más  horrible  secreto 
Que  guardas  en  tu  tesoro. 
Yerbas  hay  que  dan  la  muerte, 
¡Esto  busco!— Y  como  vio 
Mi  indignación ,  añadió : 

—  Negarte ,  será  perderte. 
'I Olmedo!  le  contesté, 
Peligre  ó  no  mi  existencia. 
Hija  de  Dios  es  mi  ciencia : 
Jamas  la  profanaré.— 
lostó,  ofreció ;  pero  en  vano : 

Y  hallando  inútil  el  ruego, 
Puso,  colérico  y  ciego, 
Sobre  su  daga  la  mano. 
Entonces  debí  morir 
Con  dignidad ,  con  firmeza ; 
Pero  venció  mi  flaqueza... 

Y  no  supe  resistir. 

ALFONSO. 

Y  ¿en  fin?... 

PEBOSA. 

AI  siguiente  día, 
La  multitud  temerosa, 
De  una  muerte  misteriosa 
La  triste  nueva  esparcía. 
Arrastrado  por  mi  afañ , 
¿Quién  es,  pregunto,  y  con  miedo 
Apenas  escuchar  puedo... 

—  ¡  Doña  Leonor  de  Guzmán  !— 
¡Desde  aquel  punto,  perdí 
La  dicha,  el  sueño,  el  reposo! 
Aquel  recuerdo  espantoso 
No  se  apartaba  de  mí. 

Y  esa  imagen  que  aun  roe  asombra. 
De  mí  flaqueza  testigo, 
¡Marchaba  siempre  conmigo. 
Retratada  hasta  en  roi  sombra , 

Y  triste  se  querellaba , 

Y  enojada  me  seguía ! 
¡Veneno  me  parecía 
El  aire  que  respiraba ! 
En  aquel  fiero  dolor 
Que  me  mataba  profundo; 
Leyó  mí  delito  el  mundo 


DEL  REY. 

Y  huyó  de  mí  con  horror. 
Solo  yo  con  mi  conciencia 
Me  encontré :  desamparado 

Y  triste,  mas  resignado. 
Acepté  mi  penitencia. 
Larga,  sublime  es  la  historia 
De  mi  expiación,  pero  oscura: 
¡  Campo  triste  de  amargura , 
Fecundo  después  en  gloria ! 
Yo  alcancé  la  redención 

De  aquella  mi  justa  pena; 
Pero...  rompí  mi  cadena 
Eslabón  por  eslabón. 

SAMUEL. 

Perosa  ,  más  que  de  un  hombre 
Es  esa  virtud. 

ALFONSO. 

¡  Y  en  tanto 
El  mundo  oirá  con  espanto 
Maldecido  vuestro  nombre ! 

PEROSA. 

¿Qué  importa  á  la  humanidad 
En  su  ignorancia  sencilla , 
Si  en  mí  la  virtud  no  brilla 
AI  sol  de  la  vanidad? 
Muchos  deben  la  existencia 

(Dirigiendo  á  Samuel  una  mirada.) 
Á  este  mentiroso  alarde... 

Y  no  extrañan  que  yo  guarde 
Con  los  hombres  mi  apariencia. 

ALFO.XSO. 

¿Quién  es?... 

ESCENA  XI. 
Dichos.  GARCÍA. 

GARCÍA. 

Ya  brilla  la  aurora, 

Y  la  nave  á  tender  va 
Sus  velas. 

SAMUEL.  (Con  ansiedad.) 

Partamos  ya. 
PEROSA.  (Con  amargura.) 
¡Sí,  Samuel!  ¡partid!...  ya  es  hora. 

ALFONSO. 

¿Y  vos?... 

LIA. 

¡  Os  quedáis ,  señor. 
Aquí  solo,  abandonado!... 

PEROSA.  (Con  afectada  indiferencia.) 
No,  yo  estoy  acó  tumbrado 
Á  luchar  con  el  dolor. 
¿Veis?  ¡ya  amanece!  ¿A  qué  así 
Prolongar  nuestra  fatiga?... 
(Abraiando  á  sus  hijos  y  sin  poder  contener  los  sollozos.) 
Hijos,  que  el  cielo  os  bendiga... 

Y  os  dé  más  dicha  que  á  mí. 
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Calle :  i  la  derecha  una  casa  de  bnena  apariencia,  con  an  poyo 
i  la  puerta :  esta  casa  se  destaca  hasta  ocapar  ana  coarta 
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cuatro  direcciones. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  JUAN.  LAMPREA.  Salen  de  la  casa;  Lamprea 
con  un  mosqoete. 

DOlC  JUAN. 

Lamprea  9  cuenta  si  hueles 
Ronda  ó  galán. 

LAMPREA. 

No  hay  cuidado. 

DON  JUAN. 

Voy  en  tu  lealtad  Gado: 
No  te  duermas  como  sueles. 

LAMPREA. 

Bien  puede  ucé  descansar. 

DOIf  JOAN. 

Pues  para  haber  de  cumplir, 
Á  nadie  dejes  salir, 
Á  nadie  dejes  entrar. 

LAMPREA. 

Si  don  Bernardo  resuelve 
Ir  á  rondar... 

DON  JUAN. 

¡  Nada ,  nada ! 
Cierra ;  que  á  puerta  cerrada, 
El  mismo  diablo  se  vuelve. 

LAMPREA. 

Bien,  señor. 

DON  JUAN. 

Y  ya  que  te  hablo 
De  esto,  di  ( ¡  tiemblo  de  gozo!)  : 


¿No  piensas  tú  que  ese  mozo 
Tiene... 

LAMPREA. 

¿Qué? 

DON  JUAN. 

Mucho  de  diablo? 

LAMPREA. 

En  ese  punto... 

DON  JUAN. 

¿Qué  opinas? 

LAMPREA. 

Que  es  un  lindo  bravonel. 

DON  JUAN. 

Gran  soldado... 

LAMPREA. 

De  papel. 

DON  JOAN. 

Acuchillador. 

LAMPREA. 

De  esquinas. 

DON  JUAN. 

No  es  muy  gitinde  la  paciencia 
Del  que  busca  con  porfía 
Un  disgusto  cada  dia. 
Cada  noche  una  pendencia. 

LAMPREA. 

Farsa  y  mentira ,  señor. 

DON  JUAN. 

No,  Lamprea,  no  convengo 
Contigo  en  eso;  yo  tengo 
Más  confianza  en  su  valor. 

LAMPREA. 

¿Su  valor?  ¡todo  es  alarde! 

DON  JUAN. 

Pues  mira,  como  eso  sea 
Verdad,  amigo  Lamprea... 
No  le  quisiera  cobarde; 
Mas  sí  es  tal  su  condición. 
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Esotra  lalta  es  de  necio ; 
Que  si  al  cobarde  desprecio^ 
Abomino  al  fanfarrón. 
Mas  no  lo  creo;  su  bravura 
De  Flándes  aquí  lo  trajo... 

LAHPBBA. 

¡Hum!... 

DON  JÜAR. 

Y  por  eso  le  atajo, 
No  nos  haga  otra  diablura. 
De  mi  casa  los  varones 
Ejemplo  de  valor  dieron : 
Nunca  los  Chamorros  fueron 
Cobardes  ni  baladrones. 
En  fin,  no  dejes  que  salga. 

LAMraBA. 

Por  mi  condición  de  viejo. 
Óigame  uced  un  consejo, 

Y  valga  por  lo  que  valga. 

DOR  JUAN. 

¿Un  consejo?  Ya  lo  aguardo. 

LAMMIBA. 

Yo  pienso  que  ucó  lo  yerra , 
Cuando  rigoroso  encierra 
k  mi  señor  don  Bernardo. 
Al  fin  es  mozo,  es  galán, 
De  buen  rostro,  no  mal  talle, 

Y  estas  prendas,  en  la  calle 
Se  lucen,  señor  don  Juan. 
Esto  pienso ;  no  os  asombre : 

Y  ya  pasa  de  cariño 
Querer  guardar  como  un  niño 
Al  que  tenéis  por  tan  hombre. 

DOR  JUAll. 

Tú^  por  lo  visto,  no  adviertes 
Que  está  la  Corte  cansada 
De  ver  su  calma  turbada 
Con  escándalos  y  muertes. 
Su  Majestad,  con  noticia 
De  tanta  funesta  lid , 
Quiere  dejar  en  Madrid 
Recuerdos  de  su  justicia , 

Y  manda  que  con  rigor 
Se  persiga,  y  yo  le  alabo, 
Á  tanto  insolente  bravo 
Que  da  á  la  Corte  pavor. 
Por  eso  á  Bernardo  oprimo, 

No  haga  en  la  Corte  un  destrozo. 
No  he  criado  yo  á  ese  mozo 
Diez  años  para  racimo. 

LAMMIBA. 

(¡Fuera  lástima!) 

DOR  lüAR. 

I  Ahí  estriba! 
Bueno  es  que  guardado  esté, 
Si  bravo,  porque  no  dé; 
Si  no,  porque  no  redbt , 


DE  BERNARDO. 

Pues  entonces  mi  Leonor 
¡Se  quedaba  sin  marido! 

LAMPREA. 

Ni  aun  eso  habéis  entendido, 
Á  lo  que  pienso,  señor. 

OOR  JUAR. 

Pues  di.  Lamprea,  ¿  has  notado?... 

LAMPREA. 

Yo  hablara... 

DOR  JUAR. 

¿Qué  te  detiene? 

LAMPREA. 

Me  parece  que  le  tiene 
Hace  ya  tiempo,  buscado. 

DOR  JUAR. 

¿Eso  sabe? 

LAMPREA. 

Ya  se  arroba. 

DOR  JQAH. 

¡  Callábasme  esas  noticias ! 

LAMPREA. 

Es  un  saco  de  malicias 
La  que  parece  más  boba. 
Desde  aquellas  duras  pruebas, 
Con  que  Dios  tentarnos  quiso, 
Perdimos  el  paraíso, 
Pero  no  el  diablo  y  las  Evas. 

DOR  JUAR. 

Eso... 

LAMPREA. 

Del  árbol  vedado 
Aun  dura  la  tentación ; 

Y  si  ella  siente  afición. 
No  la  faltará  bocado. 

DOR  JUAR. 

Veremos:  yo  fio  en  tí. 

LAMPREA. 

Yo  siento  crecer  la  yerba. .. 
(Cuando  no  me  duermo.) 

DOR  JUAR. 

Observa 
Cuanto  pase  por  aquí. 
Yo  voy  á  empezar  mi  ronda. 

LAMPREA. 

(La  rapazuela  es  astuta, 

Y  ella  comerá  la  fruta. 
Por  mucho  que  se  la  esconda.) 

(Don  laan  ba  hecho  que  se  n  dónate  este  aparte.) 
DOR  JUAR. 

¡  Eh  I  si  á  alguien  llegas  á  ver 
Que  ronda... 

LAMPREA. 

¡Bah!  ¡no  le  yerro! 
¡Mosquetazo,  y  tente  perro! 
Ya  sé  lo  que  debo  hacer. 

DOR  lUAR. 

¡Temerario! 


ACTO  I. 


LAMrBBA. 

Y  que  no  marra. 

»OIC  JOAN. 

¡  No !  ¡  no !  Escucha  y  brujulea. 
Nada  más;  ¿lo  oyes,  Lamprea? 
No  te  subas  á  la  parra. 
Adiós.  (¡Otra  fiera  I) 


(▼•M.) 


ESCENA  U. 

LAMPREA.  Laégo  DON  BERNARDO. 

Sí, 
Gomo  si  pudiera  ser 
El  guardar  á  una  mujer : 
Que  me  lo  pregunte  á  mí. 
De  eterno  descanso  goce 
La  que  pudre,  y  no  la  vea 
Con  estos  ojos.  —¡Lamprea! 
¿Qué  hora  es  ya?  Serán  las  doce. 
¿Cómo  contengo  áese  loco. 
Si  en  que  ha  de  salir  se  aforra? 
¿Quién  esa  puerta  le  cierra, 
Ni  le  convence  tampoco? 
¿Cómo  no!  ¡  ocurrencia  sabia! 
Para  evitar  todo  encuentro. 
Quédese  Bernardo  adentro. 

(Cierra  U  poerta ,  echando  la  llave  por  ftaera.) 
Ahora  grita,  bufa  y  rabia. 
Yo  defiendo  mis  costillas.        (Bosteíaado.) 
¡Ja !  ¡ja !  que  aunque  él  no  es  muy  bravo, 
El  que  sirve...  ¡Ja!  ¡ja!  al  cabo... 

(Se  echa  en  el  poyo.) 
Ya  el  sueño  me  hace  cosquillas. 

DON  SBBICARDO. 

¿Se  fué  ya? 

LAMMBA. 

(¡Lo  que  tardó!) 

MN  aBRIUlDO. 

¿No  oyes,  Lamprea? 
LÁaraiA. 

(¡Ya  estoy!) 

DON  BBBNAaDO. 

¡Hijo,  Lamprea! 

uarasA. 
(Allá  voy.) 

DON  BSaNARDO. 

Que  tengo  prisa. 

LAWBBA. 

(Yo  no.) 

DON  aBaRABDO. 

¡Rodrigón! 

LAHrasA. 
(¡Anda!) 

DON  aiDNARDO. 

¡Vejete! 
I  Estantigua ! 


ESCENA  II.  33i 

LAVaSA. 

(¡Qué  regalos!) 

DON  BBaNABDO. 

¿Á  que  te  deslomo  á  palos? 

LAHPNBA. 

¿A  que  ucé  me  compromete? 

(Lerantándose.) 

DON  BEaNABDO. 

¡  Te  pones  conmigo  tú  I 

LAiraSA. 

Yo  obedezco,  señor  mió, 
Lo  que  manda  vuestro  tio. 

DON  BBBNABDO. 

Abre ,  ¡voto  á  Belcebú ! 

LAHPBBA. 

¡  Qué  horror !  (Santifnándoie.) 

DON  BBBNABDO. 

¡  El  viejo  me  atranca 
La  puerta?  ¡Voto  á  mil  diablos! 
LAarBBA.  (Tapándose  los  oidoi.) 
¡Huy! 

DON  BBBNABDO. 

¡  Estoy,  que  echo  venablos! 
Déjame  la  puerta  franca. 

LAaraBA. 
Ya  08  he  dicho  que  no  puedo. 

DON  BBBNABDO. 

¡Bribón! 

LAMPBBA. 

Al  señor  acuda. 

DON  BBBNABDO. 

Hoy  te  estrangulo. 

IiANPBBA. 

(En  la  duda, 
Vale  más  tenerle  miedo.) 

DON  BBBNABDO. 

Hoy  te  quedas  sin  orejas. 

LAMPBBA.  (Abre^yaaledeaBenaida.) 
Abro,  pues. 

DON  BBBNABDO. 

¡Dios  sea  loado!  » 

No  sé  cómo  no  he  arrancado  • 
Puertas,  ventanas  y  rejas. 

LANPBBA. 

Abierto  queda  el  camino; 
Mu  de  aqui  no  ha  de  pasar. 

DON  BBBNABDO. 

¿Mi  tio  me  ha  de  encerrar 
Gomo  sí  fuera  un  doctrino? 
(Se  oye  dentro  múaiea.) 
Ya  está  armada,  voto  á  bríos. 
La  zambra. 

LAMPBBA. 

(¿Quién  le  detiene?) 
Pero  si  nostramo  viene, 
¿Qué  cuenta  daré  de  vos? 

DON  BBBHABDO. 

Yo  no  teago  rey  ai  roque : 
¿Looyee,  malainT 


332  LA  ESPADA 

UKPREA. 

¡  No  me  apure  I 

DOlf  BERNARDO. 

¡Voto  á  Lucfer!... 

LAMPREA. 

¡No  jure! 
DON  BERNARDO.  (Cogtéidole  de  una  oreja.) 
¿Lo  enliendesy  bribón? 

LAMPREA* 

¡  No  toque ! 
Dao. 

LAMPREA. 

De  una  noche  en  otra  aguardo 
Que  os  suceda  una  aventura. 

D0!f  BERNARDO. 

Va  la  espada  de  Bernardo 
Afirmada  en  mí  cintura. 

LAMPREA. 

(No  darán  al  mundo  guerra 
Tu  tizona  y  mi  mosquete.) 

DON  BERNARDO. 

¿Hay  acaso  en  esta  Üerra 
Quien  mí  nombre  no  respete? 

LAMPREA. 

Si  salir  de  casa  os  dejo, 
Y  os  sucede  algún  percance, 
¿Quién  podrá  del  noble  viejo 
Resistir  la  indignación  ? 

DON  BERNARDO. 

ó  tu  genio  se  humaniza 
(Ya  no  hay  medio  en  este  trance), 
ó  á  monsieur  de  la  Paliza 
Encomiendo  la  cuestión. 

LAMPREA. 

Sois  porfiado ; 
Mas  no  consiento. 
I  De  mis  casillas 
Me  sacarán  I 

DON  BERNARDO. 

Pues  yn  arrestado, 
No  me  contento 
Con  tres  costillar 
Del  guardián. 


LAMPREA. 

Ya  lo  veremos, 
Si  se  desmanda. 
Quien  manda  manda, 
Dice  el  refrán. 
(Mas  I  si  se  ciega , 
Y  ardiendo  en  iras 
Me  saca  á  tiras 
El  cordobán ! ) 


DON  BERNARDO. 

(No  le  dejemos; 
Que  ya  se  ablanda.) 
Quien  zurra  manda  : 
Míenle  el  refrán. 
Si  más  se  niega , 
¡Yotoá  mis  iras. 
Le  sacoá  tiras 
El  cordobán! 


LAMPREA. 

Porque  á  nuevos  desacatos 
No  se  atreva,  cedo  así. 


DE  BERNARDO. 

Pase  ucé :  yo  lavo  aquí 
Mis  manos,  como  Pilátos. 

DON  BERNARDO. 

No  lo  dudo  yo,  rey  mío, 

Y  es  preciso  que  asi  sea. 

LAMPREA. 

¿Eh? 

DON  BERNARDO. 

Debe  el  señor  Lamprea 
Tener  algo  de  judío. 

LAMPREA. 

¡  Eso  niego  I  así  no  vivas 
Gomo  mientes. 

DON  BERNARDO. 

¡  Hum !  ¡  vejete ! 

LAMPREA. 

j  Se  acabó  I  calo  al  mosquete 
La  cuerda. 

DON  BERNARDO. 

¡  No^  voto  á  cribas ! 

LAMPREA.   (ApODtaDdO.) 

Dios  te  coja  confesado. 

DON  BERMARDO. 

Detente.  (Haye  por  la  derecha.) 

LAMPREA. 

Ya  me  arresté. 

(Dispara ,  y  no  da  faego.) 
Con  la  rabia,  me  olvidé 
De  que  no  estaba  cargado* 

(Kntra  en  la  casa. 

ESCENA  ni. 

FELIPE  IV,  DON  TELLO. 

DON  TELLO. 

Hidalgo, 
(Salen  apresuradamente,  embozados  y  con  las  espadas 
desliadas.) 
ya  estáis  en  salvo : 
Vuestra  presencia  me  estorba, 

Y  así  os  ruego... 

DON  FELIPE. 

¿Y  si  os  prendiesen? 

DON  TFLLO. 

Aun  el  suceso  se  ignora. 

DON  FELIPE. 

¿Quién  sabe? 

DON  TELLO. 

Ha  sido  la  lid. 
Aunque  funesta,  muy  corla. 
Si  tenéis  miedo,  poned 
En  salvo  vuestra  persona. 

DOX  FELIPE. 

Pero  de  tan  noble  acción , 
Quiero... 

DON  TELLO. 

Dejad  eso  ahora : 
¿Qué  he  hecho  yo  que  vos  no  hicierais, 


A  DO  manchar  vuestra  honra? 
Hallo  á  dos  hombres  rinendo ; 
Del  uno  Ja  espada  rota 
Salta  en  pedazos,  y  el  otro. 
Ya  con  ventaja,  le  acosa. 
Quiero  terciar;  me  bravea 
El  valentón,  y  se  enoja; 
Logro  alcanzarle  una  punta, 
Cae  muerto,  y  ésta  es  la  historia. 

DOX  FBUPE. 

Pero  aún  no  sabéis  el  nombre 
De  uno  y  otro. 

DOR  TKLLO. 

Ni  me  importa. 
He  cumplido  mi  deber, 
Y  para  mi  basta  y  sobra. 

DON  FELIPt. 

Dadme  vuestra  mano,  hidalgo. 

PON  TKLLO. 

Dios  os  guie. 

DON  rtLiPB.  (Dándole  ana  fortija.) 
Él  os  socorra. 

DON  TBLLO. 

¿Qué  es? 

DON  FCLIPK. 

Guardadla:  acaso  os  sirva 
Alguna  vez,  esa  joya. 

(Vase  apreaaradameate.) 


ESCENA  IV. 

DON  TELLO. 

¡  Esperad  I . . .  i  volvió  la  esquina  ^ 

I  Qué  aventura  prodigiosa! 

¿Por  qué  medios  nos  arrastra 

La  fatalidad  traidora!... 

Mas  nadie  nos  ha  seguido  : 

¡  Oh !  n^die;  todo  reposa,    (Mirando  dentro.) 

Y  el  lance  ha  quedado  oculto 

Entre  el  silencio  y  la  sombra. 

Lleguemos  á  la  ventana 

De  Leonor.^  ¡Leonor,  mi  gloria  1 

¿Cuándo  será  que  te  vea? 

¿Cuándo  será  que  te  oiga? 

Pero  como  siempre,  ¡  está 

Cerrada  la  casa  toda ! 

¡  Pobre  prisionera  mia, 

Que  á  mis  caricias  te  roban  I 

(Se  voelve  i  oir  la  mdaiea  dentro.) 
¡Qué  escucho!  ¿otra  vez?  ¡  malditos 
Importunos !  no  se  logra 
Una  ocasión  á  mi  dicha. 
Dejemos  el  campo  ahora.  (Vase.) 
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ESCENA  T. 

DON  BERNARDO.  DON  LUIS  y  CABALLEROS. 

DON  lEaNABOO. 

Alto  aqui. 

DON  LOIS. 

¿Ya  hemos  llegado? 

DON  BBR?IARDO. 

Pobre  templo  es  esa  casa 

De  la  luz  en  que  se  abrasa 

Este  pecho  enamorado. 

Aqui  habita  la  beldad 

Que  en  sus  redes  me  sujeta; 

Y  es  la  moza  mds  completa 

Que  tiene  la  cristiandad. 

¡  Cuál  será  su  perfección !... 

Mas  basta  que  hayáis  sabido 

Que  esa  mujer  ha  podido 

Domar  este  corazón. 

De  una  mirada,  ]  pardiez ! 

Me  hirió  en  la  mitad  del  pecho: 

Ha  hecho,  en  fin,  loque  no  han  hecho 

Cíen  valientes  á  la  vez. 


DON  LUIS. 

¿Con  que  al  cabo?... 

DON  BEBNARDO. 

DI  en  la  trampa. 
¿Quién,  si  la  ve,  no  la  quiere? 

DON  LO». 

Y  ella  ¿qué  dice? 

DON  BERNARDO. 

Se  muere 
Por  los  hombres  de  mi  estampa. 

'         DON  LOIS. 

¡  Á  ella,  pues ! 

DON  BERNARDO. 

Con  mucho  modo; 
Que  es  honrada  esa  persona, 

Y  mi  prima. 

DON  LUIS. 

Eso  la  abona, 
Seor  capitán,  más  que  todo. 

DON  RBRNARDO. 

Ahora  bien,  ande  la  gresca. 
Porque  nos  oiga  Leonor. 
¡  Don  Luis!  me  tiene  este  amor 
Tan  atroz,  que  enciendo  yesca. 

CORO. 

Quien  busca  y  espera  llamarse  tu  dueño. 
Llamando  á  tus  puertas  te  dice  su  afán : 
Disipen  tus  ojos  las  sombras  del  sueno, 
Y  escucha  el  suspiro  del  tierno  galán. 

DON  BRRNARDO. 

Niña,  á  tu  reja 
:  Velando  llora 
Con  blanda  queja 
Quien  más  te  adora, 


334  LA  ESPADA  DE 

Quies  sólo  impftora 
Tu  comptsioo : 
Tu  lecho  deja^. 
Ven  al  balcón. 

CORO. 

Oye  benóGca 
Su  caución, 

Y  en  cielo  trueqúese 
Tu  balcón. 

(Pansft.) 

DOH  MBIUBM. 

Ni  á  reja,  ni  á  puerta^  ni  á  leve  resquicio 
Asoma  la  ingrata  que  causa  mi  mal. 

COBO. 

Desden  tan  honesto,  de  honor  es  indicio. 
(Rigor  tan  severo,  de  amor  no  es  señal.) 

DON  naHAtoo. 
Durmiendo  es  un  tronco;  no  Uene  otro  vicio. 
CanUd  y  cantemos.  (Será  todo  igoal.) 

Goao. 
Si  velas  y  escuchas,  tirana  hermosura, 
Las  quejas  que  manda  Bernardo  á  su  bien. 
No  ingrata  rechaces  su  amante  ternura, 
Y  blanda  á  su  ruego  depon  tu  desden. 

BON  BaaZUBBO. 

No  más  enojos, 
No  más  rigores, 

Y  los  abrojos 
Cubre  de  flores. 
De  mis  amores 
Premia  la  fe, 
Por  esos  ojos 
Que  tanto  amé.    ^ 

CORO. 

Mal  haya  el  idolo 
Que  no  dé 

Premio  á  tan  tímida, 
Tierna  fe. 


DOH  LUIS. 

No  sale. 

BOR  BIBlUaBO. 

Se  hace  de  pencas; 
Mas  veréis  que  no  me  eicedo. 
¿Eh?  jqué  diablos!  no  la  puedo 
Tratar  como  á  las  flamencas. 
Armé  una  noche  en  Ambares 
Un  cisma.. .  ¡  Dios  me  perdone ! 
—Veréis  á  lo  que  se  expone 
Un  hombre  por  las  mujeres. 
Mas  ¿qué  peligro  hay  que  asaste 
A  quien  de  amor  se  aconseja? 
Vivía  en  una  calleja 
Cierta  dama  de  gran  fuste. 
Era  hermosa  y  de  buen  talle : 
Esto  lo  supe  de  foroa. 
Pues  nunca  se  vié  á  ¡a  dama 


BERNARDO. 

En  templo,  reja  ni  calle. 
No  entraba  allí  ni  aún  el  sol , 

Y  esto  avivó  con  cuidado 
Mi  vanidad  de  soldado 

Y  mi  orgullo  de  español. 
El  compromiso  era  fiero; 
Mas  también  bella  la  palma, 

Y  yo,  don  Luis,  tengo  el  alma 
Templada  como  el  acero. 

Ni  el  peligro  me  desvía. 
Ni  lo  imposible  me  aflige. 
Resolvfme  en  fin ,  y  dije : 
«Esa  moza  va  á  ser  mía.» 
Rícela  dar  un  billete, 

Y  ella,  así  que  lo  leyó. 
Con  éste  me  contestó, 
Encerrada  en  su  retrete  : 
«Tengo  un  padre  harto  severo, 

Y  guárdenme  como  alanos. 
Cuatro  primos,  cinco  hermanos. 
Dos  pajes  y  un  escudero. 

Os  he  visto;  una  inquietud 
El  alma  me  punza,  ardiente : 
Si  sois,  cual  dicen,  valiente, 
Sacadme  de  esclavitud.» 
¡Vengan,  dije,  contra  mi 
Lanzas,  picas  y  arcabuces! 
¡Don  Luís!  ¡apagué  tres  luces 
Con  el  bufido  que  di  I 
Á  esotra  noche,  en  que  hacia 
Ni  bien  claro,  ni  bien  turbio. 
Encaminóme  al  suburbio 
Donde  la  dama  vivia. 
Llego  allá.  ¡  Fué  lance  atroz ! 
La  puerta  cerrada  encuentro: 
Llamo,  y  responde  de  adentro 
Bronca  y  terrible  una  voz. 
¡Jurrum!  dije...  en  holandés: 
Se  abre  el  portón  de  repente, 

Y  me  encuentro  frente  á  frente 
Con  un  jayán  de  seis  pies. 
«¿Quién  sois?»,  dijo,  y  se  hizo  atrás. 
Huyendo  un  tajo  gallardo. 

Yo  le  contesté :  « ¡  Bernardo  I » 

No  hubo  que  decirle  más. 

¡Grita;  la  casa  despierta ! 

No  me  esperaba  yo  tanto; 

Mas  ya  arrestado,  me  planto 

En  la  mitad  de  la  puerta. 

¡ZasI  ¡zis!  ¡zas!  ¡qué  cuchilladas  I 

T  como  el  campo  era  estrecho, 

Andábamos  pecho  á  pecho. 

Cruzándonos  las  espadas. 

¡  Asi  fué  la  mortandad  I 

A  cada  golpe  que  asesto...— 

Pero  en  fin,  no  se  hable  de  esto; 

Que  parece  vanidad. 


ACTO  I.  ESCENA 

fiOH  LUIS. 

Pero,  ¿y  la  dama? 

DON  tlftNABM. 

En  pedazos 
Al  suelo  su  puerta  eché^ 

Y  ala  calle  la  saqué , 
Desmayada  entre  mis  brazos. 
Por  dos  meses,  de  mí  empresa 
Gocé  el  premio  á  mi  sabor; 
Mas  pronto  faltó  el  amor^ 

Y  me  cansó  la  holandesa. 
Ella,  viendo  mi  desvío 
Á  una  y  otra  garatusa. 
Ya  de  su  afrenta  me  acusa. 
Ya  lamenta  mi  desvío. 
AI  fin ,  la  volví  la  espalda ; 

Y  como  sola  se  vio../ 
¡Pobre  niña!  se  arrojó 
De  cabeu  en  el  Escalda. 

(Eaternecido,  enjogindoie  ana  léfrlma.) 
Dosi  LUIS.  (A  BB  caballero.) 
(¿Qué  OS  parece?) 

EL  CABALLBEO. 

Es  todo  un  hombre. 

DOll  Lon. 
(Se  me  figura  que  miente.) 
Sois  en  extremo  valiente. 

M)N  tBRIUllDO. 

Hemos  dejado  un  buen  nombre. 

DOll  LUIS. 

Nadie  duda  que  eso  sea 
Verdad. 

DON  DKDNADDO. 

Y  si  alguien  se  atreve, 
Esgrima  la  espada  y  pruebe. 

DON  LUIS. 

No  hay  aquí  quien  no  lo  crea; 

Y  en  prueba  de  que  es  así , 
Un  favor  pediros  quiero. 
Suele  andar  un  caballero 
Estas  noches  por  aquí, 
Bravo,  atrevido,' galán , 
De  buen  brazo  y  mejor  £ima, 
Gran  reñidor,  y  se  llama 
Por  sobrenombre,  Roldan. 
Hombre  fiero  á  todas  luces. 
De  tan  arrojado  porte, 
Que  tiene  hecha  ya  la  Corte 
Un  cementerio  de  cruces. 

DON  DSRNAEDO. 

(¡QuéHoloférnesI) 

DON  LUIS. 

Éste,  pues. 
Dicen  que  ha  dado  en  la  flor 
De  perseguir  con  su  amor 
Ámí  dama,  doña  Inés. 


Vil. 

¿Queréis,  mientras  yo  mis  quejas 

La  digo,  guardarme  el  puesto? 

DON  DBDNABDO. 

¿Eso  es  sólo? 

DON  LUIS. 

No  es  más  de  esto : 
Que  no  se  llegue  á  sus  rejas. 

DON  BERNARDO. 

Bueno. 

DON  LUIS. 

Si  en  pasar  porfía... 

DON  BERNARDO. 

Donde  las  toman ,  las  dan. 
(Malo  será  que  Roldan 
No  entienda  de  cortesía.) 

UN  CASALLRRO.  (k  dOB  LbÍS.) 

No  volverá  á  ver  la  luz. 

DON  LUIS. 

¡Oiga!  el  coleto  se  abroche. 

DON  BERNARDO. 

Id ,  don  Luis :  desde  esta  noche 
Hay  en  el  barrio  otra  cruz. 

(Vaase  los  caballeros.) 

B0GB1ÍA  VI. 

DON  BERNARDO. 

Y  es  la  mía.  ¡En  qué  ocasión!... 
Bernardo,  ¡buena  la  has  hecho! 
¿Y  si  viene?  Ya  en  el  pecho 
No  me  cabe  el  corazón. 
¿Que  no  pueda  reprimir 
Este  espíritu  gallardo? 
Pues  ¡adelante,  Bernardo! 
No  hay  sino  andarse  á  reñir; 
No  hay  sino  apretar,  y  hacer 
Al  peligro  una  vez  frente. 
¿En  qué  estriba  el  ser  vilienle? 
En  nada:  en  quererlo  ser. 
Martin  Pelaez  tuvo  oculto 
Largo  tiempo  su  denuedo. 
Mas  ¡calle!  ó  me  engaña  el  nnedo, 
ó  hacia  allí  se  mueve  un  bulto. 


BSCEN A  TU. 

DON  BERNARDO.  DON  TBLLO. 

DON  TEULO. 

Se  han  marchado. 

DON  BEBNABDO. 

Aquí  se  acerca. 

DON  TBLLO. 

Allí  hay  un  hombre. 

DON  BERNARDO. 

Esto  es  hecho. 
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,  DOX  TELLO. 

Le  ahuyentaré. 

DOIf  BERNARDO. 

Yo  me  arrojo. 
(Bernardo  se  dirige  cun  {mpelu  iiácia  don  Tello,  empafiando 
la  espada;  pero  al  oir  el  tono  en  que  aqael  le  habla»  cam- 
bia repentinamente  de  intención,} 

DO:v  TELLO.  (Con  altivez.) 
¡Caballero! 
DO.f  BERNARDO.  (Con  timidez  y  quitándose  el  sombrero.) 


Caballero!. 


DON  TELLO. 

Perdonadme ,  necesito 
La  calle  sola  un  momento. 

DON  BERNARDO. 

(No  me  parece  gallina. 

Éste  es  Roldan :  ya  estoy  muerto.) 

DON  TELLO. 

¿No  oís? 

DON  BERNARDO. 

Y  decidme,  hidalgo^ 
Sí  por  ventura  no  accedo, 
¿Tomaréislo  á  mal? 
DON  TELLO.  (Enojado  y  empuñando  la  espada.) 
Y  mucho. 

DON  BERNARDO. 

i  Pasito,  y  calma !  (;  Qué  genio! ) 
Aquí  mi  lionor  se  interesa, 
No  tanto  en  guardar  el  puesto, 
Como  en  estorbar  el  paso 
De  este  lado. 

DON  TELLO. 

¿No  es  más  de  eso? 

DON  BERNARDO. 

Nada  más. 

DON  TELLO. 

Es  cosa  fácil, 
Si  no  tenéis  otro  empeño. 
¿Que  no  pase  de  esta  calle 
Es  vuestro  afán? 

DON  BERNARDO. 

Eso  os  ruego. 

DON  TELLO. 

Tanta  es  vuestra  cortesía, 
Que  negároslo  no  puedo. 

DON  BERNARDO. 

(¡No  debe  ser  Roldan! 

¡Se  ablanda!  ¡yo  me  endurezco!) 

¿Aventuras? 

DON  TELLO. 

No  acostumbro 
Á  satisfacer,  ni  quiero. 

DON  BERNARDO. 

(Otra  vez  me  roldanea.) 
Perdonad,  sí  soy  molesto. 
Hay  por  aquí  cierta  dama , 
Por  quien  se  abrasa  este  pecho. 
Y  8Í  os  pareciere,  hidalgo. 


BERNARDO. 

No  os  malo  que  averigüemos 
El  caso,  y  que,  á  ser  la  misma, 
Se  satisfagan  mis  celos. 

DON  TELLO. 

Pues  ¿hay  más  de  que  en  la  duda 
De  sí  es  ó  no,  nos  matemos? 

(Rmpofia  la  espada.) 

DON  BERNARDO. 

¡Jesús!  y  ¡qué  disparate! 
(Roldan  es,  ni  más  ni  menos.) 
¡  No  debe  de  ser  la  misma! 
Verdad  es  que  abunda  el  género. 

DON  TELLO. 

Mirad  que  estoy  ya  cansado. 

DON  BERNARDO. 

Y  no  sin  razón:  ya  os  dejo. 
(¡De  cíen  leguas  huele  á  bravo! 
¿Será  Leonor?...) 

DON  TELLO.  (Irritado.) 
¡Caballero! 

DON  BERNARDO. 

Voy,  voy  al  punto.  (¡  Sí  yo 

Supiera  que  tiene  miedo!...)  (Vase.) 


ESCENA    Vin. 
DON  TELLO.  Luego  DOÑA  LEONOR. 

DON  TELLO.    (CauU.) 

Amorosa  prisionera. 
Rompe  el  yugo  que  te  oprime 
Con  la  cárcel  en  que  gime 
Refrenada  tu  pasión. 
Y  si  tú,  candida  nina, 
Quebrantarlas  ¡ay!  no  puedes. 
Romperé  yo  las  paredes 
De  tu  lóbrega  prisión. 

DO.^A  LEONOR.  (Deotro.) 
¿Qué  acento  delicioso 
Llegó  hasta  mi,  veloz  I 

DON  TELLO. 

Tu  amante  es,  ya  dichoso. 
Que  oyó  tu  dulce  voz. 

DOÑA-  LEONOR.  (Asomándose  i  la  reja.) 
¡Oh!  venga  el  tierno  amante, 
Consuelo  de  mi  mal. 

DON  TELLO. 

¡  Feliz ,  supremo  instante ! 

DO.SÍA  LEONOR. 

¡  Ventura  sin  igual ! 

DON  TELLO. 

¿Quién  pudo  sin  miedo 
Romper  tus  cerrojos? 
¡Tú  libre,  y  yo  puedo 
Mirarme  en  tus  ojos ! 

DO^A  LEONOR. 

De  amor  fué  locara; 
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Que  á  tanto  no  alcanza         .    . 
Si  no  es  la  ternura... 
Sí  no  es  la  esperanza. 

DON  TELLO. 

Con  alma  extasiada 
Te  escucho  y  te  veo; 
Que  amante  y  osada 
Te  busca  el  deseo. 

DO^A  LEONOR. 

Quien  tanto  atropella 
Por  ver  sus  amores, 
Sabrá  de  su  estrella 
Vencer  los  rigores. 

D0?C  TELLO. 

¿Lloras? 

D05ÍA  LEONOR. 

Lloro  de  alegría. 
¡Oh!  ¡mí  bien! 

DOX  TELLO. 

¡Oh  mi  señora! 

LOS  DOS. 

Ven  y  calma  la  agonía 
Del  amante  que  te  adora. 


DOX  TEtLO. 


LOS  DOS. 

¡  Oh  poder  mágico 

Del  amor, 

Que  al  ser  más  tímido 

Das  valor! 

Sí  por  tí  lágrimas 

Derramé, 

Premias  solícito 

Nuestra  fe. 


CORO  DEXTRO. 

Oye  benéfica 

Su  canción, 

Y  en  cíelo  trueqúese 

Tu  balcón. 

¡  Mal  haya  el  ídolo 

Que  no  dé 

Premio  á  tan  tímida, 

Tierna  fe! 

DOIV  TELLO. 

¡MI  vida,  Leonor! 

DO.^A  LEONOR. 

¡AyTelloI 

DO!f  TELLO. 

¿Es  posible  que  te  ven 
Mis  ojos,  Leonor,  mí  bien? 
¿Que  es  ése  tu  rostro  bello? 
¿Que  enajenado  me  miro 
En  tu  tersa  y  pura  frente, 

Y  el  enamorado  ambiento 
Que  tú  respiras ,  respiro? 

D05ÍA  LEOKOR. 

¡Calla,  calla! 

l>0!f  TELLO. 

Mí  alborozo 
No  puede  encerrarse  aquí. 

D05fA  LEOXOR. 

Aprende,  Tello,  de  mí. 

Que  estoy  ahogando  mi  gozo. 

Oculta  ese  desvarío ; 

Que  aun  no  le  murmure  el  viento; 

Y  bástele  á  tu  contento 
Saber  que  le  iguala  el  mió. 


Bien;  pero  tanto  callar 
Habrá  de  causar  mí  muerte. 

DOÑA  LEONOR. 

Así  lo  quiere  la  suerte. 
Tello,  sufrir  y  esperar. 

ÜO^  TELLO. 

]  Ay,  Leonor!  que  á  los  enojos 
De  este  afán,  no  hallo  consuelo, 
En  tanto  me  priva  el  cielo 
De  las  luces  de  tus  ojos. 
¡Si  un  instante,  aunque  veloz, 
Cada  noche  aquí  te  viera!... 
i  Si  al  menos,  Leonor,  sintiera 
£1  encanto  de  tu  voz!... 
Mas  paso  día  tras  día; 
-  Y  alimentando  mi  dauo, 
Con  ilusiones  engaño 
La  pobre  esperanza  mía. 
Buscando,  en  vano  quizás. 
El  bien  que  pido  á  mi  estrella , 
Amante  sigo  tu  huella. 
Sin  alcanzarte  jamas. 
Nunca  mi  dicha  bast^irda 
Corresponde  á  mi  deseo ; 
Siempre  con  nubes  te  veo; 
Nunca  le  encuentro  sin  guarda. 
Un  día  y  otro  aquí  paso. 
De  tu  ciille  centinela; 

Y  cuando  más  me  desvela 
El  dolor  en  que  me  abraso. 
Vengo  á  trocar,  sin  memoria 
De  mis  pasados  desvelos. 
Todo  un  infierno  de  celos 
Por  un  instante  de  gloria. 

Y  esperan  las  ansias  mías 
Una  y  otra  vez  en  vano. 
Que  asome  tu  blanca  mano 
Por  las  verdes  celosías. 

Y  sí  quiero  á  tu  balcón 
Llamar  con  alguna  sena. 
Cuando  no  asoma  tu  dueña, 
Asoma  tu  rodrigón. 

Si  en  la  mitnd  de  la  noche 
Velo  rondando  tu  puerta. 
Nada  tu  atención  despierta ; 
Sí  al  prado  sales  en  coche. 
Siempre  por  mí  mal  esquivo 
Ha  de  estrellarse  mí  queja. 
En  el  vidrio,  con  la  vieja , 

Y  con  Bernardo  al  estribo. 
¡Oh!  ya  es  preciso,  Leonor, 
Que  tanto  misterio  acabe. 

D05ÍA  LEOROR. 

Temo  gran  mal ,  sí  lo  sabe , 
Por  desgracia,  mí  tutor. 
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Á  mi  dueña,  que  aqui  duerme, 
He  sobornado. 

DON  TELLO. 

]Ah!  j  mi  bien  I 

D05fA  LSOROR. 

Esperanza,  Tello,  y  ven 
Todas  las  noches  á  verme. 

DON  TELLO. 

Mucho  tarda  á  ia  verdad 
En  cumplirse  esa  esperanza. 

DOÜA  LE0:«0R. 

Bien  parece  la  bonanza 
Después  de  la  tempestad. 


ESCENA  IX. 

Dichos  7  DON  BERNARDO :  éste  Tiene  come  obier- 
vando. 

DON  BERNARDO. 

Sospecho  que  este  galán , 
Murciélago,  ó  alma  en  pena, 
No  viene  aquí  á  cosa  buena. 
¡Él  es  I  ¿Si  será  Roldan? 
¡Hablan!  aplico  el  oído. 

DON  TELLO. 

¿Qué  puedo  hacer  de  otro  modo? 

DON  LERNARDO. 

(Desde  aquí  lo  escucho  todo : 
¡Sí  soy  lo  más  atrevido  I... 

DONA  LEOKOR. 

Me  lastima  tu  sospecha. 

DON  BERNARDO. 

(Ella  es.) 

DON  TELLO. 

Perdona,  sí  dudo. 

DOÑA    LEONOR. 

¿Quién  puede  romper  el  nudo 
Que  nuestras  almas  estrecha? 

DON  BERNARDO. 

(¡Oiga!) 

DOÑA  LEONOR. 

Si  en  vano  te  animo, 
¿Qué  haré  yo,  débil  mujer? 

DON  TELLO. 

Temo  que  te  harán  ceder. 

D0>A  LEOXOR. 

¡Tienes  celos  de  mí  primo!... 
Ninguna,  Tello,  es  tan  necia. 
Si  tanto  amor  atesora, 
Que  abandone  el  bien  que  adora 
Por  buscar  lo  que  desprecia. 

rON  BERNARDO. 

(Si  yo  pudiera  con  él...) 

DONA  LEONOR. 

Mi  amor  es  constante  y  puro. 


DE  BERNARDO. 

DON  TELLO. 

¿Me  lo  juras? 

D05ÍA  LEONOR. 

Telo  juro. 

DON  BERNARDO. 

(Hago  un  lucido  papel.) 

DON  TELLO. 

¿Que  nunca  me  olvidarás? 

DOiVA  LEONOR. 

Antes  que  olvidarte,  muera. 

DON  BERNARDO. 

(¡No  es  hombre  quien  tal  tolera  I 
¡Si  viniesen  los  demás !...) 

(Saca  la  espada  farioso  j  se  detiene.) 

DON  TELLO. 

Y  ese  tu  primo... 

DO^A  LEONOR. 

Es  un  necio. 

DON  BERNARDO. 

(¡Ah  víbora!) 

DON  TELLO. 

¿No  le  quieres? 

DOÑA  LEONOR. 

Mal  conoces  las  mujeres. 

DON  TELLO. 

¿Le  aborreces? 

DOSÍA  LEONOR; 

Le  desprecio. 

ESCENA  X. 

DON  TELLO.  DOÑA  LEONOR.  DON  BERNARDO, 
qvese  adelanta  pausadamente:  luego  CABALLEROS. 

DON  BERNARDO.  (Mirando  adentro.) 
(¡Se acabó!  ¡no  sufro  más! 
Si  no  me  engañan  mis  ojos. 
Mi  gente  llega.) 

D05ÍA  LEONOR. 

Ya  es  tarde  : 
Retírate. 

DON  BERNARDO. 

(AHÍ  los  oigo.) 

DOÑA  LEONOR. 

Alguien  viene. 

DON  BERNARDO. 

¡  Caballero ! 
D05ÍA  LEONOR.  (Cierra  la  venUna.) 
lTeIIo!¡aydem¡! 

DON  BERNARDO. 

¿Somos  sordos? 

DON  TELLO. 

¿Qué  es  esto? 

DON  DERNARDO. 

(Mucho  se  tardan.) 

DOX  TELLO. 

¡Vive  el  cíelo! 


ACTO  I. 

DOÜ  BERNARDO. 

¡Qué!  4 os  asombro? 
(AuD  no  vienen.) 

DO:i  TELLO. 

¿Otra  vez 
Queréis  despertar  mí  enojo? 

DO?l  BERIfARDO. 

Esa  dama  líene  dueño, 
Hidalgo;  y  como  supongo 
Que  ignoráis... 

DOIf  TELLO. 

Mil  veces  miente 
Quien  ofenda  su  decoro. 

DON  BERNARDO. 

¡Mentís  ámíl 

DO.^  TELLO. 

Y  si  no  basta  y 
Tomad.  (Le  da  ana  bordada.) 

DON  BERNARDO.  (Fingiendo  la  Toz.) 
I  Manos  en  mi  rostro  I 

DO.^  LCIS. 

A  buen  tiempo  hemos  llegado. 
(Salen  los  eabaUerof.) 

DO.^  BERNARDO. 

No  lo  hago  yo  de  otro  modo. 
Así  es  como  yo  castigo 
Á  insolentes. 

CABALLEROS. 

¡Bravo! 

DO.X  TELLO. 

¡Cómo! 
¡  Miserable  1 

DON  BERNARDO. 

Agradeced 
Que  no  estamos  aquf  solos. 
Es  un  cobarde  quien  lidia 
Con  ventaja. 

^  DON  L0I8. 

Yo  no  estorbo, 
Señor  Capitán. 

CABALLERO  i.^ 

No  quede 
Por  eso :  ni  yo  tampoco. 

CABALLERO  3í.^  (A  don  Bemaráo.) 
(Reñid.) 

DON  LUIS.  (Lo  mismo.) 
(¡Matadle!¡ es  Roldan!) 
Aunque  le  oculta  el  embozo. 
Le  he  conocido.) 

DON  BERNARDO. 

(¡Malditos!) 
Ya  habrá  tiempo  para  todo. 

DON  LUIS. 

Ahora  mismo :  allí  estaremos. 
(Vinse.) 


ESCENA  XII.     .  ^^ 

ESCENA   XI. 

DON  BERNARDO.  DON  TELLO. 


DON  BERNARDO. 

(¡Malo  se  ha  puesto  el  negocio! 
La  industria  me  valga.) 

DON  TELLO. 

¡Eal 

DON  BERNARDO. 

¿Ello  ha  de  ser? 

DON  TELLO. 

Estoy  pronto. 

DON  BERNARDO. 

¿Tenéis  algo  que  dejar 
Encomendado? 

DON  TELLO. 

¿Sois  loco? 
¡Hable  ya  el  acero! 

DON  BERNARDO. 

¡  Está 
Desesperado  este  mozo ! 

DON  TELLO. 

Adehmte. 

DON  BERNARDO. 

¿No  hay  remedio?   . 
(Se  acochinan ,  y  don  Bernardo  va  reUriudose.) 
(¡Es  un  león!)  ¡Poco  á  poco! 

DON  TELLO. 

Así  escarmiento  á  villanos. 

DON  BERNARDO.  (Cae.) 

¡Confesión! 

DON  TELLO. 

¡Cielos! 
DON  BBR.^ARDO.  (CoD  Toz  desfallecida.) 
¡Socorro! 
DON  TSiLo.  (Mirando dentro.) 
¡La  justicia!  ^ 

TOCES  LilOS. 

¡Por  aquí! 

DON  TELLO. 

¡Me  siguen!  ¿Dónde  me  escondo?         •   - 
(Vase  apresoradamente ,  y  un  momento  después  se  levanta 
don  Bernardo.) 

DON  BERNARDO. 

¡  Mamóla  el  señor  Roldan ! 

¡El  ingenio  es  gran  tesoro  I   •         (Vase.)' ' 


ESCENA   XII. 

Se  abren  las  ventanas  de  las  casas,  y  aparecen  por  ellas  LAS 
VIEJAS,  COR  candiles,  faroles,  etc. :  Inégo  LOS  AL- 
.GÜACILÉS. 

UNAS. 

¡Ehl  ¿qué  bulla  y  qué  trápala  es  ésa? 

OTRAS. 

Vecinas ,  ¡  no  cesa 

La  trisca  jamas  I 
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oniAs. 
Á  estas  horas  ya  van  descubiertos^ 
Un  muerto,  dos  muertos, 

Tres  muertos,  y  más. 
(Salen  los  algaaciles  y  atraviesan  corriendo  el  teatro.) 

ALGUACILES. 

¡Hay  pendencia!  ¡  agucemos  la  vista  I 

Sigamos  la  pista 

De  todo  agresor. 

(Desaparecen.) 

VIEJAS. 

¿Eh?  ¿qué  bulla,  qué  escándalo  es  éste! 
¿No  hay  nadie  que  preste 

Auxilio  y  favor? 

OTRA. 

¡Chito!  ¡chito!  cuidado,  vecina; 
Que  tuercen  la  esquina; 

Que  vienen  allí. 
(Se  esconden.) 
ALGUACILES.  (Salen.) 

En  el  barrio  sin  duda  está  oculto : 
Pesquémosle  el  bulto; 

Que  cl  lance  fué  aqui. 
¡  Ah  de  casa !  ¡  ah  de  casa !  ¡  ah  de  casa ! 

VIEJAS.  (Saliendo.) 
¿Qué  es  esto?  ¿qué  pasa? 

ALGUACILES. 

¡  Favor  á  la  ley ! 
(Las  viejas  se  esconden  asnstadas.) 

VIEJAS. 

¡  Que  los  santos  del  cielo  me  amparen ! 

ALGUACILES. 

Al  punto  declaren 

En  nombre  del  Rey. 
(Vuelven  i  asomarse  las  viejas.) 

VIEJAS. 

Cuchilladas  y  voces  ha  habido, 
Y  aun  dicen  que  ha  sido 

Sangrienta  la  lid. 

ALGUACILES. 

Estas  noches  hay  danza  de  espadas; 
Qué  está  en  cuchilladas 

Hirviendo  Madrid. 

TODOS. 

Cada  cual  por  sus  barrios  avance : 
¡Seguid  el  alcance, 

La  pista  seguid ! 
Estas  noches  hay  danza  de  espadas , 
T  está  en  cuchilladas 

Hirviendo  Madnd. 
(Vanse  corriendo  los  algaaciles :  las  viejas  cierna  Iii  tía* 
tanu.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  en  casa  de  don  Joan ,  con  dos  puertas  i  cada  lado  y  ana 
gran  chimenea  en  el  fondo.) 

ESCENA  PRIMERA. 
DOSa  LEONOR.  DOSa  VIOLANTE. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

Ya  os  he  dicho... 

D05ÍA  LEONOR. 

No  me  riim. 

D05lA  VIOURTE. 

Que  os  exponéis... 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Qué  te  espanta? 

DOXA  VIOLANTE. 

¡  La  rapazuela !  ¡  con  cuánta 
Facilidad  se  encariila ! 
Mi  muerte  vais  á  causar 
Por  vuestros  locos  antojos. 

DOÑA  LEONOR. 

Tras  él  se  me  van  los  ojos. 
No  lo  puedo  remediar. 

DOÑA  VIOUNTE. 

¡Pues!  y  si  lo  pago  yo... 

DOÑA  LEONOR. 

¡TÚ!  ¿porqué? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Porque  os  protejo- 
Pues  digo,  si  llega  el  viejo 
Á  comprenderlo... 

DOÑA  LEONOR. 

¡  biso  no! 
Nadie  ha  de  sufrir  la  pena 
De  culpa  que  ha  sido  mia. 

DOÑA  VIOLANTE.       • 

Me  espanta  vuestra  osadía ! 

DOÑA  LEONOR. 

Estoy  tranquila  y  serena. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Qué !  ¿no  teméis  el  furor 
Del  viejo? 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Que  eso  te  espante ! 
Bien  se  conoce,  Violante, 
Que  nunca  has  tenido  amor. 

DOÑA   VIOUNTE. 

¡Ay! 

DONA  LEONOR. 

¿Suspiras? 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  fué  nada. 

DOÑA  LEONOR. 

No  puedes  tú  ser  mí  juez^ 


ACTO 

Sí  no  has  probado  una  vez 
La  gloria  de  ser  amada. 

DOftA  VIOLARTE. 

¿Quién  hay  que  de  eso  se  alabe? 
Pero... 

Do5íA  Lcortoa. 
¿Q"é7 

do5a  tiolatte. 
¡Tristes  memorias  I 
Donde  otras  encuentran  glorias^ 
Yo  encontré...  ¡lo  que  Dios  sabe! 

do5Ia  leo.^or. 
Pues  ¿té  cngauó  tu  galán? 

D05ÍA  violante. 
¡Sil  mi  Leonor  I 

DO.SÍA  LE0X0R. 

¡  Miren  eso ! 
Luego  ¿aipaste? 

D05ÍA  VIOLAMTE. 

Lo  confieso. 
¡  Ved  el  pago  que  nos  dan  I 

D05ÍA  LCOXOR. 

¿  Todos? 

DOÑA   VIOLANTE. 

Aun  no  habéis  probado 
Su  altivez  y  su  desvío. 

DOÑA  LEOTIOR. 

Ni  lo  espero:  ¡es  el  bien  mió 
Tan  sumiso^  tan  honrado  I 

DOÑA  V10LA2(TE. 

Él  la  engañará... 

DOÑA  LKOXOR. 

¿También? 

DOÑA  VI0LA^TE. 

Como  de  esas  picardías 
Nos  hacen  todos  los  días... 
Los  que  son  hombres  de  bien. 
Ellos  no  tienen  por  mengua 
Burlar  á  una  pohre  dama 
QuQ  ios  mima,  que  los  ama, 
Que  los...  pero  ¡tonte^  lengua! 
En  fin,  ¡mirad  bien  por  vos. 
Señora!  Aun  sois  una  niña. 
— Y  ¿en  qué  ha  parado  la  riña? 

DOÑA  LEOXOR. 

No  lo  recuerdes,  por  Dios. 

DOÑA   VIOLANTE. 

j  Jesús !  y  ¡  qué  terremoto ! 
¿Hubo  sangre? 

DOÑA  LEONOR. 

No  he  sabido... 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  por  lo  monos,  ha  sido 
Tremebundo  el  alboroto. 

DOÑA  LEONOR. 

Nada  averigüé  de  cierlo; 
Mas  sí  era  ei  que  me  figuro 


II.  ESCENA  n. 

El  rival,  yo  te  aseguro 

Que  no  ha  habido  ningún  muerto. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Quién? 

DOÑA  LEONOR. 

Mi  primo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡  Con  qué  calma 
Decís  eso ! 

DOÑA  LEONOR. 

¿Por  qué  no? 

DOÑA   VIOLA.NTE. 

Pues  sí  don  Bernardo  os  vio... 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿qué!  ¡  me  alegro  en  el  alma  I 

•DOÑA  VIOLANTE. 

Lo  sabrá  don  Juan. 

DOÑA  LEONOR. 

Es  justo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Habrá  quimera! 

DOÑA  LEONOR. 

Lo  espero. 

DOÑA  VIOUNTE. 

Y  ¿qué  diréis? 

DOÑA  LEONOR. 

Que  no  quiero 
Casarme,  sino  á  mi  gusto. 

DOÑA  VlOUNTE. 

Ya  veréis  ¡cómo  me  trata. 
Señora! 

DOÑA  LEONOR. 

No  te  dé  pena. 

D0.ÑA  VIOLANTE. 

¡Jesucristo!  ¡es  una  bienal 

DOÑA  LEONOR. 

Tú  verás  que  no  nos  mala. 
DON  JUAN.  (Dentro.) 
¿Duermes,  Lamprea? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Ahí  está. 
Se  me  ha  helado  el  corazón. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Como  no  traiga  sermón, 
Violante!... 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Que  sí  traerá! 

ESCENA  II. 

Dichas.  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

(¡Ya  lo  dije  yo!)  ¿Aun  estáis 
Levantadas !  ¿Cómo  es  eso! 

DOÑA  VIOLANTE. 

Hubo  pendencia  en  la  calle. 
Se  alborotó  el  barrio  entero. 
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Y,  como  están  natural... 

DO:t  JOAN. 

¡La  curiosidad! 

D05ÍA  VIOLAKTE. 

¡El  miedo!... 

D0:«  JOAX. 

¡No  digáis  más! 

DOSa  VIOLAUTE. 

Yd  os  lo  juro. 

DON  JUAN. 

¡Eh!  callad;  que  ya  oí?  entiendo. 

DO^A  viotA?íTE.  {\  Leonor.) 
(Todo  lo  sabe.) 

DON  JUAN. 

Pues  si  es 
Verdad  lo  que  yo  sospecho, 
Ha  de  haber  en  esla  casa 
Capeletesy  Mónteseos. 

DOÑA  LEONOR. 

; Qué  decís! 

*•  DON  JUAN. 

Hazte  de  nuevas. 

D05ÍA  I.EONOn. 

Repilo  que  no  comprendo. 

DON  JOAN. 

TÚ  eres  la  causa  de  todo. 

DOÑA   VIOLANTE.  (Ap.  i  LeOOOf.) 

No  le  irritéis. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  yo  ¿qué  he  hecho? 

DON  JOAN. 

¡Ah,  mujeres! 

DOÑA  LEONOR. 

Yo... 

DON  JOAN. 

¡Mujeres!... 
¡Perdición del  universo! 

DOÑA  VIOLANTE.  (Aparte.) 
(Temblando  estoy.) 

.    DOÑA  LEONOR.  (Aparte.) 

(Yo  también.) 

DON  JOAN. 

¡Habla!  ¿quiéu  es?  ¡dilo  presto! 

DOÑA  LEONOR. 

Pero  ¿quién? 

DON  JOAN. 

El  miserable 
Que  al  pobre  Bernardo  ha  muerto. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Ahí 

*  DOÑA  LEONOR. 

¡Bernardo!... 

DON  JOAN. 

Sí:  ¡delante, 
Delante  de  tus  rejas!  desde  lejos, 
Testigos  de  su  desdicha 
Medir  la  tierra  le  vieron. 


DE  BERNARDO. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Inreliz! 

DON  JOAN. 

Nada  de  llantos; 
Venganza  es  lo  que  deseo. 
El  nombre  del  matador... 

DOÑA  VIOLANTE.  (Aparte.) 
No  coní^eseis. 

DOÑA  LEONOR.  (Aparte.) 
No  confieso. 

DON  JOAN. 

¡Callas!  ¡no  importa! 

DOÑA  LEONOR. 

Lo  ignoro... 

DON  JVAN. 

(¡Taimada!)  ¡Basta!  ¡silencio! 

¡ Señora  doña  Violante !        (Con  gratedad.) 

DOÑA  VIOUNTB. 

(Ahora  entro  yo.) 

DON  JOAN. 

¿Con  qué  objeto 
Suele  bajar  á  deshora 
Leonor  á  vuestro  aposento? 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Qué  calumnia!  ¡os  han  mentido! 

DON  Jt'AN. 

Vuestras  rejas  se  han  abierto 
Estas  noches. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡  Virgen  sania! 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Yo,  que  me  he  estado  aquí  dentro !... 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Poquito  la  guardo  yo! 
Señor  don  Juan ,  lo  que  es  eso... 
¿Tercerías!  usarcé 
¿No  ha  conocido  mi  genio? 
¡Digo!  ¡estala  pobrecita 
Rezando  aquí  por  sus  muertos, 
Que  edifica !  ¡  Verdad  es, 
Así  tiene  ella  el  ejemplo! 

DON  JOAN. 

¡Bien!  yo  sabré  la  verdad, 
Y  he  de  hacer  un  escarmiento. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pero  ¿habéis  visto  al  cuitado?... 

DON  JOAN. 

No,  no.  Violante,  ni  quiero. 
Vine  por  la  puerta  falsa 
De  esotra  calle,  temiendo 
Hallarme  con  su  cadáver. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Quién  sabe!  acaso  no  es  cierto. 

DON  JOAN. 

Sí,  es  verdad;  pero  sin  duda, 
A  su  rival  persiguiendo. 
Hasta  el  campillo  cercano 


ACTO  lí, 

Le  pudo  llevar  su  aliento. 

¡Allí  cayó,  y  allí  está, 

I  Frío !  ¡  inaDímado !  ¡  muerto ! 

D05ÍA  LEO.'fOII. 

(¡Triste  de  mí!) 

DO:t  JOAN. 

¡Regocíjate! 
Has  logrado  tu  deseo. 

DO^A  LEONOR. 

j  Yo,  señor ! 

DON  JOAN. 

Ya  no  será 
Bernardo  tu  esposo  y  dueño. 

.     DOi^A  LEONOR. 

¿Qué  queréis  decir  I 

DON  JOAN. 

Mirabas 
Con  disgusto  este  liimcneo; 
Pero  en  cambio,  yo  te  haré 
Encerrar  en  un  convento. 

»05ÍA  LEONOR. 

Si  ése  es  mi  gusto...  ¿quién  sabe! 

D05íA  viola:<te.  (Ap.  i  Leonor.) 
(Señora...) 

DON  JOAN. 

Podrá  no  serlo; 
Pero  con  gusto  ó  sin  él. 
Monja  serás :  lo  prometo. 

D05ÍA  LBO.XOR. 

Ya  lo  pensaréis  despacio. 

DON  JOAN. 

¿Qué  dices? 

DOXA  LEONOR. 

Que  no  roe  siento 
Con  vocación  tnn  perfecta: 
Tengo  al  mundo  mucho  apego. 
DO^A  VIOLANTE.  (Ap.  á  LeoDor.) 
No  le  irritéis. 

DON  JOAN. 

Yo  te  juro... 
D0.5ÍA  LEONOR.  (Levantándose.) 
Bien  está. 

DON  JOAN. 

Ya  lo  veremos. 
Mucho  trabajo  la  mando, 
Si  piensa  ganarme  á  terco. 

Terceto. 

DON  JOAN. 

Colmando  está  mi  luto, 
Leonor,  tu  inobediencia, 
i  Tai  es  el  triste  fruto 
Que  logra  mi  indulgencia! 

DOÑA  LEONOR. 

Ni  esposo  ni  clausura 
Tendré  sin  gusto  mío. 
No  quiere  mi  ventura 
Quien  faena  mi  aibedrío. 


ESCENA  II.  3i3 

doSa  viounte..  (Ap.  i  don  Joan.) 
¡  Ucó  también  la  enoja ! 
¡  Ceded  por  un  momento !  (Ap.  i  Leonor.) 

DON  JOAN. 

Su  audacia  me  sonroja. 

DO.^A  LEONOR. 

Me  asusta  su  convento. 

D05ÍA  VIOLANTE.  (Ap.  i  don  Juan.) 

¡  Habladla  con  dulzura ! 

¡  Retarle  es  desvarío !  (Ap.  á  Leonor.) 

DON  JOAN. 

Acepte  la  clausura, 
ó  deJQ  el  lado  mió. 

D05ÍA  LEONOR. 

No  quiere  mi  ventura 
Quien  fuerza  mi  aibedrío. 

D05ÍA   VIOLANTE. 

Acabe  la  contienda. 

DON  JUAN. 

Acabe ;  mas  no  entienda 
Que  puede  un  solo  instante 
Rendir  mi  voluntad. 

DO.SÍA   VIOLANTE. 

i  Por  Cristo,  no  la  riña ! 

DaSÍA  LEONOR. 

Y  yo  sabré,  aunque  niña. 
Morir  por  el  que  amante 
Robó  mi  libertad. 

DON  JUAN. 

¡Amante! 

>       D05ÍA  LEONOR. 

¡Sí,  le  adoro! 
Su  amor  es  mi  tesoro. 

DON  JUAN. 

¡Confiesas! 

DOÑA  VIOLANTE. 

( ;  üué  torpeza ! ) 
Os  quiere  exasperar.  (Á  don  Jaan.) 

DON  JUAN. 

¡Ingrata  y  fementida! 
Te  juro  por  mí  vida, 
Al  par  que  tu  flaqueza, 
Tu  orgullo  castigar. 

A  trei. 

DO.SÍA  LEONOR. 

¡Ay,  que  es  en  vano 
Tan  loco  empeño ! 
Tiene  otro  dueño 
Mi  afecto  ya. 
Dulce  tirano 
Robó  mi  calma: 
¿Quién  ¡ay!  del  alma 
Le  arrancará? 

DON  JUAN. 

Si  ya  es  en  vano 
Desde  boy  mí  empeño, 
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Nunca  otro  dueño 
Te  gozará. 
Mando  en  tu  mano, 
Si  no  en  el  alma. 
¿Quién, di,  la  palma 
Se  llevará? 

D05ÍA  VIOLANTE. 

Tiemblo  y  me  a  Taño, 
Y  es  loco  empeño 
Calmar  su  teño, 
Si  airado  cslá. 
Fiero  lirano 
De  vida  y  alma, 
¿Si  al  (in  con  palma 
La  enterrará? 

ESCENA  III. 

Diodos.  LAMPREA. 


LAHPRRA. 

(Si  no  me  engaño,  hay  tormenta.) 
¿Señor  don  Juan? 

do:!  JÜAIf. 

Has  llegado 
Á  buen  tiempo. 

LAMPREA. 

I  Dios  sea  loado! 
Ajústcme  ucé  la  cuenta. 

DOK  JUAN. 

i  Oiga  I 

LAMPREA. 

Me  quiero  marchar. 

DON  JUAN. 

Espera. 

LAMPREA. 

Ni  por  asomo. 
¡La  cuenta  al  instante! 

DON  JUAN. 

y  ¡cómo. 
Si  te  la  voy  á  a  justar! 
Idos  de  aquí.  (A  las  mujeres.) 

DO^A  VIOLANTE. 

Voy,  señor. 
Venid :  sí  otra  vez  se  exalta... 

(A  dofia  Leonor  ap.) 

DON  JUAN. 

Recójanse. 

LAMPREA. 

(Eso  les  ra.'ta.) 

DONA  LKONOR. 

(¡Ay,  desdichada  Leonor!) 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN.  LAMPREA. 

DON  JUAN.  (Coneólera.) 
¡Fariseo! 

LAMPREA. 

¡También  él  I 
j  Pues  sí  JO  en  cólera  monto ! . .  . 


LA  «ESPADA  DE  BERNARDO. 

DON  JUAN. 

i  Vete  de' mi  casa !  ¡  pronto ! 
Si  ne,  le  arranco  la  piel. 

LAMPREA. 

¡  Ya  no  sufro  más  el  potro, 
Don  Juan!  ¡esto  me  faltaba! 
¡Fariseo!  ¿No  bastaba 
£1  testimonio  del  otro? 

DON  JUAN. 

¡  Te  rebelas ! 

LAMPREA. 

Por  el  nombre 
De  mi  padre...  ¡  no  soy  mió! 
¡  Quien  lo  oyera !...  ¡  Á  mí  judío! 
Por  menos  queman  á  un  hombre. 

DON  JUAN. 

Si  d'jera  encubridor... 

LAMPREA. 

¡  Dios  me  valga  1 

DON  JOAN. 

Y  te  prometo... 

LAMPREA. 

¡  Hnsla  nquf  llegó  el  respeto ! 
¡  Me  haléis  tocado  al  honor! 

DON  JUAN. 

¡Honor  tú! 

LAMPREA. 

Soy  nioniañes. 

DON  JUAN. 

¡  Mientes ! 

LAMPREA. 

I  Este  hombre  me  apura ! 

DON  JOAN. 

¡Autor  de  mi  desventura! 
¡Te  maldigo!  ¡Vete! 

LAMPREA. 

¿Pues? 
Yo  no  sé,  Dios  me  es  testigo...    • 

DON  JUAN. 

¡Bien  te  daba  el  corazón 
Su  catástrofe ,  bribón ! 


Mas  no  te  irás  sin  castigo. 

LAMI'RRA. 

¡No  comprendo!  Pues ¿quó  ¡asa? 

HON  JUAN. 

¡No  lo  sabe!  ¡En  iras  ardo! 
Que  han  dado  muerte  á  Bernardo 
Á  las  puertas  de  mi  casa. 

LAMPREA. 

¡Le  han  muerto!  ¡  vaynn  á  ver!... 
Como  yo  nada  he  sentido... 

DON  JOAN. 

Sin  duda  estabas  dormido. 

LAMPREA. 

Bien  pudiera  suceder. 

DON  JOAN. 

¡Ni  im  le  duele  mí  aflicción! 


LAMPREA. 

¡Ab^  señor!  pues  ¿eso  piensa? 

DON  JOAN. 

No  disimules. 

LAIPREA. 

¡Qué  ofensa! 
¡Me  ha  llegado  al  corazón  I 
¡Que  no  me  duele  su  afán. 
Dice !  i  Por  vida  del  Rey !. .. 
Yo  siempre  he  tenido  ley 
Allí  donde  cómo  el  pan. 
¿Con  que  es  cierto  que  murió 
El  bravo?...  (Coq  dislmoUda  ironfa.) 

DO.^  JOAN. 

¡No  le  baldone! 

LAIPREA. 

¡  Baldonar !  ¡  Dios  le  perdone 
Como  le  perdono  yo  I 

D0:f  JOAN. 

¡Yete!  Hasta  Terte  salir 
De  casa^  no  estoy  tranquilo. 
¡Víbora! 

LAMPREA.  (Sollozando.) 

¡J¡! 

DOTI  iÜAN. 

¡Cocodrilo! 
LAVPREA.  (Hace  qae  se  va.) 
¡Ji!  ¡Jil  (Me  voy  á  dormir.) 

D0^  JUAN. 

Vuelve. 

LAMPREA. 

Vuelvo. 

D0:«  JDAN. 

Te  confieso 
Que  me  horrorizas. 

LAMPREA. 

Y  ¿qué? 

DON  JDAV. 

Mas  por  hoy  no  te  ecliaré. 
¿Oyes? 

LAMPREA. 

Ya  estala  yo  en  eso. 

DON  JUAN. 

¡Ingrato! 

LAMPnSA. 

No  es  culpa  mia^ 
Si  él  atrevido... 

DON  JOAN. 

¡Le  insultas! 

LAMPREA. 

¡Yo^  señor! 

DON  JOAN. 

¡Qué  mal  ocuHas 
Tu  saña,  tu  antipatía! 

LAMPREA. 

Voyme,  señor:  no  hay  manera 
De  sufrir. . .  { vaya  un  empaño  T  >  > 


ACTO  II.  ESCENA  Vi: 

DON  JOAN. 

¿Adonde  vas? 

LAMPREA.  (Con  mal  bnmor.) 
Tengo  sueño. 

DON  JOAN. 

¡Este  viejo  es  una  fiera! 
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ESCENA  V. 

Dichos.  DON  LUIS. 

LAMPREA. 

¿Quién?... 

DON  LCIS. 

El  Alguacil  mayor... 

DON  JOAN. 

Don  Luí&y  ¿sabéis  más  noticias? 
¿Qué  sucede?  hablad. 

DON  LUIS. 

¡Albricias! 
Han  cogido  al  agresor. 

OO.N  JUAN. 

¿Es  cierto? 

DON  LOIS. 

Y  le  traen  acá. 
Le  han  encontrado  la  espada 
Hasta  el  puno  ensangrcnlada  : 
.    Con  que  en  vano  negará. 

DON  JUAN. 

Haced  que  en  este  aposento 
Se  quede,  que  es  más  seguro. 
¡  Pobre  Bernardo !  ¡  te  juro 
Que  he  de  hacer  un  escarmiento! 
Nu  quiero  del  asesino 
Ver  el  rostro. 

DON  LOIS. 

Ya  eslá  aquí. 
(Se  oye  rumor  fuera.) 
DON  JUAN.  i\  Lamprea.) 
¡Huyamos!  ¡ven! 

LAMPREA. 

Eso  sí. 
Vamos. 

DON  JOAN. 

¡Sobrino!  ¡ay,  sobrino! 
(Vanse  por  la  iiqaierda  don  Juan  y  Lamprea,  cerrando  la 
puerta  por  defuera  con  llave.  Un  momento  después,  apare- 
cen los  alguaciles  por  la  oira  puerta  del  mismo  lado,  cou' 
ducienüo  preso  á  don  Tello,  que  trae  oculto  ei  rostro  con 
el  embnio.  Don  Luis  habla  un  instante  con  lo&  alguaciles 
en  voz  baja,  y  éstos,  lo  mismo  que  don  Luis,  se  retiran, 
dejando  el  aposento  i  oscuras.) 

ESCENA  VI. 
DON  TELLO,  solo. 
Bonaaoce. 
¡  Leonor !  ;  cómo  suspira 
Mi  corazón  ardiente ! 
¡Cuan  ávido  respira 
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El  amoroso  ambiente  y 
Que  con  afán  purísimo 
Tu  seno  levantó ! 
¡Ven,  niña,  y  aprisiona 
Mí  cuello  en  dulces  lazos ! 
Mí  afecto  galardona , 
Giñéndome  tus  brazos 
Con  el  estrecho  vinculo 
Que  nuestro  amor  formó. 
Mas,  ¡ay!  que  es  ya  imposible; 

Y  ante  esa  pura  gloría 
Está  el  fantasma  horrible 
De  la  fatal  historia, 

Que  con  tu  sangre  ¡  ay  mísero ! 
Perdiéndote  escribí. 
No  escuches  ya  mi  queja , 
Ni  llores  por  mí  suerte, 
Que  de  tu  amor  me  aleja. 
Mis  brazos  dan  la  muerte , 

Y  lulo,  y  sangre  y  lágrimas 
Alcanzarás  de  mí. 

(Se  abre  U  puerta  primera  de  la  izquierda,  y  talen  por  ella 
con  precaución  dofia  Leonor  y  dofla  Violante.  Ésta  te  que- 
da i  la  puerta,  como  observando  adentro.) 

ESCENA  VII. 

DOÑA  LEONOR.  DON  TELLO.  DOÑA  VIOLANTE. 

DO.^A  LEONOR. 

Pisa  quedo. 

Do5ÍA  viola:(te. 

Voy  de  modo. 
Que  la  tierra  no  me  siente. 

DON  TCLLO. 

Sí  no  me  engaña  el  oído... 

DO^A  LEONOR. 

Saca  la  luz. 
(Dofia  Violante  descubre  una  linterna.) 

DON  TCIXO. 

Alguien  viene. 

DO^A  LEONOR. 

¿Tello? 

DON  TELLO. 

¡Leonor! 

D05lA   VIOLANTE. 

Hablad  bajo. 

DON  TELLO. 

¡Tanta  osadía!... 

DO.^A  LEONOR. 

¿Qué  quieres  ? 
Primero  que  me  despida 
De  tu  amor  eternamente , 
Puesto  que  ya  es  imposible 
Volver  en  mí  vida  á  verte , 
Vengo  á  romper  tus  prisiones , 

Y  á  pedirte  que  me  dejes. 

No  el  alma,  que  ya  no  es  mía, 
I  Un  recuerdo  solamente  I 


BERNARDO. 


DON  TILLO. 

¿Qué  dices,  Leonor? 

DO.NA  LEONOR. 

Es  fuerza. 

DON  TELLO. 

No;  prírtero  que  perderte, 
Quiero  perder  esta  vida , 
Que  sólo  tu  amor  sostiene. 

D0.>Ia  LEONOR. 

Déjame,  Tello. 

DON  TELLO. 

¿Eres  tú 
La  que  me  pide... 

DO.^A  LEONOR. 

Sí ,  vete. 

DON  TELLO. 

Que  no  vuelva  á  ver  tus  ojos? 

D05fA   LEONOR. 

Que  huyas  de  mí  para  siempre. 

DoSA  VIOLANTE. 

Abreviad. 

DOÑA  LEONOR. 

¡El  tiempo  vuela! 
Esto  ha  de  ser  :  no  te  quejes 
De  mí  ni  de  la  fortuna, 
Si  por  tu  culpa  me  pierdes. 

DON  TELLO. 

¡Dices  bien!  la  culpa  es  mia. 
¿Por  qué  con  semblante  alegre 
No  refrené  de  mis  celos 
Las  tentaciones  crueles? 
Sí  otro  te  llamaba  suya, 
Leonor,  ¿qué  motivo  es  ése 
Para  atajar  en  sus  labios 
La  calumnia  con  la  muerte? 

DOÑA  LEONOR. 

No  te  culpo,  no  :  es  mi  eterna 
Desventura ,  quien  lo  quiere; 
Pero  déjame. 

DON  TEiLO. 

¡  Pues  bien ! 
Partiré  si  me  prometes... 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué? 

DON  TFLLO. 

Una  esperanza. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Esperanza! 
¡No  la  da  quien  no  la  tiene ! 

DON  TELLO. 

Y  ¿qué  me  importa  la  vida. 
Puesto  quet6  me  aborreces? 

DOÑA  LEONOR. 

¡Eso  no! 

DON  TEI.LO. 

Pero  ¿qué  digo! 
I  Eso  más  quiero  deberte ! 
Viviré,  para  morir 


Noble  y  generosamente 
En  Flándes  ó  en  Cataluña 
Luchando  eon  los  rebeldes. 
Allí  buscaré  con  gloría, 
Leonor,  más  honrada  muerte. 
Descansa,  pues:  yo  te  juro 
Que  no  toI verás  á  verme. 

D05ÍA  LEOKOR. 

¡Corre,  sí!  todo  lo  acepto, 
Con  tal  que  de  aquí  te  alejes ; 
Mas  no  que  con  ciego  arrojo 
Busques  tu  Gn  de  esa  suerte. 
Publique  bazauas  el  mundo 
De  eso  corazón  valiente, 
Que  enalteciendo  tu  nombre , 
Tus  memorias  me  recuerden. 

DOXA  VIOLARTE. 

¡Eh!  ¡basta  ya! 

DO.^A  LCOÜOl. 

¡Vive,  Tello! 

D05ÍA  V10LA9TE. 

Dejadle,  que  no  se  muere. 
Pues  la  ocasión  es  pintada... 

»05fA  LE0:(0l. 

Di,  Tello,  ¿me  lo  prometes? 

DOR  TEUO. 

Sí;  que  el  tiempo  borrará 
Estas  memorias ,  y  en  breve. 
¿Quién  sabe  si  arrepentida 
Habrás  de  llorarme  ausente? 

B05ÍA  VIOLANTE. 

¿Acabamos? 

DOi^A  LEOXOB.  (Ap.  á  do&a  Violante.) 
¡Ay!  me  cuesta 
Tanto  pesar... 

D05ÍA  VIOLARTE. 

Pues  si  os  duele, 
¿Hay  más  que  dejarle  aquí 
Para  que  luego  le  cuelguen? 

DO^A  LEONOR. 

Sí,  es  verdad:  ya  no  pensemos 
Sino  en  salvarle :  no  pueden 
Tardar... 

DOffA  VIOLANTE. 

Y  ¿por  dónde  sale? 

D05ÍA  LEONOR. 

Entre  tanto  que  amanece. 
Pues  la  puerta  está  cerrada , 
Ocúltale  en  tu  retrete. 

do5Ia  v:olante. 
Mire  usarcé  lo  que  dice. 
En  mi...  ¡  Jesús !  í  ni  lo  píense! 
Nadie  ha  afrentado  mis  tocas. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Porqué? 

DOffA  VIOURTB. 

i  Digo! 


ACTO  II.  ESCENA  VIII. 

005ÍA  LEONOR. 

Pues  ¿qué  temes? 

ftOflA  TIOLAXTE. 

I  Las  canas  se  vuelven  lanzas! 

I>0N  TELLO. 

Si  no  hay  otro  inconveniente... 

005ÍA  LEONOR. 

Deja  las  burlas. 

005Ia  VIOLARTE. 

Yo  haré 
Lo  que  mandáis,  si  él  ofrece... 

DON  TELLO. 

Todo. 

DOSa  VIOLANTE. 

Vamos.  4  Será  bueno 
Que  en  mi  aposento  le  encuentren ! 

OOSa  LEONOR. 

¡Calla! 
(Se  oye  raido  en  lo  alto  de  la  chimenea.) 

DON  TELLO. 

¿Qué  es  eso? 
DON  BERNARDO.  (Dentro.) 
¡  Lamprea ! 
¿Tienes  cargado  el  mosquete? 

DONA  LEOXOR. 

¡  La  voz  de  Bernardo ! 

DON  TCLLO. 

¿Cómo? 

D05ÍA  TIOUNTE.  (Hoje.) 

¡  El  muerto !  ¡  Jesús  mil  veces ! 
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ESCENA  VIII. 

DOÑA  LEONOR.  DON  BERNARDO.  DON  TELLO, 

escondido. 


Bernardo., 


DO.^A  LEONOR. 


DON  BERNARDO. 

¡Tiembla!  ¡aun  vivo! 

D05ÍA  LEONOR. 

¡Aparta,  horrible  sombra! 

DOX  BERNARDO. 

¡  El  v€rme  aquí  te  asombra ! 

DO^A  LEONOR. 

¿Por  quién  debo  llorar? 

DOR  BERNARDO. 

Pues  ¿  hay  quien  de  mi  brazo 
El  ímpetu  resista? 

DO.^A  LEONOR. 

¡Oh!  ¡vete  de  mi  vista! 

DON  BERNARDO. 

Cayó  sin  respirar. 

Al  rumor  de  su  derrota 

Todo  el  barrio  se  alborota 

Con  airado  frenesí, 

Y  á  la  luz  de  cíen  candiles 

Una  nube  de  alguaciles 

Miro  aJMrse  contra  mL 
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De  la  calle  más  vecina 
Yneivo  atónito  la  esquina; 
Hallo  luz  en  un  zaguán ; 

Y  siguiendo  mi  carrera , 
Subo,  sallo  la  escalera, 

Y  me  encuentro  en  un  desván. 
Salgo  ciego  y  disparado 

De  un  tejado  á  otro  tejado, 
De  un  balcón  á  otro  balcón; 

Y  aun  la  turba  allí  me  acosa^ 
Persiguiéndome  furiosa 

Con  impávido  tesón. 
¡  Oigo  voces  y  lamentos , 
Amenazas ,  juramentos , 
Renovados  sin  cesar! 
Ya  es  el  grito  de  una  vieja, 
Ya  el  zumbido  de  una  teja 
Que  me  lanzan  al  pasar. 
Ya  me  grita  un  matasiete. 
Encarándome  un  mosquete: 
« j  Para !  ¡ dale !  ¡ duro  en  él ! » 
Mas  yo  intrépido  me  lanzo; 
Bufo,  corro,  sudo,  avanzo 
Por  en  medio  del  tropel. 
Llego  en  fin  á  ese  terrero, 
Perseguido  por  el  fiero 
Impertérrito  escuadrón ; 

Y  por  miedo  de  Lamprea, 
De  la  oscura  chimenea 
Me  zambullo  en  el  canon. 

D05ÍA  LEONOR,  Don  TELLO. 

(¡  Escabrosa  es  la  pelea ! 
¡Qué  bizarro  corazón!) 

DOIf  TELLO. 

Por  la  oscura  chimenea 

Bascaré  mi  salvación.  (Vasepor  U  cbimenei.) 

DONA  LEONOR. 

Franca  está  la  chimenea  : 
No  se  pierda  la  ocasión. 

DOn  BRRKARDO. 

No  me  asombran  los  peligros; 

Que  la  vida  tengo  en  poco. 

Soy  el  duende,  soy  el  coco 

De  los  crudos  del  lugiir. 

(La  primita  ¡voto  á  Crispo! 

I  La  primita  es  brava  pesca!) 

¡  Huy !  ¡  qué  cisma !  ¡  huy !  ¡  qué  gresca , 

Si  me  enfado,  se  va  á  armar  I 


ESCEFiA  IX. 
DON  BERNARDO.  DOÑA  LEONOR. 


DOIf  BERIfARDO. 

Primita ,  mucho  me  engaño, 
ó  no  es  muy  grande  tu  puna. 


BERNARDO. 

D05ÍA  LEOKOa. 

¿Quién?  ¿yo?... 

DOÜ  DERÜARDO. 

¡Corazón  de  bienal 
]  Eres  mujer !  no  lo  extraño. 
Hombres ,  exponed  la  vida , 
Perded  el  sueño  y  la  calma, 

Y  ¿para  qué?  ¡pese  á  mi  alma! 

D05ÍA  LEONOR. 

¡Eso  es!  desgarra  mi  herida. 

D0:(  BERNARDO. 

¡  Pobre  mozo!  ¡  helado  y  yerto, 
Por  una  taimadi  está!... 
¿Quieres  que  lo  diga?  ¡  Ya 
Me  pe3a  de  haberle  muerto! 

D0.1a  LE050R. 

¡Yete! 

DOR  DERÍCARDO. 

Y,  para  que  se  vea. 
Aun  te  quiero  y...  ¡por  mi  nombre!... 
¿Qué  locuras  no  hará  el  hombre 
Que  como  yo  te  desea? 
Perdona  si  te  ofendí. 
¡  Ven !  y  aunque  sé  que  me  engañas, 
¡Manda,  Leonor!  ¡pide  hazañas!. 
Verás  lo  que  hago  por  tí. 
Por  conquistar  tu  carino, 
Por  ganar  tu  corazón , 
Soré ,  r'inendo,  un  león. 
Seré,  queriéndote,  un  niño. 

DO^A  LEONOR. 

¡Vete!  aparta  de  mi  lado. 

DOÜ  BEnXAnDO. 

¿No  he  de  ablandarte? 

DONA  LEONOR. 

¡Jamas! 

D07I  BERNARDO. 

¿Por  qué ,  Leonor? 

D05ÍA  LEONOR. 

Porque  estás  ' 
De  humana  sangre  mancliado. 

DON  BERNARDO. 

Y  ¿por  eso  es  el  desden? 

DO.^A  LEONOR. 

Yo  soy  de  condición  mansa. 

DON  BERNARDO. 

Sí  en  eso  estriba,  descansa... 
Que  yo  soy  manso  también. 

DOi^A  LEONOR. 

Todo  me  asusta. 

DON  BERNARDO. 

¡Almamia! 
Ni  otra  cosa  corresponde 
A  vui'stro  sexo.  (¡Por  dónde 
La  encontré  la  simpatía!) 

DO.^A  LEONOR. 

Abomino  al  pendenciero. 


DON  BERKAnDO. 

Yo  le  aborrezco,  y  fué  broma.. 

D05lA  LEO!(OR. 

Yo  soy  como  una  paloma. 

DON  BEBIfAHDO. 

Yo,  Leonor,  como  un  cordero. 
Dúo. 
Desdeñado 
Mequerciio; 
Mas  sí  pagas 
Mi  aDcíon, 
No  con  soga , 
De  un  cabello 
Me  conduces 
AI  pilón. 
Yo  soy  manso, 
Yo  soy  tierno. 
Todo  almíbar 

Y  alajú , 

Y  á  las  plantas 
Me  prosterno 
De  las  mozas 
Como  tú. 

¡  Vida  pacífíca 
Por  Belcebú ! 
Seré  una  tórtola , 
Sí  quieres  tú. 

DO^A  LEONOR. 

No  explicarte 
Me  conviene 
Por  completo 
Mí  pasión, 
Pues  tu  furia 
No  se  aviene 
Con  mi  dulce 
Condición. 
Tú  eres  bravo; 
Yo  reniego 
De  los  tigres 
Como  tú ; 
Que  no  valen 
Mi  sosiego 
Las  riquezas 
Del  Perú. 
Yo  mansa  y  tímida 
Le  tiemblo  al  bú ; 
Yo  soy  la  tórtola... 
(Y  el  ganso  tú.) 


ACTO  n.  ESCENA  IX. 

DON  BERNARDO. 

Pues  sí  miento, 
No  me  salve:  el  mandamiento 
Que  guardo  más,  es  cl  quinto. 

DO^A  LEONOR. 

Si  eso  es  verdad...  yo  veré... 
Pero  ¡un  recelo  aquí  labra!... 

DON  BERNARDO. 

Pues  ¿dudas  de  mi  palabra? 

DO^A  LEONOR. 

No  es  artículo  de  fe. 

Pero  en  Gn ,  por  todo  paso. 

Si  es  tal  tu  amor  como  creo. 

DON  BERNARDO. 
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DO^A  LEONOR. 

¿No  mataste  ú  tu  rival? 

DON  BERNARDO. 

¡Matar!  Jesús,  ¡qué  quimera  I 
Dejémosle  que  él  se  muera; 
Que  yo  no  le  quiero  mal. 

DO^A  LEONOR.  ' 

Horror  tengo  por  instinto 
Á  la  sangre. 


¡Inmenso! 

DOÍIa  LEONOR. 

Así  lo  deseo. 

DON  BERNARDO. 

¡  Por  él  vivo !  ¡  en  él  me  abraso ! 

DO.^A  LEONOR. 

¿Grande?  ¿ardiente? 

DON  BERNARDO. 

¡Es  un  volcan! 

rOÑA  LEONOR. 

¿Profundo? 

DON  BERNARDO. 

¡Como  un  abismo! 

DO^A  LEONOR. 

¿Y  si  yo  siento  ese  mismo 
Amor,  ese  niismo  afán?... 

DON  BERNARDO. 

¿Qué  mal  bay? 

DOÑA  LEONOR. 

Que  se  atrepella 
Mí  opinión,  y  no  es  bien  heclio 
Que  así  vivan  bajo  un  techo 
Un  galán  y  una  doncella. 

DON  BERNARDO. 

Pues  ¿qué  temes? 

DOÑA  LEONOR. 

Hay  antojos... 

DON  BERNARDO. 

TÚ  eres  Arme. 

DOÑA  LEONOR. 

No  lo  juro. 

DON  BERNARDO. 

Mí  respeto... 

DOÑA  LEONOR. 

Más  seguro 
Estarás  entre  cerrojos. 

Olaclendo  ademan  de  cerrar  la  pnerta.) 
(Preciso  es  que  me  resuelva.) 

DON  BERNARDO. 

Encerrarme... 

DOÑA  LEONOR. 

No  me  flo. 
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DOX  BtRNAlDO. 

Oye... 

DOÍIa  LEONOR. 

No  está  en  casa  el  tío : 
Él  te  abrirá  cuando  vuelva. 


(Cierra.) 


ESCENA  X. 

DON  BERNARDO.  Laégo  DON  JUAN,  LAMPREA, 

y  ALGUACILES. 
D0:(  BERNARDO. 

]  Leonor!...  ¡  se  afufó!  i  y  me  deja 
Aquí  I  ¡  Voto  al  preste  Juan ! 
¡Cerró  la  puerta!  ¡me  gusta! 
¡  Leonorcílla!  ¡  vuelve  acá! 
La  pobre ,  ¡  es  claro !  ¡  me  teme  I 
Verdad  es  que  soy  capaz... 
—Volveré  por  donde  vine; 
Desde  d  tejaiio  al  desván, 
Ed  dos  saUos  .. 
(Se  mete  por  la  chimenea ,  y  coando  ? i  aoblendo,  f  íleo  dea 
Jaan,  Lamprea  y  algaacUes.) 

DOM  JUAN. 

No  es  el  muerto 
Mi  sobrino. 

LAXPREA. 

¿Quién  será?... 
m>:y  JOAN.  (Ve  los  pies  de  don  Bernardo,  le  agarra  y  frita.) 
¡Qué  miro!  ¡Favor  al  Rey! 

LAMPREA. 

¿Calóla  cuerda? 

D02f  JUAN. 

Aquí  está. 
Haz  fuego  si  no  se  rinde. 

LAMPREA. 

Allá  voy. 

OOX  BERNARDO. 

¡Maldito! 

LAMPREA. 

¡Atrás! 
¿Le  abraso? 

DON  BERNAnoo.  (Saliendo.) 
¡Tente,  Lamprea! 
Que  soy  yo :  ¡  qué  atrocidad ! 

DON  JUAN. 

¡Mi  sobrino! 

LAMPREA. 

¡Don  Bernardo! 

DON  JOAN. 

¿Tú  aquí! 

DON  BERNARDO. 

Tengámosla  en  paz. 

DON  JUAN. 

¡  Desdichado ! 

LAMPREA.  (Con  asombro.) 
¡Miren  eso!.»* 


BERNARDO. 

DON  JOAN. 

¿Tubas  sido!... 

LAMPREA. 

Él  basido... 

DON  BERNARDO. 

¡Bab! 
No  comprendo... 

DON  JUAN. 

¡  El  homicida ! 

LAMPRF.A. 

El  matador  de  Roldan. 

DON  BERNARDO. 

Ya  os  han  contado...  ¡  qué  diablos! 

DON  JUAN.  (Ap.  á  doR  BonMrdo.) 
¡  Niega ! 

DON  BERNARDO. 

Yo  no  sé  negar. 

LAMPREA.  (Id.) 

¡  Os  va  la  vida ! 

DON  BERNARDO. 

¡No  importal 
¡  Lo  primero  es  la  verdad! 

DON  JOAN. 

(¡Infeliz!) 

DON  BERNARDO. 

Sepan  el  caso 
Cuantos  presentes  están. 

DON  JUAN.  (Id.) 

¡Silencio! 

DON  BERNARDO. 

¡Lo  dicho  dicho! 
Ninguno  lo  pagará. 

DON  JOAN. 

(Se  pierde.) 

DON  BERNARDO. 

Hay  horas  fatatea. 
Encargúeme  de  guardar 
Cierto  puesto  á  cierto  amigo ; 
La  picara  vanidad 

Y  la  negra  imorília...  En  fin, 
Dije.,   ii  j  Nadie  pasará ! » 
Llegó  el  Valentón    miróm  ^ , 
Tosía,  y  haciéndose  atrás 

Y  terciándose  el  sombrero, 
Díjome  airado :  a  ¡  Quién  va 7 o 
Respondíle  con  mesara; 
Contéstame  en  tono  audaz; 
Le  respondo,  me  desmiente, 
Levanto  la  mano  y...  {pafl 

(Dándole  on  bofetón  en  el  mismo  lado  en  que  se  le  did  don 
TeUo.) 

DON  JOAN. 

¡Qué  valor! 

LAMPREA. 

¡Huy! 

DON  BERNARDO. 

(Todavía 
Echándome  fuego  está.) 


ACTO  n. 


DON  JDAH. 

¡La  estocada  fué  terrible  I 

UMPREA. 

¡  De  buena  mano  I 

DON  JÜAH. 

¡Mortal! 

DON  BBBNARDO. 

¡Mí  estocada  favorita  I 
No  me  ha  faltado  jamas. 

DON  JOAN. 

¡Ello  en  ím,  ya  no  Iiay  remedio  I 
¡  El  muerto,  muerto  se  está , 

Y  tú  las  confesado  el  crimen  I 

LAXPRSA.  (ÁdonJnan.) 
¡  Por  supuesto !  ¡ése  os  el  mal ! 

DON  JUAN. 

Él,  bienquisto  y  caballero, 

Y  tú  un  pobre  capitán... 
¡  Sobrino  I  ¡  malo  lo  veo! 
¡Sobrino!  te  van  á  ahorcar. 

D0}l  BERNARDO. 

¡Bueno  fuera! 

DON  JUAN. 

El  Rey  lo  manda. 

DON  BERNABDO. 

¡  Perdone  su  Majestad ! 
Tengo  que  hacer  todavía; 
Aun  me  falta  que  matar 
Á  ese  viejo. 

LAMPREA. 

(¡Condenado!) 

DOX  BERNARDO. 

En  Gn ,  todo  se  andará. 

LAMPREA. 

¡  Nerón ! 

DON  JUAN. 

¡Bernardo!  ¡sobrino! 
¡Piensa  en  tí!  mira  que  estás 
A  tres  dedos  de  la  muerte. 

DON  BERNARDO. 

Ya  haremos  por  escapar. 

DON  JUAN. 

¡  Imposible ! 

DON  BERNARDO. 

De  mayores 
Hazañas  soy  yo  capaz. 

DON  JOAN. 

Está  probado  el  delito: 
El  muerto  en  la  calle  está. 

DON  BERNARDO.  (RecelOSO.) 

¿Quién  lo  ha  visto? 

DON  JUAN. 

¡Yo! 

LAMPREA. 

¡Yo! 

DON  JUAN. 

Y  todos. 


ESCENA  XI.  35! 

MN  BERNARDO. 

(¿Eh?  lo  dice  tan  formal...) 

DON  JUAN. 

¡Pobre  mozo! 

DON  BERNARDO.   (ASOStadO.) 

(¡Pues  no  hay  duda! 
Le  he  herido.) ¿Y  era  Roldan 7 

DON  JUAN. 

¡El  coco  de  los  valientes ! 

LAMPREA. 

¡Cómo!  El  mismo  Fierabrás... 

DON  BERNARDO. 

Es  decir... 

DON  JUAN. 

Que  estás  perdido. 

DON  BERNARDO. 

(¿Quién  roe  ha  mandado  charlar?) 

DON  JUAN.  (Ap.  los  dos.) 

¿Ves  sí  era  bravo? 

LAMPREA. 

¡En  efecto! 
(¡Tiene  una  cara  de  agraz!...) 

DON  JUAN. 

Es  todo  un  hombre. 

LAMPREA. 

No  digo 
Que  no;  pero...  le  ahorcarán. 

DON  JUAN. 

Por  fuerza. 

LAMPREA. 

(Me  tranquilizo.) 
¡  Pobre  señor ! 

DON  BERNARDO. 

Quita  allá. 

ESCENA  XI. 

Dichos.  DOÑA  LEONOR  y  DOÑA  VIOLANTE. 

DO.SÍA  LEONOR. 

Mírale  allí. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

¡Santo  fuerte! 
¡  Es  el  señor  capitán , 
Vuestro  primo  I 

DO.^A  LEONOR. 

Ya  lo  ves. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Está  vivo. 

DOflÍA  LEONOR. 

Vivo  está. 

D05fA  VIOLANTE. 

¡Albricias 9  señor! 

DON  BERNARDO. 

¡Albricias  y 
Y  estoy  dado  á  Barrabas ! 

DON  JUAN. 

Ya  lo  ves,  Leonor :  tu  esposo... 
Mejor  díchOi  el  que  será 
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Tü  dueño,  vive,  y  hoy  viene 
Mí  promesa  á  reclamar. 
¡Y  tú,  Bernardo  I  ¡esperándote 
Un  vil  calabozo  está ! 
Honra  tu  familia,  y  muere 
Como  un  héroe,  sin  temblar. 


DON  BERNARDO.  (Aparte.) 
¡  Viejo  carcoma, 
No  ves  el  miedo 
Que  ya  no  puedo 
Disimular  I 
Tan  bien  y  tanto 
Mi  triunfo  gozo, 
Que  á  un  calabozo 
Voy  á  parar. 

D05íil  LEONOR. 

(Siga  la  broma. 
Vaya  de  enredo.) 
¿Quién  su  denuedo 
No  ha  de  admirar? 
(Mas,  ¡necio!  ¡cuánto 
Te  cuesta  el  gozo, 
Si  á  un  calabozo 
Vas  aparar!) 

LAVPRBA. 

(Yo  ni  una  coma 
Comprender  puedo; 
Mas  tengo  un  miedo 
Muy  regular. 
Pero  entre  tanto. 
Por  el  retozo. 
Ya  tiene  el  mozo 
Para  rascar. 

DON  JOAN  T  CORO. 

¿Qué  poder  doma 
Tanto  denuedo? 
Terror  y  miedo 
Llega  á  causar. 
No  le  da  espanto 
La  muerte  al  mozo : 
¿Qué  calabozo 
Le  ha  de  asombrar? 

DON  JUAN. 

Marchemos :  la  Anqueza 
Es  mengua  en  tal  momento. 

DON  BERNARDO. 

(¡Malhaya  mi  fiereza! 
¡Maldigo  mi  furor!) 

DON   JOAN. 

(Del  ánimo  haz  alarde, 
Que  vivo  está  en  tu  pecho.) 

DON  BRRXARDO. 

(¿No  me  era  el  ser  cobarde 
Más  cómodo  y  mejor?) 

TODOS. 

¡La  muerte  es  breve  susto ! 


DE  BERNARDO. 

Que  admire  el  mundo  todo 
De  tu  ánimo  robusto 
El  temple  ^  el  valor. 

DON  BERNARDO. 

(Muramos,  sí  ello  es  justo; 
Mas  sepa  el  mundo  todo 
Que  voy  contra  mi  gusto, 
Trinando...  de  pavor.) 


ACTO  TERCERO. 


pterior  de  ana  circel:  en  el  fondo  la  paerla  que  da  paso  4  la 
calle;  i  la  derecha  otra  que  comunica  con  la  parte  princi- 
pal del  cdiflcio ,  y  en  el  lado  opuesto  la  que  da  á  la  habita- 
ción de  Bernardo.  AI  levantarse  el  telón  se  ve  i  éste  apo- 
yado en  la  pared  y  en  aciitod  melancólica.  Varios  presos 
Juegan  i  los  naipes ,  unos  sentados  en  el  suelo,  y  otros  de 
pié,  mirando  por  encima  de  aquellos. 

ESCENA  PRIMERA. 
DON  BERNARDO  y  presos. 

CORO. 

—  ¡Pícara  sola! 
—Vuelvo  á  parar. 
— Venga  la  mosca. 
—Vaya  el  real. 
—Pinta  y  trocada. 
—De  pinta  va. 

—  Ojo  á  los  guros. 

—  Vista  al  Abad. 
—Vino  el  caballo. 

—  Primeréelas. 

—  Trampa  méllame. 
Hízole  dar 

Un  estupendo 
Salto  mortal. 

—  ¡  Mienten ! 

¡  Remientcn ! 
(Arremolinándose  y  en  actitud  de  embesUrse.  Don  Bernardo 
se  interpone.) 

DON  DFRNARDO'. 

¡Jueguen  en  paz! 

CORO. 

I  Mueran  I 

DON  BERNARDO. 

I  Silencio  I 
Ténganse  allá. 

CORO. 

¿Quién  alza  el  grito? 

DON  BERNARDO. 

Ya  lo  verán. 

CORO. 

¡Es  don  Bernardo! 
No  hay  que  chistar. 


D02f  BEHNARDO. 

Sí  me  eoojan,  señores, 
¡  Voto  á  mi  estampa ! 
Doy  en  el  quinto  cíelo 
GoQ  toda  el  hampa. 
(Todo  consiste 
En  el  tira  y  afloja, 
Si  alguno  embiste.) 

cono. 
Nadie  le  chiste; 
Que  si  el  mozo  se'enoja, 
¿Quién  le  resiste? 

DON  BERKABDO. 

I  Al  que  el  gallo  levante , 
Cristo  le  valga  I 

Y  el  que  pique  de  bravo, 
Que  empuñe  y  salga. 

( Si  andan  al  morro, 

Y  me  buscan  el  bulto, 
¿Por  dónde  corro?) 

CORO. 

¡*No  hay  en  el  corro 
Quien  se  atreva  á  un  insulto, 
Señor  Chamorro! 
(Vanse  saladando  respetaosamente.) 

ESCENA  II. 

bON  BERNARDO,  wlo. 

Aprendan  todos  de  mí 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy; 
Que  polvo  y  flaqueza  soy. 
Si  grande  y  potente  fui. 
Desde  la  altura  caí 
De  mi  ambición  altanera; 
Que  al  remontar  á  la  esfera 
Del  sol ,  mis  alas  tendidas. 
Cayéronse  derretidas 
En  copos  de  frágil  cera. 
Si  soy  el  que  un  tiempo  ñií, 
¿Cómo  tan  otro  me  veo, 
Que  me  miro  y  no  me  creo, 
Puesto  que  dudo  de  mí? 
Yo,  que  tan  alto  subí , 
¿  Á  qué  aspiro,  ni  qué  soy  7 
¡  Nada  ya !  cogido  estoy 
¡Cuitado I  en  mi  propia  red. 
¡Valentones!  ¡Aprended 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy! 
Yo,  que  ayer  fui  maravilla 
Del  mundo,  y  le  tuve  en  poco; 
Yo,  que  hqsta  ayer  era  el  coco 
De  los  guapos  de  la  villa, 
¿Cómo  en  tan  negra  mancilla, 
Cierno  en  tanta  mengua  doy? 
¡  Es  quQ  caminando  voy 
De  Queyo  i  ser  lo  que  f uí ! 
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¡Valientes !  mirad  en  mí 
Lo  que  va  de  ayer  á  hoy. 
(Se  qoeda  un  momento  peosaUvo :  don  Joan  y  Lamprea  salen 
por  la  pnerta  del  fondo,  y  le  observan  nn  instante.  Lamprea 
se  colorará  durante  la  escena  á  una  prodente  distancia  de 
don  Bernardo.  Cuando  éste  levanta  los  ojos  y  ve  á  los  dos, 
don  Juan  se  precípiu  en  sus  brazos  con  efusión.) 


ESCENA  III. 

DON  BERNARDO.  DON  JUAN.  LAMPREA. 

Do:i  JUAÜ.  (Abrazándole.) 
¡Bernardo!  ¡Sobrino!) 

DON  BERNARDO. 

¡Tio!' 
(¡Alegre  viene!)  ¿Hay  noticias? 

DON  JUAN. 

¡Soberbias! 

DON  lERNARDO. 

¿Eh? 

DON  JUAN. 

¡Dame  albricias! 
¡  Lamprea !  ¡  ven,  hijo  mió  I 
Abrázale. 

LAMPREA.  (Huyendo.) 
¡  Que  si  quieres ! 

DON  BERNARDO. 

Pero  en  fin... 

DON  JUAN. 

.   ¡Mi  buen  Bernardo!... 

DON  BERNARDO. 

¿Me  salvaré?   ' 

DON  JUAN. 

No  lo  aguardo; 
Mas  ¿qué  te  importa  si  mueres? 

DON  BERNARDO. 

¡Cómo!  ¡me  gusta  la  flor! 

DON   JUAN. 

Al  que  nace  caballero, 

Á  un  pecho  hidalgo,  primero 

Que  la  vida  es  el  honor. 

DON  BERNARDO. 

¡Voto  á  brios! 

LAMPREA. 

(¡La  ira  le  abrasa!) 

DON  JUAN. 

¡Qué  bien  tu  nobleza  pruebas! 

DON  BERNARDO. 

Tio... 

DON  JUAN. 

¿Á  qué  te  haces  de  nuevas, 
Si  sabes  ya  lo  que  pasa? 

DON  BERNAR'bO. 

Nada  sé.  Dios  me  es  testigo. 

DON  JUAN. 

Eres  noble ,  eres  leal , 
Honrado;  pero  haces  mal 
En  dísiamlar  conmigo. 
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OOÜ  BEBICAKDO. 

¡No  hay  tal  cosa!  ¡  Es  fuerte  empeño  I 

DON  JOAN. 

Aunque  ocultármelo  quieres , 
Lo  sé  todo. 

DON  BERNARDO. 

¿Todo? 

DON  IDAN. 

Que  eres 
De  tu  propia  vida  dueño. 

DON  BERNARDO. 

¿Si?  pues  I  la  ocasión  es  calva! 

[DON  JOAN. 

Pero  tú  nolaasirds... 

LAMPREA. 

Eso  digo. 

DON  JDAN. 

Y  morirás. 

LAMPREA. 

De  seguro.  ( Eso  me  salva.) 

DON  BERNARDO. 

(No  lo  entiendo.) 

UMPREA. 

El  caso  es  serio. 
DON  JUAN.  (Ulsterlosamente.) 
¿Y  el  anillo? 

DON  BERNARDO. 

¡Ya! 

LAMPREA. 

¡  Pues ! 

DOS  JOAN. 

¡Pues! 

DON  BERNARDO. 

¿Con  que...  el  anillo! 

DON  lOAN. 

Eso  es. 

LAMPREA. 

Ya  está  aclarado  el  misterio. 

DON  BERNARDO. 

¡Voto  al  Draque!  me  da  grima... 

LAMPREA.  (Separándose.) 
(¡Malo!) 

DON  BERNARDO. 

¡Con  verdad  os  hablo! 
¡  Ah  señor  I  ¡  aquí  anda  el  diablo  I 

LAMPREA. 

¡Jesús! 

DON  BERNARDO. 

Es  decir,  mi  prima. 
Ella  ha  fraguado  este  enredo. 

DON  JOAN. 

¡Galla,  Bernardo! 

LAMPREA. 

¡Quimera! 

DON  JOAN. 

Si  alguien  te  oyese,  pudiera 
Presumir  que  tienes  miedo. 


BERNARDO. 

DON  BERNARDO. 

Precisamente... 

DON  JOAN. 

¡Eso  no! 

LAMPREA. 

¡Es  imposible!  os  engaña. 
¿Quién  es  capaz  de  una  hazaña?.. 

DON  BERNARDO. 

¿Qué  hazaña?  ¡no  he  sido  yo! 

DON  JOAN. 

Hay  pruebas. 
LAMPREA.  (Con  aire  de  incredolidad.) 
Aunque  batalle... 

DON  BERNARDO. 

Los  que  á  la  riña  acudieron , 
¿No  aseguran  que  prendieron 
Al  homicida  en  la  calle? 

DON  JOAN. 

Es  verdad. 

DON  BERNARUO. 

Yo  á  la  prisión 
Bajé  por  la  chimenea... 

DON  JOAN.  (Con  soma.) 
¿Qué  dices  de  esto,  Lamprea? 

LAMPREA. 

¡Que  me  gusta  la  invención  I 

DON  BERNARDO. 

Y  acaso,  por  allí,  el  preso 
Pudo  escapar. 

DON  JOAN. 

¡Ah  sobrino! 
¡Has  buscado  mal  camino! 
Estás  convicto  y  confeso. 

DON  BERNARDO. 

¡Por  hablar!  ¡ ése  es  mi  flaco! 
Has  puesto  en  trance  tan  duro, 
Señor,  me  desdigo,  y  juro 
Que  mentí  como  un  bellaco. 

DON  JOAN.  (Ap.  á  Lamprea.) 
Se  está  burlando  de  mi. 

LAMPREA.  (Ap.  á  don  Jnan.) 
No  puede  ser  otra  cosa. 

DON  JUAN. 

¡Vamos!  la  farsa  es  chistosa. 

DON  BERNARDO. 

Digo  otra  vez  que  mentí. 

DON  JOAN.  (Con  severidad.) 
Sí  das  en  esa  flaqueza. 
El  negocio  es  muy  sencillo. 
Saca,  presenta  el  anillo, 

Y  deslustra  tu  nobleza. 
Pero  fuera  acción  ruin, 
Que  ni  aplaudo,  ni  aconsejo. 

DOM  BERNARDO. 

(¿No  digo?  se  empeña  el  viejo 
En  que  yo  entienda  el  latín.} 


DON  JOAN. 

Antes  bien ,  si  te  desvelas 
Por  el  honor  que  en  tí  gano, 
Imita  al  buen  sevillano 
Sancho  Orlíz  de  las  Roelas; 

Y  sí  aquí  no  se  concilla 
Tu  heroísmo  con  la  suerte. 
Dejará  tu  noble  muerte 
Mil  timbres  á  la  familia. 

LAXPIEA. 

¡  Ah  señor!  dejaos  llevar, 

Y  I  veréis!  á  tres  doblones 
Se  pagan  ya  los  balcones, 
Sólo  por  veros  pasar. 

»o:c  ioA?r. 
Te  llaman  el  nuevo  Cid. 

LAMPIEA. 

¡  El  invencible ! 

DON  JUAir. 

)  El  tremendo! 

LAHP1IEA. 

Y  por  último,  estáis  siendo 
El  asombro  de  Madrid. 

üo:í  BEaNABoo.  (Coa  Tanldad.) 


¿Eso  pasa? 

DON  lOAfl. 

¡Si  es  locura 
Cómo  ha  crecido  tu  fama ! 

DOic  BBaRAaao. 
Sin  embargo... 

LAMPBCA. 

Eso  se  llama 
En  todas  partes,  ventura. 

fiOlf  BERXAiDO. 

Así  tengas  la  salud. 

LAMPREA. 

A  tener  vuestro  ardimiento, 
Quisiera...  mas  no  me  siento 
Con  semejante  virtud. 
DON  jüa:c. 
En  fin,  Bernardo,  la  ley 
Ha  pronunciado  su  fallo; 
Y  tú,  como  buen  vasallo. 
Debes  respeto  á  tu  Rey. 
Su  Majestad  no  te  olvida; 
Que  estimando  tu  persona, 
AI  partir  á  Barcelona 
Salvarte  quiso  Ja  vida. 

DON  BKRIIABOO. 

]Ab,  buenReyl 

DON  JUAN. 

¡  Piorque  le  alabes 
De  previsor  y  clemente! 
Da  por  libre  al  que  presente... 
La  prenda  que  ya  tü  sabes.    (Coa  misterio.) 
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DON  DERNARDO. 

La  prenda... 

DON  JUAN. 

El  anillo. 

DON  BERNARDO. 

¡Ah!  ¡bien! 

DON  JUAN. 

Y  en  premio  á  su  bizarría, 
Le  concede  la  alcaidía 
Del  castillo  de  Jaén. 

DON  BERNARDO. 

(Aquí  hay  duende.) 

LAMPREA. 

.  ¡Él  es  feliz! 

DON  JUAN. 

i  Venturoso! 

LAMPREA. 

Y  con  razón. 

DON  JUAN. 

Es  la  misma  situación 
Del  bueno  de  Sancho  Ortiz. 
¡Vuelve  á  mi  seno!  ¡otro abrazo! 

DON  BERNARDO. 

(Ya  veo  luz  en  este  abismo.) 

DON  JUAN. 

Tu  prima  viene :  aquí  mismo 
Va  á  estrecharse  el  dulce  lazo. 

DON  BERNARDO. 

¡Señor!  en  estos  momentos... 

DON  JUAN. 

Puesto  que  mi  gozo  explayas. 
Quiero  que  á  la  muerte  vayas 
Con  todos  los  sacramentos. 
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DON  BERNARDO. 

(Ella  es  quien  puede  explicar 
Este  enredo.) 

ESCENA  IV. 

DiCBOS.  DOÑA  LEONOR,  en  traje  4e  Hda,y  DOÑA 
VIOLANTE. 

DON  JOAN. 

Leonor,  veo 
Con  placer  que  á  mí  deseo 
Accedes. 

D05ÍA  LEONOR. 

Sin  vacilar. 

DON  JOAN.  (Ap.  á  dofia  VioIlBtf .) 

¿Es  cierto? 

DOf^A  VIOLANTE. 

Pues  ¿qué  ha  pensado 
Su  merced? 

DON  JOAN. 

¿Viene  sumisa? 

DOffA  VIOLANTE. 

Es  consecuencia  precisa  : 
¡  Á  no  haberla  yo  educado ! 
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vo%  iCA5.  k  doD  Beraardo.) 
¡Mira  si  lo  dije  yo! 
De  tu  heroísmo  prendada^ 
Vuc!a  á  lus  brazos. 

DOX  BCIIXAllDn. 

(¡Taimada!) 

MU  A  LC050R. 

¡Hazoo  tenéis!  ¿cómo  no? 
Pero  áotes,  á  solas  quiero, 
Si  me  otorga  esta  merced. 
Consultar  con  vuesarced...  (A  doo  JaaB.) 

LAMPREA. 

(¡Adiós!  ¡matrimonio  huero!) 

90Ü  JOAX. 

Y  ¿qué  es  ello? 

oox  •CR.^ARDO.  (De  nal  btnor.) 
Algún  capricho. 

0091  JUA9. 

Digo,  ysí  no  nne  acomoda... 

boXa  lcoxor. 
En  ese  caso,  no  hay  boda. 

Do:i  JOAX.  (Colérieo.)         < 
¡Sobrina! 

i>o5a  lcoxor.  (Con  calma.) 
Lo  dicho ,  dicho. 
DOX  JOAX.  Olirando  i  dofia  Violaott .) 
¡Jesús!  ¡qué  docilidad! 

i>o.9a  riOLAKTC.  (Aparte.) 
I  Carácter  I 

DO.^A  LeoxoR.  (Aparte.) 

No,  ya  no  c<*jo. 

»0X  lOAX.  (XdoflaVlolaDi«,viéndolabablireondolULeoBor 

en  voz  baja.) 

¡Ehl¿qué  es  eso? 

DO.tA  TIOLAXTB. 

La  aconsejo... 
Dox  BERXARDO.  (Cun  ironía.) 
Por  su  bien... 

BOÜA  viouxre.  (Con  Inteneloo.) 
lis  la  verdad. 

DOX  JUAX. 

Ya  entiendo  yo  vuestras  manas. 

DO^A  TIOLAXTE. 

¡Dios  sabe  que  sois  injusto! 

DOX  iOAX. 

Leonor,  cúmplase  tu  gusto; 
Pero  ¡  tiembla  si  n:e  engañas! 
Despejad. 

BOX  DERXARDO. 

(¿Qué  es  loque  intenta?) 
(Se  qneda  rezagado ,  mirando  á  los  dos ) 

dÓ^A  LEOXOR. 

¿Qué  aguardas  aqui? 

BOX  BERXARDO. 


|Ahl  ¡Leonorl 


¿Qué  aguardo? 


BERNARDO. 

do.Ha  leoxor. 

Cal 'a,  Bernardo, 
Y  déjalo  por  mi  cuenta. 

E8CE1IA  ▼. 
DOSa  LEOxNOR.  don  JUAN. 

BOX  JUAX. 

Puedes  hablar :  }a  te  escucho; 
Has  no  cedo  de  mí  empeño. 

BO^A  LEOXOR. 

Señor,  yo  tengo  otro  dueuo... 

BOX  JOAX. 

¡Qué  audacia! 

DoXa  LEOXOR. 

Á  quien  quiero  macho. 

DOX  JUAX. 

Sin  mi  licencia  uo  debes 
Amar. 

B05ÍA  LEOXOR. 

Libre  es  mi  albedrio. 

BOX  lOAX. 

Te  amansaré. 

DO.^A  LEOXOR. 

No  OS  lo  Go. 

DOX  JOAX. 

¡Sobrina  I  á  mucho  te  atreves. 
¡  Despreciar  á  tan  gallardo 
Mancebo !  ¡  insigne  locura ! 

DO^A  LEOXOR. 

Decidme:  ¿y  si  pur  ventura 
No  es  lo  que  pcnsai:$,  Bernardo? 

DOX  JOAX.  (Indignado.) 
¡Calla  I 

BO.SÍA  LEOXOR. 

Si  OS  pruebo... 

BOX  JOAX. 

¡No  ofendas 
Á  ese  gigante,  Leonor! 
Es  un  héroe,  y  el  valor 
No  es  la  miyor  de  sus  prendas. 
Ese  homicidio  cruento, 
Esa  misteriosa  hazaña, 
Salvó  al  Monarca  de  España... 

(Al  oído  con  misterio.) 

D05ÍA  LCOXOR. 

¡  Ah,  señor!  todo  ello  es  cuento. 

DON  JOAX. 

]  Le  aborreces  I 

BO.ÍA  LEOXOR. 

No,  jamas ; 
Antes  por  su  bien  me  animo. 
Es  inocente  mi  primo. 

BOX  JOAX.  ((>>D  abaUmlento.) 
¡Qué  horrible  golpe  me  das! 

BOKa  LEOXOR. 

T(klo  nace  d«  un  error. 
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Entonces  ¿como  consiente!... 
¡  Pero  no,  no  es  inocente: 
Tú  Je  calumnias,  Leonorl 

D05ÍA  LEoxoa. 
Yo  os  lo  juro. 

DON  iOAÜ. 

Sí  eso  pasa, 
Adiós ,  sonados  blusones. 

D05ÍA  LEONOR. 

Hartos  cumplidos  varones 
lia  contado  nuestra  casa. 
No  necesita  ese  alarde 
Vil  no,  para  gloria  suya, 

Y  bástale  ci>D  que  excluya 

De  su  árbol  limpio  á  un  cobarde. 

DON  iUAX. 

Aun  en  mi  la  duda  labra. 

Do.^A  Len>oii. 
Decid :  sí  una  prueba  os  doy, 
¿Quedo  libre? 

DOX  JCA9. 

No:  yo  soy 
Esclavo  de  mi  palubra. 

DO.^A  LROXOl. 

¿Y  sí  él  renuncia? 

Dai  íoa:i. 
Eso  bien ; 
Mas  DO  lo  hará. 

DO.^A  LEONOR. 

Yo  respondo. 

DOX  JOAN. 

Siendo  así,  punto  redondo: 
Por  mí...  soy  voto  de  amén. 

ro5ÍA  LEOXOR. 

¿Estádíclio? 

DOIf  JÜAX. 

Sí ,  por  Dios; 
Pero  una  promesa  exijo. 

D05ÍA  LEOXOR. 

Y  ¿es? 

DOX  JOAX. 

Que  hoy  te  ca<es,  de  (1J0| 
Con  alguno  de  los  dos. 

I»0.^A  LEO.NOR. 

Pero... 

D05  JCAX. 

ó  tu  boda  apresuras, 
ó  te  encierro. 

DO^A  LKOJCOR. 

¡Olí  despotismo! 
(Eso  quiero  yo.) 

DOX  iOA?r. 

Y  hoy  m'smo 
So  lian  de  hacer  las  escr.iuras. 

DO.^A  LEOrSOR. 

Os  diré... 


m.  ESCENA  VI. 

T»0X  iüA?r. 
¡Jum!  ¡porral  nombre!.. 

DO^A  I.EOXOR. 

Si  es  el  que  adoro... 

OOX  iOAX 

(Ya  cede.) 

D05ÍA  LEOXOR. 

Concedido. 

DOX  JOAN. 

(¡Lo  que  puede 
El  cardcter  en  el  hombre!) 
Temí  de  tu  terquedad... 

DO^A  LROXOR. 

¿Que  el  clauilro  eligiera?... 

DO.X  JUAN. 

¡  Pues ! 

D05fA  LEONOR. 

¿Cómo  es  posihie !  ¡  no  es 
Tanta  mi  indocilidad! 

Dox  JOAX.  (Coa  iroofa.) 
¡Qué  humilde! 

OO^A  LEOKOR. 

Yo  soy  así. 

OOX  JUAX. 

¡  Ea,  pups!  i  arreglar  la  boda. 
Dentro  de  dos  credos,  toda 
La  familia  estará  aquL 

DO^A  LEONOR. 

Mandadme  á  mi  rodrigón. 

DO.X  JOAX. 

Vendrá. 

DO.^A  LEONOR. 

Y  que  obedezca  quiero 
Cuanto  yo  lo  diga. 

DO.N  JOAX.- 

Perj... 

D05fA  LEONOR. 

Es  precisa  condición. 

DO.X  J0A7I. 

Como  ignoro  de  qué  traza 
Te  vales... 

oo.^A  LEOXOR.  (rmpaciente.) 
Asi  conviene. 

DON  iliJkn, 

Vendrá:  no  te  enojes.  (Tiene 
Sus  humos  esta  rapaza.) 

ESCENA  VI. 

D05¡A  LEO.\On,5olt. 

¡  Hoy  se  acaban  mis  desdichas 
Ó  mis  esperanzas!  ¡hoy 
D<i  tu  suerte  se  decide, 
Puro  y  conlrariiido  amor! 
Pero  ánles  que  dar  la  mano 
Sin  Mii  voluntad,  ¡gran  Dios! 
Lloraré  mí  desventura 
En  perpetua  reclusión^ 
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ESCENA  Vil. 

DOÑA  LEONOR.  LAMPREA,  ule  restregándotelos 
ojos. 

LAMPREA. 

¿No  me  dejarán?... 

005ÍA  LEONOR. 

¿Lamprea? 

LAMPREA. 

Aquí  me  manda  el  señor... 

D05fA   LEOKOR. 

óyeme  j  y  cuenta  que  exijo 
De  tí... 

LAMPREA. 

Ya  sé ,  sumisión 


DOffA  LEOKOR. 

Completa. 

UMPREA. 

Es  así: 
Ya  el  amo  me  lo  advirtió. 

D05ÍA  LEONOR. 

En  hora  buena. 

LAMPREA. 

¿Qué  manda 
Ucé? 

D05ÍA  LEONOR. 

Junto  al  paredón 
De  esa  calle,  encontrarás 
Á  un  joven. 

LAMPREA. 

(Libera  nos.) 

hOÜK   LEONOR. 

Ya  tú  le  conoces. 

LAMPREA. 

(Malo.) 

DofU  LEONOR. 

Don  Tello  Azagra. 

LAMPREA. 

(Peor.) 

D05ÍA   LEONOR. 

Quiere  entrar  aquí,  y  espera 
Que  tú  le  introduzcas. 

LAMPREA. 

¡Yo! 

DOÍiÍA  LEONOR. 
TÚ. 

LAMPREA. 

Y  ese  hidalgo... 

DO^A  LE0.^0R. 

Es  mi  amante. 

LAMPREA. 

)  Ya  sé !  ( 1  Qué  disolución  I } 

OO.^A  LEONOR. 

¿Qué  tienes? 

LAMPREA. 

(¿A  que  me  be  puesto 
Lo  mismo  que  un  ababol?) 
Diré  á  ucé... 

hoñk  LEONOR.  (Impaciente.) 

¡Señor  Lamprea  I 


BERNARDO. 

LAMPREA.  (Con  entérela.) 
I  Señora  doña  Leonor ! 

Ro5ÍA  LEONOR.  (Enojada.) 
¿Qué  es  eso? 

LAMPREA.  (Sobyapdo.) 
Nada,  os  decía... 

DO^A  LEONOR. 

Calle  y  obedezca. 

LAMPREA. 

Voy.  (Hace  que  sera.) 
(¡Qué  diablo ! )  Digo,  y  si  llega 
A  saber  cseNemrod... 

DOSa  LEONOR. 

Nada  temas. 

LAMPREA. 

Pero  el  tío 
¿Tiene  parte  en  la  función  ? 

OO^A  LEONOR. 

También. 

LAMPREA. 

(¡  Pobre  viejo ! )  Al  Gn... 
¡Es  claro!  ¡al  tin  se  ablandó! 
(¡Cuando  salen  estas  mozas 
Resuellas,  el  diablo  son  I ) 

(Hace  qoe  se  ra  y  Tuelre.) 

R05ÍA  LEONOR. 

¡Cómo!  ¿Otra  vez? 

LAMPREA. 

Tengo  aquí 
Mis  escrúpulos:  yo  soy 
Hombre  de  bien... 

005ÍA  LEONOR. 

Y  ¿qué  quiere 
Decir? 

LAMPREA. 

¡Perdóneme  Dios! 
No  sospecho...  ¿Sospechar? 
¡Ni  imaginar,  eso  no  I 
Que  vuesa  merced... 

DOÑA  LEO.XOR. 

¡Lamprea! 

LAMPREA. 

Mas  tengo  una  comezón... 
Es  decir,  un  no  sé  qué... 
¡  En  fin ,  un  miedo  feroz ! 

D05ÍA  LEONOR. 

Acabemos. 

UMPREA. 

»  No  se  enoje; 

Pero  el  mandado...  (Yo  voy 
Por  último  á  dar  que  hacer 
Á  la  santa  Inquisición.)    (Vase  por  el  fondo.) 

EsceNA  vin. 

DOÑA  LEONOR.  DOÑA  VIOLANTE,  y  an  momeo* 
todespneiDON  BhRNARDO. 

DO.^A  LEONOR. 

¡  Ay !  I  ya  era  tiempo !  |  Violante  I 


D05fA  nOUXTB. 

Bernardo  viene,  señora : 
fcista  es  Ja  ocasión. 

D04^A  LF.050R. 

Hoy  muero, 
Si  se  obstina... 

D05ÍA  VIOLAÜTB. 

¡Nonds  oiga! 
(Sale  don  Bernardo.) 
^      005ÍA  LEO.NOi.  (Ap.  las  dos.) 

£les. 

D0.5ÍA  TIOUZCTI. 

Disimulo. 

fiO.^A  LCOXOR. 

Astucia. 
90Ü  ttsnxAaoo. 
( j  Esta  vieja  me  encocora ! ) 

DO^A  LE0?(0B. 

¿Primo? 

¿Leonor? 

DO.^A  LF.0:(0R. 

¿Me  buscabas? 

DON  BERNARDO. 

¿Qué  ha  de  hacer  la  mariposa, 
Sino  abrasarse  en  tus  ojos? 

005ÍA  VIOLANTE. 

(¡Ay!  ¡mal  principio!) 

DO.^  LBO.^0B. 

¿Lisonjas? 
i  No  es  tiempo  de  eso,  Bernardo  I 

DO.^A  T10LA!«TB. 

Tal  digo. 

DO.^  BERNARDO. 

Pues  ¿quién  lo  estorba? 

DO^A  LEONOR. 

Tu  desdicha  y  mí  tristeza. 

OON  BERNARDO. 

No  hay  tristeza  donde  hay  bodas. 

DO^A  LEONOR. 

Pues  ¿qué!  ¿pretendes?... 

DO.^  BERNARDO. 

Casarme. 

005ÍA  TIOLANTB. 

¡  Qué  locura  I 

DON  BERNARDO. 

No  he  hecho  pocas, 
Y  ésta  ha  de  ser  la  postrera. 

DO^A  VIOLANTE. 

( i  Ab,  trapacero ! ) 

DON  BERNARDO. 

(¡Ah,  gazmoñas!) 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Sabes  que  te  va  la  vida? 

DON  BCRICARDO. 

Sé  que  mi  muerto  es  forzosa. 

do5[a  violante. 
¿Y  si  alguno  pretend  era 
Salvar  vuestra  vida  y  honra? 


ACTO  UL  ESCENA  Vllf. 

DON  BERNARDO.  (Fingiendo  admiración.) 
¡  Cómo  I  ¿Qué  dices?  ¿es  cierto? 

DO^A  VIOLARTE. 

No  es  la  ocasión  para  bromas. 

DON  BERNARDO. 

Y  ¿hay  quien  puede... 
DO.^A  violante: 

Yo  os  lo  Go. 

DON  BERNARDO. 

Sacarme  de  e.sla  mazmorra? 

DO.^A  VIOLANTE. 

De  un  talismán  poderoso 
Sé  yo... 
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D05ÍA  LEONOR. 

I  Qué  invención  diabólica! 

DO.Ia  VIOLANTE. 

Que  os  salvará... 

DON  BERNARDO. 

¿Por  alguna 
Redendija  ó  claraboya  ? 
¿Esas  tenemos,  Violante? 
Pues  ¿no  sabe  que  hay  corozas? 

DO.^A  VIOLANTE. 

Sin  riesgo  de  la  conciencia, 
Se  entiende. 

DON  BCBNARDO. 

Ya  es  otra  cosa. 

DO.^A  VIOLA.^TE. 

Mas  nadie  sirve  de  balde. 

DON  BERNARDO. 

Es  claro;  y  si  me  acomoda... 

D05ÍA  LEONOR. 

El  sacrificio  es  horrible, 
Bernardo;  pero  aun  á  costa 
De  mi  ventura... 

DON  BERNARDO. 

¿Qué  pide? 

D05ÍA  LEONOR. 

Mi  mano. 

DON  BERNARDO. 

¿Tu  mano  hermosa! 
¡Antes  morir! 

D05ÍA  LEONOR. 

i  Que  me  place 
Tu  resolución  heroica! 
Peroá  precio  de  tu  vida... 

DON  BERNARDO. 

Como  te  llame  mi  esposa 
Un  so!o  dia,  un  instante, 
¿Qué  miís  vida?  ¿qué  más  gloria? 
DO.^A  viouNTE.  (Ap.  A  dofij  LeoDor.) 
Nos  ha  conocido  el  juego. 

D05ÍA  LEONOR. 

Mas  perderte  en  breves  horas, 
Y  quedar  viuda... 

DON  BERNABDo.  (Refurdáodola.) 
]  Eso  es 
Lo  que  más  la  desazona ! 
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DOSÍA  LEOKOR. 

En  fin,  ¿te  empeñas?... 

SOÜ  BERIfARDO. 

¿Qué  quieres? 

D05ÍA  LEOXOa. 

Hira  bien... 

DON  BERTIARDO. 

Ruede  la  bola. 

DO^A  LEONOR. 

¿Y  sime  niego? 

Wiy  BERNARDO. 

Imposible. 

D05ÍA  LEONOR. 

¿Y  si  persisto? 

DON  BERNARDO. 

No  importa. 

D05fA  LEONOR.  (CoB  re8úlnc¡0D.> 

¡  Acabemos ! 

DON  BERNARDO.  (CoB  calma.) 
Acabemos. 

D05ÍA  LEONOR. 

Farsa  á  un  lado. 

DON  BERNARDO. 

Afuera  bromas^ 

D05a  LEONOR. 

Ya  la  máscara  me  pesa. 

DON  BERNARDO. 

Ya  el  cuento  pica  en  historia. 

DO^A  LEONOR. 

Mi  mano  tiene  otro  ducuo. 

DON  BERNARDO. 

¡Otro  dueño!  ¡socarrona! 

Ño  he  de  creerte,  aunque  jures. 

I  Yo  sé  lo  que  tú  me  adoras!     (Coa  iroDía.) 

D05ÍA  LEONOR. 

¡Insensato! 

DON  BERNARDO. 

Serás  mía. 

DO.^A  LEONOR. 

¿Yo  tuya !  ¡  Primero  monja ! 

DO.^A   VIOLANTE. 

Sabrá  la  verdad  el  tío. 

DON  BERNARDO. 

Pues  como  la  sepa  toda... 

DOÑA  VIOLANTE. 

S  ibrá  que  os  hacéis  el  muerto. 
Cuando  en  la  cara  os  azotan ; 
Que  vuestro  valor  es  chanza , 
Que  vuestra  espada  no  corta , 
Que  sois  matador  de  farsa... 

DON  BERNARDO. 

¡Doña  Violante!  ¡hola,  hola! 

Y  ¿cómo  vuesarced  sabe 
Todas  esas  quisicosas? 

¡  Pues  bien !  yo  en  cambio  diré, 

Y  vayase  una  por  olra, 

Que  me  sois  un  tanto  cuanto 


DB  BERNARDO. 

Resuelta  y  libidinosa; 
Que  viviente  lanzadera, 
Afrentando  vuestras  tocas. 
Vais  tejiendo  voluntades 
A  espaldas  de  la  parroquia ; 
Que  sois  bruja,  y  archibruja, 

Y  tarasca... 

D05ÍA  TIOUNTB. 

¿Hay  tal  deshonra! 

DON  BERNARDO. 

Injerto  de  vieja  y  sierpe, 

Y  mixto  de  trasgo  y  momia. 

ESCENA  IX. 

Dichos.  DON  TELLO  y  LAMPREA.  Don  Tello  Tiese 
embozado. 

LAMPREA.  (Desde  la  pnerta.) 
La  ocasión  es  oportuna  : 
Aquí  la  he  dejado  sola... 

DON  BERNARDO. 

¿Quién  va  allá? 

LAMPREA. 

¡Cristo  me  valga! 

D05ÍA  VIOLANTE.  (Ap.  i  dofia  LeOBOf.) 
Es  don  Tullo. 

LAMPREA. 

Aquí  fué  Troya. 
Quinteto. 

DON  BERNARDO. 

¿A  quién  busca  ese  fantasma? 

DON  TELLO. 

Á  un  cobarde  baladren. 

DON  BERNARDO. 

(¡Me  conoce!) 

D05ÍA  LEONOR.  (Ap.  á  dOD  Tello.) 

¡  Se  resiste ! 

LAMPREA  T  DO^A  \IOLANTB. 

(Ha  perdido  la  color.) 

DON  BERNARDO. 

(Esto  va  de  mala  guisa; 
Que  en  el  talle  y  en  la  voz 
Se  parece  el  mozalvete 
Al  amante  de  Leonor.) 

DON  TELLO. 

¿Don  Bernardo? 

DON  BERNARDO. 

¡Cabal.ero! 

DON  TELLO. 

Desde  anoche  entre  los  dos 
Hay  un  lance  interrumpido; 
Hay  pendiente  una  cuestión. 

D05ÍA  LEONOR  T  DO^A  VIOLANTE. 

( ¡  Cómo  suda  I  ¡  cómo  tiembla  I 
No  es  por  cierto  ile  valor. } 


ACTO  llí. 

LAMPREA. 

( I  Cómo  bura!  ¡  cómo  tiembla! 
Y  es  sin  dada  de  furor.) 

D0:f  BERÜARDO. 

Ayudad  á  mí  memoria : 
No  recuerdo  qué  pasó. 

DOn  TELLO. 

Ya  en  la  cara  os  lo  recuerda , 
Aun  caliente,  un  bofetón. 

LAMPREA. 

;En  la  cara  de  Bernardo 
Un  ínsultt)  tan  atroz  I 

DOX    BER.XARDO. 

¿No  es  más  que  eso!  Yo  pensaba 
Que  la  cosa  era  mayor. 

DC?I  TELLO. 

Muerto  os  fingisteis. 

i»0N  ber:vardo. 
¿Digo  que  no? 

DOX  TELLO. 

Víto  os  encuentro. 

DOn   BERKARDO. 

Tanto  mejor. 

do5[a  violante  t  do5ía  lboxoi. 
(¡Qué  miserable!) 

LAMPREA. 

(¡Qué  fanfarrón!) 

nO.I  RFRNARDO. 

Mas  si  os  importa 
Que  muera  yo, 
Doyme  por  muerto 
Para  con  vos. 

D05ÍA    LEOrCOR. 

No  estima  su  fama 
Ni  aprecia  su  honor 
Quien  busca  en  la  dama 
Forzado  el  amor. 

DOX  BF.RIIARDO. 

¿Qué  importa  la  fama, 
Qué  importa  el  lionor 
Al  que  arde  en  la  llama 
De  celos  y  amor? 

DON  TELLO,  DO.^A  VIOUNTE  T  LAMPREA. 

No  estima  su  fama 
Ni  aprecia  su  l.onor 
Q  lien  busca  en  la  dama 
Forzado  el  amor. 

ESCENA  X. 

Dichos.  DON  JUAN. 

ROX  JOA?l. 

¿Qué  es  esto? 

don  rkrnardo. 
¡Nada,  señor! 
DeGendo  con  noble  pecho 


ESCENA  X. 

Mi  posesión,  mi  derecho, 
La  mano  de  mi  Leonor. 

DON  ÍOA.X.  (A  doOa  Leonor.) 
¿No  cede? 

D05ÍA  LEONOR. 

Nucslro  galán 
En  su  pretensión  porGa. 

DON  JOAN. 

Entonces,  sobrina  mia... 

DON  TELLO. 

Oidme  primero,  don  Juan. 

DON  JOAN. 

¿Qué  es? 

DON  TELLO. 

£1  hombre  ú  quien  la  mano 
De  Leonor  voaced  ofrece, 
Sabedlo  en  fin,  no  merece 
Galardón  tan  soberano. 

DON  JOAN. 

¿Oyes,  sobrino? 

DON  BERNARDO. 

¡Pardii'z! 
(Esto  se  va  componiendo.) 

DON  TELLO. 

¿No  me  entendéis? 

DON  BERNARDO. 

No  os  entiendo. 

DON  JUAN. 

Acabemos  de  una  vez. 

Dadme  una  prueba...  (A  don  TeMo.) 

CON  BERNARDO. 

(Yo  sudo.) 

DON  JOAN. 

¡Y  voto  á  Cristo...  bulillo!... 

DON  TELLO. 

Mirad,  don  Juan. 

DON  JOAN. 

¡Un  anillo! 

DON  TELLO. 

Y  en  medio  de  él... 

DON  JOAN.  (€eseobr¡éndose.) 

¡Un  e^xudo!... 
DON  BERNARDO.  (Acercándose.) 
(¿Anillo  dijo!) 

DON  TELLO. 

¿Qué  pena, 
Decid,  merece  el  cobarde, 
Que  de  valor  hüce  alarde, 
Robando  la  gloria  njena  ? 

DON  JOAN. 

La  vergüenza  es  su  castigo. 

DON  TELLO. 

¿Y  el  que  allá  junto  al  Escalda 
Volvió  dos  veces  la  espalda 
Delante  del  enemigo? 

DON  BERNARDO. 

(¿Es  duende  este  hombre?) 

DON  JOAN. 

¡Eso  más  I 
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DON  BERNARDO. 

Quien  mi  lioDor  manchar  intente... 

DOü  TRLLO.  (Deseubriéndote.) 
Don  Tcllo  Azagra  no  miente, 
Ni  se  desdice  jamas. 

DOX  BERNARDO.  (Coo  afabilidad.) 
¡  Don  Tello !  ¡  válgame  Dios  I 
(¡  Qué  diab.'o  Je  habrá  traido !) 

DO.^  JCAN. 

¿Te  conoce? 

DON  BERSABDO. 

Hemos  servido 
En  la  campana  los  dos. 

DON  JUAN.  (Ap.  i  don  Beraardo.) 
Desmiéntele. 

DON  BERNARDO. 

I  Necedad  I 

DON  JUAN. 

¿No  niegas? 

DON  BERTCARDO. 

De  ningún  modo. 

DOX  JUAN. 

Luego  ello  ¿es  cierto? 

DON  BERNARDO. 

Hay  de  todo... 
(Pero  lo  más  es  verdad.) 

DON  TELLO. 

Todo  es  cierto. 

DON  BERNARDO. 

¡No  loes! 

DON  TELLO.  (ColérlCO.) 

¡  Don  Bernardo ! 

DON  BERNARDO. 

Os  hago  jueces. 
¡  Dice  que  corrí  dos  veces ! 

DON  JOAN. 

¿No  es  así? 

DON  BERNARDO. 

¡  No !  fueron  tres. 

DON  JUAN. 

¡Impudencia  semejante! 

DON  BER.^AIIDO. 

Mas,  valiente  ó  sin  valor, 
Seré  esposo  de  Leonor. 

DO^A  LEONOR. 

¡Antes  la  muerte.  Violante! 

DON  TF.I.LO. 

Jamas  lo  coliseo  tiré. 

DON  JOAN. 

Hidalgo,  si  mí  promesa 

No  me  vuelve,  harto  me  pesa; 

Mas  yo  no  mancho  mi  fe. 

DON  TELLO. 

Tenéis  razón. 

DON  BERNARDO. 

¿Quién  lo  duda? 


DE  BERNAHDO. 

D05ÍA  LEONOR. 

¡Tello!  ¡mi  bien! 

DO^A  VIOLANTE. 

.     (¿Está  loco?) 
DON  TELLO.  (Ap.  á  dofia  LeoDor  j  ¿  don  Joan.) 
(No  temáis.) 

¡  Será  por  poco  I  (Alto.) 
Mañana  quedarás  viuda. 

DON  BERNARDO.  (Con  tttnt^ 

¿Viuda? 

DON  TELLO. 

Esta  joya  es  la  vida 

De  un  hombre:  elija  la  suerte... 

(Se  dirige  i  la  pnerta  por  donde  entraron  los  prcios,  y  haed 

ademsn  de  arrojar  la  soi-tfja.) 

Dox  BERNARDO.  (Con  antiedad.1 

¡Don  Tello!  ¡queréis  mi  muerte! 

DON  JUAN. 

¡Alto!  ¡ninguno  lo  impida  I 
Así  quedaremos  horros... 

DON  BERNARDO. 

¡Piedad!  ¡piedad! 

DON  JUAN.  (Con  tono  trágico.) 
¡Desdichado! 
¡Apártate!  ¡ has  afrentado 
La  raza  de  los  Chamorros  I 

DON  BERNARDO. 

Renuncio. 

DO^A  VIOLANTE. 

¡Renuncia! 

DON  TELLO. 

Bien. 
Es  costoso  el  sacrificio; 
Mas  la  paga  del  servicio 
Es  magnifica  también.  (Le  da  el  anillo.) 

DON  JUA.N. 

¡  Aquí  de  mí  autoridad ! 

Terminante  es  el  precepto.  (Á  dofia  Leonor.) 

Ese  es  tu  esposo.  (Señalando  á  don  Tello.) 

DOÑA  LEONOR. 

Le  acepto. 

D05ÍA  VIOLANTE. 

¿Qué  os  parece  esa  humildad? 

DOM  TELLO. 

También  otra  prenda  os  guardo, 

Que  en  el  tejado  encontró 

De  vuestra  cnsa. 

(Oon  Teilo  saca  la  espada  de  don  Bernardo.) 

DON  JUAN. 

Y  ¿qué  fué? 

DO?l  BERNARDO. 

¡Ya! 

DON  TELLO. 

La  espada  de  Bernardo. 

DO.^  JUAN. 

Dádmela  acá. 

DON  TELLO. 

No,  don  Joan. 


ACTO  II!. 

PON  JCAN. 

Aun  más  desboDrarla  puede. 

D02f  TELLO. 

Esto  entre  nosotros  quede. 

(Se  la  da  á  don  Beniardo.) 

D05ÍA   TIOLANTB. 

Ahí  vuestros  deudos  están. 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  los  coxtidams. 

DOÜ  JUA!f. 

Venid. 
(Don  Joan  toma  de  la  mano  i  don  Tello  y  ü  dofia  Leonor,  flgn* 
raodo  que  ios  presenta  i  sos  deodos.  Lamprea  entre  tanto 
ae  dirige  i  don  Bernardo  con  fiero  continente.) 

LAMPREA. 

(Tiemblo  de  coraje , 
Sólo  de  pensar...)  ¡Mancebo! 

D0:<l  BEn.'VARDO. 

¿Sefior  rodrigón? 

LAMPREA. 

.   Me  atrevo 
Con  él  y  con  su  linaje. 
(Se  separa  Lamprea  de  don  Bernardo,  y  hasta  el  fln  del  acto 
se  dirigen  los  dos  miradas  feroces.) 


ESCENA  XI. 

Coro. 

Mil  veces,  mil,  dichosa 
La  enamorada  esposa , 
Que  pura  sube  al  tálamo, 
Y  alegre  va  al  altar. 

DO.^A  LEONOR. 

¡Feliz,  ansiado  instante 
Que  de  mi  pecho  amante 
Con  la  ventura ,  el  júbilo 
Viniste  á  despertar! 
Si  engánasroe  balagüeoo, 
No  pases  como  suf'ño, 
Que  desparece  súbito 
Para  mayor  pesar. 

LAMPREA. 

Confiese  el  seor  Bernardo 
Que  el  otro  es  más  gallardo. 

DON  BERNARDO. 

Si  da  en  hacer  el  tábano, 
Le  voy  á  descrismar. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Feliz,  ansiado  instante!  etc. 

CORO. 

Mil  veces,  roíl,  dichosa,  etc. 
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ZARZUELA  EN  ÜN  ACTO, 
LETRA  DE  D.  ANTONIO  GARCÍA  GUTIÉRREZ,  música  DE  D.  EMIUO  ARRIETA. 

RepretenUda  en  Madrid,  ea  el  Teatro  del  C  reo,  el  dia  17  de  Ionio  de  18S3. 


LUISA. 
3UANA. 
ShKAFLY,  grumete. 


PERSONAS. 

TOMAS,  eouario, 
PASCUAL. 


ANTOX. 

Alófanos. 

Hi»ai.XEaos. 


La  acción  pata  en  un  puehlecilo  sobre  la  costa  de  Cantabria ,  á  principios  del  siglo  actual. 


ACTO  ÚNICO. 


Vista  exterior  de  casa  á  la  izquierda»  con  on  cobertiio  y  veija: 
b^ijo  el  cobertiio,  ana  mesa. —En  el  fondo,  Arboles  y  pcQas- 
cos,  di'jAndose  ver  i  corta  distancia  el  mar.  Ilespocs  de  nn 
preludio  qae  expresa  1 1  amanecer,  vienen  por  el  fondo  al- 
deanos y  aldeanas  coo  cestos,  en  que  travn  frutas,  fio* 
res,  etc. 

ESCENA  PUMERA. 
CORO  DE  ALDEANOS  de  ambos  sexos.  Lnéfo  LUISA. 

CORO. 

¿Cómo  cerrada  se  ve  tu  puerta, 

Desposadílla  síd  corazón ! 

Mira ,  zagala ,  que  ya  despierta, 
Bañando  el  prado,  la  luz  del  sol. 

Del  bl  indo  lecho 

Deja  el  calor; 
Que  á  las  puertas  está  de  tu  pecho 

Llamando  el  amor. 

LUISA.  (Dentro.) 
¿Quién  á  la  aurora  llama  á  mí  puerta 
Con  tan  alegre  murmuración? 

CORO. 

Abre  y  zagala;  que  ya  despierta 
Clara  y  risueña  la  luz  del  sol. 

LDi^A.  ^Sale.) 
Ya  de  mi  lecho 
Dejé  el  calor; 
Que  he  sentido  á  las  puertas  del  pecho 
Que  llama  el  amor. 

CORO. 

|Viva  la  noYÍa  del  rico  pastor! 
—Mil  veces  viva, 
Y  en  fiel  tributo 
De  amor,  reciba 
Cuanto  ya  en  fruto 


La  tierra  esquiva 
Da  al  labrador. 

LDISA. 

¿Qué  me  traen  mis  pastores 
En  prueba  de  amor? 

CORO. 

Traen  tus  pastores, 
Blanco  cu il  plata, 
Rico  de  Qlorc's 
Qu(>so  de  nata , 
Frutas  y  flores 
Y  un  recental. 

LUISA. 

A  esos  favores 
No  seré  ingrata. 
¡Gracias,  señores! 
¡Qué  fresca  natal 
¡Qué  lindas  flores! 
¡Cuánto  panal! 
(Mirando  con  infanUl  aleKrfa  los  cestos  qae  la  entregan  loi 
pastores ,  y  qne  ella  coloca  bajo  el  cobertiio.) 

CORO. 

En  su  frente  hermosa  y  pura 
El  placer  brillando  está. 

LUISA, 

¿Quién  el  sol  de  la  ventura, 
Sino  alegre,  esperará? 

LUISA  T  CORO. 

Para  el  alma  que  padece , 
Y  rigores  de  amor  llora , 

¡Oh!  ¡qué  triste  amanece 

La  blanca  aurora! 
Mas  si  alegre  el  bien  espera  ^ 

Con  su  mágico  arrebol, 

I  Qué  hermosa  reverbera 

La  luz  del  sol ! 


•/ 
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ESCENA  II. 

Dichos.  JUANA  7  PASCUAL 


PASCUAL.  (Dentro.) 
¡Luísülal  ¡Luisilla! 

LUISA.  (Se  dirige  i  la  pnerta.) 
¡Padre! 
jüAKA.  (Sale  con  Pascnal.) 
Mucho  madruga  la  novia. 

rASCDAL. 

¿Quéeseslo? 

LUISA. 

Regalos  son 
De  estas  buenas  gentes. 

JUANA. 

¡Holal 

LUISA. 

Mire  usted,  madre,  ¡qué  flores 
Tan  lindas!— ¡Gracias,  Ramonal 

—  Estas  Trutas  son  del  Zorro, 
Esos  quesos,  de  Ja  Ambrosia; 
De  Lúeas,  esos  panales 

De  miel  rubia  y  olorosa, 

Y  ese  recental  manchado, 
De  la  ovejueia  de  Anlona. 

—  I  Todo  es  para  mí  I  (Con  alegría.) 

PASCUAL. 

Si,  Luisa : 
Todo  para  tí. 

LUISA. 

¡Ay,  qué  rosal 
(Desprendiéndola  de  nuo  de  los  ramos.} 

PASCUAL. 

Para  el  novio. 

TODOS. 

Para  el  novio. 
LUISA.  (Con  melancolía.) 
Aun  las  cristalinas  golas 
Del  roció,  como  perlas, 
Van  rodando  entre  las  hojas. 

JUANA. 

Y  ¿eso  te  entristece? 

LOISA. 

¡Ay,  madre! 

JUANA. 

¿Qué  tienes? 

LUISA. 

(¡Tristes  memorias!) 
^¡Nada!  ¡nada!— Amigos  míos, 
Para  esta  noche  es  la  boda. 
Cantaremos,  bailaremos... 

TODOS. 

¡Viva  Antón!— ¡Viva  la  novia! 
(Vaose  por  disUntas  direcciones.) 

ESCENA  lU. 

PASCUAL.  JUANA.  LUISA. 

PASCUAL. 

Mira ,  Luisa ,  que  no  quiero 
Verte  con  la  cara  fosca. 


LUISA. 

Y  ¿qué  he  de  hacer? 

PASCUAL. 

¿Qué?  reírte 

Y  alegrarte :  ésa  es  la  forma 

Y  el  modo...  Cuando  tu  madre, 
Que  está  presente,  era  moza... 

JUANA.  (Con  severidad.) 
¡Pascual! 

PASCUAL. 

¡Es  verdad! 
JUARA.  (Á  Luisa.) 

¿Qué  tienes? 

LUISA. 

Recuerdos  que  me  trastornan... 

JUANA. 

¿No  te  casas  por  tu  gusto? 

LUISA. 

¡Yo...  SÍ!... 

PASCUAL. 

Pues  ¿de  qué  te  enojas? 

LUISA. 

Era  voluntad  de  padre : 

Yo  no  dije  «ésta  es  mi  boca. » 

PASCUAL. 

Es  cierto;  pero  el  refrán 
Nos  dice  «quien  calla  otorga. » 

LUISA. 

No  píense  usted  que  me  pesa ; 
AI  contrario :  eso  no  estorba^ 
— Pero  recuerdo  con  gusto 
Las  breves,  pasadas  horas 
De  mi  infancia. 

PASCUAL. 

SeraGn 
La  ha  barajado  la  cholla,  j 

JUANA. 

¡Galla,  Pascual! 

LUISA. 

Esta! 
Encendida  7  olorosa 
Me  recordó  las  que  un-l 
Escogidas  entre  todas, 
A  mis  rejas  y  á  mi  puerta 
Colgaba  como  en  memoria. 

PASCUAL. 

¡Bah!  ¡bah!  niñadas. 

LUISA. 

Es  cierto; 
Pero... 

JUANA. 

Tu  esposo  te  adora; 
£1  es  el  mejor  partido 
Que  hay  en  la  comarca  toda; 

Y  no  es  decir  que  do  yaiga... 

LUISA. 

En  cuanto  á  lindo...  no  es  eosa. 


JUANA. 

jEh!  la  hechura  es  lo  de  menos; 
Lo  prÍDCípal  es  Ja  estofa. 

LUISA. 

Eso  SÍ:  ADtOD... 

PASCUAL. 

Es  muy  bueno. 

JUA?(A. 

Dócil  como  una  paloma. 

LUISA. 

Es  cierto. 

PASCUAL. 

Le  vas  á  dar 
Más  vueltas  que  á  una  peonza. 

JUA?IA. 

¡Marido! 

PASCUAL. 

y  aunque  él  presume 
De  tieso,  tú  no  eres  boba... 

JUAKA. 

No,  no  callará. 

PASCUAL. 

Pues  I  digo  I 
¿Tan  malo  es  que  le  conozca?... 

LUISA. 

Él  viene. 

JUA?(A. 

¡Silencio  I 

ESCENA  IV. 
Dichos  y  ANTÓN. 

ASTON. 

¡Aguarda! 
¡Ya  despiertos! 

LUISA. 

Pues  ¿no  es  hora? 

A!CT0.f. 

¡Para  mí  no!— Buenos  días. 

PASCUAL. 

Muy  buenos.— La  gente  moza 
Madruga  sin  compasión, 
Guando  el  amor...  ^^ 

ARTOW. 

Esa  es  droga. 

A  no  haberme  despertado       \f  ''* 

Esos  zánganos. . .—  ¡  Pichona  f's^j; 

LUISA.  :  ¿i 

¡Cómo!  ¡dormir  en  tal  dia!    w 

ANTOÜ. 

¿No  dicen  que  el  amor  toma 
Mil  disfraces?  pues  el  mió 
Se  parece  á  la  modorra... 

PASCUAL. 

¡Gomo  ella  es  asi ,  tan  lista!. 


ACTO  ÚNICO.  ESCENA  IV. 
¡Ya  Sé! 
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A?(TO?r. 


PASCUAL. 

¡Tan  madrugadora! 

AJíTOn. 

Yo  la  quitaré  ese  vicio, 

ó  ¡por  vida  de  Antón  Porras!... 

PASCUAL. 

(¡En  mí  vida  he  visto  un  mozo 
Más  arrimado  á  la  cola !) 

AüTON.  (La  habla  aparte.) 
¿Oyes,  borrega? 

JUAXA. 

Sospecho 
Que  has  errado... 

PASCUAL. 

¡Galla!  ¡tonta! 

JUANA. 

¿Qué  es  lo  que  la  dice? 

PASCUAL. 

¡Está 
Lo  mismo  que  una  amapola ! 
¡Cuidado,  Anión! 

JUANA.  (Interponiéndote.) 

¡Vamos!  ¡vamos! 
¿Qué  es  eso? 

LUISA. 

Yo... 

JUANA. 

¿Eres  dichosa? 

LUISA. 

Creo  que  sí. 

AXTOX 

Pues  la  decia , 
Por  si  acaso  usted  lo  ignora  | 
Que  me  han  charlado  á  la  oreja, 
Anoche,  no  sé  qué  historias... 

JUANA. 

¿De  la  niña? 

ANTÓN. 

De  la  niña. 

JUANA. 

Expliqúese  usted. 

ANTÓN. 

No  es  cosa. 
Dicen  si  tuvo  ó  no  tuvo, 
Dos  años  há... 

PASCUAL. 

¡Toma!  ¡toma! 

ANTÓN. 

Con  aquel  chisgaravis... 

LUISA.  (Enfadada.) 
¿Chisgaravis! 

ANTÓN. 

Y  ¡se  enoja  I 

LUtSA. 

Y  ¡me  enojo!  y  ÍJoraró< 
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PASCDAL.  (Ap.  i  Antón.) 
¡Firmoza!  el  padre  le  apoya. 
¡  Niíia !  (Con  gravedad.) 

AXTOn. 

¡También  fu'Ta  bueno 
Que  por  ese  zampatortas 
Perdiera  yo  el  fruto...  ¡Vamos!... 
¡Que  después  de  tanta  rondaj 

Y  canciones  por  acá, 

Y  dar  vueltas á  la  noria, 
Se  quedara  el  pobre  Antón 
Corrido  como  una  mona  I 

JOAXA. 

Tiene  razón. 

PASCUAL. 

Dice  bien. 

ASTOX. 

Pues  si  me  pica  la  mosca... 

LUISA. 

¿Lo  ye  usted?  ¡es  un  tirano 
Sin  ley  ni  Dios ! 

AlfT0:«. 

¡A y,  que  llora! 
¡Soy  perdido!  ¡se  acabó! 
¡No  lo  haré  más!  ¿Me  perdonas? 

JOAXA. 

¡Vamos,  Luisita! 

LUISA. 

Si  vuelve 
A  insulurme;  si  le  nombra... 

ANTO:«. 

Ya  digo  que  no  lo  haré. 

LUISA. 

Entonces,  ¡  bien ! 

ARTO^. 

¡Ay,  paloma! 
JUANA.  (A  Piicnal  con  sailifacclon.) 
Tiene  carácter. 

PASCUAL. 

£1  tuyo. 

AXTOÜ. 

Y  ¿para  quien  cs  la  rosa? 

LUISA. 

Para  mi  esposo. 

PASCUAL.  (Ap.  i  Juana.) 
¡  Responde 
Lo  mismo  que  una  priora! 

ATiTOX.  (Queriendo  cocerla.) 
Pues  siendo  asL.. 

LUISA. 

Todavía 
No  hemos  ido  á  la  parroquia. 

JUANA. 

Antón ,  por  acá  leñemos 

Que  arreglar  para  hoy  mil  cosas. 

¡Adentro,  nina! 

LUISA. 

Allá  voy. 
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ANTÓN. 

(¡Que  no  han  de  dejarla  sola!...) 

PASCUAL. 

Adiós,  Antón. 

ANTÓN. 

Hasta  luego. 

Ll'lSA. 

¿No  tardarás? 

ANTÓN. 

¡No,  mi  gloria! 
(Luisa  7  sos  padres  entran  rn  la  casa ;  Antón  se  va  por  0I 
fundo,  derecha.) 

ESCENA  V. 

serafín  ,  solo.  (Viene  por  el  fondo,  liqolerda.) 

¡  Ah !  ¡  respiro !—  ¡  Serafín ! 
Pienso  que,  ¡voto  ú  mil  truenos!... 
Ni  dun  te  lian  echado  de  menos 
Lis  gentes  del  bergantin. 
¡Cosa  ú  la  verdad  extraña ! 
Así  he  tenido  lugar 
De  enjugarme,  y  descansar 
En  esa  pobre  cabana. 
¡  Cuando  Luísilla  me  vea !... 
—  Al  pronunciar  este  nombre, 
Pierdo  aliento :  ¡  no  soy  horpbrel 
¿Habrá  alguno  que  lo  crea? 
¡  Ks  que  mo  adora!  es  en  fin. 
Que  la  amo  desde  la  cuna. 
No  quiero  yo  más  fortuna  : 
¡Yete!  vuela,  bergantín. 


BomABett. 

No  iré  yo  al  rio. 

No  iré  yo  al  mar 

A  naufragar. 
En  brazos  de!  bien  mió 
Me  quiero  yo  ahogar. 
Adiós,  bergantin  Aurora: 

Huyendo  voy  de  tí; 
Que  la  prenda  que  me  adora 

Pena  y  llora 
Porque  está  lejos  de  mí. 

¡  Ay,  morenilla! 

Ya  estoy  aquí; 
Que  por  verte,  á  la  orilla 

Mojado  salí. 

No  ¡ré  yo  al  rio, 

No  iré  yo  al  mar 

A  naufragar. 
En  tus  brazos,  bien  mío. 
Me  quiero  yo  ahogar. 


Ó  lo  hace  el  baño  maldito, 
Ó  00  sé...  pero  es  creíble. 


ACTO  ÚNICO 
¡Tengo  un  apetito  horrible! 
— Pero,  \  señor !  ¡  qué  apetito  ! 
¡Calle!  ¡qué  miro  ! sí...  ¡justo! 

(Viendo  los  cestos  que  estin  sobre  la  mesa.) 
¿Estoy  en  Jauja?  ¡cabales! 
¡  Queso,  man  teca,  panales ! . . . 
—Me  han  adivinado  el  gusto. 

(Va  i  sentarse  y  se  deUene.) 

—  ¡Sí!  pero  esto,  ¿ de  quién  es? 

—  Sea  de  quien  fuere,  almorcemos, 
Que  es  lo  que  importa :  ya  haremos 
Por  explicarnos  después. 

(Se  habrá  sentado  de  espaldas  i  la  puerta,  y  empieza  á  comer 
muy  deprisa.  Un  momento  después  sale  Luisa  de  la  casa.) 

ESCENA  VI. 

SERAFÍN.  LUISA. 

LOISA. 

¿Qué  es  esto! 

SBRAFIIC. 

¿El  frasco  del  ron? 
Aquí  viene. 

(Saca  un  frasco  y  lo  poae  sobre  la  mesa.) 

LUISA. 

¡  Qué  osadía  I 

SBRAFin. 

¡Señor!  no  hay  duda :  yo  habia 

Errado  la  vocación. 

I  Dos  higas  al  bergantín ! 

LUISA. 

¡Bravo  tragadero  tiene! 
— ¡  Oiga,  mocito ! 

SERAFIR.  (Se  levanta.) 

Alguien  viene. 

—  ¡Ah,  Luisita! 

LOISA. 

¡Serafín! 

SBBAFlIf. 

Ése  soy :  ése  es  mi  nombre. 

—  ¡  Ven  acá !  (Va  i  abraiarla.) 

LOISA.  (Remilgándose.) 
¿Qué  vas  á  hacer ! 

SBBAFiif.  (Con  extrafieta.) 
I  Oiga! 

LUISA. 

Soy  ya  una  mujer. 
serafín. 
¡Mejor!  y  yo  soy  ya  un  hombr«. 

lcisa. 
Estás  guapo. 

SBBAFIK. 

¡Ya  lo  creo  I 
—¿Y  tú?  ¡  tú...  Luisa  querida! 

LUISA. 

¿Qué  tal  me  encuentras  7 

SBRAFIIf. 

¡Por  vida!... 
¡Corno  te  busca  el  deseo! 
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¡Nunca  imaginó  el  amor 
Tan  expresivo  semblante, 
Tan  gracioso!... 

LUISA. 

(¡Es  muy  galante!) 

SERAFI.^. 

¡Tan  lindo! 

LUISA. 

(¡Es  conocedor!) 

SERAFIX. 

—Por  eso  cruzando  el  mar 
Dos  años,  ;  Dios  me  es  testigo  ! 
Siempre  te  llevé  conmigo : 
Nunca  te  pude  olvidar. 

LUISA. 

;  Siempre  el  mismo ! 

SERAFI.^. 

¡Ay,  prenda  mia! 
Y  ¿cómo  es  que  aquí  te  encuentro? 
Yo  te  dejé  tierra  adentro. 

LUISA. 

Padre  compró  esta  alquería... 

SERAFIX. 

Eso  me  ahorra  de  camino. 
¡  Sentía  en  el  corazón 
Un...  ¡pues!  una  comezón 
Por  ver  tu  rostro  divino!... 
¿No  hablas! 

LUISA. 

(Estoy  en  un  potro.) 
¡La  turbación!... 

serafín. 

¡  Pobre  chica ! 

LUISA. 

(Y  ¡  tan  bien  como  se  explica! 
¡  Qué  diferencia  del  otro ! ) 

serafín. 
¡Siempre  te  guardó  el  amor 
De  mi  corazón  las  llaves ! 
¡Voto  va  al  chápiro!... 

LUISA. 

¿Sabes 
Que  te  has  hecho  jurador? 

serafín. 
¡El  ejemplo!... 

LUISA, 

¡Si  te  atreves 
Otra  vez!... 
serafín.  (Dirigiéndose  adonde  está  la  mesa.) 
Bien:  ya  no  lo  hago. 

luisa. 
¿Dónde  vas? 

serafín. 
Á  echar  un  trago. 

LUISA. 

¿Cómo  es  eso?  ¿también  bebes? 

serafín. 
Con  la  humedad  me  destemplo. 

14 
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LUISA. 

¡Qué  horror! 
serafín.  (Saca  una  pipa  y  la  enciende.) 
¿Te  incomoda  el  humo? 

LUISA. 

¿También  fumas? 

serafín. 

También  fumo. 

LUISA. 

Ya  es  demasiado... 

SERAFÍN. 

¡  El  ejemplo ! 

LUISA. 

¡Madre  de  Dios!  ¡cuánto  vicio ! 

SERAFÍN. 

¡  Cómo  vicio !  ¡  echar  un  taco. 
Beber  ron,  fumar  tabaco !... 
Eso  es  propio  del  oficio. 

LUISA. 

Buena  profesión. 

SERAFÍN. 

¡Famosa! 

LVISA. 

¡  Eso  te  ensena ! 

SERAFÍN. 

No  es  poco : 
A  decir  verdad,  tampoco 
Se  me  ha  pegado  otra  cosa. 

LUISA. 

Pues,  ó  la  has  de  abandonar, 
Ó  no  me  hables  en  tu  vida. 

serafín. 
¿No  es  más  de  eso?  estás  servida... 
Acabo  de  desertar. 

LUISA. 

¡Desertar! 

serafín. 
Como  lo  digo. 

LUISA.  (Asustada.) 
¡Serafín! 

serafín. 
Ya  lo  verás. 
luisa. 
¡Qué  horror!  pero  ¿dónde  vas 
Á  vivir? 

serafín. 
¿Dónde?  contigo. 
Aquí,  á  tu  lado. 

luisa. 
¡Qué  escucho! 
— ¿Sabes,  Serafín  querido, 
Que  te  has  vuelto  algo  atrevido? 

SFRAF1N. 

Los  viajes  ensenan  mucho. 

luisa. 
En  efecto,  estás  cambiado. 

SERAFÍN. 

¡  Toma !  ¿vengo  yo  del  Congo? 


LUISA. 

Mas  falta  saber...  supongo 
Que  estarás  adelantado. 

SERAFÍN. 

En  edad  y  en  experiencia. 

LOISA. 

Eso  no  me  desagrada. 
— ¿Y  en  fortuna? 

SERAnN. 

¡Poco!...  nada, 
Sí  te  he  de  hablar  en  conciencia. 

LUISA. 

Es  decir... 

SERAFSN. 

Que  por  ahora 
La  profesión  no  promete. 

LUISA. 

Pero  algo  serás. 

SBRARN. 

Grumete 
En  el  bergantín  Aurora. 

LUISA. 

( ¡  Adiós,  adorado  sueño ! 

¡ Me  ha  dejado  aquí  un  vacío !...) 

SERAFÍN. 

Pues,  como  sabes,  mi  tío 
Es  su  capitán  y  dueño. 
Á  caza  de  un  buque  inglés 
Vinimos,  y  en  esa  rada 
Entramos  á  hacer  aguada , 
Habrá  dos  horas  ó  tres. 
Yo,  que  tan  cerca  me  vi 
De  la  playa  venturosa , 
Donde  bella  y  cariñosa, 
Niña  aun,  te  conocí, 
Hambriento  de  tu  belleza, 

Y  harto  ya  de  malos  tratos, 

¿Qué  hago?  ¡digo!...  a  ¡al  agua  patos!» 

Y  me  arrojé  de  cabeza. 

LUISA. 

; Qué  locura! 

8ERAFi:i. 

Y  con  despejo, 
¡Eso  sí! 

LUISA. 

¡  Desventurado  I 
¡  Pudo  ahogarse ! 

serafín. 

¡Qué!  ¡sí  nado 
Lo  mismo  que  un  abadejo! 

LUISA. 

Y  ¿á  qué  has  venido? 

tERAFiii.  (Alarmado.) 

Pues  ¡digo! 

LUISA. 

(¡Ay,  Dios!) 

SERAFÍN. 

¿No  me  hablas  de  broma? 


ACTO  CNICO 

¡Extraña  pregunta!—  ¡Toma ! 
Vengo...  á  casarme  contigo. 

LOISA. 

Eres  pobre. 

serafín. 
Lo  confieso. 

LO  ISA. 

Si  no  hay  deque  me  mantengas... 

tEftAFIX. 

Partiremos  Jo  que  tengas : 
Yo  ne  me  apuro  por  eso. 
Los  viejos  ¿  no  te  han  de  dar 
Con  qué  vivir  ?  ¡  no  seas  niña ! 

LUISA. 

Eso  si;  tengo  una  viña, 

Y  algo  qué  de  pan  llevar. 

SERAFÍN.  (Restregándose  las  manos  con  alegría.) 
¿Hay  una  viña? 

LUISA. 

De  mosto 
Solemos  llenar  cíen  cubas. 

serafín. 
¡  Me  muero  yo  por  las  uvas  I 
¡  Ya  verás  tú  por  Agosto! 

LUISA. 

Mas  padre  dirá  que  no; 
Se  opondrá. 

sBRAnn. 
¡Voto al  infierno! 
¿Dónde  va  á  hallar  para  yerno 
¿Una  ganga  como  yo? 
i  Bah!  ¡  bah !  ¡  no  puede  dudar  I 

Y  en  cuanto  yo  me  presente... 

(Se  dirige  á  la  paerta  de  la  casa.) 

LUISA. 

Es  que  hay  otro  inconveniente. 

'   SERAFÍN.  (VolTiendo.) 
¿Cuál? 

LUISA.  (Con  timidez.) 
Que  me  voy  á  casar. 
SERAFÍN.  (Con  emoción.) 
¿Á  casarte!  ¿es  cierto? 

LUISA. 

Sí. 

SERAFÍN. 

¡Ayl 

LUISA. 

(Ablandará  los  bronces : 

Y  yo,  que  soy  tierna...) 

SERAFÍN.  (Afligido.) 

Entonces... 
¿Qué  piensas  hacer  de  mí? 

LUISA. 

(¡Ayl  I  que  hace  pucheros  I) 

SERAFÍN. 

¡  Cruel , 
Sin  alma  y  fin  coraxon ! 


ESCENA  VL  371 

LUISA. 

(Ello...  ¡me  da  compasión! 
¡  Mas  si  una  se  hace  de  miel!...) 

SERAFÍN. 

¡Adiós,  ingrata!  ¡adiós,  fiera! 

LUISA. 

Adiós. 

SERAFI!<. 

¡Mí  encanto  y  mí  muerte  ! 
Ya  no  vuelvo  nunca  á  verte. 
(Se  dirige  hacia  el  fondo,  y  Luisa  i  la  paerta  de  su  casa  ;  un 
momento  después  vuelven  i  mirarse,  y  se  dirigen  uuo  á 
otro.) 

LUISA. 

(¡Vendrá!  ¡corau  si  lo  viera !) 
Dao. 

SERAFÍN. 

¡Ay!  ;ay,  míLuisilla! 

LUISA. 

¡Ay!  ¡ay,  Sorafin! 

SERAFÍN. 

Quisiera,  y  no  puedo 
Moverme  de  aquí. 

LUISA. 

Pues  ello  es  preciso; 
Que  Antón  va  á  venir. 

SERAHN. 

¿No  tienes  entrañas? 

LUISA. 

No  tengo.—  (¡  Ay,  que  sí ! ) 


SERAFÍN. 

¿Posible  es ,  mi  vida, 
Que  ya  has  olvidado 
Del  tiempo  pasado 
Recuerdos  de  amor ! 
Depon  el  enojo 
Que  el  alma  me  hiela , 
Y  alivia  y  consuela 
Mi  acerbo  dolor. 

LUISA. 

Quien  viéndome  ajena 
Consuelos  me  pide. 
Querrá  que  me  olvide 
Del  mund.0  y  de  Dios. 
Di  tú ,  que  ya  tienes 
Mayor  experiencia, 
Si  puedo  en  conciencia 
Casarme  con  dos. 

SAMUEL. 

¡Es  imposible! 
Tienes  razón. 

LUISA. 

Ya  te  convences. 

SCRAFIX. 

¡Ayl  ¡esonol 
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Mas  ya  que  debo 
Perder  lu  amor, 
Dame  una  prueba 
De  compasión. 

LUISA. 

¿Qué  es  lo  que  pides? 

SERAFUI. 

Dame  esa  flor. 

LOISA. 

Está  guardada 
Para  mi  Antón. 

SERAPIIC. 

Por  eso  mismo 
La  quiero  yo. 


LOISA. 

Yo  no  puedo ; 
Tengo  miedo; 
Que  mi  madre 
Nos  verá. 

;Ah! 
¿Nos  verá? 
(¡Ya  me  apura!) 
¡Qué  locura! 
(Dejando  U  rosa  en  manos  de  SeraUn.) 
¡No  me  pierdas! 
Vete  ya. 
iAhl 
Vete  ya. 

SERAFi:!. 

¡Yo  no  cedo! 
¿Tienes  miedo? 
i  Por  tu  vida, 
Vuelve  acal 

¡Ah! 
¡Vuelve  acal 
¿Esto  dura 

Mi  ventura  I  (ConteaiplaBdo  la  rosa.) 
¿Tú  lo  quieres 7 
Voyme  ya. 

¡Ah! 
Voyme  ya. 
(Se  separan  haciendo  on  penoso  esfaerzo;  pero  fnelven  i  mi- 
rarse, j  corren  precipitadamente  ft  abratarse.) 

LOS  oes. 

¡Ahí 
¡Vuelve  acal 

LUISA. 

I  Qué  locura! 

SERAFÍN. 

¡Qué  ventura! 
LOS  oot. 

Ahora  ya^ 
¿Quien  la  unión  estrecha  y  pura 
De  dos  almas  romperá  ? 


SERAPlIf. 

Me  amas:  ¿no  es  cierto? 

LUISA. 

¡Sí,  sí! 
serafín. 
¡Mira !  me  has  vuelto  á  la  vida. 
] Oh,  dicha! 

LUISA. 

¡  Estoy  decidida ! 
No  sé  qué  será  de  mí; 
Pero  habla  á  mi  padre,  ruega... 

serafín. 
Sí;  voy. 

LUISA. 

Dile  que  te  quiero... 

SERAFin.  (Entra  en  la  casa.) 
Ya  verás. 


ESCENA  VU. 

LUISA,  luego  ANTÓN. 

LUISA. 

Aquí  te  espero. 
¡Estoy  loca,  loca  y  cie^a! 
¿Cómo  he  de  arectar  desden, 
Teniéndole  aquí  presente? 

—  ¡No  se  olvida  fácilmente 
Lo  que  se  ha  querido  bien ! 

ANTOII. 

¿Luisita? 

LDISA. 

¿Quién  está  aquí!... 
¡  Qué  compromiso.  Dios  santo! 

ANTÓN. 

¿Salió  padre? 

LUISA. 

En  casa  está: 
Vete. 

ANTOR. 

Te  vengo  buscando. 

LUISA. 

No  es  ocasión  oportuna. 

ANTÓN. 

¡Luisa!  ¿te  dura  el  enfado? 
¿Qué  tienes? 

LU!SA. 

Yo  no  lo  sé. 

ANTÓN. 

¡  Cordera  I—  Pero. . .  ¡  aquí  liay  gato ! 

LUISA. 

(¡Ay  Dios!) 
(Cubriéndose  con  las  manos  el  sitio  donde  tenía  la  rosa.) 

ANTÓN. 

(¡Siento  unos  sudores!...) 

LUISA. 

¿Qué  es  eso?...  ¿te  has  puesto  malo? 

ANTÓN. 

No  sé;  pero  no  estoy  bueno. 

—  ¡Luisa!  tú  has  perdido  hoy  algOi 


ACTO  ÚNICO 

LCISA. 

No  sé. 

auton. 
Mira  que  yo  tengo 
Una  intención  y  un  olfato... 

LUISA. 

¿Tienes  celos? 

ANTÓN. 

Como  un  turco. 

LUISA. 

¿Qué  has  visto? 

ANTÓN. 

Lo  que  no  hallo. 

LUISA. 

Explícate. 

ANTÓN. 

¿  Dónde  está 
La  rosa  del  desposado? 

LUISA. 

Pues  ¡es  verdad!  ¡la  be  perdido! 

ANTÓN. 

¡La  has  perdido !  ¿dónde  y  cuándo? 

LUISA. 

Yaya  usted  á  adivinar... 

ANTÓN. 

¿Cuánto  va  á  que  no  la  paso? 

LUISA. 

Será  preciso. 

ANTÓN. 

¡  Veremos ! 
Pues  mira  que  sí  me  llamo 
Andana... 

LUISA.  (Con  ilegrfa.) 
¿Serás  capaz?... 
AirroN. 
Soy  yo  muy  duro  de  cascos. 

LUISA. 

Acepto. 

ANTÓN. 

¿Qué  es  lo  que  aceptas? 

LUISA. 

¿No  renuncias  á  mi  mano? 

ANTOK. 

No ;  quiero  hacerte  rabiar. 

LUISA. 

¡  Antón !  ya  te  han  dicho  que  amo 
Á  otro. 

ANTÓN. 

No  importa :  apechugo. 

LUISA. 

¿Y  siendo  verdad?... 

ANTÓN. 

Me  caso. 
LUISA.  (Enojada.) 
¿Y  si  te  pesa? 

ANTÓN. 

también. 


ESCENA  Vil. 
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Y  si... 


LUISA.  (Exasperada.) 

ANTÓN. 

También. 

LUISA. 

(Es  negado.) 
Oye :  no  quiero  que  ignores 
Nada  :  después  de  dos  años 
De  ausencia,  el  que  es  solo  dueño 
De  mi  cariño  ha  llegado. 
Piénsalo  bien :  considera 
Que  há  tiempo  que  le  idolatro; 
Que  no  he  de  olvidarle  nunca  | 
Y  ¡que  te  aborrezco!  ¡claro! 

ANTÓN. 

¡Jülji! 

LUISA. 

¿Qué  es  eso? 

ANTÓN. 
LUISA. 

(Quisiera  tener  de  mármol 

El  corazón  y  ó  partirme 

En  dos.)— ¡Vamos,  Antón,  vamos! 

ANTÓN. 

¡Tú  no  me  quieres!  ¡  Jíl  ¡ji! 

LUISA. 

Pero  ¿así  llora  un  barbado!.... 

ANTÓN. 

¡Tienes  razón!  es  vergüenza. 
¡Por  vida  del  rey  de  bastos!... 
— ¿En  dónde  está  ese  rival? 

serafín.  (Saliendo  de  la  eata.) 
Aquí  está. 

ANTÓN. 

(¡SanCaralampio!) 
LUISA.  (Vase  huyendo  por  el  fondo.) 
lAyI¡ayI 

ANTÓN. 

(¡Buena  la  hemos  hecho!) 
serafín. 
¿Qué  decia  usted,  seo  guapo? 

ANTÓN. 

¡Nada!  (¡Que  un  barbilampiño!...) 

SERAnN. 

¿Está  usted  refunfuñando? 

ANTÓN. 

(¡Áque  le  embisto!) 
serafín. 

Supongo 
Que  estará  ya  preparado... 

ANTÓN. 

¿A  qué? 

serafín.  (AnenaiAndole.) 
A  perder  las  orejas. 

ANTÓN. 

¡Hombre!  ¡hombre!  no  sea  usted  bárbaro. 
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serafín.  (Le  persigne.) 
Estoy  resuello. 

AifTOü.  (Huyendo.) 
¡Yo  no! 
¡Que  s¡  quieres! 

TOMAS. 

¡Chito,  y  alto! 
(Antón  hnje  prccí piladamente,  y  entra  en  la  casa:  Serafln 
quiere  seguirle;  pero  se  encuentra  detenido  por  Tomas,  qne 
liabiendo  salido  un  momento  intes,  le  agarra  por  una  ore- 
ja. Ambos  permanecen  un  momento  en  silencio.  Serafln 
mira  i  su  ti  o  con  recelo  y  de  reojo.) 

ESCENA  VIII. 

TOMAS.  SERAFLN. 


(Me  pescó.) 


Señorito? 


TOVAS. 

Y  ¿adonde  el  viaje, 


SERAFin. 

(¡Soy  perdido!) 

TOMAS. 

¡Gracias  á  Dios!  he  tenido 
Que  tomarte  al  abordaje. 

SERAFÍN. 

(¡Valor!) 

TOMAS. 

¡  Caiste  en  la  red , 
Trapatero,  hribonzuclo ! 

SERAFÍN.  (Soltándose.) 
Mas  nó  he  tragado  el  anzuelo. 

TOMAS. 

¿Qué  dices? 

serafín.  (Colocándose  i  buena  distancia.) 
Ya  lo  ve  usted. 

TOMAS. 

¡Pullilas,  señor  sobrino! 

SERAFÍN. 

Diré  á  usted... 

TOMAS. 

¡Calla! 

SERAFÍN. 

¡No  callo! 

TOMAS. 

¿Qué  es  eso?  ¿me  alzas  el  gallo? 

SERAFÍN. 

Algo  mds :  me  insubordino. 

TOMAS. 

Bueno  será  que  se  atreva 
Su  merced  á  tanto  exceso. 
¡Qué  aire  de  taco!  ¡bien!...— ¡Eso 
Es  para  mí  cosa  nueva  I 

SERAFÍN. 

Harto  tiempo  he  sido  manso. 

TOMAS. 

Te  domaré. 

SERAFÍN. 

No  respondo. 


TOMAS. 

Larga  el  cabo. 

SERAFÍN. 

He  dado  fondo, 
¡Digo!  y  á  pata  de  ganso. 

TOMAS. 

¡  Jum !  ¡  No  me  seas  contumaz , 
Serafín !  (Dirigiéndose  i  él.) 
SERAFÍN.  (Huyendo.) 
¡Alto,  ó  me  escapo! 

Y  si  largo  todo  el  trapo...  . 

TOMAS. 

Pues  bien :  hablemos  en  paz. 

—  ¿Qué  piensas  hacer  aquí? 

SBRAFIN. 

Diré  á  usted...  ya  está  pensado, 

Y  voy  á  tomar  estado : 
Me  caso. 

TOMAS. 

¿Te  casas! 

SERAFÍN. 

Sí. 
El  barco  está  sin  gobierno, 

Y  es  fuerza... 

TOMAS. 

¡Pasmado  estoy  I 
¡  Temprano  empiezas ! 

SERAFIlf. 

Yo  soy 
Excesivamente  tierno. 

TOMAS. 

Con  que  ello,  así,  por  ensalmo... 

—  Y  la  agraciada  ¿quién  es? 

SERAFÍN. 

Luisa. 

TOMAS. 

¿Esa  rapaza? 
serafín. 
¡  Pues ! 
¡Si  ha  crecido  más  de  un  palmo  I 

TOMAS. 

Y  ¿cuándo  es  el  casamiento? 

SERAFÍN. 

Lo  más  pronto  es  lo  mejor. 

TOMAS. 

Todo  está  bien... 

serafín. 
¡Ah,  señor! 

TOMAS. 

Salvo  que  yo  no  consiento. 

SEEAnR. 

¿Porqué? 

TOMAS. 

Porque  ese  cariño. 
Del  que  aun  no  sabes  el  nombre. 
No  es  aun  el  amor  del  hombre. 
Sino  el  capricho  del  niño. 
¡  Piénsalo  bien ,  Serafin ! 


ACTO  ÚiNICO 
¿Quieres  por  esa  inenlida 
PasioD  enterrarte  en  vida... 
Abandonarnos^  en  fin? 

Y  ¿cuándo?  cuando  en  bonanza 
Tu  nave  empieza  á  cruzar 

Por  el  anchuroso  mar 
De  la  vida  y  la  esperanza. 
Cuando  una  y  otra  victoria 
Sobre  ese  azul  Océano 
Nos  hacen  alegre  y  llano 
El  camino  de  la  gloria. 
Teniendo  tal  corazón , 
Juventud  y  bizarría^ 
¿Quién 9  Serafin,  quién  arria 
Tan  pronto  su  pabellón? 
Quien  tal  hace  no  es  honradO| 
Ni  es  noble,  ni  bien  nacido. 

SEIAFUI. 

I  Gran  sermón !  ¡  lástima  ha  sido 
Que  no  me  haya  aprovechado  1 

TOIAS. 

I  Ven !  por  aquel  que  nos  mira 
Desde  allí. 

serafín. 
Nada  prometo. 

(Despoet  de  ona  (ansa.) 
Bien  sabe  usted  el  respeto 
Que  esa  memoria  me  inspira ; 
Pero... 

TOMAS. 

En  nombre  de  tu  madre, 
Ven  acá. 

SERAFIK. 

Ya  no  replico. 

(Acercándose  bamildemente.) 
¿Qué  quiere  usted? 

TOMAS. 

(l  Pobre  chico! 
No  ha  conocido  otro  padre.) 
Quiero  que  seas  obediente. 

serafín. 
Lo  seré. 

TOMAS. 

Has  no  te  aflija... 

SERAFÍN. 

¡  Ay  I  que  esta  amargura  es  hija 
De  un  amor  puro  y  ardiente, 
Que  su  esperanza  ha  perdido. 

TOMAS. 

Si  hoy  no,  mañana  tal  vez... 

SERAFÍN. 

Ha  nacido  en  mi  niñez, 

Y  hora  por  hora  ha  crecido. 

(Siguen  hablando  aparte.) 
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ESCENA    IX. 

Dichos.  ANTÓN  y  PASCUAL,  i  la  puerta  de  la  casa. 

PASCUAL. 

Tú  verás. 

ANTÓN. 

No  es  porque  yo 
Le  tenga  miedo;  al  contrario... 

PASCUAL. 

Pero  ¡qué  miro  I  ¡el  corsario! 
— No  rae  sigas. 

AXTOX. 

¿Porqué  no? 
¿Qué  piensa  usted!  yo  soy  todo 
Un  hombre. 

PASCUAL. 

No  lo  dispulo. 
Este  es  un  señor  muy  bruto, 
Y  es  capaz... 

ANTÓN. 

¡Ya!  de  ese  modo... 
(Se  qneda  hablando  aparte  con  Pascual  basta  el  fin  de  esta 
escena ;  después  vuelve  á  entrar  en  U  casa.) 

TOMAS. 

Despídete ;  y  si  es  verdad 
Que  la  quieres... 

serafín. 
La  idolatro. 

TOVAS. 

Por  tres  años  ni  por  cuatro... 

SERAFÍN. 

¡No  es  nada!  ¡una  eternidad! 

(Vase  por  donde  se  fué  Luisa.) 

ESCENA  X. 

TOMAS.  PASCUAL. 

TOVAS. 

Si  la  ama  como  se  explica... 

PASCUAL. 

Señor  Tomas... 

TOVAS. 

¡Oh! 

PASCUAL. 

¡Qué  gozo! 

TOMAS. 

(Viene  á  hablarme  por  el  mozo.) 

PASCUAL. 

(Yiene  á  pedirme  la  chica.) 
Me  ha  sorprendido... 

TOMAS.  (Con  ironía.) 

¿De  veras? 
¡  El  buen  Pascual ! 

PASCUAL. 

(¡Chasco  vas 
A  llevarte!) 

TOMAS. 

( Ya  verás 
¡Qué  lindas  despachaderas!) 
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P.4SCUAL. 

¿Cómo  en  tierra! 

TOMAS. 

Ahí  verá  usté. 

PASCDAL. 

¿Se  ha  renunciado  ya  al  Gn?... 

TOVAS. 

No ;  tengo  aquí  el  bergantín  : 
Desde  esa  playa  se  ve. 

—  Y  ¡cómo  se  gallardea! 

PASCUAL. 

¿Ese  es  el  corsario  fiero?... 

TOMAS. 

El  bergantín  más  velero 
Que  por  los  mares  pasea, 
—i  Qué  barco,  señor  Pascual  I 
PASCDAL.  (Con  impacieneia.) 
Sí  será. 

TOMAS. 

¡  Tiene  mi  Aurora, 
Por  ochenta  pies  de  eslora. 
Cuatro  dedos  de  puntal ! 

—  ¡  Así  recala !  —  Y  ¡  qué  bríos  I 
¡Véalo  usted,  que  es  cosa  linda  I 
Con  una  guinda...  ¡qué  guinda! 
Tiene  para  dos  navios. 

¿Y  andar?  ¡ni  la  luz  del  sol! 

Y  limpio  como  un  lucero. 
Desde  el  primer  mastelero 
Hasta  el  último  pañol. 
¡Oh!  cuando  viste  sus  galas 

Y  el  mar  con  la  quilla  azota. 
Parece  una  gaviota 

Que  va  secando  sus  alas. 

PASCCAL. 

(¿No  habrá  quien  le  haga  callar!) 

TOMAS. 

Cuando  una  andanada  envío... 

PASCUAL. 

Perdone  usted ,  señor  mío : 
Eso  es  hablar  de  la  mar. 
Ya  usted  sabe  lo  que  pasa. 

TOMAS. 

( ¡  Perro  viejo!)  No  he  sabido... 

PASCDAL. 

(¿No,  eh?)  Pues  hemos  tenido 
Hoy  al  sobrínillo  en  casa. 

TOMAS. 

¡Ah!  ¡sí! 

PASCUAL. 

¡Muy  guapo!  ¡muy  listo! 
Un  dije  es  el  Serafín ; 
Pero  es  un  muchacho  al  fin... 

Y  mal  criado,  por  lo  visto. 

TOMAS. 

¿Cómo  es  eso? 

PASCDAL. 

I  No  es  desden  I 


Mas  ¡para  que  usted  se  asombre! 
Quiere  presumir  ya  de  hombre. 

TOMAS. 

Y  si  presume,  hace  bien. 


Romaaoe. 

Yo  he  visto  á  ese  muchacho 

Bajo  una  y  otra  zona, 
Oyendo  en  torno  el  huracán  bramar, 

Del  trémulo  velacho 

Domar  la  inquieta  lona, 
Columpiándose  alegre  sobre  el  mar. 

Parece,  cuando  avanza 

Y  entre  la  bruma  espesa 
De  uno  á  otro  mástil  se  le  ve  saltar, 

El  tigre  que  se  lanza, 

La  fugitiva  presa 
Con  su  potente  zarpa  á  desgarrar. 


PASCDAL. 

Muy  bien ;  pero  ¿qué  sacamos 
En  limpio  de  esa  monserga? 
—  ¡  Don  Tomas !  usted  sabrá 
Que  yo  tengo  una  chicuela. 

TOMAS. 

(Ya  pareció.)  Creo  que  sí. 

PASCDAL. 

Ese  niño  la  corteja. 

TOMAS. 

Es  el  diablo. 

PASCDAL.  (Exaludo.) 
Sí  será ; 
Mas  si  usted  no  se  le  lleva... 

TOMAS. 

¡  Cómo ! 

PASCDAL.  (Bajando  el  tono.) 
Tendremos  historia. 

TOMAS. 

Yo  pensaba  que  usted  era 
Consentidor... 

PASCUAL.  (Colérico.) 
¡  Don  Tomas ! 
¡Don  Tomas!  usted  me  afrenta. 

(Con  hamUdad.) 
Yo,  que  le  abomino... 

TOMAS. 

¡Vamos! 
Usted  dirá  lo  que  quiera; 
Pero  ¡es  imposible!... 

PASCDAL. 

¡Digo 
Que  no!...  y  ¡que  no! 

TOMAS. 

¡Pues  no  sea  1 


Dtso; 

PASCUAL. 

Sí  espera  en  esa  boda, 
Le  digo  que  está  fresco. 

TOMAS. 

Tampoco  me  acomoda 
Tan  alto  parentesco. 


ACTO  ÚNICO.  ESCENA  X. 

Mí  cercado, 
Mí  ganado, 
La  existencia  de  un 
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PASCOAL. 

LuisíIIa  es  tierna  y  ama, 
Como  es  tan  candorosa, 

Y  temo  que  en  la  llama 
Dará  la  mariposa. 

Mas  si  él  persiste ,  y  osa 
Turbar  nuestra  alegría, 
Sucederá  algún  día... 
Lo  que  presumo  yo. 

TOMAS. 

No  diré  que  no. 
— Sencillo  como  niño, 
El  rapazuelo  llora 
Con  infantil  cariño 
Por  la  beldad  que  adora ; 

Y  si  ella  le  enamora, 

Y  en  su  calor  se  quema, 
La  mariposa  tema; 
Pero  la  llama  no. 

PA8CDAL. 

Eso  digo  yo. 


TOMAS. 

Quien  puede  y  debe, 
Cierre  el  abismo. 

PASCUAL. 

Mas  sí  él  se  atreve.. . 

TOMAS. 

Por  eso  mismo. 

PASCUAL. 

Según  se  expresa, 
Comprendo  y  veo... 

TOMAS. 

¿  Que  no  me  pesa? 
¡Pues  ya  lo  creo  I 
I  Soy  tan  benigno! 

PASCUAL. 

Fuera  locura. 

TOMAS. 

Mas  él  no  es  digno 
De  tal  ventura. 


PASCUAL. 

¡Mala  landre,  sí  ha  pensado 
Que  tranquilo  gozará, 

Con  la  viña 

De  mi  niña, 


TOMAS. 

¡Bah! 
De  esa  Angélica  el  Medoro, 
Aunque  niño,  tiene  ya, 

Por  cercados 

Y  ganados. 

Un  tesoro 

Con  más  oro 
Que  ella  ha  visto  ni  verá. 

PASCUAL. 

¡YaI 


TOMAS. 

(En  el  brillo  de  sus  ojos 
La  codiciase  retrata.) 

PASCUAL. 

(Hice  mal  en  darle  enojos.) 
Conque,  el  dote... 

TOMAS. 

Es  oro  y  plata. 

PASCUAL. 

( i  De  lo  dicho  ya  me  pesa ! ) 

Y  sí  unirse  determina... 

TOMAS. 

ó  me  escoge  una  duquesa, 
ó  me  quedo  sin  sobrina. 

PASCUAL. 

I  Ah !  í  duquesa !  ¡  buen  provecho ! 

TOMAS. 

Y  con  menos,  ya  lo  he  dicho, 
No  me  doy  por  satisfecho. 

PASCUAL. 

]Qué  rareza!  ¡  qué  capricho! 


PASCUAL. 

¡Mala  landre,  etc. 

TOMAS. 

De  esa  Angélica ,  etc. 


PASCUAL. 

Pues  dígole  á  usted  que  el  niño 
Es  lo  que  no  hay  en  la  tierra. 
¡Chiquitín!... 

TOMAS. 

Él  crecerá. 


Sin  juicio.. 


PASCUAL. 
TOMAS. 

La  edad  es  ésa. 


PASCUAL. 

Insolente  y  temerario. 

TOMAS. 

Le  he  educado  yo  en  mi  escuela. 
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PASCO AL. 

¡Un  briboDzuelo! 

TOMAS. 

¡Eso  DO  I 

Y  para  que  usted  lo  entienda^ 
Ese  niño  es  mi  esperanza, 

Es  mi  orgullo,  es  mi  existencia. 
Hijo  de  una  pobre  hermana, 
Quedó  solo  en  edad  tierna, 

Y  ya  no  tiene  otro  padre 
Que  le  ampare  y  le  defienda. 

Y  si  alguien  tocara  osado 
Á  un  pelo  de  su  cabeza^ 
Sacrificara  por  él 

Mil  vidas,  si  mil  tuviera. 

PASCUAL. 

Pero  ¡  yo  estoy  en  peligro ! 

TOMAS. 

¡Hombre!  ¡eso  no! 

PASCUAL. 

Y  si  se  empeña. 

TOVAS. 

Respire  usted :  ahora  mismo 
Tiramos  pieza  de  leva. 

PASCUAL. 

(¡La del  humo!)  Muchas  gracias. 

TOVAS. 

No  es  porque  usted  lo  agradezca. 


ESCENA  XI. 

Dichos  j  ANTÓN. 

ARTO?!. 

¿Cuál  de  los  dos? 

PASCUAL. 

Has  triunfado : 
Luisa  es  tuya. 

TOMAS. 

¿De  ese  bestia? 

PASCUAL. 

Haz  que  no  lo  oyes. 

ANTÓN. 

¡Caramba!... 

TOMAS. 

Y  doy  mil  enhorabuenas 
Al  padre,  á  la  niña,  á  todos, 
Menos  á  usted . 

ANTÓN. 

¿Eh? 
PASCUAL.  (Empajindola  hacia  la  casa.) 
Paciencia. 

TOMAS. 

Tal  para  cual. 

PASCUAL. 

No  te  irrites. 


¡  Noramala ! 


ANTÓN. 
TOMAS. 

¡Cómo! 

ANTÓN. 


¡  Afuera ! 


¡Insolente! 


TOMAS. 


PASCUAL.  (Llevándoselo.) 
Vén. 

ANTÓN. 

¡Canalla! 

TOMAS. 

¡  Voto  va  á  brios ! 

PASCUAL. 

Entra  y  cierra. 
EscasNA  zn. 

TOMAS,  solo. 

¡Ja!  ¡ja!  ¡qué  andanada!  impulsos 

Me  dan...  ¡No!  ¡  vaya  una  idea  I 

Fuera  hacerle  desgraciado. 

Y  esa  picara  muñeca 

Será  tan  cerril  y  tan... 

Lo  mismo  que  sí  lo  viera. 

—De  casta  le  viene  al  galgo... 

—Mas  ¿qué  será  que  no  vuelva 

Serafín?  Él  no  es  capaz 

De  faltar  á  su  promesa ; 

¡  No!— Pero,  ¿y  si  esa  muchacha 

Le  baraja  la  cabeza? 

¡  Si  no  le  hallo,  voy  á  armar 

Aquí  una  marimorena!... 

(Vase  por  el  fondo.) 
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serafín,  laéfo  LUISA. 

8BIIAPI1I. 

No  puedo  hallarla ;  y  acaso... 
Acaso  fuera  mejor 
Irmo  sin  verla.  —  ¡  Qué  digo ! 
¡No  darla  el  último  adiós! 
—  ¡  Tres  años !  ¡  en  ese  tiempo 
La  casarán  con  Antón! 
Á ella,  ¡tan  linda!  eso  fuera 
Un  sacrificio ,  un  dolor. 
LUISA.  (Asomándose  con  Umidezpor  la  iiqnierda.) 
¡Serafín! 

SEBAFIN. 

¡Ay,  que  ella  viene! 

LUISA. 

Di,  ¿le  has  muerto? 

SEMAPIIf. 

¿Á  quién?  ¡Ah!  ¡no! 
Respira. 

LUISA. 

¡He  llevado  un  susto !... 


Aquí  el  muerto  he  sido  yo. 

LUISA. 

¿Tú?  pues  ¿cómo!... 

SERAPlIf. 

Si  te  pierdo, 
Dime,  ¿qué  muerte  mayor? 

LUISA. 

Con  que  al  cabo... 

serafín. 

¡  Desahuciado ! 

LUISA. 

Y  ¿me  dejarás? 

SERAFI?!. 

¡Ay  Dios! 
—  Mi  tío  ha  bajado  á  tierra , 

Y  me  lleva...  — Pues  ¿no  estoy 
Llorando  como  uo chiquillo!     (Con  enojo.) 

LUISA. 

Si  eso  haces  tú ,  ¿qué  haré  yo? 

serafín. 
¡Y  si  él  quisiera  ablandarse!... 
¡  Probemos  entro  los  dos ! 
Habíale  tú. 

luisa. 
¿Yo?  ¡qué miedo! 
¡  Si  dicen  que  es  tan  atroz ! 

serafín. 
En  ciertos  momentos ;  pero 

Á  veces... 

luisa. 
Tienes  razón. 
¿Qué  me  ha  de  hacer? 
serafín. 

No  se  come 
A  las  gentes :  ]  eso  no ! 

Y  luego  me  quiere  mucho, 

Y  es  rico. 

LUISA. 

¡Tanto  mejor! 
Si  te  diera  alguna  cosa... 
Mi  padre  no  es  un  Nerón. 

serafín. 
Si  llega  un  instante  á  verte , 
Sí  contempla  tu  candor, 

Y  le  enamoran  tus  ojos, 

Y  le  seduce  tu  voz. 
Se  rinde. 

LUISA. 

Es  que  tú  me  miras 
Con  los  ojos  de  tu  amor. 

serafín. 
Se  rinde :  ¡  yo  te  lo  digo ! 
No  me  engaña  el  corazón. 

LUISA. 

¡Un  marino! 

serafín. 

Pues  ¿hay  nada 

Más  blando?  dígalo  yo. 
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¡  Pon  tú  la  cara  que  sabes 
Y  el  airee  íllo  matón!... 
— Él  viene. 

LUISA. 

Ya  tengo  miedo. 
serafín. 
No  hay  cuidado :  aquí  estoy  yo. 
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Dichos  y  TOMAS. 

TOVAS. 

¡Te  encuentro  al  cabo!  creí... 

serafín. 
¿Que  me  escapaba? 

TOMAS. 

No  es  nuevo. 
serafín.  (A  Lnisa  en  voz  baja.) 
¡  Acércate ! 

LUISA.  (Lo  mismo.) 
No  me  atrevo. 

TOMAS. 

¿Qué  es  eso?  ¿quién  está  aquí? 
—  ( ¡  Ah !  ¡  qué  gallarda  persona ! ) 

SERAFÍN. 

¿No  conoce  usted?  la  traigo 
Á  despedirse... 

TOMAS. 

¡Ya  caigo! 

SERAFÍN. 

¡Mírela  usted  bien!  ¡qué  mona! 

LUISA.  (Con  timidez.) 
¡Señor  Tomas! 

TOMAS. 

Has  crecido, 
Y  mucho. 

SERAFÍN. 

No  es  maravilla. 

TOMAS. 

Déjanos.  —  ¡  Pobre  Luisilla ! 

(Se  aleja  Scrafln.) 
¡  No  te  hubiera  conocido! 

LUISA. 

¿Me  deja  usted? 

TOMAS. 

¿Si  te  dejo? 
¡Preciso! 

LUISA.  (Animándose  por  grados.) 
Y  también  se  va... 

TOMAS. 

¿Quién?  ¿él?  (¡Muy  formada  está!) 
También.  (Y  ¡tiene  un  gracejo!...) 

LUISA. 

¡Qué  impiedad! 

TOMAS. 

Y  ¿cómo  quieres 
Que  de  mi  deber  prescinda? 
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LUISA. 

Pero  ;él!... 

TOMAS. 

(¿Hay  cosa  más  linda?) 
Él  también  tiene  deberes. 

LUISA. 

Pero  ¡  ya  ve  usted !  no  es  justo, 
Si  ya  la  mar  aborrece... 

TOMAS. 

(¡El  sobrinito  parece 

Que  tiene  formado  el  gusto  I) 

Dices  que... 

LUISA. 

La  profesión 
No  le  agrada. 

TOMAS. 

¡Desaliño! 

Y  tú  ¿qué  opinas? 

LUISA. 

Opino... 
Que  tiene  mucha  razón.      (Con  resolacion.) 
Mas  si  necesario  es  ya, 
Cuantos  cruzan  ese  incierto 
Fiero  mar,  tienen  un  puerto, 
Donde  su  esperanza  está. 
Pero  ¿hay  quien  puoda  un  instante 
Vivir  como  usted  tranquilo, 
Sin  más  hogar  ni  otro  asilo 
Que  ese  piélago  inconstante? 

SERAFÍN.  (Acercándose  un  momento.) 
Apriétale. 

TOMAS. 

¡Eso  es  verdad! 
Pero  en  cambio  hay  paz,  hay  calma... 

LUISA. 

No  lo  niego;  poro  el  alma 
Se  embola  en  la  soledad. 

TOMAS. 

Alguna  voz  se  concilia... 

LUISA. 

No  es  feliz  quien  no  procura 
En  el  amor  la  ventura, 

Y  el  reposo  en  la  familia. 

TOMAS. 

( i  Pudiera  tener  razón ! ) 

LUISA. 

Yo  no  sé  cómo  os  posible 
Estar  solo:  ¡eso  es  horrible! 
— ¿No  tiene  usted  corazón? 

TOMAS. 

i  Vaya  una  pregunta  rara! 

LUISA. 

¡Oh!  ¡sí! 

TOMAS. 

No  he  pensado  en  ello. 

LUISA. 

¡Le  tiene  usted  ,  y  muy  bello! 
]Lo  está  diciendo  esa  cara ! 


TOVAS. 

(¡  Ay,  qué  gachona ! )  — ¡  Me  adula  I 
¡  Sigue !  ¡  sigue ! 

LUISA. 

¿No  incomodo 
Á  usted? 

TOMAS. 

¿TÚ? de  ningún  modo. 
(¡Tiene  un  aquel!...) 

SEBAFiN.  (Ap.  i  Lnisa.) 

¿Capitula? 

LUISA. 

¡Vete! 

TOMAS. 

( ¡  Me  da  que  pensar ! ) 

LUISA. 

Pero  ¡  usted  no  me  escuchaba ! 

TOMAS. 

Sí,  niña,  sino  que  estaba 
Engolfado  en  alta  mar. 
Decias... 

LUISA. 

Que  es  horroroso 
Eso  de  vivir  asi... 
¡  Lejos  de  la  tierra !  aquí 
Se  vive  con  más  reposo. 
—Cásese  usted. 

TOMAS. 

¡  Qué  locura ! 

LUISA. 

Y  cuando  tenga  á  su  lado 
Una  mujer,  fiel  dechado 
De  candor  y  de  hermosura. 
Que  del  hogar  en  la  calma. 
En  cambio  de  una  caricia. 
Le  consagre  con  delicia 
Todo  su  amor,  toda  el  alma, 
Será  usted  feliz. 

TOMAS. 

Bien;  pero... 
Cuando  eso  pudiera  ser , 
La  obligación,  el  deber... 
( ¡  Estoy  en  mal  tenedero ! ) 
—Y  luego...  por  Belcebú, 
Que  debe  ser  cosa  rara... 

LUISA. 

¿Qué  dice  usled? 

TOMAS. 

Que  si  hubiera 
Una  moza  como  tú... 

LUISA. 

¡Mil  hay! 

TOMAS. 

Por  una  mirada 
Tuya,  esas  mil  diera  yo. 
—  ¡  No  me  mires ! 

LUSA.  (Mirándole  eon  dallara.) 
¿Por  qué  no? 
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TOMAS. 

(i  Ay,  qué  picara  guinaJa ! 
—  Mas  ¿qué  es  eslo?  ¡es singular 
Lo  que  siento!  siempre  el  roce...) 
serafín.  (Á  sq  tio,  aproximiDdose.) 
¿Qué  tal? 

TOMAS. 

¿La  niña?  ¡conoce 
La  aguja  de  marear ! 
serafín. 
¿Tengo  razón... 

TOMAS. 

Puede  ser. 

SERAFÍN. 

Si  á  tantas  gracias  sucumbo ! 

TOMAS. 

(Cuando  yo  he  perdido  el  rumbo, 
Ese  imberbe  ¿qué  ha  de  hacer?) 

LUISA.  (Ap.  los  dos.) 
;  Reflexiona ! 

SERAFÍN. 

¡Vuelvo !  ¡prueba! 
No  desistas  del  empcfio. 

LUISA. 

¡  Ha  puesto  un  ceno! 

SERAFÍN. 

¡  Qué  ceño^ 
Si  está  ya  como  una  breva ! 

TOMAS. 

(¡Miserable!  ¡ellos,  que  son, 

Ó  pueden  ser,  tan  felices!... 

¡Qué  ideas!  ¡no!  ¡no!)  Y  ¿tú  dices 

Que  tengo  buen  corazón?  (Á  Luisa.) 

LnSA. 

¡Sí,  bueno  y  noble! 

SERAFIX. 

Así  es. 
—  i  Vencimos,  Luisa  !  (Ap.  i  ella.) 

TOMAS. 

No  quiero 
Desmentirte. 

SRRAFIN. 

¿Ves? 

TOMAS. 

Prefiero... 
(Sufrir  yo  solo.)  ¡ Ea,  pues! 


ESCENA  XIV. 

Que  ni  aun  esperanza  has  sido! 
Yo  del  alma  le  despido 
Con  severa  indignación. 
¡  Ay  corazón! 
¡  No  has  merecido 
Ni  aun  compasión !) 
serafín. 
Dulce  alivio  de  mi  pena. 

Consolador , 
Tu  carino  me  enajena. 
t\  rompió  nuf>stra  cadena. 
De  los  hados  vencedor. 
Ya  con  temor 
No  veré  ajena 
La  que  es  mi  amor. 

LUISA. 

Hacia  el  sol  de  la  esperanza, 
Nuestro  ardor 

Tierno  y  dvido  se  lanza. 

Hoy  sucede  la  bonanza 

Al  nublado  tronador. 
Pese  al  rigor, 
Todo  lo  alcanza 
Firme  el  amor. 
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TOMAS. 

¡Ven^  Luisa,  mi  hija  amada, 
Y  estrecha  el  seno  mío! 

LUISA. 

¡  Ventura  inesperada ! 

SERAFÍN. 

¡Inverosímil  tio! 

TOMAS. 

(i  Sal  de  aquí,  que  me  has  herido, 
Bella  ilusión , 


SERAFÍN. 

¿\oes  mentira?... 

LUISA. 

¿No  es  un  sueno? 

TOMAS. 

Cierta  es  ya  vuestra  ventura. 

LUISA. 

¿Que  el  que  adoro  es  ya  mi  dueño? 

SERAFÍN. 

¿Que  merezco  su  hermosura? 

LOS   DOS. 

¡  Ah !  ¡  señor  I 

TOMAS. 

Esa  mirada 
Que  risueña  te  acaricia... 

(EnJagiDdose  ana  ligrima.) 

SERAFÍN. 

¡Una  lágrima! 

TOMAS.  (Con  resolocion.) 
¡No  es  nada! 
—  ¡Sed  felices! 

LOS  DOS. 

¡  Oh  delicia ! 


TOMAS. 

Volved  á  mis  brazos^ 

Y  en  sinceros  lazos 

Y  en  mutuo  afanar^ 

Del  alma 
Rendida, 
La  calma 
Perdida 
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Volved  al  que  huyendo 
Se  lanza  á  la  mar. 

SERAFi:<(  T  LUISA. 

Ya  en  fin,  dueño  mió, 
Del  hado  somhrío 
Logrando  triunrar , 

Las  almas 

Unidas , 

Las  palmas 

Asidas, 
Alegres  iremos 
Al  pié  del  altar. 


ESCENA  XV. 

Dichos.  PASCUAL.  JUANA  y  ANTÓN. 

PASCUAL. 

¿  Qvíé  es  eso  ? 

TOMAS. 

Que  me  han  vencido, 
Y  los  uno. 

ANTOrí. 

¿Cómo? 

PASCUAL. 

¿Cómo! 

TOMAS. 

Casándolos. 

JDAXA. 

Si  es  su  gusto... 
AKTOif.  (Á  Pascual.) 
¿Qué  dice  usted? 

PASCDAL. 

Yo  me  opongo. 

JUANA. 

¡Marido!  ¡marido!  yo 
He  intereso  por  el  otro. 

serafín. 
¡  Señor  Pascual !  ¡  sea  usted  blando ! 

ANTÓN. 

¡Señor  suegro!  sea  usted  plomo. 

PASCUAL. 

¡Antón !  yo  mando  en  mi  casa. 

ANTÓN.  (Satisfecho.) 
Así. 

PASCUAL. 

Nadie  me  habla  gordo; 
Pero  mi  mujer  no  quiere. 
—Vete  de  aquí. 

A^TON. 

¡  Viejo  ñoño ! 
— Todo  el  pueblo  va  á  saberlo. 

JUANA. 

Imbécil. 

ANTÓN. 

¡Sí,  todo,  todo! 


ESGEIVA   XVI. 

Dichos,  menos  Antón. 

TOMAS. 

Hijos,  me  ausento  de  aquí. 

serafín. 
¿Ya  nos  deja  usted? 

LUISA. 

¿Tan  pronto? 
TOMAS.  (A  Luisa.) 
Volveré.— Ya  tengo  un  puerto... 
¿Es  verdad? 

LUISA. 

Y  no  eso  solo  : 
Un  hogar  en  nuestra  casa... 

serafín. 
Y  una  familia  en  nosotros. 

TOMAS. 

( ¡  Hogar  I  j  familia ! )  Señor 
Pascual,  ¿viene  usted  á  bordo? 

PASCUAL. 

¿A  bordo? 

TOMAS.  (Con  intención.) 
Á  tomar... 

PASCUAL. 

¡Ya  entiendo! 

—  ¡  Lo  consabido !  { el  tesoro  I       (Á  Jaana.) 
Desde  este  momento  se  ven  aparecer  por  el  fondo  aldeanos 

y  aldeanas,  qae  observan  á  los  que  cstin  en  la  escena,  y 
murmuran  por  lo  bajo.) 

TOMAS. 

¿Qué  quiere  esa  gente? 

SERAFÍN. 

¡Nada! 
Quiere  festejar  al  novio  : 
¿No es  verdad? 

(Con  tono  imponente  y  amenazador.) 
TOMAS.  (Conteniéndole.) 
I  Señor  Pascual ! 
Haga  usted  que  ruede  el  oro. 

ALDEANOS.  (Con  satisfacción.) 
¡Bien! 

TOMAS. 

Y  en  mí  nombre,  á  la  boda 
Quedan  convidados  todos. 

ALDEANOS. 

¡Viva  el  Capitán! 

TOMAS. 

¡Ea,  pues! 

—  ¡  Basta  ya  de  reconcomios ! 

(k  Luisa  y  Serafln.) 

—  ¡  Listo  el  bote !  (Con  voz  de  mando.) 

HARINEROS. 

Listo  está. 
(Aparecen  algunos  marineros  en  el  fondo  izquierda.) 
serafín. 
¿Tiemblas,  Luisílla? 
luisa. 

¡Es  de  gozo! 
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Coro  geoer«l. 

El  bergantín  corsario 

Sus  velas  iza, 
Meciéndose  en  las  aguas 

Que  el  viento  riza. 

¡  Cómo  en  las  olas 
Se  retratan  inquietas 

Sus  banderolas  I 

TOMAS. 

¡Pobre  barquilla  mía! 

Parte  ligera 
Adonde  está  mi  Aurora, 

Que  ya  me  espera. 

¡Pobre  barquilla! 
¡  Cuántos  placeres  dejo 

En  esta  orilla ! 


HARINEROS.  (Entrándose.) 
¡Al  remo!  ¡al  remo! 

TOMAS. 

No  sopléis,  huracanes, 
Porque  ya  os  temo. 

TOMAS  T  MARINEROS. 

¡Pobre  barquilla! 
¡Cuántos  placeres  quedan 
En  esta  orilla ! 

TODOS. 

¡Parte,  barquilla! 
No  olvides  que  te  esperan 
En  esta  orilla. 
(Tomas  se  ha  marchado  an  momento  ¿ntes,  de  modo  que  sa 
canto  7  el  de  los  marineros  se  va  alejando  gradualmente. 
Los  que  han  quedado  en  la  escena  forman  grupos;  algu- 
nos se  suben  en  los  peñascos ,  y  saludan  al  corsario  con 
pafioelos,  sombreros,  etc.) 


LA  cacería  real. 


ZARZUELA  EN  TftES  ACTOS, 
LETRA  Dj;  D.  ANTONIO  GARCÍA  GUTIÉRREZ,  música  DE  D.  EMILIO  ARRIETA. 

RepresenUda  eo  Madrid,  en  el  Teatro  del  Circo,  el  dia  11  de  Marzo  de  1854. 


EL  REY  DON  FELIPE  V. 
EL  PRÍNCIPE  CAUIÑANO. 
EL  MARQUES  DE  VILLENA. 


PERSONAS. 


AMBROSIO,  guarda-baque . 

MARGARITA. 

PASCUAL. 

ROSA. 


M 


Hijos  de  Ambrosio, 


SEBASTIANA,  mHjer  de  Ambrosio. 
Cortesanos  —Mo?(TER08  del  Ret. 
Pajes  y  Aldeanos. 


La  acción  pasa  en  el  palacio  del  Pardo  y  en  sws  inmediaciones,  el  dia  iü  de  Not)iemlre  de  1704. 


ACTO  PRIMERO. 


Galería  del  palacio  Real  del  Pardo,  abierta  al  fondo,  dejándose 
Tcr  i  lo  lójos  ei  arbolado  de  los  jardines.  Paertas  laterales. 

ESCENA  PHiniERA. 

Aparecen  LOS  cortesanos^  divididos  en  dos  grupos  y  en 
animada  conversación. 

CORO  1." 
La  nobleza  castellana 
Á  seguir  al  Rey  se  apresta  , 

Y  aseguran  que  mañnna 
Parte  el  séquito  de  aquL 

CORO  2.® 

Ya  la  huella  se  lia  encontrado^ 

Y  tendremos  larga  fie-ta: 
Desde  ayer  está  cercado 
El  terrible  jabalí. 


CORO  i.® 
|Ah,  caballeros! 
¿Qué  nos  decís? 
¿  Parte  el  Monarca 
Para  Madrid? 

CORO  2.® 

Nada  seguro 
Pude  inquirir; 
Pero  las  senas 
Dicen  que  sí. 


CORO  1.®  (Se  renncn.) 
En  palacio  se  murmura 
Que,  cubriendo  mar  y  tierra, 
El  inglés  nos  mueve  guerra, 
Y  nos  vende  PortugaL 


CORO  2.® 
En  la  Corte  se  asegura 
Que  á  probar  la  fe  de  España 
Parte  el  Reyá  la  campana, 
Y  nos  deja  al  Cardenal. 

TODOS. 

i  Mas  silencio !  —  ¡  Pero  chito  I 
—  Por  si  viene  con  malicia , 
La  recóndita  noticia 
Se  reserve  cada  cual. 


ESGEIVA  II. 
Dichos  y  EL  PRLNCIPE. 

príxcife.  (Sale  triste  y  mediUbondo.) 
(Si  yo  un  instante 
Le  llego  á  ver, 
Á  la  calumnia 
Confundiré.) 

CORO. 

Príncipe  amado, 
¿Venís  con  bien? 

PRJ.XCIPB. 

Un  humor  traigo 
De  Lucifer. 

CORO. 

¡Qué  alusta  cara! 
¡Qué  palidez! 

PRÍNCIPE. 

¿Hay  de  vosotros 
Quien  hable  al  Rey? 
Han  intentado 
Manchar  mí  fe. 

CORO. 

¿Quién  os  calumnia? 

PRÍNCIPE. 

Yo  no  sé  quién ; 
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Pero  en  desgracia 
Caí  eíta  vez. 

coto.  'Separa odoM.) 
¡Mal  coDtagíoso! 
Cuenta  con  él. 


pBíxcirs. 
Ya  me  miran  sin  agrado. 
Pues  la  suerte  me  abandona. 
En  d  mundo  este  pecado 
No  se  olvida  ni  perdona. 
Mas  b  suerte  en  nn  momento 
Huye,  Tuelve,  qníta  y  da, 
Y  si  cambia  luego  el  viento, 
La  veleta  cambiará. 

CORO. 

Es  ya  un  hombre  desahuciado, 
Si  el  Monarca  1p  abandona  : 
La  denigrada  es  un  pecado 
Que  la  Corte  no  perdona. 
Paet  la  suerte  en  un  momento 
Pasa,  vuelve,  quita  y  da. 
Naveguemos  con  el  viento, 
Sin  mirar  adonde  va. 

ESCENA  III. 

Dxnos  y  EL  MARQUÉS. 

PBÍ5CIPB.  (Dirigiéndose  precipiudamente  á  él.) 
jAh!  ¡Yiilcna! 

■ARQOéS. 

Dadme  albricias. 

PRÍNCIPE. 

i  Es  posible  I  ¿hay  esperanza? 

MARQOás. 

Hoy  volvéis  á  la  privanza 
Con  mayor  seguridad. 

PRÍ?(CIPB. 

Mi  inocf^ncia... 

MARQUéS. 

Ya  sucumbe 
Confundida  la  malicia. 

cono.  (Rodeándole  otra  vez.) 
¡Gloria  al  Rey,  cuya  justicia 
Ensalzó  vuestra  lealtad  1 

príncipe. 
(Ya  pasado  el  fiero  susto, 
La  veleta  se  cambió. 
Ya  me  adulan ,  y  es  muy  justo, 
Que  otra  cosa  no  hago  yo.) 

HARQOáS. 

De  su  airado  ceño  adusto 
Lo  colérico  templó; 
Mas  sí  fué  terrible  el  susto. 
Cual  relámpago  pasó. 


CORO. 

Noble  amigo  y  juez  augusto, 
Su  clemencia  os  demostró; 
Que  si  fué  primero  justo, 
Generoso  lo  enmendó. 


HARQCéS. 

Señores,  por  si  lo  ignora 
Alguno,  para  las  diez 
Sale  el  Rey  de  caza.— Vos 
Estáis  nombrado  también.  (AJ  Principe.; 
(Vanse  los  cortesanos.) 

PRÍ.^CIPB. 

(Yo  he  de  aclarar  este  enigma.) 

■ARQOÉS. 

¿Príncipe  mío? 

príncipe. 
¿Marqués? 

■ARQUES. 

Ya  que  hemos  quedado  solos, 
¿  Me  permitiréis  que  os  dé 
Una  queja  ? 

príncipe. 
¿Vos  quejoso, 

Y  de  mí!  decidla,  pues. 
(Él  mismo  abre  campo...) 

«ARQCéS. 

Andáis 
Taciturno  desde  ayer. 

PRÍKCIPC. 

El  temor  de  haber  caido 
En  la  desgracia  del  Rey... 

«ARQCéS. 

Y  ¿era  yo  culpado  en  eso? 

PRÍNCIPE. 

No  lo  debo  suponer. 

HARQOéS. 

Yo  lo  hubiera  sospechado. 
Cuando  en  el  baile  os  hablé , 
Me  echasteis  ciertas  miradas 
De  rencor,  y  eso  es  cruel. 
¡Vamos,  Príncipe,  sed  franco  I 
¿Me  guardáis  odio  tal  vez?... 

PRÍNCIPE. 

No  toquemos  ese  punto. 

MARQUÉS. 

Y  yo  ¿qué  he  podido  hacer? 
Hay  sospechas  en  la  Corte, 

Y  aun  certidumbre  diré , 
De  que  el  Austria  tiene  aquí 
Cierto  emisario. 

PRÍNCIPE. 

Así  es. 

MARQUÉS. 

Se  le  busca  inútilmente : 
En  palacio,  no  sé  quién , 
Infundiendo  al  Rey  sospechas , 


ACTO  I. 


Calumnia  vuestra  honradez. 
Hflgo  allanar  vuestra  casa^ 
Cumpliendo  con  mi  deber, 
Sin  perdonar  escondrijo, 
Puerta,  rincón  ni  pared. 

Y  ¿quó  lia  logrado  el  villano 
Impostor?  Desvanecer 

La  duda  que  os  inAimaba, 

Y  acrisolar  vuestra  fe. 

príncipe. 
;  Ah  Víllena !  os  agradezco 
La  justicia  que  me  hacéis; 
Pero  el  mal...  ése  no  puedo 
Agradecerlo  también. 

MARQUÉS. 

El  mal... 

PRÍNCIPE. 

¡Oh!  no  es  culpa  vuestra; 
Mas  me  habéis  hecho  perder 
Una  joya  inestimable. 

HARQOÉS. 

No  entiendo:  explicaos  bien... 
¿Una  joya! 

PRÍNCIPE. 

Peregrina. 
Nunca  el  divino  pincel 
De  Muríllo  dio  á  sus  ángeles 
Tan  ingenua  sencillez. 
Ni  á  sus  lienzos  inmortales 
Trasladó  el  gran  Rafael 
Tan  portentosa  hermosura, 
Como  la  de  esa  mujer. 

MARQUÉS. 

I  Una  mujer !  ¡  acabáramos ! 

PRÍNCIPE. 

Y  ya  cogida  en  la  red... 

MARQUÉS. 

¿Voló? 

PRÍNCIPE. 

I  Voló! 

MARQUÉS. 

(¡Á  quién  lo  cuentas!) 
Pero  ¿cómo  pudo  ser? 

PRÍNCIPE. 

Vuestros  sicarios... 

MARQUÉS. 

¡Sicarios! 

PRÍKCIPE. 

Perdonad ,  me  equivoqué. 
Vuestros  ministros... 

MARQUÉS. 

¡Ya  entiendo! 
Abrieron  Ja  jaula ,  y... 
príkcipe. 

¡Pues! 

MARQUÉS. 

Pero  ¡  eso  tiene  las  trazas 
De  UD  rapto! 


ESCENA  IIL 

PRÍ:fCIPE. 

Pues  ¿qué  ha  de  ser? 
¡  Es  una  hazaña  ingeniosa 
De  mi  camarero  Andrés , 
Que  tiene  para  estos  líinces 
Un  tacto,  una  intrepidez!... 
—  Os  lo  recomiendo. 

MARQUÉS. 

¡  Gracias ! 
(¡Qué  grillete  le  pondré!...) 

PRÍNCIPE. 

Para  eso  le  troje  á  España. 
Es  un  honrado  maltes... 

MARQUÉS. 

(¡  Como  no  le  ahorque !) 
pRL^clpE. 

Merece 
Todo  cuanto  hagáis  por  él. 

MARQUÉS. 

Voy  á  daros  un  consejo. 
Mi  buen  Príncipe. 

PRÍÜCIPE. 

Y  ¿cuál  es? 

MARQUÉS. 

Que  esos  vehementes  impulsos 
Del  corazón  refrenéis. 

PRÍNCIPE. 

¡Ahí  üo  es  posible. 

MARQUÉS. 

l'^ste  pueblo, 
Como  llegaréis  á  ver, 
Tiene  costumbres  muy  rancias  : 
Es  sencillo,  sin  doblez. 
En  atraso  lamentable, 
No  está  acostumbrado  á  hacer 
Del  honor  fác.l  juguete. 

PRÍNCIPE. 

¡Ah!  ¿no?  (¡Qué  cosas  se  ven!) 

MARQUÉS. 

Y  en  tocándole  á  esc  punto, 
No  habrá  respeto  ni  ley 
Que  no  atropello  :  cuidado 
No  lo  haga  con  vos  también. 

PRÍNCIPE. 

¡Soy  poderoso! 

MARQUÉS. 

No  importa. 

PRÍNCIPE. 

Me  respetarán. 

MARQUÉS. 

No  sé. 

PRÍNCIPE. 

(¡Vaya  un  país  de  salvajes! 
¡No  estaré  yo  mucho  en  él!) 
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ESCENA  IV. 

Dichos  y  EL  REY. 

MARQUÉS. 

¡Silencio!  Su  Majestad. 

PRÍ   CIPE. 

¡Ahí  señor... 

RCT. 

Seáis  bieD  venido, 
Príncipe. 

PRÍnCIPE. 

¡Con  qué  ansiedad 
Esperaba!... 

REY. 

Convencido 
Estoy  de  vuestra  lealtad. 
Por  lo  tanto  demos  punto 
Á  esa  cuei&tioD  delicada. 

PRÍNCIPE. 

No  se  hable  más  del  asunto. 
MARQUÉS.  (Ap.alRey.) 
El  pobre  estaba  difunto. 

REY. 

La  broma  ha  sido  pesada.  (Ap.  al  Marqués.) 
—  Decid,  Príncipe. 

PRÍNCIPE. 

¿Señor? 

REY. 

¿Cómo  andamos  de  aventuras? 

PRÍNCIPE. 

¿Aventuras?  ¿eh? 

REY. 

De  amor. 
Dicen  que  estas  hermosuras 
No  os  traían  con  gran  rigor. 

PRÍNCIPE. 

Hay  de  todo. 

REY. 

En  esa  lid... 

PRÍNCIPE. 

Hay  monos  flores  que  espinas. 

REY. 

¿Y  la  experiencia? ¿el  ardid? 

PRÍNCIPE. 

¡  Ah,  señor!  son  muy  ladínas 
Estas  hembras  de  Madrid. 

MARQL'és. 

Por  eso  á  los  campos  viene 
Á  alimentar  sus  amores. 

PRÍNCIPE. 

Yo  sé  lo  que  me  conviene. 

REY. 

Aquí  el  amor,  diz  que  tiene 
Menos  espinas  que  flores. 

PRÍ.NCIPE. 

No  diré  que  no. 

MARQUÉS. 

(Patraña.) 
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PRÍ.NCIPE. 

Y  sin  vanidad  pudiera... 

REY. 

¿Alguna  amorosa  hazaña? 

PRÍ.XCIPE. 

No  tiene  en  su  tierra  España 
Pastora  más  hechicera. 

REY. 

¿Que  os  mira  bien? 

PRÍNCIPE. 

Que  me  adora; 

Y  á  no  acudir  en  su  auxilio 
Cierta  mano  protectora... 

(Mirando  al  Marqués.) 

REY. 


¡Amante  de  una  pastora! 
¡Esto parece  un  idilio! 

PRÍNCIPE. 

Cuando  estoy  desocupado... 

REY. 

Y  SÍ  la  moza  es  bizarra , 

Y  es  tierna  y  le  muestra  agrado, 
Le  hemos  de  ver  con  cayado. 

MARQUÉS. 

Y  con  rabel  y  zamarra. 

PRINCIPE. 

Cuando  á  la  voz  del  carino 
El  corazón  me  da  guerra , 
Por  una  mirada,  un  guiño, 
Me  iré  yo  tras  de  un  corpino 
Hasta  el  confín  de  la  tierra. 

REY. 

Vuestro  gusto  no  repruebo, 
Pues  le  tengo  yo  también. 

PRÍNCIPE. 

¿Un  amor?...  eso  no  es  nuevo : 
Vos  sois  galán  y  mancebo; 
No  conocéis  el  desden. 

REY. 

Os  engañáis. 

PRÍNCIPE. 

¡  Por  mi  vida ! 
¿Quién  á  esquivaros  se  atreve? 

REY. 

Una  hermosura  homicida, 
Compuesto  de  fuego  y  nieve. 
Ni  rebelde  ni  vencida. 

PRÍ.^CIPE. 

¿Bella? 

REY. 

Toda  hechizo  y  gala. 
Sin  melindres  ni  arrebol. 

PRÍNCIPE. 

Y  ¿es  también?... 

REY. 

Una.zagala , 
A  cuyo  esplendor  no  iguala 
El  mismo  ciclo  español. 
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PRÍNCIPE. 

¿Y  cómo,  si  es  permitido 
Conocer  vuestro  secreto, 
Tal  prenda  habéis  adquirido? 

RET. 

Yo  os  contaró  cómo  ha  sido; 
Pero  obrad  como  discreto. 

Terceto. 

REY. 

Cruzando  ligera 
Por  medio  del  valle  ^ 
Luciendo  hechicera 
Su  mórbido  talle , 

A  esa  gentil  zagala 

Enamorado  vi, 

Y  en  su  donaire  y  gala 
Mi  libertad  perdí. 

PRÍ.XCIPE. 

Así  mi  morena 
Mostraba  radiante 
Su  frente  serena , 
Su  risa  triunfante 9 

Y  en  sola  una  mirada 
Que  tierna  clavó  en  mí, 
Del  alma  enamorada 
La  libertad  perdí. 

MARQUés. 

(¡Belleza  desgraciada 
Mil  veces,  ay  de  tí, 
Si  escuchas  confiada 
Su  ardiente  frenesí ! ) 


PRÍNCIPE. 

Es  novela  peregrina... 
(Y  que  pica  ya  en  historia.) 

RET. 

Mas  la  ingrata  no  se  inclina 
Á  colmar  al  fm  mi  gloría. 

PRÍNCIPE. 

De  esperanzas  y  favores 
Mí  pasión  ha  coronado. 

BEY. 

Yo  en  mis  tímidos  amores 
Me  conGeso  desdeñado. 


Cuando  me  mira. 
Tiembla  y  suspira ; 
Cuando  la  Hamo, 
Vuela  al  reclamo; 
Pero  si  ciego 
Crece  mi  ardor. 
Templa  mi  fuego 
Con  su  pudor. 

PRÍNCIPE. 

Cuando  me  mira , 
Furías  respira : 


Huye  al  reclamo 
Cuando  la  llamo ; 
Pero  si  al  ruego 
Muestra  rigor. 
Es  que  del  fuego 
Teme  el  calor. 
MARQUÉS.  (Al  Príncipe.) 
Si  escucha  el  ruego 
Con  tal  rigor, 
No  teme  el  fuego 
De  vuestro  amor. 


PRÍNCIPE. 

De  esta  tierra  me  enamoro. 

Si  tales  joyas  encierra. 

No  hay  en  Madrid  tal  tesoro. 

REY. 

Ya  sabéis  que  siempre  el  oro 
Se  oculta  humilde  en  la  tíern. 

PRÍNCIPE. 

Es  verdad;  mas  yo  presíeato... 

RET. 

¿Qué,  Príncipe? 

PRÍNCIPE. 

¡  Aquí  de  Dios ! 
Me  ocurre  en  este  momento 
Una  duda,  un  pensamiento. 
¿Es  una  misma ,  ó  son  dos? 

REY. 

¿Qué  decís? 

HARQUéS. 

No  fuera  extraño. 

RET. 

Mas  si  la  vuestra  en  su  daño 
Postró  ya  sus  altiveces... 

PRÍNCIPE. 

I  Quién  sabe  si  yo  me  engaño! 
Me  ha  sucedido  otras  veces. 

RET. 

¿Y  si  fuera?... 

PRÍNCIPE. 

En  caso  tal , 
Señor,  la  respetaría 
Como  á  prenda  ya  real. 

REY. 

¡Eso  no,  por  vida  mía ! 
La  guerra  ha  de  ser  leal. 

PRÍNCIPE. 

Pero  aun  así  no  es  posible 
Que  yo  aspire  á  los  favores 
De  quien  á  un  rey  no  es  sensible. 
Como  en  la  guerra  ,  en  amores 
Os  llaman  el  invencible. 
Por  lo  tanto,  alguna  seña 
Tenga  yo  de  la  hermosura 
Que  tan  alto  bien  desdeña. 
¿Es  alta,  rubia  ó  trigueña?... 


ftCT, 

í)^étttfÁUt  ú  la  reo  tura. 

Y  ved  qtj<  al  rjjttiliUt  §n]fn 
O>o  ariria^  d«  bueoa  I^t: 

S^^T  para  elia  uo  pobre  liídalgo, 

Y  así  sabré  lo  qu«  raigo 
SíQ  el  prestigio  de  rej. 

rtíycipc. 
Paes  lo  queréis,.. 
acT. 
Lo  deseo. 

CoD  esa  razoo  me  escodo; 

Y  aunqu'!  veoceros  do  creo... 
Tengo  espenozas... 

atr. 
Lo  Teo. 
raifícirE. 

Y  habrá  combate. 

acT. 
(Lo  dado.) 
rai?(ciFC. 
Al  arma^  pues. 

acT. 

Max  por  boy 
Os  he  de  s'*guir  la  pista. 

miacirc. 
Ya  sé  que  Domhrado  estoy... 
a^T.  (Hseléidole  sefla  de  qoe  se  retire.) 
Á  las  diez  salimos. 

rahcipc. 
Voy. 
(Yo  me  perderé  de  vista.) 

EMERA  V. 

Dichos  9  méoot  el  Príncipe. 

HAaQCéS. 

Aun  no  le  ha  pasado  el  susto. 

IIET. 

¿No  ha  sospechado  el  objeto 
De  aquella  visita? 

Nada. 

EKT. 

Disimula. 

MARQUES. 

No  por  cierto. 
El  buen  Príncipe  es  tan  romo 
Do  astucia  como  do  ingenio; 
Poro  ha  digerido  mal 
La  pildora. 

acT. 
Yo  lo  creo. 

MAaQUéS. 

Y  al  arrancar  de  sus  garras 
Á  esa  nina,  os  lo  conilesOí 


cacería  real. 

XoDca  be  sentido  más  gozo 
Eo  cumplir  vuestros  deseos. 

a£T. 
Hoy  vamos  allá. 

■Atgcés. 
¿Otra  vez  I 
Señor,  ¿qué  ganáis  con  eso? 

acv. 
Tú  imaginarte  co  puedes 
El  gozo  que  experimento. 
Al  placer  de  lo  vedado. 
Como  á  hurtadillas  la  veo. 
Se  une  aquí  la  libertad 
Oue  gozo  en  «"sos  momentos. 
Ella ,  en  Gn ,  como  se  juzga , 

i  Sí  no  mi  igual ,  poco  menos. 

Me  habla  alegre,  sin  rebozo, 

¡  Con  el  corazón  abierto. 

I  Y  como  acá  en  los  palacios 

No  tenéis  costumbre  de  esto. 
Embelesado  la  escucho. 
Gustando  de  un  placer  nuevo. 
Dos  semanas  he  pasado 
En  ese  entretenimiento, 

Y  hoy  á  íiivor  de  la  caza... 

■AaQOi^S. 

¡Entiendo,  señor,  entiendo  I 

aav. 
¿Qué!  ¿te  pesa? 

■AaQoés.  . 
Me  lastima 
Esa  infeliz;  no  os  lo  niego, 
aer. 

Y  á  mí  también  :  yo  no  sé 
Lo  que  en  su  presencia  siento. 
Que  á  la  par  me  enciende  el  alma, 

Y  modera  mis  deseos. 

HARQOÍS. 

Pues  bien  :  seguid  ese  impulso 
Honrado. 

RCT. 

Cuando  recuerdo 
Aquella  apacible  tardo 
En  que  la  vimos  primero!... 
¡Con  qué  ingenua  conGanza, 
Con  qué  apacible  embeleso 
Nos  hablaba ! 

HARQCéS. 

¡Yo  no  entré 
Á  la  parte  en  el  secreto! 
La  complicidad  rccliazo. 

RET. 

Bien ,  Marqués. 

HARQUéS. 

Yo  estaba  lejos. 

REV. 

Prudente  fué  la  cautela , 


ACTO  I. 

Pero  inútil :  ni  un  coDcepto, 
Ni  una  palabra ,  mancharon 
Nuestro  coloquio  un  momento. 
Pero  ¿notaste  en  sus  ojos 
Aquel  amoroso  fuego^ 
Aquel  placer?... 

MARQOéS. 

Nada  vi ; 
Ó  mejor  dicho^  si,  es  cierto. 
Vi  la  inocencia  pintada 
En  el  semblante  risueño 
De  aquella  niña^  y  temblé. 

RET. 

¿Temes?... 

MARQUÉS. 

Bien  sé  lo  que  temo. 
Esa  conducta ,  hoy,  que  en  bandos 
Está  dividido  el  reino, 
Enajenaros  pudiera 
El  cariño  de  los  buenos. 

REY. 

¡Marqués I  un  rey  es  un  hombre. 

MARQOéS. 

Un  rey  debe  ser  espejo, 
En  que  se  mire  el  vasallo. 
Siempre  limpio,  siempre  terso. 

RET. 

Felipe  Cuarto,  ¿no  dicen 
Que  fué  por  sus  galanteos 
Célebre  en  España? 

MARQUÉS. 

Así 
Lo  está  pagando  su  pueblo. 
Mas  no  invoquéis  su  memoria, 
Donde  hay  mejores  ejemplos; 
Que  sí  hubo  un  Felipe  Cuarto, 
Ha  habido  un  Carlos  Primero. 

RET. 

Dices  muy  bien;  mas  te  juro 
Que  nunca  ha  sido  mi  intento 
Causar  á  esa  joven...  Hoy 
Por  última  vez  la  veo. 

MARQUÉS. 

Iré  con  vos. 

RET. 

¡A  tu  edad, 
Marqués! 

MARQUÉS. 

A  todo  me  atrevo 
Por  salvaros  y  salvarla. 

RET. 

(¡Correrás!  te  lo  prometo.) 
En  buen  hora  :  asi  veré 
Si  á  caballo  eres  tan  diestro 
Como  dicen. 

MARQUÉS. 

Ya  han  pasado 
Aquellos  años  primeros; 
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I  Pero  tengo  un  alazán 

"    Brioso,  y  me  lisonjeo... 

RET. 

¡  Ah!  nos  hemos  entendido. 

MARQUÉS. 

Sí  vos  lo  mandáis ,  me  quedo. 

RET. 

Nada  fácil  me  contenta; 
Las  dificultades  quiero. 

MARQUÉS. 

En  ese  caso,  mirad 

Que  yo  de  vista  no  os  pierdo. 

RET. 

Ello  dirá,  buen  Marqués. 

—  ¡Hola!  que  ensillen  mi  overo. 

MARQCÉS. 

¡Hola!  mi  alazán  roano. 

RET.  (Dirigiéndose  i  la  ixqaierda.) 
Pues  aceptado  está  el  reto. 
Prevente  ya. 

MARQUÉS. 

No  haré  falta. 

RET. 

Adiós,  Marqués. 

MARQUÉS. 

I  Pronto  vuelvo. 

I  (Vanse  en  distintas  direcciones.  Un  momento  despaes  sale 
I  Pascnal  por  la  derecha,  después  de  decir  dentro  los  dos 
I      primeros  tersos.) 

I 

ESCENA  VI. 

I  PASCUAL,  solo. 

Muy  bien :  gracias ,  señor  paje  : 
I  El  cuidado  será  mío... 

Por  si  es  pulla,  no  me  fio 
De  tí  ni  de  tu  linaje. 
Tengo  yo  acá  mis  razones; 
Que  en  topando  con  villanos , 
Todos  estos  cortesanos 
Suelen  ser  algo  burlones. 
Si  esta  gente  me  espolea, 
Y  se  empeña  en  aburrirme. 
Voto  á...  ¡Pascual!  tente  firme 
Por  el  honor  de  la  aldea. 
Ellos  serán  ¡por  supuesto! 
Más  nobles :  es  de  justicia; 
Pero  tocante  á  malicia, 
Con  todos  me  las  apuesto. 


ESCENA  VII. 

j  PASCUAL.  EL  PRÍNCIPE ,  que  va  i  atratesar  el  teatro. 

PASCUAL.  (SaTi¿ndole  al  paso.) 
¡Ah,  señor! 

PRÍRCIPC. 

(¿Quién  es  este  hombre?) 


392  LA  cacería 

PASCOAL. 

(Sin  duda  es  un  cortesano.) 
¿El  príncipe  Cariuano? 
príncipe. 
¿Qué  queréis?  ése  es  mí  nombre. 

PASCUAL. 

¿Sois  vos?...  (¡Cosa  singular  I 
¡Con  ese  aquel  y  esa  facha!...) 
El  alcalde  Juan  Garnacha , 
Que  lo  es  hoy  de  mi  lugar^ 
Os  ruega  aquí  en  un  papel 
Que  vuecelencia  me  preste... 

(Registrándose  los  bolsUlos.) 
—No  está  aquí;  tampoco  en  éste : 
Perdonad...  Ya  di  con  él. 

PRÍXCIPE. 

Y  ¿cómo  á  entrar  se  propasa?... 

PASCOAL. 

Como  que  uno  tiene  roce, 
(Mientras  habla  Pascual ,  lee  el  Príncipe  U  eirta.) 
Ya  há  tiempo  que  me  conoce 
Toda  la  gente  de  casa. 
Soy  el  hijo  de  un  honrado 
Guarda-bosques^  bien  querido 
En  la  tierra ,  y  aun  leído. 

—  ¡  El  tío  Ambrosio  es  muy  nombrado  I 

prí.xcipe. 
Invocan  mi  protección 
Para  tí :  no  será  en  balde; 
Que  estimo  yo  al  buen  alcalde. 

—  Y  ¿cuál  es  tu  pretensión? 

pascual. 
Aunque  no  es  del  todo  mía^ 
Alguna  parte  me  alcanza. 

PRbCCIPE. 

Y  ¿qué  es? 

PASCUAL. 

Cierta  malandanza 9 
Que  me  trae  sin  alegría. 

príncipe. 
Ya  la  explicación  aguardo. 

PASCUAU 

Hoy  es  San  Eugenio,  y  ésta 

Es  la  más  alegre  fiesta 

De  nuestros  pueblos  del  Pardo. 

PPÍ?ICIPE. 

Es  grande  solemnidad^ 

Y  en  la  Corte  celebrada. 

PASCUAL. 

No  ganamos  aquí  nada 
Con  esa  celebridad. 

príncipe. 
¿Por  qué  causa? 

PASCUAL. 

I  Es  mucha  lid ! 

—  ¡Todo  el  pueblo  se  alborota , 

Y  acuden  á  la  bellota 


REAL. 

Los  vecinos  de  Madrid! 
¡Bailan ,  que  es  cosa  de  veri 
Las  chicas  muerden  el  cebo, 
Y  como  place  lo  nuevo, 
Las  retoza  el  alcacer. 
No  hay  madre  que  viva  ó  duerma; 
Que  no  las  quitan  el  ojo; 
Mas ,  como  el  ganado  es  flojo, 
Todos  los  años  hay  merma. 

prítccipe. 
Entiendo. 

'    PASCUAL. 

¿No  sabéis  nada? 
Es  tan  suegra  mi  fortuna... 

PRfrCCIPE. 

¡Ya,  ya!  se  trata  de  alguna 
Oveja  descarriada. 

PASCUAL. 

(¡Tiene  una  penetración!...) 

PRÍ?(C1PE. 

Á  quien  amas. 

PASCUAL. 

La  quería... 
¡Y  la  quiero  todavía! 
¡  Mal  haya  mí  condición ! 

rRÍXClPE. 

Ese  afecto  verdadero 

Me  interesa.— ¿Con  que,  la  amas? 

PASCUAL. 

¡Sí,  seüor! 

PRfxCIPE. 

¿Cómo  te  llamas? 

PASCUAL. 

Pascual,  pero  no  cordero. 

PRÍNCIPE. 

¿Y  sí  ha  faltado  á  la  fe 
Que  juró? 

PASCUAL. 

¡Salgo  de  quicio! 

—  Si  es  ciei  to  lo  que  malicio, 
Tal  vez  la  aborreceré. 

PRfi'fClPE. 

¿No  te  casarás? 

PASCUAL. 

Es  llano. 

PRÍNCIPE. 

Honrado  eres  con  exceso. 

PASCUAL. 

.  Los  pobres  tenemos  eso. 

PRÍNCIPE. 

(¡  Malicioso  es  el  villano!) 
¿Qué  puedo  hacer? 

PASCUAL. 

Escuchad. 

—  Está  esperando  una  seña 
La  pobre  niña :  se  empeña 
En  ver  á  Su  Majestad. 


rRÍNClPB. 

¿Por  qué  no  acude  á  la  ley? 
Ese  paso  es  importuno. 

PASCUAL. 

¿Y  sí  el  bribón  es  alguno 
De  los  que  eslán  con  el  Rey? 

prírcipe. 
¡Ahí  ¿piensas  tú?... 

PASCUAL. 

Sí,  señor. 

PRÍNCIPE. 

(En  efecto:  asi  so  explica...) 

Y  ¿es  tan  liermosa? 

PASCUAL. 

¿La  chica? 
I  Bocado  de  emperador! 

PRÍ:íCIP£. 

Arriesga  mucho  tu  dama 
Con  ese  atrevido  paso, 

Y  otro  medio  encuentre  acaso 
Que  mejor  cuadre  á  su  fama. 

PASCUAL. 

No  ha  escuchado  mí  consejo, 
Porque  á  nombrarme  el  que  fué, 
Entóneos... 

PRÍXCIPE. 

¿Qué  hicieras? 

PASCUAL. 

¿Qué? 
Cazarle  como  á  un  conejo. 

príkcipe. 
¿Y  si  fuese  algún  hidalgo? 

PASCUAL. 

No  importa. 

PRÍNCIPE. 

(¡  Vaya  un  capricho  í) 

PASCUAL. 

i  Malo  es  que  yo  lo  haya  dicho ! 
Señor,  yo  le  doy  con  algo. 

PRÍKCIPB. 

Te  ahorcarán. 

PASCUAL.  (Con  Indiferencia.) 
Es  natural, 
Y  eso  deberé  á  la  ingrata; 
Mas  si  al  Gn  ella  me  mata, 
Ahorcado  ó  no,  me  es  igual. 

PRÍNCIPE. 

(¡Qué  bestia!) 

PASCUAL. 

Como  ésta  es  cruz , 
Á  cien  pasos ,  ya  he  probado 
Que  sé  plantar  d  un  venado 
Un  balazo  en  el  testuz. 

pRlüapB. 
(¡  Este  bruto  roe  despacha !) 


ACTO  r.  ESCENA  IX. 


393 


ESCENA   VIII. 
Dichos  y  MARGARITA. 

MARGARITA. 

Mal  reprimo  mi  impaciencia. 

PASCUAL. 

¡Ah!  mírela  vuecelencia  : 
Allí  viene  la  muchacha. 

PRÍXCIPE. 

La  muchacha...  (i  Dios  piadoso!) 

(Procurando  ocultar  el  rostro.) 

PASCUAL. 

Acércale...  un  poco  más. 

PRÍNCIPE.  (Mirándola  de  reojo.) 
(No  me  engañé.) 

PASCUAL.  (A  Margarita.) 
Ya  verás 
¡Qué  señor  tan  bondadoso! 

príncipe,  {k  Pascual.) 
Aléjate. 

PASCUAL. 

Ya  me  alojo. 
—¡Adiós!  (Á  Margarita.)  ¡Más  Contento  voy!... 

PRÍNCIPE. 

¿Qué  te  detienes? 

PASCUAL. 

¡Voy!  ¡voy! 
(]  En  buenas  manos  la  dejo !) 

ESCENA  IX. 
EL  PRÍNCIPE.  MARGARITA. 

PRÍNCIPE. 

Vuelvo  á  hallarte. 

MARGARITA. 

¡Dios  me  valga! 

PRÍNCIPE. 

¡Te  causo  miedo!  ¡un  amigo! 

MARGARITA. 

¡Soltad! 

PRÍNCIPE. 

No. 

MARGARITA. 

¡Soltad,  OS  digo! 
Dejadme  que  de  aquí  salga. 

PRÍNCIPE. 

Muy  bien ;  pero  eso  consiste 
En  tu  voluntad;  tú  sola... 

(Dirigiéndose  i  ella.) 

MARGARITA. 

¡  Atrás ! 

PRÍNCIPE. 

(i  Fiereza  española !) 
Entonces,  ¿á  qué  viniste? 

MARGARITA. 

A  publicar  vuestra  mengua, 

Y  á  pedir  satisfacción 

Del  que  ha  puesto  mi  opinión 
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Del  vulgo  en  la  fácil  lengua. 

Y  cuando  á  Su  Majestad 
Mi  justa  queja  no  obligue , 
Yo  tengo  quien  os  castigue. 

PRÍRCIPB. 

(Voy  creyendo  que  es  verdad.) 

■ARCAtlTA. 

Dejadme  paso. 

PBiXCIPC. 

Y  ¿por  qué 
Tanto  rígor^  inhumana? 
¿Para  contigo,  esto  gana 
Quien  te  consagra  su  fe? 
I  Es  el  rigor  premio  justo 
Para  el  que  humilde  te  ofrece 
Cuanto  el  orgullo  apetece 

Y  cuanto  imagina  el  gusto? 
Serás  libre  como  el  aire; 
Te  dará  mi  amor  sencillo 
Galas  que  aumenten  el  brillo 
De  tu  hermosura  y  donaire; 

Y  en  ese  mar  de  placeres , 
Donde  con  tu  vista  asombres, 
Serás  gloria  de  los  hombres 

Y  envidia  de  las  mujeres. 

HAIGAIITA. 

No;  más  quiero  yo  que  escasa. 
Cruel  la  suerte  me  sea , 
En  el  rincón  de  mi  aldea 

Y  al  amparo  de  mí  casa. 

PaÍKCIPB. 

En  el  mundo... 

MAIIGAtlTA. 

No  hay  allí 
Nada  que  á  mí  afán  se  iguale. 

pkIncipb. 
¿Y  su  bullicio? 

MARGARrrA. 

No  vale 
La  paz  que  se  goza  aquí. 

PBÍNCIPB. 

Hay  allí  fiestas  y  amores... 

MARGARITA. 

]  Y  deshonor !  nada  quiero. 

PBÍNtilPB. 

Sedas,  alfombras... 

MARGARITA. 

Prefiero 
Mis  campiñas  y  mis  flores. 

prIxcipb. 
¡Mas  ya  no  puedes  volver 
Á  tu  casa,  desdichada! 
Te  juzgarán  deshonrada. 

MARGARITA. 

Nadie  lo  debe  creer. 


LA  cacería  real. 

prírcipb. 
El  mundo,  torpe  enemigo, 
Juzga  siempre  lo  peor. 

MARGARITA. 

Yo  rescataré  mi  honor. 
Si  logro  vuestro  castigo. 

PRÍnCIPE. 

¿Quién  se  atreverá?... 

MARGARITA. 

La  ley. 
príncipe. 
¿Contra  un  príncipe? 

MARGARITA. 

i  Sí!  ¡SÍ! 
príxcipb. 
¡Ah!  ¡pobre  inocente! 

MARGARITA.  (Gritando.) 
¡Aquí 
De  la  justicia  del  Rey! 

ESCEflA  X. 
Dichos  y  los  cortesakos. 

CORO. 

¿Quién  osa  en  palacio  mover  ese  estruendo? 

PRÍrVCIPE. 

Venid,  caballeros;  venid  y  escuchad 
El  caso  más  grande  y  el  más  estupendo 
Que  oyeron  las  gentes  y  vio  nuestra  edad. 

CORO. 

¡  Silencio,  señores !—  El  caso  contad. 


PRlRaPE. 

Cierta  Yénus  de  la  aldea, 
Inhumana  cuanto  hermosa , 
Menosprecia  rigorosa 
Mí  constante  adoración. 
Insensible  á  la  querella, 
Á  las  súplicas  altiva. 
Las  cadenas  de  oro  esquiva 
Que  la  brinda  mí  pasión. 

MARGARITA. 

No  es  honrado  quien  profana 
De  una  niña  el  casto  asilo, 
Y  su  hogar  pobre  y  tranquilo 
Trueca  en  bárbara  prisión. 

CORO. 

I  No  tiene  razón ! 
Nunca  pesan  las  cadenas. 
Sí  cadenas  de  oro  son. 


MARGARITA. 

¡Justicia  reclamo! 

CORO. 

Dejadnos  en  paz. 


ACTO  I. 


MARGARITA. 

Aquí  para  todos 
La  ley  es  igual, 
i  Monarca  de  España, 
Juslicia ! 

príncipe. 
¡Callad! 
coto. 
¡Chistoso  es  el  lance! 
¡Chistoso!  ¡ja!  ¡ja! 


Dejad  á  la  ignornda 
Rapaza  de  la  aldea , 
Que  absorta  y  admirada^ 
Con  amargura  vea  y 
Y  con  vergüenza  y  lástima , 
Vuestra  conducta  vil. 

CORO. 

¡Qué  rapazuela  tan  incivil! 

PRÍRCIPB. 

No  esperes,  desdichada , 
Que  en  tu  dolor  se  crea. 
Ninguna  hay  tan  osada 
Ni  que  tan  necia  sea , 
Que  muestre  ante  las  dádivas 
Tu  obstinación  pueril. 

CORO. 

¡Negar  su  pecho  á  un  principe. 
Como  el  amor  gentil! 


ESCKNA  XI. 

(¡  Sí !  mejor  es  que  lo  ignore.) 
Ansiaba  encontrar  un  rostro 
Amigo :  en  esos  salones, 
Por  todas  partes,  ¡hay  tantos 
Semblantes  que  miedo  ponen  I 

MARQUÉS. 

Y  yo  ¿no  os  inspiro  miedo? 

MARGAtlTA. 

¡  Oh !  ¡  no  tal !  vos  no  sois  noble. 
¿Es  verdad? 

■ARQOéS. 

(l  Quién  la  desmíente !) 
Verdad  es. 

MARGARITA. 

Bien  se  os  conoce. 

MARQUES. 

¿  En  qué ,  niña  ? 

MARGARITA. 
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(Soena  un  clirin.) 

TODOS. 

¡  La  señal ! 

PRÍRCIPB. 

Ninguno  falte 
En  su  puesto. 
(Vanse  precipiudamente  por  el  fondo,  ixqalerda.) 

ESCENA    XI. 

MARGARITA.  Luego  EL  MARQUÉS. 

MARGARITA. 

¿Hay  más  dolores! 
¿Hay  más  afrenta,  Dios  bueno! 
¿Tal  maldad  cabe  en  los  hombres! 

MARQUér. 

¡Ahí 

MARGARITA.  (Corriendo  hiela  él.) 
¡Qué  miro! 

MARQOéS. 

¡  Vos  aquí , 
Margarita ! 

■AlGAllTA. 

No  os  asombre. 
Vine...  por  curiosidad... 


¿Cómo ! 


En  que  sois  bueno. 

MARQUES. 


MARGARITA. 

Sin  que  esto  os  enoje. 

MARQOéS. 

No  haré  tal;  pero  advertid 
Que  aquí  las  paredes  oyen. 

HARGARtTA.  (Bajando  la  yox.) 
Bien;  pero  decidme...  ¿irá 
A  verme?... 

MARQUÉS. 

¿Quién? 

MARGARITA. 

Esta  noche 
Le  espero ;  irá ,  ¿  no  es  verdad? 

MARQüliS. 

(¡Que  á  la  fuerza  he  de  ser  cómplice!...) 
Creo  que  sf.  (¡Voto  va  á  Crispo!) 

MARGARITA. 

Dice  que  es  paje  del  Conde... 
¡  No!  del  Marqués...  de  Víllena. 

MARQUÉS. 

En  efecto  :  ése  es  el  nombre... 

MARGARITA. 

¡Un  marqués!  será  tan  malo... 

MARQUÉS.       . 

¡Ehl 

MARGARITA. 

Como  esos  hidalgotes... 
Me  alegro  de  que  mi  Enrique 
No  se  parezca  á  esos  hombres. 
¡Adiós,  esperanza  mia, 
Si  no  fuera  humilde  y  pobre ! 

MARQUÉS. 

Mirad;  no  estáis  bien  aquí. 
Hoy  ha  dado  el  Rey  la  orden 
De  abrir  el  palacio  al  pueblo : 
Si  os  ven  aquí,  si  suponen... 
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MARGARITA. 

Decís  muy  bien. 

MARQcés.  (Con  intención  marcada.) 
La  calumDÍa^ 
Aunque  miserable  y  torpe, 
Mancha... 

MARGARITA.  (Agitada.) 

Es  verdad. 

MARQUÉS. 

Interpreta 
Las  más  puras  intenciones. 

MARGARITA. 

Seguiré  vuestros  consejos. 
Yo,  como  veréis,  soy  dócil; 
Mas  quiero  vorle,  eso  sí. 

MARQUÉS. 

(No  lo  olvida  á  dos  tirones.) 
Bien :  mañana,  acaso  hoy  mismo... 
(Temo  que  no  me  perdone 
El  Rey;  si  no...) 

MARGARITA. 

Yo  estaró 
Esperándole  en  el  bosque. 
¡Le  acompañaréis! 

MARQUÉS. 

Se  entiende. 

MARGARITA. 

Ya  sabéis:  ¡junto  á  aquel  roble! 

Aquel  en  cuya  corteza 

Grabó  Enrique  nuestros  nombres. 

MARQUÉS. 

Bien ;  pero  acabad :  e!  pueblo 
Ya  inunda  esos  corredores. 
Salid  de  aquí. 

MARGARITA. 

Tal  vez  sea 
Tarde  ya :  ¿cómo  y  por  dónde?... 

MARQUÉS. 

No  temáis;  venid. 

MARGARITA. 

Salvadme. 
MARQUÉS.  (Con  intención.) 
Eso...  de  mi  cuenta  corre. 
(Vanse.) 

ESCENA  XII. 

AMBROSIO.  PASCUAL.  ROSA  y  coro  de  aldea- 
nos de  ambos  sexos,  que  entran  manirestando  grande  ad- 
miración y  respeto. 

pascual.  (Mirando  i  todos  lados.) 
(No  está.) 

AMBROSIO. 

Ver  la  cara  al  Rey, 
Si  no  hay  co.sa  que  lo  estorbe^ 
Esc  es  mí  afán :  lo  demás , 
Ni  me  admira,  ni  me  impone. 


PASCUAL. 

I  Ver  al  Rey  I  pues  ¡ahí  es  nada! 

AMBROSIO. 

Es  que  si  marcha  la  Corte, 
Como  dicen ,  sabe  Dios 
Cuándo  volverá  á  estos  montes. 

ROSA. 

Si  hoy  no,  mañana... 

AMBROSIO. 

¡Quién  sabe, 
Hija  mía!  tú  eres  joven. 
Yo  viejo,  y  ya  me  parece 
Que  la  muerte  me  da  voces. 
Dos  reyes  he  conocido  : 
Como  yo  la  dicha  logre 
De  ver  al  que  hoy  nos  gobierna , 
Dichoso  moriré  entonces. 

ROSA.  (Dirigiéndose  al  fondo.) 
¡Mirad!  ¡mirad! 

PASCUAL. 

Allá  van 
Corriendo  los  cazadores. 
(Todos  se  asrapan  mirando  bicia  dentro.) 

AMBROSIO.  (Con  tristeza.) 
¿Va  el  Rey  de  caza?  Está  visto. 
Ambrosio,  no  le  conoces. 

Coro. 

Bizarro  sobre  un  overo 
Se  descubre  un  caballero 
Tan  gentil  como  gnlan: 

Y  veloz  como  la  vista , 
Va  siguiéndole  la  pista, 
Poderoso,  un  alazán. 

¡Allí  van! 
Hiriendo  la  tierra  dura 
Con  la  fúlgida  herradura, 
Sin  fatiga  y  sin  afán, 
Generoso  y  arrogante , 
El  overo  va  delante, 

Y  detras  el  alazán. 

¡AHÍ  van! 


ACTO  SEGUNDO. 


Un  bosqne  de  encinas  en  el  Pardo.  Aldeanos  y  aldeanas ,  qne 
bailan  Juegan,  se  colampian  ó  forman  grupos  variados. 

ESCENA  PRIMERA. 

Aldeanos  de  ambos  sexos. 
Coro. 

El  sol  que  alumbra  al  dia 
De  fiesta  y  de  alegría, 
¡Qué  rápido  se  aleja! 


ACTO  II.  ESCENA  IV. 
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¡  Qué  presto  se  nos  va ! 

—  Holguemos, 

—  Juguemos, 

—  Bailemos, 

—  Cantemos, 
En  tanto  que  la  tarde 
Su  tibia  luz  nos  da. 


Mañana  á  la  alborada 
La  reja  y  el  azada , 
La  rueca  perezosa , 
Su  oficio  cobraran. 

—  Holguemos, 

—  Juguemos, 

—  Bailemos, 

—  Cantemos; 
Que  luego  del  trabajo 
Las  horas  llegarán. 

(Se  ve  pasar  á  Ambrosio  lentamente  por  el  Tondo  del  teatro.) 

AMBROSIO. 

Mirad  la  espesa  nube 
Que  parda  cubre  el  monte, 
Y  lentamente  sube 


Velando  el  horizonte. 

Ü50S. 

¡Tardaba  ya  el  agüero! 

OTROS. 

Ya  empieza  la  cantina. 

OTROS. 

¡El  viejo  marrullero!... 
Dejémosle  que  riña. 


(Desaparece ) 


TODOS. 

La  tarde  nos  presta, 
Risueña,  en  bonanza, 
Sus  trémulos  rayos, 
Su  brisa  otoñal. 
Prosiga  la  fiesta, 
La  grita  y  la  danza; 
Que  es  breve  el  contento, 
La  vida  es  mortal. 


ESCENA  II. 

Los  MISMOS  y  MARGARITA ,  que  viene  por  el  fondo,  y 
se  acerca  á  LOS  aldeanos  hasta  colocarse  en  medio  de 
ellos. 

MARGARITA. 

¡Llego  rendida! 
¡Cómo  quebrantan, 
Más  que  del  cuerpo, 
Males  del  alma ! 

DXOS. 

¡  Es  Margarita ! 

OTROS. 

¡Desventurada! 


MARGARITA. 

¡Teresa,  Antonia! 

MUJERES. 

Déjame.—  Aparta. 

MARGARITA. 

¡  De  vuestro  lado 
Se  me  rechaza ! 

MUJERES. 

¡Cómo es  posible 
Tan  loca  audacia  I 


TODOS. 

La  tarde  nos  presta, 
Risueña ,  en  bonanza ,  etc. 
(Vanse  por  la  derecha,  ocaIt;\ndose  todos  antes  de  concluir 
el  canto.  Margarita,  que  se  habia  apoyado  en  nna  encina, 
se  deja  caer  desalentada.) 


ESCENA  ni. 

MARGARITA,  sola. 

Mis  hermanas,  ayer  cariñosas, 

¿En  qué  he  delinquido  y  en  qué  os  ofendí. 

Que  al  mirarme  corréis  presurosas. 

Huyendo  de  mí? 
¡Es  verdad!  la  que  fue  vuestra  hermana, 
Tormenta  en  las  olas  del  mundo  corrió, 
Y  hasta  aquí  la  calumnia  villana 

También  la  siguió. 

(Se  incorpora  con  energía.) 
¡Con  horribles  propósitos  lucho. 
Que  el  pecho  me  asaltan  en  loco  tropel ! 
¡  Ay,  si  ciega  las  iras  escucho 
Que  rujon  en  él! 


ESCENA  IV. 

MARGARITA.  PASCUAL  ,  que  sale  por  la  derecha, 
mirando  y  hablando  hacia  dentro. 

PASCUAL. 

Lo  dicho,  dicho  :  ¡pelonas! 
Quisieran  ellas...  cabal. 

MARGARITA. 

¿Qué  es  eso? 

PASCUAL. 

Yo  soy. 

,  MARGARITA. 

¡  Pascual ! 
Tú  solo  no  me  abandonas. 

PASCUAL. 

Mi  carino  no  se  trueca 
Tan  fácilmente,  ¡eso  no! 
Bien  sabes  que  tengo  yo 
El  corazón  do  manteca. 
¡  Por  eso  abusas !  por  eso 
Atropellado  á  tus  píes 
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Me  tienes^  porque  me  ves 
Que  estoy  en  tus  redes  preso. 

Y  ; éste  es  de  mí  amor  el  fruto! 
Pues  si  yo  en  cólera  monto... 

MARGARITA. 

jAh!  ¡tú  también  I 

PASCOAL. 

Soy  un  tonto; 
He  dicho  mal;  soy  un  bruto. 
Pero^  en  fin  ^  eso  no  quita 
Que  yo...  ¡pues!...  no  be  dicho  nada. 
Sin  embargo,  esa  escapada... 
Es  oscura^  Margarita. 

HAtGARITA. 

¡  Es  cíertO;  mí  buen  Pascual  I 

PASCUAL. 

(¡Su  buen  Pascual !  pues  si  empieza 
De  ese  modo^  adiós ^  flrmeza.) 

MARGARITA. 

Tú  eres  mi  amigo  leal. 

PASCUAL. 

¡Tu  amigo!  no  es  ése  el  nombre 
Que  antes  me  dabas;  y  ahora... 

MARGARITA. 

¡Oh!  tú  no  sabes... 

PASCUAL. 

(Si  llora , 
¡Vamos  á  ver!  ¿qué  hace  un  hombre?) 

MARGARITA. 

Las  apariencias ,  confleso 
Que  me  condenan. 

PASCUAL. 

(Pues  ¿no?) 
Eso  es  lo  que  digo  yo. 

MARGARITA. 

Mas  mienten. 

PASCUAL. 

(No  diré  yo  eso.) 

MARGARITA. 

Y  aunque  yo  tales  ofensas 
Á  rechazar  no  me  humillo. 
Tú  eres  bueno,  eres  sencillo. 

PASCUAL. 

(No  tanto  como  tú  piensas.) 

MARGARITA. 

Aun  aquí,  en  mi  corazón. 
Con  ira  suena  el  murmullo 
De  esas  gentes.  ¡Oh!  mí  orgullo 
No  les  pide  compasión. 
Mas  tú  sabrás...  no  deseo 
Ni  quiero  mayor  victoria. 

PASCUAL. 

(Me  va  á  fraguar  una  historia; 

Y  sí  se  empeña ,  la  creo.) 


Dúo. 

MARGARITA. 

Por  esa  callada 
Floresta  sombría, 
De  noche  y  cansada , 
Del  campo  volvía; 
Mas  súbito  suena 
Confuso  rumor, 
Que  el  pecho  me  llena 
De  susto  y  pavor. 

PASCUAL. 

(Al  íin  de  la  escena 
Vondrá  lo  mejor.) 

MARGARITA. 

Del  bosque  apacible 
Rompió  la  espesura 
Un  hombre  de  horrible 
Feroz  catadura ; 
Y  yo  en  un  momento, 
Transida  de  borror, 
Perdí  con  mí  aliento 
La  fuerza  y  valor. 

PASCUAL. 

(Chistoso  es  el  cuento, 
Si  el  fln  no  es  peor.) 


MARGARITA. 

Ya  sabes  la  historia. 

PASCUAL. 

Tal  vez  tu  memoria 
Del  fin  se  olvidó. 

MARGARITA. 

Presumo  que  no. 
Ya  vuelta  en  mi  acuerdo, 
El  hondo  recuerdo 
Que  aquí  se  grabó. 
Jamas  se  borró. 

PASCUAL. 

El  cuento  prosiga. 
Prendida  en  la  liga 
El  ave  quedó. 

Y  ¿qué  más  pasó? 

MARGARITA. 

Amargas  horas , 
Desgarradoras, 
Pasé  rendida 
Con  mi  dolor; 
Mas  de  repente 
Mano  clemente 
Me  dio  la  vida 
Con  el  honor. 

PASCUAL. 

(Por  más  que  lloras 

Y  el  caso  doras. 
Vienes  herida 
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Del  cazador; 
Porque  esa  gente, 
Niña  iooceote, 
Deja  la  vida, 
Mas  no  el  honor.) 


PASCUAL. 


¡  Muy  bien ! 

MARGARITA. 

Si  encerrar  pudieras 
Alguna  dula  en  tu  pecho... 

PASCUAL. 

iQuó!  jsi  yo  estoy  satisfecho! 
(No  de  lo  que  tú  quisieras.) 
¿Yo  dudar?  ¡qué!  ¡no,  señor! 
Mas  sí  en  ello  se  repara^ 
Aunque  la  cosa  es  tan  clara, 
Puede  explicarse  mejor. 
Tú  sabes  sin  duda  el  nombre 
Del  malaudrin... 

MARGIRITA. 

No  lo  sé; 
Sólo  te  diré  que  fué... 

PASCUAL. 

Ya  me  lo  figuro :  un  hombre. 

Y  ¿no  has  vuelto  á  verle? 

MARGARITA. 

No. 

PASCUAL. 

¿Es  caballero  ó  villano? 

MARGARITA. 

Caballero  y  cortesano. 

PASCUAL. 

Bien  lo  sospechaba  yo. 

MARGARITA. 

En  su  palacio  encerrada» 
Luchaba  con  mí  impaciencia, 
Á  defender  mi  inocencia 
Resuelta  y  determinada. 
Mas  de  repente  en  aquel 
Recinto  escuché  veloces 
Carreras  y  armas  y  voces 
En  agitado  tropel. 
Aumenta  la  confusión ; 
« ¡  Favor !»  exclamo,  « ¡  justicia  U 

Y  aquella  turba  desquicia 
Las  puertas  de  mi  prisión. 

Y  una  voz,  cuya  memoria 
Guardada  en  mi  pecho  existe, 
«¡Huid!»  me  dijo. 

PASCUAL. 

Y  huíste. 

MARGARITA.  (COD  SeilCilleX.) 

Ya  lo  ves. 

PASCUAL. 

(¡Bonita  historia!) 


MARGARITA. 

Y  si  aun  dudares  de  mí 
Que  es  verdad  lo  que  aseguro. 
Por  la  memoria  lo  juro 
De  la  madre  que  perdí. 

PASCUAL. 

¡Ese  tranquilo  semblante 
Está  hablándome  en  tu  abono ! 
¡  Es  verdad !  no  me  perdono 
Haber  dudado  un  instante. 

MARGARITA. 

Franca  y  leal  soy  contigo; 
Ya  lo  ves,  Pascual.  Y  en  esto, 
¿A  qué  engañarte,  supuesto 
Que  no  me  caso  contigo? 

PASCUAL. 

¡Cómo!  has  dicho... 

MARGARITA. 

La  verdad. 

PASCUAL. 

¡  Determinación  extraña  I 
(Y  ¡lo  dice  la  picana 
Con  una  tranquilidad!...) 

MARGARITA. 

Adiós:  el  tiempo  se  pasa. 

PASCUAL. 

Ven,  escúchame  y  responde... 

MARGARITA. 

Voyme,  Pascual. 

PASCUAL. 

Pero  ¿adonde? 

MARGARITA.     • 

¿  Adonde,  sino  á  mi  casa? 

PASCUAL. 

(¡Á  su  casa!  ¡sí  supiera!...) 

■ARGAtlTA. 

Déjame  ya. 

PASCUAL. 

No  te  dejo 
Sin  que  me  oigas  un  consejo. 
(Ya  es  preciso,  y  no  quisiera... 
Yo  se  lo  daré  á  entender 
Poco  á  poco.)  Pues  tu  tia... 
Te  maldijo. 

MARGARITA. 

¡  Suerte  impía  I 

PASCUAL. 

( ¡Si  lo  habré  echado  á  perder! ) 

MARGARITA. 

¡  Oh !  ¡roe  maldice  I 

ESCENA  V. 

Dichos  y  ROSA. 

ROSA. 

(Hago  mal; 
Pero  ¡como  soy  humana!...) 
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PASCOAL. 

¿Á  qué  vienes  aquí^  hermana? 

ROSA. 

Y  ¿qué  haces  tú  aquí,  Pascual? 

PASCUAL. 

Yo...  ¡nada I 

ROSA. 

Ni  yo  he  previsto... 

PASCOAL. 

¡No  es  extraño  I  ¡sois  amigas! 

ROSA. 

Pero,  por  Dios,  que  no  digas 
A  padre  que  yo  la  he  visto. 

PASCUAL. 

Pues  sí  averigua  de  mí... 

ROSA. 

Pues  si  alguno  sospechara... 

MARGARITA. 

Es  decir... 

PASCUAL. 

¡  Buena  se  armara  I 

UARGARITA. 

¡Tanto  me  aborrecen! 

PASCUAL. 

Sí. 

MARGARITA. 

Bien  :  si  á  esa  inicua  sentencia 
Mi  pobre  opinión  se  inmola, 
Que  huyan  de  mí ;  no  está  sola 
Quien  vive  con  su  inocencia. 

ROSA. 

¿Y  yo?  por  aquellos  lazos 

De  nuestra  amistad,  te  ruego... 

MARGARITA.  (CoD  gratitud.) 
¡Rosal 

ROSA. 

¿Ves  tú  que  te  niego 
Mi  corazón  ni  mis  brazos? 

MARGARITA.  (AbraxiüdoU.) 
¡  Eres  tan  buena ! 

PASCUAL. 

¡Bien!  ¡bien! 

MARGARITA. 

Esto  mi  dolor  serena. 

PASCUAL. 

¿Eso  mitiga  tu  pena? 
(Voy  á  abrazarla  también.) 

(Haciendo  ademan  de  abrazarla.) 

MARGARITA. 

¡Pascual! 

ROSA. 

¡Cuidado! 

PASCUAL. 

¡Mal  año! 
Como  dijo...  y  me  parece... 

lOSA.  (Ap.  las  dos.) 
Te  ama. 


MARGARITA. 

Es  verdad. 


ROSA. 

Bien  merece 
Algo  mds  que  un  desengaño. 

MARGARITA. 

TÚ  mis  dolores  no  sabes, 
Ni  mis  breves  alegrías. 
Como  allá  cuando  tenías 
De  mis  secretos  las  llaves. 
Pasó  ya  ese  tiempo,  y  hoy. 
Rendida,  mas  satisfecha, 
Li  dura  prisión  estrecha 
De  otro  amor  sufriendo  estoy. 

ROSA.  (Alejándose  de  Margarita.) 
Con  que,  ¿es  verdad! 

PASCUAL. 

¿Qué  te  ha  dicho  ? 

ROSA. 

Cuando  el  afecto  se  muda... 

PASCUAL. 

Algún  capricho,  sin  duda. 

ROSA. 

No,  Pascual ;  no  es  un  capricho. 
— Ven,  olvida  á  esa  inhumana. 

PASCUAL. 

¡No;  que  aunque  me  mate  á enojos, 
Allá  se  me  van  los  ojos 
Tras  de  aquel  jubón  de  la^^a! 

ROSA. 

Pues  yo  no  te  dejaré 
Hasta  lograr... 

PASCUAL. 

¡Quita!  ¡quita! 

ROSA. 

No  te  acerques. 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  AMBROSIO. 

AMBROSIO. 

¡Margarita! 
pascual. 
(¡Mi  padre!  ¡buen  lance  eché!) 

AMBROSIO. 

¡Hola! 

ROSA. 

Por  Dios,  no  creáis 
Que  estaba  con  ella  hablando. 
Iba  para  casa,  cuando... 

AMBROSIO. 

¿Qué  es  eso?  ¿de  qué  os  turbáis? 

MARGARITA. 

Yo  soy  la  causa,  señor. 

AMBROSIO. 

No  la  culpo  ni  condeno. 

—¿Te  compadece?  eso  es  bueno. 
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—¿Te  consuela?  eso  es  mejor. 
Ella,  lionraDiJo  mi  veje?, 
llu  heredado  el  honor  m  o, 

Y  sabe  que  yo  conlio 
Cicgamoolc  en  su  honradez. 

BOSA.  (Abrazándole  con  efasion.) 
¡Sí,  padre! 

MIRGARITA. 

¿Yono  he  de  hallar 
Quien  me  otorgue  esa  justicia? 

AMDROSIO. 

¡Habla  tanto  la  malicia! 

MARGARITA. 

Pues  bien :  ¡  yo  lu  haré  callar  I 

AMUROSIO. 

Mi  corazón  lo  desea. 

(Ese  semblante  no  engaua.) 

MARGAltlTA. 

¡Gracias  I 

AMBROSIO. 

Pascual,  acompaña 
Á  esa  nina  hasta  la  aldea. 

PASCUAL. 

(No  hay  cosa  que  más  me  cuadre.) 

AMBROSIO. 

¿No  oyes? 

PASCUAL. 

I  Si  yo  me  acomodo  I 
(Puedo  hablarla,  verla,  y  todo 
Con  bula  de  señor  padre. ) 

(Yase  con  HarfariU.) 

ESCENA  Vil. 

AMBROSIO.  ROSA. 

AMBROSIO. 

Rosa^  ven;  que  note  riño; 
Pero,  aunque  hallarle  deseo 
Dócil  y  sumisa,  veo 
Que  abusas  de  mí  cariño. 
Te  he  dicho,  ya  há  muchos  días, 
Que  no  me  tiendas  las  alas. 

ROSA. 

Pero... 

AMBROSIO. 

Y  que  cuando  son  malas, 
Pervierten  las  compañías. 

ROSA. 

¡  Fué  casualidad ,  señor  I 

AMBROSIO. 

¿Casualidad? 

ROSA. 

¡Oh,  no!  pero... 

AMBROSIO. 

Ya  lo  sabes,  sioinpre  quiero 
Que  me  digas  la  veMad. 

ROSA. 

Estaba  tan  afligida , 

Y  su  abandono  era  tanto, 
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Que  vine  á  enjugar  su  llanto. 
—  ¿Hice  mal? 

AMBROSIO. 

¡No,  por  mi  vida  I 
¿Quién  la  compasión  condena? 
Sin  embargo...  (Es  que  no  puedo 
Reñirla;  mas  tengo  miedo, 
Por  lo  mismo  que  es  tan  buena.) 
Vele,  y  procura  seguir 
La  opuesta  sonda:  á  ese  lado. 

ROSA. 

¡Bien,  bien,  señor! 

AMBROSIO. 

Y  ¡cuidado 
Con  que  vuelvas  á  mentir! 

ROSA. 

Jamas. 

AMBROSIO. 

Procura  llegar 
Con  tiempo,  y  el  paso  anima. 
—La  leiiipeslad  eslú  encima: 
Ya  comienza  á  chispear. 

ROSA. 

A  casa  llego  en  un  vuelo.  (Vas«.) 

ESCENA  VIII. 

AMBROSIO,  iolo. 

¡Oh!  mi  práctica  no  miente: 

Las  nubes  del  Occidente 

Van  cubriendo  lodo  el  cielo. 

¡Pardiez!  y  según  la  traza. 

Como  el  nubarrón  no  aborte, 

No  ha  de  ser  para  la  Corte 

Muy  divertida  la  caza. 

Volverin  mustios  y  lacios; 

Pero  ¿qué importa,  si  vienen 

A  gozar,  y  luego  tienen 

Buena  lumbre  en  sus  palacios? 

¡Por  fuerza  son  de  otra  masa! 

¡  Siempre  de  bulla  y  de  gresca! 

— ¡  La  noche  ofrece  ser  fresca ! 

Haré  mi  ronda,  y  á  casa.  (Vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX. 

Aldeanas,  que  ? Icbcb  corriendo  d«í  encina  en  encina,  cono 
proónrando  resguardarse  de  la  Uavia. 

CORO. 

Por  valle  y  otero 
La  lluvia  chispea ; 
Buscando  el  sendero 
Que  lleva  á  la  aldea, 
La  marcha  seguid. 
—Venid,  venid; 
Que  la  senda  del  pueblo 
Ya  por  aquí. 
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^La  lluvia  molesta. 
Ya  arrecia,  ya  cala 
Mi  saya  de  Gesta, 
Mi  toca  de  gala, 
Mi  pardo  botin. 
—  jAy,  ay  de  mí! 
¡Que  mí  señora  madre 
Me  va  á  reñir ! 


LA  cacería  real. 

Yo  os  ofrezco  un  tesoro 
De  amor  eterno,  puro  y  leal. 

CORO. 

Pasad ,  pasad ; 
Que  tesoros  de  amores 
Tenemos  acá, 

príncipe. 
(Ello  dirá.) 


PRÍMCIPB.  (Dentro.) 
Por  el  monte  va  la  fiera. 

CORO. 

¡Alto!  ¡chito!  viene  gente. 

ESCENA  X. 

Las  aldeanas  y  EL  PRÍNCIPE. 

PRÍ:«CIPE. 

No  vi  nunca  tan  valiente 


CORO. 

¡Chít!  ¡silencio!  un  cortesano. 

PRÍNCIPE. 

Me  he  perdido  en  la  espesura. 
CORO.  (En  Yoz  baja.) 
¡Nadie  chiste! 

PRÍNCIPE. 

¿Quién  murmura 
Por  aquí? 

CORO. 

Nos  ha  visto. 

PRÍNCIPE. 

¡  Vive  Cristo  I 

CORO. 

Ya  se  acerca. 

PRÍNCIPE. 

¡Bueno  va! 

CORO. 

¡Su  pupila 
Se  encandila ! 
¡Oh,  qué  miedo 
Que  me  da ! 


PRÍNCIPE. 

Sirenas  de  estos  valles, 
Ya  estoy  rendido,  sin  voluntad. 

Si  á  cazar  corazones 
Habéis  salido,  volved  acá. 

CORO. 

Pasad ,  pasad ; 
Que  en  punto  á  corazones, 
Tenemos  acá. 

PRÍXCIPE. 

(Ello  dirá.) 
Si  queréis  un  esclavo, 
Que  os  sirva  tierno,  sin  murmurar, 


CORO. 

( ¡  Nos  cree  sencillas 
El  viejo  bobo!) 

PRÍNCIPE. 

(Las  corderillas 
Buscan  al  lobo.) 


Venid  sin  miedo,  venid ,  zagalas. 
Adonde  os  llama  risueño  amor; 
Poneos  á  salvo  con  vuestras  galas 
Del  vientecillo  murmurador. 
(Levantando  con  los  brazos  los  embozos  de  aa  capa.) 
Yo  os  patrocino  bajo  mis  alas  : 
Ninguna  tenga  de  mí  temor* 
CORO.  (Con  ironía.) 
¡Qué  buen  señor! 

PRÍNCIPE. 

Junto  á  mi  pecho,  bajo  mi  capa. 
Ni  agua  ni  hielo;  todo  es  calor. 
(Una  de  las  aldeanas  se  va  acercando  despacio.) 

CORO. 

Mira,  Luisilla,  que  si  te  atrapa. 
Tal  vez  peligro  corra  tu  honor. 
(La  aldeana  hace  sefias  á  sus  compafieras  de  qae  la  Imlteu.) 

PRÍNCIPE. 

Si  ella  se  acerca,  no  se  me  escapa. 
¡Cuánta  inocencia!  ¡cuánto  candor! 

CORO. 

Vé  con  temor. 

PRÍNCIPE. 

(Cándida  y  niña , 
Ya  amor  la  abrasa  : 
Se  entra  en  la  viña 
Como  en  su  casa.) 
(Las  aldeanas  se  acercan  rápidamente  á él,  y  se  gnarcceii 
bajo  sn  capa  hasta  qaitársela  de  los  hombros,  y  hoyen  con 
ella,  dando  vueltas  ni  rededor  de  los  árboles.) 

CORO. 

Todas  cabemos. 

Hágase  á  un  lado. 

PRÍNCIPE. 

¡Una!  ¡dos!  ¡cuatro!  ¡cincuenta!  ¡mil! 
¡Voto  va  á  Crispo,  que  me  han  dejado 
En  cuerpo  gentil ! 

CORO. 

Puesto  que  tiene  tanto  calor. 
Hasta  mañana  quédese  al  fresco, 
Y  ¡gracias,  señor! 


ACTO  II 
príncipe. 
i  Falta  el  aliento!  ¡falta  el  vigor! 
Mas  si  hasta  el  alba  tomo  aquí  el  fresco, 
No  sé  qué  es  peor. 
(Vanse  corriendo  las  aldeanas  :  el  Principe  las  sigue;  pero 
siempre  i  buena  distancia.) 


ESCENA  XI. 

EL  REY  sale  por  el  fondo. 

j  Pobre  animal!  ahí  te  queda. 
Ya  DO  puede  dar  un  paso; 
Pero  el  Marqués  me  ha  perdido 
La  pista ;  que  fué  milagro. 
¡Con  qué  libertad  respiro! 
Siempre  cogido  en  los  lazos 
Do  esa  enfadosa  etiqueta... 
Adiós  por  hoy^  cortesanos. 
¿Dónde  estás,  dichosa  aldea, 
Que  guardas  aquel  preciado 
Tesoro,  aquella  hermosura, 
En  cuyos  ojos  me  abraso  V 
Ahora  soy  libre;  ahora  puedo. 
Estrechándote  en  mis  brazos, 
jurarle...  ¡No,  pobre  nina! 
¡Qué  pensamiento  villano! 

Romaoce. 
¡Huye  al  azor  atrevido, 
Que  buscándote  ha  salido, 
Tórtola  sin  hiél ! 
¡  Ay  si  encuentra  tu  nido! 
¡Ay  si  entra  en  él 
Amor  cruel ! 
Ya  que  en  mí  tu  fuego  enciendas, 

No  pretendas 
Que  lastime  á  un  alma  fiel. 

Cándida  flor  nacarada, 
En  tu  cáliz  encerrada, 

¿Qué  será  de  ti , 

Si  lloras  deshojada 

Mí  frenesí? 

¿Por  qué  te  vi, 
Si  aunque  írritas  mi  amor  triste, 

No  naciste 
Ni  te  guardas  para  mí? 


¡  Oh !  yo  he  de  verla ;  eso  sí : 
Un  momento;  pero  ¿cuándo? 
¿Cómo?  No  cncuen:ro  salida 
A  este  dé  lalo  intrincado. 
¡  Si  me  oyesen !  ¡  Hola !  ¡  acá !       (Gríiando.) 
¡Nadie!  ¡esta  tierra  es  un  páramo! 
¡  Probemos!  (Dispara.)  Nada,  está  visto: 
Habré  de  dormir  ai  raso. 
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Me  acostumbraré;  ¡quién  sabe 
Si  este  hcho  improvisado. 
Para  otros  que  ya  me  esperan, 
Será  delicioso  y  blando! 
(Extendiendo  su  capa  bajo  una  encina  ;  cuando  va  á  recos- 
tarse, sale  Ambrosio.) 

ESCENA   XII. 

EL  REY.  AMBRO  10. 


AHBItOSIO. 

¡Hola!  ya  he  dado  con  él. 

RET. 

¿Qué  es  eso? 

AMBROSIO. 

¡Silencio,  y  alto! 
Venis  á  cazar  de  noche... 
¿No  sabéis  que  esto  es  vedado? 

REY. 

¿De  quién? 

AMHROSio.  (Con  orgullo.) 
¡üiil  Rey,  mi  señor! 
Soy  su  guarda-bosque. 

RET. 

¡Diablo! 

AVDROSIO. 

¿Pencáis  que  no  tiene  dueño 
La  caza?  ¡estáis  engañado! 
¡Bribón ! 

RET. 

(¡So!>erbio!) 

AMBROSia. 

¡  Hola !  ¡  hola ! 
¿Quién  sois?  ¡re>pondedmeI  ¡vamos! 

RET. 

(Y  ¡cómo  apura !) 

AMBROSIO. 

¡Su  nombre! 

REY. 

¿Mi  nombre? 

AMBROSIO. 

Con  desparpajo. 

RET. 

Pero  hacéis  unas  preguntas... 

AMBROSIO. 

Que  os  iiacen  turbar;  es  claro. 
No  dudarais  de  ese  modo, 
Si  fueseis  un  hombre  honrado. 

RET. 

(¡Verme  tratar  de  esta  suerte, 
Es  singular ! ) 

AMRR0>I0. 

¿Acabamos? 

RET. 

No  soy  yo  lo  que  pensáis. 
Buen  hombre. 

AMBROSIO.  iCnn  desconOanu.) 
Será  milagro. 
(¡Loquees  la  pinta!...) 

lET. 

Ni  yo... 


404 


LA  CACERU 

AVDROSIO. 

Tenéis  el  arma  en  la  mano, 
Y  os  he  cogido  en  fragante: 
¿A  que  se  atreve  á  negarlo? 

RET. 

No  lo  niego :  he  sido  yo. 

AMBROSIO. 

¿  Sí?  pues  ¡  me  gusta  el  descaro  I 

RET. 

Soy  del  servicio  del  Rey... 
De  los  de  escalera  abajo, 
Si  he  de  decir  la  verdad. 

AMBROSIO. 

¿No  me  engañáis? 

RET. 

No  os  engaño. 

AMBROSIO. 

Veremos. 

RET. 

Yo  nunca  miento. 

AMBROSIO. 

¡Ba!  ¡ha!  ¡ba!  ¡ ba I ¿ cortesano, 

Y  no  mentir?  ¡Esa  es  grilla! 

RET. 

(Tiene  el  hombre  desenfado.) 

AMBROSIO. 

Y  suponiendo  que  sea 
Verdad,  ¿cómo  es  que  aquí  os  hallo? 

RET. 

Su  Majestad  salió  á  caza 
Por  esos  montes  del  Pardo... 

AMBROSIO. 

Adelante. 

RET. 

Un  jabalí 
Terrible  nos  salió  al  paso. 

AMBROSIO. 

¿Qué  más? 

RET. 

El  Rey  mi  señor, 
(Se  descubre,  y  lo  mismo  hace  Ambrosio.) 
Siguiéndole  temerario. 
Se  perdió  en  el  monte. 

AMBROSIO. 

I  Cómo! 
Y  ¿le  habéis  abandonado? 

RET. 

¿Qué  queréis? 

AMBROSIO. 

Eso  es  mal  hecho. 

RET. 

No  pudo  más  mi  caballo. 

AMBROSIO. 

Haberle  seguido  á  pió. 

RET. 

No  es  fácil. 

AMBROSIO. 

¡Mayor  bigardo!... 
— ¡  Yo  no  sé  para  qué  tiene 
Su  Majestad  estos  zánganos! 


REAL. 

Si  le  sucede  algo  al  Rey, 

¡Voto  asan!...  vais  á  pagármelo. 

lET. 

Mucho  le  amáis. 

AMBROSIO. 

En  extremo. 

RET. 

¡Sois  noble! 

AMBROSIO. 

Soy...  buen  vasallo. 

RET. 

¿No  le  conocéis? 

AMBROSIO. 

De  fama. 

RET. 

( ¡  Oh !  ¡  qué  dulce  es  ser  amado 
Así!)  Buen  hombre... 

AMBROSIO. 

¡  Buen  hombre  I 
RET.  (Alargándole  on  bolsillo.) 
Toma,  y  al  pueblo  inmediato 
Llévame. 

AMBROSIO. 

Dos  cosas  tengo 
Que  prevenir  al  hidalgo. 
Que  á  mí  nadie  me  tutea; 
Y  aunque  le  estimo  el  regalo , 
No  tengo  nada  que  hacer 
De  vuestro  diaero :  claro. 

RET. 

Pero... 

AMBROSIO. 

Guardadlo,  ó  reñimos. 

RET. 

Perdonad  ,  si  os  he  fallado. 

AMBROSIO. 

Mucho  que  sí:  todavía 
No  sabéis  cómo  las  gasto. 

RET. 

Bien :  disculpad  mi  franqueza; 
Pero  si  hay  venta  ó  poblado 
Por  aquí... 

AMBROSIO. 

Tengo  mi  casa. 

RET. 

No  quisiera  incomodaros. 

AMBROSIO.  (Con  eDOjo.) 
¿Eh? 

RET. 

Lo  acepto. 

AMBROSIO. 

En  hora  buena. 
—Perdonad  si  el  agasajo 
No  es  tal  como  vos  pudierais 
Desear;  pero  algo  es  algo. 

RET. 

En  habiendo  cama... 

AMBROSIO. 

Y  mesa, 
Y  no  faltará  un  buen  trago. 


ACTO  n.  ESCENA  Xlfl. 
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RET. 


¿De  Arganda? 

AMBROSIO. 

Y  áuu  de  Chinchón. 

RET. 

No  me  dé  Dios  más  trabajos. 
—Y  en  la  mesa,  podrá  ser 
Que  con  el  vaso  en  la  mano... 
¿No  me  entendéis? 

AMBROSIO. 

No  os  entiendo. 

RRY. 

Que  aun  hemos  de  tutearnos. 

AMBROSIO. 

¡Quién  sabe  I  será  posible. 
— La  verdad ,  me  vais  gustando. 
¡Perillán!  (Tiene  unas  (razas 
De  vividor...) 

RET. 

¿Vamos? 

AMBROSIO. 

Vamos. 
(Vansc.^ 
(Desde  este  momento  empieza  i  oreecr  la  tempestad,  con  al- 
ganos  relámpagos  y  truenos.) 

ESCENA  Xni. 

EL  PRÍNCIPE  7  EL  MARQUÉS.  (Salen  por  distin- 
tos lados.) 

PRÍ5CIPB. 

¡  Nadie !  ¡  nadie !  ¡  estoy  perdido ! 

MARQUÉS. 

¿Quién  me  saca  de  este  infierno? 

PRÍNCIPE. 

Suenan  pasos. 

MARQUES. 

Siento  ruido. 

LOS  DOS. 

¡Hola!  ¿quién  va? 

PRÍ?ICIPB. 

Es  la  voz  del  consejero. 

MARQUÉS. 

Es  sin  duda  un  cortesano. 

príncipe. 
¿EsVillena? 

MARQUÉS. 

¡Caballero! 
i«08  DOS.  (Se  acercan.) 
Llegúese  acá. 

príncipe. 
¡Ah!  ¡por  mi  vida!... 

MARQUÉS. 

¡Príncipe  amado! 

LOS  DOS. 

¿Dónde  ha  quedado 
Su  Majestad? 


príncipe. 
No  sé. 

MARQUÉS. 

Lo  ignoro. 

PRÍNCIPE. 

Tal  vez  perdido, 
Le  ha  sorprendido 
La  tempestad. 


(Se  oye  un  traeno.) 


Dios  me  ampare. 

MARQUÉS. 

¡Noche  horrenda  I 

PRÍ5CIPE. 

Mucho  arrecia  el  vendabal. 
Esta  encina  nos  defienda 
Mientras  pasa  el  temporal. 


Ü&t  acogen  bajo  nna.enclna.  Se  oye  dentro  el  coro  de  a- 
sadores.) 

CORO. 

Tal  vez  abandonado 
Está  Su  Majestad. 
El  valle,  el  cerro,  el  prado, 
El  monte  registrad. 

PRÍrCCIPE. 

¿Oís?  son  cazadores 
Uue  al  Rey  buscando  van. 

•     CORO.  (Dentro.) 
El  valle,  el  cerro,  el  prado, 
El  monte  registrad. 

PRÍi^CIPE. 

No  nos  encuentran, 
¡Voto  va  asan  I... 

MARQUÉS. 

¡  Y  va  creciendo 
La  tempestad  I 

PRÍNCIPE. 

¡Hola,  monteros! 

MARQUÉS. 

¡  Al  encinar  I 

'  CORO. 

Venid,  que  llaman; 
Venid ,  llegad. 
(Salen  los  catadores  con  hachas  de  Tiento  encendidas.) 

MARQUÉS. 

¡Cazadores! 

PRÍ.NCIPE. 

¡  Ah,  monteros ! 
¿Qué  es  del  Rey?  ¿adonde  está? 

CORO. 

No  conoce  los  senderos, 
Y  perdido  vagará. 

PRf.XCiPB  T  MARQUÉS. 

La  noche  es  torva,  oscura, 
Y  horrible  esta  espesura. 
Cruzad  el  seno  lóbrego 
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Del  bosque  y  de  lo  selva, 
Y  del  chrÍD  que  vuelva 
El  eco  á  resonar. 


CORO. 

Suene,  y  el  aire  rompa 

£1  eco  de  la  trompa; 

Que  de  sus  sf'nos  cóncavos 

Le  vuelvan  redoblado 

El  valle,  el  cerro,  el  prado 

Y  el  lóbrego  encinar. 

(VaBse  •!  son  de  Us  trompas  de  cata.) 


LA  cacería  real. 

ROSA. 

Ya  lo  dice  el  señor  cura. 

sedastia:<(a. 
Y  si  e«:a  desventurada 
De  Margarita  no  hubiera 
Olvidado  tales  máximas... 


ACTO  TEUCERO. 


Interior  de  una  rasa  pobre :  caotro  puertas  laterales,  y  nna  al 
fondo.  Escalera  en  el  ángulo  de  la  izquierda ,  que  conduce 
i  un  desván.  Un  cuadro,  con  una  vela  enrendida,  delante. 
Mesa,  sillas  toscas,  j  nn  sillón  grande  de  baqutta. 


ESCENA  PRIMERA. 

SLBASTIANA.  ROSA. 

SCiASTIANA. 

¿Pasó  ya  la  tempestad? 

BOSA. 

Süuora ,  todo  está  en  calma. 

SF.ñASTIANA. 

Pues  bien,  apaga  la  luí 

Que  encendiste  á  Santa  Bárbara. 

ROSA. 

Aun  no  viene  seuor  padre. 

SEBASTIANA. 

No  es  tnrde  :  sin  duda  el  agua 
Le  ba  detenido. 

ROSA. 

¿Y  Pascual? 

SRBASTIARA. 

Él  vendrá.  Mira  si  falta 
Alguna  cosa;  no  sea... 
Ya  sabes  cómo  las  gasta 
Mi  Ambrosio. 

ROSA. 

Todo  está  á  punto. 

SBBASTIARA. 

Muy  bien :  la  rueca  te  aguarda. 

ROSA. 

¡Cómo!  tan  tarde... 

SEBASTIARA. 

No  quiero 
Mirarte  desocupada. 
El  ocio  es  siempre  el  origen 
De  todas  nuestras  desgracias. 


ROSA. 

Señora... 

SEBASTIANA. 

No  se  veria , 
Como  boy  se  ve,  deshonrada. 
ROSA.  (Trabajando  con  afán.) 
¡Qué  miedo! 

SERASTIASCA. 

No  hablemos  más 
De  esto :  me  partt^n  el  alma 
Esas  pobres  criaturas, 
De  sí  m'sinas  olvidadas... 

ROSA. 

Sí,  dejemos  esa  historia; 
Mas ,  como  la  noche  es  Inrga, 

Y  sefior  padre  aun  no  viene, 
¿No  hará  su  merced  la  gracia 
Decentarme...- 

SEDASTIA^A. 

¿Qué? 

ROSA. 

Algún  cuento 
De  duendes  y  de  fantasmas? 
SEBASTIANA.  (Mirando  con  recelo  i  todos  lados.) 
¡Vaya  un  capricho!  ¡á  estas  horas! 

ROSA.  iLo  mismo.) 
■  Yo  no  soy  miedosa :  ¡  vaya ! 

SEBASTIANA. 

Rosita  t  ya  no  es  tu  edad 
Tan  corta... 

ROSA. 

Pero  i  me  agradan 
Tanto,  tanto! 

SEBASTIANA. 

En  hora  buena. 
La  puerta  ¿está  bien  cerrada? 

ROSA. 

Sí,  señora. 

SEBASTIANA. 

¿Con  cerrojo? 

ROSA. 

Y  con  pasador  y  tranca. 

SEBASTIANA. 

Bien. 

ROSA. 

¿Y  el  cuento? 

SEBASTIANA. 

No  es  un  cuento. 

BOSA. 

Mejor.— ¿Una  historia? 

SEBASTIANA. 

¡Galla! 


ACTO  III. 

ROSA.  (Con  sobresalto.) 
¿Qué  es  eso? 

SEBASTIANA. 

Pensó  que  oia... 

¡Vamos,  vamos!  no  fué  nada. 

Pues,  como  te  iba  diciendo, 

El  lance  pasó  en  mi  casa. 

BOSA.  (Dejando  la  labor.) 
¿Aquí? 

SEBASTIANA. 

Veinte  años  habrá. 
jEh!  ¡qué  es  eso!  ¿no  trabajas? 

ROSA.  (Trabajando.) 
Diga  su  merced. 

SEBASTIARA. 

Ai  toque 
De  la  oración  de  Jas  ánimas, 
Se  acostó  mi  Ambrosio :  apenas 
Hubo  apagado  su  lámpara. 
Allá,  por  la  chimenea, 
Arrastrando  una  pesada 
Cadena,  bajó  un  espíritu. 

ROSA. 

¡  Una  cadena ! 

SEBASTIANA. 

Y  sonaba , 
¡Chis!  ¡chas! 

ROSA. 

¡Qué  miedo! 

SEBASTIANA. 

¿Han  llamado? 

ROSA. 

No,  señora. 

SEBASTIANA. 

Pues  jurara... 
—  ¿Qué  iba  diciendo? 

ROSA. 

Que  el  duende... 

SEBASTIANA. 

¡  Ah!  SÍ :  ya  sé  dóndo  estaba. 
Pues  eJ  duende,  atravesando 
Con  paso  tentóla  sala, 
Al  compás  de  su  cadena , 
Llegó  á  los  pies  de  la  cama. 

ROSA. 

¡Huí! 

SEBASTIANA. 

Tu  padre,  aunque  ocultó 
La  cabeza  entre  las  sábanas. 
Oyó  al  duende  que  decía 
Estas  solemnes  palabras  : 

«  Cumplirás  lo  que  te  exijo, 
Sin  que  pase  de  mañaoia. 
Dios  ha  dado  ayer  uo  hijo 
Á  Isabel,  la  sacristana. 
Mira ,  Ambrosio,  ¡  qué  sotana 
Para  el  pobre  sacristán!» 
Y  entre  tanto  la  campana 
Resonaba:  ¡dao!  ¡din!  jdaQl 


ESCENA  H. 

«Mandarás,  Ambrosio  amigo, 

Y  mejor  hoy  que  mañana , 
Diez  fanegas  de  buen  trigo 
Á  la  pobre  sacristana, 
Ó  jamas  de  Sebastiana 
Hijos  tuyos  nacerán.» 

Y  entre  tanto  la  campana 
Resonaba :  ¡  dan  I  ¡  din !  ¡  dan ! 
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ROSA. 

¡Qué  miedo!  (Ya  yo  no  duermo 
Esta  noche.) 

(Se  oje  Uamar  i  la  pnerta.) 
SEBASTIANA,  (k  medía  voz  y  temblando.) 
¿Quién? 

ROSA. 

¡  Ay,  ánimas 
Del  purgatorio! 

SEBASTIANA. 

¿Rosita? 

ROSA. 

¿Señora? 

SEBASHANA. 

¿No  oyes  que  llaman? 

ROSA. 

Ya  lo  oigo. 

SEBASTIANA. 

Mas  no  te  mueves. 

ROSA. 

Tengo  un  frío  de  cuartana... 

PASCUAL.  (Dentro.) 
Rosa. 

SEBASTUNA. 

Es  tu  hermano. 

ROSA. 

¿Está  usted 
Segura? 

SEBASTIANA. 

¡Vamos!  despacha. 
^Rosa  abre.) 

ESCENA  II. 
Dichas  y  PASCUAL ,  que  entra  preeipiUdamente. 

PASCUAL. 

¡Uf!... 

ROSA. 

¡Ayl  ¡ay!  me  has  asustado. 

PASCUAL. 

¡  Si  corre  un  Tiento  que  pasma ! 

SEBASTIANA. 

¿Y  tu  padre? 

PASCOAL. 

¿Aun  no  ha  venido? 
Sin  duda  que  la  tronada 
Le  ha  pillado  por  el  bosque. 
¡He  tenido  un  miedo!...  ¡cascaras! 

SEBASTIANA. 

Si  no  le  dejaras  solo... 
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PASCUAL. 

Eso...  como  hay  circunstancias... 

SEBASTIANA. 

¿Dónde  has  estado? 

PASCUAL. 

Diré 
A  su  merced.— Pues  yo...  valga 
La  verdad ,  iba  esta  tarde 
Con  toda  la  gurullada. 
If  a  el  hijo  de  Juan  Puerros 
Y  el  sobrino  de  la  Paca... 

SEDASTIA?(A. 

No  es  eso  lo  que  pregunto. 

PASCUAL. 

Es  por  si  usted  lo  ignoraba. 

—  t'ues  bien  :  así  como  estábamos 
Armando  una  zalagarda... 

—  Su  merced  no  lia  de  reñirme. 

SCiASTlAKA. 

Prosigue. 

PASCUAL. 

En  una  palabra, 
Cuando  era  mayor  la  grita , 
La  barabúnda  y  la  zambra, 
Caten  que  se  quedan  todos 
Más  frios  que  el  Guadarrama. 

SEBASTIANA.  (Coo  lemor.) 
¿Alguna  llera?... 

PASCUAL. 

¡Una  fiera  I 
I  Oh  I  ¡no!  ¡una  pobre  muchacha! 

SEBASTIANA. 

¡Margarita! 

PASCUAL. 

¡Sí,  señora! 

SEBASTIANA. 

¡Cómo!  esa  desventurada 
Se  ha  atrevido...— Yo  supongo 
Que  no  la  has  hablado,  {k  Rosa.) 
ROSA.  (Torbada.) 

¡Vaya  I 

SEBASTIANA.   (Á  PaSCUal.) 

¡Ni  tú,  ni  nadie! 

PASCUAL. 

Es  verdad  : 
Todos  la  han  vuelto  la  espalda... 

SEBASTIANA. 

Muy  bien  hecho. 

PASCUAL. 

Menos  yo. 

SEBASTIANA. 

¿Qué  has  dicho? 

PASCUAL. 

Quien  manda,  manda. 
Ahora  mismo  la  he  dojado 
Á  la  puerta  de  su  casa. 


LA  cacería  real. 

SEBASTIANA. 

¡  Á  una  perdida  I 

PASCUAL. 

¡Perdida! 
Quien  eso  diga...  se  engaña. 

SEBASTIANA. 

¡Insolente! 
(Aparece  es  este  momento  Ambrosio  eon  el  Rey,  y  ambos  se 
detienen  A  la  pncrta.) 

BOSA. 

¡Hermano  mió! 

PASCUAL. 

Yo  sé  lo  contrario. 

BOSA.  (Ap.  á  Pasenal.) 
Culla. 

SEBASTIANA. 

Si  estuviera  aquí  tu  padre... 

AMBKOSIO. 

Aquí  está :  ¿qué  es  lo  que  pasa? 


ESCENA  III. 

Dicnos.  AMBROSIO  y  EL  REY. 

SEBASTIANA. 

;,Qué  ha  de  pasar?  que  insolente. 
Sin  temor  de  Dios... 

AMBROSIO. 

¿Qué  ha  habido ?.< 

PASCUAL. 

¡Padre! 

AMBROSIO. 

¡Chiton! 

SEBASTIANA. 

Que  atrevido, 
Ese  rapaz,  me  desmiente. 

AMBROSIO. 

¡Ah!  ¿te  ha  faltado  al  respeto? 

PASCUAL. 

Escuchad. 

AMBROSIO. 

Cállese,  digo. 
— No  quedará  sin  castigo. 

BOSA. 

¡Señor!... 

AMBROSIO. 

Yo  se  lo  prometo. 

RET. 

Advertid... 

AMBROSIO. 

¡Durando  estoy! 

RET. 

Sí  mí  pobre  ruego  alcanza... 

AMBROSIO. 

Pues  no  es  ésa  la  crianza 

Ni  el  ejemplo  que  yo  os  doy. 

—  ¿Con  vuestra  madre  rencillas? 

RET. 

(¡Qué  virtud  entre  villanos !} 


ACTO  in. 

AMBROSIO. 

Id ,  y  besadla  las  manos. 

PASCOAL. 

Voy,  señor. 

AMBROSIO. 

Mas  de  rodillas. 
PASCUAL.  (Arrodillándose  y  besando  i  so  madre  las  manos.) 
¡  Perdón ! 

SEBASTIANA. 

Alzad. 

AMBROSIO. 

¡El  bergante! 

RET. 

(¿  Esta  es  la  gente  española  7) 

AMBROSIO. 

Y  agradezca  al  huésped...  ¡hola! 
Que  esto  no  pase  adelante. 

RET. 

Permitidme  que  me  asombre 
De  tanto  rigor. 

AMBROSIO. 

¿Porqué? 

RET. 

Es  ya  un  hombre. 

AMBROSIA. 

Ya  lo  sé ; 
Mas  para  mí  nunca  es  hombre. 

EET. 

¡  Rara  aspereza ,  por  Dios ! 

AMBROSIO. 

Y  si  le  hablo  y  le  corrijo 

Con  rigor,  para  eso  es  m¡  hijo : 
No  os  metáis  en  esto  vos. 

RF.T. 

Yo...  no  es  decir  que  me  ¡:nporte... 

AMBROSIO. 

Y  ahora  que  el  enojo  pasa, 
Mirad  que  hay  huésped  en  casa. 

ROSA. 

(¡Algún  señor  de  la  Corte!) 

RET. 

No  os  quisiera  incomodar. 

6ERASTIANA. 

Bien  venido  el  huésped  sea. 
Aunque  en  esta  pobre  aldea 
Poco  tenemos  que  dar. 

AMBROSIO. 

Lo  que  hay  en  nuestra  Castilla : 
Limpia  mesa  y  cama  blanca. 

SERASTIANA. 

Mas  la  voluntad  es  franca, 

Y  como  franca,  sencilla. 

AMBROSIO. 

¡Vamos!  la  cena  preven; 
Que  ya  tendrá  este  señor 
Un  hambre... 

RET. 

De  cazador. 


ESCENA  III. 
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AMBROSIO. 

Lo  habéis  ponderado  bien. 

SEBASTIANA. 

;.Niña? 
(Sebastiana  y  Rosa  empiezan  i  preparar  la  eena.) 

AMBROSIO. 

Pascual ,  vé  por  vino 
Añejo :  despacha  presto. 

PASCUAL. 

Al  instante.  (Vase.) 

Echad  el  resto. 

RET. 

¡Oh!  por  mí... 

AMBROSIO. 

i  Qué  desatino ! 
Lo  hago  yo  de  buena  gana, 
Y  en  llegándome  á  arrestar, 
¡Qué  diablos!  también  sé  echar 
La  casa  por  la  ventana. 
(El  Rey,  viendo  i  Rosa  qae  viene  con  la  mesa ,  se  dirige 
apresoradamente  á  ella  para  ayodarla.) 

RET. 

¡Pobre  niña!  permitid... 

ROSA. 

No  estoy  tan  flaca  ni  enteca. 
Pues  ¿soy  yo  alguna  muñeca 
Como  ésas  que  hay  en  Madrid? 

RET. 

Sin  embargo... 

ROSA. 

¡Hágase  allá! 
RET.  (Qoeriendo  cogérsela ,  y  en  voz  baja.) 
¡Linda  mano! 

ROSA.  (Con  tono  brusco.) 
¡Oiga!  ¿retoza? 

AMBROSIO. 

¡  Señor!  dejad  á  la  moza 
Tranquila;  que  ella  lo  hará. 

SRBASTUrrA. 

Se  os  estima  el  agasajo. 

RET. 

Tanto  afán  no  la  conviene. 

AMBROSIO. 

En  mi  casa,  nadie  tiene 
Más  hacienda  que  el  trabajo; 

Y  éste  no  da  pesadumbre, 
Antes  al  hombre  se  apega. 
Cuando  á  convertirse  llega. 
De  obligac:on ,  en  costumbre. 

RET. 

¡  Sanos  principios ! 

AMBROSIO. 

Pues  ¿no? 

Y  como  sanos,  ya  viejos. 
—  Son  doctrinas  y  consejos 
De  un  padre  que  Dios  me  dio. 
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ESCENA  IV. 

Los  MISMOS  j  MARGARITA. 


SEBASTIANA. 

¿Quién  viene? 

RET. 

(¡Cielos!) 

MARGARITA. 

(i Qué  veo?) 
Perdonad,  si... 

SCBASTIARA. 

¡Qué  osadía  I 

MARGARITA. 

(¡Ahí  ¡reprímete,  alraamia!) 

RET. 

(¡Oh!  ¡no  me  engañas,  deseo f) 

AMBROSIO. 

Entrad. 

SEBASTiAüA.  (Ap.  i  Ambrosio.) 
Mi  marido  advierta, 
Que  segim  cuenta  la  fama... 

AMBROSIO. 

Sólo  sé  que  nadie  llama 
Inútilmente  á  mi  puerta. 
— ¿Cómo  es  que  venís  aquí 
A  tal  liora,  en  ese  estado? 

SEBASTIAN. 

Responded. 

MARGARITA. 

¡Ay!  me  han  cerrado 
La  morada  en  que  nací. 
Sólo  os  pido,  porque  es  tarde, 

Y  es  grande  ya  mi  despecho, 
Que  por  esta  noche ,  el  techo 
De  vuestra  casa  me  guarde. 

AMBROSIO. 

No  quiera  Dios  que  jamas 
De  esa  obligación  desdiga : 
Entrad;  mi  casa  os  abriga, 

Y  mi  respeto,  que  es  más. 

SEBASTIANA.     (Ap.  l08  dOS.) 

No  veré  sin  inquietud 
Que  se  hospede... 

AMBROSIO. 

¡Eres  terrible! 
La  virtud  que  es  inflexible , 
Sebastiana ,  no  es  virtud. 
—  ¡Venid,  hija! 

MARGARITA. 

¡Gracias! 
RET.    (A  Ambrosio  con  entoslasmo.) 
¡  Bien ! 
¡.\Ima  noble! 

AMBROSIO.  (Separándose  de  él.) 

¿Ya  comienza? 
MARGARITA.  (Mirando  al  Rey.) 
( ¡Oh!  ¡máteme  mi  vergúeoza 
Primero  que  su  desden!) 


CACERÍA  REAL. 

AMBROSIO.    (A  Margarita.) 
Llegáis  muy  enhorabuena. 

RET.    (Ap.  á  Margarita.) 
¿Lloras? 

MARGARITA. 

Silencio,  por  Dios. 

AMBROSIO. 

¡Eh  I  ¿qué  hacéis  aquí  las  dos? 
A  prevenirnos  la  cena. 

(Vanse  Rosa  y  Sebastiana.) 
RET.    (Mirando  i  Ambrosio.) 
(¡Corazón  noble  y  sencillo!) 

MARGARITA. 

(De  verle,  temblando  estoy.) 

AMBROSIO. 

Y  yo...  poco  tardo:  voy 

Á  dar  posada  al  tordillo.   (Vase.) 

ESCENA  V. 

EL  REY.  MARGARITA. 

(Margarita  se  ba  sentado  junto  á  la  mesa ,  y  se  ocnlta  el 
rostro  con  ias  manos.) 

Dno. 

RET. 

¡  Ah!  ¡Margarita!  ¿por  qué  ese  llanto? 

MARGARITA. 

¡Déjame,  Enrique! 

RET. 

¡No,  no!  serena 
Esos  tus  ojos,  que  son  mi  encanto. 

MARGARITA. 

La  muerte  sola  cura  esta  pena. 

RET. 

¿Odias  la  vida? 

MARGARITA. 

.  Ble  pesa  tanto 
Como  al  esclavo  su  vil  cadena. 


De  todos  despreciada , 
¿Qué  vale  mi  existencia, 
Sí  el  mundo  me  sentencia. 
Dejándome  manchada? 
¿Qué  valen  ¡ay  cuitada! 
Mí  amor,  mi  juventud, 
Sí  de  la  pobre  huérfana 
Calumnian  la  virtud? 

RET. 

Hermosa  idolatrada, 
¿Quién  puede,  en  tu  presencia, 
Dudar  de  la  inocencia 
Que  brilla  en  tu  mirada? 
Desecha  ¡  oh  prenda  amada ! 
Tu  pena,  tu  inquietud, 
Y  enjuga  ya  esas  lágrimas. 
Que  abonan  tu  virtud. 


AClOllI.  ESCENA  V. 
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■ARGAIIITA. 

I  No  me  desprecias!  ¡es  cierto! 
Tú  ¿no  (ludas?... 

RET. 

¿Yo  dudar! 
¿Duda  el  hombre  del  sol  puro, 
Que  le  da  su  claridad ! 

MARGARITA. 

¡Oh!  ¡Enrique!  ¡Enrique!  el  contento 
Me  enajena. 

RRT. 

¡  Ven  acá ! 
Ven ,  y  en  mis  brazos  olvida 
Ese  dolor 9  ese  afán. 


MARGARITA. 

¡  No,  no!  de  tus  brazos 
Huiré  temerosa; 
Que  son  esos  lazos 
Prisión  peligrosa , 
Cadena  de  flores, 
Que  mata  al  honor. 

RET. 

¡  Ven !  ven ,  y  eo  mis  brazos 
Tranquila  reposa; 
Que  son  estos  lazos 
Cadena  amorosa , 
Que  guarda  entre  flores 
Tu  dicha  y  tu  honor. 


¡Dudar  del  que  te  adora  I 

MARGARITA. 

De  mí  no  fio. 

RET. 

¿No  eres  duefia  y  señora 
De  mi  albedrío? 


MARGARITA. 

De  gozo  trémula , 
Te  escucho  muda. 
¿Quién,  adorándote, 
De  tu  fe  duda? 
¿Quién  de  tu  amor, 
Si  escudo  eres  benéfico 
Para  mi  honor? 

REY. 

Paloma  candida, 
Mí  fe  te  escuda. 
¿Quién,  contemplándote. 
Villano  duda?... 
¿Quién  de  tu  honor 
Puede  manchar  el  límpido 
Claro  esplendor? 


RET. 

Sí,  hermosa;  tu  confianza 
Es  justa :  en  mi  honor  confia. 


MARGARITA. 

Toda  la  ventura  mia 

Se  encierra  en  esa  esperanza. 

Y  si  el  mundo  es  para  mí 
Injusto,  ¡no  importa  nada! 
Yo  tengo^  si  soy  amada, 
Al  mundo  cifrado  en  tí. 

RET. 

Dime ,  y  no  te  cause  enojos 

Mi  curiosidad,  señora. 

—  ¿Nunca  has  amado  hasta  ahora. 

MARGARITA. 

¡Ah! 

RET. 

¿Por  qué  vuelves  los  ojos? 
¿Con  esa  beldad  que  admiro, 

Y  á  todas  roba  la  calma. 

No  ha  hallado  un  eco  en  tu  alma 
Ningún  amante  saspiro? 

MARGARITA. 

Es  cierto:  con  voluntad 
Prendas  recibí  de  esposo 
De  un  hombre  fiel ,  generoso. 
¿Por  qué  ocultar  la  verdad? 
Pero  te  vi ,  y  ocupado 
Mi  amor  en  más  alto  empico. 
Ya  no  encuentro  en  mí  deseo 
Que  no  te  haya  consagrado. 

RET. 

Sigue :  y  ¿quién  es  el  rival 
Que  esa  dicha  ha  merecido? 

MARGAniTA. 

Quien  debió  ser  mí  marido, 
Es  de  esta  casa :  es  Pascual. 

RET. 

(Ella  el  camino  me  ofrece...) 

MARGARITA. 

¿Te  has  enojado? 

RET. 

¿Porqué? 
-»  ¿Le  amaste  mucho? 

MARGARITA. 

No  sé ; 
Pero  sé  que  lo  merece. 

RET. 

¿Es  bueno?  ¿es  honrado? 

MARGARITA. 

Sí. 

RET. 

Y  él  ¿te  quiere? 

MARGARITA. 

Con  eiceso. 

RET. 

Bien  necesita  todo  eso 
Para  ser  digno  de  tí. 

MARGARTTA. 

Pero  no  tengas  recebos. 
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BET. 

¿Recelos  yo?  ni  un  instante. 

■AftGAKITA. 

i  Cómo !  ¿  no? —  i  Qué  tibio  amante ! 
Más  te  quisiera  con  celos. 

BET. 

¡  Celos !  ¡  penosa  inquietud , 
Que  el  alma  y  la  vida  altera  I 
Eso,  Margarita,  fuera 
Poner  duda  ^n  tu  virtud. 
¡  No  I  ¡  mitiga  tu  zozobra  I 
Tu  dicba  será  tan  alta... 

MARGARITA. 

Sin  tu  amor,  todo  me  falta ; 
Con  tu  amor,  todo  me  sobra. 

RET. 

Pues  bien :  ¡si!  pese  á  la  suerte ^ 
Que  romper  quiere  estos  lazos, 
No  te  arrancará  á  mis  brazos 
Más  poder  que  el  de  la  muerte. 
Á  mi  pasión  no  resisto. 

(Atnyéndolt  i  sos  brazos.) 
MARGARITA.   (Asombrada.) 
¿Qué  dices? 

RET. 

Que  ciego  estoy. 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  PASCUAL ,  qne  viene  con  dos  grandes  Jarros 
de  Tino,  y  sale  en  el  momento  en  qne  el  Rey  abrasa  i 
Marrariu.  Lnégo  AMBROSIO,  ROSA  y  SEBAS- 
TIANA. 

MARGARITA.    (Viendo  i  Paseoal.) 
¡Ab! 

RET. 

¿Qué  es  eso?  ¿quién... 

PASCOAL. 

Yo  soy. 
(¿Me  negará  loque  he  visto?) 
■ARCARiTA.    (Queriendo  afeetar  tranquilidad.) 
Es  Pascual. 

PASCUAL. 

¡Pues!  (¡La  picana!) 
MARGARITA.   (Ap.  al  Rey.) 
Si  por  desgracia  ha  notado... 

PASCUAL. 

(Á  buen  tiempo  hemos  llegado : 
Veremos  sí  ahora  me  engaña.) 

AMBROSIO.    (Saliendo.) 
Perdonad :  por  lo  que  veo, 
Esa  gente  aun  no  ha  venido. 
—  ¡Cómo  os  habréis  aburrido! 

RET. 

¡Oh!  ¡no  tal! 

PASCUAL. 

(Pues  ¡ya  lo  creo!) 


LA  cacería  real. 

ROSA.  (Saliendo  con  ana  gran  fuente  de  barro  ordinario.) 
Ya  está  la  cena. 


AMRROSIO. 

Pu"s  ande 
A  la  mesa  y  tome  asiento. 

(Sefialando  al  sillón.) 

RET. 

¡Cómo!  ¿aquí?  no  lo  consiento. 

AMRROSIO. 

Vos  haréis  lo  que  yo  os  mande. 

RET. 

Pero... 

AMBROSIO. 

Nos  hace  la  edad 
Testarudos. 

PASCUAL. 

(¡Ardo  en  saña!) 
AMBROSIO.    (Impaciente.) 
Con  que... 

RET. 

Voy.  (¡Qué  mezcla  extraña 
De  aspereza  y  de  bondad ! ) 
(En  este  momento  sale  Sebastiana,  qne  trae  el  resto  de  la 
cena ,  y  todos  se  sientan  en  el  orden  con  que  están  marea- 
dos más  abajo,  de  modo  que  el  Rey  y  Rosa  o¿npen  las  dos 
esquinas  de  la  mesa  más  inmediatas  al  públieo.  Empiesan 
A  cenar.  Silencio  de  algunos  instantes.) 

ESCENA  VII. 

EL   REY.    MARGARITA.    SEBASTIANA. 
AMBROSIO.  PASCUAL  y  ROSA. 

PASCOAL.    (Ap.  áRosa.) 
( I  Tiene  un  hambre  de  gañan ! 
¡Repárale  cómo  traga!) 

AMBROSIO. 

Parece  que  hay  apetito, 
Señor...  de  Madrid. 

RET. 

No  falta. 

AMBROSIO. 

El  corderino  es  sabroso, 
Y  luego  mi  Sebastiana 
Lo  condimenta... 

RCT. 

Supongo 
Que  nunca  os  faltará  caza. 

AMBROSIO. 

¿Caza  en  mi  mesa?  jamas. 

RET. 

¿Habiendo  tal  abundancia? 

ARBROStO. 

Es  verdad ;  mas  yo  no  toco 
Á  lo  que  guardar  me  mandan. 
Esa  es  propiedad  del  Rey. 

RET. 

Bien  le  servis. 

AMBROSIO. 

Bien  me  paga. 


ROSA.    (Ap.  i  Pascaal.) 
(¿Quién  será?) 

PASCUAL. 

Alguu  perdulario. 

ROSA. 

No  lo  parece  en  la  traza. 

PASCUAL. 

íRepáralo!  es  uo  nación  : 
Se  le  conoce  en  el  habla. 

AMBROSIO. 

Vaya  un  trago. 

REY. 

Enhorabuena. 
¡Buen  paladar! 

(Beben.) 

AMBROSIO. 

Es  de  Arganda. 

RET. 

Ya  le  conozco. 

AMBROSIO. 

Y  decidme, 
Señor...  cazador:  ¿qué  charlan 
£n  Madrid  del  nuevo  Rey? 

RET. 

¿Del  nuevo  Rey?  poco  ó  nada. 

AMBROSIO. 

Dicen  que  es  mozo. 

RET. 

Muy  mozo. 

SBBASTIA.XA. 

Y  ¡de  presencia  bizarra! 

RET. 

¡Pchel 

AMBROSIO. 

Valeroso. 

RET. 

¡Bah! 
MARGARITA.    (Ap.  al  Rey.) 

¡  Enrique ! 
PASCUAL.    (Levantándose  con  in.) 
Bien  lo  ha  probado  en  Italia. 

AMBROSIO. 

Mozo,  no  hable  sin  licencia. 

RET. 

Dejadle,  señor :  me  agrada 

La  ruda  impetuosidad 

Con  que  defiende  al  Monarca. 

AMBROSIO. 

¿No  es  cierto  que  en  ese  lance 
Se  mostró  el  Rey?... 

RET. 

¿EnLuzara? 
No  anduvo  cobarde ;  pero 
El  honor  de  la  jornada 
Pertenece  el  gran  Vendóme. 

PASCOAL. 

¡Y  al  Rey  también!  (¡Dios  me  valga  I) 


ACTO  m.  ESCENA  VIL 

AMBROSIO. 

Pues  no  han  de  faltarle  pruebas. 
Ya  ha  empezado  la  campaña... 

RET. 

Y  con  calor. 

AMBROSIO. 

Mas  no  hay  miedo. 
En  la  lealtad  castellana 
Descanse;  que  no  será 
Estéril  la  conGanza. 
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RET. 

¿Y  sí  esa  noble  lealtad 
Quiere  corromper  el  Austria? 

AMBROSIO. 

¿Sí?  que  lo  intente. 

RET. 

Ya  tiene 
Emisarios  en  España. 

PASCUAL.    (Con  intención.) 
Y  aun  S9  asegura  que  alguno 
Por  estos  contornos  anda. 
MARGARITA.    (Mirando  al  Rey  con  recelo.) 
¡Gran  Dios! 

PASCUAL. 

Pues  como  le  pesquen. 
No  le  arriendo  la  ganancia. 

AMBROSIO. 

No  temáis  que  en  nuestros  pechos 
La  semilla  que  derraman 
Los  traidores  frucliíique. 
Antes  veréis  arrasadas 
Las  dos  Castillas,  que  logre 
El  Archiduque  domarlas. 

PASCUAL.    (Con  entusiasmo.) 
¡Sí! 

SEBASTIANA. 

Dices  bien. 

AMBROSIO. 

Ya  lo  veis, 
Caballero ;  en  esta  casa. 
La  traición  no  tiene  asiento. 
Ni  los  traidores  entrada. 

RET. 

Supongamos  que  yo  fuera 
Enemigo  del  Monarca ; 
¿Qué  hicierais? 

AMBROSIO. 

¡Cómo!  ¿qué  hiciera? 
Os  lo  diré  en  dos  palabras. 
En  tiempo  de  Carlos  Quinto, 
Un  Rey  de  la  casa  de  Austria... 

RET. 

Ya  sé. 

AMBROSIO. 

Pasó  á  nuestra  tierra 
Un  hidalgote  de  Francia. 
Según  parece,  era  el  tal 
Un  traidorazo  de  marca. 
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LA  cacería  real. 


Pues  DO  bien  Iiubo  llegado^ 
SegUQ  nos  cuenta  la  fama, 
Á  un  señor  de  los  de  acá 
Dijo  el  Rey:  «Dale  posada.» 
¡Yo  se  la  daré,  seuor, 
Dijo  el  de  acá ;  pues  lo  manda 
Vuestra  Majestad !  mas  luego 
Que  él  saliere  de  mi  casa. 
La  reduciré  á  cenizas, 
Porque  Ja  traición  contagia. 

BET. 

Es  decir... 

AVBROSIO. 

Que  si  vos  fuerais 
Un  traidor...  nunca  os  negara 
La  hospitalidad,  que  es  siempre 
Una  oblígncion  muy  santa; 
Pero  al  salir  vos,  pusiera 
Fuego  á  mi  pobre  morada, 
Y  después...  ¡os  cazaria 
Lo  mismo  que  ¿  una  alimaña! 

PASCOAL. 

( ¡  Tómale  ésa ! ) 

MARGARITA. 

(Tiemblo  toda.) 

PASCUAL. 

(No  ha  puesto  la  mejor  cara.) 

AUDROSIO. 

Pero  dejemos  á  un  lado 
Esta  cuestión.— Sebastiana, 
Léñame  el  vaso,  y  brindemos 
Por  el  nuevo  Rey  de  España. 


AMBROSIO. 

La  santa  fe,  piadosa 
Sobre  sus  palmas  lleva 
Las  preces  que  amorosa 
Por  el  Monarca  eleva, 
Al  Dios  de  nuestros  padres, 
La  castellana  grey; 
Y  el  Dios  de  nuestros  padres 
Defiende  á  nuestro  Rey. 
—  ¡  Coro !  (Hablado.) 

TODOS.  « 

El  Dios  de  nuestros  padres 
Defiende  á  nuestro  Rey. 


AMBROSIO. 

Si  mueve  inquieto  bando 
Discordias  y  rencores, 
Castilla,  respetando 
La  fe  de  sus  mayores , 
Del  Dios  de  nuestros  padres 
Conservará  la  ley ; 
Y  el  Dios  de  nuestros  padres 
Dará  victoria  al  Rey. 
—  ¡Coro!  (Hablado.) 


TODOS. 

El  Dios  de  nuestros  padres 
Dará  victoria  al  Rey. 


¡  Bien !  ( ¿Hay  placer  que  á  éste  iguale ! ) 

AMBROSIO. 

( ¡  Me  da  ya  que  sospechar ! ) 

RET. 

¡Brava  letra  y  mejor  música! 
¿Son  vuestras? 

AMBROSIO. 

Gracioso  estáis. 
La  música  es  del  sochantre, 
Y  esotro,  del  sacristán. 
Yo  no  sé  escribir,  y  gracias 
Si  acierto  á  d»  letrcar. 

RET. 

Me  ha  agradado. 

PASCUAL. 

(No  lo  creo.) 

SEBASTIANA. 

Otra  sabe  mi  Pascual. 

RET. 

¿0!ra? 

PASCUAL.  (Como  procarando  excasarse.) 
¿Yo?... 

SEBASTIANA. 

Vamos!  ¿qué  es  eso? 

PASCUAL. 

Si  padre  licencia  da... 

AMBROSIO. 

Pídela  al  huésped. 

RET. 

¡Pues  digo!... 

PASCUAL. 

¿Sí?  (¡  Voy  á  hacerle  rabiar!) 


En  los  campos  de  Luzara, 
Do  su  curso  el  Pó  desvia, 
Don  Felipe  desafia 
AI  ejército  imperial. 
Niño  el  Rey,  mas  valeroso, 
Ya  soporta  en  esa  tierra 
Los  peligros  de  la  guerra 
Con  espíritu  marcial. 
¡  Cuánta  fatiga 
La  lid  previene 
Al  bravo  ejército 
Franco-español ! 
¡Gente  enemiga 
Marchando  viene ! 
Sus  armas  trémulas 
Brillan  al  sol. 
¡Sus!  ¡que  llega! 
¡Sus!  ¡que avanza! 
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¡Cruza  el  Pól 

La  refriega, 

La  matanza 

Comenzó. 
Entre  gritos  y  clamores 
Suenan  ya  los  alambores ; 
¡  Ram-pam-lain-pam ! 
Y  el  canon,  envuelto  en  llama, 
Atronando  el  campo,  brama  : 
Pim-pam-pim-pam. 
Ya  sintiendo  su  escarmiento, 
Pierde  fuerzas ,  pierde  aliento 

£1  alemán. 
¡Viva  España !  ¡  viva  Francia ! 
Sus  contrarios  la  campana 

Cediendo  van. 


RET.  (Ocultiodose  el  rostro  para  no  dejar  ver  sn  emoción.) 
( I  Se  me  salta  el  corazón ! ) 

PASCUAL.  (Ap.  á  Ambrosio.) 
(Habéis  notado...) 

AMBROSIO. 

I  Pascual ! 

PASCUAL. 

(Es  el  emisario.) 

AMBROSIO. 

(¡Calla!) 

PASCUAL. 

( ¡  Si  soy  yo  muy  perspicaz ! ) 

AMBROSIO. 

¡  Hidalgo !  no  sé  quién  sois^ 
Ni  lo  quiero  averiguar; 
Pisado  habéis  mis  umbrales; 
Sois  mi  huésped ,  nada  más , 
Alli  tenéis  vuestro  cuarto; 

(Sefiaiando  i  la  esetlera.) 
Sólo  os  pido  que  advirtáis, 
Que  en  esta  morada  es  to  !o 
Honor,  franqueza  y  lealtad. 

RET. 

No  lo  olvidaré. 

MARGARITA 

(¿Qué  dice? 
Si  ha  llegado  á  sospechar...) 
AMBROSIO.  (A  Pasenal.) 
Condúcelo  á  su  aposento. 

PASCUAL.  (Tomando  «na  laz.) 
Guando  gustéis. 

AMBBOSIO. 

Descansad. 

RET. 

El  recuerdo  de  esta  noche 

Ne  se  borrará  jamas 

De  mi  memoria,  os  lo  juro; 

Y  algún  dia  llegará 

En  que  pague  al  buen  Ambrosio 

Su  franca  hospitalidad. 
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SEBA8TIA!VA. 

¿Cómo! 

ROSA. 

¿Qué! 

(Ambrosio  les  impone  silencio.) 

AMBROSIO. 

Señor  hidalgo, 
No  es  costumbre  por  acá 
Que  se  venda  el  hospedaje , 
Ni  es  mesón  mi  pobre  hogar. 
Si  estimáis  el  agasajo, 
Agradecedlo,  y  no  más; 
Que  en  el  mundo  no  hay  tesoros 
Que  paguen  mi  voluntad. 

RET. 

(¡  Virtud  y  honor !  ¡  á  qué  punto 
Os  ven  isa  refugiar  I) 

AMBROSIO. 

Hasta  mañana. 

RET. 

Ya  os  dejo. 

PASCUAL. 

Adelante.  (¡Ya  verás!) 

RET.  (Subiendo  la  escalera.) 
( I  Me  tiene  absorto  esta  gente! ) 

SEBASTIANA. 

Vos  también  á  descansar. 
(Co^eodo  á  Margarita  de  la  mano,  y  condaciéndola  i  ana  de 
las  habitaciones  de  la  derecha.) 

MARGARITA. 

¡Voy,  señora! 

AMBROSO. 

( ¡  El  emisario 
Del  Austria!...  ¿será  verdad?) 
(Pascoal ,  qae  ha  dado  la  luz  al  Rey  en  lo  alio  de  la  escalera, 
vuelve  i  b.-ijar.) 
¿Se  ha  recogido  ya  el  huésped? 

'     PASCUAL. 

Allí  queda  en  el  desván. 

AMBROSIO. 

¡  Pues  á  tu  cama,  y  silencio ! 
(Mucho  llevo  en  qué  pensar.) 
(Entra  en  sn  cuarto :  Pascual  se  va  por  el  inmediato.) 


ESCENA  Vni. 
SEBASTIANA.  ROSA.  Luego  PASCUAL. 

SBBASTIAIIA. 

A  recoger  los  trebejos, 
Rosita.  (De  ese  rapaz 
No  me  flo.) 
(Vanse  las  dos ,  llevando  algunos  objetos  de  la  mesa. ) 
PASCUAL.  (Saliendo  de  puntillas  áe  su  cuarto.) 

Mi  conciencia 
Me  dice  que  no  haga  mal; 
Pues  á  saberse  mañana 
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El  caso,  no  hay  que  dudar^ 
Por  traidores  nos  tuvieran... 
Y  primero  es  mí  lealtad. 
(Abre  la  puerta  del  fondo  y  se  va,  dejándola  entornada.) 

SEBASTIATSA. 

¡Pisa  quedo!  están  durmiendo. 
(Sale  con  Rosa,  y  atravesando  eon  ella  el  teatro,  se  dirige  i 
la  puerta  del  coarto  de  Pascual ,  y  echa  el  cerrojo  por  fuera. 

BOSA. 

¡Cómo!  ¿encerráis  á  Pascual? 

SEBASTIANA. 

Siempre  es  bueno  precaver. 
—Vamonos  adentro. 
ROSA.  (Mirando  al  cuarto  de  Margarita.) 
(lAli!¡ya!) 
(La  música  expresa  el  reposo  y  el  sueAo:  después  se  oye 
dentro  y  á  media  voz  el  coro.) 
coito.  (Dentro.) 
¡Silencio!  ¡ cuidado !  marcliemos  con  tiento, 
Que  entre  esas  paredes  está  el  alemán. 
Ninguno  perdone  guardado  aposento, 
Rincón  escondido  ni  oculto  desván. 


(Aqui  va  entrando  el  coro,  y  á  su  frente  el  Príncipe :  las  puer- 
tas de  los  aposentos  se  abren ,  y  van  apareciendo  sucesiva- 
mente Ambrosio,  Margarita,  etc.) 


ESCENA  IX. 

EL  PRLXCIPE.  MARGARITA.  AMBROSIO.  EL 
REY.  SEBASTIANA.  ROSA  y  PASCUAL,  que 
sale  el  último,  procurando  ocultarse  entre  el  tumulto. 
Cazadores  y  aldeanos  de  ambos  sexos;  éstos,  ar- 
mados de  boccs,  azadas  y  otros  instrumentos  de  labranza. 

AVnROSIO. 

Oigo  tumulto. 
RBT.  (Desde  lo  alto  de  la  esealera.) 
Siento  rumor. 

CORO. 

Aquí  esta  oculto  : 
¡Muera  el  traidor! 


No  es  el  espía , 
Ni  es  alemán. 
Es  mi  adversario 
Mayor  contrario; 
Es  iu  persona 
De  aquel  galán. 

CORO. 

AI  emisario 
Ved  si  nos  dan. 


(Señalando  al  Rey.) 


PRf.NC:PE. 

Esa  tórtola  hechicera 
Cómplice  suya  debe  de  ser. 

CORO. 

Es  cesa  rácil 
De  suponer. 

prí.ncipr. 
Me  la  llevo  prisionera. 
En  cumplimiento  de  mi  del)er. 

CORO. 

Ya  sabe  el  procer 
Lo  que  va  á  hacer. 
(Ambrosio  coge  su  mosquete  y  bace  cara  al  tumulto.) 


AMBROSIO. 

¿Quién  atrevido, 
Descomedido, 
Osa  mis  puertas 
Atrepellar? 
Tanta  osadía, 
Tal  villanía, 
SJIo  á  bandidos 
Puede  cuadrar. 

CORO. 

Luego  al  espía 
Nos  han  de'dar. 
PRÍNCIPE.  (Ap.  i  HargariU.) 
El  enemigo 
Que  yo  persigo. 


AMBROSIO. 

El  que  se  atreva 
(El  Rey  habrá  acabado  de  bajar.) 
Y  un  paso  dé, 
¡Voto  á  mi!  truenos!... 
Cae  á  mis  pies. 

PRÍNCIPE. 

¡Nadie  resista! 
¡  Favor  al  Rey  I 

CORO. 

Vaya  á  la  cárcel 
Ese  doncel. 

MARGARITA. 

(Con  mí  existencia 
Le  salvaré.) 

prí^icipe  t  coro. 
¡Descubra  el  rostro! 
Diga  quién  es. 


MARGARITA.  (Ap.  al  Principe.) 
I  Yo  sola,  mísera! 
Si  eso  es  verdad , 
Seré  la  víctima! 
¡Callad!  ¡callad! 

RET. 

¡  Pues  muestra  el  Príncipe 
TanU  lealtad, 
Fuera  e!  incógnito! 

¡Mirad !  ¡  mirad !  (Se  desemboza.) 

(El  Principe  coge  una  baeha  de  viento  de  manos  de  uno  de 
los  eazadores,  y  se  acerca  á  reconocer  al  Rey.) 


ACTO  lll.  ESCENA 

PRÍNCIPE.  I 

¡Su  Majestad  I  I 

¡Ante  el  Rey  poderoso  de  España 
La  Trente  inciÍDad ! 


¡Su  Majestad! 


CORO. 


I 


(Todos  se  inclinaD,  descobriéodose  respeto ossmente:  los  aU 
deanos  arrojan  sas  armas.) 
pRhaPB. 
¡Señor! 

RET. 

¿Qué  podréis  decir? 

AMBROSIO. 

¡Yo  DO  sé  lo  que  me  pasa! 
¡  EJ  Rey  I  ¿el  Rey  en  mi  casa ! 

(Cayendo  de  rodillas.) 
¡Hijos!  ya  puedo  morir. 

RET.  (Haciéndole  levantar.) 
Si,  Ambrosio :  ¿te  maravilla? 
El  Rey  es  el  que,  admirado 
Ha  visto  aquí  retratado  j 

El  corazón  de  Castilla. 
—  ¡  Príncipe !  (Con  severidad.)    j 

PRÍXCIPE. 

(¡Malo!)  Señor... 
Decís... 

RET.  (Ap.  al  Príncipe.) 

Oídme  un  instante. 
—Vida  nueva  en  adelante. 

PRÍNCIPE. 

Ya  estaba  en  eso. 

RET. 

Mejor. 

PRÍNCIPE. 

Seré  desde  boy  un  cartujo. 

RST. 

Voy  á  probaros  aquí 

Cuánto  puede  y  labra  en  mí 

Este  poderoso  influjo. 

Da  á  Margarita  la  mano.  (A  Paseaai.) 

PASCUAL. 

¿Yo,  señor!  ( ¡Á  liablar  no  acierto !) 

RET. 

I  Qué  I  ¿vacilas? 

PASCOAL.  (Con  timidez.) 
Os  advierto... 

AMBROSIO. 

¡  Te  lo  manda  el  Soberano ! 

RET. 

Y  si  alguna  lengua  osada 
Mancbó  su  honor  casto  y  puro, 
Yo,  el  Rey,  lo  desmiento,  y  juro 
Que  es  una  doncella  honrada. 

PASCUAL. 

¡Oh!  ¡sí,  sí!  yo  he  sido  un  zote 
En  dudar... 


ULTIMA. 

MARGARITA. 

(¡Es  mi  destino!) 

RET. 

El  Príncipe  es  el  padrino... 

Y  pagará  vuestra  dote. 

PRÍNCIPE. 

¿Cómo?  ¿quién?... 

RET. 

Lo  he  dicho. 

PRÍrVCIPE. 

En  fin.. 
¡Vuestra  voluntad  es  ésa!... 
( ¡  No  me  he  sentado  á  la  mesa, 

Y  he  de  pagare!  festín!) 

ESGEIVA  ULTIMA. 

Dichos  y  EL  MARQUÉS. 

MARQUÉS. 

¡Señor!  ¡señor!  ¿vos  aquí? 

RET. 

¡Marqués!  ¡lleno  estoy  de  gloria! 
Al  fin  alcancé  victoria. 

MARQUÉS. 

i  Ah !  ¡de  quién ! 

RET. 

¿De quién? de  mí. 
MARQUÉS.  (Con  entasiasmo.) 
¡Bien! 

RET. 

Esa  familia  honrada. 
Tan  noble,  tan  fiel  conmigo. 
De  su  Rey  queda  al  abrigo. 

MARQUÉS. 

No  lo  olvidaré  por  nada. 

AMBROSIO. 

Honráis  á  dos  pobres  viejos. 

RET. 

Y  á  ese  mancebo  gallardo 
Colocarás  en  el  Purdo. 

PASCUAL.  (Con  temor.) 
¿No  pudiera  ser  más  lejos? 

AMBROSIO.  (Ap.  i  Pascaal.) 
¡Imprudente! 

RET. 

Lo  veré. 
¡  Ya  ha  comenzado  la  lid ! 
Mañana  dejo  á  Madrid... 
I  Quién  sabe  si  volveré ! 

PRÍNCIPE. 

¡  Arriesgar  vuestra  persona  I 

AMBROSIO. 

¡  Vos  marcháis  á  esa  jornada  I 

RET. 

Quiero  ganar  con  mi  espada 
Esta  brillante  corona. 

SI 


417 


418  •  LA  cacería  REAL 

Ya  sé  lo  que  sois :  ufano 
Con  vuestra  noble  arrogancia. 
Desde  hoy  olvido  á  la  Francia 
Por  mi  pueblo  castellano; 
Y  al  par  que  su  ardiente  brío 
En  el  campo  he  de  probar. 
Su  honor  haré  respetar, 

(Mirando  al  Príncipe.) 
Porque  su  honor  es  ya  el  mió. 
Todo  el  rigor  de  la  ley , 
Que  al  grande  y  pequeño  mide , 
Sentirá  quien  esto  olvide. 

MARQUÉS. 

¡  Eso  es ,  señor ! 


TODOS. 

i  Viva  el  Rey ! 

CORO. 

Gloria  al  Monarca  ibero 
Que  con  valor  sublime, 
Su  prepotente  acero, 
Soldado  Rey,  esgrime. 
Del  enemigo  encono 
Bien  pronto  vencedor, 
Levantará  su  trono 
Con  nuevo  resplandor. 


Nota.  El  autor  ha  tomado  parte  del  asonto  de  esta  zarxoe- 
la,  de  nna  comedia  de  CoUé,  titalada :  La  partie  de  ekatse  ds 
HenrilY, 


LA  BOMDAD  SIN  LA  EXPERIENCIA. 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS, 
Representada  en  Madrid,  en  el  Teatro  del  Príncipe,  el  dia  24  de  Marzo  de  1855. 


L'hojnme  n*est  ni  ange  ni  béíe;  et  le  malluur 
veut  que  qui  veut  ffúre  I' ange,  faii  la  biíe. 
Pascal. 


AL  SEÑOR  DON  PEDRO  CALVO  ASENSIO, 


EL  AUTOR. 


PERSOiNAS. 


GUADALUPE. 
CECILIA. 


DON  FERNANDO. 
DON  DIEGO. 


MONTOYA,  mayordomo  de  Gua- 
dalupe. 
JULIANA,  criada  de  id. 


La  acción  pasa  en  Madrid,  en  el  siglo  xviii. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  en  la  casa  de  dofia  Guadalope,  con  puerta  al  fondo  y  á 
la  izquierda ;  ventana  á  la  derecha.  Al  levantarse  el  telón  se 
oye  dentro  ona  campanilla. 

ESCENA  PRIBOERA. 

JULIANA.  Lnégo  DON  DIEGO. 

JCLIAIVA. 

I  Martín  I  ¡  Martin !—  i  Este  mozo 
(Sale  por  la  izquierda  y  se  dirige  i  la  puerta  del  fondo.) 
De  mis  pecados!...— ¡Que  llaman! 
—  No  deben  estar  de  vuelta. 
¡Ah!  ¡ya!  es  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Juliana, 
¿Puedo  ver  á  las  señoras? 
Avisa... 

JDLIAKA. 

No  están  en  casa. 

DO.^  DIEGO. 

¡  Tan  temprano  y  ya  en  la  calle ! 
¿Con  qué  motivo? 

JOLlAüA. 

¡  Ahí  es  nada ! 
Pues  ¿no  es  el  aniversario?... 

D0!(  DIEGO. 

¡Es  verdad!  no  me  acordaba. 
Dos  años  hace  que  el  buen 
Don  Círiaco  entregó  el  alma... 
—¿Dónde  es  la  misa? 

Í0LIA5A. 

En  Atocha.  -^ 


DON  DIEGO. 

¡Qué  diablos!  ¡he  caído  en  falta! 
Sin  duda  lo  habrá  notado 
Guadalupe. 

JULIANA. 

Y  si  lo  extraña , 
Será  con  razón :  usted 
Es  su  perpetua  atalaya. 

DON  DIEGO. 

Soy,  de  sus  buenos  amigos, 
£1  más  asiduo,  y  me  trata 
Con  benevolencia. 


Don  Diego!  ¡es 

DON  DIEGO 


JUUANA. 

¡Entiendo, 
usted  un  sátrapa!.. 


Te  equivocas 


JULIANA. 

Podrá  ser. 

DON  DIEGO. 

Yo  te  lo  aseguro. 

JULIANA. 

¡Basta! 
En  tal  caso...— Lo  advertía, 
Porque  hay  amante  en  campaña. 

DON  DIEGO. 

¡Amante? 

JULIANA. 

¡Cuando  yo  digo! 
No  ha  puesto  usted  buena  cara. 

DON  DIEGO. 

¿Por  qué?  La  felicidad 

De  Guadalupe  es  el  alma 

De  mi  afecto.— Y  ¿cómo  sabes?... 
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JULIA  ÜA. 

¿Cómo?  Es  historia  muy  larga. 

DON  DIEGO. 

¿Le  coDOces? 

JULIANA. 

Como  á  usted. 

DO.'V  DIEGO. 

Pero  ¿Guadalupe  le  ama? 

JDLIAKA. 

Presumo  que  sí. 

D0!«  DIEGO. 

¿  Presumes , 
Nada  mas?  (Tuviera  gracia...) 

Y  ¿sabes  también  su  nombre? 

JOLIAIfA. 

Es  don  Fernando  Zapata. 

D0:«  DIEGO. 

¿Don  Fernando?  i  Sí,  ya  caigo! 
Guapo  mozo,  hombre  de  chapa, 
Severo... 

JOLIAIfA. 

Cabal :  las  señas 
No  pueden  ser  más  exactas. 

DO:í  DIEGO. 

¿No  estaba  en  Sevilla? 

JCLIANA. 

Ayer 
Vino. 

DOK  DIEGO. 

Como  yo  ignoraba... 
Pero  será  presunción 
Sin  duda. 

JULIANA. 

Y  no  mal  fundada. 
El  hombre,  como  usted  sabe, 
No  es  muy  listo :  allí  no  hay  máscara. 

DON  DIEGO. 

Y  eso  ¿fué  en  Sevilla? 

JULIANA. 

j  Pues  I 

DON  DIEGO. 

Sin  duda  la  visitaba 
Don  Fernando. 

JULIANA. 

Algunas  veces. 

DON  DIEGO. 

¡Miren  la  ovejita  mansa  I 

JULIANA. 

No  es  esto  decir  que...  ¡  vamos  I 
Ella ,  si  no  es  una  santa , 
Tampoco  ha  dado  motivo 
Para  que  nadie  dudara... 
AI  contrario  :  á  lo  que  creo. 
Cuando  levantó  la  casa 
De  allá,  no  fué  conveniencia; 
Fué...  una  honrosa  retirada. 

DON  DIEGO. 

Yo  no  sé  lo  que  le  diga : 


Me  parecen  tan  contrarías 
Sus  condiciones...  £l  es 
Pacato... 

JULIANA. 

Allá  se  las  hayan , 
Puesto  que  á  usted  no  le  importa; 
Y  agur,  no  vengan  las  amas...  (Vase.) 

DON  DIEGO. 

Hasta  luego.—  ¡  Bueno  fuera 
Que  el  perillán  me  birlara 
La  viudila  I  por  fortuna 
Es  hombre  de  buena  pasta, 
Sencillote  y  no  muy  listo. 
Bien  le  conoce  Juliana. 
—  I  Muy  quisquilloso  en  materias 
De  honor!...  Si  yo  le  inspirara... 

ESCENA  IL 

DON  DIEGO.  DON  FERNANDO. 

DON  FERNANDO.  (CoD  eitrafieza.) 
¡  Don  Diego ! 

DON  DIEGO. 

¡Qué  es  lo  que  veo! 
¡  Un  abrazo !—  ¡  El  buen  Zapata 
En  Madrid  I 

DON  FEHNANDO.  (Con  Indifereocia.) 
Así  parece. 

DON  DIEGO. 

¿Cuándo  ha  sido  la  llegada? 

DON  FERNANDO. 

Ayer. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  me  hubiera  dicho!... 

DON  FERNANDO. 

Yo  tampoco  imaginaba 
Verle  aquí.— ¿También  usted 
Visita  á  las  mejicanas? 

DON  DIEGO. 

jTa!  ¡la!  ¡ta!  soy  de  los  íntimos; 
Casi  de  familia. 

DON  FERNANDO. 

(¡Cáspita!) 

DON  DIEGO. 

¿Y  usted? 

DON   FERNANDO. 

¿Quién?  ¿  yo?  Las  aprecio ; 
Mas  mi  intimidad  no  es  tanta. 
Las  he  tratado  en  Sevilla. 

DON  DIEGO. 

¿Há  mucho? 

DON  FERNANDO. 

Recien  llegadas 
De  Méjico.  Don  Ciríaco 
Trajo  para  mi  unas  cartas 
De  allá  :  con  este  motivo 
Le  vi,  frecuenté  su  casa... 


ACTO  I 

DOIf  DIEGO. 

i  Pobre  señor! 

DOR   FERlVAffDO. 

¿El  esposo? 
Era  un  bendito. 

D0?f  DIEGO. 

I  Qué  pastal 
Guadalupita  ha  perdido 
Un  tesoro,  una  cucaña, 
í  Oh !  maridos  como  aquel 
Hüy  pocos. 

DON  FERÜAXDO. 

¿Tanto  la  amaba? 

DOff  DIEGO. 

En  cuanto  á  eso,  no  respondo; 
Pero  ¡teniendo  aquel  alma 
Tan  bondosa!...  ¡y  olla,  que  es 
Alegre  como  unas  pascuas! 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  dice  usted!  la  viudita... 

DON  DIEGO. 

¡Es  traviesa  y  casquivana! 

DON  FERNANDO. 

Alegre,  lo  es  en  efecto; 
Pero  supongo  que  honrada 
También. 

DON  DIEGO. 

Yo  no  sé  qué  diga  : 
¡Tiene  en  Madrid  una  fama!... 

DON  FERNANDO. 

¿Por  qué  razón? ¿Con  qué  pruebas 
La  acusan  ? 

DON  DIEGO. 

¿Pruebas?... 

DON  FERNANDO. 

¡Patrañas, 
Calumnias  I 

DON  DIEGO. 

Yo  así  lo  creo; 
Pero  es  lo  cierto  que  no  anda 
Muy  bien  puesta  por  la  Corte 
Su  opinión,  y  ya  eso  basta... 

DON  FERNANDO. 

No  basta :  los  maldicientes 
No  viven  si  no  desgarran 
La  honra  ajena,  y  en  Madrid 
Hay  sobra  de  esa  canalla. 

DON  DIEGO. 

Mas  cuando  tantos  lo  dicen , 
Vafa  usted  á  romper  lanzas... 

DON  FERNANDO. 

Mejor  fuera  á  cortar  lenguas. 

DON  DIEGO. 

Mucho  le  interesa...— ¡Calla! 
¡Usted  está  enamorado! 

DON  FERNANDO. 

¡No,  señor! 

DON  DIEGO. 

i^QConflanza! 


ESCENA  ir. 

DON  FERNANDO. 

Pero  soy  hombre  de  bien , 
Y  la  obligación  más  santa 
De  cualquier  hombre  que  tenga 
Un  corazón  y  una  espada , 
Es  defender  con  su  sangre 
Su  fe,  su  honor... 

DON  DIEGO. 

Y  su  dama. 
—  Amiguito,  esas  ideas 
Son  ya  aquí  moneda  falsa. 

DON  FERNANDO. 

El  honor  en  todos  tiempos 
Es  oro  limpio. 

DON  DIEGO. 

Hoy  no  pasa. 

DON  FERNANDO. 

Pero,  en  fin,  ¿qué  es  loque  dicen 
Por  la  Corte?  Alguna  causa 
Debe  haber... 

DON  DIEGO. 

Las  apariencias... 

DON  FERNANDO. 

Las  apariencias  engañan. 

DON  DIEGO. 

En  verdad,  suya  es  la  culpa  : 
Si  no  fuera  tan  voltaria. 
Tan  satírica...  se  muere 
Por  decir  un  epigrama. 

DON  FERNANDO.   (PensatiTO.) 

Defecto  es  ése... 

DON  DIEGO. 

¡Terrible! 
Pero  lo  hace  con  tal  gracia , 
Con  tanto  aplomo,  que...  ¡vamos! 
Es  preciso  perdonarla. 

DON  FERNANDO. 

¡  Oh !  ¡  don  Diego !  ¡ahí  tiene  usted 
Lo  que  más  me  desagrada ! 
¡  Una  mujer  que  profesa 
La  murmuración,  la  sátira! 

DON  DIEGO. 

¡  Así  DO  tiene  un  amigo! 

DON  FERNANDO. 

Así  touos  la  disfaman. 

DON  DIEGO. 

Es  natural. 

DON  FERNANDO. 

Sin  embargo, 
Don  Diego,  ¡qué  ruin  venganza! 

DON  DIEGO. 

Usted  ha  de  convencerse 
Por  si  mismo,  sí  la  trata... 

DON  FERNANDO. 

No  daré  mucha  ocasión , 
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Puesto  que  será  mí  estada 
Corla. 
DOK  DIEGO.  (Con  disimulada  alegría.) 
¡Qué!  ¿se  marcha  usted? 

00:<C  FERNANDO. 

Sí ,  voy  á  batirme  á  Italia. 

DOn  DIEGO. 

¿Cómo  es  eso? 

DOM  FERRANDO. 

SI  los  méritos 
De  mi  buen  padre  me  alcanzan 
Alguna  capitanía... 
No  estoy  un  mes  en  España. 

DON  DIEGO. 

(Uno  menos.)  Hará  usted 

Muy  bien.  Y  ¿cuándo  es  la  marcha? 

DON  FER?iANNO. 

Tan  pronto  como  reciba 
Mí  nombramiento. 

DON  DIEGO. 

¡  Qué  lástima  I 
Se  va  usted  á  eternizar 
En  Madrid.  ¿Hay  mucha  plata? 

DON  FERNANDO. 

Los  servicios  de  mi  padre... 

DON  DIEGO. 

(¡Adiós!) 

DON   FERNANDO. 

Que  murió  en  campaña... 

DON  DIEGO. 

Pero  murió. 

DON  FERNANDO. 

Fué  un  valiente. 

DON  DIEGO. 

Le  digo  á  usted  que  no  basta. 

DON  FERNANDO. 

Y  general. 

DON  DIEGO. 

Don  Fernando... 
Vuélvase  usted  á  su  casa. 

DON  FERNANDO. 

¡Hombre!  Sin  embargo... 

DON  DIEGO. 

Usted 
No  sabe  lo  que  se  gasta 
En  la  Corte;  y  luego  hay  tantos 
Que  pretendan  esas  plazas... 

DON  FERNANDO. 

Es  cierto;  y  si  yo  tuviera 
Seis  mil  ducados... 

DON  DIEGO. 

¡  No  es  nada ! 

DON  FERNANDO. 

Hay  otro  que  los  ofrece , 

Y  esa  cantidad  es  alta 
Para  mí. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¡ya  lo  creo! 

Y  ¿quiere  usted  que  por  gracia 


SIN  LA  EXPERIENCIA. 

Le  den  lo  que  otro  tal  vez 
Por  su  dinero  no  alcanza? 
DON  FERNANDO.  (Despues  de  an  momento  de  reflexión.) 
Sí,  sí;  bien  considerado, 
Lo  merezco :  ¿quién  me  manda 
Ambicionar  otra  dicha? 
Mi  tranquilidad  me  basta. 

DON  DIEGO. 

¡  Mucho !  ¡  mucho !  como  dice 
El  poeta  :  « ¡Qué  descansada 
Vida!...» 

DON  FERNANDO. 

La  Corte  es  un  piélago, 
Donde  peligra  y  naufraga 
Cuanto  hay  de  noble  y  honrado. 

DON  DIEGO. 

i  Oh !  ¡no  tanto ! 

DON  FERNANDO. 

¡  Quién  pensara 
Que  aquel  corazón  altivo 
Descendiera  hasta  la  infamia! 

DON  DIEGO. 

Yo  sólo  á  usted ,  que  es  un  hombre 
De  probidad ,  revelara 
Tales  cosas. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  Cecilia? 

DON  DIEGO. 

¡  Esa  sí  que  os  una  alhaja ! 
¡Tan  humilde,  tan  modesta!... 
¡Pobre  niña!  ¡es  una  lástima!... 

(Con  intención.) 
Y  no  es  esto  sólo :  usted 
No  sabe  lo  que  aquí  pasa 
La  infeliz  :  siempre  metida 
En  su  rincón,  siempre  aislada... 

DON  FERNANDO. 

¿La  trata  mal?... 

DON  DIEGO. 

Poco  menos. 
Como  la  viuda  es  tacaña... 

DON  FERNANDO. 

¡  Eso  también ! 

DON   DIEGO. 

No  la  debe 
La  Gneza  de  una  gala. 
De  un  obsequio. 

DON  FERNANDO. 

¡Calle  usted! 
¡Con  tan  poca  edad,  y  avara! 
Don  Diego,  estoy  decidido. 
Voy  á  escribir  una  carta 
A  mi  protector  :  renuncio 
Á  todas  mis  esperanzas. 

DON  DIEGO. 

¡Magnífico! 

DON  FERNANDO. 

Hasta  despues. 


ACTO  I.  ESCENA  III 

DON  DIEGO. 

Y  j  va  usted  hasta  su  casa 
Para  ese  finí  do,  señor; 
No  lo  permito.—  ¡Juliana! 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  hace  usted? 

DON  DIEGO. 

No  hay  que  apurarse  : 
Yo  tengo  aquí  confianza. 

JULIANA.  (Sale.) 
¿Señor? 

DON  DIEGO. 

Abre  el  camarín 
De  Guadalupe;  despacha. 

JULIANA. 

Voy  al  instante,  tvase.) 

DON  FERNANDO. 

¡  Uué  tono 
De  autoridad  y  del... 

DON  DIEGO. 

I  Vaya  I 
¡  Sí  le  digo  á  usted  que  soy... 
De  la  familia  I 
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DON  FERNANDO.    (CoD  dlSgOStO.) 

Bien : 


DON  DIEGO. 

i  Ya  ve  usted !  como  que  he  sido 
El  compinche,  el  camarada 
Del  difunto. 

DON  FERNANDO. 

¿  También  eso  I 

DON  DIEGO. 

Y  de  tal  modo  privaba 
Con  él,  que  cuando  exhaló 
Entre  mis  brazos  el  alma, 
Encomendó  á  mí  cuidado... 

DON  FERNANDO. 

Pues  Guadalupe  ¿no  estaba 
En  Madrid? 

DON  DIEGO. 

¡Fué  aquella  muerte 
Fatal  tan  inesperada. 
Tan  repentina!...— ¡Al  saber 
La  nueva ,  se  puso  en  marcha 
Desde  Sacedou ! . . .  j  en  vano ! 
El  pobre  no  respiraba. 

JULIANA. 

Ya  está  abierto  el  camarín. 

DON  DIEGO. 

Corriente  :  en  cuatro  plumadas... 

DON  FERNANDO. 

Adelante. 

DON  DIEGO. 

Pase  usted. 

DON  FERNANDO. 

Usted. 

DON  DIEGO. 

(¡Buena  va  la  danza!) 


ESCENA  ni. 

JULIANA.  Luego  CEGILU. 


JULIANA. 

No  logro,  aunque  de  ello  trato, 
Que  lo  confiese :  él  se  escuda 
Con  la  amistad;  mas  ¡  no  hay  duda  I 

—  ¡A  mil...  ¡tengo  yo  un  olfato! 
CECiLU.  (Sale  por  el  fondo.) 

¡  Jesús ! 

JULIANA. 

¿Qué  es  eso? 

CECILIA. 

¡Juliana! 

JULIANA. 

¿Ya  de  vuelta!  ¿Ha  concluido 
La  misa  7 

CECILIA. 

Me  ha  parecido 
Todo  un  siglo  la  mañana. 

JULUNA. 

¿Y  la  señora? 

CECILIA. 

Allá  está, 
Con  Montoya,  en  el  estrado. 

JUUANA. 

¡Hola! 

CECIUA. 

¡  Hay  secretos  de  estado ! 
¡  Misterios ! 

JULIANA. 

¿Sí?  ¿qué  será? 

CECILIA. 

No  me  apuro  yo  por  eso. 

JULIANA. 

¡  Bah !  no  fuera  usted  mujer. 

CECILIA. 

¡  Al  cabo  se  ha  de  saber  I 

JULIANA. 

Yo  mí  flaqueza  confieso. 
¿Y  sí  damos  con  el  hilo? 

CBGLU.  (Con  interés.) 
¿Tienes  algún  precedente 
Por  ventura? 

JULIANA. 

Es  un  vehemente 
Indicio. 

CECILIA. 

¿Si7iDiloI  ¡dílo! 

JULUNA. 

Mas  no  debo... 

CECILIA. 

¿Acabarás? 
iOLUNA.  (Con  malicia.) 
¡Curiosa! 

CECILIA. 

¡Vamos,  que  espero! 

—  Yo  no  soy  curiosa;  pero... 
El  saber  no  está  de  más. 
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JOLURA. 

Aunque  oo  es  larga  la  fecha. 
Era  usted  tan  nina,  cuando... 

CECILIA. 

¡  Ah !  ¡  ya  entiendo !  ;  Don  Fernando! 
También  tengo  mi  sospecha. 

JDLIARA. 

¿Es  usted  de  mi  opinión? 

CECILIA. 

Tan  pronto  como  ha  llegado 
£1  buen  Zapata... 

JULIANA. 

Ha  empezado 
Aquí  una  revolución. 

CECILIA. 

Y  tanto,  que  ya  se  trata 
De  festejos. 

JOLIAlfA. 

¡Y  hará  extremos, 
Locuras  I 

CECIIIA. 

Eso  tendremos 
Que  agradecer  á  Zapata. 
Hoy  mismo  con  baile  y  mesa 
Quiere  al  galán  obsequiar. 

JULIANA. 

No  es  poco  para  empezar. 

CECILIA. 

Te  juro  que  no  me  pesa. 
Como  él  rompa  la  clausura 
En  que  vivimos,  ¡qué  gloria! 

JULIANA. 

Aun  no  cante  usted  victoria. 
Usted  quedará  en  su  oscura 
Reclusión,  y  ella,  no  obstante... 

CECILIA. 

¡Juliana,  no  seas  mordaz  I 
No  la  juzgo  yo  capaz 
De  perlidia  semejante. 

JULIANA. 

Es  cálculo,  no  perfidia. 

CECILIA. 

¿Qué  es  lo  que  decirme  quieres? 

JULIANA. 

Puede  mucho  en  las  mujeres 
El  demonio  de  la  envidia; 

Y  cuando  median  amores... 

CECILIA. 

¿Ella  envidia!  ¡Qué  simpleza! 

Y  ¿de  quién? 

JULIANA. 

De  esa  belleza. 

CECIUA. 

¡No  me  saques  los  colores! 

JULIANA. 

¡Nadal  entre  usted  en  la  danza 
Sin  temor;  que  ya  es  oprobio... 


EXPERIENCIA. 

CECILIA. 

Y  ¿qué  hago? 

JULIANA. 

Robarle  el  novio. 
CECILIA.  (Después  de  dudar  un  momento.) 
No  fuera  mala  venganza. 

JULIANA. 

¡Oh I  ¡sabrosa! 

CECILIA. 

Y  en  verdad... 
Yo  no  presumo  de  bella... 

JULIANA.  (Con  tono  de  incredulidad.) 
¿No? 

CECILIA. 

Pero  tengo  sobre  ella 
La  ventaja  de  la  edad. 

Y  ¡  ya  me  canso  y  me  hastío 
De  contemplar  cómo  pasa 
Mi  juventud,  de  esta  casa 
En  el  recinto  sombrío ! 
¡Quiero  luz,  espacio,  ambiente! 
—  ¡Cuántos  días  en  combate 
Horrible,  siento  que  late 

Mi  corazón  impaciente! 

JULIANA. 

¡Sí,  sí! 

CECILIA. 

Esta  vida  me  seca , 
Me  aburre,  y  si  esto  no  acaba... 

JULIANA. 

¡Dice  usted  bien!  ¡siempre  esclava 
De  la  almohadilla  y  la  rueca! 

CECILIA. 

Es  penosa  esclavitud. 

¿Qué  quiere  de  mí  esta  hermana? 

JULIANA. 

¿Qué  ha  de  querer? 

CECILIA. 

¡Ay,  Juliana! 
¡Bien  gozo  mi  juventud! 

JULIA.'VA. 

Por  eso  mismo  la  encierra. 

CECILIA. 

Lo  dicho :  no  me  retracto, 
Juliana;  hecho  queda  el  pacto 

Y  declarada  la  guerra. 

JULIANA. 

Y  si  vence  usted... 

CECILIA. 

¡Qué  gozo! 
i  Triunfar  de  su  vanidad! 

JULIANA. 

Y  el  Zapata,  ala  verdad, 
No  es  barro. 

CECILIA. 

¡  Pch !  no  es  mal  mozo. 

JULIANA. 

Es  galán ,  tiene  despejo. 


ACTO  I.  ESCENA  V 

CECILIA. 

Por  mí,  aún  cuando  fuera  un  zote; 
Porque^  hija,  donde  no  hay  dote... 

JCLUKA. 

No  es  joven... 

CECILIA. 

Pero  no  es  viejo. 

J  olí  ANA. 

Sí,  I  rompa  usted  sus  cadenas  I 

CECILIA. 

Pero  sí  lumbre  no  da... 
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JDLIANA. 

Entonces  no  faltará 

Quien  la  saque  á  usted  de  penas. 

ESCENA  IV. 

Dichos.  GUADALUPE  y  MONTOYA. 

Guadalupe. 
¿Qué  es  eso!  ¿aun  estás  así! 
¿No  he  dicho?... 

CECILIA. 

¡Señora  hermana! 
Me  entretuve  con  Juliana... 

GUADALUPE. 

Bien  está :  vete  de  aquí. 
(Vase  Cecilia.) 

—  Y  tú  también. 

JCLIAIIA. 

Voy  al  punto. 

—  ¡Qué  carácter!)  (Vase.) 

ESCENA  V. 

GUADALUPE.  MONTOYA. 

HOirroTA. 
Rigorosa 
Ha  estado  usted. 

GUADALUPE. 

Es  que  quiero 
Que  me  obedezcan ,  Montoya. 
El  trato  engendra  cariño, 
Y  ya  he  dicho  uba  vez  y  otra 
Á  Cecilia... 

H0.1T0TA. 

Eso  es  verdad. 
Juliana  es  muy  peligrosa 
Consejera. 

GUADALUPE. 

Y  la  pervierte. 

HOMTOTA. 

¡Sí!  La  muchacha  es  diabólica. 

GUADALUPE. 

No  estará  mucho  en  mi  casa. 
— Pero,  hablando  de  otra  cosa , 
¿Has  hecho  lo  que  te  dije? 


HOXTOTA. 

Sí  tal :  todo  estará  en  forma. 
Pero,  á  decir  lo  que  siento, 
¿Cómo  usted,  tan  económica?... 

GUADALUPE. 

¡Te  admiras!  Tienes  razón. 

MONTOYA. 

Que  aparte  de  sus  limosnas, 
Extremadas  en  verdad... 

GUADALUPE. 

¿Qué  quieres  que  te  responda? 
Si  te  dijera...  esta  vida 
Triste,  oscura^  misteriosa; 
Este  afán  de  atesorar 
Tantas  riquezas  á  costa 
De  mis  placeres,  redundan 
Más  que  en  baldón,  en  mi  gloria. 
¿Qué  dijeras? 

HORTOTA. 

I  Bah!  diría 
Que  mi  inteligencia  tosca 
No  ha  alcanzado,  ni  se  atreve , 
Á  interpretar  esas  cosas. 

GUADALUPE. 

Yo  no  he  debido  ocultarte 
Secretos... 

HONTOTA. 

Ni  á  mí  me  toca 
Más  que  obedecer. 

GUADALUPE. 

Mi  padre. 
Que  en  gloria  esté,  puso  toda 
Su  confianza  en  tí. 

HOIITOTA. 

Tenía 
Un  alma  como  ya  hay  pocas. 

GUADALUPE. 

Me  has  visto  nacer. 

■OXTOTA. 

Es  cierto; 

Y  allá,  niña  y  juguetona. 

La  he  llevado  á  usted  mil  veces 
Entre  mis  brazos,  señora. 

GUADALUPE. 

Por  eso  mismo,  porque  eres 
Vivo  recuerdo  de  todas 
Mis  pasadas  alegrías, 
Que  fueron  las  tuyas  propias. 
Que  has  enjugado  mis  lágrimas 

Y  endulzado  mis  congojas. 
No  te  he  debido  ocultar 
Mis  sentimientos  de  ahora. 
Pero,  en  fin,  ya  no  está  lejos 
El  instante... 

HONTOTA. 

Usted  disponga 
De  mí;  que,  por  lo  demás. 
Ya  conozco  yo  esa  historia. 
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GOADALOPE. 

¿Qué  dices! 

HOKTOTA.  (Desentendiéndose.) 
Que  no  hará  falta 
Nada.— Carilla  es  la  broma ; 
Pero  el  baile  será  en  regla, 
Y  la  comida  asombrosa. 

GOADALUPE. 

Bien :  tu  comprebension  admiro. 

■ONTOTA. 

A  la  verdad,  no  es  muy  honda; 
Mas  soy  viejo,  y  he  pasado 
También...  pero  esto  no  importa. 
Esta  noche  quiero  verla 
Otra  vez,  deslumbradora 
Como  en  un  tiempo. 

GUADALUPE. 

¿Mandó 
El  diamantista  las  joyas? 

■oirroTA. 
En  e!  tocador  están. 

GUADALUPE. 

Montoya  amigo,  perdona; 
Pero  en  semejantes  casos 
Hay  que  sufrir  en  nosotras... 

HONTOTA. 

Sí,  dengues,  impertinencias... 
Pero  usted  no  es  de  esa  estofa. 

ESCENA   VI. 

Dichos  y  DON  DIEGO. 


DON  DIEGO. 

(Ya  el  hombre  queda  embarcado.) 

GUADALUPE. 

Que  no  lo  descuides... 

DON   DIEGO. 

i  Oiga! 
No  sabía... 

GUALALUPE. 

¿Usted  en  casal 

DON  DIEGO. 

Como  siempre,  mariposa 
De  esa  luz... 

GUADALUPE. 

Este  don  Diego 
Siempre  tiene  una  lisonja... 

(Signe  hablando  aparte  i  Montoya.) 

DON  DIEGO. 

Nada  de  eso.— Como  usted 
Tanta  franqueza  me  otorga , 
Me  tomé  la  libertad... 

HONTOTA.  (Marchindose) 
Bien. 

GUADALUPE. 

Adiós. 

DON  DIEGO. 

Señor  Montoya... 


EXPERIENCIA. 

HONTOTA.  (Saladándole  con  dtsgasto.) 
Buenos  días.  (Vase.) 

DON  DIEGO. 

¡Buenos  días! 
{ ¡  El  viejo  es  duro  de  gorra  I ) 

ESCENA   VII. 

GUADALUPE.  DON  DIEGO. 

GUADALUPE. 

Decía  usted... 

DON  DIEGO. 

Que  entre  tanto 
Que  usted  rezaba  en  Atocha, 
He  tomado  posesión 
De  su  escritorio. 

GUADALUPE. 

En  buen  hora. 
DON  DIEGO.  (Mirándola  con  intención.) 
No  para  mí;  don  Fernando... 

GUADALUPE.  (Con  indiferencia.) 
Deje  usted  las  ceremonias. 

DON  DIEGO. 

Pues  Zapata,  como  digo... 

GUADALUPE. 

Ya  lo  he  entendido. 

DON  DIEGO. 

(¡Gazmoña!) 
Quiso  escribir  unas  cartas... 

GUADALUPE. 

¡  Hizo  bien !  mí  casa  toda 
Es  de  usted...  y  de  su  amigo. 

DON  DIEGO. 

(; Á  quién  no  engaña  esa  mónita!) 
Gracias  por  él  y  por  mí. 

GUADALUPE. 

(¡  Al  fin  vino!  i  bien !  No  es  poca 
Ventura.) 

DON   DIEGO. 

Advierto  en  usted 
Un  afán,  una  zozobra... 

GUADALUPE. 

Preciso:  la  que  há.dos  años 

Pasa  una  vida  de  monja, 

Y  entra  de  nuevo  en  el  mundo... 

DON  DIEGO. 

Con  que,  ¿es  cierto!  ¿Usted  se  arroja 
Otra  vez  en  ese  piélago  ? 
¡  Transformación  prodigiosa ! 

GUADALUPE. 

¿Por  qué? 

DON  DIEGO. 

Cierto  es  que  la  Corte 
Su  mejor  prenda  recobra 
Con  esa  perla,  escondida 
En  soledad  misteriosa; 


ACTO  I.  ESCENA 

Pero  en  cambio,  perderá 
Usted  esa  eocauladora 
Tranquilidad,  que  en  la  vida 
Del  mundo  jamas  se  goza. 

GUADALUPE. 

i  Qué  quiere  usted  I  todo  cansa. 

DO?l  DIEGO. 

¿  No  hay  otra  razón  ? 

GUADALUPE. 

No  hay  otra. 
Biistan  dos  anos  da  luto : 
¿No  es  verdad? 

DON  DIEGO. 

¡Vaya!  y  aun  sobran. 
ESCENA  VIH. 


Dichos  y  DON  FERNANDO. 

DOif  FERNANDO.  (Saludando.) 
Usted  me  ha  de  dispensar, 
Sí  he  abusado... 

GUADALUPE. 

¿A  qué  esa  excusa? 
Ésta  es  su  casa^  y  no  abusa 
Quien  puede  en  ella  mandar. 

DON  FERNANDO. 

(¡Me  mata  con  ese  agrado !) 

GUADALUPE. 

A  más ,  sabe  usted  que  soy 
Muy  su  amiga. 

DON  FERNANDO. 

¡Gracias! 

GUADALIPR. 

Hoy 
Le  tengo  á  usteil  convidado. 

DON  FERNANDO. 

Me  es  imposible... 

GUADALUPE,  (Con  sorpresa.) 
¿Porqué? 

DON  FERNANDO. 

Lo  siento  como  lo  digo ; 
Pero...  me  aguarda  un  amigo. 

GUADALUPE.  (Picada.) 
i  Soberbia  disculpa ,  á  fe ! 

DON  FERNANDO. 

¿No  es  buena? 

GUADALUPE. 

Sí,  por  mi  vida. 
DON  DIEGO.  (Ap.  i  Gaadalupe.) 
( ¡  Qué  proceder  tan  grosero ! ) 
(En  toda  esta  escena,  D.  Diego,  qae  estará  sentado  i  la  iz- 
quierda de  Guadalupe ,  afecta  cierta  familiaridad  en  sus 
modales,  hablando  al  oído  de  la  viuda.) 

GUADALUPE. 

El  amigo  es  lo  primero, 
Zapata;  estoy  convencida. 


VIH. 

DON  FERNANDO. 

Usted  no  se  ha  de  ofender... 

GUADALUPE. 

¡Ni  por  sueíiol 

DON  FERNANDO. 

Antes  que  todo 
Es  el  deber. 

GUADALUPE 

Do  ese  modo... 
DON  DIEGO.  (Ap.  á  Guadalupe.) 
(¡Válgate  Dios  por  deber!) 

DON  FERNANDO. 

Muclio  agradezco  el  favor 
Con  que  usted  me  honra,  y  quisiera 
Gozarle  ;  mas  quien  me  espera, 
Sonora,  es  mi  protector. 

GUADALUPE.  (Cou  Ínteres.) 
No  se  hable  más:  mucho  siento 
privarme  de  usted,  Zapata ; 
Mas  siendo  así  que  se  trata 
De  su  bien ,  yo  no  consiento... 

DON  FERNANDO. 

No  es  eso :  tengo  ya  en  poco 
Mi  fortuna. 

DON  DIEGO.  (A  Guadalupe.) 
(¡  Está  demente!) 

DON  FERNANDO. 

No  soy  yo  buen  pretendiente... 

DON  DIEGO.  (Lo  mismo.) 
(Ni  cortesano  tampoco.) 

DON  FERNANDO. 

Y  antes  que  el  primer  resorte 
De  mi  esperanza  se  gaste. 
Voy  á  dar  con  todo  al  traste 

Y  me  ausento  de  la  Corte. 

GUADALUPE. 

Pues,  según  tengo  entendido, 
La  pretensión  le  traia 
De  cierta  capitanía. 

DON  FERNANDO. 

No;  ya  estoy  arrepentido. 

GUADALUPE.  (Sorprendida.) 
No  comprendo  la  razón. 

DON  FERNANDO. 

El  hombre  que  es  tan  dichoso 
Como  yo,  que  ama  el  reposo, 
Que  vive ,  sin  ambición, 
De  su  pobre  hacienda  escasa , 
¿No  es  un  loco  si  se  aleja 
De  la  ventura  que  deja 
En  el  rincón  de  su  casa  ? 

GUADALUPE. 

¡Prosaico  materialismo! 

DON  FERNANDO. 

En  mi  retiro  profundo, 

¿Qué  puede  brindarme  el  mundo, 

Que  yo  no  encuentre  en  mí  mismo? 
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GUADALUPE. 

Pero  al  que  hereda  un  buen  nombre , 
Nunca  esa  inercia  conviene; 
Pues  j  qué  I  en  la  vida,  ¿no  tiene 
Otros  deberes  el  hombre? 
Quien  hace  de  su  existencia 
tal  uso,  hallará  también     » 
La  indiferencia,  el  desden. 

DON  FERKAKDO. 

Y  ¿porqué  la  indiferencia? 

GOADALUPE. 

¿Qué  puede  apetecer  mds 

E4  hombre  que,  en  su  egoísmo, 

Vive  en  paz  consigo  mismo, 

Y  en  lucha  con  los  demás? 

DOX  DIEGO. 

¡  Muy  bien  dicho  I 

D0:«  FERIIARDO. 

El  cargo  es  fútil, 
Sobre  injusto :  si  me  estoy 
En  mi  retiro,  si  soy 
Á  la  sociedad  inútil , 
Tampoco  la  perjudico. 
¿Qué  dirán?  ¿que  soy  un  cero? 
Bien;  ya  lo  conozco,  pero... 
Yo  así  la  dicha  me  explico. 

GUADALUPE. 

Se  hace  usted  poco  favor. 

DON  FERRANDO. 

No. 

GUADALUPE. 

Pero  aun  así  va  errado ; 
Que  un  cero  bien  colocado 
Puede  tener  gran  valor. 

DDR  FERRANDO. 

Ese  epigrama  cruel... 

GUADALUPE. 

No  me  haga  usted  tal  ofensa. 

DOR  FERRARDO.  (Mirtodo  A  dOR  DifgO.) 

Yo  me  entiendo. 

DOR  DiF.GO.  (Ap.  A  Gaadalape.) 

(til  hombro  piensa 
Que  todos  se  burlan  de  él.) 

GUADALUPE. 

En  eso  no  es  usted  justo. 

DOR  FERRANDO.  (Mirando  i  dOD  Dleffo.) 
Siempre  fué  usted,  según  fama, 
Inclinada  al  epigrama. 

DOR  DIEGO. 

Cada  cual  tiene  su  gusto. 

GUADALUPE. 

Es  verdad:  tengo  unos  prontos... 

DOR  FERRANDO. 

De  que  aun  no  se  ha  corregido. 

GUADALUPE. 

Mas,  ¡por  Dios!  ¿está  prohibido 
Divertirse  con  los  tontos? 


LA  EXPERIENCIA. 

DON  FERRARDO.  (Picado.) 

Los  tontos,  según  oí. 

Son  ceros...  ya  usted  recuerda. 

GUADALUPE. 

Sí;  pero  están  á  la  izquierda. 

DON  FERNANDO. 

(Pues  ésa  no  es  para  mí.) 

ESCENA   IX. 

Dicnos  7  CECILIA. 

DOR  DIEGO.  (LeTantíndose  y  saladando.) 
jAh! 

DON  FERRANDO.  (LO  miSmO.) 

¡Señora!... 

DON  DIEGO. 

Á  tiempo  viene 
Usted  para  que  decida 
Una  cuestión  muy  reñida. 

CECILIA. 

¿Cuál  es? 

DON  DIEGO. 

Zapata  sostiene 
Que  en  el  mundo  no  hay  ventura 
Sino  para  aquel  que  pasa 
La  existencia  de  su  casa 
En  la  reclusión  oscura. 

DOR  FERNANDO. 

Presenta  usted  la  cuestión... 

DON  DIEGO. 

Guadalupita  le  arguye 
Con  el  deber,  y  concluye... 
•^¿  Á  quién  da  usted  la  razón? 

CECILIA. 

Es  muy  corta  mi  experiencia. 

DOR  DIEGO. 

Sin  embargo,  usted  dirá 
Su  parecer. 

CECILIA. 

Si  me  da 
Señora  hermana  licencia... 

GUADALUPE. 

Habla. 

CECILIA. 

Mas  nadie  me  tilde, 
Si  la  preferencia  doy 
Á  alguno. 

GUADALUPE. 

Es  claro. 

CECILIA. 

Yo  soy 
Por  naturaleza  humilde, 
Y  á  esa  altiva  sociedad. 
Que  respeto,  mas  no  admiro. 
Prefiero  de  mi  retiro 
La  dulce  tranquilidad. 
Si  alguna  vez  en  mis  sueños 


ACTO  I. 

Mil  esperanzas  devoro, 
Jugando  con  mi  tesoro 
De  proyectos  halagúenos , 
En  su  recelo  instintivo 
Jamas  mi  ambición  medrosa 
Atenta  á  la  venturosa 
Oscuridad  en  que  vivo. 
Por  último  y  una  familia, 
Una  posición  modesta, 
Sin  riesgos,  sin  afán...  ésta 

(Dirigiendo  ana  mirada  i  don  Fernando.) 
Es  mi  ambición. 

DOX  FERNANDO. 

¡  Bien ,  Cecilia ! 

CUADALDPE. 

¡Bien,  sí!  pero  esa  flaqueza, 
Úue  en  mi  sexo  no  condeno, 
Es  mengua  en  el  hombre  lleno 
De  aliento  y  de  fortaleza. 
No ;  por  mds  que  le  preocupe 

(A  dos  Femando.) 
Su  obstinación ,  francamente. 
No  dice  usted  lo  que  siente. 

DON  FERNANDO. 

¿Porqué  causa,  Guadalupe? 

GUADALUPE. 

La  razón  lo  diCcuita; 

Y  esa  esquivez  tiene  traza 
De  orgullo  que  se  disfraza , 
No  de  humildad  que  se  oculta. 

Y  dado  que  virtud  sea 
(SI  puede  ser  en  la  vida 
Virtud  la  fuerza  perdida, 

Ó  que  en  el  bien  no  se  emplea) , 

Diga  usted ,  esa  humildad 

Nimia,  que  á  nada  se  atreve, 

¿Para  qué  sirve?  Más  debe 

El  mundo  á  la  vanidad. 

Lo  repito:  eso  denota, 

Más  que  virtud ,  presunción. 

DON  FERNANDO. 

(Ello  es  que  tiene  razón. 
¿Cuánto  va  á  que  me  derrota?) 

GUADALUPE. 

Y  aparte  de  eso,  es  eilraño 
Que  pensara  usted  ayer 
De  otro  modo... 

DON  FERNANDO. 

Tal  poder 
Tiene  en  mi  alma  un  deseDgaño. 
Lo  que  ayer  era  mí  gloria. 
Mi  condenación  es  hoy. 

GUADALUPE. 

Eso  no  lo  entiendo. 

DON  FERNANDO. 

Voy 
Á  contar  á  usted  mi  historia. 


ESCENA  X. 

—Yo  amaba  una  clara  estrella, 
Que  en  el  cielo  de  mi  vida 
Derramó  su  luz  querida , 
Tan  alegre  como  bella. 
Con  todo  el  ardor  del  que  ama, 
Entre  esperanzas  y  enojos 
Osé  levantar  mis  ojos 
Hasta  abrasarme  en  su  llama; 
Mas  al  querer  con  sediento 
Afán  llegar  á  su  altura , 
Lo  que  me  sobró  en  ternura , 
Me  falló  en  atrevimiento. 
Huyó  de  mí :  la  constancia 
De  mi  amor  quise  probar, 

Y  mi  amor  triunfó,  á  pesar 
Del  tiempo  y  de  la  distancia ; 
Que  aun  así  de  sus  reflejos 
El  tibio  calor  sentía. 
—  ¡  Qué  hermosa  me  parecía, 
Contemplada  desde  lejos  I— 
Al  fin,  de  sufrir  cansado, 
Quise  buscar  mi  reposo 
En  ella ,  si  no  dichoso, 
Al  menos  desengañado. 
Juzgué  que  para  alcanzar 
Á  su  luz,  más  que  otras  galas , 
Era  fuerza  tener  alas, 

Y  hasta  su  cielo  volar. 
Entonces,  sin  reflexión, 
Ciego,  y  con  la  fe  de  un  niño. 
Con  las  alas  del  cariño 
Junté  las  de  la  ambición. 

GUADALUPE. 

I  Feliz  la  que  á  merecer 

Tan  alta  ventura  alcance! 

Que  esa  estrella ,  en  buen  romance , 

Es  sin  duda  una  mujer. 

DON  FERNANDO. 

Búrlese  usted  cuanto  quiera  : 
Lo  cierto  es  que  me  engañaba , 
Que  era  un  necio,  y  suspiraba 
Por  una  hermosa  quimera. 

"GUADALUPE. 

¿Está  usted  cierto? 

DON  FERNANDO. 

Lo  estoy. 

GUADALUPE. 

Véalo  usted  bien. 

DON  FERNANDO. 

Ya  lo  he  visto. 

GUADALUPE. 

En  ese  caso,  no  insisto : 
Imparcial  en  esto  soy. 
Pero  si  es  verdad ,  Zapata , 
Razón  más  para  que  aspire 
Á  distinguirse :  suspire 
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A  lo  menos  esa  ingrata ; 
Que  cuando  en  su  pecho  doble 
Ese  puro  amor  recuerde , 
Conocerá  lo  que  pierde, 
Perdiendo  un  alma  tan  noble. 
DON  FERNANDO.  (Sacaodo  ona  carta ,  que  rompe.) 
(Dice  bien.) 

DON  DIEGO. 

(De  esta  sucumbo.) 

GUADALUPE. 

¿Qué  es  eso? 

DON  FERNANDO. 

Que  estoy,  señora , 
Convencido,  y  desde  ahora 
Voy  á  seguir  otro  rumbo. 
Quiero  ser  útil ,  y  quiero... 

GUADALUPE. 

Otro  consejo  me  queda 
Por  dar. 

DON  FEBNAKDO. 

Y  ¿es?... 

GUADALUPE. 

Que  no  proceda 
En  su  opinión  de  ligero 
Cuando  juzgue  á  los  demás. 

DON  FERNANDO. 

¿Lo  dice  usted?... 

GUADALUPE. 

Por  su  estrella. 

DON   FERNANDO. 

Sí  hay  razón... 

GUADALUPE.     (Con  gravedad.) 

Huya  usted  de  ella; 
Pero  no  dude  jamas. 

DON  FERNANDO. 

Esa  confianza...  la  tuve 
En  otro  tiempo. 

GUADALUPE. 

Y  ¿ya  no? 

DON  FERNANDO. 

Es,  .señora,  que  pasó 
Delante  de  ella  una  nube... 

GUADALUPE^ 

(¡Celos!) 

DON  FERNANDO. 

Mas  desde  hoy  me  obligo 
A  ser  confiado.— Me  quedo 
A  comer. 

GUADALUPE. 

Yo  no  k)  puedo 
Consentir... 

DON  FERNANDO.    (Asombrado.) 
¿Nol 

GUADALUPE. 

¿Y  el  amigo! 

DON  FERNANDO. 

¿El  amigo?  diré  á  usted... 


LA  EXPERIENCIA. 

GUADALUPE. 

¡  Su  apoyo,  su  protector!... 

DON  FERNANDO. 

Sin  embargo... 

GUADALUPE 

¡  No,  señor ! 

DON  FERNANDO. 

(He  dado  en  mí  propia  red.) 

GUADALUPE. 

Primero  es  el  deber :  luego 
Habrá  tiempo... 

(Se  levantan.) 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  me  pesa!... 

GUADALUPE. 

Mas  tendremos  á  la  mesa 
Por  hoy  al  señor  don  Diego. 

DON  FERNANDO. 

(¡Se  venga!)  Estoy  enterado. 
GUADALUi'E.    (Con  Ínteres.) 
¿Vendrá  usted  luego?  Le  espero. 

DON  FERNANDO. 

Sí  me  es  posible... 

GUADALUPE.    (Ap.  á  Zapata.) 
Lo  quiero. 
DON  FERNANDO.  (Saludando  i  Guadalupe  y  á  don  Diego.) 
Muy  bien. 

DON  DIEGO.    (Con  aire  de  triunfo.) 
( ¡  Va  desesperado!) 
GUADALUPE.    (Dirigiéndose  con  don  Diego  á  la  izquierda.) 
(No  lo  acabo  de  entender; 
Pero  ó  yo  pierdo  mi  nombre, 
ó  roí  afán  comprende  este  hombre.) 

DON  FERNANDO. 

( ¡  Ay  I  ¡  no  es  buena  esta  mujer  I) 
(Guadalupe  y  don  Diego  se  van  por  la  izquierda;  don  Fer- 
nando se  vuelve  á  mirarlos,  manifestando  despecho.  En  este 
momento  CecUia  se  acerca  ü  él.) 

CSGENA  X. 

DON  FERNANDO.  CECILIA. 

CECILIA.   (Con  tono  de  reconvención.) 
¿No  hay  nadie  más  en  la  casa? 

DON  FERNANDO. 

¡Perdono  usted !  no  me  riim ; 
Pero... 

CECILIA. 

Aunque  soy  una  niña , 
Comprendo  bien  lo  que  pasa. 
Envidia  usted  á  don  Diego. 

DON  FERNANDO. 

¿No  se  queda  con  ustedes? 

CECILIA. 

¡  Chiton  I  oyen  las  paredes. 
—Zapata,  ¿vendrá  usted  luego? 


ACTO  II. 

00?l  FERNANDO. 

BíeD...  SÍ...  DO  diré  que  no... 
Si  es  que  me  deja  el  a  migo... 

CECILIA. 

Y  ¿bailará  usted  conmigo? 

DOÜ  FERIfARDO. 

¡  Vaya !  ( ¡  Para  oso  estoy  yo !) 

CECILIA. 

Prométalo  desde  ahora. 

OCR  FERRANDO. 

Digo  que  sí. 

CECILIA. 

¡Qué  alegría! 
Gracias. 

DON  FERNANDO. 

(Cualquiera  diría 
Que  esta  chica  me  enamora.) 
Yo  soy  el  que  en  eso  gana. 

CECILIA. 

Me  voy,  no  extrañen  mi  ausencia. 
—Adiós. 
(Vase  por  la  izquierda.  Don  Fernando  la  signe  an  momento 
con  la  vista ;  laégo  se  va  por  el  fondo.) 

DON  FERNANDO. 

Adiós,—  i  Qué  inocencia  I 
No  se  parece  á  su  hermana. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 

ESCENA  PBIHIERA. 

GUADALUPE.  DON  DIEGO.  (Salen  por  la  izquierda.) 

DON  DIEGO. 

¡Bah !  { no  diga  usted  que  no, 
Guadalupe !  Es  una  ofensa... 

GUADALUPE. 

No  tal. 

DON  DIEGO. 

Sí  tal,  y  usted  piensa 
Del  mismo  modo  que  yo. 
Sí  usted  sufre  tai  desaire 
Con  paciencia... 

GÜADALDPE. 

¿  Y  si  yo  niego 
La  suposición  7  Don  Diego... 
Hoy  viene  usted  de  mal  aire. 
¿Por  qué  ese  encono? 
Aon  DIEGO. 

No  digo 
Que  usted  su  enojo  cruel 
Lleve  basta  rifar  con  él  : 
Al  fin  y  al  cabo  es  mí  amigo. 
GOADALOPE.    (Con  ironía.) 
¿Su  amigo! 

DON  DIEGO. 

Sí;  que  le  aprecio. 


ESCENA  L 

Por  eso  con  tan  lo  afán 
Le  culpo;  pero  ¡él  es  tan... 
Ridiculamente  necio!... 

GOADALOPE.    (Con  Severidad.) 
Ya  sabe  usted  que  no  gusto 
De  oir... 

DON  DIEGO. 

Retiro  la  frase. 

GUADALUPE. 

Lo  de  ridículo,  pase ; 
Mas  lo  de  necio,  es  injusto. 
Es  severo  en  demasía, 
Pero  recto. 

DON  DIEGO. 

Es  su  virtud 
Cardinal  la  rectitud. 
¡Eso  sí,  por  vida  mía! 
Pero  aun  esa  condición 
Lo  que  iba  diciendo  prueba : 
La  tiene;  pero  la  lleva 
Hasta  la  exageración. 
Con  ella  siempre  por  norte , 
Á  veces  ni  aun  se  apercibe 
Del  pobre  siglo  en  que  vive. 
—No  hará  fortuna  en  la  Corte. 

GUADALUPE. 

¿Quién  no  tiene  sus  defectos? 

DON  DIEGO. 

Dice  usted  bien :  yo  quisiera 
Curarle  de  esa  quimera ; 
Pero...  no  hay  hombres  perfectos. 
Y  es  que  trabnja  en  su  dauo : 
Ya  debe  haber  conocido 
Esta  verdad. 

GUADALUPE. 

Pues  ¿qué  lia  habido? 

DON  DIEGO. 

¡Qué  ha  de  ser!  un  desengaño. 

GUADALUPE. 

Diga  usted. 

DON  DIEGO. 

Poca  pericia. 
Ya  sabe  usted  que  desea 
Ser  capitán. 

GUADALUPE. 

Cuando  sea , 
Se  le  debe  de  justicia. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¡ya  verá  usted  qué  traza!... 
¡Hay  otros  aficionados! 

GUADALUPE. 

¿Qué  importa! 

DON  DIEGO. 

Seis  mil  ducados 
Exigen  por  esa  plaza. 

GUADALUPE. 

¿No  es  más  que  eso? 

DON  DIEGO. 

¡  Parvedad ! 
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GUADALUPE. 

Por  muy  poco  se  delieae. 

DON  DIEGO. 

i  Ya!  pero  el  que  no  los  tiene... 

GUADALUPE. 

¿No  hay  otra  dificultad? 

DOÜ  DIEGO. 

¿Se  burla  usted? 

GUADALUPE. 

La  ocasión 
No  es  oportuna. 

•      DON  DIEGO. 

Convengo. 

GUADALUPE. 

Y  usted  sabe  que  no  tengo 
Tan  perverso  corazón. 

DON  DIEGO. 

Cierto. 

GUADALUPE. 

En  semejan  lo  caso. 
El  hombre  está  á  Ja  merced 
De  sus  amigos...  y  usted 
Debe  sacarle  del  paso. 

DON  DIEGO. 

¡Yo,  señora! 

GUADALUPE. 

¡Como  es  tanta 
Su  amistad!... 

DON  DIEGO. 

Es  de  manera. 
Que  si  posible  me  fuera... 

—  ¡Oh!  ¡la  amistad  sacrosanfal. 

GUADALUPE. 

¡  Es  noble  ese  sentimiento  I 

—  ¿Y  si  algún  otro  quizá 
Se  brinda?... 

DON  DIEGO. 

Eterno  será 
Con  él  mi  agradecimiento. 

GUADALUPE. 

No  faltará  quien  se  ofrezca. 

DON  DIEGO. 

¿Quién,  señora? 

GUADALUPE. 

Está  presente. 

DON  DIEGO. 

¿Es  posible? 

GUADALUPE. 

Solamente 
Porque  usted  me  lo  agradezca. 

DON  DIEGO. 

Por  tanto  honor,  á  esos  pies... 

GUADALUPE. 

Sin  ceremonia. 

DON  DIEGO. 

Protesto 
Mi  gratitud...  si  es  que  en  esto 
No  la  lleva  otro  interés. 


LA  EXPERIENCIA. 

GUADALUPE. 

¿Porqué?... 

DON  DIEGO. 

Una  sospecha  labra 
En  mí  alma. 

GUADALUPE. 

¿Con  qué  motivo? 

DON  DIEGO. 

Es  un  recelo  instintivo... 
Celos,  en  una  palabra. 

GUADALUPE.    (Severa.) 
¡Celos!  esa  libertad... 

DON  DIEGO. 

No  sólo  al  amor  conviene 
Ese  afán ;  también  le  tiene, 
Como  el  amor,  la  amistad. 

GUADALUPE. 

Siendo  asi... 

DON  DIEGO. 

(¡Me  he  resbalado!) 

GUADALUPE. 

Don  Diego,  no  lo  condeno. 

DON  DIEGO. 

Bien;  pero... 

GUADALUPE. 

En  ese  terreno 
Es  usted  privilegiado. 

DON  DIEGO. 

(¡Gracias!) 

GUADALUPE. 

Por  eso  me  fio 
De  usted. 

DON  DIEGO. 

Y  cuanto  en  mí  quepa... 

GUADALUPE. 

Mas  cuenta  que  él  no  lo  sepa. 

DON  DIEGO. 

(¡El  cuidado  será  mió!) 

GUADALUPE. 

Luego,  es  cosa  tan  sencilla... 

DON  DIF.GO. 

Es  una  acción  que  merece 
Palmas. 

GUADALUPE. 

Pero  se  agradece 
Más  cuanto  menos  humilla. 

DON  DIEGO. 

Yo  reverencio  y  acato 
Esa  modestia  hechicera , 
Y  cumpliré  con  severa 
Exactitud  su  mandato. 

GUADALUPE. 

Hay  una  dificultad. 

DON  DIEGO. 

¿Yes?... 

GUADALUPE. 

Que  contra  mi  deseo. 
En  mis  arcas  no  poseo 
Tan  crecida  cantidad. 


ACTO  II. 

DOi^  oiCGO.    (Admirado.) 
¿Nol 

GOAUALCPB. 

¡  Poro  usted  no  presiHna 
Que  me  arredro;  oo,  señor  I 
Tengo  joyas  de  un  valor 
Que  excede  eo  mucho  á  esa  suma. 

DOTf  DIEGO. 

{Cómo!  ¿está  usted  eu  su  juicio? 
]  Tal  vez  sus  diamantes!... 

GOADALOPE. 

jPuesI... 

D02I  DIEGO. 

¡No,  Guadalupita!  ése  es 
Demasiado  sacríOcio. 

GUADALUPE. 

Sin  ellos  ¿va  dró  «juizás 
Menos? 

DON  DIEGO. 

¡Oh!  ¡no!  ¡qué  simpleza! 

GUADALUPE. 

Si  no  amenguan  mí  belleza... 

D02I  DIEGO. 

La  dan  un  encanto  más. 

GUAUALOPB. 

No  quiero  encaoios  poslíios. 

D0!«  DIEGO. 

Aun  asi,  viudita  liermosa. 
Es  terrible  y  peligrosa 
La  magia  de  esos  iieclüios. 

GUADALUPE. 

Entonces  fuera  locura 
No  conquistar  esa  palma , 
Puesto  que  contento  á  mi  alma 
Sin  mengua  de  mi  hermosura. 

DOff   DIKCO. 

¡  Siempre  tiene  usted  razón ! 

¡  Mal  haya  quien  no  suspira...  (Con  faeío.) 

GUADALUPE.  (Coo  scveridtd.) 
¡Cómo!  ¿otra  vez? 

DON  DIEGO.  (Conteniéndose.) 

¿Quien  00  admira 
Ese  bello  corazón  I 

GUADALUPE. 

Gracias;  mas  ganar  no  quiero 
Sola  esta  palma. 

DON  DIEGO. 

Pues  yo 
¿Qué  puedo  hacer? 

GUADALUPE. 

¿Cómo  no! 
Hay  que  buscar  el  dinero. 
Disponga  usted  de  mi  coche. 

DON  DIEGO. 

Con  mucho  gusto  me  asocio... 

GUADALUPE. 

Quiero  que  quede  el  negocio 
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Corriente  para  esta  noche. 
Perdone  usted  si  le  d^jo 
Ese  cargo... 

DON  DIEGO. 

¡Qué  reparo! 

GUADALUPE. 

Yo  no  puedo  hacerlo. 

DON  DIEGO. 

I  Es  claro! 

GUADALUPE. 

Y  el  pobre  Montoya... 

DON  DIEGO. 

Es  viejo. 

GUADALUPE. 

Mas  no  ha  de  quedar  registro 
Por  tocar,  y  algo  he  de  hacer : 
Esta  larde  voy  á  ver 
Á  la  esposa  del  Ministro. 

DON  DIEGO. 

(Mucho  á  la  viudita  eialta 
La  amistad.) 

GUADALUPE. 

¿Me  esperará?... 

DON  DIEGO. 

Aquí  aguardo. 

GUADALUPE. 

(Alas  tendrá , 
Si  es  eso  lo  que  le  falta.)  íVup  por  ti  fondo.) 

ESCENA  II. 

DON  LIEGO,  soio. 

No  me  engañas.— Por  fortuna 
El  rival  es  un  babieca , 

Y  le  tengo  aprisionado 
En  mis  redes.—  ¡Bueno  fuera !... 
— No  he  de  perder  en  un  dia 
Los  suspiros  que  me  cuestas, 
¡Ingrata!  y  pues  don  Fernando 
Quiere  marchará  la  guerra, 
Irá.  Sí  no  le  despacha 
Alguna  bala  tudesca, 
Trabajarán  en  su  daho 
Mi  asiduidad  y  su  ausencia. 

ESCENA  III. 

DON  DIEGO.  JULIANA,  que  trie  ana  eiijiu. 

JULIANA. 

¿Don  Diego? 

DOlf  DIEGO. 

¿Juliana? 

JUUAIIA. 

Aquí 
Está...  lo  que  usted  espera. 
Esto  me  ha  oncargado  el  ama. 

n 
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OOÜ  DIEGO.  I 

Déjalo  sobre  la  mesa.  | 

JULIAÜA. 

¿Averiguó  usted  por  Gn... 

DOÜ  DIEGO. 

No  eutieodo. 

JULIANA. 

Aquella  sospecha? 

DON  DIEGO. 

No  he  Gjado  la  atención. 

iOUANA. 

Aunque  pensando  en  conciencia ; 

Por  otro  lado,  parece 

Que  hoy  priva  usted  más  con  ella. 

DON  DIEGO.  (Con  ironía.) 
]  Mucho! 

iOLIANA. 

Cualquiera  diría , 
Juzgando  por  apariencias , 
Que  es  usted  favorecido. 

DON  DIEGO. 

Juliana  y  ¡no  seas  parlera! 

JULUNA. 

Y  es  lo  que  debiera  ser. 

—  ¡  No  es  nada  la  diferencia ! 
¡Aquel  señor  tan  cazurro... 
Tan!...—  Pero  usted  viva  alerta. 

DON  DIBOO. 

¿Acabarás? 

JULIANA. 

Ya  me  voy. 

(Haecqneseva,  y  vuelve.) 

—  ¡  Ah!  me  olvidaba :  otra  prueba 
De... ; vamos! 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  ello? 

J  CUAN  A. 

El  coche 
Ya  está  esperando  á  la  puerta. 

DON  DIEGO. 

Bien  está.— Adiós. 

JOLIANA. 

(¡Marrullero! 
Estos  misterios  me  secan.} 

ESCENA  IV. 

DON  DIEGO. 

Tiene  razón :  á  juzgar 

Por  solas  las  apariencias, 

Yo  soy  el  favorecido. 

Como  Zapata  lo  vea 

Del  mismo  modo...  ¡Ah  viudita! 

No  es  fácil  que  le  convenzas. 

—  Y  ¡le  ama!  ¿Quién  sacriGca, 
Siendo  joven ,  siendo  bella, 
Sus  joyas !...-^ No,  la  amistad 

(Abriendo  It  eaJiU.) 

Hasta  ese  extremo  no  llega. 


EXPERIENCIA. 

¡Lindo  collar!  ¡qué  hechicero 

Contraste  forman  las  perlas 

De  esa  rica  gargantilla 

Con  su  tez  limpia  y  trigueña! 

¡Cómo!  ¿también  su  retrato! 

¡  Semejanza  más  perfecta ! 

Este  es  el  mayor  tesoro 

Que  entre  esas  joyas  se  encierra. 

Y  ¿podré  yo  consentir 
Que  cautiva  tu  belleza 
Quede  en  el  estrecho  Argel 
De  alguna  mano  usurera  ? 
Pase  en  cuanto  al  marco ;  pero 

(Desprendiendo  el  retinto  de  iq  mareo.) 
La  imagen  que  reverencia 
Mi  corazón  ,  no  permito 
Que  en  otra  cárcel  se  vea. 

(Se  qaeda  contemptaado  el  retrato.) 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO.  DON  FERNANDO. 

DON  FEKNANDO. 

No  hallo  gusto  ni  reposo, 

Y  es  preciso  que  resuelva 

Este  enigma.— ¡Aquí  don  Diego! 
Nunca  se  separa  de  ellas. 

DON  DIEGO. 

Es  admirable. 

DON  PEKNANDO.  (AcereándoM.) 
Perdone 
Usted. 

DON  DIEGO. 

(Á  buena  hora  llega.) 
No  esperaba  que  tan  pronto  (Con  intención.) 
Hubiese  dado  la  vuelta. 

DON  FERNANDO. 

(¡  Se  burla!  Bien  lo  merezco.) 

DON  DIEGO. 

Me  ha  pillado  de  sorpresa; 
Mas  con  un  hombre  de  mundo 
Como  usted... 

DON  FERNANDO. 

¿Eh?  (¡Se  chancea!) 
No  entiendo. 

DON  DIEGO. 

Usted  me  perdone; 
Pero  es  justa  la  reserva. .. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  enigmas! 

DON  DIEGO. 

Yo  me  creía 
Solo,  y  usted,  buena  pieza... 

DON  FERNANDO. 

¿Yo! 

DON  DIEGO. 

Sí,  loba  visto.  (Y  sí  no. 
Es  preciso  que  lo  vea.) 


ACTO  II. 

Mas  yo  espero,  y  es  preciso, 
Que  el  secreto  me  prometa. 

DOIf  FCRICA?IDO. 

¿De  qué? 

DON  DIEGO. 

Tiene  usted  razoD. 
Si :  mi  falta  de  franqueza 
Es  indisculpable,  y  luego, 
Entre  hombres  nada  se  arriesga. 

—  ¿Usted  ha  visto  jamas 
Tan  acabada,  tan  bella 
Miniatura  7 

DON  FERNANDO. 

(¡  Su  retrato  I) 

DON  DIEGO. 

La  semejanza... 

DON  FERNANDO. 

Es  completa. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  frente!  ¡qué  ojos  I 

DON  FERNANDO. 

Ya  veo. 
¡  Es  lástima  que  no  tenga 
Otras  dotes  I  La  hermosura 
Es  liviana  y  pasajera. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  antiguallas! 

DON  FERNANDO. 

No,  don  Diego; 
T  ruégole  á  usted  que  crea 
Que  no  es  despecho  ni  envidia  : 
Harto  es  ya  compadecerla. 

DON  DIEGO.  (Con  afeetada  Mveridid.) 
¡  Zapata ! 

DON  FERNANDO. 

No  hago  otra  cosa 
Que  repetir  letra  á  letra 
Lo  que  usted... 

DON  DIEGO. 

Eso  68  verdad, 
Y  á  otro  no  se  k>  dijera. 

—  Por  otra  parte ,  ¡  qué  diablos ! 
Á  mí  poco  me  interesa. 

DON  FERRANDO. 

¿No! 

DON  DIEGO. 

¡  Pasatiempo  1  j  capricho ! 

DON  FERNANDO. 

Lo  merece.  (¡Qué  impudencia!) 

DON  DIEGO. 

¿No  vendrá  usted  esta  noche 
Al  baile? 

DON  FERNANDO. 

Ni  aun  quiero  verla. 
DON  DIEGO.  (Flnf feudo  admirteion.) 
¿ Por  qué  razón?  ¿Qué  ha  pasado? 

DON  FERRANDO. 

Nada.  (La  rabia  me  ciega.) 
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DON  DIEGO. 

No  tema  usted :  ha  salido, 
Y  aun  tardará. 

DON  fernaxdo. 
Yo  á  la  puerta 
He  visto  el  coche. 

don  diego. 

i  Ah!  sí...  ¡el  coche  I 
¡  Hace  tiempo  que  me  espera  I 
No  digo  más...  (Con  petulancia.) 

DON  FERNANDO. 

(¡  Desdichada !) 

DON  DIEGO. 

Voy  al  punto...— ¿Usted  se  queda? 

DON  FERNANDO. 

¿Eh?...  No. 

DON  DIEGO. 

Le  ofrezco  un  asiento. 
DON  FERNANDO.  (Impaciente.) 
¡  Gracias ! 

DON  DIEGO. 

Usted  no  molesta... 
DON  FERNANDO.  (Con  mal  hamor.) 
Voy  por  distinto  camino. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  chiste!... 

DON  FERNANDO. 

(Daré  la  vuelta...) 
DON  NEGÓ,  (nirigiéndose  á  la  paerti.) 
(¡Pobre  s^or!) 

DON  FERNANDO. 

(¡Ciego  voy!) 
DON  DIEGO.  (Con  tono  tnmbon.) 
Cuidado  con  la  escalera. 

ESCENA  VI. 

CECILIA  y  JULIANA,  que  salen  de  ponUllii. 

CECILU. 

¿Nohasoido? 

JULIANA. 

Nada. 

CECILIA. 

¿Nada? 

JULIANA. 

Algunas  palabras  sueltas. 

CECILIA. 

Me  pareció  que  reñian. 

JULIANA. 

No  será  extrauo  que  tengan 
Algún  disgusto :  los  celos 
Se  suben  á  la  cabeza. 

CRCU.1A. 

¡Celos!  ¿Con  que,  Guadalupe?... 
—  ¡  Miren  la  mosquita  muerta! 

JULIANA. 

Si :  ¡qué  ejemplo  para  usted  I 
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CECILIA. 

Pues  ¡  como  yo  lo  siguiera !... 

iOLUNA.  (Asomándose  á  la  ventana.) 
Ya  han  salido. 

CKCaiA. 

¿Se  vau  juntos? 

iOLlANA. 

No :  don  Diego  va  que  vuela 
En  el  coche,  y  don  Fernando 
Tras  de  la  esquina  se  queda. 

CECILIA. 

¿Á  qué  fin? 

JULIANA. 

Ello  dirá. 

CECILIA. 

Sin  duda  á  mí  hermana  espera. 

JOLIAIIA. 

Creo  que  no :  viene  hacia  aquí. 

CECILIA. 

¿Qué  dices? 

JULIANA. 

No  hay  duda;  y  entra 
En  el  zaguán. 

CECILIA. 

Pues  ¿no  sabe 
Que  Guadalupe  está  fuera? 

JULIANA. 

Bien,  y  eso  ¿qué  probará? 
Que  la  que  busca  no  es  ella. 

CRCILU. 

Entonces...  viene  por  mí. 

JULIANA. 

¿Le  estorbará  mi  presencia? 

CECILIA. 

Podrá  ser ;  pero  también, 
Si  á  solas  con  él  me  dejas... 

JULIANA. 

¿Me  voy  ó  me  quedo? 

CICILU. 

Vete. 

JULIANA. 

(¡  Atrevida  es  la  doncella !) 

CKCILIA. 

Siento  pasos. 

JULIANA. 

Ya  me  marcho. 

CECILIA. 

Aprisa,  que  no  te  vea. 

(Geellia  se  pone  á  hacer  labor.) 

ESCENA  VU. 

CECILIA.  DON  FERNANDO. 


Está  sola. 


»0N  FBlNANftO. 
CECILIA. 

Alli  le  siento. 


LA  EXPERIKNCIA. 

DON  FERTTANDO. 

¡Cuánto  más  noble  es  la  palma 
De  este  triunfo  I  En  esa  alma 
Todo  es  vida  y  sentimiento. 
Es  terreno  más  fecundo.  (Acercándose.) 

CECILU.  (Flnf iendo  sorpreu.) 
¡Ahí 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  turbación  es  ésa? 

CECILIA. 

No  es  extraño :  la  sorpresa.... 

DON  FERNANDO. 

Hoy  sorprendo  á  todo  el  mundo. 
—  Cecilia ,  perdone  usted , 
Si  la  estorbo  :  es  necesario... 

CECILIA. 

¡Cómo  estorbar!  Al  contrario, 
Me  hace  usted  mucha  merced. 

DON  FERNANDO. 

(¡La  misma !  aquí  no  hay  mudanza.) 
¿Y  Guadalupe? 

CECILIA. 

Ha  salido. 

DON  FERNANDO. 

¡Á  estas  horas!  ¿Cómo  ha  sido? 

CECILIA. 

No  me  otorga  su  confianza. 

DON  FER.'<IA!CD0. 

¿Secretos  entre  mujeres?... 

CECILIA. 

Aunque  con  mi  amor  la  obligo, 
Jauías  comparte  conmigo 
Sus  penas...  ni  sus  placeres. 

DO.^  FERNANDO. 

¡  Extraña  severidad  I 

CECIUA. 

Es  natural. 

DON  FERNANDO. 

Es  injusta. 

CECILIA. 

Siempre  nos  parece  adusta, 
Severa ,  la  autoridad. 

DON  FERNANDO.  (Admirado.) 

¡Oh! 

CECILIA.  (Recalcando.) 
Mi  hermana  mayor  es, 
Y  ejerce  en  mí  la  influencia 
Que  üa  la  edad. 

DON  FERNANDO. 

(¡Qué  inocencia!) 

CECILIA. 

Por  algo  nací  después.  ' 

DON  FERNANDO. 

Eso  está  bien  :  yo  no  puedo 
Reprobar  de  ningún  modo 
Tan  santa  humíld*d  :  con  todo, 
Si  hasta  ese  punto  concedo, 


ACTO  II. 

Si  aplaudo  la  sumisión 

Coa  que  usted  padece  y  calla 

Ese  dolor,  que  batalla 

Por  salir  del  corazoD ; 

Cuan  lo  hay  por  dicha  un  camino 

De  aliviar  nuestra  amargura, 

¿  No  es  impiedad ,  no  es  locura 

Someternos  al  destino? 

CECIUA. 

¡  Me  deja  usted  admirada  I 
Todos  me  juzgan  dichosa... 

DON  FERNAIIOO. 

Yo  no;  que  aunque  siempre  hermosa , 
La  encuentro  desmejorada. 

CECILIA. 

Se  engaña  usted :  son  antojos. 

DOÜ  rCRNAIIDO. 

Y  acaso  ¿  me  engañarán 
Esas  lágrimas  que  están 
Asomándose  á  esüs  ojos  ? 

CECILIA. 

¿Lágrimas  yo!  ¿qué  motivo?... 

90.^  FEaNARDO. 

Usted  de  ocultarlas  trata. 

CKCILIA. 

¡  Por  Dios!  es  usted ,  Zapata, 
En  extremo  ejecutivo. 

DON  FEaNANDO. 

¡  Alguna  pena  secreta 

Es  la  causa  de  ese  estrago ! 

—  Perdóneme  usted  sí  la  hago 

Una  pregunta  indiscreta. 

De  ese  dolor  Ja  raíz 

¿Es  tan  honda?... 

CECILIA. 

Y  si  confieso... 

¿Para  qué?  no  hablemos  de  eso. 

(Dominándose.) 
DON  rcniíAiiDO. 

¡Cecilia I  ¡usted  no  es  feliz! 

CECILIA. 

¿Que  no  soy  feliz!  ¡extraña 
Manía! 

DON  FERNANDO. 

Será  quimera, 
Ilusión,  lo  que  usted  quiera; 
Pero  hace  mal  si  me  engaña. 

CECILIA. 

Y  ¿haré  bien  en  acusar 

A  la  que  es  hoy  mi  familia , 
MiporTenir? 

DON  FERNANDO. 

No,  Cecilia. 

CECILIA. 

Y  cuando  me  atreva  á  liablar, 
Si  mis  desventuras  cuento 
Ai  corazón  de  un  amigo. 


ESCENA  VIH. 

Sé  que  delinco;  y  sí  digo 
Que  soy  venturosa,  miento, 

DON  FERNANDO. 

Luego  ¿es  verdad?... 

CECILIA. 

He  hecho  mal : 
Ya  lo  sé. 

DON  FERNANDO. 

(No  será  en  vano.) 
¿Por  qué  razón?  A  un  hermano... 
¿Hay  cosa  más  natural? 

CECILIA. 

¿Hermano!  dice  usted  bien  : 
Cuñado  por  otro  nombre. 

DON  FERNANDO. 

Se  engaña  usted ;  no  soy  hombre 
Para  suírir  un  desden. 

CECILIA. 

¿Son  celos? 

DON  FERNANDO. 

¡Oh! ¡no! 

CECILIA. 

¿Venganza? 

DON  FERNANDO. 

¿De  qué?  Ni  soy  un  malvado. 
Ni  Guadalupe  me  ha  dado 
En  su  vida  una  esperanza. 

CECILIA. 

Pero  ¿es  cierto  que  la  amó? 

DON  FtRIlANDO. 

Es  la  verdad ,  no  lo  niego  : 
En  Sevilla;  pero  luego... 

CECILIA. 

Aun  la  quiere  usted. 

DON  FERNANDO. 

Ya  no. 

CECILIA. 

¿Ha  hallado  usted  algo  en  ella 
Que  de  sus  prendas  desdiga , 
Para  que  amante  no  siga 
La  clara  luz  de  su  estrella? 

DON  FERNANDO. 

Dice  usted...  la  estrella...  ¡Ah!  sí. 
I  Es  cierto! 

CECHIA. 

¡Quién  lo  diría! 

DON  FERNANDO. 

Esañié...  una  alegoría. 

CEO  LIA. 

Ya  ¥6  usted  que  la  entendí. 

DON  FERNANDO. 

En  ella...  usted  lo  oyó,  riño 
Con  Guadalupe. 

CECILIA. 

Podrá 
Ser  así;  pero  no  está 
Muy  borrado  ese  cariño. 
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DON  FERRANDO. 

Lo  está. 

CECILIA. 

Y  cuando  cierto  sea, 
Que  eso  se  verá  después, 
^Tiene  usted  un  ínteres 
Acaso  en  que  yo  lo  crea? 

DOX  FERIfARDO. 

¡Sí !  poderoso  y  vehemente! 

CECILIA. 

Y  eso  ¿cómo  se  concilia 
En  un  hermano? 

D0.1  FBKNAICDO.    (Torbtdo.) 

I  Cecilia! 
(I  Esto  es  atacar  de  fren  te  I) 
Diré  á  usted...  (¡Yo  me  decido! 
£llo  hay  que  hablar  de  algún  modo.) 

CECILIA. 

En  fin... 

DO.^  FBIIIIAROO. 

(Á  Roma  por  todo.) 
¿Me  quiere  usted  por  marido? 

CECILIA. 

¡Don  Fernando!... 

DOR  FERRANDO. 

La  verdad. 
(¡Es  niña,  y  mi  amor  la  asusta !) 
¿Qué  dice  usted? 

CSaLIA. 

Que  me  gusta, 
Por  Dios,  la  fraternidad. 

DON  FERRAR DO. 

Si  ese  corazón  se  humana, 
£1  hombre  más  feliz  soy... 

CECILIA. 

Pero  usted  sabe  que  estoy 
Á  voluntad  de  mi  hermana. 

DOR  FERRANDO. 

El  reparo  es  oportuno ; 

Mas  si  me  escucha  indulgente... 

CECILIA.    (Bajando  los  ojos.) 
Entonces...  si  ella  consiente... 
Si  no  hay  obstáculo  alguno... 
Obedeceré  sumisa. 

DOR  FERRARDO. 

Voy  á  hablarla. 

CECILIA. 

¿Á  qué  tan  presto? 

DOR  FERRANDO. 

No  tengo  paciencia ,  y  esto 
Se  debe  tratar  de  prisa. 

CECILIA. 

¡Silencio!  ahí  está. 

DON  FERRARDO. 

Mejor. 


LA  EXPERIENCIA. 

¡Por  Dios! 


CECILIA. 


DOR  FERRANDO. 

No  es  ningún  delito... 
—¿Tiembla  usted? 

CECILU. 

¿Y  usted? 

DON  FERRARDO. 

(¡Maldito 
Si  lo  que  siento  es  valor!) 

ESCENA  Vni. 

Dichos  y  GUADALUPE. 

GUADALUPE. 

¿Qué es  loque  miro! 

DOR  FERRARDO. 

(¡Soy  hielo!) 

GUADALOPB. 

¿Usted  aquí!  No  creia 
Hallarle. 

DOR  FERRARDO. 

Señora  mia... 

GUADALUPE. 

(Ya  puede  elevar  el  vuelo.) 

DOR  FERRARDO. 

(Cuando  la  miro  y  la  escucho. 

No  sé  lo  que  siento  en  mí.) 

Viene  usted...  alegre.   (Con  intención.) 

GUADALUPE. 

Sí. 

DOR  FERRARDO. 

Satisfecha. 

GUADALUPE. 

¡Mucho!  ¡mucho! 
Brilla  en  mi  rostro  el  placer. 
Que  de  mi  pecho  rebosa. 
¡  Es  que  soy  tan  venturosa!... 

DOR  FERRARDO. 

(¡Qué  descaro  de  mujer!) 
Yo...  (¡No  sé  cómo  empezar!) 
También  vine  con  mi  objeto. 

(Cecilia  se  leyanta.; 
¿Se  va  usted? 

CECILIA. 

Si  es  un  secreto... 

DOR  FERRARDO. 

Usted  lo  puede  escuchar. 

GUADALUPE. 

Siéntate. 

CECILIA.    (Ap.  á  don  Fernando.) 
(¡Qué  situación!) 
¡Por  Dios! 

GUADALUPE. 

¿Qué  misterio  es  éste? 

DOR  FERRARDO. 

Suplico  á  usted  que  me  preste 
Un  momento  de  atención. 


ACTO  II 

GDAOALOPE. 

Va  oigo. 

DON  FCMIAÜDO. 

Yo,  señora  mía, 
Voy  siempre  derecho  al  blanco: 
Es  mí  defecto  ser  fraoco, 
Y  á  veces  en  demasía ; 
Pero  soy  dócil  también. 
Hoy  mismo,  sin  ir  más  lejos, 
He  debido  á  usted  consejos 
Inspirados  por  mí  bien... 

GUADALOPB. 

No  tuve  en  ello  otra  idea. 

DON  FElflAIlDO. 

Me  ha  subyugado  el  encanto 
De  ese  ínteres:  por  lo  tanto, 
No  quiero  que  estéril  s*»a. 
— Voy  á  dar  el  primer  paso. 
COADALOPB.    (Coa  alegría.) 

Y  ¿cómo?  (¿Será  verdad/) 

OOBI  FSRIIAÜOO. 

Renuncio  á  mí  libertad, 

Y  para  empezar,  me  caso. 

GUADALUPE,   iloqoleta.) 
No  vuelvo  de  mí  sorpresa. 
(¿Se  irá  á  declarar?) 

DON  FEMANDO. 

Después... 
La  que  he  elegido... 

GUADALDFB.   (IntemiBpiéDdole.) 
Eso  es 
Lo  que  menos  interesa. 
La  seguridad  me  basta 
De  su  dicha, 

DON  FCINANOO. 

Y  si  la  esposa 
Elegida  es  cariñosa. 
Si  es  buena,  sumisa  y  casta... 

GUADALUPE. 

¡Mucho  la  ama  usted! 

DON  FEINANDO. 

¡La  adoro! 

GUADALUPE. 

¿Y  ella?... 

DON  FEBNANDO. 

Á  mi  amor  corresponde. 
GUADALUPE.    (Sorprendida.) 
¡Ahí 

DON  FERNANDO.    (Picado.) 

¡Lo  extraña  usted! 
GUADALUPE.  (Dominando  8D  emodOD.) 
Y ¿dónde 
Ha  encontrado  ese  tesoro? 

DON  FEBNANDO. 

¿Dónde?  Aquí  mismo. 

GUADALUPE. 

¡Cecilia!* 


ESCENA  VHI. 

CECILIA. 

¡Hermana!...  ¡yo!... 

GUADALUPE. 

(¡Dios  benigno!) 

DOX  FEBNANDO. 

¡Qué!  ¿no  me  juzga  usted  digno 
De  enlazarme  á  su  familia? 

GUADALUPE. 

¿Qué  dice  usted!  No  es  posible 
Que  de  mí  tal  cosa  crea. 

DON  FEBNANDO. 

Pues  bien... 

GUADALUPE. 

Sí  ella  lo  desea. 
Si  en  su  corazón  sensible 
Tanto  ha  labrado  ese  amor 
Cuanto  á  mí  me  satisface, 
Concedido:  usted  nos  hace 
Con  su  oferta,  grao  favor. 

DON  FEBNANDO. 

(¿Es  posible!) 

CECILIA. 

(Otra  le  queda.) 

DON  FEBNANDO. 

Yo  soy  en  eso  el  honrado... 
(¿Qué  será!  No  me  ha  gustado 
Que  tan  fací  mente  acceda.) 

GUADALUPE. 

¿Por  qué  tiemblas  de  ese  modo? 
Di,  Cecilia... 

DON  FRENANDO. 

¡Más  afable! 
¿Qué  quiere  ustf>d?... 

GUADALUPE. 

Quiero  que  hable : 
No  ha  de  decirlo  usted  todo. 

CECILIA. 

Señora  hermana...  (No  puedo 
Articular...) 

DON  FEBNANDO. 

Si  la  apura... 

GUADALUPE. 

Cállese  usted.— Por  ventura 
¿Tienes  de  tu  hermana  miedo? 
No  me  conoces. 

CECILIA. 

Pues  bien ; 
Puesto  que  hablar  es  preciso, 
Yo  he  aceptado  el  compromiso... 

GUADALUPE. 

¿Lo  aceptas?  Pues  yo  también. 
Cecilia,  nada  te  aflija: 
Toda  mi  familia  en  tf 
Tengo;  tú  eres  para  mí, 
Masque  una  hermana,  una  hija; 
Y  como  tú  feliz  seas. 


439 


440  LA  BONDAD 

Que  á  esto  mí  con n lo  ciño, 
Pruebas  pide  á  mi  cariño : 
Cásate ,  si  lo  deseas. 

CECILIA.    (Conmovida.) 
¡Guadalupe! 

GUADALUPE.    (Abrazándola.) 
¡Hermana  mial 
Dox  FERüAüDO.    (ProcDnndo  dominarse.) 
( ¡  Si  uo  conociera  yo 
Su  condición !...  pero  ¡no I 
¡  Eso  es  farsa !  ¡  hipocresía ! ) 

GUADALUPE. 

Ahora  aléjate :  es  razón 
Que  esto  se  trate  conmigo , 

Y  no  debes  ser  testigo 
De  nuestra  conversación. 

CECILIA. 

Respondo  con  la  obediencia.  (Vaie.) 

ESCENA  IX. 

GUADALUPE.  DON  FERNANDO. 

GUADALUPE. 

¡Señor  Zapata! 

DON  FERIfAÜDO. 

(¡Quégrare 
Aspecto  I) 

GUADALUPE. 

Gomo  usted  sabe  y 
Mi  situación,  mi  conciencia. 
Me  imponen  altos  deberes; 

Y  esto  de  tomnr  estado 
Es  negocio  delicado 
Para  las  pobres  mujeres. 
Yo,  como  hermana ,  y  cabeza 
De  fumilia,  tengo  un  doble 
Deber. 

D05  FERRANDO. 

Señora,  soy  noble... 

GUADALUPE. 

No  me  basta  esa  nobleza. 

DON  FERRANDO. 

Pero  soy  pobre :  es  verdad. 

GOADALrPB. 

Tampoco  en  eso  me  fundo, 
Aunque  digan  que  en  el  mundo 
Dineros  son  calidad. 

DOR  FCRRARDO. 

Mi  fama... 

GUADALUPE. 

Usted  no  es  un  niño, 

Y  aunque  de  oirlo  le  pese, 
No  tongo  confianza  en  ese 
Improvisado  cariño. 

Usted  conoció  á  mi  hermana 
En  su  infancia ,  y  hasta  ayer 
No  la  ha  podido  u<ted  ver 
En  su  juventud  lozana. 


SIN  LA  EXPERIENCIA. 

DOX  FERRANDO. 

El  amor... 

GUADALUPE. 

¡Palabras  huecas! 

DOR  FCRRARDO. 

Á  veces  la  simpatía... 

GUADALUPE. 

Ella  entonces  todavía 
Jugaba  con  las  muñecas, 
Feliz  entre  sus  iguales. 

DON  FERNANDO. 

Verdad. 

GUADALUPE. 

Luego  ¿ustod  conviene 
En  que  ese  amor  aun  no  tiene 
Veinticuatro  horas  cabales? 

DON  FERRANDO. 

¡  Guadalupe !  es  mucho  cuento... 

GUADALUPE. 

Pero  soy  yo  muy  su  amiga, 

Y  no  quiero  que  se  diga 
Que  me  gozo  en  su  tormento. 
Sin  duda  hay  una  razón 
Para  esto,  que  yo  no  alcanzo : 
Yo  la  respeto,  y  no  avanzo 
A  interpretar  su  intención. 
Mas,  como  usted  no  querrá 
Que  á  mi  hermana  sacrifique, 
Debo  pedir  que  me  explique... 

DOR  FERNANDO. 

Bien :  pues  usted  lo  sabrá. 

GUADALUPE. 

Y  sólo  obtendrá  su  mano, 
Si  la  razón  satisface... 

DOR   FERNANDO. 

¡Sí:  lo  comprendo!  Usted  hace 
El  perro  del  hortelano. 

GUADALUPE. 

No  entiendo. 

DON  FtRNARDO. 

Lo  dificulto. 

GUADALUPE. 

Ni  aun  sospecho... 

DON  FERRANDO. 

Será  error... 
Pero  dicen  del  amor 
Que  no  puede  estar  oculto. 

GUADALUPE. 

¿Usted  amor!. 

DON  FERNANDO. 

Sí ,  señora  : 
Es  la  historia  de  una  estrella... 

GUADALUPE. 

Y  ¿no  es  mi  hermana? 

DON  FERRANDO- 

No  es  ella. 

GUADALUPE. 

Pues  menos  lo  entiendo  ahora. 


ACTO  II. 


DOü  FCRIIANDO. 

Hablemos  claro. 

GUADALUPE. 

Eso  quiero. 

bON  FERNANDO. 

Perdone  usted  si  me  exalto, 
Si  me  desentono,  y  fdlto 
Á  la  loy  de  caballero. 

GDADALOPB.     (COD  dignidad.) 

Eso  en  usted  uo  es  creíble. 

DON  FERNANDO. 

Cuando  un  hombre  honrado  apura, 

Como  yo,  tanta  amargura, 

¡Señora !  todo  es  posible. 

Voy  á  decir  la  verdad : 

Voy  á  fallar,  no  lo  ignoro, 

Por  una  parte  al  decoro. 

Por  otra  á  la  urbanidad. 

GUADALUPE. 

iCaballeroI 

DON  FERNANDO. 

Usted  ha  sido... 
—Esto  no  hace  al  caso— el  norte 
due  me  ha  arrastrado  á  la  Corte. 

GUADALUPE.   (CoD  eaoeloB.) 
Y  ¿está  usted  arrepentido? 

DON  FERNANDO. 

Mucho. 

GUADALUPE.    (CoD  Mqoedsd.) 
No  sé  qué  esperanza 
Abrigaba  usted. 

DON  FBR^ÍANDO. 

Ninguna : 
Eso  es  claro. 

GUADALUPE.    (CoD  infere I.) 
Pero  alguna 
Causa  tendrá  esa  mudanza. 

DON  FERNANDO. 

¡Horrible,  y  comprada  á  precio 
De  mí  dicha!  — ¡Usted  la  ignora! 
Pues  bien ;  no  quiero,  señora, 
Que  se  me  tenga  por  necio. 
—  Lo  sé  todo.  (Con  aplomo.) 

GUADALUPE. 

Eso  es  mejor. 

DON  FERNANDO 

(¡Nadal  ¡descaro!  ¡descaro!) 
—¡Todo! 

GUADALUPE. 

¡  No  será ,.  eso  es  claro. 
Cosa  que  ofenda  mí  honor ! 

DON  FERNANDO. 

Diré  áu.sted...  en  cuanto  á...  ¡pues! 
Si  sólo  Aieran  recelos... 

GUADALUPE. 

¡Algún  desengaño,  celos! 


ESCENA  IX. 

DON  FERNANDO. 

Precisamente:  así  es. 
—  En  eso  mismo,  mirando 
Por  Cecilia  y  su  virtud. 
Fundé  mi  solicitud. 

GUADALUPE. 

¿Qué  dice  usted,  don  Fernando! 

DON  FERNANDO. 

I::fluye  en  toda  mujer, 
Más  que  el  instinto,  el  ejemplo, 
Y  no  es  éste  el  mejor  templo 
Donde  lo  pueda  aprender. 

GUADALUPE. 

¡Qué  es  lo  que  escuchando  estoy! 

DON  FERNANDO. 

¡Diga  usted!  no  me  intimida. 

GUADALUPE. 

¡Caballero!  Usted  se  olvida 
De  quién  es  y  de  quién  soy. 

DON  FERNANDO. 

¡  Esto  ya  pica  en  historia ! 

GUADALUPE. 

¡  Basta !  Otra  vez  le  prevengo 
Que  se  acuerde... 

DON  FERNANDO. 

¡Sí!  i  yo  tengo 
Una  excelente  memoria! 

GUADALUPE. 

Para  tanto  desacato, 
¿Hay  causa? 

DON  FERNANDO. 

Por  desventura, 
La  hay,  señora. 

GUADALUPE. 

Una  impostura, 
Una  calumnia. 

DON  FERNANDO. 

Un  retrato. 

GUADALUPE. 

¡Cómo!  ¿un  retrato! 

DON  FERNANDO. 

En  efecto. 

GUADALUPE. 

Es  imposible. 

DON  FERNANDO. 

No  insisto. 

GUADALUPE. 

Peroles  verdad? 

DON  FERNANDO. 

Y  no  he  visto 
Un  traslado  más  perfecto. 

GUADALUPE. 

¿Quién  le  tiene? 

DON  FERNANDO. 

¿Hay  semejante 
Pregunta!  Aunque  usted  se  ofenda, 
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¿Quién  puede  tener  tal  prenda, 
Sino?... 

GUADALUPE. 

¡Un  galán! 
DO»  FER?(AN0O.  (Con  afectada  cortesanía.) 

Un  amante. 
—El  amor,  del  alma  es  propia 
Imagen ,  es  su  reflejo, 
Y  el  objeto  amado,  espejo 
En  que  esa  imiigen  se  copia. 
Ahora  bien,  esto  sentado... 
¿Qué  veneración  inspira 
Aquel  amor  que  se  mira 
En  un  espejo  manchado  7 

60ADAL0PB. 

i  Don  Fernando  I...  ¡  mí  razón 
Ofuscada  se  extravía  I 
A  ser  cierto,  ¿por  qué  había 
De  ocultar  mi  inclinación? 
¿Quién  puede  impedirme  que  ame, 
Libre,  independiente,  viuda? 
¡Oh!  ¡soy  víctima  sin  duda 
De  alguna  cabala  infame! 

—  ¡Diga  usted!  ¿Quién  es  el  hombre 
Vil  y  miserable?... 

DOlf  FERÜAIIDO. 

¡Quién? 

—  ¡Eso,  nunca! 

OOADALOPE. 

Hace  usted  bien; 
Ni  aun  quiero  saber  su  nombre. 
Quédeme  yo  con  la  mengua... 

DON  ferraudo. 
Mas  sí  se  hubiere  atrevido 
Á  calumniar...  si  ha  mentido. 
Le  voy  á  arrancar  la  lengua. 

GUADALUPE. 

¡  Siempre  la  exageración ! 
Lo  que  interesa  á  mi  fama. 
Lo  que  pido  como  dama 
A  ese  honrado  corazón, 
No  es  que  aventure  una  lid. 
Que  acaso  alguno  desea , 
Para  que  mi  nombre  sea 
Escándalo  de  Madrid. 

DO.^  FERRANDO. 

Mi  talento  no  es  profundo ; 
Por  tanto,  no  encuentro  modo... 

GUADALUPE. 

Es  que  sabe  usted  de  todo, 
Menos  conocer  al  mundo. 

DON  FERNANDO. 

Mas  que  un  zascandil  se  atreva... 

GUADALCPB. 

¡Qué  importa,  si  le  desprecio! 
De  otro  quiero  yo  el  aprecio : 
Pídame  usted  una  prueba... 


EXPERIENCIA. 

DON  FERNANDO. 

¿Con  qué  derecho?  ¿quién  soy 
Para  tanto? 

GUADALUPE. 

Así  conviene. 
Ya  sé  que  usted  no  le  tiene, 

Y  por  eso  se  le  doy. 

DON  FERNANDO. 

Lo  haré,  supuesto  que  usted 
Lo  quípre,  y  tanto  en  mí  Ga. 
(He  de  hacer,  por  vida  mia. 
Que  el  bribón  caiga  en  la  red.) 
I  Es  duro!  ya  lo  contemplo; 
Mas  si  entre  tanto  atildado 
Galán,  hallo  un  hombre  honrado... 
Puf^s,  don  Diego,  por  ejemplo, 
(Goadalope  se  sonríe  con  aire  de  trianro.) 
Que  aspire  á  la  posesión 
De  esa  mano,  me  desdigo. 

GUADALUPE. 

Y  usted  ha  de  ser  testigo : 
Es  precisa  condición. 

DON  FERNANDO. 

Bien. 

GUADALUPE. 

Pero  á  tales  extremos 
No  debe  llegarse  en  vano. 

DON  FERNANDO. 

Y  ¿qué?... 

GUADALUPE. 

Le  daré  mi  mapo. 

DON  FCR.'«A^0O. 

¡Eso,  después  lo  veremos! 

GUADALUPE. 

¡Cómo!  ¿otra  nueva  locura? 
Yo  por  uüted  me  resigno... 

DON  FERNANDO.   (Exalt¿nd08C.) 

Como  él  la  pida,  no  es  digno 
De  semejante  ventura. 

GUADALUPE. 

El  furor  es  indiscreto. 

DON  FERNANDO. 

No  entienda  usted... 

GUADALUPE. 

¡Bien  está! 
Pero  ¿  no  ve  usted  que  ya 
Me  ha  revelado  el  secreto? 

DON  FERNANDO. 

¡Cómo!  ¿que  yo  he  revelado?... 

GUADALUPE. 

Me  expresé  mal. 

DON  FERNANDO. 

¡Qué  capricho! 

GUADALUPE. 

¡Nada!  usted  no  me  lo  ha  dicho; 
Pero  yo  lo  he  adivinado : 

Y  á  CSC  reptil ,  que  con  tanta 


ACTO  Ilf. 

Vileza  me  osa  orender, 
Usted  mismo  le  lia  de  ver... 
I  Pisado  bajo  mi  planta  I 

OOX  PERNAROO. 

¡  Bien ,  señora ! 

GUADALUPE. 

Viene  gente. 

ESCENA   X. 

Dichos  y  JULIANA,  eon  ua  carta. 

GOADALOPB. 

¿Qué  es  eso? 

iULIAÜA. 

El  señor  don  Diego 
De  Urrutia  manda  este  pliego. 

GOADALOPB. 

Dame. 

JOLIANA. 

Dice  que  es  urgente. 

GOADALOPB. 

Muy  bien:  ya  contestaré. 
ik  una  sefial  de  Gnadalvpe  se  va  laliana.) 
Zapata ,  con  su  licencia.        (Abre  la  carta.) 

DON  FERRAiiDO.  (Aoiosiaiado.) 
¿También  hay  correspondencia. 
Señora? 

GUADALUPE. 

Ya  usted  lo  Te. 

DON  FEBNANDO. 

(¿Hay  condición  más  voltaria!) 

GOADALOPB. 

(Á  lo  menos,  ha  cumplido 
Mi  comisión :  ha  reunido 

(Pasando  la  Tisfa  por  la  carta.) 
La  cantidad  necesaria.) 

DON  FERNANDO. 

Vuelvo  á  mi  tema. 

GUADALUPE. 

i  No  sea 
Pertinaz ! 

DON  FEBNANDO. 

Ese  papel 
Me  abrasa. 

GUADALUPE. 

No  hay  nada  en  él... 

DON  FEBNANDO. 

Permita  usted  que  lo  lea. 

GUADALUPE. 

»le. 

DON  FERNARDO. 

Siendo  así, 
¿Qué  mucho  que  arda  mi  peclio 
En  celos? 

GUADALUPE.  (CoD  severidad.) 
¿Con  qué  derecho 
Tiene  usted  celos  de  mí? 

DON  FERNANDO. 

Muy  bien  dicho:  fué  un  olvido... 
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GUADALUPE. 

Respete  usted  á  mi  hermana. 

DON  FERNANDO. 

¡Bien!  Si  es  preciso...  mañana 
Me  llamará  su  marido. 

GUADALUPE. 

Corriente. 

DON  FfRNANDO. 

De  mis  deberes 
Soy  esclavo;  pero... 

GUADALUPE. 

¿Qué? 

DON  FERNARDO. 

Digo...  que  me  casaré. 

GUADALUPE. 

( ¡  Corazón  I  ¡  no  desesperes !) 

DOR  FERNANDO. 

( ¡Sí!  ¿para  qué  he  sido  necio?) 

GUADALUPE.  (Despidiéndose ) 
Zapata... 

DOR  FERNANDO. 

¡Adiós!  y  me  pesa... 

GUADALUPE. 

Cúmplame  usted  su  promesa, 
ó  cuente  con  mi  desprecio. 
(Don  Fernando  se  qaeda  poron  momento  pensativo.) 

DOÑ  FERNANDO. 

¡  Lo  tengo  bien  merecido ! 

La  he  ultrajado  en  su  opinión; 

La  he...  ¿Si  seré  yo  un  bribón, 

Y  no  lo  habré  conocido?  (Vase.) 


(Vaso.) 


ACTO  TERCERO. 


Retrete  en  la  casa  de  Gaadalape;  puerta  al  fondo,  qae  da 
paso  á  la  calle  y  i  las  habitaciones  interiores;  otra  i  la  iz- 
quierda, que  ea  Is  de  la  alcoba  de  Gnsddlope,  y  otra  mas 
pequefla  en  ci  lado  opuesto,  que  comunica  con  una  escalera 
secreta.  En  el  fondo,  y  A  la  derecha,  una  meaa  de  escrito- 
rio, ya  su  lado  un  arca.  Espejo  i  la  izquierda,  junto  al 
proscenio,  y  encima  un  relé. 

ESCENA  PBIMERA. 

GUADALUPE.  MONTOYA,  senudo  ft  la  mesa. 

HORTOTA. 

¡Era  fuerza!  Al  observar 

El  religioso  respeto 

Con  que  ha  mirado  usted  siempre 

Las  riquezas  que  ahí  encierro, 

He  dicho  más  de  una  vez  : 

((¡Aquí  debe  haber  misterio!» 

Guadalupe. 
¡Sí,  sí!  la  más  imperiosa 
Necesidad,  el  deseo 
Más  vehemente,  no  han  podido 
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Menoscabar  un  momento 
Ese  guardado  tesoro, 
Que  miro  ya  como  ajeno. 

MONTO TA. 

i  Delicadeza  extremada ! 

GUADALUPE. 

Cumplo  con  un  juramento. 

HOKTOTA. 

Eso  es  distinto. 

GUADALUPE. 

Sigamos. 
MONTOTA.  (Recurriendo  un  libro  de  cija.) 
Desde  principios  de  Enero 
De  mil... 

GUADALUPE. 

El  total,  Muntoya. 
HoirroTA. 
Total...  total...  d  <'z  mil  pesos 
En  el  banco  de  San  Carlos, 
Y  aquí  dos  mil  y  quinientos. 

GUADALUPE. 

No  es  mucho;  mas  no  soy  yo 
Quien  tiene  la  culpa  de  eso. 
¡  Montoya !  en  solos  dos  anos 
De  sacrificius  que  llevo, 
¿Pude  hacer  más? 

HoirroTA. 

\  Ah ,  señora  I 
Mi  admiración  os  confieso. 

GUADALUPE. 

Llama  á  Cecilia.  La  sola 
(Vase  Montoya.) 
Venganza  que  tomar  debo, 
Es  ésta:  su  dicha  logre; 
Masque  me  conozca  al  menos. 

ESCENA  II. 

GUADALUPE.  CECILIA.  MONTOYA. 

CECILIA. 

¿Me  llamabas? 

GUADALUPE. 

Ven  f  Cecilia. 
¿Por  qué  tiemblas?  Yo  no  creo 
Que  mí  rigor  lo  motive. 
Siéntate.  da  hace  sentar  i  lo  lado.) 

CFCILIA. 

Yn  te  i»hr»dí*7.co. 
(Momento  de  silencio.) 

GUAUAI.1IPR. 

¡óyeme,  hernana!  —  Dos  anos 
Hace  ya  que  f*n  el  eterno 
Descanso  reposa  el  hombre 
Que  d«i  mi  suerte  fué  dueiío. 
Ya  lo  sabes :  d(*sde  el  dia 
Aquel,  para  mí  funesto, 
Del  mundo  aquí  retirada 
Vivo,  en  obstinado  encierro. 
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Ni  una  gala,  ni  una  fiesta, 
Nada  ha  interrumpido  el  duolo 
Que  á  mi  corazón  pedia 
Tranquilidad  y  silencio. 
Tú...  ¡os  verdad!  joven  y  a'egre, 
Eühns  sin  duda  de  menos 
La  luz  de  que  aquí  no  gozas. 
Los  placeres  que  te  vedo. 
Rica  yo,  ¿cómo  he  podido 
Verte  sufrir,  escondiendo 
Con  avaricia  mezquina 
Las  riquezas  que  poseo ! 

CECILIA. 

Yo,  hermana... 

GUADALUPE. 

No  me  interrumpas. 
Pobre ,  como  tú ,  en  un  tiempo, 

Y  muy  joven,  me  casaron.      iCon  tristcia.) 
¡En  fin!  ¡mis  padres  lo  hicieron! 
Mas  por  ventura,  mi  esposo. 
Si  bien  anciano  y  enfermo. 
Me  hizo  olvidar  con  su  amor 
Que  era  yo  joven  y  él  viejo. 
Si  no  amante,  agradecida, 
Puse  en  él  todo  mí  afecto, 

Y  fui  dichosa. 
CECILIA.  (Con  incredalidad.) 

¡  Dichosa ! 

GUADALUPE. 

Sí,  Cecilia...  ó  poco  menos. 
De  mi  obligación  esclava. 
Cumplí  con  ella,  y  en  esto 
Del  más  a  to  sacrificio 
Está  ya  encerrado  el  premio. 
Murió  mi  esposo,  y  ya  sabes 
Que  si  sus  bienes  poseo. 
Después  de  mí  muerte  d^b  n 
Repartirse  entre  sus  deudos. 
Te  vi  niña  y  te  \i  pobre : 
Por  esta  razón,  temiendo 
Que  alguna  vez  te  arrastrara 
La  miseria  á  aquel  extremo. 
Quise,  y  aca.so  he  logrndo, 
Salvarte  do  esos  ttirmi^ntos. 
Esta  es  mí  mayor  ventura, 

Y  éste  mi  ún  co  deseo  : 
Que  des  libre  tu  alb'Mirío 
Al  que  huya  de  s>'r  tu  dueño. 
Ha  llegado  ya  este  caso. 

(Condociendo  ¿Cecilia  de  la  mano  hasta  donde  esti  Monloya  ; 
iuéRO  se  aleja.) 
¿Montoya? 

MOiCTüYA. 

Señoril ,  entiendo. 
(Abriendo  el  arca  y  presentando  á  Cecilia  el  libro  de  caja.) 
Mire  usted  si  csláu  mis  cuentas 
En  regla. 

CECILIA. 

¿Qué  es  lo  que  veo  I 
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GOADALDPI. 

Esa  es  tu  dote. 

HOifTOTA.    (AI  oido  á  Ceeilia.) 


Es  el  fruto 


De  estos  dos  años  de  encierro! 

CECILIA. 

¡Por  mí!  ¡Tantos  sacrificios 
Eran  por  mí !  Yo  no  puedo 
Aceptarlos. 

GCADALUPB. 

¿Por  qué  no? 
CECILIA.    (Ctyendo  de  rodUUi.) 
i  Ay !  ¡  porque  no  Jos  merezco  I 

GOADALOPB. 

¿Qué  haces? 

CECILIA. 

¡Mi  deber  I 

GUADALUPE. 

¡  Cecilia ! 
i  Hermana ! 

CECILIA. 

Besar  el  saelo... 

GUADALUPE. 

I  No  estamos  solas  I 

CECILIA. 

¿Qué  importa? 
No.  Montoya  es  nuestro  deudo... 

■ORTOTA.    (Sollozando.) 
¡Sil 

CECILU. 

Nuestro  padre. 

HOMTOVA. 

¡Sí!¡sf! 
GUADALUPE.    (Haciéndola  levanUr  y  abraiándola.) 
¡  Ven  1 

H0?IT0TA. 

( j  El  corazón  e  >  bueno  I) 

GUADALUPE. 

¡  No  sabes  con  cuánto  gozo 
Entre  mis  brazos  teestrechol 

CECIUA. 

Y  ¡  yo  de  tu  amor  dudaba  t 

GUADALUPE. 

Basta  ya :  no  hablemos  de  eso. 
Hecha  está  la  paz :  ahora, 
Cecilia,  Tamos  adentro. 
Quiero  verte  engalanada 
Para  la  fiesta ;  ya  el  tiempo 
Es  corto. 

CECILIA. 

Yo  me  estaré 
Encerrada  en  mi  aposento. 
¿No  basta  para  mi  dicha?... 

GUADALUPE. 

I  Hermana !  ¡,  qué  estás  diciendo  I 
Don  Fernando  viene  á  verte. 

CECILU. 

¿  Y  si  en  casarme  no  pienso? 
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GUADALUPE. 

Míralo  bien... 

CECILIA. 

Lo  he  mirado. 

GUADALUPE. 

Zapata  es  buen  caballero, 
Y  le  has  dado  tu  palabra. 
Inflexible  seré  en  esto. 

CECILIA. 

¡Por  el  alma  de  mi  madre 
Te  juro  que  no  le  quiero  I 

GUADALUPE. 

Entonces,  ¿porqué  ofreciste?... 

CECILIA. 

I  Fué  un  instante  de  despecho! 

GUADALUPE. 

Pero  medía  una  promesa. 

CECILIA. 

Él  tampoco,  á  lo  que  creo... 

Yo  sé  que  me  volverá   (Con  malicia.) 

Mi  palabra, 

GUADALUPE.    (SoDrléndose.) 
Allá  veremos  : 
Podrá  ser.— Pero  es  ya  tarde: 

(Mirando  al  reloj.) 
Las  nueve,  Montoya. 

(Se  va  con  Cecilia  por  el  foro.) 

■ORTOTA. 

Entiendo. 
(Se  dIrife  á  It  paerta  teereta ,  la  abre,  y  on  monento  despnei 
sale  por  ella  don  Femando.) 
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MONTOYA  y  DON  FERNANDO. 

HORTOTA. 

¿Caballero?— ¿Sí  aun  no  habrá 
Venido? 

DOFi  FEMANDO.    (Saliendo.) 
¿Montoya? 
H05T0TA.  vOespoes  de  reconocerle  blei.) 

(Él  es.) 
¿Hace  ya  mucho  que  espera? 

DON  nUNA.XDO. 

Media  hora  larga. 

HORTOTA. 

Y  ¿por  qué? 
Ahora  son  laa  nueve  en  punto. 

DON  FERNANDO. 

No  puede  usted  comprender... 

H0!(T0TA. 

(Tiene  razón.)  Todavía 
No  ha  venido. 

DON  FERNANDO. 

Esperaré. 

HONTOTA. 

Sin  moverse  de  esta  pieza  : 
Sin  que  lo  sientan  á  usted. 
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DON  rBlRANOO. 

Sé,  MoDtoya,  en  tales  casos 
Lo  que  arriesga  una  mujer. 

HORTOTA. 

Ya  no  puede  tardar  mucho : 
Con  que  y  ¡adiós!   (Vase.) 

ESCENA  IV. 

DON  FERNANDO,   sólo. 

Adiós.— No  sé 
Qué  decir  de  esta  aventura. 
— Yo  me  inclino  á  pensar  bien 
Por  instinto;  pero  hay  cosas 
Que  dan  mucho  en  que  entender. 
Esta  cita...  este  misterio... 

—  Y  el  viejo,  á  lo  que  se  ve , 
Debe  estar  acostumbrado... 

¡  Hace  un  bonito  papel  I 
— ¿Cómo  osa  entre  tales  gentes 
Su  honor  y  fama  exponer!... 
¡Para  una  señora  honrada. 
Es  ya  mucha...  intrepidez! 
Pero  vendrá,  y...  resultado: 
Con  dos  palabras  de  miel 

Y  una  mirada,  me  deja 
Arrimado  á  la  pared. 
¿Quién  resiste  á  aquellos  ojos, 

Y  á  aquel  acento,  y  á  aquel !... 

—  ¡  El  hombre  es  incomprensible  I 
Mucho  más  que  la  mujer. 

ESCENA  V. 

GUADALUPE.  DON  FERNANDO. 

GUADA LUPC. 

i  Bueno !  ¡  ha  sido  usted  exacto  I 
Le  doy  gracias. 

DON  FERNANDO. 

Siempre  6el 
A  mi  palabra...  (¡Qué  linda  I 
¡No  me  puedo  contener!) 

60A0AL0PE. 

Estará  usted  admirado. 

DON  FERNANDO. 

Lo  confieso :  no  diré 
Que  no. 

«OADALÜPE. 

Mi  conducta  extraña 
Le  ha  sorprendido  tai  vez. 

DON  FBRNA.1D0. 

Si  he  de  decir  lo  que  siento, 
Hace  usted  mal,  á  mi  ver. 
En  fiar  tiles  negocios 
A  sus  criados. 

GUADALUPE. 

¿Por  qué? 
Tieac  de  mí  esc...  criado... 
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Mejor  opinión  que  usted. 

DON  FERNANDO. 

Yo  no  he  querido  ofenderle; 
Pero... 

GUADALUPE. 

Me  ha  visto  nacer. 
DON  fer:«ando.    (Con  Impaciencia.) 
Basta :  he  dicho  mal. 

GUADALUPE. 

Y  está 
Seguro  de  mi  honradez. 

don  FERNANDO. 

Suplico  al  señor  Montoya 
Que  me  perdone. 

GUADALUPE. 

Está  bien. 

DON  FERNANDO. 

I  Puede  saberse  el  motivo 
De  esta  inaudita  merced? 

GUADALUPE. 

He  ofrecido  al  buen  Zapata 
Una  escena  de  entremés. 
No  muy  de  mi  gusto;  pero 
Mi  palabra  cumpliré. 

DON  FERNANDO. 

Por  Dios ,  Guadalupe :  yo 

Reconozco  mi  sandez. 

No  quiero  darle  otro  nombre. 

GUADALUPE. 

Bien  dicho,  ni  hay  para  qué. 

DON  FERNANDO. 

Pero  ¡si  estoy  satisfecho! 

GUADALUPE. 

No  lo  estoy  yo:  mi  altivez 
Herida,  mi  noble  orgullo 
Me  imponen  este  deber. 
Tengo  en  el  alma  un  agravio 
Sangriento;  y  por  ínteres. 
Quiero  que  mi  triunfo  sea 
Remuneración  de  aquel. 

DON  FERNANDO. 

¿No  basta  á  ese  noble  orgullo 
Que  me  desdiga? 

GUADALUPE. 

¡Después 
De  aquella  terrible  afrenta! 
¡  De  aquel  insulto  cruel  I 

DON  FERNANDO. 

¿Es  decir  que  usted  pretende 
Gozarse  en  mi  angustia  7 

GUADALUPE. 

Pues... 
Y  ¿porqué  no? 

DON  FERNANDO. 

¿En  mi  vergüenza, 
En  mi  confusión? 

GUADALUPE. 

También. 
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DOH  FERRANDO. 

Ese  castigo  es  horrible. 

GUADALUPE. 

Pero  justo. 

DON  FERNANDO. 

No  diré 
Que  DO  lo  merezca:  es  cierto. 

GUADALUPE. 

Entonces  y  súfralo  usted. 

DON  FERNANDO. 

Me  someto. 

GUADALUPE. 

Aquí,  muy  pronto, 
Vendrá  á  arrastrarse  á  mis  pies 
Ese  hombre. 

DON  FERNANDO. 

¿Don  Diego! 

GUADALUPE. 

El  mismo; 
Pero  antes  quiero  que  usted, 
—Oiga  lo  que  oiga ,  suceda 
Lo  que  quiera,— por  la  ley 
De  caballero»  me  jure 
No  salir. 

DON  FEBNANDO. 

Así  lo  haré. 
Es  decir  que  yo  lie  venido... 

GUADALUPE. 

Para  oir,  callar  y  ver. 

DON  FERNANDO. 

Mas  sí  osara... 

GUADALUPE. 

No  osará. 

DON  FERNANDO. 

¿Y  mí  escondite,  cuál  es? 

GUADALUPE. 

Sólo  hay  uno  que  se  preste 
Para  el  caso,  y  es  aquel. 

(Seftalando  á  in  alcoba.) 

DON  FERNANDO. 

(¡Su  dormitorio!]  Señora... 
No  sé  sí  me  atreveré... 

GUADALUPE. 

Yo  sí :  como  estoy  segura 
De  que  su  palabra  es  fiel , 
Pongo  mi  honor,  sin  recelo, 
Al  amparo  de  su  fe. 
(Montoya  le  asoma  misteriosamente  i  la  pnerta  del  fondo.) 

■ONTOTA. 

Me  sigue  don  Diego.  (Vase.) 

GUADALUPE. 

¡Aprisa! 
Mas  ;  cuidado  con  perder 
Una  palabra;  que  importa! 

DON  FeR.1AND0. 

(¡Ya  está  el  pájaro  en  la  red.) 
(Entra  en  la  alcoba  de  Guadalupe:  loégo  aparece  don  niego 
en  la  pnertt  del  fondo.) 
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ESCENA  VI. 


GUADALUPE.  DON  DIEGO.  DON  FERNANDO, 

OCQltO. 
GUADALUPE. 

Y  es  fuerza...  ¡Pobres  mujeres! 
(Se  coloca  delante  del  espejo,  donde  finge  que  está  dando  la 
última  mano  i  so  tocado.) 

DON  DIEGO. 

¿ViudíU? 

GUADALUPE. 

¡Adelante!  Ya 
No  le  esperaba. 

DON  DIEGO. 

¡Oiga!  ¡está 
De  veinticinco  alGieres! 
¿Lo  ve  usted?  sin  una  joya 
Esa  belleza  sin  par... 

GUADALUPE. 

Le  mandé  á  usted  á  buscar. 

DON  DIEGO. 

Ya  me  lo  ha  dicho  Montoya. 

GUADALUPE. 

¡Torpe  estoy!  ya  no  me  amaño... 

DON  DIEGO. 

¡  Qué  minuciosa  revista ! 
¿Estará  usted  de  conquista? 

GUADALUPE. 

Nada  tuviera  de  extraño. 

DON  DIEGO. 

( ¡  Y  para  eso  te  arrebolas, 
Sobrando  tanto  aliciente!) 
I  Está  usted  resplandeciente ! 

GUADALUPE. 

Tenemos  que  hablar  á  solas. 

DON  DIEGO. 

¡Á  solas!  ¡Felicidad 
Inmensa ! 

GUADALUPE. 

Usted  siempre  ha  sido 
En  mí  amistad  preferido. 

DON  DIEGO. 

(¡  Ay,  malhadada  amistad!) 

GUADALUPE. 

Siempre  de  usted  me  aconsejo 
En  los  casos  importantes. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  ello? 

GUADALUPE. 

Deje  usted  antes 
Que  consulte  con  mí  espejo... 

DON  DIEGO. 

No  hace  íalta  ese  testigo. 
Señora ,  donde  yo  estoy, 
Que  espejo  viviente  soy. 
Consúltese  usted  conmigo. 
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GUADALUPE. 

¿Qué  tal?  la  verdad. 

DON  DIEGO. 

¡Preciosa, 

Y  como  siempre,  hechicera  I 

GUADALUPE. 

(Hoy,  más  que  nunca,  quisiera 
Que  me  encontraran  liermosa.) 

DON  DIEGO. 

¡Qué  bonito  ramillete! 

¡  Pensamientos !  ¡  Vamos !  luego 

Dirá  usted... 

G   ADALUPE. 

E:»te  don  Diego, 
No  hay  cosa  que  no  interprete. 

DON  DIEGO. 

Me  interesa :  usted  lo  sabe. 

GUADALUPE. 

Deje  usted  ahora  ese  punto. 

DON  DIEGO. 

Dice  usted  bien  :  al  asunto, 
i  Supongo  que  es  cosa  grave! 

GUADA  LUl'E. 

Mucho,  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

¿Sí? 

GUADALUPE. 

¡Mucho! 

Y  el  pensarlo  me  sonroja. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dice  usted!  ¿quién  la  enoja? 

GUADALUPE. 

Me  han  calumniado. 

DON  DIEGO. 

¡Qué  escucho! 

GUADALUPE. 

¿No  es  fundada  mi  aflicción. 
Guando  de  mí  se  murmura? 
Se  mancilla... 

DON  DIEGO. 

i  Qué  locura  I 

GUADALUPE. 

Mi  honor,  mi  reputación. 

DON  DIEGO. 

¡Cómo  es  posible!...  ¿eso  pasa? 

GUADALUPE. 

Y  murmura  ya  la  gente 

De  que  un  hombre  asi  frecuente 
Á  todas  horas  mi  casa. 

DON   DIEGO. 

¡Horrible  maledicencia! 
¡Nada  hay  para  ella  seguro! 
¡  Nada ,  señora !  ¡  ni  el  puro 
Alcázar  de  la  inocencia ! 
¡Culpar  mí  solicitud, 
Porque  hasta  el  ambí-nte  adoro 
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Que  respira  ese  tesoro 
De  pureza  y  de  virtud  1 

GUADALUPE. 

Yo  á  usted  capaz  no  le  creo... 

DON  DIEGO. 

¡No  es  lisonja ,  Guadalupe ! 

Y  aunque  con  usted  no  ocupe 
El  lugar  que  yo  deseo; 
Aunque  de  mi  amor  la  ofrenda 
Rechace  usted,  eso  sí. 
Siempre  tendrá  usted  en  mí 
Quien  la  admire  y  la  deflenda. 

GUADALUPE. 

(No  va  explicándose  mal.) 
Así  lo  juzgo;  y  por  eso 
Le  distingo,  y  le  profeso 
El  cariño  más  cordial. 
Pero  desde  hoy,  es  preciso 
Que  usted  evite... 

DON  DIEGO. 

Con  todo. 
Señora ,  no  es  ése  el  modo 
De  evitar  el  compromiso. 
Sobre  esto,  más  de  una  vez 
Mi  franca  opinión  la  he  dado. 
Es  peligroso  ese  estado 
Ambiguo  de  la  viudez. 

GUADALUPE. 

Sí :  cuando  falta  el  amparo 
De  un  esposo... 

DON  DIEGO. 

¿Qué  resulta? 

GUADALUPE. 

Que  si  no  se  nos  insulta, 
Se  DOS  desprecia. 

DON  DIEGO. 

E.stá  claro. 

GUADALUPE. 

Pero,  ¡ay  I  someter  el  cuello... 

DON  oii:go. 
No  hay  otro  camino  ya. 

GUADALUPE. 

En  fin ,  don  Diego,  será 
Preciso  pensnr  en  ello. 

DON  DIFGO. 

Y  ¿habrá  quien  logre  esa  mano 
Conquistar? 

GUADALUPE. 

No  soy  tan  Cera. 

DON  DIEGO. 

¡  Ay,  viudita !  ¡  quién  tuviera 
La  dicha  dei  sevillano!... 

GUADALUPE. 

¡Jesús!  DO  lo  diga  usted. 

DON  DIEGO. 

Zapata  es  honrado,  y  luéi^o... 
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GUADALUPE. 

Ni  áuD  lo  nombro  usted,  don  Diego; 
Se  lo  pido  por  merced. 

DON  DIEGO. 

Pues,  ¿y  aquella  simpatía? 

GUADALUPE. 

Aunque  decirlo  me  cuesta, 
Esa  \oluntad  fué  puesta 
En  quien  no  la  merecia. 

DOÜ  DIEGO. 

Ya  noté  esa  inclinación. 

—  ¡  La  verdad !  Usted  le  amaba. 

GUADALUPE. 

Por  lo  menos,  le  miraba 
Con  cierta  predilección. 

DON  DIEGO. 

Y  con  el  tiempo... 

GUADALUPE. 

I  Jamas  I 

DON  DIEGO. 

Pues  entonces,  ¡algo  ha  habido! 
¿Eh? 

GUADALUPE. 

No  será  el  escogido  : 
¿Le  importa  á  usted  saber  más? 

DON  DIEGO. 

Y  ¿quién  es  el  venturoso? 

GUADALUPE. 

Si  está  manchado  mí  nombre, 
¿  Piensa  usted  que  ningún  hombre 
Querrá  llamarse  mí  esposo? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿de  eso  tiene  usted  duda? 
¡Mil  habrá! 

GUADALUPE. 

¿Tun  feliz  soy! 
^  ¡  Ah !  le  juro  á  usted  que  estoy 
Fastidiada  de  ser  viuda. 

DON  DIEGO. 

Eso  se  remedia  en  breve. 

GUADALUPE. 

Pues,  ¿conoce  usted  alguno 
Que  me  ofrezca?... 

DON  DIEGO. 

Yo  sé  de  uno 
Que  quisiera,  y  no  se  atreve. 

GUADALUPE. 

Lo  dejará  de  vergüenza. 

DON  DIEGO. 

Ya  ha  hablado  una  vez  y  ciento. 

GUADALUPE. 

De  amor,  no  de  casamiento. 

DON  DIEGO. 

¡  Bien !  por  algo  se  comienza. 
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GUADALUPE. 

¡ Es. ^.  usted! 

DON  DIEGO. 

Sí,  yo  he  de  ser 
Quien  la  salve  de  ese  abismo. 

GUADALUPE. 

¡  Don  Diego  de  Urrutia  1 

DON  DIEGO. 

El  mismo. 

GUADALUPE. 

No  sé  sí  debo  creer... 
Ya  veremos. 

DON  DIEGO. 

Á  esas  plantas 
Permita  usted  que  me  atreva... 
GUADALUPE.  (Conteniéndole  con  an  ademin.) 
Cuando  tenga  alguna  prueba... 

DON  DIEGO. 

¡Pruebas!  ¡He  dado  ya  tantas! 

GUADALUPE. 

Sí ,  publicar  su  deseo 
Con  alardes  imprudentes, 
Y  á  los  ojos  de  las  gentes 
Pasar  por  mí  chicliisveo. 

DON  DIEGO. 

¿Quiere  usted  en  mí  prudencia? 
¡Bien!  mi  victoria  no  canto; 
Pero  entre  tanto...  (Acercándose.) 

GUADALUPE.  (Se  levanta.) 

Entretanto... 
Me  remito  á  la  experiencia. 
(¡Qué  fácilmente  se  emboban!) 
(Ocji  eaerei  ramo  de  flores,  y  don  Diego  se  apresura  i  cogerlo.) 
¡Ah!  déme  usted... 

DON  DIEGO. 

¡  Lindas  flores ! 
No  las  vuelvo. 

GUADALUPE.  (Cun  enojo.) 
Los  favores 
Se  piden,  y  no  se  roban. 

DON  DIEGO. 

¡Es  mucha  severidad! 

GUADALUPE. 

No  deberá  á  una  sprpresa 
Lo  que  no  deba  á  mi  expresa. 
Espontánea  voluntad. 

*  DON  DIEGO. 

Los  hurtos  de  amor  no  son 
Dignos  de  tanto  castigo. 

GUADALUPE. 

En  ese  punto,— lo  digo,— 
Soy  de  extraña  condición. 

DON  DIEGO. 

De  modo  que  si  algún  día 
Tal  vez  guardara  una  prenda... 

GUADALUPE. 

Para  que  usted  lo  comprendí. 
Jamas  lo  perdonaría. 

S9 
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DON  DIEGO. 

Pues  bieD:  mi  culpa  confieso... 

COADALUPB. 

/Usted! 

DON  DIEGO.  (CoD  la  mano  sobre  el  corazón.) 

La  imagen  que  adoro 
Guardo  aquí  como  un  tesoro. 

GUADALUPE. 

¿Eh7no  be  entendido  bien  eso. 

DON  DIEGO. 

Pero  de  tal  modo  acato 
Su  voluntad,  que  rendido 
Perdón  de  mí  fulta  pido. 

(Sacando  el  retrato  del  pecho.) 

GUADALUPE. 

I  Qué  es  esto!  i  Aquí  mi  retrato  I 

DON  DIF.GO. 

Es  sacrificio  yiolento; 
Pero  sí  usted  se  enternece, 
Lo  guardo :  bien  lo  merece 
Tan  grande  arrepentimiento. 
GUADALUPE.  (Apoderándose  del  retrato.) 
Mejor  estará  en  mi  mano. 

DON  DIEGO. 

¡Ya!  sí  es  que  usted  se  violenta... 

GUADALUPE. 

¡  Es  que  el  contacto  le  afrenta 
De  ese  corazón  villano! 

DON  DIEGO. 

¡  Yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 

GUADALUPE. 

I  Ni  aun  merece  usted  mi  enojo  I 
¡  No!  le  desprecio,  y  le  arrojo 
Para  siempre  de  mi  casa. 
(Con  dignidad  y  sefialindole  la  puerta  de  ia  derecha :  deipuei 
se  va  por  el  fondo.) 

ESCENA  VII. 

DON  DIEGO.  DON  FERNANDO,  oenlto. 

DON  MEGO. 

¡  Ah !  ]  me  perdió  mí  confianza ! 
¡  Mas  no  presumas  que  ceda 
Fácilmente,  no!  Aun  me  queda 
El  placer  de  la  venganza. 
Valga  otra  vez  el  ardid ; 
Y  pues  que  á  tales  extremos 
Me  arrastras,  ¡  corriente  I —demos 
Un  escándalo  á  Madrid. 
^Si  entre  mis  brazos  despierta, 
ó  se  rinde  á  mi  albedrío... 
(Al  ir  ¿  entrar  en  la  alcoba  de  Goadalnpe,  le  detiene  don 
Fernando.) 

DON  FERNANDO. 

Perdone  usted,  señor  mío : 
Hay  quien  defienda  esta  puerta. 

DON  DUGO. 

¡  Don  Femando  I  ¡  usted  aqoíl 


DON  FERNANDO. 

Ya  lo  ve  usled. 

DON  DIEGO. 

(¡La  viudita!) 
Con  que,  ¿es  decir,  que  esta  cita 
Era  un  lazo  para  mí  I 

DON  FERNANDO. 

Es  verdad :  yo  lo  confieso. 

DON  DIEGO. 

Y  fingiendo  que  se  bumana... 
—  ¡Es  una  intriga  villanal 

DON  FERNANDO.  (Conteniéndose.) 
Pues...  no  lia  de  quedaren  eso. 

DON  DIEGO. 

¡No  quedará;  no,  señor! 

Y  ese  modelo  estimado 
De  virtud,  ese  dechado 
De  pureza  y  de  candor, 
No  engañará  fácilmente, 

Desde  hoy  más,  con  la  apariencia 
De  su  tímida  inocencia. 

DON  FERNANDO. 

¡Quien  diga  tal  cosa  miente! 
^Pero  usted  no  lo  dirá, 
Don  Diego. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  me  lo  veda? 
¿Hay  en  el  mundo  quien  pueda? 

DON  FERNANDO. 

I  Sí,  señor!  y  quien  lo  hará. 

DON  DIEGO. 

Entiendo :  por  lo  que  veo, 
De  acuerdo  estaban  los  dos 
Para  esto. 

DON  FERNANDO. 

¡No,  vive  Dios! 
•»Lo  que  yo  quiero  y  deseo, 
És  castigar  la  impostura 
Con  que  ba  engañado  mi  fe. 

DON  DIEGO. 

¡Bah!  ¡bah!  ¡impostura!  ¿Por  qué 
Calificación  tan  dura? 
Es  un  ardid... 

DON  FERNANDO. 

Una  acción 
Tan  infame,  tan  malvada. 
Que  merece  una  estocada 
En  mitad  del  corazón. 

DON  DIEGO. 

¡  Don  Fernando !  mí  paciencia 
Es  poca. 

DON  FERNANDO. 

Ya  lo  be  advertido. 

DON  DIEGO. 

Diré  á  usted...  no  está  reñido 
El  valor  con  la  prudencia. 


ACTO  IH. 

noy  FEnifARDO. 

Me  precio  de  caballero^ 
Y  no  me  agrada  insultar 
Al  hombre  que  ha  de  cruzar 
Su  acero  contra  mi  acero; 
Pero  al  que  tanto  dudara 
Como  usted,  ¡por  vida  mia!... 
Acaso  me  atrevoria 
Hasta  afrentarle  en  la  cara. 

'(Dirigiéndose  i  éi.) 
DON  DIEGO.  (Retrocediendo.) 
¡Eso  no!  sí  usted  presume 
Que  da  con  algún  cobarde, 
Yo  haré... 

DO.N  FERNANDO. 

Para  luego  es  tarde; 
La  impaciencia  me  consume. 

DON  DIEGO. 

¿No  estamos  ya  decididos? 
¡Pues  bien !  mañana  hay  lugar... 
No  nos  hemos  de  matar 
Á  oscuras ,  como  bandidos. 

DON  FERNANDO. 

No  consiente  mi  Turor 
Treguas. 

DON  DIEGO. 

¿Usted  lo  desea? 
Yo  también ,  al  punto. 

DON  FERRANDO. 

Sea. 

DON  DIEGO. 

¿Testigos? 

DON  FERNANDO. 

Dios  y  mi  honor. 

DON  FERNANDO. 

Adelante. 

ESCENA  Vni. 

Dicnos.  GUADALUPE  y  CECILIA,  qüc  salen  por  el 
fondo. 

GUADA LOPE. 

(¡Aquí  los  dos  I) 

DON  DIEGO. 

( ¡  Las  damas!  ¡  feliz  encuentro  I ) 

CECILIA.  (Á  don  Femando.) 
¿Qué  hace  usted  I  Vamos  adentro. 

DON  FERNANDO. 

No  puedo,  sábelo  Dios. 

CECILIA. 

¡Qué I  ¿no  baila  usted  conmigo? 

DON  FERNANDO.  iTnrbado.) 
Voy  con  don  Diego... 

GOADALOPK. 

¿Sí?  ¿á  qué? 

DON  FERNANDO. 

Le  he  ofrecido  un  minué. 
( ¡  Yo  DO  sé  lo  que  me  digo  I) 
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GUADALUPE.  (En  tono  de  reconTencion.) 
¡Bien,  Zapata! 

DON  DIEGO. 

(jLa  taimada!) 
DON  FERNANDO.  (Ap.  i  Goadalape.) 
(Ese  hombre  vil  penetró 
En  mi  escondite ,  y  me  halló.) 

GUADALUPE. 

(¡Gran  Dios,  estoy  deshonrada! ) 

DON  FERXAI^DO. 

Partamos. 
(En  foz  baja,  y  cogiendo  á  don  Diego  de  la  mano.— Goadala- 
pe, aterrada,  se  cubre  el  rostro  con  las  manos:  Cecilia  se 
dirige  hacia  fila,  y  don  Fernando  aprovecha  este  momento, 
llevando  4  don  Diego  por  la  pneria  de  la  derecha.) 

ESCENA  IX. 

GUADALUPE.  CECILLl. 

CECILIA. 

¿Qué  es  eso?  ¡Estás 
Sin  color!  ¿Quieres  que  llame? 

GUADALUPE. 

¡  No.  Cecilia  I  ~  ¡  Infame  I  ¡  infame ! 

CbClLIA. 

¿Qué  tienes?  ¿Adonde  vas? 

GUADALUPE. 

¿Y  don  Femando? 

CECILIA. 

Ha  salido. 
GUÁDÁLUPi.  (Mirando  á  la  escena  con  espanto.) 
¡  Los  dos ! 

CECILIA. 

I  Dejémoslos  ir  I 

GUADALUPE. 

¡Cecilia!  ¡van  á  reñir!... 
Y  ¡  no  los  has  detenido ! 
— ¡Ay!  corre... 

CECILIA. 

Pero  ¿qué  pasa? 

GUADALUPE. 

No  te  detengas. 

CECILIA. 

I  Qué  miedo  I 
¡  Voy  I  ¡  voy  I  (Vase  por  el  fondo.) 

ESCENA   X. 

GUADALUPE  sola. 


¡Tenerme  no  puedo! 
¡  Oh  I  ¡  qué  escándalo  en  mi  casa ! 
¡  Buenos  quedamos,  honor, 
Muerto  ya,  si  antes  herido ! 
Por  vindicarte  he  caído 
De  un  agravio  en  un  error. 
Mi  orgullo  volvió  por  ti 
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Y  amnrgo  Truto  reporta. 

¿Qué  diráa!...  Pero  ¿qué  importa 
Lo  que  se  diga  de  mi? 
; Honra  egoísta!  reclama 
Tu  digníiiad:  ¿cómo  olvidas 
Que  hay  eo  peligro  dos  vidas, 

Y  sangre  que  se  derrama ! 
Ksta  idea  me  importuna. 

Cecilia.  (Viéndola  ulir.) 

ESCENA  XI. 

GUADALUPE.  CECILIA.  Luego  DON  FERNANDO. 

CECILIA. 

Ya  DO  es  posible 
Hallarlos. 

GOADALOPB. 

¡Es  infl.'xible 
Mi  siempre  ingrata  fortuna  I 
¿Salieron?... 

CECILIA. 

Y  de  manera, 
Que  averiguar  no  lie  podido... 

GUADALUPE. 

¡Calla  I 

CECILIA. 

¿Pues  qué? 

GUADALUPE. 

¿No  has  oído 
Pasos  por  esa  escalera  ? 
(Don  FcroaDdo  sale  por  la  puerta  de  la  derecha;  Tiene  pálido 
y  desconcertado.) 

CECILIA. 

i  Don  Fernando! 

GUADALUPE. 

¿Usted  aquí! 

DON  FEnNARDO. 

( I  No  se  abre  la  tierra!...) 

GUADALUPE. 

¡Ileso! 

D02f  FERKAICDO. 

Por  mi  desgracia. 

GUADALUPE. 

¿Qué  aseso? 

DON  FERNANDO. 

¡  Tengo  vergüenza  de  mil 

GUADALUPE. 

¿Vergüenza? 

DON  FERNANDO. 

Tenerla  debe 
El  que,  cubierto  de  mengua, 
Vuelve  sin  cortar  la  lengua 
Que  al  honor  de  usted  se  atreve. 

GUADALUPE. 

Pero  ¡hable  usted!  ¿y  don  Diego? 

CECILIA. 

¿No  eslá  herido? 

DON  FERNANDO. 

Tras  de  aquel 
Suceso,  salí  con  él , 


LA  EXPERIENCIA. 

De  ardieute''cólera  ciego. 
Á  la  calle,  en  tín ,  llegamos, 

Y  á  un  tiempo  liacién  íonos  frente. 
Triste  y  silenciosamente 
Nuestras  espadas  cruzamos. 
Mas,  cobarde  como  infame. 
Bajando  al  punto  el  acero, 
« ¡  Zapata !  »  exclamó,  «  primero 
Que  mi  sangre  se  derrame, 
Pues  yo  (le  herirle  no  trato, 
Ni  enojado  ni  enemigo. 
Examine  ese  testigo 
Que  va  á  acusarle  de  ingrato.» 
Lanza  á  mis  pies  este  pliego. 
Le  abro  con  sediento  afán... 

(Cubriéndote  Ueara.) 

GUADALUPE. 

¡  Diga  usted ! 

DON  FERNANDO. 

¡Soy  capitán... 

Y  se  lo  debo  á  don  Diego ! 

GUADALUPE. 

(¡Miserable!) 

DON  FERNANDO. 

Confundido, 
Abismado,  lo  busqué 
Con  la  vista,  y  no  lo  hallé. 
¡  Bien  mi  deber  he  cumplido ! 

GUADALUPE. 

No  importa :  mi  honra  se  escuda 
En  el  general  respeto. 

DON  FERNANDO. 

Mas  publicará  el  secreto 

Y  la  infamará  sin  duda. 

GUADALUPE. 

Si  así  fuere,  que  mi  nombre 
£1  vulgo  manche  y  denigre: 
Antes  mi  fama  peligre 
Que  la  existencia  de  un  hombre. 

CECILIA.  (Volviéndose  ¿  don  Femando.) 
¡  Bien !  ¡  muy  bien !  Pero  ese  arrojo, 
—  ¡Perdone  usicdl— me  parece 
Inoportuno,  y  merece, 
Más  que  gratitud,  enojo. 

DON  FERNANDO. 

Yo  me  someto  al  castigo. 
Si  en  eso  culpable  soy. 

CECILIA. 

Y  yo  á  imponérsele  voy. 
~¡No  se  casa  usted  conmigo ! 

(Con  gravedad  cómici.) 

DON  FERNANDO. 

(¡Oh!  ¡mil  veces  sea  bendita 

Tu  boca  por  tal  merced ! ) 

¡  Nunca  me  pareció  usted  (Al  oido  &  Geellta.) 

Tan  buena...  ni  tan  bonita! 


ACTO  III. 

CECILIA. 

Ahora  bien;  será  razón 
Confesar...— por  confesado,— 
Quü  de  iodiicreto  lia  pecado; 
Mas  fué  buena  la  intención. 
Ademas,  es  cosa  llana 
Que  por  tí  su  vida  ha  puesto 
En  peligro;  ¡vaya!  y  esto 
Es  de  agradecer,  hermana. 
—Ya  yo  el  castigo  le  di. 

GUADALOPB. 

Premíale. 

CRCILIA. 

De  ningún  modo. 
¿He  de  ponerlo  yo  lodo? 
El  premio  te  toca  á  tí. 

GOAOALUPB. 

Déjame. 

CECILIA. 

(¡Qué  par  de  amantes  I) 
(Montoja  sale  precipiudamenie  y  may  azorado  por  la  paerta 
del  fondo.) 

ESCENA   XII. 

Dichos  y  MOiNTOYA. 

■OXTOTA. 

i  Qué  desgracia  I  Usted  no  puede 
Imaginar... 

COADALDPE. 

¿Qué  sucede? 

■ONTOTA. 

Han  robado  los  dí:> mantés... 
(Gaadalape  hace  sefias  ft  Montoya;  pero  éste  no  las  com- 
prende.) 

CECILIA. 

¡Ay,  Dios! 

■ONTOTA. 

Los  de  mí  señora. 

GOADALUPBi 

(¡Qué  torpe  I) 

■OXTOTÁ. 

Han  sido  empeñados... 
GDADALCPB.  (Impaciente.) 
i  Montoya  I 

■05T0TA. 

En  seis  mil  ducados. 

DO.^  FERrCAXbO. 

Todo  lo  comprendo  ahora. 

MO.^TOYA. 

Y  fué  don  Diego... 
GOADALOPB.  (Lanzando  á  Montoya  nna  mirada  severa.) 
Es  verdad. 

■OXTOTA. 

Perdóneme  usted  si  pude... 

GUADALUPE. 

No  permitiré  que  dude 
Nadie  de  su  probidad. 


ESCENA  XII. 

—Yo  misma  se  los  he  dado, 
Y  obró  de  mutuo  concierto. 
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MOIITOYA. 

Entonces... 

DOTT  FERMATVDO. 

Pero  lo  cierto 
Ffi  que  de  mí  se  ha  burlado. 

—  I  De  su  sangre  tengo  sed! 

(Dírígiéndüse  i  la  pnertt.) 
GUADALUPE.  (Conteniéndolo  con  un  ademan.) 
Soy  yo  más  caritativa. 

DON  PERRATCOO.  (Reprimiéndose.) 
¡Ahí 

GUADALUPE. 

Dejémosle  que  viva. 

—  ¡  Qué  matador  viene  usted ! 

D0:V  FERXAKDO. 

La  honra  á  usted  mucho  esta  acción. 
De  que  agradecido  quedo; 

(Entregándola  el  pliego.) 
Pero  yo  aceptar  no  puedo 
Semejante  humillación. 

GUADALUPE. 

¡Ah,  ya!  la  capitanía. 

DO.X  FER?IARDO. 

No  la  admito. 

CECILIA. 

¿otra  locura! 

GUADALUPE. 

¡Y  qué!  ¿voy  yo  por  ventura 
Á  mandar  la  compañía? 

DO.'l  FER?IA\DO. 

(Resolvamos  el  problema.) 
Sin  esa  mano,  jamas 
La  aceptaré. 

GUADALUPE.  (A  CecUia.) 
Tú  verás 
Que  se  sale  con  su  tema. 

CECILIA. 

Ya  confiesa. 

DOn  PERRARDO. 

¡Qué  mudanza! 

GUADALUPE. 

¿No  quieres  que  lo  confiese, 
Si  hnce  dos  años  que  es  ése 

(Ocniíando  en  el  seno  de  CociUa  sn  tarbaeion.) 
El  norte  de  mi  esperanza? 

DOM  FERRARDO  (Enajenado.) 
¡Cómo!  ¿es  posible?  ¡Qué  escucho! 
Entonces  he  sido  ciego, 
Estúpido. 

GUADALUPE. 

No  lo  niego. 

CECILIA. 

Sí,  señor  Zapata,  y  mucho. 

DON  FERRAKDO. 

\  Oh,  qué  ventura !  —  ¡  Perdón 
Mil  veces  por  mi  torpeza ! 
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Ha  pecado  mí  cabeza... 
Pero  DO  mi  corazón. 


CKCILIA. 

Es  verdad. 

GUADALUPE.  (Ap.  i  don  Fernando.) 
¡Todo  lo  olvido! 
— Quédese  esto  entre  los  dos.       • 

DON  F£R:<(AND0. 

Por  fin  .. 

GUADALOPB. 

Sí :  gracias  á  Dios 
Que  nos  hemos  entendido. 

■ONTOTA. 

¡Mi  parabién^  niña  mía! 

Y  á  usted... 

(Don  Fernando  abraza  i  Montoya:  va  i  hater  lo  mismo  con 
Cecilia,  y  ésta  se  relira^ sonriéndose.) 

DON  FER^IANDO. 

Estoy  de  manera, 
Que  si  don  Diego  viniera. 
Pienso  que  le  abrazaría. 

GUADALUPE. 

Ahora  vamos  al  salón. 


■ONTOTA. 

Sí,  que  ya  han  notado... 

DON  FCRNANOO. 

Vamos. 

GUADALUPE, 

Y  por  si  importa,  pongamos 
Coto  á  la  murmuración. 
Á  esa  sociedad  liviana, 
Que  tal  vez  de  mi  honra  duda, 
Anuncie  usted  que  la  viuda 
Deja  de  serlo  mañana. 

DON  FEBNANDO.  (Enajenado  de  f OSO.) 
¡Bien! 

■ONTOTA.  (A  Cecilia.) 
¿Y  usted?... 

CECILIA. 

No  tardará. 

GUAtALUPR. 

Ya  elegiré  un  hombre  honrado. 

DON  FERNANDO. 

Pierda  usted  ese  cuidado; 
•  Que  ella  se  lo  buscará. 
(Mira  i  Cecilia,  sonriéndose  con  malicia,  y  ella  la  corresponda 
del  mismo  modo.  Se  dirigen  bacía  la  puerta  del  fondo,  j 
Montoya  los  signe,  enjagándose  los  ojos.) 


UN  DUELO  A  MUERTE. 

DRAMA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO, 
Representado  por  primen  Tez  en  el  Teatro  del  Principe,  el  dii  S2  de  Diciembre  de  1860. 

AL  ILÜSTRÍSIMO  SEÑOR  DON  EMILIO  SANTILLAN. 

Querido  Emilio  :  para  ofrecer  á  Y.  un  testimonio  de  mi  sincera  amistad,  no  he  querido  ñarme  en, mis  pro- 
pias fuerzas.  Este  drama,  imitación  del  que  con  el  titulo  áe  Emilia  Galotti  escribió  el  poeta  alemán  Lessing, 
lleva  en  sí ,  por  lo  que  debe  á  su  origen ,  méritos  más  sólidos  para  aspirar  á  esta  honra  que  otro  cualquiera  de 
mi  invención. 

Acéptelo  V.,  amigo  mío,  como  una  pobre  muestra  del  entraSable  carífio  que  le  profesa 

A.  Gabciá  Gutiérrez. 


EMILIA  RICCI. 

LA  CONDKSA  ALINA. 

LUIS  CONTI. 

COSME  II  DE  MÉDICIS. 


PERSONAS. 

MARINELLL 

EL  CONDE  CAMILO  RICCI. 

Angelo. 

un  magistrado. 


LÁZARO. 
CRIADO  1.» 

ídem  i*" 

la  marquesa  de  rorgo. 


Magistrados.— Caballeros.— GcARDUS  del  Duque  t  crudos. 


ACTO  PRIMERO. 

Salón  del  palacio  de  PitU,  adornado  eon  eititaas  y  otros  ob- 
jetos artísticos :  puerta  al  fondo,  qne  da  paso  al  exterior; 
dos  laterales,  de  las  qne,  la  de  la  derecha  eomnnlca  con 
las  habitaciones  del  Duque,  y  la  otra  con  el  resto  del  edifi- 
cio. Al  levantarse  el  telón,  un  criado  babrü  acabado  de  co- 
locar un  gran  cuadro  en  la  pared,  cubierto  enteramente  con 
un  lienzo. 

ESCENA  PBIMERA. 

MARINELLL  UN  CRIADO. 

■ARIKEI.LI. 

Así  está  bien.  (De  este  modo 
No  sospechará  el  eDgaao.) 

CRIADO. 

¿Queréis  más? 

«ARIfTELLl. 

No,  Dada  más. 
(Tase  el  criado.) 
Conti,  ya  estamos  pagados. 
Emilia  no  será  mía ; 
Pero  sí  llega  á  tus  brazos, 
No  será  mí  culpa.  ¡Callel 
¡  El  Príncipe  levantado 
A  estas  horas ! 

ESCENA  II. 

EL  DUQUE  ^  con  Ya  ríos  memoriales  en  la  mano.  MARI- 
NELLL 

DCQUB. 

Marínellí, 
¡Tá  aquí  I  ¿Cómo  tan  temprano  I 


■ARIÜELLI. 

Quedasteis  anoche  inquieto. 

DUQUE. 

En  efecto. 

■ARINELLI. 

Y  el  cuidado... 

Y  el  deber... 

DUQUE. 

¡Ay,  Marinellíl 

■ARI2IBLU. 

¿Suspiráis? 

DUQUE. 

No  hallo  descanso. 

HARIKELU. 

Un  buen  Príacípe ,  que  busca 
La  dicha  de  sus  vasallos, 
No  reposa. 

DUQUE. 

(Juraría 
Que  el  bribón  se  está  burlando.) 
Tienes  razón  :  la  ventura 
De  mis  pueblos... 

■ARIECLLI. 

Sin  embargo, 
AI  revés  que  los  derechos, 
El  deber  de  un  soberano 
Tiene  sus  límites. 

DUQUE. 

No: 
Yo  soy  en  eso  extremado. 

Y  á  propósito...  (Alargándole  un  memorial.) 

■ARIKELLI. 

¿Qué  es  esto? 
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DOQUB. 

No  Sü  :  míralo  despacio. 

HARIKCLLI. 

Lo  de  siempre :  peticiones. 
;No  hay  paciencia  para  tanto  I 
Todos  se  creen  con  derecho 
Para  comer  del  erario. 

DDQUB. 

Es  verdad. 

■ARIRELLI. 

¡Ah!  y  también  yo 
Tengo  que  pediros  algo 
Para  un  deudo. 

DUQUE. 

Si  es  posible... 
Y  ¿qué  pide? 

■ARIlfKLLI. 

Un  magistrado. 

DUQUE. 

No  hay  vacante;  á  la  primera 
Ocasión...  Ahora  veamos 
Qué  pide  esa  pobre. 

■ARIKELLI. 

Pide 
Una  pensión.  Está  exhausto 
Vuestro  tesoro. 

DUQUE. 

Y  ¿qué  méritos 
Alega? 

■ARI7IBLLI. 

No  me  he  hecho  cargo. 
¡Ya!  La  demandante,  Emilia 
Brunetti ,  perdió  un  hermano 
En  vuestro  servicio. 

DUQUE. 

¿Ves? 

■ARINCLLI. 

Fué  correo  de  palacio  : 
En  el  violento  ejercicio 
De  su  profesión  contrajo 
La  gota ,  que  puso  término, 
En  lo  mejor  de  sus  anos, 
Á  su  preciosa  existencia. 

DUQUE. 

Ya  ves  que  fuera  un  ingrato. 
Un  mal  principe... 

■ARIIIELLI. 

En  efecto. 

DUQUE. 

Tendrá  lo  que  pide. 

■ARINELLI. 

(Vamos, 
Se  llama  Emilia :  este  nombre 
Le  ha  barajado  los  cascos.) 
¿Qué  hacemos  de  los  demás? 

DUQUE. 

Lo  que  quisieres :  quemarlos. 
Bastante  se  ha  hecho  por  hoy; 
Un  príncipe  no  es  de  miirmol. 
(Marinelli  habri  echado  una  rápida  ojeada  fobre  los  memO' 
ríales.) 


MUERTE. 

■ARINELLI. 

Con  ti,  pintor  de  su  alteza... 

DUQUE. 

Tienes  razón  :  he  olvidado 
Al  pobre  Con  ti;  ¿qué  pide? 

■ARIXELLI. 

¿Qué  ha  de  pedir!  Sus  atrasos. 

DUQUE. 

¿Se  le  debe? 

■ARmELU. 

¡Ya  lo  creo! 
Cerca  de  dos  mil  ducados. 

DUQUE. 

Yo  no  puedo  estar  en  todo. 

■ARIKELLI. 

¿Se  le  pagará? 

DUQUE. 

Está  claro. 
]  Mira  lo  que  son  los  hombres, 
Marinelli  I  Conti  ha  dado 
En  una  manía. 

MARINFLLI. 

Y  ¿es?... 

DUQUE. 

Que  le  aborreces. 

■ARIKELLI. 

¡Ingrato  I 
Yo  le  probaré  algún  dia... 

DUQUE. 

¡Bahf  Celos  de  cortesano. 

MARINELLI. 

Adonde  llega  mí  afecto. 
Ya  ha  terminado  el  retrato 
De  la  Condesa. 

DUQUE.  (Con  Indlferenefa.) 
¡Bien,  bienl 

■ARIXELLI. 

¿No  queréis  examinarlo? 

DUQUE. 

No. 

MARtlfELLI. 

Tenéis  fama  de  artista 
Eminente. 

DUQUE. 

Aficionado 
Dirás ;  tengo  el  sentimiento 
Del  arte...  Y  ¿es  ése  el  cuadro? 

HARI.^ELLI. 

Vais  á  ver. 

DUQUE. 

Te  lo  prohibo. 

■  AHITÍELLI. 

No  entiendo,  señor. 

DUQUE. 

Más  claro  : 
No  me  hables  de  la  Condesa 
En  tu  vida. 

■ARI5ELL!. 

I  Ya  I  ¿Ahí  estamosl 


DUQUE. 

Y  si  tú  fueras  mi  amigo. 

Ya  hubieras  adivinado 

Que  hace  un  mes,  jay!  todo  uq  mes 

■  ARI?(ELLI. 

¿La  aborrecéis? 

DUQUE. 

¡No!  DO  taDto. 
—  ¡MariDelIí!  Me  fastidio... 

■ARI^KLLI. 

¡Señorl... 

DUQUE. 

Como  un  soberano. 

MARIRELLI. 

Me  alegro. 

DUQUE. 

¿Qué  es  lo  que  has  dicho! 

■ARINBLLI. 

La  verdad ;  porque  os  preparo 
Uoa  fiesta,  y  os  será 
Más  acepto  el  agasajo. 

DUQUE. 

¿Qué  fiesta  es  ésa? 

MAmifELLI. 

Una  lucha 
Interesante :  ha  llegado 
Vuestra  pantera  africana. 

DUQUE. 

¿De  veras? 

■ARIKBLLI. 

Es  un  gallardo 
Animal,  suelto,  flexible^ 
Pero  feroz,  sin  embargo. 
¡Qué  rugido!  ¿y  la  mirada? 
¡  En  su  jaula  aprisionado, 
Fascina ! 

DUQUE. 

I  Calla !  esas  fieras 
Tan  ponderadas,  espanto 
De  los  desiertos ,  se  enervan 
En  la  esclavitud. 

■ARIRBLLI. 

No  tanto... 

DUQUE. 

Veremos  en  esa  lucha... 
¿Cuál  ha  de  ser  su  contrario? 

marihelu. 
La  hiena  de  Java. 

DUQUE. 

Y  ¿dónde? 

■ARITIELLI. 

En  vuestra  casa  de  campo. 
¿No  os  parece?... 

DUQUE. 

Convenido. 

■ARINELLI. 

Por  fin,  os  vais  animando. 


ACTO  L  ESCENA  III. 

DUQUE. 

No  te  lo  aseguro  :  tengo 
En  el  corazón  un  dardo... 
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UN  CRUDO.  fADonciando.) 
El  señor  Con  ti. 

DUQUE. 

¡  Silencio ! 
Luego  te  hablaré  de^pacío. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  CONTL 

DUQUE. 

Ven  acá. 

COIITI. 

¡Principe  amado  I 

DUQUE. 

Acabo  de  despachar 

Tu  petición.— Haz  doblar  (ANarlnelll.) 

La  suma,  y  paga  al  contado. 

corcTi. 
¡Tanta  bondad  I 

DUQUE. 

Y  es  razón. 
El  que  con  fortuna  tanta 
De  mis  estados  levanta 
La  gloria  y  reputación , 
Tiene  derecho  á  esperar 
Que  su  príncipe  le  asista... 

CONTI. 

Tenéis  el  alma  de  artista. 

■ARIKELLl. 

(¡Qué  adulación  tan  vulgar!) 

COXTI. 

Por  vos  solo,  por  vos,  siento 
Envidia  á  tantos  renombres. 

■ARITIELLI. 

(¡  Cómo  abusan  estos  hombres , 
Con  pretexto  del  talento!) 

DUQUE. 

Pero,  ¿por  qué  no  me  has  dicho?... 
Dios  sabe  si  el  memorial 
Corrió  peligro. 

(Mirando  ü  Marinelli  y  sonriéndoie.) 

C0»TI. 

¡Era  tal 
Mi  empacho!... 

DUQUE. 

¡Vaya  un  capricho! 

coirri. 
Quiere  mi  suerte  enemiga 
Que  á  distraer  me  desmande 
Vuestra  atención ;  pero  es  grande 
La  causa  que  á  ello  me  obliga. 

DUQUE. 

¡Hola! 

conri. 
Hay  momentos  supremos. 
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OCQÜB. 


¿SoD  deudas? 

COÜTI. 

No  tengo  á  quién... 

DCQCE. 

No  te  avergüences  :  también 
Los  príncipes  las  tenemos. 

■JiM.XBLLI. 

Cierto. 

DCQOE. 

Nombra  á  tus  judíos. 
Si  es  verdad  lo  que  supongo... 

Y  ¡ya  verás!  te  los  pongo... 

En  donde  he  puesto  á  los  míos. 

co:iTi. 
No  es  eso. 

DDQOB. 

¿Ambición? 

COXTI. 

Tampoco ; 

Y  á  poseer  cuanto  encierra 
En  sus  entrañas  la  tierra , 
Hoy  fuera  á  mi  anhelo  poco. 

■AftIRELLI. 

Alguna  mujer  quizá. 

(Conti  le  mira  con  cólera.) 

DUQUE. 

Tú  has  dado  en  ello. 

■ARi:(ELLi.  (Con  calma.) 
Y  es  eso. 

DCQDE. 

Conflésalo. 

CONTl. 

Lo  conGeso. 

HARl.XELLI. 

El  arte  lo  perderá. 

DUQUE. 

¡Galla,  profano  infeliz! 

■AMÜELLI. 

Yo  pensé... 

DUQUE. 

¡Pobre  ignorante! 
¿Cuál  fué  la  musa  del  Dante, 
Sino  el  amor  de  Beatriz? 
Esa  facultad  divina, 
Que  el  rumbo  del  genio  marca, 
Laura  la  animó  en  Petrarca, 
Y  en  Rafael ,  Fornarina. 
¿No  es  cierto?  En  el  corazón  (A  Conii.) 
En  que  amor  no  tiene  parte. 
Para  mí,  Conti,  no  hay  arte, 
Ni  vida,  ni  inspiración. 

COKTI. 

Cierto  :  ese  móvil  del  hombre, 

Que  llena  su  fantasía 

De  encanto  y  luz  y  armonía, 

ludetiníble  y  sin  nombre; 

Guia  misterioso  y  fiel 

Del  músico  y  del  poeta,  - 


MIERTE. 

Que  bulle  en  nuestra  paleta 
Lo  mismo  que  en  el  cincel ; 
Que  tiene ,  en  gloria  y  dolor, 
A  la  belleza  por  norma , 
¿Qué  ha  de  ser  sino  una  forma 
Que  á  veces  toma  el  amor? 

DUQUE. 

¡  Bien ,  Conti  I 

■ARI5ELLI. 

(¡Qué  singular 
Raciocinio!) 

DUQUE. 

¿Qué  murmuras? 

■Ani?iELLl. 

¿Quién?  ¿yo,  señor!  (Hay  locuras 
Que  es  preciso  respetar.) 

COÜTI. 

No  me  habéis  dicho,  y  me  llama 
La  atención ,  si  no  es  olvido, 
Qué  tal  os  ha  parecido 
El  retrato  de  esa  dama. 

HARINELLI. 

(Aquí  es  ella.) 

DUQUE. 

¡Ah,  sí!  (¿Qué  tal?) 

(Ap.  i  MarinelU.) 
■AEiüELLi.  (Ap.  al  Daqae.) 
¡Pche! 

DUQUR. 

I  Pche !—  ¿Quieres  que  te  diga 
La  verdad? 

COXTI. 

Esa  es  la  amiga 
Del  artista. 

DUQUE. 

No  está  mal. 
Ya  te  explicaré  después... 

C05TI. 

Que  no  os  agrada  sospecho. 

DUQUE. 

Eso  no;  pero  la  has  hecho 
Más  bella  de  lo  que  es. 

co:«Ti. 
¿Más  bella?  Nadie  diría... 

DUQUE. 

Sí ,  Conti :  en  vano  lo  niegas. 
Es  tu  defecto;  te  entregas 
Demasiado  á  la  poesía. 
Hay  gracia,  hay  luz,  vaguedad. 
Expresión  :  todo  esto  es  grato 
Como  arte;  pero  el  retrato 
Lo  que  quiere  es  la  verdad. 

comí. 
Señor,  la  mujer  no  admira 
Por  si  propia. 

DUQUE. 

Eso  no  creo. 
Pues  ¿porqué? 

COJITI. 

Por  el  deseo 
Ó  el  amor  del  que  la  mira. 


ACTO  I.  ESCENA 
DCQue.  (Sonriéndose.) 
Explícame  eso. 

■ARIKELLI. 

(¡Está  ducho  I) 

CONTI. 

Bien  la  razón  se  os  alcanza. 
Digo  que  aquí  la  tardanza 
Mo  ha  perjudicado  mucho ; 
Pero  el  que  ha  de  trasladar 
El  alma  ú  la  par  que  el  gesto, 
No  puede  acabar  tan  presto 
Como  vos  dejáis  de  amar. 

DUQUE. 

Pues  bien;  táchame  de  ingrato, 

Y  aun  de  injusto :  verdad  es. 
Tiene  á  lo  menos  un  mes 
De  antigüedad  el  retrato. 

COlfTI. 

¡Pobre  Condesa! 

■ARIXELLI. 

¡Tan  buena ^ 
Tan  cariñosa ! 

DUQUE. 

Concedo; 
Pero  ¿qué  quieres?  no  puedo 
Soportar  esta  cadena. 

(Ud  criado  aparece  en  el  fondo :  Marinelli  se  adelanta  hiela 
él,  y  hablan  en  voz  baja.) 
Aunque  deba  lastimar 
Su  orgullo^  estoy  decidido... 

MARi.'iELLi.  (Al  Duque  en  tos  b?Ja.) 
¡  La  Condesa  I 

DUQUE. 

No  ha  podido 
A  mejor  tiempo  llegar. 
Lo  que  me  disgusta  en  esta 
Situación^  lo  que  en  mí  labra... 

HARIKELLI. 

¿Qué  es? 

DUQUE. 

La  primera  palabra 
Es  siempre  la  que  más  cuesta. 

■ARIIIELLI. 

Y  ¿qué  queréis? 

DUQUE. 

Haz  con  arte 
Que  entienda  mi  estado...  ¡pues! 

HARIKELLI. 

Ya  la  conocéis. 

DUtUE. 

Después, 
No  temas ,  vendré  á  apoyarte. 
Yen^  Con  ti. 
(Vanse  los  dos  por  la  izquierda.  Marinelli  se  adelanta  hfleia 
la  puerta  del  fondo,  por  donde  sale  un  momento  después 
la  Condesa.) 


IV. 
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ESCENA  IV. 

ALINA.  MARLNELLL 


■ARi:>(ELLI. 

¿Sois  vos,  Condesa? 

ALiriA. 

¿Y  el  Duque? 

MARINELLI. 

No  OS  esperaba 
Sin  duda. 

ALINA. 

Y ¿qué? 

■ARINELLL 

Y  ahora  acaba... 

—  Mas  ¿qué  novedad  es  ésa? 

ALINA. 

Temores  de  un  pecho  amante. 
Me  mata  una  pena  fiera. 

MARINELLI. 

¡Pena!  nadie  lo  dijera, 
Mirando  vuestro  semblante. 
Y  ¿qué  es? 

ALINA. 

Un  presentimiento... 

—  Pero  ¿qué  es  lo  que  sucede 
Aquí?  ¿Y  el  Duque? 

MARINELLI. 

No  puede 
Salir  en  este  momento. 

ALINA. 

¿Cómo  es  eso! 

MARINELLI. 

Está  encerrado 
Con  el  Consejo. 

ALINA. 

¿Á  esta  hora! 

MARINELLI. 

¡Siempre !—  Nos  malan ,  señora , 
Estos  negocios  de  Estado. 

alí:<(a. 
Eso  no  es  cierto. 

MARINELLI. 

Decís 
Cosas... 

ALINA. 

Eso  DO  os  afrenta. 

MARINELLI. 

Pues  bien:  suponed  que  mienta. 

ALHA. 

No  supongo;  es  que  mentís. 

—  En  vano  ayer  esperé 

En  mí  quinta  á  vuestro  dueño. 
¿Por  qué  no  fué? 

MARINELLI. 

¡  Es  fuerte  empeño ! 

ALINA. 

¡Pregunto  por  qué  no  fué! 
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MAUnCELLI. 

¡Tal  vezuD  olvido!— Es  llano 
Que  DO  pudo  ser  desprecio. 

Y  ¿quién  os  lia  dicho,  necio. 
Impudente  cortesano, 
Que  dudo  de  esa  verdad? 
Con  mi  corazón  altivo, 
¿Imagináis  que  no  vivo 
En  esa  seguridad? 
¡£i  despreciarme  I 

HARINELLI. 

¡Noáfel 

AURA. 

Cuando  ya  la  pasión  mía 

No  estimara,  ¿por  qué  había 

De  despreciarme?  ¿por  qué? 

Odie,  aborrezca  primero 

Mi  amor,  si  ya  no  le  paga; 

Mas  ¡despreciar!...  Quien  tal  haga 

No  se  llame  caballero. 

—  Pero  ¿estáis  mudo? 

MARIKELLI. 

Quizá 
Os  anticipáis,  señora. 

—  Aun  no  ha  llegado  esa  hora. 

ALI5A. 

Mas  ¿pensáis  que  llegará? 

MABIXELLI. 

Suceden  en  un  momento 
Cosas...  y  puede  que  no. 

—  Miradlo  vos  misma  :  yo 
No  tengo  vuestro  talento. 

ALIXA. 

¡Gracias! 

MARIÜELU. 

No  es  mió  el  favor, 
Si  hay  favor,  que  no  lo  admito. 
En  este  punto,  repito 
La  opinión  de  mi  señor. 

ALIÜA. 

¡Yo  talento! 

MARnELLI. 

¡Oh,  sí!  ¡eso  sí! 

ALISTA. 

¡  No  habéis  podido  escoger 
Otro  agravio!  ¡  una  mujer 
Que  piensa!  ¡pobre  de  mil 

HARINKLLI. 

Las  damas  de  vuestra  especie... 

ALÜVA. 

¡Callad,  callad!  ¡ me  hacéis  dañot 
—  ¡  Yo  talento!  ya  no  extraño 
Que  el  Príncipe  me  desprecie. 
La  mujer  que  raciocina... 
¡Qué  gracia  para  un  amante! 
¿Verdad?  no  es  tan  repugnante 


A  MUERTE. 

El  hombre  que  se  afemina. 
Autómata  singular. 
Destinado  á  divertir, 
La  mujer  debe  reír... 
¡La  mujer  debe  llorar! 
Así  cumple  su  misión 
Gloriosa,  ¡nada  es  más  justo! 
De  agradar  al  hombre,  augusto 
Monarca  de  la  creación. 

■ARIÜELU. 

¡  Sacáis  unas  consecuencias  I 

AI.I2CA. 

¡  No  me  ama  ya ! 

MARINELU. 

Como  un  niño; 
Mas  ya  sabéis  que  el  cariño 
Tiene  sus  iotercadencias. 

ALIXA. 

¡Marinelli! 

■  \lll?rELU. 

Anduvo  ayer 
Triste  y  la  color  difunta. 

ALIXA. 

¿Son  celos? 

HARIXEI.LI. 

Á  esa  pregunta 
No  os  puedo  satisfacer. 

ALIMA. 

¡  Pluguiera  á  Dios ! 

HARl.^ELLI. 

(i  Vanidad 
De  mujer!) 

ALINA. 

Me  holgara  dello. 

MARirCELLI. 

El  sol  es  siempre  más  bello 
Después  de  la  tempestad. 

ALIMA. 

Mas  ¡qué  miro!  Mí  retrato 
Tiene  aquí.  ¡  No  veis  qué  iluso, 
Qué  necio  afán !  Y  ¡  le  acuso 
De  olvidadizo  y  de  ingrato!... 

■ARINKLLI. 

(Esta  es  otra.) 

ALINA. 

¡Ingrato!  ¡oh,  no! 

— Ya  veis  ¡con  qcé  poca  cosa 

Es  una  mujer  dichosa, 

Cuando  quiere  como  yo! 

Y  ya  que  está  aquj,  he  de  ver 

Si  conforme  á  mi  deseo... 
(Va i descobrlrel  retrato :  Marioelli  qoiere estorbárselo;  pero 
la  Condesa  le  hace  apartar,  y  arranca  el  velo  qae  cabra  el 
caadro.  La  pinlora ,  que  es  un  retrato  de  Emilia ,  reprüsenta 
la  Caridad.) 

Mirad.. 

AMIVA. 

Dejadme.  ¡Qué  veo! 
Yo  conozco  á  esta  mujer. 


HARh'tELLI. 


ACTO  1.  ESCENA  V. 
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■ARHELLI. 

Es  la  Caridad. 

ALIKA. 

¡Qué  error! 
iMarinellif  Me  lian  vendido. 

HARIKELLI. 

Pues  yo  jurara  que  lia  sido 
Uq  capricho  del  píator. 

ALINA. 

¡  Capricho  I  En  carne  mortal 
He  visto  yo  esa  virtud. 
—  ¡Bien  me  dijo  tu  inquietud, 
Amor!  ésa  es  tu  rival. 

■ABl.NELU. 

¡Ya! 

ALIKA. 

Y  ¡nunca  de  mi  memoria 
Se  aparta,  triste  de  mí! 
¡Nunca!  desde  que  la  vi 
En  el  palacio  de  Doria. 

ESCENA  V. 

Dichos.  EL  DUQUE  y  CONTI. 

DOQOI. 

¡Alina! 

ALINA. 

¿Verdadque  es  bella 
Esa  imagen? 

DUQUE.    (Ap.  ft  Marioelli.) 
(¡AyI¿No  ves, 
Marinelli?) 

CONTI. 

¡Oh,  Dios! 

DUQUE. 

(¿No  es 
Ilusión?  ¡Es  ella!  ¡Es  ella!...) 

COXTl. 

¡Duque  y  señor!... 

DUQUE. 

¿Qué  te  pasa. 
Buen  Conti? 

COXTI. 

¿Quién,  atrevido, 
Ese  lienzo  ha  sustraído 
Ai  sagrado  de  mi  casa? 

HARIKELLI. 

Algún  error... 

ALi.'iA.   (Con  ironía.) 
Es  probable. 

■ABUVBLLI. 

Vuestro  criado  me  dio 
Un  cuadro  por  otro,  y  yo... 

DUQUE. 

Pero,  Conti ,  ¡  es  admirable ! 

COlfTI. 

Gracias. 

DUQUE. 

¡Qué  diafanidad! 
¡Qué  frescura!  ¡Qué  valiente 


Contorno!  Pues  ese  ambiente 
Se  respira,  ¿no  es  verdad? 

■AR17IELLI. 

Cierto. 

DUQUE. 

Pero  esa  belleza 
Hija  es  de  tu  fantasía. 
Tales  prodigios  no  cria 
La  pobre  naturaleza. 

COMI. 

Os  equivocáis,  scuor. 

■ARINELLI. 

¿Es  modestia? 

DUQUE. 

¿Me  he  engañado? 

COIITI. 

Esa  imagen  es  traslado 
De  obra  de  artista  mejor. 

ALIRA. 

(No  sé  de  esto  qué  recelo.) 

■ARIÜELLI. 

Pues  sí  en  la  copia  hay  verdad , 
Ya  tengo  curiosidad 
Por  conocer  el  modelo. 

COIltl. 

Es  modesta  aun  más  que  hermosa, 
Y  eso  temo  que  lo  impida. 

DUQUE. 

Pero  ¿quién  es? 

couti. 
ni  elegida : 
Emilia  Ricci ,  mi  esposa. 

MARINELLI. 

¡Vuestra  esposa!  ¿Puede  ser 
Tan  afortunado  un  hombre ! 

COKTl. 

Pronto  llevará  mi  nombre. 

MARINELLI. 

(Eso  es  lo  que  está  por  ver.) 

DUQUE. 

Bien  se  ve  que  te  inspiró. 

AUriA. 

Y  á  vos  también. 

DUQUE. 

No  lo  niego. 
--Yo  por  las  artes  soy  ciego. 

ALINA.  (Con  ironía.) 
Eso  mismo  digo  yo. 
Tiene  su  Alteza  por  ellas 
Gran  pasión.' 

HARIItELLl. 

Y  de  tal  modo 
Las  cultiva... 

ALINA. 

Sobre  todo, 
Guando  las  artes  son  bellas. 
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DUQOE    (Ap.  i  la  Condeu.) 
¡  Imprudente  I 

■JiniXELLI. 

No  me  admiro: 
Yo  mismo  tengo  también 
Mi  inclinación. 

ALIKA. 

Ahora  bien... 
Señor  Duque,  me  retiro. 

DUQUE. 

¿Os  vais? 

ALIRA. 

¿Qué  lie  de  hacer,  si  os  veo 
Tan  gravemente  ocupado? 
¡Mil  veces  dichoso  Estado, 
Que  él  es  siempre  vuestro  empleo! 
—  ¡Adiós ,  señor!  (Yo  he  de  ver 
(El  Doque  hace  ademan  de  acompafiarla.) 
Á  esa  rival.)  ¿Cortesías!  (Irónicamente.) 

DUQUE. 

Adiós,  pues. 

ALIIfA. 

(¡  Sospechas  mias. 
Mucho  llevo  en  que  entender.)  (Yase.) 


ESCENA  VI. 

Dichos,  menos  la  Condesa. 

■ARI5ELLI. 

Parece  que  va  enojada. 

DUQUE. 

Tanto  mejor. 

COIfTI. 

(Y  celosa 
Tal  vez. ) 

DUQUE. 

Para  mí  no  hay  cosa 
En  el  mundo  tan  cansada. 
^¿ Sabes,  Ccnti,  que  el  prestigio 
De  ese  amor  ha  trasformado 
Tu  gusto?  Estoy  admirado 
Delante  de  ese  prodigio. 

COXTI. 

Vuestra  bondad... 

DUQUE. 

Di  mejor 
Tu  ingenio :  esa  obra  maestra 
Dará  al  mundo  una  alta  muestra 
De  lo  que  fué  mi  pintor. 

COICTI. 

Conrundido  estoy. 

DUQUE. 

¡De  veras! 
No  esperaba  tanto  brío, 
Ni  tanto...— Ese  lienzo  es  mío: 
Pide  por  él  cuanto  quieras. 


COJITt. 

Es  mi  regalo  nupcial. 

DUQUE. 

Otra  dádiva  es  más  propia. 
¿Para  qué  quiere  la  copia 
Quien  tiene  el  original  ? 
Las  imdgcnes  son  dos : 
¿  No  puede  tu  soberano 
Poseer  la  de  tu  mano, 
Teniendo  tú  la  de  Dios? 
¿Qué  dices? 

coiu-i. 
Sin  que  os  ofenda. 
Negároslo  es  mi  deber; 
Que  de  la  propia  mujer 
Á  nadie  se  ha  de  dar  prenda. 

DUQUE. 

I  Basta ! 

COXTI. 

¿Os  liabcis  enojado? 

DUQUE. 

De  ningún  modo.— Esa  Emilia 
¿Quién  es?— Hay  una  familia. 
Si  no  estoy  equivocado... 

HARINELLI. 

Es  hija  de  la  Marquesa 
De  Borgo. 

coriTi. 
Cierto. 

DUQUE. 

¡  Atrevido 
Pintor!  Y  ¿cómo  has  podido 
Aspirar  á  tanta  empresa? 
Con  dama  de  tal  valía, 
Entre  sus  nobles  iguales 
Habrás  tenido  rivales. 

COKTl. 

Tengo  alguno  todavía. 

DUQUE. 

¿Hombre  ilustre? 

comí. 
La  fortuna 
Acaricia  aJ  insolente; 
C^ue  por  lo  demás ,  desmiente 
La  nobleza  de  su  cuna. 


lAh! 


MARINELLI. 


¿Cómoí 


DUQUE. 


CORTI. 

Quien  á  una  dama 
Insulta... 

DUQUE. 

No  puede  ser 
Noble ;  quisiera  saber 
Su  nombre :  ¿cómo  se  llama? 
(Mtrinelli  se  turba:  Contl  le  dirige  una  mirada  de  desprecio.) 


ACTO  I. 

CONTI. 

Permitidme  que  lo  oculte... 
Por  él. 

DOQOE. 

Mas  si  Á  tnl  extremo 
Vuelve  á  arrastrarse... 

C05TI. 

No  temo 
Que  segunda  vez  la  insulte. 

Dl'QOB. 

¿Le  has  muerto? 

comí. 
Fuera  inhumana 
Acción  con  tal  enemigo  : 
Le  azoté  el  rostro  en  castigo 
De  su  conducta  villana. 

DUQUE. 

y  ¿  no  respondió  á  ese  ultraje 
Con  la  espada? 

COMTI. 

¡A  Dios  pluguiera  I 

DCQUE. 

Y  ¿dices...—  ¡  no  lo  creyera  I— 
Que  es  hombre  de  buen  linaje? 

(Marinelli  se  habrá  aeercado  á  la  mesa,  donde  escribe,  sin 
dejar  de  prestar  aiencion  al  diálogo.) 

HAKINELU. 

(¡Ah^  me  ahogo!) 

DUQUE. 

¡Vive  Dios!... 
Marinelli,  ¿has  escuchado?... 

HAR'KELLI. 

Todo. 

DUQUE. 

Estarás  indignado. 

HARI.*<ELLI. 

Indignado...  como  vos. 
Mas  no  os  irritéis. 

DUQUE. 

¿Qué  quieres? 

HARI?(ELLI. 

( ¡  Ira  y  venganza  respiro ! ) 

DUQUE. 

Cuando  oigo  estas  cosas,  miro 
Con  vergüenza  á  las  mujeres. 

Y  dé  gracias  á  que  ignoro 
Su  nombre.;. 

CO?ITI. 

No  k)  creeréis, 
Si  os  lo  digo. 

MARIKELLI.    (Al  Dvqoe.) 
Aquí  tenéis 
Un  bono  contra  el  tesoro. 
(Entregándole  tm  papel ,  qve  el  Daqve  alarga  á  ConU.) 

IBOQOB. 

Está  bien.^Hoy  á  tu  eiposa 
Darás  galas  y  preseas. 
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COÜTI. 

¡Tanta  bondad!... 

DUQUE. 

¿No  deseas 
De  tu  príncipe  olra  cosa? 

comí. 
Sí,  señor,  pues  tanto  gano 
En  vuestra  noble  indulgencia. 

DUQUE. 

Y  ¿qué  pides? 

COMTI. 

Una  audiencia 
Para  el  que  ha  de  ser  mí  hermano. 

DUQUE. 

Concedido.  (¡Ya  esto  es  hecho! 
Murió  la  esperanza  mia.) 

HARiüELU.    (Ap.  al  Duque.) 
¿Qué  tenéis? 

DUQUE.    (.Ap.  ¿  Marínela.) 
¿Qué?  ¡la  agonía, 
¡La  muerte  dentro  del  pecho! 

■ARUfELLl. 

Disimulad. 

DUQUE. 

Conti ,  adiós. 

CONTI. 

También  de  aquí  me  retiro. 
(El  Daqae  obsenra  por  un  momento  á  Gonll  y  i  Marinelli.) 

DUQUE. 

(¡No  me  engañé !)  A  lo  que  miro, 
I  No  os  queréis  mucho  los  dos. 

Yo  amigos  os  he  de  hacer. 

conri. 
(¡Jamas  I) 

DUQUE. 

Tengo  esa  esperanza. 
— ¿No  respondéis? 

■ARIIVELLI. 

Mucho  alcanza 
Conmigo  vuestro  poder. 

DUQUE. 

Con  eso  me  satísíago. 

iVase  el  Duque  por  la  liqnierda.) 

E8CEN4L  VII. 

MARINELU.  CONTI. 

lunccEUl. 
¡Contil... 

coiin. 
Yo  á  nada  me  obligo. 

MARliXELU. 

Ni  yo. 

CORTI. 

Soy  vuestro  enemigo. 

MARII^ELLI. 

Y  ¡  Dios  sabe  si  os  lo  pago  I 
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coRn. 
Eso  quiero. 

HAKmELLI. 

Ya  la  suerte 
Está  echada ,  y  ;  vive  el  cielol... 

coriTi. 
Odio  por  odio. 

HARIICELLI. 

¡  Es  uo  duelo 
Terrible ! 

COKTI. 

¡Implacable!  ¡á  muerte  I 

(Vase  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA   VIU. 

MARLNELU. 

¿Quién  vencerá?  La  verdad 
Es  que  temo  y  desconGo 
Del  Duque ;  mas  le  hace  mió 
Su  eterna  debilidad. 
Ya  en  él  desperté  el  amor 
Á  Emilia;  y  mi  triunfo  es  cierto^ 
Si  ahora  los  celos  despierto. 
~~  \  Yo  conozco  ese  dolor  I 

(Mirando  al  retrato  de  Emilia.) 
¡  Encantadora  homicida 
De  la  esperanza  de  un  triste! 
]  Infausta  mujer,  que  fuiste 
Único  amor  de  mi  vida! 
¿Qué  pensamiento  fatal 
Se  engendró  en  mi  desventura , 
Para  arrojar  tu  hermosura 
En  los  brazos  de  un  rival  ? 
¿Qué  esperanza  en  este  abismo 
De  desdichas  tener  puedo? 
¿Cuál  será,  que  tengo  miedo 
De  decírmelo  á  mi  mismo T 
Beldad ,  gracia  y  juventud , 
{Todo  eso  tienes!  Pues  bien... 
¿Por  qué  has  de  tener  también 
La  gracia  de  la  virtud? 
¡  Ay !  que  esa  luz  que  en  tí  veo^ 
Hace ,  á  la  par  que  tu  gloria , 
Imposible  mí  victoria 

Y  cobarde  mi  deseo. 
En  tí  mi  desdicha  rara 

Ha  hallado  ese  encanto  nuevo; 

Y  te  adoro,  y  no  me  atrevo 
Á  mirarte  cara  á  cara. 

¡  Por  eso  mi  amor  te  busca 
Vencida  I  i  por  eso  ensayo 
Si  puedo  apagar  el  rayo 
De  esa  virtud  que  roe  ofusca! 

Y  ya  que  Dios  me  negó 

El  valor  que  en  tí  se  encierra  ^ 
¡Ángel!  desciende  á  la  tierra ^ 
Para  que  te  alcance  yo. 


UN  DUELO  Á  MUERTE. 

ESCENA  IX. 

MARINELLI.  CAMILO.  Despuei  CONTI. 


HARMELLI. 

(¡El  hermano!) 

CAMILO. 

¿Puedo  hablar 
A  su  Alteza? 
(Camilo  le  diee  esto  con  marcadas  maestras  de  repafBaneU.) 

HARIXF.LLI. 

(i  El  mismo  siempre  I) 
Voy  á  verlo.  (¡Cómo  juega 
Con  el  peliírro  e^ta  gente ! ) 
(Entra  en  la  cémara  del  Doqae:  al  mismo  tiempo  tale  Coati 
por  el  fondo.) 

CAMILO. 

¿Estás  decidido? 

COSTI. 

Á  todo. 

CAMILO. 

Pero  en  un  plazo  tan  breve... 

coim. 
Hoy  mismo  ha  de  ser,  Camilo. 
Esta  sospecha  vehemente 
Me  punza  el  alma,  y  hoy  quiero 
Que  se  decida  mi  suerte. 

CAMILO. 

Tu  voluntad  es  la  mía; 
Perodime:  ¿si  no  accede?... 

COZfTl. 

Si  á  tanto  llegara...  habremos 
Cumplido  nuestros  deberes, 

Y  por  tanto,  no  podrá 
Acusarnos  de  rebeldes. 

CAMILO. 

Y  si  no  te  has  engañado, 
¿Piensas  que  será  prudente 
Irritar  su  amor? 

co:iTi. 
Hermano, 
Cumple  tú  como  quien  eres. 
Primero  es  la  obligación. 

CAMILO. 

Quiera  Dios  que  no  lo  yerres. 

ESCENA  X. 

DiCBOS  7  el  DUQUE. 

CAMILO.     * 

¡Mí  señor  I... 

DOQOI. 

¡Camilo!  ¡Contíl... 
Pues  ¡tan  pronto! 
co.xn. 
Es  impaciente 
El  amor. 

CAMILO. 

Á  lo  que  entiendo, 
Sabéis  la  ocasión  alegre 
Que  á  vuestras  plantas  me  trae. 


DDUOE. 

Es  verdad ;  y  aunque  mo  tiene 
Tu  conducta  algo  enojado... 

CAMILO. 

¿Knojado!  ¿de  qué  suerte? 

DOQUE. 

No  vienes  nunca  á  mi  Corte. 

CAMILO. 

Mi  pobreza... 

DUQOE. 

Los  que  deben 
Tan  alto  nombre  á  su  cuna, 
Son  ricos  de  gloría  siempre. 
¿Decias?... 

CAMILO. 

Que  boy  vuestro  artista 
Estrecba  en  vínculo  fuerte 
La  amistad  de  nuestras  almas 

Y  el  cariño  de  pariente. 

DOQÜE. 

Ya  lo  sé;  pero  ignoraba 

Que  tan  cercano  estuviese... 

—  ¡Esto  ba  sido  una  sorpresa! 

( ¡ Amor !  ¡ nada  lay  ya  que  esperes ! ) 

Lo  siento  á  fe. 

CAMILO. 

¿Qué  habéis  dicbo I 

DÜQUI. 

¡  Es  tanto  el  lugar  que  tiene 
Vuestra  familia  en  mi  afecto! 

CAMILO. 

Ya  sé  lo  mucbo  que  os  debe. 

DUQOE. 

Mi  boda  con  Margarita 

De  Orleans,  sabes  que  ha  de  hacerse 

En  breve  plazo. 

CORTt. 

(¿Qué  intenta?) 

DUQOE. 

Mi  deseo  más  ardiente 
Era  que  mi  noble  esposa 
Madrina  en  la  boda  fuese. 

CAMILO. 

Gracias;  pero... 

DOQOE. 

¿No  es  posible? 

CAMILO. 

Ved  ¡qué  desdicha  tan  fuerte! 
Pero  está  mi  anciana  madre 
Hace  tres  anos  doliente, 

Y  por  instantes  conoce 
Que  se  aproxima  su  muerte. 

DUQUE.  (Con  impaeieneit.) 
Proseguid. 

CAMILO. 

Y  antes  que  el  término 
Del  plazo  terrible  llegue, 
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Quiere  bendecir  á  Emilia 
En  ese  instante  solemne. 


465 


DUQUE. 

Mezclar  el  luto  á  las  bodas... 
CAMILO.  (Con  respeto,  pero  cou  firmeza.) 
Para  mí,  sea  como  fuere, 
La  voluntad  de  mi  madre 
Es  suprema,  omnipotente. 

DUQUE.  (Haciéndose  violencia.) 
¡  Basta !  no  se  hable  ya  más 
De  este  asunto:  ella  lo  quiere, 

Y  yo...  yo  os  doy  mi  licencia... 

Y  á  entrambos  mis  parabienes. 

CAMILO. 

Aun  hay  más. 

DUQUE. 

Prosigue. 

CAMILO. 

Luego 
Que  la  boda  se  celebre. 
Vamos  á  Módena. 

DUQUE. 

¡Cómo! 
¿  Por  qué  tiempo? 

CAMILO. 

Para  siempre. 

DUQUE. 

¡  Os  extrañáis  de  mi  tierra ! 

CAMILO. 

Tenemos  allí  paríentes 
Poderosos  que  nos  llaman. 

duque; 
(¡Todo  contra  mi  se  vuelve ! 
Esto  se  acabó.) 

CONTI. 

¿Nos  dais 
Permiso... 
(El  Daqne  los  despide  con  una  seDa :  después  que  han  salido, 
se  deja  caer  con  abatimiento  en  on  sillón.  Sale  Marinelli.) 

duque.  (Dando  on  suspiro.) 
¡  Pese  á  mi  suerte  I 

ESCENA  XI. 

EL  DUQUE  y  MARINELLI. 

DUQUE. 

¿Ahí  estabas? 

MAEIÜELLl. 

Vuestra  amarga 
Queja  con  dolor  escucho. 

DUQUE. 

¿ Conoces  á  Emilia? 

MAEIRELLI. 

Mucho. 

DUQUE. 

¿Desde  cuándo? 


MAEINELU. 

Es  fecha  íarga. 
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DOQOB. 

TÚ  puedes  darme  algún  norte... 

—  ¿Fué  en  Pisa? 

MABIIfCLLI. 

Su  patria  es  ésa. 
Allí  vivióla  Marquesa 
Desde  que  dejó  la  Corte, 

Y  allí  también  vuestro  artista 
De  Emilia  sintió  el  hechizo, 

Y  pagado  en  su  amor,  hizo 
Tan  envidiada  conquista. 

DOQUC. 

¡Envidiada!  Diloasí. 

I  Si  supieras!...  No  me  atrevo 

Á  decirlo. 

HAMIlfSLU. 

Ya  no  es  nuevo 
Ese  afecto  para  mí. 

DDQUK. 

¿Has  comprendido  quizá?... 

■ABINKLLI. 

Que  la  amáis. 

DUQUE. 

¡Pese  á  mí  estrella! 

HARIRELU. 

Desde  el  día  en  que  con  ella 
Bailasteis,  un  mes  habrá, 
Desde  aquella  fecha  data 
De  ese  amor  la  triste  historia. 

DCQUB. 

¡  Nunca  en  la  casa  de  Doria 
Conociera  á  quien  me  mata ! 
—Yo  ni  aun  la  hubiera  notado 
Sin  tí :  ¡  cómo  estaba  oculta 
Con  la  máscara!... 

HABIIIBLU. 

Resulta 
Que  soy  Je  todo  culpado. 

DDQOE. 

Confiesa... 

HAimELLl. 

Confesaré, 
Si  aun  esto  se  me  consiente. 
Que  fui  la  causa...  inocente. 

OOQCE. 

Eso  es  lo  que  no  diré. 

-  ¡  Tú  inocencia  í 

MARIRKLLI. 

;  Es  desventura 
La  mia ! 

DUQUE. 

Y  si  lo  sospecho , 
Tengo  razón :  nunca  has  hecho 
Cosa  alguna  á  la  ventura. 

Y  después,  al  verme  herido, 
Lanzando  dolientes  quejas , 
Vuelves  la  espalda  y  mo  dejas... 
— ¡  Para  qué  la  he  conocido! 


■AaiRILU. 

¡  Es  verdad ! ;  Yo  os  abandono! 

DUQUE. 

¡Indiferencia  y  perfidia 

Veo  no  más !  Y  ¡  hay  quien  envidia 

Á  los  que  ocupan  el  trono ! 

■ABIRELLI. 

¡  Ah,  señor! 

DUQUE. 

¿Te  juzgo  mal? 
Dame  pruebas... 

HARIRELLI. 

De  eso  trato. 
—¿Pensáis  que  de  ese  retrato 
Fué  el  trueque  tan  casual? 

DUQUE. 

;  Admirable  previsión ! 
Y  Emilia  pasa  á  los  brazos 
De  otro  hombre,  y  hoy  esos  lazos 
Va  á  estrechar  la  religión. 


¡Norabuena !  Y  ¿qué  os  importa? 

DUQUE. 

Contra  mi  amor  será  escudo. 

HAaniELLI. 

¡  No  digáis  tal !  Ese  nudo, 
Ó  se  desata...  ó  se  corta. 

(Paosa.) 
Si  ha  de  estorbar  un  villano 
Vuestra  dicha... 

DUQUE. 

Yo  no  sé 
Deque  modo... 

HARINELLI. 

¿Para  qué 
Sois  principe  soberano? 

DUQUE. 

En  mí  propia  jerarquía 
La  dificultad  .se encierra. 
Yo  no  quiero  que  en  mi  tierra 
Me  acusen  de  tiranía. 

■AKINELLI. 

¡Ah!  Y  eso  ¿qué  viene  áser? 

DUQUE. 

El  que  déla  fuerza  abusa. 
Es  tirano. 

MABlllELLI. 

Y  ¿quién  acusa 
Al  león  de  su  poder? 

DUQUE. 

Sí  hallara  razón... 

HARIRELU. 

Pues  ¿  uo? 

DUQUE. 

Conti  en  nada  me  ha  ofendido. 

HARlZfRLU. 

Luego  no  habéis  conipr<-ndído  . 
Ya  lo  sospechaba  yu. 
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Pues.. 


DOQUB. 

¿qué  08  loque  has  yisto? 

■AlltNELLI. 


Toda 


Su  perfidia. 

DUQOI. 

Eres  ÍDJusto. 

MARINELLI. 

¡No !  Bien  sabia  el  disgusto 
Que  os  daba  con  esa  boda. 

DOQüE. 

¿Conocia  mí  pasión  ? 
¿Cómo^  si  yo  lo  he  ocultado 
Siempre? 

«ARIRELLI. 

No  hay  enamorado 
Que  no  tenga  esa  ilusión. 
— Lo  sabe,  no  tengo  duda; 
Mi  experiencia  no  me  engaña. 

DOQUE. 

¿Quién  le  ba dicho?...  ¡Es  cosa  extraña! 

HAMiiBLLi.    (Seftilando  il  retnto.) 
Esa  imagen,  que  habla  muda. 

DDQOB. 

Es  posible. 

HARIRELLl. 

Recordad 
Su  turbación,  sus  recelos. 

DUQUE. 

Eso  debe  ser. 

HARIICELLI. 

Los  celos 
Le  hicieron  ver  la  verdad. 

DOOUB. 

Y  ¡ahora  recuerdo  I  Aquel  tono... 

■ARINBLLI. 

¿Veis/ 

DUQUE. 

Y  aquel  desden  altivo... 
—Pues  sí  es  verdad ,  ¡  por  Dios  vivo, 
Que  nunca  se  lo  perdono  I 
~Y  es  tan  bella  esta  venganza, 

Y  de  tal  modo  me  hechiza... 

IIABIRBI.L1. 

Para  todo  os  autoriza 
Su  indigna  desconfianza. 
— Ea,  pues ,  aceptad  el  reto. 

DUQUE. 

Si  mí  amor  no  estaba  oculto. 
Su  venida... 

■AIIRELLI. 

Es  un  insulto 
Con  máscara  de  respeto. 

DUQUE.  (Con  resolnelon.) 
¡  Me  vengaré ! 

HAB1?IBLL1. 

Y  en  conciencia, 
Asi  todo  se  concilla.  (Presentándole  in  pliego.) 
— Firmad.— Alcanzáis  á  Emilia... 


¿Qué  es? 


DUQUE. 


■ARineLU. 
Un  acto  de  clemencia. 

DUQUE. 

Es  virtud  que  estimo;  pero 
¿Es  justo? 

MARINELLI. 

(¡Qué  candidez!) 

DUQUE. 

Di. 

■ARIRELLI. 

No  se  puede  á  la  vez 
Ser  clemente  y  justiciero. 

DUQUE. 

¿Qué  perdono  aquí? 

HARIRELLl. 

El  delito 
De  un  pobre... 

DUQUE. 

Algún  criminal 
Terrible. 

HARIRELLL 

¡Terrible!  Tal 
Como  yo  le  necesito.    (Firma  ei  Doqoe.) 

DUQUE. 

Y  ¿entregarás  á  ese  hombre 
Mi  secreto? 

■ARIRELLI. 

No,  por  cierto; 
¡Eso  no! 

DUQUE. 

Deja  á  cubierto 
Mi  autoridad  y  mi  nombre. 

■ABIRELLI. 

No  habéis  dicho  vuestro  amor 
Emilia? 

DUQUE. 

Aunque  es  tan  austera, 
Si  yo  la  viese... 

■ARIRELLI. 

Eso  fuera 
Por  el  momento  mejor. 
¡  Ea !  presentaos  á  su  vista. 

DUQUE. 

¿Cómo? 

■ARIRELLI. 

Lo  he  pensado  ya. 
—Todas  las  mañanas  va 
Á  la  iglesia  del  Bautista. 
La  concurrencia  no  es  mucha 
Ahora:  ocultad  el  semblante. 
Prometed,  mostraos  amante, 

Y  harto  será  si  no  escucha. 

DUQUE. 

No  me  oirá :  tú  lo  verás. 

■ARIRELLI. 

Tal  vez;  pero  haced  la  prueba. 
Por  menos  la  madre  Eva 
Sacrificó  mucho  más. 


i' 


468  UN  DUELO 

Sí  de  un  príncipe  al  arrullo 
Cierra  tirana  el  oído. 
Decid  que  nunca  ha  sentido 
Ni  la  ambición  ni  el  orgullo. 

DOQDE. 

Tal  creo. 

■AIIIIIELLI. 

Pues  si  es  verdad 
Uue  en  mujer  es  cosa  rara, 
Aun  así  yo  la  guardara  . 
Como  una  curiosidad. 
(Aparece  an  criado  en  la  puerta  del  fondo.) 

DDQOE. 

Mira  qué  quieren.  (¡  Lo  veo !) 
iMarinelIi  se  dirige  i  la  puerta  del  fondo,  y  habla  en  voz 
baja  con  el  criado.) 
Sobre  mi  conciencia  cargo 
Un  crimen,  y  sin  embargo... 
¡Persuade  tanto  un  deseo!... 
I  Qué  sucede?    (A  Uarlnelli ,  qne  se  le  acerca.) 

HARlIfELLI. 

El  tribunal 
Del  crimen  os  pide  audiencia. 

DDQOB. 

¿Qué  trae? 

HAMIIIELLI. 

Tal  vez  la  sentencia... 

DUQUE. 

Di,  ¿no  habremos  hecho  mal? 
Si  de  Emilia  el  corazón 
Gano  sin  ajena  ayuda , 
Fuera  lo  mejor  sin  duda, 

Y  era  ocioso  ese  perdón. 

HAIIIIBLLI. 

Pero  es  hoy  la  boda. 

DUQUE. 

Cierto. 

MAKIIIBLU. 

Y  si  vuestro  plan  aborta, 

Ya  no  habrá  tiempo...  Esto  importa, 

Y  dad  á  Gubbío  por  muerto. 

DUQUE. 

¿Qué? 

MAmiIBLLI. 

Sólo  de  esta  manera 
Callará.  ¿Por  qué  he  elegido 
Á  un  desalmado,  á  un  bandido? 
Decid  que  su  Alteza  espera.       (Al  criado.) 
(Un  momento  de  silencio :  tres  magistrados  entran  por  la 
puerta  del  fondo ;  uno  de  ellos  se  adelanta,  y  doblando  la 
rodilla,  presenta  al  Duque  un  pliego.) 

ESCENA  Xn. 

El.  DUQUE.  MARINELLl  y  LOS  MAGISTRADOS. 

Ulf  MAGISTRADO. 

¡Señor!  Con  duelo  esta  vez, 

Y  a  precio  de  mi  reposo. 
Cumplo  el  deber  más  penoso 
Que  tiene  el  severo  juez. 


Á  MUERTE. 

I  El  tribunal ,  con  el  fuerte 

I  Brazo  de  la  ley  armado. 

Contra  Angelo  Gubbio  ha  dado 

Dura  sentencia  de  muerte. 

DUQUE. 

Yo,  usando  de  mi  mejor, 
Más  grata  prerogativa. 
Señores,  quiero  que  viva. 

MAGISTRADO. 

Todo  eso  podéis,  señor. 
Templad  la  severidad 
Do  la  ley  que  le  condena. 
—Ésta  aplicará  otra  pena... 

DUQUE. 

Ya  le  he  dado  libertad. 

MAGISTRADO. 

Mas  la  ley  pide  un  castigo 
Para  el  culpable. 

DUQUE. 

¿Qué  es  eso? 

MAGISTRADO. 

Ir  más  allá  fuera  exceso. 

DUQUE. 

Contemplad  que  habláis  conmigo. 

MAGISTRADO. 

Protesto  de  esa  sentencia. 

DUQUE. 

Toda  reflexión  es  vana : 
Yo  represento  en  Toscana 
La  justicia  y  la  clemencia. 
¿Quién  es  aquí  el  dueño? 

MAGISTRADO. 

Vos; 
Pero  ved  que  así  se  falta 
A  otra  potencia  más  alta : 
¡  La  justicia,  hija  de  Dios ! 

DUQUE. 

¡Soy  soberano! 

MAGISTRADO. 

Es  verdad ; 
Y  ya  que  os  hallo  benigno, 
Perdonad  si  aquí  resigno 
Mi  inútil  autoridad. 
iLos  otros  magistrados  hacen  una  sefial  de  asemhBtento :  el 
Duque  se  turba ,  y  Marinelli  procura  animarle.) 

DUQUE.  (Ap.  á  Marinelli.) 
¿Ves?... 

MARINELLI.  (Ap.  al  Duque.) 
Que  ha  vacado  el  empleo 
Prometido. 

DUQUE.  (Ap.  &  Marinelli.) 
Su  nobleza 
Me  ha  avergonzado. 

MARINELLI.  (A  los  magistrados.) 
Su  Alteza 
Accede  á  vuestro  deseo. 

MAGISTRADO. 

Gracias. 
(T.OS  tres  se  retiran,  después  de  saludar  respetuosamente  al 
Duque :  ^ste  queda  confuso  y  deseoneertado.) 


ACTO  II. 
ESCENA  Xin. 

EL  DUQUE  y  MARINELLI. 

DOQUE. 

¡Ahí 

MARIlfELLI. 

Y  ahora ,  señor, 
Pensad  en  vuestra  conquista : 
¡Á  la  iglesia  del  Bautista; 
Que  allí  os  espera  el  amor ! 
(El  Duqae  le  mira  an  momento,  como  admirado  de  so  osadía; 
después  exclama  con  voz  reconcentrada : ) 

DUODE. 

¡  Por  tí  ya  tiene  Toscana 
Un  tirano ! 

■ARliaELLI. 

I  Un  dueño  fuerte  I 

DOQDI. 

¡óyeme!...  ¡Pide  á  tu  suerte 
Que  no  te  pese  mañana! 
(Vase  por  la  izquierda :  M arinelli  se  queda  mirándole,  con 
una  sonrisa,  de  triunfo.) 


ACTO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  un  salón  de  paso  de  la  casa  de  Emilia : 
gran  puerta  al  fondo,  que  es  la  de  salida ,  y  dos  laterales, 
que  comunican  con  las  habitaciones  interiores. 

ESCENA  PRlMEmA. 

CAMILO.  M ARINELLI,  mcaiADo.ilapuerUdelfondo, 
con  una  caja. 

MARIRELLI. 

¿Vuestra  hermana?... 

CAVILO. 

Mucho  siento 
Que  no  pueda  recibiros. 

■ARINELU 

¿Kstá  indispuesta? 

CAMILO. 

No;  ausente. 
¿Puedo  saber  el  motivo?... 

«AMNBLLI. 

En  efecto,  esta  visita 
Os  debe  haber  parecido 
Muy  singular. 

CAIILO. 

Por  lo  menos. 

■AMIELLI. 

Eso  es  lo  que  yo  me  he  dicho; 
Mas  cuando  sepáis  que  soy 
Mandado... 

CAIILO. 

¿Sí?  no  adivino... 

MARIRELLI.     (Al  CriadO.) 

Acercaos.  Mi  moble  dueño 


Digo 


ESCENA  n.  469 

Me  envía  con  este  rico 
Presente  á  la  desposada. 

CAMILO. 

¿Enviado!  Eso  es  distinto. 
(¿Tendrá  razón?...)  Yo  no  sé 
Si  en  su  ausencia... 

MARUIELLI. 

¿Decís?... 

CAMILO. 

Que  por  mi  parte... 

MARIRILLI. 

Comprendo : 
Eso  toca  á  su  marido. 

CAMILO. 

Pero  yo,  intérprete  fiel 
De  su  deseo,— id  tranquilo— 
Á  mis  hermanos  lo  haré 
Presente.  ¿Habéis  concluídd? 

MARINBLLI. 

Aun  no:  la  boda  será... 

CAMILO. 

Ya  lo  sabe  el  Duque:  hoy  mismo. 

MARINBLU. 

Su  Alteza  quiere  saber 

La  hora,  el  momento  preciso... 

CAMILO. 

Donde  está  su  voluntad , 
No  cabe  elección  :  decídselo. 

MARIlfELLI. 

Es  terminante  mandato. 

CAMILO. 

Si  es  mandato,  no  replico. 

MARIlfELLI. 

La  hora  acordada  es... 

CAMILO. 

Las  doce. 
(Marinelli  saluda,  y  Camilo  le  acompaña  hasta  la  puerta.' 

MARIlfELLI. 

A<1ios,  pues.  No  lo  permito. 

rneteniendo  i  Camiloj 

ESCENA  II. 
CAMILO.  Luego  LÁZARO. 

CAMILO. 

I  Lázaro!— No  hay  que  perder 
Un  momento :  Tos  indicios 
Son  ya  alarmantes. 

LÁZARO.    (Saliendo.) 
¡Señor! 

CAMILO. 

Mis  órdenes  ¿se  han  cumplido? 

LÁZARO. 

Todas,  señor. 

CAMILO. 

¿La  capilla?... 


470 


Dispuesta. 
A  todos?.. 


CAMILO. 

¿Has  pasado  a^íso 


LÁZARO. 

Podéis  estar, 
Ed  ese  punto,  tranquilo. 

CAMILO. 

Ahora ,  escucha.  Concluida 
La  ceremonia,  salimos 
Para  Módena  al  instante. 


LAZABO. 

¿Todos? 

CAMILO. 

Todos.— Necesito 
Dos  coches :  tú  guiarás 
El  de  Emilia^  y  Pedro  el  mió. 
Tú  irás  delante,  ¿me  entiendes? 
Yo,  más  despacio,  los  sigo 
Con  mi  madre.—  ¡Ah!  me  han  contado 
Que  en  esa  tierra  hay  bandidos. 

LÁZARO. 

No  faltan ;  pero  su  jefe 
Era  el  temible,  y  el  picaro 
Está  preso  y  condenado 
Á  muerte :  ya  no  hay  peligro. 

CAMILO. 

No  importa :  tú  me  respondes 
De  Emilia  y  de  su  marido. 
Toma  cuantas  precauciones 
Te  parezca... 

LÁZARO. 

Cuando  os  digo... 

CAMILO. 

Escoge  en  mi  servidumbre 
Cuatro  hombres ,  los  de  más  brio, 
Los  más  fieles.  Nada  más. 

—  Adiós. 

BMILU.    (Dentro.) 
¡Camilo I  ¡Camilo! 

ESCENA  ni. 

Dichos  y  EMILIA,  qoesale  pilida  y  asnsuda. 

CAMILO. 

¡Qué  tienes,  hermana  inia? 

KMILIA. 

¡Gran  Dios! 

(Á  una  seftal  de  Camilo  se  retira  Uzaro.) 

CAMILO. 

¡  Vienes  alterada , 
Sin  color!  ¿Qué  te  sucede? 
¿Te  han  ofendido?  ¿No  me  hablas? 

EMILIA. 

¡  Ay  I  ¿Cómo  quieres?. . .  ¡  No  puedo! 
Tengo  un  nudo  en  la  garganta. 

CAMILO. 

T^anquiiiiite ,  y  perdi>iia 
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Mi  impaciencia.  Ven,  descansa. 
(¡Siesos  hombres!...) 

EMILIA. 

Voy  cobrando 
El  aliento;  ya  me  ahogaba. 

CAMILO 

¡  Pobre  Emilia ! 

EMILIA. 

Juraría 
Que  he  sentido  sus  pisadas 
Hasta  mi  puerta. 

CAMILO. 

¿Qué  has  dicho! 
(No  me  engañé.)  ¿De  quién  hablas? 

EMILIA. 

Es  verdad...  Oye,  Camilo. 


Ya  te  escucho. 

EMIUA. 

Esta  mañana 
Salí  á  misa...  Está  la  iglesia, 
Como  sabes ,  inmediata. 
Allí,  puesta  do  rodillas. 
Orando,  en  las  mismas  gradas 
Del  altar,  al  común  Padre 
Empecé  á  elevar  el  alm». 
Cuando  á  aquel  santo  misterio 
Mi  espíritu  so  entregaba, 
Oí  un  suspiro...  suspiro 
Que  interrumpió  mi  plegaria. 
Quise  alejarme ,  y  no  pude; 
Temblando,  mas  resignada , 
Volví  á  mi  oración,  y  en  ella 
Busqué  la  paz,  sin  hallarla. 
Luego,  entre  el  sordo  murmullo 
De  otras  confusas  palabras, 
Oí  un  nombre...  ¿me  comprendes? 
¡Era  el  nombre  de  tu  hermana! 

CAMILO. 

Y  ¿ese  infame?... 

EMILIA. 

A  pesar  mió 
Le  oí  ponderar  sus  ansias 

Y  su  amor,  y  mi  belleza... 
¡Y  yo  rezaba!  ¡rezaba! 

¡Qué  tormento,  hermano  mío! 
¡  Qué  angustia !  ¡  Verme  obligada 
A  oir  en  el  mismo  templo 
lusligacioues  mundanas! 

Y  yo,  cerrando  los  ojos. 
Llamé  al  ángel  de  mi  guarda ; 
Pero  ¡en  vano!  aquella  voz 
Mi  cerebro  taladraba. 

Y  ¡oia  blandos  requiebros, 

Y  luego  quejas  amargas , 
Después  mfames  promesas ! 

Y  yo  ¡rezaba!  ¡rezaba! 


ACTO  II.  ESCENA  111. 
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CAMILO. 

Mas¿quiéDera? 

IHILIA. 

Llegó  el  fio 
De  la  ceremonia  santa : 
Eché  sobre  el  rostro  el  velo, 
Temiendo  hallar  la  mirada 
De  aquel  hombre :  entre  sus  olas 
La  multitud  me  arrastraba. 
No  sé  cómo,  obedeciendo 
A  una  acción  involuntaria, 
Alcé  los  ojos  :  ¡  el  miedo 
Me  sobrecogió!  ¡Allí  estaba! 

CAMILO. 

¿Quién? 

EMILIA. 

Fijo,  inmóvil ,  clavando 
En  mí  su  ardiente  mirada , 
Despojado  de  su  pompa. 

(Momento  de  pavst.) 
¡  Era  el  Duque  de  Toscana ! 

CAMILO. 

Y  dime :  ¿es  la  vez  primera 
Que  de  su  pasión  te  había? 


Sí,  Camilo. 

CAMILO. 

I  Es  caso  extraño! 
¿En  dónde  te  ha  visto,  hermana? 

EMILIA. 

En  el  palacio  de  Doria , 
En  aquella  noche  inñiusta... 

CAMILO. 

Y  si  no  recuerdo  mal, 
Bailó  contigo. 

EHIUA. 

Obligada , 
Es  cierto.  Yo,  como  tú , 
La  condición  ignoraba 
De  esa  familia. 

CAMILO. 

No  tiene 
La  reputación  muy  sana. 
Mas ,  forastero  en  Florencia , 
Deslumhrado  por  la  fama 

Y  el  brillo  de  un  nombre  ilustre, 
¿Quién ,  dime,  no  se  engañara? 

—  Mas  ¿nunca  le  has  dicho  á  Contí?., 

BMIL1A. 

Vivia  tan  olvidada 

De  ello,  como  si  lo  hubiera 

Soñado. 

CAMILO. 

Olvídalo  Y  calla. 

BMILU. 

Al  contrarío :  hoy  mismo  quiero 
Decirle  lo  que  me  pasa , 

Y  que  huyamos  de  Florencia. 


CAMILO. 

¡No,  Emilia,  no! 

EMILIA. 

¿Por  qué  causa? 

CAMILO. 

¿A  qué  turbar  su  reposo? 

EMILIA. 

No  le  conozco,  ó  te  engañas. 
jConti  es  bueno !  Conti  abriga 
Esa  nobleza  del  alma , 
Cuya  ejecutoria  viene 
Del  mejor  de  los  monarcas. 

CAMILO. 

Sin  embargo... 

EMIUA. 

Y  sobre  todo, 
Yo  pertenezco  á  una  raza , 
Que  lleva  de  madre  en  hija 
La  frente  serena  y  alta. 

CAMILO. 

¡Ay,  pobre  Emilia!  el  mando 
No  es  el  amantr ;  y  mañana 
ruede  hacerse  recelosa 
La  condición  más  hidalga. 

EMILIA. 

¿Qué  dices ! 

CAMILO. 

Tú,  hermana  mia. 
Del  mundo  no  sabes  nada. 


Pues  bien :  déjame  que  viva 
En  mí  feliz  ignorancia. 

CAMILO. 

Pero  ofréceme... 

BMILU. 

Bien ,  bien : 
Callaré,  si  eso  te  agrada. 
Pero...  ¿Qué  es  esto?    (Viendo  ia  caja.) 

CAMILO. 

Un  regalo 
De  boda. 

EMILU.    (Abriendo  la  caja.) 
Y  di,  ¿quién  lo  manda? 
Tal  vez  Conti...  No,  no  es  Conti. 

CAMILO. 

Pues  ¿quién  to  lo  ha  dicho? 

EMILIA. 

El  alma. 
—¿No  lo  ves?  ¡Estas  son  perlas! 
¡Perlas  significan  lágrimas! 

CAMILO. 

¡Qué  ilusión! 

EMILIA. 

¿Quién  lo  ha  traído? 

CAMILO. 

EI'Duque  es  quien  te  regala  : 
El  portador,  Marinelli, 
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EMILIA.  lArrnjando  la  caja  sobre  la  mesa.)  | 

¿  Ves  eolito  nu  me  eogañabu? 

CAMILO. 

En  breve  quedarás  libre 
De  esas  aprensiones  vanas. 

EMILIA. 

Y  ¿cómo? 

CAMILO. 

Hemos  convenido 
Eo  celebrar  hoy  sin  falta 
La  ceremonia. 

EMILIA. 

¿Mi  boda? 

CAMILO. 

Y  salimos  de  Toscana 
Hoy  mismo. 

BMILU. 

¡Hoy  mismo!  ¡Camilo! 
¿Esas  nuevas  me  callabas? 

—  Pero  ¡  ay !  la  felicidad 
Es  egoísta.  ¡  Qué  ingrata 

He  sido!— ¿Y  mi  pobre  madre? 

CAMILO. 

No  temas :  nos  acompaña. 

EMILIA. 

¡En  su  estado! 

CAMILO. 

No  hay  peligro 
En  eso :  á  cortas  jornadas... 

—  También  se  hallará  en  tu  boda. 

EMILIA. 

¿Ha  dejado  el  lecho? 

CAMILO. 

I  Vaya ! 
No  consiente  que  otra  mano 
Ponga  en  tu  sien  la  guirnalda. 
\  En  tu  ventura  parece 
Que  revive ! 

EMILIA. 

¡Pobre  anciana! 
¡  Amorosa  madre  mia! 
¿Qué  es  lo  que  el  cielo  nos  guarda? 

(Con  melancolía.) 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  CONTL 

EMILIA.  iProcarando  dominar  sa  tristeza.) 
i 


Gonti! 


COIITI. 

¡Emilia,  mi  alegría! 
^  ¡Oh,  perdona  á  mi  contento!... 

(VolTiéndose  i  Camilo.) 
—  ¡Ya  se  aproxima  el  momento! 
Ya  podré  llamarte  mia.  (A  EmíHi.) 

EMILIA. 

Lo  sé. 

CORTI. 

Hoy  mi  vida  comienza. 


MUERTE. 

—  Pero,  diine,  ¿en  qué  consistn 
Que  te  híillo  turbada  y  triste? 

CAMILO. 

Es  la  vergüenza. 

EMILIA. 

¡  Vergüenza ! 

Y  ¿dH  qué?— Nunca  he  tenido 
Por  liviano  devaneo 

El  legitimo  deseo 

Que  nos  inspira  un  marido. 

Y  ¿por  qué  se  ha  do  esconder 
El  amor  que  en  mí  rebosa, 
Sí  el  cariño  de  la  esposa 

Es  hermano  del  deber? 

COIITI. 

¿Por  qué,  entonces ,  el  color 
Has  robado  á  tu  hermosura? 

EMILU. 

Es  que  tiene  la  ventura 
Tristezas ,  como  el  dolor. 

CORTI. 

¡Venturoso  yo,  Camilo! 
Yo,  huérfano,  nunca  había 
Contemplado  esta  armonía 
Que  encierra  el  hogar  tranquilo. 
Me  privó  mi  suerte  escasa, 
Siempre  severa  conmigo. 
De  aquel  regalado  abrigo 
De  mi  madre  y  de  mi  casa. 
Pero  por  tí,  bella  Emilia, 

—  ¡  No  hay  bien  que  de  tí  no  venga ! 

—  Hoy  quiere  el  cielo  que  tenga 
Hogar,  cariño  y  familia. 

EMILIA. 

¡Dios  lo  quiera! 

CAMILO. 

Sí  querrá. 

EMILIA. 

(Mal  mis  temores  resisto.) 
Mas  yo  olvido  que  no  he  visto 
Á  mi  madre.  ¿Qué  dirá? 

COüTI. 

Cúlpame. 

EMILIA. 

Tengo  mejor 
Recurso,  si  se  querella  : 
No  necesito  con  ella 
Más  disculpa  que  su  amor. 
(Entra  en  la  habitación  de  la  Marquesa.) 

ESCENA  V. 

CONTl.  CAMILO. 

CAMILO. 

Alegre  estás. 

CORTI. 

Es  verdad , 
Camilo;  y  ¿cómo  pudiera 


No  pstar  contento  el  que  espera 
Tamaña  felicidad? 

CAMILO. 

¿Y  tus  celos? 

CONTI. 

De  sus  flechas 
Aun  envenenado  estoy; 
Mas  yo  daré  desde  hoy 
Fin  á  mis  torpes  sospechas. 
Hartos  años  he  perdido 
1)0  felicidad  y  calma : 
Tiempo  es  ya  de  que  dé  ei  alma 
Sus  dolores  al  olvido. 
Sólo  Emilia  en  mi  memoria 
Estará. 

CAMILO. 

Mejor  es  eso. 

COifTI. 

Y  más  cuando  me  confieso 
Indigno  de  tanta  gloria. 
Nadie  cual  yo —  ¡  no  lo  dudes ! 
—  Su  piedad  santa  y  modesta 
Conoce;  pero  aun  no  es  ésta 
La  mayor  de  sus  virtudes. 
Sí  callaras... 

CAMILO. 

Lo  prometo. 

COlITl. 

Su  voluntad  contradigo; 
Pero... 

CAMILO. 

¡  Misterios  conmigo ! 

CORTI. 

Voy  á  decirte  un  secreto. 
Es  la  causa  de  la  fe 
Invencible  que  arde  aquí. 

—  Te  diré  cómo  la  vi , 

Y  sabrás  cómo  la  amé. 

—  Fué en  Pisa:  en  aquel  momento 
Un  asunto  meditaba  y 

—  La  Caridad)—  que  llenaba 
Entero  mi  pensamiento. 

Y  me  dije :  «  Esta  sublime 
Virtud,  que  tan  rara  es  ya, 
¿Dónde  estará,  si  no  está 
Donde  el  infortunio  gime?» 

Y  un  dia ,  de  un  hospital 
Bajo  el  tenebroso  techo, 
Sentada  hallé  junto  á  un  lecho 
Una  mujer  celestial. 

Sentí  una  extraña  emoción 
Al  verla ,  y  quise  saber 
Quién  era  aquella  mujer. 
Sin  duda  fué  inspiración. 
Llevado  de  mi  ansiedad , 
Su  nombre  y  clase  inquirí, 

Y  me  dijeron  :  «  Aquí 
La  llaman  la  Caridad.n 


ACTO  ri.  ESCENA  Vfl. 
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CAMILO. 

Y  ¿era  Emilia? 

CONTI. 

Emilia  era. 

Y  ¿quién  á  tan  alto  punto 
Llenar  el  divino  asunto 
De  mi  Caridad  pudiera? 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  LÁZARO. 

LÁZARO. 

Señor... 

CAMILO. 

¿Qué  es  eso? 

LÁZARO. 

Una  dama 
Quiere  hablar  á  mi  señora, 
Vuestra  hermana,  y  sin  demora. 

CAMILO. 

¿Ha  dicho  cómo  se  llama? 

LÁZARO. 

No,  y  con  un  velo  encubierta. 
Ni  aun  el  rostro  deja  ver. 

COlITI. 

¡  Es  raro ! 

CAMILO. 

¿Quién  puede  ser? 

LÁZARO. 

Está  esperando  á  esa  puerta. 

CAMILO.  (A  Uuro,  qne  se  va.) 
Que  entre. 

CONTI. 

Yo  en  tanto  veré 
Á  mi  madre...  sí  al  fin  puedo 
Llamarla  así. 

CAMn.0. 

¿Tienes  miedo? 
CONTI.  ^Sonriendo  con  satisfacción.) 
También  es  virtud  la  fe. 
(Entran  los  dus  en  la  habitación  de  la  izquierda;  poco  des- 
pués entra  por  el  foodo  Lázaro,  guiando  á  la  Condesa:  ésta 
viene  con  un  velo  echado,  que  la  oculta  compleUmente  el 
rostro.) 

E8GE1IA  ini. 

U  CONDESA  ALINA.  LÁZARO. 

LÁZARO. 

Esperad  aquí  un  momento. 

ALINA. 

Bien. 

LÁZARO. 

Al  instante  saldrá 
Mi  señora. 

ALINA. 

Ya  lo  he  oído. 

LÁZARO. 

¿Vuestro  nombre? 

AURA.  (Con  Impaciencia.) 
Despejad. 
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UZARO. 

(i  Vaya  ud  genio  I)  (Se  va  hiela  el  fondo.) 

ALIKA. 

(Sí  pudiera 
Por  su  gente  averiguar...) 

—  Oíd.—  (¡Pero  no!  eso  fuera...) 

LÁZARO. 

¿Qué  me  queréis? 

AUNA. 

Nada  ya. 
(Liztro  se  retira  al  ver  salir  i  Emilia.) 

ESCENA  Vin. 

EMIUA.   ALINA. 

EHIUA. 

¿Quién  sois? 

ALINA.  (Alzándose  el  velo.) 
La  condesa  Alina. 

—  Su  Alteza... 

BMILU. 

No  prosigáis. 

—  Quiero  ahorraros  la  vergüenza 
De  decirlo :  lo  sé  ya. 

ALINA. 

Siendo  así,  no  tardaremos 
Dn  entendernos. 

EMILIA. 

Quizá. 

AURA. 

Mis  amores  con  su  Alteza... 

MILU. 

Si  os  es  posible  pasar 
Por  alto  vuestros  afectos... 

ALINA. 

¿Cómo,  si  es  lo  principal ! 

EMILU. 

Y  ¿qué  tengo  yo  que  ver?... 

ALINA. 

¡Mucho,  señora! 

BMIUA. 

Esperad. 
(Va  á  cerrar  la  poerta  que  eondnee  i  la  habitación  de  si 
madre.) 
•—  Podéis  seguir. 

ALINA. 

No  hace  mucho 
Me  hallaba  junto  al  altar 
Del  Bautista :  allí  espiaba 
Los  amores  de  un  galán. 
—  ¿Me  habéis  entendido? 

BHILU. 

Fuera 
Impudente  necedad 
Deciros  que  no. 


Á  MUERTE. 

— Hablémonos  sin  rebozo; 
Decidme...  ¿sois  mi  rival? 
EMILIA.  (Con  orvallo.) 
¡  Condesa  I 

AUNA. 

Nada  de  hipócritas 
Subterfugios.  ¡La  verdad! 


¡Señora!  Al  poner  la  planta 
De  esta  casa  en  el  umbral, 
Si  no  el  rubor,  el  despecho 
Os  ha  debido  ofuscar. 
No  habéis  mirado  sin  duda 
¡  Tanta  es  vuestra  ceguedad ! 
El  blasón  de  mis  mayores, 
Que  sobre  la  puerta  está. 
Las  hembras  de  esta  familia 
En  su  historia  os  mostrarán 
Nobles  y  castas  matronas ; 
Pero  mancebas,  ¡jamas ! 
En  mí  no  ha  degenerado 
Esa  bella  cualidad 
De  mis  abuelos  :  soy  noble ; 
Soy...  orgullosa  ademas : 
Y  para  ese  indigno  oGcio 
De  cortesana  procaz , 
Tanto  como  mí  decoro, 
Se  opone  mi  vanidad. 

AUNA. 

(¿Me  habré  engañado?)  Al  oiros, 
¿Quién,  señora,  no  dirá 
Que  brota  de  vuestros  labios 
A  raudales  la  verdad? 

EMILU. 

Creedlo. 

ALINA. 

Mas  no  me  basta 
Eso. 

EMILU. 

Si  queréis  entrar' 
A  ese  aposento,  hallaréis 
Inmóvil  en  un  sitial 
A  una  anciana. 

AUNA. 

¿Qué  me  importa?. 


Pues  bien, 
¿Qué  queréis  que  os  diga  más? 


Es  mi  madre :  contemplad 
Aquel  semblante  inundado 
De  no  interrumpida  paz. 
Mirad  bien  aquella  frente , 
En  la  que  veréis  brillar 
De  la  que  fíié  casta  esposa 
La  altiva  tranquilidad ; 
Y  preguntaos  á  vos  misma 
Si  una  mujer  principal , 
Si  la  que  tiene  tal  madre , 
Puede  como  vos  amar. 
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¡'eguitl,  no  importa!  Mi  orgullo 
Como  queráis,  lastimad. 
¡  Si  supierais  el  placer 
Que  esas  palabras  nie  dan ! 
¡Insultadme,  despreciadme! 
Todo  es  nada ,  porque  es  más 
Del  tormento  de  mis  celos 
La  hoguera  ardiente  y  voraz. 
¡  Hay  en  vuestra  voz ,  señora, 
("ierto  poder  celestial!... 
Me  habéis  insultado,  y  yo... 
Os  respeto,  á  mi  pesar. 

EMILIA. 

;  Condesa ,  no  os  conocia ! 
¿Qué  os  he  dicho!  ¡Perdonad! 

ALINA. 

¿Por  qiié,  si  tenéis  razón? 

MILU. 

Para  eso  no  la  hay  jamas. 
Que  me  perdonéis  repito  : 
Sólo  debo  lamentar 
Vuestra  desdicha ;  teneros 
Compasión...  y  ¡nada  más! 

ALIlfA. 

¡  Compasión !  ¡  ay !  yo  no  sé 
Si  merezco  esa  piedad. 
También  tuve  úoble  madre , 
I  Noble ,  como  la  que  más ! 
Por  eso  es  mayor  mi  arrenta, 
Diréis,  y  no  diréis  mal. 
¡Si  yo  pudiera,  señora. 
Mis  delirios  olvidar!... 
Pero  el  cariño,  el  incienso 
De  la  lisonja  fatal; 
El  prestigio,  que  en  los  principes 
Es  segunda  majestad , 
Contrarios  de  mi  pureza 
Me  hicieron  prevaricar. 
Y  desengaños,  desprecios. 
Ingratitud,  nada  es  ya 
Bastante  para  que  pueda 
Volver  un  momento  atrás. 

BMILU. 

(¡Infeliz  I) 

ALINA. 

Yo  me  retiro. 
Antes  quisiera  estrechar 
Esa  mano...  y  no  me  atrevo. 
EHiLU.  (Dándole  la  mino.) 
Sólo  es  vuestra  enfermedad 
Peligrosa  para  aquellas 
Que  se  quieren  contagiar. 

AUNA. 

Adiós,  pues. 
(Emilit  aeompafia  4  la  Condesa  hasta  la  paeru.) 


ESCENA  IX. 

EMILIA.  Laégo  LÁZARO. 


EMILIA. 

¡Gracias,  Dios  bueno! 
Habéis  querido  mostrar 
Á  la  esposa,  de  ese  abismo 
La  horrible  profundidad. 
—  ¿Qué  hay,  Lázaro? 

LÁZARO. 

El  sacerdote 
Al  instante  llegará. 
La  capilla  está  dispuesta, 
Y  decorado  el  altar. 

EMILIA. 

¡Oh,  gracias!  todos  tendréis 
Parte  en  mi  felicidad. 

LÁXARO. 

(¡Es  tan  buena!) 

EMILIA. 

¿Y  mis  doncellas? 

LÁZARO. 

Allí  preparando  están 
Galas  y  joyas. 

EHILU. 

No  quiero 

Hacer  á  Conti  esperar.  ,  ^      .  x 

(Vate  por  la  derecha.) 

ESCENA  X. 

LÁZARO.  Lnégo  Angelo,  porel  fondo, recattndose. 

LÁZARO. 

Hoy  es  gran  día. 

ÁNfiELO. 

(Está  solo.) 
¿Lázaro?  lAmediatoi.) 

LÁXARO. 

Pero  ¿qué  es  esto? 

ÁRCELO. 

¡Chist! 

LÁZARO. 

Yo  conozco  esa  cara, 
Y  la  he  visto... 

Á?IGKL0. 

Yo  lo  creo. 

LÁZARO. 

¡Angelo! 

ÁRCELO. 

¡  No  alces  la  voz 
De  ese  modo,  majadero! 

LÁZARO. 

¿Cómo  has  entrado  hasta  aqui? 

ÁRCELO. 

Sin  ruido :  todo  está  abierto. 

LÁZARO. 

¡Qué  desorden! 

ÁRCELO. 

Eso  tienon 
Us  Mas  y  los  entierros. 
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LiZAAO. 

Pero  di:  ¿cómo  has  podido 
Escaparte  de  tu  encierro? 

ANGELO. 

¡Vaya !  alguna  vez  habían 
De  valer  megos  de  buenos. 

UZABO. 

¿A  qué  vienes? 

ANGELO. 

Guando  está 
La  conciencia  de  por  medio, 

Y  la  opinión...  ya  lo  sabes , 
Mi  opinión  es  lo  primero. 

LÁZARO. 

¡  Vete  I  ¡  no  me  comprometas ! 

Angelo. 
Puesy  como  te  iba  diciendo, 
Yo  tenía  unos  florines 
Mal  ganados ,  lo  confieso , 

Y  hasta  no  restituirlos... 

(Le  alarga  un  bolsillo.) 

LÁZABO. 

¿Qué  me  das  aquí? 
angelo. 

Dinero. 

LÁZARO. 

¡Dinero ! 

ÁNGILO. 

¿De  cuándo  acá 
Desconoces  á  tu  dueño? 
—Eso  es  tuyo. 

LÁZARO. 

¡Cómo  mió! 

ANGELO. 

¿No  te  acuerdas? 

LÁZARO. 

No  me  acuerdo. 

ANGELO. 

¿Has  olvidado  aquel  amo?... 
—  ¡Dios  le  tenga  allá  en  el  cíelo! 

LÁZARO. 

¡  Angelo  I 

ANGELO. 

Que  nos  trajiste 
A  los  montes... 

LÁZARO. 

¡Gbit!  ¡silencio! 
Si  alguno  te  oyese... 

ANGELO. 

El  pobre 
Señor,  entre  otros  objetos... 
DÍTÍsibles...  nos  dejó 
En  un  diamante  un  portento. 
Por  no  despertar  sospechas 
No  quise  entonces  venderlo. 
—Esta  es  tu  parte.        (Le  ilirgí  el  bolsillo.) 

LÁZARO. 

Te  juro 
Que  sólo  de  verla  tiemblo. 


MUERTE. 

ANGELO. 

Eso  es  otra  cosa :  adiós. 

LÁZARO. 

Yo  no  he  dicho  que  no  quiero. 
Al  fin ,  bien  ganado  ha  sido. 

iToüiRdo  el  bolsillo.) 
¡  Te  juro  que  pasé  un  miedo  I 
—Y  ahora,  ¿qué  quieres? — Supongo 
Que  éste  no  ha  sido  el  objeto... 
ANGELO.    (Ofendido.) 

Y  ¿por  qué  no?  Me  creías 
capaz... 

LAURO. 

Bien :  no  hablemos  de  eso. 

ANGELO. 

Y  entre  camaradas...  | quita! 

(Hace  qae  se  va.) 
—Oye,  ¿á  quién  estás  sirviendo? 

LÁZARO. 

A  una  familia  modesta, 
Aunque  ilustre. 

ANGELO. 

Ya  te  entiendo. 

LÁZARO. 

No  hay  lo  que  buscas. 

ANGELO. 

¿Quién  sabe? 
Me  han  dicho  que  hay  casamiento. 

LAURO. 

Hoy  mismo :  ya  sólo  esperan 
Al  sacerdote  allá  dentro. 

ANGELO. 

¿No  habrá  medio  de  impedirlo? 

LAURO. 

Imposible.— Y  ¿á  qué  efecto? 

ANGELO. 

Di:  si  no  me  han  informado 
Mal,  cuando  salgan  del  templo... 

LÁZARO. 

¿Qué  templo?  Es  en  la  capilla 
De  casa. 

ANGELO. 

Lo  mismo  es  eso. 
Después  de  la  ceremonia, 
Tienen  no  sé  qué  proyecto... 
— Si  á  mi  memoria  no  ayudas, 
No  haremos  nada  de  bueno. 


Vamos  á  Módena. 

¡Ya! 
—¿Por  dónde? 

LAURO. 

Camino  recto. 
¿Quieres  más? 

ANGELO. 

Eso  me  basta. 
^  Adiós ,  Lázaro. 


ACTO  U. 

LÁZABO. 

Te  advierto 
Que  el  lucro  no  será  macho. 

ÁNGILO. 

Con  la  novia  me  contento. 

LÁZABO. 

¡Qué!  ¿Te  has  hecho  libertino? 
¡  Á  tu  edad ! 

ÁffCBLO. 

¡  Eh ,  no  seas  necio !  . 
Cuenta  coa  tu  parte,  ¿entiendes? 
Cien  ducados  cuando  menos. 

LÁZABO. 

Eso  no. 

ANGELO. 

¿Gratis?  Mejor. 

LÁZABO. 

Es  que  no  quisiera  en  esto... 

ÁRCELO. 

Tú  ya  no  te  perteneces. 

LÁZABO.  (Resignado.) 
Tomaré  mi  parte. 

ÁN8EL0. 

Bueno. 

LÁZABO. 

Pero  vete. 

ÁN6IL0. 

Aun  QO  te  he  dicho 
Lo  principal. 

LÁIABO. 

Es  que  tengo 
Un  miedo... 

ANOBLO. 

En  nada  lias  cambiado. 
—Di :  ¿quién  irá  dirigiendo 
El  coche? 

LÁUBO. 

Yo. 

ÁRSBLO. 

Todo  sale 
A  medida  del  deseo. 
— Ya  conocerás  la  quinta 
Del  Duque. 

LÁZABO. 

Sí  no  recuerdo 
Mal... 

ÁROBLO. 

La  conoces :  pues  bien ; 
Junto  á  ella,  das  en  el  suelo 
Con  la  carga. 

LÁZABO. 

Y  ¿de  qué  modo? 

AMBLO. 

¡Bahl  No  será  el  primer  vuelco 
Que  has  dado. 

LÁZABO. 

NoUl. 

ÁIIGBLO. 

Ni  el  último, 
Si  yo  vivo  muclio  tiempo. 

Adiós. 

(ViM  por  el  fondo.) 
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LÁZABO. 

¡  Nada  I  Cuando  el  diablo 
Nos  atrapa  de  un  cabello, 
Ya  es  dueño  de  la  cabeza : 
Esto  no  tiene  remedio. 
—Vamos  á  cumplir  en  tanto... 

(Se  oye  dentro  romor.) 
—¿De  qué  proviene  ese  estruendo? 

(Se  dirige  al  fondo.) 


ETCElfA    XI. 

CONTI  y  CAMILO,  qoe  salen  por  la  izquierda.    LÁ- 
ZARO, y  luego  EL  DUQUE    y  MARLNELLL 

COIITI. 

Si  habrán  llegado...  ¿Quíéa  viene? 

CAMILO. 

Sin  duda  son  nuestros  deudos. 

UNA  voz. 
El  gran  Duque  de  Toscana. 

CAMILO. 

Á  recibirle  volemos.         (Se  dirige  al  fondo.) 

CORTl. 

( ¡  Dudas ,  ya  sois  evidencias! ) 

CAMILO. 

Ya  está  aquí.—  ¡  Señor !  ¿qué  es  esto  7 
(El  Duque  y  Narineili  vienen  por  el  fondo.j 


ESCENA  xn. 

Dichos.  EL  DUQUE  y  MARINELU:  gentes  del  Du- 
que  en  el  fondo. 

COIITI. 

(Tal  vez  deshonrarla  quiera 
Con  este  público  alarde.) 
(Saluda  al  Dnque  y  va  ft  eonítindirse  coi  las  gentes  que  hay 
en  el  fondo:  desde  alli  obsenra  cuanto  pasa  en  la  escena.) 

DOQUE. 

Voy  á  mi  quinta  esta  tarde, 
(El  Dnque  habla  i  Camilo  con  mareado  desabrimiento.) 
A  probar  una  pantera, 
Y  he  querido  de  pasada, 
—Ya  que  no  he  de  apadrinar 
La  boda,— felicitar 
A  la  bella  desposada. 
—  ¿Cómo  no  está  aquí 7 

CAMILO. 

¡Señor! 
No  esperaba  que  á  tal  punto 
La  honrarais... 

DOQOB. 

Mas  ¿qué  pregunto? 
Estará  en  su  tocador. 
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CAMILO. 

Voy  á  darla  esla  sorpresa 
Agradable. 

DUQUE. 

No;  pretiero 
Esperarla :  en  tanto  quiero 
Saludar  á  la  Marquesa. 
—Anunciadme. 

(Hace  sefia  á  sus  gentes  de  que  se  retiren, 

ESCENA  Xni. 

EL  DUQUE.  MARINELLI. 

■AmiCILU. 

Poco  humano 
Estáis... 

DUQUE. 

¿  No  es  suya  la  folta? 
—No  sabes  lo  que  me  exalta 
El  orgullo  de  este  hermano. 

MABINBLLI. 

Eso  sí... 

DUQUE. 

Conozco  á  veces 
Que  es  flaqueza ,  lo  concedo; 
Pero  me  irritan ,  no  puedo 
Tolerar  las  altiveces. 
Sólo  en  ella  no  condeno 
Esta  culpa... 

MABIflELLI. 

Por  lo  nueva. 

DUQUE. 

Y  es  necesario  que  beba 
Otra  vez  este  veneno. 
■ahixelli. 
¿Qué  ganáis  dando  este  paso? 

DUQUE. 

¡  Sólo  ver  á  esa  inhumana ! 
¡  Verla !  —  ¡  Desde  esta  mañana 
Con  nuevo  furor  me  abraso ! 
;  Con  qué  indiferencia  altiva 
Escuchó  el  afecto  mío! 

HABIIIBLLI. 

La  veréis  pronto,  os  lo  fio. 
Enamorada  y  cautiva. 

DUQUE. 

No  lo  espero. 

MARIICELU. 

La  más  brava 
Mujer,  la  más  altanera, 
Con  el  que  la  ruega  es  fiera ; 
Con  el  que  la  vence,  esclava. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  CAMILO. 


UN  DUELO  A  MUERTE. 

Saldrá  al  momento... 

DUQUE. 


¡Calla! 


DUQUE.  (Ap.  4  MarineUl.) 


CAMILO. 

Mí  señora  madre 


¡Eso  no! 
(Dirigiéndose  á  U  pnerU  de  la  iiqaierda.) 

CAMILO. 

¡Cómo!... 

DUQUE. 

Esto  y  más  debo  yo 
(Se  ve  á  Conti  aparecer  en  el  fondo.) 
A  lo  que  fué  vuestro  padro. 

CAMILO. 

Quien  su  nombre  heredó,  pienso 
Que  á  su  fama  corresponde. 

DUQUE. 

¡  No  sé  lo  que  os  diga,  Conde  ! 
(Camilo  va  ft  acompafiarle,  y  el  Duque  se  lo  impide.) 
—No  vengáis;  yo  os  lo  dispenso. 

'Entra  por  la  Izquierda,  seguido  de  Mirinelli.) 

ESCENA  XV. 

CAMILO  y  CONTI. 

CAMILO. 

¡Hermano! 

COFITI. 

Todo  lo  oí. 

CAMILO. 

Declarada  está  la  guerra, 

Y  hasta  salir  de  esta  tierra  , 
Ya  no  hay  honra  para  mí. 

coirri. 
Pues  bien ,  procura  que  esté 
A  punto  la  gente  toda. 

CAMILO. 

¡  Sí  y  sí!  después  de  la  boda. 
Ni  un  momento  esperaré. 

(Vase  por  el  fondo.) 

ESCENA   XVI. 

CONTI,  después  EMILIA,  vestida  de  blanco,  pero  com 
sencillez. 

CONTI. 

Y  yo  ¡  no  sufro,  aunque  callo ! 

—  ¡Gran  Duque !  ¡  tu  tiranía 
Lo  quiere!  desde  este  día 
Dejo  de  ser  tu  vasallo. 

—  ¡  Emilia  I  (Viéndola  salir.) 

EMILIA. 

Dime:  ¿es  verdad 
Loquedicon?... 

CONTI. 

¿Qué  te  pasa? 

EMILIA. 

¿Está  el  Duque  en  nuestra  casa? 

CONTI. 

Cierto. 
iDesde  este  momento  observa  Conti  con  ansiedad  la  flsoBomfi 
de  Emilia.) 

EMILIA. 

¡  Extraña  novedad  I 


ACTO  II.  ESCENA 

CONTI. 

Y  ¿por  qué  tanta  fortuna 
Te  admira? 

EMILIA. 

(¡Es  un  nuevo  ultraje!) 

COlfTl. 

Ha  rendido  este  homenaje 
A  tu  beldad...  y  á  tu  cuna. 
—  ¿No  entras  á  verle?  Al  salón 
Pasó  con  tu  madre  ahora. 

BMILIA. 

( ¡  Qué  feliz  es  el  que  ignora ! ) 

CONTl. 

( ¿  Por  qué  es  esa  turbación ! ) 

BMILIA. 

No  entraré ,  si  no  me  llama. 

CONTl. 

Mas  con  un  príncipe,  es  ley... 

EMILIA. 

Si  é]  tiene  fueros  de  rey, 

Yo  privilegios  de  dama. 

—Y  ahora,  diine,  Conti :  ¿quién 

Está  tríste? 

coirri. 

No  es  tristeza; 

Contemplando  tu  belleza, 

Dudaba  de  tanto  bien. 

^  EMILIA. 

¿Me  engañas? 

CONTl. 

No. 

BMILIA. 

Siendo  así, 
Sonríeme  y  soy  dichosa. 
(DeBde  este  momento  empie»  i  desvanccerso  la  irislen  ét 
Conü.) 
Quisiera  ser  más  hermosa , 
Sólo  por  ser  para  ti. 

CONTl. 

i  Harto  bella,  Emilia  mía  ^ 
Eres  ya!  Te  admiro  y...  Pero, 
¿Y  tus  joyas? 

BMIUA. 

Yo  no  quiero 
Más  joyas  que  mi  alegría. 
Ella  y  mi  amante  terneza 
Son  mi  tesoro  mayor. 

GORTI. 

Es  que,  como  soy  pintor, 

Rindo  culto  á  la  belleza.         (Sonrléndose.) 

Pero  si  prenda  tan  rara 

Con  tu  hermosura  me  das , 

Sé  también  que  vale  más 

Tu  corazón  que  tu  cara. 

EMILIA. 

¡Bien,  Conti! 

CONTl. 

Pero  ¿qué  quieres? 
Dios  que  tan  bellas  os  hizo, 
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Por  algo  ha  dado  ese  hechizo 
Soberano  á  las  mujeres. 
Tengo  vanidad,  aparte 
De  que  también  me  da  enojos, 
Cuando  se  vuelven  los  ojos 
De  todos  para  admirarte. 
Te  quioro  modesta  ,  oscura  ; 
Pero  ¡ay !  perdono  á  la  fama  , 
Cuando  reina  te  proclama 
Del  donaire  y  la  hermosura. 
Cuando  el  general  murmullo. 
Para  más  encarecerte... 

EMILIA. 

Yo  te  quiero  de  otra  suerle : 
Tu  carino,  ése  es  mí  orgullo. 
La  impaciencia  que  me  abrasa , 
Cuanto  mi  ambición  desea, 
Se  cumplirá  cuando  sea 
Reina  de  tu  pobre  casa. 

COHTI. 

¡Pobre,  sí!  Mas  ya  blasona 
De  la  ventura  que  espera. 

EMILIA. 

Verás  si  en  su  humilde  esfera 
Sé  conquistar  mí  corona. 

CONTI. 

¡  Cómo  se  va  á  enriquecer 
De  inspiración ,  á  tu  vista , 
Del  enamorado  artista 
El  silencioso  taller! 

(Camilo  Wene  por  el  fondo.) 
De  hoy  más,  si  del  arte,  ufano 
Busco  la  palma  gloriosa. 
Tú  darás,  querida  esposa. 
Seguridad  á  mí  mano. 

ESCENA   XVU. 

Dichos  y  CAMU.O. 

CAMILO. 

Y  para  que  más  influya 
Tu  caridad  en  su  celo. 
Tendrá  en  su  casa  el  modelo. 
Que  antes  buscaba  en  la  tuya. 

EMILIA. 

¡Conti!  ¿Mis  secretos  vendes? 
De  mi  engañada  confianza 
Yo  sabré  tomar  venganza. 

CONTI. 

¡Cómo!  pues  ¿de  eso  te  ofendes! 

EMILIA. 

Permitido  es  ya  á  mi  labio... 

CAMILO. 

Sé  con  tu  esposo  benigna. 

EMILIA. 

La  venganza  será  digna 
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Do  lo  enorme  áoA  agravio. 
Yo  también  te  venderé. 

COSTI. 

Oye... 

EXILIA. 

Hablar  no  lo  permito. 

CAMILO. 

Pero  ¿cuál  es  su  delito V 

RMILIA. 

Tú  verás  cómo  le  amé. 
—Estaba  yo  una  mañana 
De  la  alegre  primavera, 
Junto  á  la  fresca  ribera 
Que  el  Arno  en  Pisa  engalana. 
Llena  de  dulce  tristeza, 
Al  par  que  avanzaba  el  din  , 
Blandamente  se  dormía 
Toda  In  tialuralf^za, 
Flores  ostenlabH  e  suelo, 
Serenidad  el  ambiente, 
Mansedumbre  la  corriente, 

Y  luz  el  alegre  cielo. 
Bajaban  al  mar  bravio 

Cien  naves,  la  vela  hinchada : 
Parecin      unn  bandada 
De  loa  ánades  de  rio. 
Mas  súbito,  ítquel  reposo 
Trocando  en  ira  violenta, 
Resonó  de  la  tormenta 
El  rugido  pavoroso; 

Y  vuelto  de  su  desmayo 
Aquel  cielo,  antes  sereno, 
Habló  con  la  voz  del  trueno, 
Se  iluminó  con  el  rayo. 
Llamó  luego  mi  atención , 
Con  espanto,  una  barquilla , 
Que  distante  déla  orilla. 
Vagaba  sin  dirección. 
Seco  grito  de  amargura 
Partió  de  su  espacio  estrechó: 
¡Era  una  madre,  que  al  pecho 
Llevaba  una  criatura! 
Pronto  en  las  entrañas  hondas 
Del  rio  se  sumergió 

La  nave ,  y  sólo  se  vio 
A  la  madre,  entre  las  ondas. 
Desatentada ,  la  frente 
Siniestra,  el  cabello  suelto, 
Arrollada  en  el  revuelto 
Empuje  de  la  corriente. 
Todo  era  allí  angustia  y  llanto. 
í(  ¡  Favor !  ¡  Socorro ! »  exclamaban 
Todos    mns  todos  temblaban, 
Sobrecogidos  de  espaoto, 
—Uno  solo  no  tembló. 
¿A  qué  pronunciar  su  nombre? 
Baste  decirte  que  un  hombre 


DUELO  A  müertí:. 

A  salvarla  se  arrojó. 

Y  ¡  las  aguas  le  envolvieron 
En  sus  olas  palpitantes!... 
¡Estos  horribles  instantes 
Siglos  para  todos  fueron ! 
A  aquella  noble  ansiedad 
Nada  eicedp   nada  iguala. 

Y  ¿hay  quien  nos  dice  que  os  mala 
Nuestra  pobre  humanidad ! 
Ruegos,  votos  y  oraciones 
Le  seguían  :  de  repente, 
Un  ualií  estáis  brol4  íirdíenli' 
De  todos  los  corazones. 

Y  allí  estiba ,  hecho  pedazos , 
Lívido  con  la  agonía ; 
Mas  ¿qué  importa,  si  traía 
Dos  seres  entre  sus  brazos? 

C02CTI. 

¡  Vieja  historia ! 

EMILIA. 

Eso  ¿qué  prueba? 
—  Es  antigua ,  ya  lo  sé ; 
Mas  para  aquel  que  la  ve 
Es  siempre  una  historia  nueva. 

CAMILO. 

¡Su  AltHza! 

(Viendo  aparecer  al  Doquc  y  ú  Marinelli.) 


ESCENA  XVin. 

Dichos,  EL  DUQUE  y  MARINELLL 

DOQOR. 

Por  fin  os  veo. 
U'Ninilo  y  Conli,  al  ver  al  Daqae  acercarse  i   Emilii,  se 
alejan  con  respeto,  pero  en  el  que  se  deja  ver  la  zotobra.) 
EMILIA.    (Á  media  voz.) 
¿  Esto  es  honra  ó  es  agravio, 
Señor  ? 

DUQUE. 

No  puede  mi  labio 
Expresaros  mi  deseo. 
Mas...  juzgad  por  lo  que  calla. 

rMiLiA.    (En  alta  voz.) 
Bien ,  señor;  ¡no  lo  digáis  I 
Sin  más  favor,  harto  honráis 
A  vuestra  pobre  vasalla; 
Que  un  príncipe  como  vos , 
Cuando  mis  umbrales  pasa. 
La  dicha  trae  á  mí  casa, 
Ó  no  es  imagen  do  Dios. 

DUQUE. 

¡Tal  poder  me  concedéis! 
Pues  sí  yo  el  de  Dios  tuviera , 
Emilia  Ricci...  yo  os  diera 
La  dicha  que  merecéis. 
Sujeto  á  las  duras  leyes 
Estoy  de  la  humanidad; 


ACTO  m. 

Que  no  es  la  felicidad 

PalrimoDio  de  los  reyes. 

¡Qué  hermosa  estáis  1  Os  admiro... 

(Ap.  i  Emilia.) 

EMILIA. 

Permitid. . .  (Quiere  alejarse,  y  el  Duque  la  detiene.) 

DUQOB. 

Pues  ¿en  qué  os  fallo, 
Bella  binilia? 

EMILIA.    (Con  firmeza.) 
Hablad  luás  alto, 
Señor  Duque ,  ó  me  retiro. 

DUQOB.    (Ofendido.) 
¡Ah! 

EMILIA.    (Cambiando  de  tono.) 

Lo  exige  mi  reposo. 
^Llamad  á  Conti. 

DOQUB. 

Es  que  vengo 
A  hablaros... 

EMILIA. 

Mus  yo  no  tengo 
Secretos  para  mi  esposo. 

DOQUE. 

¿Sabe  mi  amor? 

EMILIA. 

Es  razón. 

DDQOE. 

Eso  me  podrá  ofender... 

EMILIA.    (Con  firmeza.) 
Conozco  vuestro  poder ; 
Pero  sé  mi  obligación. 
¿Lo  oís? 

DOQUC. 

(Me  ha  desconcertado.) 
Muy  bien. 

EMILIA. 

Y  tiablad  de  otra  cosa ; 
Que  esta  situación  penosa 
Se  prolonga  demasiado. 

DOQUE. 

Cierto.  (Me  vence...  y  me  humilla.) 
—¿Qué  esperáis?  ¿No  es  la  hora  ya, 
Conti? 

COIITI. 

El  sacerdote  está 
Esperando  en  la  capilla. 

DOQOE. 

Y  aquí  vuestra  madre  llega. 
(Conti  y  Camilo  se  dirigen  hieia  la  puerta  de  la  izquierda  en 
actitud  de  recibir  en  ella  4  la  Marquesa.  Esta  no  aparece 
hasta  la  siguienie  escena.) 

BMIUA. 

Por  su  noble  ancianidad 
Os  conjuro... 

DUQOB. 

¿Qué? 

EMILIA. 

Olvidad 
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Ese  capricho  que  os  ciega. 
—  ¡Juradlo! 

DOQUE. 

j  No ;  siento  aquí 
Negros  celos ! 
(Emilia,  dirigieodu  al  Duque  una  mirada  altiva,  se  aleja  re- 
pentinamente de  él,  dirigiéndose  hacia  su  madre,  que  apa- 
rece en  este  momento  á  la  puerta  de  la  izquierda.  La  Mar- 
quesa trae  una  corona  de  rosas  blancas  en  la  mano.  Cuando 
Emilia  se  arrodilla,  la  colocará  en  la  cabeza  de  ésta.) 

ESCENA  XIX. 

Dichos  y  LA  MARQUESA  ,  apoyada  en  dos  criadas.  Se 
palidez  y  la  lentitud  de  sus  movimientos  indicarán  precisa- 
mente su  estado.) 

EMILIA.  (Arrodillándose  delante  de  su  madre.) 
¡Madre  rnía! 
¡Bendecidme,  y  sea  este  dia 
De  ventura  para  mí! 

(La  Marquesa ,  después  de  coronar  á  su  hija ,  coloca  una  mano 
sobre  su  cabeza  en  actitud  de  llamar  sobre  ella  la  bendición 
del  cielo.  El  Duque  contempla  esta  escena  con  respeto, 
Marínelli  con  ira.  Un  momento  antes  de  caer  el  telón  vienen 
por  el  fondo  los  convidados  y  las  gentes  de  la  servidumbre 
del  Duque.) 


ACTO  TERCERO. 


Sala  de  una  quinta  del  Duque,  á  pocas  leguas  de  Florencia. 
En  el  fondo,  la  puerta  de  entrada ;  en  el  ángulo  qne  forman 
las  dos  paredes  á  la  derecha  del  actor,  una  puerta  secreta. 
Otra  puerta  á  la  izquierda ,  y  enfrente  de  ella  un  balcón. 

ESCENA  PUIMERA. 

EMILIA,  muy  agitada;  EL  DUQUE  y  MARÍNELLI. 

DOQOE. 

Tranquilizaos. 

BMILIA. 

No  podré 
Hasta  saber  de  mi  esposo. 
¿Por  qué  tarda?  ¿Si  está  herido? 

DOQOí.    (Ap.  á  Marinelli.) 
¡  Cuánto  amor  I 

MARINELLI.     (Ap.  al  Duque.) 

Pasará  pronto. 
—Yo  le  he  visto  hace  uu  momento, 
Perst|{UÍendo  á  esos  demonios 
Encarnados.  ¡Qué  osadía ! 
Aun  no  he  vuelto  de  mi  asombro. 

DOQOE. 

Vuestros  temores  comprendo ; 

Mas  necesitáis  reposo. 

El  viaje ,  las  peripecias 

De  un  dia ,  emociones  todo ; 

El  espectáculo  triste 

De  ese  combate  horroroso... 
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EHIUA. 

Tenéis  razón :  necesito 
Descanso ;  mas  no  habrá  modo 
De  alcanzarlo,  si  vencer 
Mis  inquietudes  no  logro. 

DCQOE. 

A  lómenos,  procurad 
Calmaros,  mientras  dispongo 
Que  indaguen  el  paradero 
De  Conti :  de  esto  os  respondo. 

EMILIA. 

Mi  gratitud... 

OOQCE. 

¡Oh!  no  es  eso... 
(¿Qué  iba  á  decir?)  Vuestro  gozo 
Bastará  por  recompensa 
De  mi  afán. 

EHIUA. 

Pienso  lo  propio. 

DUQOE. 

Entre  tanto  es  mi  deber, 
Viéndoos  en  tal  abandono, 
Daros  la  hospitalidad... 

(Sefialando  la  puerU  de  la  izquierda.) 

EMILIA. 

Que  acepto. 

DOQUB. 

¿Sin  temor? 

EMILIA. 

¿Cómo! 

En  la  morada  inviolable 

De  los  Duques  generosos 

De  Toscana  no  ha  cabido 

Ni  puede  caber  el  dolo. 

(Vase  por  la  iiqnierda.) 

ESCENA  IL 
EL  DUQUE.  MARINELLL  Hay  un  momento  desliendo. 

DDOUE. 

¿Qué  es  de  Conli? 

MARIRELLI. 

La  verdad , 
No  lo  sé. 

DUOÜI. 

Pero  supongo 
Que  has  respetado  su  vida. 

MARI!«ELL1. 

Yo  no  puedo  hacerlo  todo. 

DCQÜE. 

¡Vive  Dios  I... 

MARIIIELLl. 

La  trama  es  mia; 
La  ejecución  es  del  otro. 

DüQOE.    (Con  impacieneia.) 
Pero... 

MARINELLI. 

Y  ¿quién  puede  á  las  iras 
De  los  hombres  poner  coto? 


A  MUERTE. 

El  pintor  ha  resistido, 

Á  lo  que  entiendo,  de  modo. 

Que  en  el  calor  del  combate... 

Y  Angelo,  que  es  rencoroso... 

DUQUE. 

¡Marineliil  si  has  llevado 
Hasta  ese  extremo  tu  encono. 
He  de  hacer  que  te  separen 
La  cabeza  de  los  hombros. 

HABINELLI. 

(I  iMarinelIí !  ¡Emilia  es  toda 
Mi  gloria!  ¡ es  el  bien  que  adoro! 
Dame  la  vida  :  en  tus  manos 
Mi  paz  y  mi  dicha  pongo.» 

Y  el  bueno  de  Marinellí , 
Que  nunca  puede  ser  sordo 
A  las  quejas  de  su  dueño. 

Sin  odio  á  Conti,— ¿qué  ea  odio? 

—  Traza  su  plan ;  mas  sucede 
Quizás  que,  escapado  el  plomo. 
Se  encontró  con  el  marido, 

En  vez  de  encontrar  con  otro. 

—  « ¡  Marinelli  I  la  cabeza 
Te  he  de  separar  del  tronco, 
Si*el  marido...»— Yo  no  he  visto 
Un  rival  tan  generoso. 

DUQUE. 

Tú  sabes  algo. 

MARINELU. 

¿Yo?  nada; 
(Viendo  á  nn  criado,  que  aparece  en  la  paerta  del  fondo.) 
Mas  voy  á  saberlo  pronto. 
Ved  á  Emilia  :  consoladla. 

DCQUB. 

¡Oh!  ¡no  me  atrevo  I 

HARIIIELU. 

En  sus  ojos 
Secad  las  lágrimas :  ¡  tienen 
Un  encanto  los  sollozos ! 

DUQUE. 

Aun  no  es  tiempo :  basta  saber 
Qué  es  del  pintor,  fuera  el  colmo 
Déla  infamia... 

MABizfELLi.  <A1  criado.) 

¿Está  ese  hombre? 

CRUDO. 

Ya  espera. 

DCQUI. 

Te  dejo  solo. 
(Vase  por  ia  puerta  del  fondo,  izquierda ;  nn  moMi 
pues  sale  por  ia  misma  puerta ,  pero  por  el  lado 
Angelo.) 

ESCENA  ni. 

MARINELLI.  EL  CRIADO.  Despaes  ÁNGBLO. 


'Ya  sabes 


■ARINELLl. 

ala  salida.. 


ACTO  lU. 


Si 


CRIADO. 

1*1  diablo  no  le  socorre... 


■ARIKELLI. 

Basta  :  de  tu  cuenta  corre 
Que  no  hable  más  en  su  vida. 

fVase  el  criado.) 
—  Hazle  entrar. —  ¿  \ís  que  flaquea 
El  Príncipe ,  ó  yo  estoy  ciego, 
Y  neciamente  le  ruego 
Con  lo  mismo  que  desea  ? 
ÁXCELO.   (Aparece.) 
¿Va  á  vuestro  gusto  la  danza? 

■ARLXELLI. 

No  puedo  decir  que  sí , 

Hasta  ver... 

Angelo. 
¿Tenéis  de  mí 
Alguna  desconGanza? 

MARIRBLLI. 

Acaso. 

Angelo. 
¡Votoá  mil  truenos! 

HABINELLI. 

En  cuanto  al  rapto,  has  cumplido. 

Angelo. 
Pues  bien... 

■ARIRELLI. 

¿Ha  muerto  el  marido? 
Angelo. 
Muerto  no;  mas  poco  menos. 

■ARIRELLI. 

¿La  razón? 

Angelo. 
Es  buena  prenda. 

MARINELLI. 

Tu  desconfianza  es  injusta. 

Angelo. 
Como  la  vuestra  :  me  gusta 
Tratar...  ¡pues!  con  quien  me  entienda. 

MARINBLU. 

(¡  Infame  I) 

Angelo. 
Yo  no  soy  necio 
Ni  confiado. 

MARINELLI. 

(Esa  es  tu  suerte.) 
Angelo. 
Y  he  pensado  que  esta  muerte 
Tiene  para  vos  gran  precio. 

■ARINELLI. 

Pues  te  engañas  :  no  doy  yo 
Valor... 

Angelo. 
]  Ya  veis  mí  inocencia  I 
¡  Me  he  equivocado  I  ¡  paciencia ! 
(Pero  jurara  que  no.) 
Yo  me  dije  :  basta  pillar 
El  dinerillo  del  socio, 

(MoTimiento  de  orgallo  de  Marinelli.) 
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Se  quedará  este  negocio 
Pendiente :  con  que...  á  pagar. 

■ARINELLI. 

(¿Qué  haré?) 

ANGELO. 

Mi  franqueza  es  tosca; 
Pero  allá  qu<*da  el  paciente, 
Y  le  soltará  mi  gente, 
Si  no  vuelvo...  y  cqn  la  mosca. 

(Con  intención.) 

■ARINELLI. 

¿Y  SÍ  me  vendes? 

Angelo. 
¿Qué  gano 
Con  mentir? 

■ARINELLI. 

Si  no,  ya  sabes... 
Angelo. 
¡  Oh  I  y  estos  negocios  graves 
Los  hago  yo  por  mí  mano. 

■ARINELLI.  (Dindole  un  bolsillo.) 
Toma. 

Angelo. 
Bien  ganado  ha  sido. 

■ARINELU. 

Por  el  rapto. 

Angelo. 
Y  que  la  broma 
Fué...  ¡Pobre  Lázaro! 

■ARINELLI.  (Dándole  otro  bolsillo.) 
Y  toma 
Por  la  muerte  del  marido. 

Angelo. 
Es  justo :  el  pobre  señor 
Va  á  tener  un  rato  malo. 
—  Y  la  muchacha  es  regalo 
Digno  de  un  emperador.  (Con  malicia.) 

■ARINELLI. 

¡Cuenta  con  ese  lenguaje! 

Angelo. 
Entiendo. 

■ARINELLI. 

Y  no  hables  jamas 
De  este  asunto. 

Angelo, 

¡Pchel  Quizás 
Me  decida  á  hacer  un  viaje. 

■ARINELLI. 

Bien. 

Angelo. 
Esta  tierra  es  mal  sana , 
Yo  no  soy  joven ,  y  tengo 
Mis  achaques. 

■ARINELLI. 

Te  prevengo 
Que  no  vuelvas  á  Toscana. 

Angelo. 
Nunca :  es  cosa  convenida. 
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UN  DUELO  Á 

No  me  pescará  en  sus  redes 
Aquel  mal  juez. 

MARIHELLI. 

Y  si  puedes , 
Procura  «nmendar  tu  vida. 

ÁMGELO. 

¿Es  cosa  de  dar  espanto? 

.  HABUIELLI. 

¿Eso  dudas? 

ÁHGELO. 

De  manera  y 
Que  sí  en  el  mundo  no  hubiera 
Tanto  bribón,  fuera  un  santo. 

■ahinelli. 
lEh? 

ÁRGBLO. 

Pero  tengo  un  rapaz 
Tamañito:  es  mi  flaqueza, 

Y  ¡ le  adoro!  con  franqueza , 

Y  lo  doy  gusto,  y  en  paz. 
No  le  quiero  de  mi  porte, 
Aunque  ya  el  cliico  es  bravio, 
Feroz;  pero  yo  le  crio 
Para  señor  de  la  Corte. 

■ARIRKLLI. 

Di,  ¿no  acabarás? 

Angelo. 
Pero  ello 
Cuesta,  el  ingenio  se  aguza, 
¡Pues I  y  si  alguno  me  azuza, 
Me  lleva  por  un  cabello. 

MABUIELU- 

Ya  me  impacientas. 

Angelo.  (Uirigiéndose  i  U  paerta.) 
Y  es  llano : 
Cuando  hay  chiquillo  y  mujer... 

■ARL'IELU. 

Y  ¿qué  tengo  yo  que  ver 
Con  tus  afectos,  villano? 

ÁffGBLO. 

Yaya ,  ¡  qué  mal  corazón ! 

MARllIBLU. 

Vete  y  no  vuelva  yo  á  verte. 

Argelo. 
Voy,  señor. 

HABIRELU* 

ó  hallas  tu  muerte. 

Angelo. 

(¡  Me  repugna  este  bribón  I) 

(Se  va  por  el  fondo.) 

ESCENA  IV. 

MARINELLI  y  LA  CONDESA. 


■ABIMELLI. 

¡  Paolo !  déjale  salir  : 

¡Cuidado  con  que  le  ofendas  I 
<Esto  lo  hibrJi  ditho  asomado  al  balcón .  que  cerrirt  al  reti- 
rarse. En  el  mismo  insume  se  abre  la  puerU  teereti  y  apa- 
rece por  ella  la  Condesa.) 


MUERTE. 

MABIRELU. 

¿Vos  aquí ! 

ALINA. 

¿Qué  halláis  en  esto 
De  singular? 

MABIIIELLI. 

No  quisiera 
ijuf  mi  señor... 

ALIHA. 

(Y  ¡lo sufro!) 

MABINELLI. 

(Yo  haré  clavar  esa  puerta.) 

ALINA. 

¡Marínellil  para  usar 
Conmigo  tanta  insolencia, 
Debéis  estar  muy  seguro 
De  que  mi  desgracia  es  cierta. 

■AHINELLI. 

No  hago  más  que  obedecer 
La  voluntad  de  su  Alteza, 
Sus  órdones. 

ALINA. 

Mas  ¿la  causa?... 

■AMNELLI. 

¿La  causa?  no  me  interesa. 

AUNA. 

¡Cuidado!  Aun  no  desespero 
De  triunfar. 

■AMNELLI. 

Yo  bien  quisiera... 

ALINA. 

Tengo,  para  sujetar 

Al  Duque  entre  mis  cadenas» 

Talismanes  poderosos. 

■ARINELLI. 

¿Qué  más  que  vuestra  belleza? 

ALINA. 

¡La  adulación!  ¡No  tenéis 
Otro  valor  ni  otra  ciencia  I 
—  No  es  eso  lo  que  aquí  busco. 

■ABINILLI. 

Pues  ¿qué? 

ALINA. 

La  verdad  entera. 

■ARINILLI. 

Y  ¿os  iréis? 

ALINA. 

Un  desengaño; 
Eso  quiero :  la  evidencia 
De  que  soy  aborrecida, 
Por  más  que  amarga  me  sea. 

■ABINELU. 

Y  ¿me  prometéis?... 

ALINA. 

Mi  orgullo 
No  me  permite  bajezas. 

■ARINELLI. 

Tiene  aquí  el  Duque  una  dama. 


ACTO  III. 

ALINA. 

Ya  lo  sospechaba.— ¿Es  bella? 

MABINBLLI. 

No  taDto  como  vos. 

AUNA.  * 

Ya 
Esperaba  esa  respuesta. 
— ¿Esherraosa? 

■ABINELLI. 

No  diré... 

ALINA. 

Ya  me  impacientáis. 

■ABINELU. 

No  es  fea. 

ALINA. 

(¡Á  mucho  se  ha  aventurado! 
Debe  de  ser  hechicera.) 
—  Y  ¿su  nombre?... 

■ABIRBLLl. 

Emilia  Ricci. 

AURA« 

j Pobre  corazón,  alienta! 
i  Emilia  y  la  desposada 
DeGonti! 

MABniELU. 

Y  ¿eso  os  alegra? 

ALINA. 

MuchOy  MarínelJí,  muclio. 
Su  voluntad  es  ajena... 

■ABINELLI. 

Ya  entiendo :  queréis  decir 
Que  obedeciendo  á  la  fuerza 
Solamente... — Y  ¿si  al  contrarío?... 

ALINA. 

¡ Oh ,  no!  ¡  Impostura !  ¡  blasfemia ! 
¡Emilia  de  sí  olvidada! 
¡Emilia  cómplice  vuestra! 
Aun  guardo  de  Ja  virtud , 
A  lo  menos,  la  creencia. 

■ABINELLI. 

¿Ya  no  sabéis  lo  que  pueden 
El  amor  y  las  finezas 
De  un  príncipe? 

ALINA. 

Sí,  losé, 
Y  ¡ojalá  no  lo  supiera! 

■ABINELLI. 

Una  gota  y  otra  gota... 

ALINA. 

Es  verdad. 

■ABINELLI. 

Cavan  las  peñas. 
¡La  seducción!  ésta  es 
La  verdadera  violencia. 

ALINA. 

Pero  ¿es  preciso  dudar 
De  la  virtud  en  J9  tierra? 


ESCENA  IV.  4fiK 

■ABINELLI. 

¡Bah!  ¡Tenéis  unas  preguntas!... 
Eso  no  os  honra,  Condesa. 

aliní. 
¡Oh ,  no  es  posible!  Si  Emilia 
Ha  engañado  mi  experiencia ; 
Si  eso  es  verdad ,  no  hay  criatura 
Tan  villanamente  pérGda. 

■ABINELLI. 

Es  que  hay  organizaciones 
Especíales :  unas  pecan 
Por  el  escándalo,  y  otras 
i'or  amor  ó  por  flaqueza. 
Hay  quien  escucha  á  su  orgullo, 
Mientras  otra^  más  modesta, 
Ama,  y  sin  embargo,  quiere 
Respetar  las  apariencias. 
Nuestra  Emilia ,  acostumbrada 
A  la  vulgar  existencia 
Del  hogar  tranquilo,  es  tímida , 
Dulce,  apasionada,  tierna. 
Amó  al  Duque ;  mas  temiendo 
La  humana  maledicencia , 
Buscó  un  marido,  j  Es  la  historia 
De  otras  mili  Si  os  interesa... 

AUNA. 

Seguid. 

■ABINELLI. 

Mas  suelen  á  veces 
Sobrevenir  contingencias 
Imprevistas.  Ya  os  supongo 
Sabedora  de  la  nueva. 

AUNA. 

¿La  nueva? 

■ABINELLI. 

El  pobre  pintor, 
Amante,  y  marido  apenas. 
Se  ve  asaltado;  le  arrastran 
Los  bandidos  á  la  selva. 

ALINA. 

¡Qué  horror! 

■ABINELLI. 

¡Oh!  No  se  concibe 
Tan  descarada  insolencia. 
Aquí,  cerca  de  la  quinta 
Del  mismo  Duque...  ¡á  su  puerta! 

ALINA. 

¡Le  han  muerto! 

■ABINELLI.    . 

¡Qué !  ¿Ya  os  lo  han  dicho? 

ALINA. 

Es  natural  consecuencia. 

■ABINELLI. 

Pues  ¿cómo?... 

ALINA. 

El  crimen  sería 
Inútil  de  otra  manera. 


4t*fi 


VS  UVVA/)  A  WVJJME. 


«AftlNKlLI. 

.No  í-ntM/jílíí. 

Al.l?IA. 

¡  Nfi  c.ui'vndp !  i  Ks  rniidia 
l.a  tialHlí'la/l  ¡íhUiv/u'Uíi  ! 

—  jAh,  Maririííllif  j  AlrfíVKM 
A  rnírnrrrie! 

■Aiif:<fr.i.Li. 
¿(¿lift  rrift  atreva?... 

AI.I^A. 

iQuii  papftl  rfipr*ísíTitíifs 
Rn  fsisi  infama  Iratr^día? 

MARI3ELLI. 

¿Yo! 

A  1.131  A. 

inrad...  Mas  no  juréis: 
Sería  en  vuestra  concíeocia 
Un  pecado  rtiáa, 

■Akf>ELI.I. 

;Me  e«táí.s 
Horrorizando,  Condesa! 

ALI3IA. 

Ese  noble  corazón 
No  comprende,  no  sospecha 
Que  pueda  vestirse  el  crimen 
De  tan  co^^arde  apariencia. 

—  Puesío  qu*í  no  Jo  sabéis, 
Oid...  pero  no  tan  cerca  : 
No  aquí;  pudieran  oirnos. 

i.UefáDdole  i  la  derecha. . 

—  ¡Sobre  esa  noble  cabeza 
S«t  va  á  erizar  el  cah><'llo! 
í'ero...  ¡que  nadie  lo  sepa! 

—  ¡  Kl  fJuqiie  es  el  as«'SÍno ! 

NARI.'VF.LLI. 

¡Vos...  5k?mejanle  .sosp^tclia I 
Sin  duda  que  habéis  perdido 
La  razón. 

AUÜA. 

I  Quién  lo  creyera! 
]  Raptor  y  asesino ! 

■AKIRELLI. 

¡Ved 
Lo  que  decís! 

ALINA. 

¿Que  lo  vea ! 
{Oh,  nutnana  en  la  ancha  plaza 
Me  oirá  la  ciudad  entera 
I^  liorriblf^  verdad !  Si  alguno 
Kn  desmentirme  se  eriipena, 
lií!  diré...  ¡Tú  ores  su  cómplice! 

(Fljáriílosfi  pn  ^1  y  ron  tono  amenazador.) 
T(í  eres... 

■ahinklli. 
{Silencio!  Alguien  llega. 


ESCEXX    V. 

Dichos  j  EL  DCQCE. 

DCQCi. 


ALÚA. 
DC^CC. 

;.«jué  os  irñta? 

ALI.lA. 

;  Señor .'  ^oj  y...  que  me  atrevo 
A  Ñjsp^-cli.ir... 

DCQOE. 

¿Á  qué  debo 
El  honor  kU  e<la  víáita? 

AU5A. 

¿  Eitrañais  qn*^  á  vos  acuda, 
Cuando  se  ilice  en  mi  daiV)?... 

DCQCE. 

¿Qué  buscáis? 

ALOA. 

Un  desengaño. 

bOQCE. 

¡Condesa!  ¿Aun  os  queda  duda? 

ALI5A. 

¿Han  interpretado  bien 
Vuestras  palabras? 

DCQCE. 

¡  Señora ! 
Un  desaire  no  se  dora  : 
Nunca  e<  cortés  un  desden. 
—  Basta  la  menor  señal 
Para  la  pasión  más  ciega , 
Y  á  ese  extremo  nunca  llega 
Una  mujer  principal. 

ALIÜA. 

Poco  mi  cariño  gana 
Con  vos ;  pero  se  resigna. 
La  lección  es  buena ,  es  digna 
De  un  príncipe  de  Toscana. 

Exaltándose  por  grados.) 
¿Qué  mucho  que  me  avasalle 
Quien  olvida  la  lealtad?... 

MABi:«ELLl. 

¿Qué  estáis  diciendo? 

ALIÜA. 

Mandad 
A  vuestro  siervo  que  calle. 
— Ya  no  me  admira ,  ni  puedo 
Extrañar,  tras  lo  que  he  oído. 
Que  también  hayáis  perdido 
A  vuestra  deshonra  el  miedo. 

DUQUE. 

¡Qué  oigo! 

ALIKA. 

Ni  que  al  arrancar 
Con  mano  torpe,  alevosa, 

(En  el  colmo  de  la  irs.) 


ACTO  in.  ESCENA  VI. 


487 


Á  una  mujer,  á  una  esposa^ 
De  las  gradas  del  altar, 
El  heredero  de  uo  nombre 
Noble ,  ilustre ,  hoy  deshonrado, 
Sin  temblar  haya  pasado 
Sobre  el  cadáver  de  un  hombre. 

DUQUE. 

(i  Sucedió  lo  que  temía!) 

¡Vive  Dios,  que  si  eso  es  cierto  I... 

AUNA.  (Con  ironía.) 
¡ Cómo!  ¿tenéis  duda  V 

DUQUE.  (Á  Marinelli.) 

¿Ha  muerto? 
¡Di! 

HABINELLI. 

Lo  ignoro  todavía. 

ALINA. 

Señor  Duque ,  la  invención 
Es  ingeniosa,  aunque  horrible. 
(Aparece  un  criado  i  la  puerta  del  fondo.) 

CaiADO. 

El  señor  Con  tí. 

ALUU. 

I  Es  posible! 

■ARINELLI. 

(i  Se  me  ha  helado  el  corazón !) 

DUQUE.  (A  la  Condesa.) 
Confesad  vuestra  imprudencia. 

ALINA.  (Dudando.) 
¿Es  calumnia? 

DUQUE. 

Ya  lo  estáis 
Oyendo. 

ALINA. 

¿Por  qué  no  dais. 
Para  que  pase,  licencia? 

DUQUE.  (Al  criado,  que  se  ra.) 
Que  entre,  pues. 

ALINA. 

(¿Será  verdad!) 

■ABUIELLI. 

(Mí  confianza  ha  vendido.) 

ALINA. 

(Velemos  si  me  ha  mentido.) 

Entrad,  señor  Conti,  entrad. 
(Se  adelanu  hacia  la  puerta  del  fondo  en  ademan  de  recibir 
i  Conti;  éste  aparece  en  el  mismo  momento,  y  la  Condesa 
retrocede,  admirada.) 

ESCENA  VI. 

Dichos  j  CONTI. 

■ARINELLI. 

(¡Es  él!) 

CONTi.    (Viendo  á  Marinelli.) 
¡Justicia,  señor! 
—¡Pero  no!  Tranquilizadme. 
Mi  esposa... 


DUQUE. 

Está  en  salvo. 


CONTI.. 

i  Gracias ! 
Ya  mi  dolor  no  es  tan  grande. 

DUQUE. 

Yo  la  amparo. 
CONTI.    (Con  mal  disimulada  amargura.) 

Ya  no  tengo 
Motivo  para  quejarme. 

DUQUE. 

Pero  esos  bandidos...— ¿Cómo 
De  sus  manos  te  salvaste  ? 

CONTI. 

Puesto  que  de  mis  desdichas 
Informado  estáis  en  parte , 
Sabréis  también  por  qué  vivo. 
Que  es  mi  infortunio  más  grave. 

DUQUE. 

Habla ,  pues. 

ALINA.    (Al  oido  de  Conti.) 
No  ocultéis  nada. 

■ARINELLI. 

( ¡  Me  engañó  aquel  miserable ! ) 

CONTI. 

Á  vuestras  puertas ,  señor, 
Como  sabéis ,  pasó  el  lance  : 
¡Á  mi  esposa  me  robaron!... 
Mí  resistencia  fué  en  balde. 
Maniatado,  escarnecido. 
Sacáronme  de  ese  valle, 
De  su  tirana  crueldad 
Haciendo  feroz  alarde. 
Pero  cuando  ya  veía 
Llegado  mí  último  instante, 

Y  alzado  el  traidor  cuchillo, 
Pronto  á  derramar  mi  sangre, 
El  hombre  que  era  cabeza 

De  aquella  turba  implacable. 
Paró  de  repente  el  golpe. 
Mudando  el  duro  semblante. 
Miróme  una  y  otra  vez , 

Y  después  de  un  breve  examen , 
Con  acento  conmovido 

Gritó  á  los  otros:  ¡soltadlel 
—Vete,  me  dijo :  la  vida 
Que  te  doy,  mi  deuda  pague. 
Tú  de  la  muerte  en  el  Arno 
Dos  prendas  mías  libraste; 
Sin  tu  valor  generoso 
No  fuera  yo  esposo  y  padre. 
¡  Vive  I  pero  pide  al  cielo 
Que  de  otro  que  yo  te  salve; 
Que  tienes  mal  enemigo  : 
Lo  digo  porque  es  cobarde. 

(Mirando  con  fljesa  á  Marinelli.) 


ÍÍ.ÍÍ  I  N  DI  no 

AU5IA. 

;Üué  ílecis.  -«'íior?  ¿fiaj  n 
Mds  ul  ni  riiíís  r^pugnaole:  .. 

MAIII5F.LLI. 

;Sí,  f'hUikíiiil  «s  tan  íiorriblo... 
(jiip,  merece  exaniinars'*. 

comí. 
Hablad :  ¿qué  queréis  decir? 

pcorr.. 
;Marinelli! 

HAhiXELU. 

Aquí  no  calie 
Otru  f nenio  que  iiiiiaj.'ar 
El  origen  de  e>.e  Ln.:e. 

COSTI. 

Sin  duda. 

a:.ixa. 
(¿<jué  es  lo  que  intenta!; 

CO?iTI. 

¿No  pro>egui«? 

■AftI.XELLI. 

Dejo  a[»arte 
El  desacato :  á  la«  puertas 
Pe  e^a  casa  liay  ud  ca'láver. 

bCQCR. 

Eiplícate. 

■ARÜVELLI. 

Aqui  hay  conato 
De  rapto. 

comí. 

Seguid. 

■Akl!lr.LLI. 

(.iombate, 
EscáHilalo  V  homíi:ii]io : 
Ehto,  conjo  vii> ,  es  gra\e. 
;.Síilicilar  d»;l  esposo 
La  muerte  I...  —Sóio  un  amante, 
Y  p4ideroso,  es  capaz 
l)e  atrev¡iiii«;nlo  t.n  grande. 
El  lionur  de  vuestra  esposa , 
El  vuestro... 

DCQOE. 

¡Eirtí lia  culpable! 

co?iTi.    Xon  frialdad.) 
Seguid. 

DOQOB. 

¡Oh!  no  es  necesario: 
Yo  sé  que  Emi>ia  es  un  ángel. 

MARlüELLI. 

Tal  pienso  yo;  -in  embargo, 
Kl  delier  inexonible 
De  la  justicia,  no  puede 
Con  tal  prueU'i  conformarse. 
Emilia  tU'>ih'  ahora  queda 
Rajo  su  iiccion,  mu  que  á  naiiif 
l'ueda  ver  y  hablar. 

DOQÜE. 

¿üué  dices? 
coirri. 
¿No  lo  ent<;ndeis7  una  cárcel... 


\  MIKRTE. 

■AinELLI. 

'Stj  'Ai^-J  pi    tisaíürnle... 
frCQCC. 

Ni  será  así. 

■  AKmLLI. 

En  í'tra  parte. 
Su  Alteza  seña  la  rá 
La  casa  de  í\u^jU  magnate... 
La  de  Dona .  p--.  ejemplo. 
DCOCE.    \.\  Cosü.i 
Habla  :  ¿^s  ése  tu  dictamen? 

eos  TI. 

Si  iiíi  o|.iQÍ'ín  pueile  ser 
D<»  alff'in  v;\!or.  fierdonadme 
Si  e<a  l^nidid  no  admito  : 
Quiero  justicia  implacable. 

DCOCB. 

;yué  quieres  decir*  ;Tu  esposa 
i  En  una  prisión  infame. 

Confundida ! ...  L<o  no  es  justo 
Con  dam<s  de  <in  linaje. 

COSTI. 

No  la  def-nda¡<.  «»nor, 
Ó  Hecanlis  ?  inspirarm*» 
Recelos... 

nrQCF..     Con  alüvei.) 
¿TV  qué? 

COÜTI. 

Pe  que  es 
Mi  desdichn  irreparable. 
Considerad... 

•CQOE. 

Ya  lo  he  visto, 
Y  e<to  ha  de  ser.  ¿No es  bastante 
Risor,  pon-r  su  inocencia 
Al  martirio  del  examen? 
En  los  Dorias  t^-ndrá  Emilia , 
Sin  la  pena  del  tlesaíre, 
Amparo  y  rigor  á  un  tiempo, 
Á  un  tiempo  amigos  y  alcaides. 

C05TI. 

Rasta ,  señor :  ya  no  tengo 

Oue  replicar.  Dios  os  pague 

Esa  piedad  y  ese  noble 

ínteres  en  lo  que  valen. 

Lu  habéis  dispuesto...  y  ¿quién  duda 

De  que  será  pard  honrarme? 

DCQOE. 

Creedlo  así. 
(Enojado  y  haciendo  á  Marínelii  s«fias  de  qae  le  siga^. 

ALUNA. 

(Se  ha  perdido.) 

DOQDE. 

Adiós  quedad. 

ccim. 

£l  os  guarde. 
(El  Dnqae  y  Marínelli  se  van  por  la  izquierda.  Cont'^ 
sumergido  en  profundo  abaUmiento,  y  la  Conde  ^  ¡^ 
senra  nn  Instante  con  piedad.  Pansa  .1 
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ESCENA    VII. 

LA  CONDESA.  CONTI. 

AUNA. 

Ánimo,  Cofití. 

contl. 

¿Aquí  voi 
Aún! 

ALINA. 

Por  nuestra  fortuna. 
Su  influjo  sin  duda  alguna 
Aqui  nos  junta  á  los  dos. 

CONTI. 

Pues  ¿qué?... 

ALINA. 

Dad  Tuestros  recelos  i 
Dad  vuestro  dolor  al  labio. 

CONTI. 

¿Qué  queréis? 

ALINA. 

El  desagravio 
De  vuestro  honor  y  mis  celos. 

CONTI. 

¿Qué  tiene  que  ver  aquí 

Mi  honor?  Explicaos ,  Condesa; 

Hablad. 

ALINA. 

Mí  intención  es  ésa; 
Pero  no  os  quejéis  de  mí : 
Unidos  en  la  aflicción , 
Mas  con  diversa  esperanza , 
Vos ,  Conti ,  buscáis  venganza ; 
Yo  busco  satisfacción. 

CONTI. 

{ Venganza !  ¿  De  quién  ?  ¿  por  qué? 

ALIKA. 

¿Queréis  que  os  diga  su  nombre? 
—ó  no  me  entiende  este  hombre , 
ó  es  otro  del  que  pensé. 

CONTI. 

(jOhf  infamia!) 

ALINA. 

Su  liviandad  y 
¿No  despierta  vuestra  ira? 

CONTI. 

¡Ella  liviana!  ¡Mentira! 
—  ¡Ah,  señora,  perdonad! 
Grosero  me  hace  el  dolor; 
Mas  no  sufre  mi  paciencia 
Que  tenga  nadie  licencia 
Para  ofenderla  en  su  honor. 

ALINA. 

Si  estáis  tan  seguro,  en  vano... 

CONTI. 

Gallad. 

AUNA. 

Todo  hombre  es  im  niño^ 


CONTI 

Libre  aceptó  mi  cariño, 

Y  libre  me  Aié  *u  mana^ 

ALINA. 

Poder,  amor,  juventad , 
Todo  un  príncipe  la  brín<la^ 

Y  ¡  queréis  que  no  se  rmd» 
La  más  sólida  virtud ! 

CONTI. 

Poro;  ¿por  qué ,  si  eso  es  cierto, 
Me  ha  engañado? 

AUNA. 

¿Qué  os  asombra? 
Algo  cobija  la  sombra 
Que  deja  un  esposo  muerta^ 

CONTI. 

¡  Qué  decis  1  • 

ALINA. 

¡  Tristes  verdades ! 
Esto  es  lo  que  entrambos  trazan , 

Y  asi  al  mundo  se  disfrazan 
Hipócritas  liviandades. 

(Ffvsa.) 

—  ¿Vais  creyéndolo? 

CONTI. 

(/Quizás! 

—  ¿Qué  quieres,  duda  espantosa?) 

ALINA. 

¿Nunca  os  dijo  vuestra  esposa 
Nada  de  ese  amor? 

CONTI. 

¡Jamas! 

ALINA. 

¿Que  en  casa  de  Doria,  humana , 
Bailó  con  el  Duque? 

CONTI. 

No. 

ALINA. 

¿Ni  supisteis  que  la  habló 
En  la  iglesia  esta  mañana? 

CONTI. 

No. 

ALINA. 

(Bueno  es  eso,  y  que  acabe 
De  desmentirme! 

CONTI. 

¡  Señora ! 

ALINA. 

¡Pobre  marido,  que  ignora 
Lo  que  todo  un  pueblo  sabe! 

CONTI. 

¡Dadme  pruebas .  y  por  Cristo 
Que  su  castigo  veréis ! 
Pero  claras... 

AUNA. 

¿  Me  creeréis 
Si  os  digo  que  yo  lo  he  visto? 
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CONTl. 

Pruebas  o.;  pido. 

AMllA.    (Con  altivez.) 
i  Soy  dama! 
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Infame  templo  del  vicio. 
Llevaos  á  Emilia  de  aquí ; 
Pero  ahora,  seguidme,  y  luego, 
Esta  noche. . .   (Uevindole  hacia  el  fondo.) 


CONTI. 

¡  Cuando  su  honor  se  atropella. 
No  basta!  y  tan  dama  es  ella 
Como  otras  de  mayor  fama. 
"¡Pruebas,  Condesa! 

ALINA. 

Olvidad 
Est;  íisunto;  yo  os  lo  ruego. 
—Al  que  se  empeña  en  ser  ciogo, 
¿Qué  importa  la  claridad? 
—Celos,  deshonra  y  sonrojos 
Puf  den  ser  glorias, 
cown. 

( i  Ay  triste!) 

ALINA. 

¡  Sí,  Contil  Todo  consiste 
Kn  saber  cerrar  los  ojos. 

CONTI.    (Exaltándose  gradualmente.) 
jNo!  que  si  hubiera  podido 
Olvidar  en  solo  un  dia 
S'.i  fe...  ¡la  aborrecería 
Tanto  como  la  he  querido ! 
No  vacilara  en  ahogar... 
Mas  ¿qué  motiva  este  encono? 

(Reprimiéndose  de  repente.) 
¡Condesa,  no  os  lo  perdono; 
Me  habéis  hecho  blasfemar ! 

ALINA. 

( i  Cómo  le  envidio  esa  fe , 
En  que  ni  aun  tibieza  cabe!) 
Onti,  tomad  esa  llave. 

CONTI. 

¡  F.sta  llave !  ¿Para  qué? 

ALINA. 

¿No  entendéis?  La  tarde  avanza. 

CONTI. 

; Hablad,  hablad! 

ALINA. 

Esa  puerta 
Tendréis  esta  noche  abierta : 
Cúmplase  vuestra  esperanza. 

CONTI. 

Dadme. 

ALINA. 

Si  una  vez  á  Emilia 
Sn  casa  de  Doria  veis... 

CONTI. 

¡Eso,  nunca! 

ALINA. 

Ya  podéis 
Conocer  á  esa  familia. 
Encantador  precipicio, 
Feria  en  que  el  honor  se  tasa , 
Esto  y  más  es  esa  casa , 


CONTI. 

(¡Ay,  que  estoy  ciego! 
¡  Todo  es  noche  para  mí!) 

(Vanse  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  VIII. 
EL  DUQUE  y  IdARlNÉLU,  por  la  izquierda. 

■ARINELLI. 

¿  Es  posibh^  ? 

DUQUE. 

Ni  un  momento 
Su  libertad  se  dilate. 
— Aquí  suena  y  me  combate 
La  voz  dol  remordimiento. 
El  blando  ruego,  de  escudo 
Contra  mi  amor  la  ha  servido. 
Sus  lágrimas  han  podido 
I^  que  su  orgullo  no  pudo. 

MAR1.>ELLI. 

Como  lo  mandáis  se  hará. 

DUQUE. 

Vivafohz... 

■ARINELLI. 

;  Así  sea ! 

DUQUE. 

Puesto  que  su  amor  emplea 
En  quien  su  marido  es  ya. 

■ARINELLI. 

¡  Ah ,  señor,  qué  heroica  acción! 
¡Renunciar  tan  gran  tesoro! 

DUQUE. 

Mi  grandeza  y  mí  decoro 
Lo  exigen. 

■ARINELLI. 

Tenéis  razón. 

DUQUE. 

¡Sí,  sí! 

■ARINELLI. 

¡  Qué  cuadro  tan  bello! 
¡  Cuando  á  su  esposo,  extasíada , 
Vuelva  á  mirar,  enlazada 
Alegremente  á  su  cuello!... 

DUQUE. 

¡Calla! 

■ARINELLI. 

Y  con  dulces  antojos 
Palpite  y  tiemble  y  suspire , 
Y  embelesada  se  mire 
En  las  ninas  de  sus  ojos  I 

DUQUE. 

¡Acaba!  ¿No  ves  que  así 
Pábulo  á  mi  fuego  añades? 
¡Si  con  colos  me  persuades, 
Ay  de  Emilia  y  ay  de  mí ! 
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■ARlffELLl. 

Ensalzo  vuestra  nobleza. 

ODQDE. 

Hiriéndome  sin  piedad. 

■ARINELLI. 

Toda  esa  felicidad 
Es  obra  de  vuestra  Alteza 
—  ¡  Unir  en  uno  esos  dos 
Corazones  I...  Para  eso 
Yo  no  tengo,  os  lo  confieso, 
Tanta  virtud  como  vos. 

DUQUE. 

Yo  la  tendré. 

MARINELLI. 

Recordad... 

DUQUE. 

No  esperes  que  en  esto  ceda. 
No  hay  crimen  á  que  no  pueda 
Llevar  la  debilidad. 
¡Tengo  miedo  á  tus  consejos ! 
Mas  ya  que  mi  amor  desmaya , 
Haz  que  esa  mujer  se  vaya 
Lejos  de  mi...  ¡lejos,  lejos! 

MARINELLI. 

Vendrá  aquí  Con  ti... 

DUQUE. 

¡Cruel! 

MARIRELLI. 

Y  estrecharéis  esos  lazos... 

DUQUE. 

¡No!  Si  le  viera  en  sus  brazos... 
¡Marinelli,  triste  de  él  I 

MARINELLI. 

¡Os  debe  agradecimiento!... 

Pero  así  es  mayor  la  gloria. 

¡  Renunciar  á  una  victoria, 

Ya  cerca  del  vencimiento! 

— No  es  decir  que  esto  me  asombre. 

DUQUE. 

¿Quién  te  ha  dicho?... 

MAHINBLU. 

Mí  experiencia. 
Mas  cedió  la  resistencia... 
—Es  la  condición  del  hombre. 

DUQUE. 

Su  dolor... 

MARINELLI. 

No  era  dolor 
Lo  que  yo  vi. 

DUQUE. 

¡Descreído! 

MARINELLI. 

Era  el  último  gemido 
Del  moribundo  pudor. 
—Pero  la  pasión  es  ciega. 

DUQUE. 

Antes  que  de  sí  se  olvide , 
Será  capaz... 


ESCENA  VIH.  491 

MARINELLI. 

Y  ¿qué  pide 
La  mujer  que  llora  y  ruega  ? 

DUQUE. 

Piedad  quiere. 

MARINELLI. 

ó  ser  vencida. 
Probad. 

DUQUE. 

Mi  cuidado  es  éste  : 
¿No  es  posible  que  la  cueste 
Mi  loca  pasión  la  vida? 

HARI?ÍELLI. 

i  La  vida !  No  son  tan  necias 
Las  mujeres :  el  cuidado 
Desechad;  que  ya  ha  pasado 
El  tiempo  de  las  Lucrecias. 
—Y  en  aquella  confusión 
De  Emilia,  para  mí  clara , 
¿No  visteis  cómo  á  su  cara 
Se  asomaba  el  corazón  ? 
Y  cuando  ya  galardona 
Vuestro  anhelo,  cuando  ya 
Gime  rendida...^ Será 
Milagro  si  os  lo  perdona. 

DUQUE. 

¡Quieres  ahogar  mi  hidalguía! 

Tú  juzgas...  y  ¡yo  lo  temo! 

Que  era  el  esfuerzo  supremo 

Que  mi  corazón  hacia. 

Cuando  placeres  y  amores 

Tu  esperanza  me  promete , 

Acaso  me  haces  juguete 

De  tus  cobardes  rencores. 

Todo  esto  presumo :  ves 

Que  no  oculto  mí  desprecio. 

¡  Pues  bien!  ahora  á  cualquier  precio 

Quiero  que  á  Emilia  me  des. 

MARINELLI. 

La  tendréis. 

DUQUE. 

El  nuevo  día 
La  ha  de  encontrar  en  Florencia. 

MARINELLI. 

Estará. 

DUQUE. 

Y  amor,  violencia , 
Todo  (o  acepto ,  si  es  mía. 
—Lanzado  al  abismo  voy 
Por  tu  mano :  ¡  á  tí  me  entrego ! 

MARINELLI. 

Sé  que  mi  privanza  juego... 

DUQUE. 

¡Tirano sin  freno  soy! 

Si  no  cumples  mi  esperanza , 

]  Ay,  que  mis  iras  son  ciegas ! 

¡Ya  lo  sabes  I  y  no  juegas 

Solamente  tu  privanza.   (Vase  por  el  fondo.) 
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ESGE^^A   IX. 

MARINELLI,  loégo  CONTI,  por  la  poerUseereU. 


MARINELLI. 

¡  Lucha  habrá !  ¡  sí ,  por  mí  nombre ! 
Lucha  mortal  ^eu  que  lidia 
Todo  el  rencor  de  mi  envidia 
Contra  Ja  dicha  de  un  hombre. 
Pero  ¿  y  Conli?  ¡  Afán  cruel ! 
Triunfante  rompió  mis  lazos. 

—  «  Si  yo  le  viera  en  sus  brazos, 
—Dijo  el  Duque ,—  ¡  triste  de  él !» 

—  ¡  Le  verá !  Si  sus  pasiones 
A  exasperar  aquí  vienen... 
—Las  almas  débiles  tienen 
Horribles  intermisiones. 

Mí  odio  es  implacable ,  eterno. 

— Ahora ,  que  declina  el  día, 

/Cómo  al  riesgo  le  traería 

Sin  que  él?...  ¡Inspírame,  infierno! 

I  Hijo  tuyo  es  mi  furor ! 

¡  Ayuda  á  mi  negra  empresa! 
(Se  oye  abrir  la  puerta  secreta.) 

—Él  me  trae  á  la  Condesa. 

— -¡No !  me  ha  servido  mejor. 
(Viendo  salir  á  Conti.  Se  dirige  con  precaoeion  liicia  el  fondo, 
por  donde  desaparece,  cerrando  la  puerta.  Conti  entre  tanto 
se  habrá  asomado  al  balcón.) 

ESCENA  X. 

CONTI,  solo. 

Ahí  están  ya.— Preparado 
Para  nuestra  fuga  vengo... 

—  ¡Después...  después!  ¡ahora  tengo 
Giro  afán...  otro  cuidado  I 

¡Mi  alma  toda  es  un  abismo 

De  dolores!  ya  no  soy 

El  que  era,  y  tan  otro  estoy, 

Que  siento  horror  de  mí  mismo. 

¡  Déjame ,  duda  cruel ! 

Mas  quise  apurarlo  todo, 

Y...  ¿quién  desciende  hasta  el  lodo, 

Que  no  se  manche  con  él ! 

Desconfianza,  recelos 

Tengo...  y  la  vida  me  pesa. 

¡  Pobre  corazón  I  i  con  fíesa . . . 

Confiesa  que  tienes  celos ! 

—  ¡Celos !  ¿tengo celos  yo? 
¡  Cómo  esa  pasión  villana 
Con  la  pureza  s»  hermana 
De  tanto  cariño !—  j  No ! 

¡  Nada  puede  dpsatar 

De  este  amor  el  fuerte  nudo! 

¡Ciega  es  mi  fe !  ¡  ya  no  dudo ! 

—  ¡  Ay !  ¡  no  quisiera  dudar ! 


ESCENA  XI. 

CONTI.  EMILIA ,  por  la  izquierda.  Bmpieu  i  OMirecer 

poco  i  poco. 


CONTI. 

¡Emilia! 

BHILU. 

¡Oh  Dios!  ¿no deliro? 
¡  Ijí  que  es  verdad  que  te  miro; 
Díme,  señor,  que  no  es  sueno  I 

—  ¡  Me  has  costado,  esposo  y  dueño. 
Tanto  afán ,  tanto  s  ispíro  ! 

—  Pero  ¿  por  qué  te  estremeces , 
Y  no  ya ,  como  otras  veces , 

Me  vuelves  el  rostro  amigo? 
i  Acaba !  ¿  Por  qué  enmudeces? 
¿Te  has  enojado  conmigo? 

coim. 
¡Emilia! 


EMILU. 


En  esa  mirada 
No  .sé  qué  temores  leo. 

CONTI.    iCon  seteridad.) 
Mi  afán  ¿no  fe  dice  nada? 

KNILIA. 

Sin  (luda  que  estoy  culpada , 
Pues  tan  airado  te  veo. 

CONTI. 

¡Ah! 

I  Por  ti,  por  mt  reposo. 
Sepa  yo,  en  fin ,  la  razón 
De  ese  ceño  rigoroso. 
No  es  posible  que  mí  esposo 
Me  culpe  sin  ocasión, 

CO!«|TI. 

Pues  ¿la  ignoras? 

BIIILIA. 

Por  la  fe 
De  mis  mayores ,  lo  juro. 

cuntí. 
¿Sabes  dónde  estás? 

UILIA. 

Sisé. 

CONTI. 

Pues  sí  lo  sabes,  ¿á  qué 
Mis  desengaños  apuro? 

EMIUA. 

¡  Dios  de  mí  vida!  ¿ésa  ha  sido 
La  causa?... 

CONTI. 

Pnes  I  qué  I  ¿no  es  clan? 

EMILIA. 

4  Por  eso  estás  ofendido! 
¡Quisiera  no  haberlo  oído... 
Aunque  el  alma  me  costara! 

CONTl. 

Di,  ¿me  sabrás  responder ?..« 
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KMILU. 

Aunque  mi  afreDta  devoro... 
Soy  lu  esposa  y  ¿qué  he  de  hacer? 
Calle  y  sufra  mi  decoro; 
Que  está  primero  el  deber. 
— ¿Qué  me  luaudus? 

CONTI. 

Di,  ¿le  amó 
El  Príncipe?... 

BMILIA. 

Señor,  no. 

COIfTi. 

Hay  alguien  que  así  I  >  entiende. 

EMILIA. 

¡Miente!  el  Duque  me  ofendió, 

Y  el  que  tiene  amor  no  ofende. 

CO^ITI. 

¡Mas  me  ocultaste  su  intento  I 

KMIUA. 

Y  de  ello  no  me  arrepiento. 
•»No  quise  á  tanta  bajeza , 
Ni  condenar  mi  nobleza, 

Ni  humillar  tu  pensami'^nto. 
La  que  á  un  honrado  marido 
Advierte  que  está  ofendido, 
Más  le  inquieta  que  le  obliga ; 

Y  ese  agravio  se  castiga 
Con  el  desden  del  olvido. 

CONTI. 

¡No  hables  más!...  del  desengaño 
La  luz  á  brillar  comienza. 


¡  Ay,  Conti ,  me  has  hecho  un  daño ! 

COÜTI. 

¡Sientes  horror!  no  lo  extraño; 
Pero  es  mayor  mí  vergüenza. 
¡Emilia y  piedad,  piedad 
De  mi  error! 

EMILIA. 

No  la  merece, 
coim. 
Mí  fe,  mi  amor,  mí  ansiedad 
Rinden  culto  ala  verdad, 
Que  en  tus  ojos  resplandece. 
¡  Perdóname  sí  te  aflijo ! 

EilILU. 

¿Por  qué  este  lazo  bendijo 
Dios,  para  tanta  mudanza? 
¿Por  qué  este  amor,  sí  no  es  hijo 
DelanobleconGanza? 

CONTI. 

¡  Es  justa  tu  indignación , 
Y  el  castigo  no  rehuyo ! 
Pero  ¡  Dios  ve  mi  aflicción ! 
¡  Así  me  dé  su  perdón , 
Como  estoy  cierto  del  tuyo! 


EMIUA. 

Si  me  prometes  de  hoy  más... 

CONTI. 

¡  Siempre  amor ! 
(Abrazándola ;  en  este  momento  se  oye  rumor  en  la  poerta 
secreta.) 

EMILIA. 

Pero  ¿qué  es  eso ! 

COWTI. 

(Sospecho  ..) 

EMILIA. 

j  Temblando  estás ! 

COXTI. 

¡Calla!  ¡Espera! 

EMILIA. 

¿Adonde  vas? 
(Contí  se  precipita  hicia  la  puerta  secreta ,  y  hace  inútiles  es- 
fuerzos para  abrirla.) 

COUTI. 

¡No  me  en^^anaba!  ¡Estoy  preso! 
¡Ali,  Marinellí!  ;en  tus  lazos 
Nos  tienes ! 

EMILIA. 

¡No  temo  nada! 
Primero  me  harán  pedazos, 
Que  arrancarme  de  tus  brazos. 

coirri. 
¡Aun  eres  más  desdichada! 

EMILIA. 

¿Porqué? 

CONTI. 

Bajo  el  peso  estás 
De  la  ley. 

EMILIA. 

¿Por  qué  razón? 
COMTI.    (Con  repugnancia.) 
De  complicidad...  quizás 
Te  acusan... 

EMILIA. 

¡No  digas  más! 
¡  Qué  infame  conspiración ! 
¡  Todo  ya ,  todo  se  vicia ! 
¡  Señor,  qué  abismo  profundo 
De  iniquidad  y  malicia 
Han  hecho  de  tu  justicia 
Los  poderosos  del  mundo ! 

CONTI. 

Cierto;  pero  aun  no  lo  ves 
En  todo  su  horror. 

EMILIA. 

¿Qué  hay,  pues? 

CONTI. 

Codicioso  de  mis  glorias, 
El  Duque  manda  que  estés 
En  la  casa  de  los  Dorias. 

EMILIA. 

¡Ay,  ya  lo  ves!  ¡no  hay  linaje 
De  infamias  á  que  no  acuda 
Su  ciego  libertinaje! 
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—Yo  no  quiero  qup  me  ultraje 
Ni  el  silencio  de  la  duda. 
Pero  en  ti  mi  afán  reposa : 
Tú  no  querrás  que  tu  esposa 
En  tanta  afrenta  se  mire, 

Y  de  esa  mansión  respire 
La  atmósfera  ponzoñosa. 

CO.XTI. 

Yo  (¡o  de  tu  valor. 

EMILIA. 

Peligro  corre  el  honor, 

Y  cuando  rompa  esos  lazos, 
Siempre  dejaré  pedazos 

De  mi  ultrajado  pudor. 

co.^Ti.    rCon  abatimiento.) 
I  Bien  dispone  de  su  presa ! 

EMILIA. 

Pero  hice  yo  por  las  canas 
De  mi  madre  una  promesa. 

COKTl. 

¿Yes? 

EMILIA. 

No  entrar  jamas  en  esa 
Guarida  de  cortesanas. 

coirri.   (Con  desaliento.) 
¿Quién  lucha  contra  la  suerte? 

EMILIA. 

Quien  sabe  que  ha  de  perderte, 

Y  á  todo  ha  perdido  el  miedo. 
¿Qué  es  lo  que  ya  temer  puedo, 
Cuando  no  temo  á  la  muerte  7 

(Dice  lo  siguiente  mirando  i  Conti  con  Qjeza  y  marcando 
mnclio  las  palabras.) 

Porque  soy  tuya ,  señor : 
Tuya,  y  tú  mió;  ¿es  verdad? 
Aunque  parezca  rigor, 
¿No  puedes  salvar  mi  honor, 
Salvando  tu  dignidad? 

,  COKTI.    (Espantado.) 

¿Qué  pides? 

EMILU. 

Yo  nada  pido. 
coxn. 
I  Yo  darte  la  pena  fiera 
Que  ese  monstruo  ha  merecido ! 

EMILIA. 

Tú  lo  verás. 

COHTI. 

Y  ¿has  podido 
Imaginarlo  siquiera ! 

EMILIA. 

Ante  esa  injuria  sangrienta , 
¿Quién  en  dolores  repara? 
No  tengas  mi  vida  en  cuenta  : 
Hiere ,  y  rechaza  la  afrenta 
Que  te  arrojan  á  la  cara. 


COÜTI. 

¡  No  puedo ! 
(Emilia  se  arranca  la  corona  de  rosas,  j  la  contempla  con 

melancolía.) 

EMILIA. 

¡Ay,  corona  mia, 
En  mi  frente  colocada 
Con  amorosa  alegría 
Por  aquella  madre  honrada , 
Que  á  mi  dicha  sonreia ! 
¿Qué  haré,  sí  una  mano  aleve 
Á  tu  pureza  se  atreve 
Con  ciego  y  tenaz  empeño? 
¿Qué  he  de  liacer!  El  que  es  mi  dueño 
No  quiere  que  yo  te  lleve. 
'Deja  caer  la  corona  :  Conti  la  alza  y  voelve  i  colocarla  sobre 
la  cabeza  de  Emilia ,  sacando  al  mismo  tiempo  an  pnfial.) 

COXTI. 

¡  Eso  no,  Emilia !  ]  Perdona 
Á  tu  esposo,  si  dudó 
Del  valor  que  en  tí  blasona! 
—Tú  llevarás  la  corona 
Que  tu  madre  te  ciñó. 

EMILIA . 

Así  te  quiero. 

CONTI. 

Cumplida 
Tu  heroica  voluntad  sea. 

EMILIA. 

¡Para  quitarme  la  vida... 
Oculta  el  arma  homicida! 
¡No  dejes  que  yo  la  vea  I 

CONTI. 

¡  Ay,  tiemblas  I 

EMIUA. 

¡  En  ese  acero 
Vi  al  dolor  más  que  á  la  muerte ! 
—¿No  he  de  temblar,  si  te  quiero 
Tanto,  tanto...  y  considero 
Que  pronto  voy  á  perderte  I 

CONTI. 

i  Ay  del  que  ve  fenecer 
En  germen  sus  dichas  todas! 
¿Quién  me  lo  dijera  ayer, 
Esposa,  que  iba  á  tener 
Tan  triste  noche  de  bodas! 
Pero  el  cíelo  ¡  oh ,  prenda  mia  I 
Vio  en  su  justicia  severa 
Que  yo  no  te  merecía , 
Y  no  quiso  que  viviera 
En  tu  alegre  compañía. 
Cuando  abrasado  en  amor 
Ardiente,  ciego,  infinito... 

EMILIA. 

¡No  me  hables  así,  señor! 
¡No me  quitos  el  valor, 
De  que  tanto  necesito! 


CONTI. 

¡En  mis  brazos!... 

(Se  oye  ruido  en  la  puerta  del  fondo.) 

EMILIA. 

¡  Esa  puerta!... 
¡Hiere !  (Ocoltando  el  rostro  en  el  pecho  de  Conti.) 

CONTI. 

¡Mi  amor!  ¡Mí  alegría!   (La  hiere.) 

EMILIA. 

lAy! 

ESCENA   XII. 

Dir.n  js.  EL  DUQUE.  MARINELLI.   cortesanos  y  al- 
gunos CDARDiAS  del  Daqae :  éstos  traerán  loces. 

MARINELLI. 

Ya  lo  veis  si  era  cierta... 
(Se  queda  aterrado.) 

DUQOE. 

I  Emilia!  ¡  Emilia! 

CONTI. 

¡Está  muerta! 
¿Os  agrada  todavía? 

DCQOE. 

¡Ven,  miserable,  á  sus  pies!  (i) 
I  Haciendo  arrodillar  por  fuerza  á  Narinetti  delante  del  cadá- 
ver de  Emilia.  (Jo  criado  aparece  á  la  puerta  del  fondo.) 

(1 )  Este  verso  se  ba  suprimido  en  la  represeotaciou  para  dar 
mayor  rapidei  al  desenlace. 
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CRIADO. 

I  Señor !  La  Marquesa  está 
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A  vuestra  puerta. 


DUQUE. 

No  des 
Licencia... 

■  ARINELLl. 

No  es  tiempo  ya. 
iPor  la  puerta  del  fondo,  y  i  lo  lejos  se  ve  venir  i  la  Marque- 
sa ,  andando  lentamente  y  apoyada  en  el  brazo  de  Camilo.) 
DUQUE.  (A  Marinclli ,  con  furor,  señalando  á  la  Marquesa.) 
¿La  ves? 

MARI.NELLI. 

I  Ali,  seuor! 

DUQUE. 

¿La  ves? 
¡  Ella  á  morir  te  condeoa ! 

MARINELLI.    (Aterrado.) 
¡Yo...  morir!... 

DUQUE. 

Y  áuo  es  humana , 
Para  tu  crímcu .  la  pena. 
—¡Hola!  ¡Arrojad  esa  hiena  {k  los  guardias.) 
Á  mi  pantera  africana  I 

(En  este  momento,  y  cuando  los  guardias  se  apoderan  de 
Marinelli,  llega  la  Marquesa  á  la  puerta  del  fondo.  Cae  e! 
telón.) 


LA  VUELTA  DEL  CORSARIO, 

(SEGUNDA    PARTE    DE    EL    GRUMETE.) 

ZARZUELA  EN  ÜN  ACTO, 

LETRA  DE  D.  AIVTOXIO  GARCÍA  GUTIÉRREZ,  música  DE  D.  EMILIO  ARRIETA. 

Representada  por  primera  vez,  en  el  Teatro  de  la  Zarzuela,  el  dia  18  de  Noviembre  de  1863. 

AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  DON  BUENAVENTURA  VIVÓ. 

Esta  dedicatoria  es  una  pequeña  muestra  dol  cariuo  quo  te  profesa  tu  amigo  ó,  mejor  dicho,  tu  hermano, 

Antonio. 


LUISA. 
SKRAFIN. 


ACTO  ÚNICO. 


PERSONAS. 

TOMÁS. 
PASCUAL. 

ANTÓN. 

Aldeanos  De  ambos  sexos 

LülSA. 

Otra  vez,  amigos , 
Bien  venidos  sean. 

El  teatro  está  dividido  perpendicalarmente :  i  la  derecha  del 
actor,  un  largo  zagaan,  con  puerta  al  fondo,  qae  da  paso  al 
lagar ;  otra  paorta  á  la  derecha,  que  es  la  de  salida,  k  la 
izquierda,  la  habitación  de  Luisa  y  Serafln,  con  una  venta- 
na alta  al  fondo.  Una  cama  con  largas. colgaduras  en  el  án- 
gulo de  la  derecha,  y  una  cuna,  también  cubierta,  i  losplés 
de  aquella.  En  la  pared  intermedia,  una  pnerta  qae  pone  en 
comunicación  la  alcoba  con  el  zaguán.  Al  levantar  el  telón, 
salen  por  la  derecha  aldeanos  de  ambos  sexos ,  con  cestos 
llenos  de  uvas :  Luisa  está  en  su  habitación  ocupada  con 
alguna  labor.  Pascual  á  su  lado. 

ESCENA  PRIMERA. 

LUISA.  PASCUAL.  Coro  de  aldeanos. 

JáÚBiem. 

CORO. 

La  alegre  vendimia  propicia  ya  empieza : 
í  No  puede  el  viñedo  con  tanta  riqueza  I 
Cantando  y  riendo  contentos  venimos, 
Colmadas  ¡as  cestas  de  frescos  racimos. 
{ Bendito  el  que  manda  con  tanta  largueza 
Sus  bienes  al  hombre !  ¡Bendito  sea  Dios ! 

LUISA. 

¡  Ah ,  vendimiadores ! 

(Saliendo  al  xagaan.) 
4  Bien  venidos  sean ! 
¿Cómo  fué  en  el  campo? 

ALDEANOS. 

Larga  es  la  cosecha. 
Con  el  grave  peso 
Ríndense  las  cepas, 
De  apretadas  uvas, 
Que  el  lagar  ya  espera. 


¡Gracias  demos  al  que  toma 
Nuestro  bien  bajo  su  amparo! 
Siempre  es  rico,  pero  avaro, 
De  una  madre  el  corazón. 
No  codicio  las  riquezas, 
Orgullosa  6  presumida ; 
Es  la  niña  de  mi  vida 
Quien  despierta  mi  ambición. 

ALDEANOS. 

No  codicia  las  riquezas 
Orgullosa  ó  presumida; 
Es  la  niña  de  su  vida 
Quien  despierta  su  ambición. 

ESCENA  II. 

Dichos.  SERAFÍN  y  ANTÓN,  qoe  viene  cargado  de 
avíos  de  caza  y  algunas  perdices. 

SEBAPIN. 

¡  Acá  estamos  todos !  — ;  Luisílla !  ¡  mi  encanto ! 

LDISA. 

Sabiendo  que  espero,  ¿porqué  tardas  tanto? 

ALDEANOS. 

¡Salud  á  nostramo! 

serafín. 

Muchachos,  salud. 
I  Me  esperas  ?  (A  Lnisa .) 

LUISA. 

Y  siempre  con  mucha  inquietud. 


serafín. 
Me  divierte  salir  al  temprano 
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Reflejo  del  alba ;  y  alegre  y  feliz 
Ir  buscando  en  la  sierra  y  el  llano 
La  liebre  cobarde,  la  incauta  perdiz. 

Y  cuando  busco  en  lí  el  reposo , 
Si  vuelvo  acaso  vencedor, 

Me  hacen  tus  brazos  más  dichoso 

Y  hallo  más  glorias  en  tu  amor. 


LDISA. 

Y  ¡hoy  vendrás  contento! 

SERAFLl. 

¡Mucho! 
Hay  perdices  para  todos. 

LOiSA.    (A  los  aldeanos.) 
¡Idos!  ¡Idos! 

SERAFÍN. 

¿Cómo  es  eso? 

LUISA. 

Necesitas  de  reposo. 

SERAFÍN. 

i  luso  no,  por  vida  mia! 

LUISA. 

Pues  ¿qué quieres? 

SERARIf. 

Hoy,  holgorio. 
Celebremos  la  vendimia. 

ALDEANOS. 

¡  Viva  el  amo ! 

LUISA. 

Poco  á  poco. 
Acabad  vuestra  faena. 
¡Al  lagar! 

ALDEANOS. 

]  Al  lugar  todos ! 


Esta  noche  con  cena  y  con  danza 
Celebrado  el  esquilmo  va  á  ser. 
Ya  es  verdad  la  risueña  esperanza , 
Que  alegraba  los  campos  ayer. 
De  los  cuévanos  caigan  las  uvas 
En  el  fondo  del  ancho  lagar, 
Y  mañana  veréis  en  las  cubas 
El  ardiente  licor  fermentar. 
—¡Al  lagar!  ¡al  lagar! 
(Los  hombres  se  van  por  la  pncrta  del  fondo.) 

HabUdo. 

serafín. 
Ea,  muchachas,  hoy  cenamos 
Todos  en  comunidad. 
Con  que...  ¡  á  ver  esas  perdices ! 
—¿Quién  sabe  aquí  desplumar? 

ALDEANAS. 

¡Todas! 

serafín. 

( ¡ Lo  que  hace  el  instinto ! ) 

—Tú,  Luisílla,  dame  acá 


La  llave  de  la  bodega. 
A  mano  derecha  están 
Dos  cubas:  mucho  respeto; 
Que  son  mayores  de  edad. 

LUISA. 

No  te  metas  en  las  cosas 
De  la  casa  :  cada  cual... 

PASCUAL. 

Dice  bien. 

LUISA. 

Antón  a,  tú  eres 
La  de  más  formalidad. 
¡  De  lus  cubas  de  la  izquierda! 

(.\p.  á  una  Aldeana.) 
Diez  azumbres  nada  más. 
■,Las  aldeanas  se  van  por  el  fondo,  llevándose  las  perdices.) 
PASCUAL.    (ASerafln.) 
¡Buena  mujer  te  has  llevado! 

serafín. 
Es  cierto,  señor  Pascual  : 
No  se  parece  á  usté  en  nada. 

PASCUAL. 

Ni  á  su  madre. 

serafín. 
(¿A  quién  saldrá?) 

LUISA. 

Y  el  compadre  Antón  ¿qué  dice? 

serafín. 
Hoy  no  se  ha  portado  mal ; 
Pero  vendrá  un  poco  blando. 
¡  Antón !  ¡  Antón !  vén  acá. 
( i  Bueno  es  ponerle  en  ridículo  I 
¡Éste  ha  sido  mi  rival!...) 

ANTÓN. 

¡  Buenas  noches ! 

luisa. 
Buenas  noches. 
serafín. 
(Por  lo  que  pueda  tronar...) 
Pues  ¡  cata  que  una  perdiz 
Cayó  .sobre  un  matorral. 
Así  de  espeso!  y  yo  grito  : 
¡  Antón  I  ¡  busca,  que  se  va ! 

Y  Antón  corre,  salla,  rompe 
Con  la  cabeza  el  jaral , 

Y  vuelve  triunfante.— No 
Le  falta  más  que  ladrar. 

ANTÓN.    (Con  orgullo.) 

Y  ¿eso?... 

serafín. 
Pero  está  muy  triste 
Hace  días. 

PASCUAL. 

Y  es  verdad. 

ANTÓN. 

i  Ay !  ¡  que  estoy  enamorado  f 

serafín. 
No  hallo  en  eso  ningún  mal. 


A!rro:i. 
¡  Ayl  ¡que  soy  correspondido! 

SKRAFIÜ. 

Mejor. 

AXTOÜ. 

iAy!  ¡ny! ¡ayl ¡ayl ¡ay! 
i  Que  Yoy  á  casarme  I 
serafín. 

¡Diablo! 
¡Ése  ya  es  otro  cautar ! 
—  ¡Pobre  Anión! 

LCISA. 

Y  ¿por  qué  es  pobre  7 

SERAFI't. 

Va  á  perder  su  liberlad. 

LCISA. 

j  Seraíln ! 

serafín. 

¡  No !  no  lo  digo 
Por...  ¡Ya  puedes Ciilcular!... 
Pero  no  todos  encuentran 
Lo  que  yo. 

PASCUAL. 

Y  eso  es  verdad. 

SERAFÍN. 

Gracia,  hermosura... 

LUISA. 

Carino, 
Que  es  aqui  lo  principal. 
PASCUAL.   (ÁScrafln.) 

Y  ¿que  liaceinos e:>la  noclie? 
SKKAFiN.  (Guiñando  el  ojo  i  Pascoal.) 

Hasta  la  hora  de  cenar, 
Daremos  un  par  de  vuultas. 

PASCUAL.  (Ap.  A  Scraflo.) 

¿Djndo? 

SERAFÍN. 

En  casa  del  tío  Blas. 

PASCUAL. 

Allí  te  espero.— Antón,  vamos. 

ANTO.'^. 

(¡Que  ñola  pueda  olvidar!) 
¡Comadre!  un  beso  á  Tomasa, 

Y  hasta  mañana. 

LUISA. 

¿Te  vas? 
Pues  ¿no  cenas  con  nosotros? 

ANTO.N. 

Volveré. 

serafín. 

Sin  duda  irá 

Á  hacer  el  oso  á  Marica. 

ANTÓN. 

¡Compadre!  ¡tengamos  paz! 

LOISA. 

Y  hace  bien. 

serafín. 
¡Esmái  celoso!... 
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ANTÓN. 

Con  que,  adiós. 

serafín. 

¡Adiós,  truhán! 
¡Adiós,  acémila! 

ANTÓN. 

¡Gracias! 
( ¡Qué  amable  es  este  rapaz  I ) 

(Vase  por  U  derecha.) 


ESCENA  III. 

LUISA  y  SERAFÍN. 

LCISA. 

Mira,  Seriifín,  no  des 

Al  pobre  Antón  esas  bromas. 

serafín. 
(Sermón  tenemos.) 

LUISA.  (Con  malicia.) 

¡Te  tomas 
Por  Marica  un  ínteres!... 

serafín. 
¡  Qué  cosas  tienes  tan  raras ! 

LUISA. 

Ya  sé  que  tú  no  confiesas... 

8ERA1IN. 

¡Bah! 

LUISA. 

Pero  ándale  con  ésas, 
Y  verás  en  lo  que  paras. 

serafín. 
¿Qué  has  llegado  á  suponer? 

LUISA. 

Que,  perro  de  muchas  bodas, 
Hucei  el  amor  á  todas... 

serafín. 
¿Yo! 

LUISA. 

Menos  á  tu  mujer. 

serafín. 
¿Á  todas! 


Sí. 


LUISA. 
SERAFIX. 

¡Boberíal 


LULSA. 

A  todas,  sin  distinción. 

serafín. 
Lo  hago  yo  por  ver  sí  son 
Honradas  como  la  mía. 

LUISA. 

Pues  ¡me  gusta  la  ocurrencia! 

SERAFl.N. 

No  por  otra  cosa,  á  fe 
De  SeraGn. 

LUISA. 

¡Bien!...  y  ¿qué? 
serafín. 
¡  Ay,  Luisa!  ¡qué  diferencia! 
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LUISA. 

¿Se  ha  visto  desvergonzado 
Igual? 

serafín. 
¡  Te  enojas  por  eso ! 
¿No  estoy  en  tus  brazos  preso? 
Es  decir ,  ¿  no  estoy  casado? 
¿No  eres  tú  mi  gloria?  ¿  hay  sol 
Para  mí  como  tu  risa  ? 
¿  Hay  para  mí  otra  Luisa 
En  todo  el  suelo  español  ? 
Porque  eres  tú^  mi  gitana, 
Desde  el  cabello  á  los  píes, 
¡ün  pimpollo  I—  verdad  es 
Que  tu  marido  no  es  rana. 

LUISA. 

Pues  bien :  si  es  tanto  tu  amor, 
No  hables  más  con  esa  chica 
De  ahí  al  lado. 

SERAFÍN. 

¡Quién!  ¿Marica? 
¡PuíTI  te  hago  yo  más  favor. 

LDISA. 

No  lo  niegues. 

serafín. 
En  mi  vida... 

LUISA. 

¡Cuidado,  si  te  desmandas! 

serafín. 
Con  que,  eso  es  decir,  que  me  andas 
Averiguando  la  vida. 

LUISA. 

No  tal;  mas  cuando  asi  fuera... 

serafín. 
¿Cómo  te  haré  comprender 
Que  no  quiero  yo  mujer 
Curiosa  y  rabisalsera? 
No  me  vuelvas  á  celar. 

LUISA. 

Te  quiero  con  tal  extremo... 

serafín. 
Eso  está  muy  bien. 

LUISA. 

Que  tomo 
Que  te  suceda  un  azar. 

serafín. 
¡  Si  no  fuera  yo  tan  ducho ! 
—Parecemos  dos  chiquillos, 
Y  ¡  tengo  yo  unos  colmillos ! 
¡Como  que  he  rodado  mucho! 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  de  salida.) 

LUISA. 

¿Dónde  vas? 

serafín. 

Adonde  quiero. 
Á  mi  nadie  me  gobierna. 


LUISA. 

¡  Pues !  ¡  irás  á  la  taberna 
Á  derrochar  el  dinero ! 

SERAFÍN. 

Oye:  ¿me  vas  á  reñir? 

LUISA. 

Pues  ¿no  quieres  que  me  aflija? 

serafín. 
¿Porqué? 

LUISA. 

Tienes  una  hija... 

Y  lo  que  puede  venir. 

SERAFÍN. 

¡  Que  siempre  has  de  hacer  juicios 
Temerarios !  (Hace  que  se  va.) 

LUISA.    (Deteniéndole.) 
No  te  irás. 

SERAFÍN. 

Me  espera  tu  padre. 

LUISA. 

¿Vas 
Á  acostumbrarle  á  tus  vicios? 

serafín. 
Creo,  señora  mujer. 
Que  me  levanta  usté  el  gallo. 

LUISA. 

Y  con  razón. 

SERAnN. 

¡Calla! 

LUISA. 

Callo. 
serafín. 
No  faltaba  más  que  ver. 
Si  en  eso  das,  te  prometo... 

LUISA. 

Pero  ¿cuál  es  mi  delito? 

serafín. 
¡  Silencio !  ¡  yo  no  permito 
Que  se  me  falte  al  respeto. 

LUISA. 

Ni  yo  he  querido... 
serafín. 

¿Esto  pasa ! 

LUISA. 

¿Á  qué  viene  esa  aspereza? 

serafín. 
Aquí  soy  yo  la  cabeza, 
£1  piloto  de  la  casa. 
luisa. 
En  eso  tienes  razón. 

serafín. 
Hasta  las  diez  no  me  esperes. 
(¡Tenga  usted  con  las  mujeres 
La  menor  contemplación  I ) 
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ESCENA  IV. 
LUISA,  sola. 


M  Alie  A. 

¡Esta  es  la  vida  dol  raatríinonío! 
Bien  puedo  de  ello  dar  testimonio. 
¡  Penas  y  celos  mí  bien  me  da ! 
Pero  ¿qué  importa?  ya  volverá. 
Á  la  tormenta  sigue  la  calma: 
Luego  á  mis  plantas  vendrá  á  caer... 

Y  ¿qué  lie  de  hacer? 
Tras  que  le  quiero  con  toda  el  alma, 

Soy  su  mujer. 

Loco  buscando  nuevos  amores, 

Es  cual  abeja  siempre  entre  flores. 

Libre  las  alas  tendiendo  va. 

Pero  ¿qué  importa?  ya  volverá. 

Si  ahora  hay  tormenta,  luego  habrá  calma : 

Él  á  mis  plantas  vendrá  á  caer... 

Y  ¿qué  he  de  hacer? 
Tras  que  le  quiero  con  toda  el  alma, 

Soy  su  mujer. 

ESCENA  V. 

LUISA  y  ANTÓN. 

HabUdo. 

AST0:i. 

Comadre,  ¿salió  el  pariente? 

LUISA. 

Salió. 

AlfTOIf. 

¡  Te  ha  dejado  sola! 

LUISA. 

¿Qué  quieres,  Antón! 

ANTOfC. 

¡Comadre! 
Traigo  aquí  unas  quisicosas... 

LUISA. 

¿Vienes  enojado? 

ARTOfC. 

Y  mucho. 

LUISA. 

¿Con  quién? 

ANTO!<. 

Con  cierta  persona , 
Que  anda  haciendo  á  mi  Marica 
Zorroclocos  y  carocas. 

LUISA. 

¿Serafín? 

ANTÓN. 

¿Quién  telo  ha  dicho? 
—  ¡Verdad  que  tú  no  eres  boba! 
Ello  parece  que  es  sino. 
Porque  el  negocio  trae  cola. 
Cuando  suspiraba  yo 
Por  esa  cara  de  rosas... 


LUISA. 

i  Antón  I 

ANTOK. 

Es  verdad,  comadre; 
Fué  una  distracción :  perdona. 
— Mas  la  verdad  es  que  siempre 
Me  está  haciendo  mala  obra. 
Si  busco  rubia,  lo  rubio 
Es  lo  que  más  le  enamora ; 
Sí  morena,  lo  moreno; 
Que  el  niño  es  de  buena  boca. 

Y  pienso  que  sí  me  caso 
Con  una  negra  de  Angola, 
Se  desvive  por  la  tinta. 
En  fin,  todo  se  le  antoja. 

LUISA. 

Déjalo  estar  :  con  el  tiempo 
Se  le  pasará. 

ANTÓN. 

i  Zambomba ! 
—Pero  entre  tanto... 

LUISA. 

Marica 
Es  una  chica  honradota. 

ANTOK. 

No  diré  que  no;  y  aparte 
De  que  es  algo  cosquillosa 

Y  tentada  de  la  risa, 

Y  un  si  es  no  es  retozona , 
Por  lo  demás,  ya  sé  yo 
Que  es  una  alhaja  esa  moza. 
Por  eso  quiero  casarme 
Pronto. 

LUISA. 

Pues  ¿quién  te  lo  estorba? 

ANTÓN. 

¡  Esta  picara  aprensión ! 

Y  antes  de  ir  á  la  parroquia 
He  de  tener  á  lo  menos 
Seguridad  de  una  cosa. 

LUISA. 

¿De  qué? 

ANTÓN. 

De  que  Serafín 
Guardará  el  modo  y  la  forma 
Que  se  debe  á  los  compadres , 
ó  le  he  de  volver  las  tornas. 

LUISA.  (Con  seriedad.) 
¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

ANTÓN. 

Que  si  le  dieras...  ¡en  broma! 
Unos  celillos  conmigo, 
No  hacía  más  carantoñas. 

LUISA. 

¡Quita  allá! 

ANTÓN. 

Pues  de  otra  suerte^ 
Comadre  Luisa ,  no  hay  boda. 


(El 


I 


I 


I 
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LUISA. 

Yo  le  reñiré. 

AlfTON. 

iSí!  ¡Sí!... 
—¿En  dónde  están  esas  mozas? 

LCISA. 

Ahí  dentro;  pero  ¿á  qué  ?as? 

Airro5. 
A  ver  cuál  es  entre  todas 
La  más  fea. 

LDISA. 

¿Para  qué? 

A.%TO.X. 

Para  echármela  por  novia. 

—  ¡Cualquiera!  Juana  la  bizca , 
ó  Saturnina  la  coja , 
ó  la  corcovada...  á  ver 
Si  le  gustan  las  jorobas. 
—Adiós,  comadre. 

ESCENA  VI. 

LUISA,  sola. 

Razón 
Tiene  el  pobre  que  le  sobra. 
¡  Serafín !  i  cómo  es  posible 
Que  des  lugar  á  estas  cosas ! 

(Cierra  la  puerta  de  la  calle.) 
—Me  siento  aquí,  por  si  viene 
(Poniendo  una  silla  junto  á  la  puerta  j  seotindose  en  ella.) 
Y  me  duermo.— ¿Si  esa  loca 
De  Marica  le  tendrá 
Entretenido  á  estas  horas! 
(Se  va  quedando  poco  i  poco  dormida :  en  este  momento  se 
ve  aparecer  á  Tomas  en  la  ventana ,  por  la  que  saltará  i  la 
escena.) 

ESCENA  VU. 

LUISA.  TOMAS. 

TOMAS. 

¡Buena  señal!  ¡  qué  silencio 
Se  advierte  en  la  casa  toda! 
Esio  me  indica  que  está 
Recogida  ya  la  tropa, 
i  Qué  sorpresa  voy  á  darles ! 

(Acercándose  al  lecho.) 

—  ¡  Luisílla !  —  ¡  SeraGn ! ...—  ¡  Hola ! 
(Levanta  con  tiento  la  cortina  después  de  esperaron  momen. 

to,  y  al  ver  el  leclio  vacío,  se  adelanta  hacia  el  proscenio  y 
ve  la  runa.) 

i  No  hay  na  lie  aquí!  —Mas  ¡qué  veo! 
¡Ay!  ¡qué  carilla  tan  mona! 

Música. 

¡Es  su  gracia  y  es  su  encanto! 
¡  Es  el  fruto  de  esc  amor 
Uue  me  cuesta  tanto!  tanto, 
Que  es  lo  menos  el  dolor. 


CORSARIO. 

¡  Modelo  á  la  par 
De  gracia  y  candor! 
i  En  tí  he  de  encontrar 
Paciencia  y  valor! 


n  este  momento,  como  si  oyera  algún  quejido  del  nlfio, 
se  arrodilla  junto  i  la  cuna  y  la  mece.) 

iVtño  chiquirrititOy 
De  pecho  y  cuna , 
¿  Dónde  estará  tu  madre 
Que  no  te  arrulla? 

(Vuelve  al  proscenio.) 

Tú  mi  nombre,  niño  hermoso, 
Tú  mi  gloria  has  de  heredar, 
Arrostrando  valeroso 
Las  tormentas  do  la  mar. 

Con  noble  valor 

Tú  vas  á  afrontar 

Del  cielo  el  furor, 

Las  iras  del  mar. 

Hablado. 

¡  Si  estarán  esos  perdidos 
Fuera  de  casa  á  estas  horas! 
¡  Pobre  criaturila  mía ! 
¿Cómo  te  han  dejado  sola? 
LUISA.    (Despertando  y  adelantándose  hacia  la  alcoba.) 
¡Oigo  rumor! 

TOVAS. 

Hacia  allí 
Se  escuchan  pisadas  sordas. 

LUISA. 

¿Quién  anda  ahí? 

TOVAS. 

¡  To  conozco, 
Dulce  voz,  mas  peligrosa  I 

MÚIÍOB. 

LUISA. 

¡  En  nuestra  casa 

Se  ha  entrado  un  hombro  I 

— ¡Qué  es  lo  que  miro! 

TOMAS. 

¿No  mo  conoces? 

LUISA. 

¡Es  el  amparo 
De  mis  amores ! 
¡Tío  del  alma! 

TOMAS. 

No  te  equivoques. 
L -ámame  pndre, 
Que  es?  es  mi  nombre. 


¡Cuánto  tiempo  ha  suspirado 
El  intrépido  marino, 
Ualdicícodo  su  destino, 
Sin  poderos  olvidar  I 


¡Cudotas  veces  abismado 
En  coutínua  y  sorda  guerra , 
Se  acordaba  do  la  tierra, 
Se  olvidaba  de  la  mar  I 

LUISA. 

¡  Padre !  |  padre !  ven  y  sea 
Á  mis  brazos  bien  llegado 
El  que  fué  tan  deseado 
En  mi  pecho  y  en  mi  hogar. 


ACTO  ÚNICO. 


TOMAS. 

jCómo  aquí  tan  solitaria!... 
Tranquiliza  mí  temor. 
Seraíin... 

LUISA. 

Contento  y  bueno. 

TOMAS. 

iLagrímítas!  ¿por  qué  son? 
—¡Hija  mia !  ¡  tú  padeces ! 
¿Uuién  motiva  tu  dolor? 

LUISA. 

Me  han  robado  su  cariño. 

TOMAS. 

¿Qué  me  cuentas!  ¡ah,  bribón  I 

LUISA. 

j  No  se  enfade ,  por  su  vida ! 

TOMAS. 

Es  decir,  que  entre  ios  dos... 

LUISA. 

La  verdad  es  que  hay  de  todo 
En  la  vifía  del  Scfior. 


Unas  veces  contenta  y  mimada, 
El  alma  y  la  vida  le  doy  por  mitad ; 
Otras  veces  con  él  mojiida 
Me  paso  las  horas  aquí  en  soledad. 
—Esta  es  la  verdad. 

TOMAS. 

Yo  pensaba ,  mí  niña  adorada^ 
Que  todo  era  en  casa  placer  y  unidad. 
No  pensé  que  pudiera  por  nada 
Cansarse  el  sobrino  de  lal  propiedad. 
Será  una  maldad. 

Hablado. 
TOMAS. 

¡Cuando  le  juzgaba  yo 
Ufano  con  su  ventura!... 
—  ¡Vamos!  hice  una  locura 
En  casaros. 

LUISA. 

¡Eso  no! 
También  hay  horas  serenas. 

TOMAS. 

¿De  veras? 

LUISA. 

¡Á  rede  Luisa! 
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Y  entonces  una  sonrisa 
Me  paga  todas  mis  penas. 

TOMAS. 

¡  Aun  le  amas  I 

LUISA. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 
¡Vaya  una  pregunta  extraña! 
Le  quiero,  y  si  me  regaña , 
¿Para  qué  soy  su  mujer? 

TOMAS. 

¡Ya! 

LUISA. 

¡Se  pone  hecho  un  demonio! 
Jura  y  truena... 

TOMAS. 

¿Serafín! 

LUISA. 

Y  me  amenaza,  y...  En  fin , 
Las  cosas  del  matrimonio. 
Todo  no  ha  de  ser  caricias. 

TOMAS. 

( ¡Tiene  dicha  el  tal  sobrino! 
¡  En  ese  amor  adivino 
Todo  un  mundo  de  delicias  I) 
\o  le  hablaré. 

LUISA. 

Sin  encono, 
Sin  ira. 

TOMAS. 

Como  tú  quieras. 

LUISA. 

Sí  le  riñe  usted ,  de  veras 
Que  nunca  se  lo  perdono. 

TOMAS. 

Pues  yo  quiero,  Luisa  mia , 

Y  otra  cosa  no  consiento, 
Que  no  riñáis  ni  un  momento. 

LUISA. 

¿Siempre  paz?...  ¡  qué  sosería! 

TOMAS. 

Pues  ¿en  eso  te  complaces? 

LUISA. 

Dirá  usted :  ¡cosas  de  niña! 
Pero  después  de  una  riña , 
¡Me  saben  tan  bien  las  paces! 

Y  si  algo  pido  á  los  cielos... 

TOMAS. 

¿Qué  te  falta? 

LUISA. 

¿Lo  diré? 
¡  Es  solo  que  no  me  dé 
El  martirio  de  los  celos ! 

TOMAS. 

No  temas,  niña  querida: 
Yo  vengo  á  enjugar  tu  llanto. 

LUISA.    (Abrazándole.) 
¡  Ah,  señor! 
TOMAS.   (Rechazándola  soaTenenle.) 
No  aprietes  tanto. 
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LUISA. 


¿Por  qué? 

TOIAS.    (SefiaUndo  al  corazón.) 

¡Tengo  aquí  una  herida!. 

LUISA. 

¿Dónde  dice  usted? 

TOAS. 

Aquí. 

LUISA. 

lAy! 

TOMAS. 

No  te  asustes :  no  es  nada. 
Aun  no  está  cicatrizada... 

LUISA. 

Mas  sanará. 

TOIAS. 

Creo  que  sí. 

LUISA. 

Yo  la  curaré :  ¿verdad? 

TOVAS. 

I  Ni  lo  pienses  y  hija  mia ! 

LUISA. 

¿Que  no? 

TOMAS. 

(El  remedio  sería 
Peor  que  la  enfermedad.) 

LUISA. 

ó  soy  ó  no  su  sobrina. 
Siempre  que  usted  estuviera 
Enfermo... 

TOMAS. 

¿Qué,  hija? 

LUISA. 

Quisiera 
Tener  yo  la  medicina. 

TOMAS. 

(¡Inocente!) 

LUISA. 

¿Convenido? 
Porque,  sino... 

TOMAS. 

¡Calla!  ¡calla! 
Hablemos  de  ese  canalla. 

LUISA. 

Cuidado,  que  es  mi  marido. 

TOMAS. 

¡  Bien !  ¡  bien !  yo  le  amansaré 
Del  modo  que  tú  deseas. 

LUISA. 

¿Sí? 

TOMAS. 

Pero,  veas  loque  veas, 
¡Silencio!... 

LUISA. 

Me  callaré. 
TOMAS.    (Cogiendo  la  escopeta.) 
¡Hola!  ¡hola!  ¿es  cazador? 
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Mucho. 


LUISA. 


TOMAS. 

También  esto  os  nuevo. 

—  Y  ¡  la  escopeta  con  cebo 
Dentro  de  casa  I  ¡  qué  horror! 

(Quitando  el  cebo.) 
SERAFÍN.    (Dentro.) 
I  Luisa ! 

TOMAS. 

No  digas  que  estoy. 

LUISA. 

Pero... 

TOMAS. 

¿En  qué  hemos  convenido? 

LUISA. 

Dice  usted  bien. 

SERAFÍN.    (Dentro.) 

¿Te  has  dormido? 

TOMAS. 

Abre  la  puerta. 

LUISA. 

¡Voy!  ¡  voy!  (Abre  la  puerU.) 
serafín.    (Desde  la  puerU.) 
¡  Qué  tardar! 

LUISA. 

¿Y  mi  señor 
Padre? 

serafín. 
¡Dando  cada  tumbo!... 

—  ¡Eh!  ¡que  ha  perdido  usted  el  rumbo! 

PASCUAL. 

¿Cómo? 

serafín. 
¡La  caña  á  estribor! 

(Entran.j 

ESCENA  VIII. 

SERAFÍN  entra  conduciendo  á  PASCUAL,  yambos  per- 
manecen en  la  sala  de  paso  con  LUISA.  TOMAS  en  la 
alcoba,  escribiendo  darante  esta  escena. 

pascual.    (Ap.  i  Serafin.) 
¡SeraHn! 

SBRAFUI. 

¿Eh? 

PASCUAL. 

Me  parece 
Que  vengo  calamocano. 

serafín. 
¡Téngase  usted  muy  derecho! 
Como  yo.— ¿Por  qué  has  tardado 
Tanto  en  abrir? 

LUISA. 

Es  que...  estaba 
Dormida. 

PASCUAL. 

Con  que,  ¿cenamos? 
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LUISA.  (Ap.  i  Serafln  y  sefialando  i  Paseoal.) 
¿Te  parece,  Serafín, 
Que  está  eso  bien? 

SCiAPIIf. 

Yo...  ¡Qué  diablos! 
¿Tengo  la  culpa?... 

PASCUAL. 

¿Se  cona, 
ó  echamos  antes  un  trago? 

SERAPn. 

¿Han  subido  el  vino? 

LUISA. 

Creo 
Que  sí. 

8BRAPIN. 

¡Ni  aun  lo  habrás  mirado! 
—  ¿Del  viejo? 

LUISA. 

Del  nuevo. 

SERAPIN. 

Nadie 
Dirá  que  soy  aqui  el  amo. 
¿Qué  fué  lo  que  yo  dispuse? 

PASCUAL. 

Dice  bien  este  muchacho. 
La  cocina  y  la  despensa 
Y  el  pozo  corren  á  cargo 
De  la  hembra ;  pero  el  dominio 
De  la  bodega  es  del  macho. 
(En  fste  momento  silta  don  Tomas  por  la  ventana  á  la  calle, 
rompiendo  un  vidrio.) 

SERAPIN. 

¿Qué  ruido  es  ése? 

PASCUAL. 

¿Quién  anda 
Ahí? 

LUISA.  (Turbada.) 
Yo  no  sé . 

PASCUAL. 

(¡Canastos!) 

LUISA. 

Sin  duda  el  gato. 

PASCUAL. 

Es  posible. 

SBRAPlIf. 

¿Sí,  eh?  yo  te  daré  gato. 
(Coge  la  escopeta  j  se  dirii^e  i  la  ventana,  asomándose  á  ella.) 

LUISA. 

¿Qué  vas  á  hacer? 

SERAPIlf. 

i  Ya  le  veo ! 
i  Y  es  negro !  — ¡Voto  á  mil  rayos! 
(Ha  procurado  disp^irar  la  escopeta ;  pero  fallándole  ésta ,  se 
baja  desesperado.  Luisa  huye  de  él,  refugiándose  detras  de 
su  padre.) 

LUISA. 

¡  Padre!  defiéndame  usted. 


ESCENA  IX. 
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PASCUAL. 

i  Serafín ! 

SERAriIf. 

¡Nada!  hoy  la  mato, 
Ó  me  confíesa... 

TOMAS.  (Dentro.) 
;Es  aquí? 
Gracias.  (Entrando.)  ¡Serafín  amado! 


ESCENA   IX. 

Dichos   y  TOMAS. 

SIRAPIN. 

¡Mi  tio! 

TOIAS. 

¿Qué  te  suspende? 

SERAPIN. 

¡Nada!  como  no  esperábamos... 
La  sorpresa  y  la... 

TOMAS. 

¡  Sobrina ! 

LUISA. 

¡Don  Tomas! 

TOMAS. 

Ven  á  mis  brazos. 

PASCUAL. 

Muy  bien  venido. 

TOMAS. 

Mil  gracias. 
— ¡  Cómo  has  crecido,  muchacho ! 

SERAPIN.    (Con  intención.) 
¡  Ya  lo  creo ! 

TOMAS. 

¿Y  tú,  Luisilla? 
¡Como  siempre,  hecha  un  milagro 
De  gracias  y  de  hermosura ! 
—  ¡  Qué  feliz  eres,  canario!         (k  Serafln.) 

PASCUAL. 

Eso  es  lo  que  yo  le  digo. 

SERAPIN. 

¡  Mucho !  — ( ¿  Se  estarán  burlando  ?) 

TOMAS. 

Ya  tese  conoce,  ¡ah  picaro! 
.    —Voy  creyendo  que  he  acertado 
En  casarte. 

serafín. 
Sí,  señor. 

TOMAS. 

¡Sí  no  puedes  ocultarlo! 
Tienes  cara  de  marido 
Pachón,  bienaventurado. 

SERAPIN. 

¡  De  marido  feliz ! 

TOMAS. 

¡Eso! 
i  Justo! 

SERAPIN. 

(¡Parece  un  sarcasmo!) 
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LUISA.  (Ap. alomas.) 
Por  Dios... 

TOVAS. 

Calla  y  disimula. 

SERAFirf. 

Pero  usted  vendrá  cansado. 

TOMAS. 

No  mucho.— ¿Se  cena  en  casa? 

LCISA. 

Justamente  hoy  celebramos 
La  vendimia. 

TONAS. 

¡Qué  ventura! 
Haz  que  vayan  preparando... 

LUISA. 

Al  momento  :  venga  usted. 

ik  Pascual ,  y  ?ase  con  él.) 

SCRAFin. 

Yo  también... 

TOMAS.  (Deteniéndole.) 

Aguanta  el  cabo. 


ESCENA  X. 

TOMAS,  serafín. 

TOMAS. 

Tenemos  que  hablar  á  solas. 
—¿Porqué  esc  ceño? 

SEBAFlIf. 

¿Qué  ceño? 

TOMAS. 

Aquí  hay  algún  quitasueño : 
Yo  he  visto  romper  las  olas. 

SKRAFIN. 

Luislllaanda  di.straida... 

TOMAS. 

La  tratarás  con  desvio, 
Sin  duda. 

serafín. 
¡Mire  usted,  tío! 
La  quiero  más  que  á  mi  vida. 

TOMAS. 

Y  ¿no  has  dado  pié  ni  mano, 
Nt  ocasión  á  su  despego? 

SERAFÍN. 

¿Yo?  I  nunca!— Es  verdad  que  juego. 

TOMAS. 

i  Hola,  bribón! 

serafín. 
Pero  gano. 

TOMAS. 

Y  ¿nada más? 

SRRAFH. 

Con  uated 
No  hny  secretos. 

TOMAf. 

I  Ya  I  retozas... 
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SERAFi:i. 

I  Eso  es !  me  gustan  las  mozas, 

Y  suelo  tender  la  red. 
También,  y  eso  en  compañía, 
Me  gusta  echar  media  azumbre ; 
Pero  esto  no  es  de  costumbre  : 
Una  vez... 

TOMAS. 

¡Ya! 

SERAFÍN. 

Cada  día. 

TOMAS. 

¿No  más? 

SERAFÍN. 

Es  lo  que  yo  digo  : 
¿Dónde  hay  cosa  más  sencilla? 
¿Por  qué  estará  esa  chiquilla 
Desazonada  conmigo? 

TOMAS. 

¿Y  si  un  marido  te  topa, 

Y  te  rompe?... 

SERAFÍN. 

¡Ámí! 

TOMAS. 

Pues ¿qué! 
¿No  os  posible? 

serafín. 
¡Ca!  yo  sé 
Nadar  y  guardar  la  ropa. 

TOMAS. 

¿Sabes,  niño,  lo  que  noto? 
Que  esta  casa,  en  conclusión , 
Es  una  tripulación 
Sin  espitan  ni  piloto. 
Yo  pensé,  y  en  eso  estoy. 
Que  deben  ser  los  casados 
Dos  barcos  emparejados. 
Que  navegan  en  convoy : 
Que  el  marido  debe  ser 
El  protector  y  el  amparo, 
Y,  digámoslo  así,  el  (aro 
Que  dirige  á  la  mujer. 
serafín. 
El  que  en  conserva  navega 
En  tanto  mar,  á  la  larga... 

TOMAS. 

¡  Vaya !  echa  al  agua  la  carga , 

Y  aligera  la  bodega. 

¿Hubo  en  casa  rebelión? 

Luisilla... 

serafín. 

¡Eso  no!  en  el  charco 

No  ha  encontrado  usted  un  barco 

Más  obediente  al  timón. 

Y  yo  procuro  con  maña 
Poner  la  proa  á  lámar;    . 
Pero  un  hombre  no  ha  de  estar 
Siempre  agarrado  á  la  caña. 
Yo,  que  en  ellas  nunca  fio... 


ACTO 

TOIAS. 

A  Tcr  s¡  doy  en  el  blanco. 

—  ¡  Scríífin !  tú  no  eres  franco, 
Ni  guardas  ley  á  tu  lío. 

serafín. 
¿Cómo  que  no  guardo  ley! 

TOVAS. 

i  Qué  pago!  ¡  cuando  por  ti 
Vengo  á  vegetar  aquí! 
¡Aquí!  donde  pisa  el  buey. 

serafín. 
Sí;  ¡pero  el  buey  es  marrajo! 
(Por  sí  era  pulla.) 

TOMAS. 

(Ahí  le  pica.) 
¿Quieres  decir  que  la  cliica 
lia  barado  en  algún  bajo? 

SERAFÍN. 

fCn  el  bajo  Antón...  ¡La  infiel! 

TOJIAS. 

¡Ya !  ¿con  que  todo  pso  hubo? 
—Es  posible  :  ¡  como  estuvo 
Para  casarse  con  él!...    . 

SERAMN. 

Y  ¡no lo  ha  olvidado,  no! 

—  Mas  diga  usted,  en  conciencia: 
¿No  hay  alguna  diferencia 
Entre  eso  bárbíiro  y  yo? 

TOMAS. 

Y  mucha. 

serafín. 
Pues  siendo  así, 
Ni  aun  esa  disculpa  tiene. 
— Voy  á  hacer  una  que  suene. 

TOSAS. 

¿Estás  seguro?... 

serafín. 
Eso  sí. 
Un  hombre,  hace  poco  ralo, 
Salló  por  esa  ventaja. 

tomas. 

Y  ella  ¿qué  dijo? 

serafín. 
¡Villanal 
—Ella  dice  que  era  el  gato. 
Vea  usted  ¡qué  pobre  invención .' 

tomas. 

Y  ¿quién  sabe?... 

serafín. 

¡  Si  lo  ho  visto  I 

Y  rso  que  anduvo  muy  listo. 
Era  la  facha  de  Antón  : 
¡Aquel  saco  do  galleta! 

TOMAS. 

(Me  adula.)  Y  ¡  no  lo  has  matado! 

serafín. 
La  infame  me  bahía  quitado 
El  cebo  de  la  escopeta. 


ÚNICO. 
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TOMAS. 

¡  Lo  que  saben  las  mujeres ! 

serafín. 
Sí ;  mas  no  la  ha  de  valer 
La  gracia. 

TOMAS. 

¿Qué  vas  á  hacer? 
serafín. 
Un  zafarrancho. 

TOMAS. 

¡  Eso  quieres ! 
¡  Poco  á  poco !  así  pregonas 
Que  eres... 

serafín. 
¡Ni  en  chanza!  ¡chiton! 

—  Vea  usted :  ¡  posponerme  á  Antón  I 

TOMAS. 

Y  dime:  entre  esas  bril)onas 
Que  traías  con  tanlo  gusto, 
¿No  habrá  ninguna  que  sea 
Menos  graciosa  ó  más  fea 
Que  Luisa? 

serafín. 
¡Todas!  soy  justo, 
Todas. 

TOMAS. 

Ya  ves  ¡qué  egoísmo! 

—  ¡  Porque  son  bienes  ajenos. 
Buscas  los  que  vakn  menos ! 
Ella  puede  hacer  lo  mismo. 

serafín. 
Yo  no  encuentro  esa  igualdad. 

TOMAS. 

Puesta  una  vez  en  la  huella 
De  tus  pasos,  también  ella 
Buscará  la  variedad. 
serafín. 
I  Aquí  va  á  haber  un  desastre! 
¡Tengo  en  la  cabeza  un  peso! 

TOMAS. 

Mejor. 

serafín. 
¿Cómo  mejor? 

TOMAS. 

Eso 
Te  puede  servir  de  lastre. 
Auséntate. 

serarn.    (Con  tono  amenizador.) 
Anles  quisiera... 

TOMAS. 

Navegas  en  poco  fondo; 
Conque,  á  virar  por  redondo, 

Y  vamonos  mar  afuera. 

SKRAFI N. 

¡Sí,  sí!  no  merece miis. 
Sí  tiene  usted  ahí  el  bnrco, 
La  dejo,  y  me  arrojo  al  charco. 
Para  no  volver  jamas. 
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Una  vez  pursto  allí  el  pié,  i 

La  olvidaré...  ¡si  es  que  puedo!  I 

Pero,  ¡ay,  señor!  tengo  miedo  j 

De  que  do  la  olvidaré.  ' 


TOMAS. 

Esto  DO  se  ha  de  peosar. 
—  ¿Vacilas? 

SERAnN. 

I  Padre  querido! 
Mi  amor  estaba  dormido, 

Y  se  ha  vuelto  á  despertar. 

TOMAS. 

¿Dónde  se  fué  aquella  rabia? 
—No  hay  ja  méíiío,  por  mi  cuenta: 
ó  huir,  ó  correr  tormenta 
Con  dos  rizos  en  la  gavia. 
Si  te  agrada  el  aparejo, 
Hágase  tu  voluntad. 

SERAFIÜ. 

La  dejo.  (Mas,  la  verdad, 
De  mala  gana  la  dejo.) 

ESCENA  XI. 

Dichos  y  LUISA. 

LUISA. 

Ya  pronto  estará  la  cena. 

TOMAS. 

Hay  DO  vedados... 

LO  ISA. 

¿Qué  hay? 

TOMAS. 

Quiere  volverse  á  la  mar 

LOiSA.    (Ap.  ¿Tomas.) 
¡Señor! 

TOMAS. 

Haz  que  no  lo  sientes. 

LUISA. 

¡CoD  que...  á  la  mar! 

SERAFiil.  (Volviéndola  la  espalda.) 
Á  la  mar. 

LUISA. 

Y  ¿es  por  mucho? 

SERAPlIf. 

Para  siempre. 
Es  DPgocio  concluido. 

LUISA. 

Con  Dios  vaya.— Y  ¿qué  más  quiere? 

serafín. 
Que  me  arregles  el  petate. 
LUISA.    (Ap.  á  Tomas.) 
¿Es  de  veras? 

TOMAS. 

i  Inocente ! 
No  se  irá;  yo  te  lo  juro; 
Pero  abrásalo  á  desdenes. 


Este 


LUISA. 

Haces  bien  :  ¡  aquí  la  vida 
Es  tan  monótona!...  vete. 

serafín.    (Ap.  i  Tomas.) 
¡  Cómo  se  alegra ! 

TOMAS. 

¡  Preciso ! 
Pues  ¿no  quieres  que  se  alegre? 

serafín. 
Estoy  por  no  darla  gusto 
En  eso. 

TOMAS. 

¡  No  seas  imbécil ! 
¿Y  tu  honor? 

serafín. 

(¿De  quién  será 
Mi  honor?  ¿mió  ó  del  pariente? 
.  ¡  Ya  me  va  cargaDdo  taDto 
HoDor!) 

TOMAS.   (Ap.  á  Luisa.) 
Déjale  que  peue. 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  PASCUAL. 

PASCUAL. 

DoD  Tomas. 

TOMAS. 

¿Señor  Pascual? 

PASCUAL. 

Desde  que  supo  esa  gente 
Que  estaba  usted  de  regreso, 
Tiene  deseos  de  verle. 
Si  usted  les  da  su  permiso... 

TOMAS. 

Voy  allá.— Seraíin ,  ¿  vienes? 

SERAFÍN. 

(¡No  me  dejará!...)  La  ropa.  (Narcbindose.) 

LUISA. 

BieD. 

serafín.    (Volvieodo.) 

Y  DO  olvides  los  peiaes. 

LUISA. 

Bien. 

serafín.    (Lo  mismo.) 

Y  la  pipa. 

LUISA. 

Y  la  pipa. 

SERAFÍN. 

(¡Llevo  en  el  alma  la  muerte!) 

ESCENA   Xm. 

LUISA  y  PASCUAL. 

PASCUAL. 


¿Qué  es  eso? 


Serafín. 


LUISA. 

Nada :  se  marcha 
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PASCUAL. 

¡YaI ¡yai 

LUISA. 

Y  DO  vuelve , 
Según  dice. 

PASCUAL. 

Lo  comprendo. 
¡Yaiiya! 

LUISA. 

¿  Qué  inislerio  es  ése  ? 

PASCUAL. 

(Buenas  cosas  la  diría, 
Si  no  estuviera  peneque.) 

LUISA. 

i  Señor ! 

PASCUAL. 

Brrr. 

LUISA. 

¿Qué  es  eso? 

PASCUAL. 

¡Brrr! 

LUISA. 

¿Qué  le  pasa? 

PASCUAL. 

(j  Me  parece  • 

Que  he  estado  á  toda  la  altura 
De  mi  dignidad!)  ¡Serpiente! 
i  Cuando  tu  madre  lo  sepa, 
Vas  á  llevar  un  julepe ! 
(Al  saUr  tropieza  con  Antón ,  que  viene  apresoradamente.) 

ESCENA  Z|V. 

Dichos  y  ANTÓN. 

PASCUAL. 

¡Caramba^  y  qué  bruto! 

ARTOR. 

¡Usted... 
Perdone !  ¡  estoy  tan  alegre ! 

PASCUAL. 

Con  que,  ¿estás  alegre!— ¡Brrr!... 

(Mirando  i  uno  y  otro  con  severidad.  Vase.) 

ESCENA  XV. 

ANTÓN.  LUISA. 

ARTOIf. 

¡Comadre! 

LUISA. 

¿  Qué  es  lo  que  tienes  7 

ARTOR. 

Licencia  de  enamorarte. 

LUISA. 

¿Quién  te  la  ha  dado? 

ARTOR. 

Quien  puede. 
Quien  tal  vez  está  escuchando... 
— No;  todavía  no  vienen. 

(Asomándose  á  la  puerta.) 
Toma,  lee  ese  papel. 


LUISA.   (Después  de  recorrer  la  carta.) 
¡Ay  Dios! 

ARTOR. 

Ahí  está  la  gente. 

ESCENA   XVI. 

Dichos.  TOMAS  y  SER  AUN,  de  puntillas. 

SERAFIR. 

Pero  al  cabo  es  mi  mujer. 

TOMAS. 

Para  curarle  ese  amor, 
Lo  has  de  ver. 

SERAFIR. 

(Pero  ¡señor! 
¡Si  yo  no  lo  quiero  ver! 


Música. 

ARTOR. 

¡Ay,  comadre,  comadre 
Del  alma  mia!  ¿con  que,  ello  al  fin 

Nos  deja  libre  el  campo 
El  papanatas  de  Serafín? 

LUISA. 

¡Ay,  compadre,  compadre 
Del  alma  mia!  se  marcha  al  fín; 

Que  dice  que  le  fausta 
Más  que  mis  brazos  el  bergantín. 

SERAFIR. 

Ay,  compadre,  compadre. 
Si  yo  te  pillo,  por  galopín 

Me  pagas  con  usura 
La  desvergüenza  y  el  retintín. 

TOMAS. 

No  te  apures,  muchacho, 
No  te  acongojes,  porque  eso  al  fin 

Se  alivia ,  y  aun  se  cura 
Con  cuatro  tomas  de  bergantín. 


Se  declara  tu  rival. 

SERAFIR. 

¡Ah,  señor!  déjeme  usted... 
(Quiere  entrar  en  la  alcoba,  y  Tomas  le  detiene.) 

TOMAS. 

Él  también,  y  es  natural. 
Aprendió  á  tender  la  red. 

ARTOR. 

Dime,  di  si  compasión 
Podré  un  día  conseguir. 

TOMAS. 

¿Eh?  ¡qué  tal,  si  sabe  Antón 
El  negocio  conducir! 

LUISA. 

¿Qué  te  apena? 

ARTOR. 

Tu  desden. 


510  LA  VUELTA 

LOISA. 

Blanda  soy:  no  temas  tal. 

AMO.X. 

Siempre  yo  te  quise  bien. 

LUISA. 

Nunca  yo  te  quise  mal. 

a:<to5. 
jComadrita!  ¿con  que  si  I 

LUISA. 

Tanto  el  otro  me  ofendió, 
Que  aunque  quiera... 

ANTO». 

¡Acaba y  di! 

LUISA. 

No  podré  decir  que  no. 


Hasta  ver  la  blanca  vela, 
Cliiquilítn,  que  se  va, 
¡Cómo  el  tiempo,  Antón  del  alma, 
Lentamente  pasará! 

AWTox.   (Ap.  á  Lalsa.) 
El  compadre  desdt'rioso 
M»;  parece  que  eslá  ya 
Ind(  ciso,  imaginando 
Si  se  va,  si  uu  se  va. 

SF.RAPn. 

(¡No,  villana,  no  lo  esperes! 
—  ¡No,  lirnnn !  no  se  va 
Quien  el  alma  y  los  sentidos, 
Si  te  pierde,  perderá.) 

TOHAS. 

(La  lección  va  siendo  dura, 
y  presumo  que  oM  ya 
Indeciso,  entre  dos  aguas. 
Si  se  va,  sino  se  va.) 

Hablado. 

SF.RAFi:«. 

No  aguanto  de  ningún  modo 
Uás. 
(Entre  en  la  alcoba.  Tomas  se  queda  á  la  paerta.) 
LUISA.    (Kingiendo  sorpresa.) 
¡  SeraOn  I 

SERAFÜf. 

¡Sí,  señora  I 

LUISA. 

¿  De  dónde  sales  ahora? 

seiiArn. 
He  estado  oyéndolo  todo. 

LUISA. 

Yo  no  he  dicho  nada... 

SERAFI.X. 

¡Mientes  I 

AXT0:i. 

¿Estaba  usted  en  acecho? 

¡  Compadre  I  ¡  eso  está  mal  bocho ! 

¡  Eso  no  86  hace  entre  gentes  I 


DEL  C0RS.\R10. 

SERAFn. 

¡Se  ha  vuelto  usted  muy  audaz, 
Compadre!— Pero,  ¡muchacha! 
¿Qué  has  visto  en  aquella  facha... 

AMOX. 

¡Vaya!  ¡tengámosla  en  paz! 

SERAFn. 

De  pazguato?... 

AXTOÜ. 

¡Dale,  porra! 
serafín. 
¡Vaya  una  caricatura 
Grutesca ! 

AMO^. 

Sí  me  figura 
Que  me  busca  usled  camorra. 

serafix. 
Y  nos  vamos  amatar. 

TOVAS.    (Adelantándose.) 
¡Alto,  Serafín ! 

AMOX.    (Con  enojo.) 
I  ¡Cuidado, 

Compadre  ,  que  si  me  enrado... 
No  le  vuelvo  á  usted  á  hablar! 

(Con  scnUmiento.) 

TOMAS. 

¿No  respctis  mi  presencia? 

(Laisa  deja  caer  la  caria  qne  la  did  Antón.) 

serafi.x. 
¡  Ah!  ¡qué  veo  I  ¡una  cnrlita!  (La  coge.) 
Sin  duda  1.1  pru^'ba  e.scríta 
De  su  inüuiie  inteligencia. 
(Lee.)    (cHaz  que  le  enamoro  Antón; 
))Que  yo  haré  que  Seralin 
»Te  oiga  escondido,  y  en  fin , 
»Da!e  una  buena  lección.» 
¡  Ay,  lio!  i  qué  crueldad! 

TOMAS. 

Como  la  que  tú  has  usado 
Con  esa  nina,  <Iecliado 
De  ternura  y  de  bondad. 

serafín. 

Soy... 

TOMAS. 

Eres...  un  papanatas. 
serafk^. 
¿Me  perdonas? 

LUISA. 

¿(lomo  no? 

SERAFÍN. 

Pero  ¿y  el  gato? 

TOVAS. 

Fui  yo  : 
¡Aquel saco  de  patatas! 

serafín.    (Solloxando.) 
¡Tío!  ¡tiol 

TONAS. 

Pero  ¡bobol 


ACTO  ÚNICO. 
¿Qué  tienes?  ¿de  qué  te  quejas? 
¿Te  dura  el  miedo? 

SERAriü. 

i  Qué  orejas 
Tiene  ese  picaro  lobo ! 

TOMAS. 

¡  Á  la  enmienda!  á  remediar 
Tu  agravio :  es  lo  más  sencillo. 
— Preséntame  al  sobrinillo. 
Quiero  dedicarlo  al  mar. 

LoiSA.    (Riéodose.) 
¡A!  marl 

TOVAS. 

Y  lo  que  yo  quiero, 
;  Se  ha  de  hacer!  ¿Qué  signilica?... 

A?fTOIf. 

i  Don  Tomas  I  Si  es  una  chica , 
¿Cómo  ha  de  ser  marinero? 

TOMAS. 

¿Cómo  una  chica! 

AlITOIf. 

Tomasa : 
¡  Si  es  mi  ahijada  I 
TOMAS.    (A  Serafln,  con  iDdignacion  cómica.) 

¡Desdichado! 
Y  ¿para  eso  te  has  casado? 
—No  estoy  un  minuto  en  casa. 

SERAFÍN.    (Sonriéndose.) 
¿De  veras? 

TOMAS. 

Quítale  allá. 

LUISA. 

Sabe  Dios  que  no  me  pesa. 

SERAPtR. 

I  Mire  usted!  jla  culpa  es  de  ésa  I 
Pero  todo  se  andará. 

TOVAS. 

I  Sí ,  sí !  yo  quiero  un  sobrino. 

LUISA. 

¡Qué  modo  de  disponer!... 

TOMAS. 

¡Lo  dicho!  siempre  ha  de  haber 
En  mi  familia  un  marino ; 
Que  si  mi  fe  no  me  engaña, 
Por  la  tierra  y  por  la  mar 
Todavía  hemos  de  dar 
Mucho  que  decir  de  España. 


ESCENA  XVH. 
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serafín.    (Con  macha  gravedad.) 
Sé  cuáles  son  mis  deberes. 

TOMAS. 

En  ñn ,  pasó  la  tormenta. 
¡Hija  mía !  ¿estás  contenta? 

LUISA. 

No,  señor. 

TOMAS. 

Pues  ¿qué  más  quieres? 

LUISA. 

Otroíavor... 

TOMAS. 

Y  ¿cuál  es? 

Ll'lSA. 

¡Ay!  ¡se  va  uslcd  á  reir! 

—  Déjenos  usted  reñir    (Ap.  i  Tomai.) 

Siquiera  una  vez  al  mes. 

ESCENA   XVn. 

Dichos  ,  j  los  aldeaj^os  ,  que  vienen  por  el  fondo.) 


Mútíoa. 


CORO. 

La  mesa  preparada 
Espera  al  Capitun 
Con  la  perdiz  dorada 
Y  el  blanco  y  tierno  pan. 
Noche  es  de  beber , 
Noche  es  de  cantar 
Hasta  el  despuntar 
Del  amanecer. 


TOMAS.    (Colocado  entre  loi  dos.) 
El  marinero,  ufuno, 
Por  vuestro  amor  se  ensaya 
A  ver  el  Océano 
Desde  la  inmóvil  playa. 
¡  No  más  vivir  á  solas  I 
Alegre  entre  los  dos, 
¡  Adiós !  i  diré  á  las  olas ! 
¡Inmenso  mar,  adiós! 


Noche  es  de  beber, 
Noche  es  de  cantar 
Hasta  el  despuntar 
Del  amanecer. 

TODOS. 

Noche  es  de  beber,  etc. 


VENGANZA  CATALANA. 

DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS, 
Representado  en  Midrid,  en  el  Teatro  del  Principe,  el  dia  4  de  Febrero  de  1864. 


MARÍA. 
IRENE. 
CATALINA. 


PERSONAS. 

ROGER  DE  FLOn. 
BERENGUER  DE  ROUDOR. 
GIRCON. 


ALEJO. 

MIGUEL  PALEÓLOGO. 

PERICH  DE  NACLARA. 


Soldados  Catalancs,  Aragoneses  t  Alanos. 


La  acción ,  en  los  tres  primeros  actos,  pasa  en  Ándrinópolis,  año  de  i  304 ; 
el  acto  cuarto  en  la  ciudad  de  Apros. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  el  campamento  de  los  alanos  b«jo  las 
murallas  de  Andrioópolis.  En  primer  término ,  á  la  dere- 
cha, la  tienda  de  campafia  de  Gircon,  en  la  que  estará  éste 
darmiendo.  Al  foro,  vista  parcial  de  la  ciudad.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

GIRCON.  IRENE  j  un  soldado  alano  con  antorcha 
encendida. 

IRENE.    (Acercándose  i  Gireon.) 
¿Señor? 

GIICON. 

¿Qué  es  eso,  hija  mia? 
¿Ha  brillado  el  resplandor 
De  la  aurora? 

IBERE. 

No,  señor: 
Aun  debe  tardar  el  día. 

GIRCON. 

Y  ¿cómo  asi ,  levantada 
Tan  pronto!...  responde,  Irene: 
¿Qué  extraño  pesar  te  tiene 
Del  sueño  tan  apartada? 

IRENE. 

No  hay  pena  que  á  mí  me  aflija. 

GIRCON. 

¿A  qué  viniste? 

IRENE. 

A  calmar 
Vuestro  duelo. 

GIRCON. 

No  hay  vagar 
Para  mis  dolores ,  hija. 

IRENE. 

A  ese  tormento  profundo, 

¿No  hay  consuelo  que  le  cuadre? 

GIRCON. 

Nada,  Irene. 

IRENE. 

¿No  sois  padre? 


:  GIRCON. 

I  Nada  me  queda  en  el  mundo. 

Padre  fui :  ¿por  qué  renuevas 
La  triste  y  fatal  memoria 
De  esa  doiorosa  historia? 

IRENE. 

Os  traigo  agradables  nuevas. 

GIRCON. 

¿  Para  mí  I  no  puede  ser. 
—Habla,  ¿qué  es? 


Asegurar. 


IRENE. 

Aun  no  os  lo  puedo 


GIRCON. 


¿Tienes  miedo 
De  que  me  mate  el  placer? 
Es  inútil  precaución : 
Tanto  el  padecer  nos  muda, 
Que  se  ha  trocado  sin  duda 
En  piedra  mi  corazón. 
—Nada  á  conmoverme  alcanza. 

IRENE. 

En  el  corazón  más  seco. 
Siempre  despierta  algún  eco 
A  la  voz  de  la  esperanza. 

CIRCÓN. 

Acaba,  di :  ¿qué  noticias 

Me  traes?  ¿qué  misterio  extraño 


IRENE. 

Si  no  me  engaño, 
Padre,  me  daréis  albricias. 
Esta  noche  vuestra  gente 
Ha  preso  á  un  hombre... 

GIRCON. 

Y  ¿quién  era? 

IRENE. 

¿Quién?— Sospechando  que  fuera. 
Según  resistió  valiente, 
Persona  de  gran  valía, 
Trajéronle  asegurado. 
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GIRCOK. 

¿Quién  es,  Irenp? 

IRENE. 

Un  soldado 
Catalán... 

GIRCOIf. 

¿Algún  espía? 

IRENE. 

Pero  en  su  voz  y  ademan... 
—  ¡  Oh !  ¡  no  me  engañe  el  deseo  / 
—Hallar  otra  cosa  creo 
Que  el  soldado  catalán. 

GIRCOIf. 

¿Pues?... 


IRENE. 

¿No  lloráis  angustiado 
De  un  hijo  ausente  el  cariño? 

GIRCON. 

I  Qué  dices ! 

IRENE. 

Aun  era  niño 
Cuando  huyó  de  vuestro  lado. 
Tal  vez  me  cegó  un  error, 

Y  se  engañaron  mis  ojos : 
¿Quién  sabe  si  en  mis  antojos 
Me  le  retrató  el  amor? 

GIRCON. 

Eso  será;  mas  yo  quiero 
Averiguarlo. 

IRENE. 

iSi!  ¡sí! 

GIRCON. 

Corre  al  punto,  y  haz  que  aquí 
Conduzcan  al  prisionero. 

(Al  soldado :  éste  se  marcha.) 
i  Bien  dijiste !. ..  (Con  alegría.) 

IRENE. 

¡Qué  mudanza! 

GIRCON. 

Aun  en  su  aflicción  más  honda 
No  hay  alma  que  no  responda 
Á  la  voz  de  la  esperanza. 
-—  ¡  Irene ! 

IRENK. 

;  Lloráis ! 

CIRCÓN. 

¡De  gozo! 
—Aunque  en  mi  interior  reprnebo 
El  rigor,  reñirle  debo 
Por  sus  locuras  de  mozo. 

Y  si  es  que  le  trajo  aqui 
Mi  ventura,  al  fin  veré 
Cumplido  mí  aran. 

(Mirando  i  Irene  con  ternura.) 

IRENE. 

Yo  sé 
Que  desistiréis  por  mí. 

CIRCÓN. 

Pues  ¿le  negarás  tu  mano? 


IRK.XE. 

Y  él  también :  os  lo  prevengo. 

GIRCON. 

¿No  le  amas? 

IRENE. 

Sí :  yo  le  tengo 
Conmigo  en  lugar  de  hermano. 
¿No  sois  mi  padre? 

GIRCON. 

Ese  nombre, 
Que  en  merecerle  confio. 
Ya  lo  sabes,  no  es  el  mío. 


IRENE. 

Y  ¿si  os  dijera  ;  «No  hay  hombro 
Alguno  á  quien  yo  dar  pueda 

Mi  amor»?— Pero  ¿á  qué  es  el  dolo? 
¡Sí,  sí,  padre  I  hay  uno  solo, 

Y  el  destino  me  lo  veda. 

GlRCON. 

Cuando  lu  padre,  postrado 
Tras  de  un  combate  sangriento, 
Al  dar  el  último  aliento. 
Te  encomendó  á  mi  cuidado, 
Con  los  ojos  en  mí  fijos, 
Que  ya  empañaba  la  muerte, 
Gritó ;  «Enlaza  en  una  suerte 
La  suerte  de  nuestros  hijos.  )> 

IRENE. 

Y  08  juro  que  resignada 
Con  su  voluntad  cumpliera, 
Si  únicamente  yo  fuera 
Por  esa  unión  desgraciada. 

GIRCON. 

¿Alejo?... 

IRENE. 

Con  invencible 
Pasión,  que  sin  tregua  llora, 
Como  yo  también  adora 
Una  esperanza  imposible. 

GIRCON.  lOespnes  de  una  paita.) 
¡Cúmplase  vuestro  destino, 
Irene ! 

IRENE. 

Padre ,  yo  os  dejo. 

GIRCON. 

¿Tan  pronto! 

IRENE. 

Vendrá  ya  Alejo, 

Y  que  tendréis  imagino 
Mucho  que  hablarlo. 

GIRCON. 

Así  es : 
Tras  una  tan  larga  ausencia... 
Pero  ¿buyes  tú  su  presencia? 

IRENE. 

;Yo?  no  :  le  veré  después.  tVase.) 


ESCENA  II. 

GIRí^.O.N.  i.uégo  ALEJO,  y  soldados  alanos  que 
CDSlodian. 

CIRCÓN. 

¿Será  posil)lc!  Seis  anos 
¿No  hao  cambiado  su  semblante, 
('ielos!  ¿No lia  podido  Irene, 
Por  mi  dí'sdiclia,  ongañarse? 
.  Pero  i  si  fuese  verdad ! 
¡Si  Dios  de  mí  se  apiadase ^ 
Trayendo  al  hijo  perdido 
A  los  brazos  de  su  padre ! 
—Pero  aquí  viene, 
(liare  una  sefia  i  los  soldados  de  que  se  retiren.) 

ALEJO. 

( i  Dios  mío  ! 
Fu'^rzas  y  entereza  dadme.) 

CIRCÓN. 

Acercaos. 

ALEJO. 

(Él  os.) 

CIRCÓN. 

(iNo  hay  duda.) 
Quién  sois,  decid,  y  á  qué  parle 
Camináis. 

ALEJO. 

Ya  ¿no  os  lo  han  dicho 
Los  iinpufsos  de  la  sangre? 
Soy  un  hombre  á  quien  el  odio 
De  la  fortuna  inconstante 
Señaló  con  la  ignominia 
Del  más  vergonzoso  ultraje. 
Seis  años  há  que  dejando 
La  Tracia,  surqué  los  mares 
En  busca  de  una  venganza, 
Que  Dios  no  ha  querido  darme ; 

Y  hoy,  con  el  llanto  en  los  ojos 

Y  el  rubor  en  el  semblante, 
Vengo  á  deciros  :  «Señor, 
Nada  logré;  perdonadme.» 

CIRCÓN. 

¡  Alejo !  j  no  me  he  engañado  I    [hr  abraza. 
—  ¡ Señorl  ¡Señor!  ¡  tus  piedades 
Permiten  á  mis  desdichas 
Este  consuelo,  aunque  lardo! 

ALEJO. 

¡  Padre ! 

CIRCÓN. 

Pero  di:  ¿qué  agravio 
Es  ése,  de  que  me  hablaste? 
¿  Quién  te  ha  ofendido? 

ALEJO. 

Á  saberlo, 
Ya  tuvieran  fin  mis  males. 

GIRCON. 

No  le  comprendo. 

ALEJO. 

Esta  afrenta , 
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Que  sobre  entrambos  recae, 
lo  Y  que  el  sol  de  nuestra  honra 

Nubla  con  negros  celajes. 
Está  en  nuestros  pechos  viva, 
Y  en  vano  es  que  se  recate; 
Que  el  color  de  la  vergüenza 
Sangriento  á  la  cara  os  sale. 

CIRCÓN. 

¡Calla!  ¡calla!  ¿quién  te  ha  dicha, 
Rapaz,  que  hay  en  mi  linaje, 
Ni  en  obra  ni  en  pensamiento, 
Mancha  que  deba  lavarse  ? 

ALEJO. 

¿Quién  me  lo  ha  dicho! 

CIRCÓN. 

Responde. 

ALEJO. 

Permitidme  que  lo  calle  : 
Vos  lo  sabéis. 

CIRCÓN. 

¿Yo! 

ALIJO. 

Pues  bien; 
Si  lo  queréis,  escuchadme. 

CIRCÓN. 

¿Qué vasa  decir! 

ALEJO. 

La  iiistoria 
De  una  miyer  miserable, 
Que  deshonró  vuestras  caoaa. 

CIRCÓN. 

¡  Tent*,  infeliz  I  ¡  no  la  agravies ! 
Ha  muerto. 

ALIJO. 

Tal  vez  la  mano 
De  Dios... 

CIRCÓN.    (Oealundo  el  rostro.^ 
¡Oh!  ¡sí!... 

ALEJO. 

¡Padre I  ¡padrt*! 
Y  ¡yo  quefa  he  maldecido 
Tantas  veces !  ¡  pobre  mártir  í 
¿Por  qué  tú  sola  ese  crimen 
Con  breve  muerte  expiaste  ? 
¿Por  qué  no  ha  querido  el  cielo 
Que  tu  hermano  te  vengase? 

CIRCÓN. 

Mas  ¿  quién ,  Alejo,  te  ha  dicho 

Ese  secreto?  Si  sabe 

Otro  que  tú  nuestra  afrenta... 

ALEJO. 

No :  yo  os  lo  aseguro,  nadie. 
Ella  misma...  ¡bien  sabía 
Cuánto  mi  amor  era  grande ! 
En  lágrimas  anegada. 
Me  reveló  sus  pesares. 

CIRCÓN. 

Mas  ¿no  pudiste  saber 
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De  su  seductor  iniame 
EJ  nombre? 

ALEJO. 

No. 

CIRCOS. 

Y  ¿es  posible 
Que  ella  también  lo  ignorase? 

ALEJO. 

Lo  sabía. 

GlRCOfl. 

Y  ]  no  lo  dijo  I 

ALEJO. 

Sólo  para  amar  Tué  frágil. 
Esclava  de  su  infortunio. 
Triste,  resignada,  amante, 
Lloró  y  pxpió  su  culpa 
Con  la  sumisión  de  un  ángel. 
Quejas,  amenazas,  todo 
Lo  empleé ,  mas  todo  en  balde : 
Permaneció  sorda  al  ruego, 
Muda,  insensible  al  ultraje. 
Iba  á  herirla...  una  sonrisa 
Cubrió  su  rostro,  inefable, 

Y  ante  aquel  valor  sublime. 
Señor...  me  sentí  cobarde. 

GllkCON. 

Y  entonces... 

ALEJO. 

Sólo  me  dijo 
Que  el  autor  de  su  desaire 
Era  soldado  y  nacido 
En  las  nieges  de  los  Alpes. 
—Seis  años,  ya  lo  sabéis, 
Lejos  de  mi  patria,  errante, 
Al  burlador  de  mi  hermana 
He  buscado  en  todas  partes. 
¡Inútilmente!  no  hallé 
Nada  que  me  iluminase 
De  este  oscuro  laberinto 
En  la  tenebrosa  cárcel. 
¡Ni  un  gesto,  ni  una  palabra!... 
¡Y  aun  sustentará  al  culpable 
La  tierra,  y  yo  no  he  vertido 
Gota  por  gota  su  sangre! 

6IlkC0.X. 

Y  ¿cuál  es  la  causa,  dime, 
De  hallarte  con  ese  traje 

Y  en  tal  sitio? 

ALEJO. 

Soy  soldado 

Y  sirvo  á  los  catalanes. 

Giacoif. 
¡Alejo! 

ALEJO. 

Para  encontrar , 
Desde  Sicilia,  pasaje. 
Esto  fué  preciso. 

GIBCOIV. 

¡Cielos! 


ALEJO. 

Oculté  mi  nombre  y  clase, 

Y  á  Berenguer  de  Roudor 
Prestando  el  pleito  homenaje, 
Dejé  á  Mesína  con  él 

En  busca  de  mis  hogares. 

GIRCOX. 

Y  di :  si  los  que  antes  fueron 
Amigos,  rotas  las  paces, 
Contra  los  tuyos  un  día 
Volvieran  sus  estandartes, 
¿Qué  hicieras? 

ALEJO. 

Hasta  cumplir 
El  jurado  vasallaje, 
Dar,  si  es  preciso,  la  vida, 
Primero  que  al  honor  falte. 

GlECOlf. 

Y  ¿no  sabes  tú  sin  duda 
Que  de  ese  horroroso  trance 
Va  llegando  por  momentos 
La  ocasión  inevitable? 

ALEJO. 

Lo  he  sospechado. 

OIBCO». 

En  buen  hora; 
Pero  sin  duda  no  sabes... 

ALEJO. 

Sí ,  padre  mió :  ya  sé 

De  cuánto  serán  capaces 

Los  griegos ;  bien  los  conozco, 

Y  no  es  cosa  que  me  espante. 

GIRCOR. 

I  Bien  I  muy  bien.— (¡Tiemblo  de  oirlel) 

Y  ¡  eso  es  lo  que  aquí  te  trae^ 
Sin  duda ! 

ALEJO. 

¿Quédecis? 

cmcoR. 

Digo 
Que  á  ayeriguar  nuestros  planes... 

ALEJO. 

¡  Bueno  es  eso,  porque  nada 
Á  mi  desventura  falte! 

—  Si  aquí  vine...  ¡el  corazón 
No  es  posible  que  os  engañe ! 
— Fué  por  dar  á  mis  desdichas 
El  consuelo  de  este  instante. 
Por  espía  me  tuvieron, 

¿No  es  verdad?  ¡pues  bien !  que  sacien 
Su  cólera  en  mí. 

GIRCOR. 

En  la  tierra 
¿Hay  quien  se  atreva  á  insultarte! 

—  Mas  tú  te  quedas  conmigo. 

(Alrjo  hace  con  la  eabeu  un  moTimfento  nepUfO.) 
No,  Alejo,  no  me  disaadei . 
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ALEJO. 

Soy  yasallo. 

GIRCON. 

Nada  importa  : 
Yo  compraré  tu  rescate. 

ALEJO.  (CoD  resolaeioD.) 
Os  digo  que  es  imposible. 

iPansa.) 

61IIC01I. 

¡Hay  desdicha  semejante! 

Pues  bien:  libre  estás;  al  campo 

De  mis  enemigos  parte , 

Ya  que  la  suerte  lo  quiere.  (Hace  qne  se  va.) 

ALEJO. 

¿Os  vais? 

GIBCO?!. 

¿Qué  más  pides T 

ALIJO. 

Dadme 
Vuestra  bendición. 

GIRCOrf. 

¡No,  Alejo! 
En  tanto  que  esas  señales 
De  abyección  y  esclavitud 
A  mis  ojos  te  disfracen , 
No  te  conozco  por  hijo. 

ALEJO. 

Pues  bien ,  apúrese  el  cáliz. 
Yo  sucumbiré  á  mi  suerte 
Hasta  que  de  mí  se  apiade 
Ese  Dios  que  así  me  envia 
Dolores  para  probarme. 
Fuerzas  tengo  y  corazón 
Para  seguir  adelante 
Por  esta  senda  de  espinas. 
Que  el  cielo  á  mis  plantas  abre. 
Iii  con  Dios,  padre;  id  con  Dios, 
Ya  que  mi  amor  no  os  persuade : 
Yo  os  obedeciera;  pero... 
La  Te  del  soldado  es  antes. 

GIECON. 

Guarda  tu  fe :  vuélvete 
A  tu  campo;  no  te  tardes. 

ALFJO. 

¿Y  si  mañana  el  clarin 
A  batalla  nos  llamase? 

GIECON. 

Cumplamos  nuestro  deber : 
Lo  que  vendrá.  Dios  lo  sabe. 

(Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  III. 

ALEJO,  solo. 

¡  Cuánto  la  esperanza  yerra! 
¡  Con  qué  placer  tan  profundo 
Pisé,  insensato,  esta  tierra. 
Donde  para  mí  se  encierra 
Cuanto  hay  hermoso  en  ni  mundo! 
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Y  éstos,  no  hay  duda ,  éstos  son 
Los  sitios  en  que  solia 
Ponderarla  mi  pasión ; 
Mas  I  qué  trocados !  María , 
¿Lo  está  así  tu  corazón? 
Lejos  ya  de  mi  presencia, 
¿Has  concebido  tal  vez 
De  otro  afecto  la  violencia, 
ó  ha  resistido  á  la  ausencia 
El  amor  de  la  niñez? 
¡Horrible  duda!  ¡espantosa I 
¡Tú,  presa  en  ajenos  lazos. 
Tan  candida,  tan  hermosa! 
¡Tú,  María,  de  otro  esposa, 

Y  bien  hallada  en  sus  brazos! 
—  ¡No!  ¡no!  ¡apártate  de  aquí. 
Alevoso  pensamiento ! 
¡Ella  abandonarme  así, 

Y  olvidar  su  juramento! 
¡Qué  fuera  entonces  de  mí! 

(Roldo  de  espadas.) 
■AIÜA.  (Deotro.) 
¡Socorro! 

ALEJO. 

¡Cielos! 

ESCENA  IV. 

ALEJO  y  CATALLNA,  por  la  izquierda. 

CATALIKA. 

¿  iNo  habrá 
Quien  nos  ampare? 

ALEJO. 

Señora... 

CATALINA. 

Ven'd:  en  peligro  esfá 
Quien  vue>tro  favor  implora, 

Y  que  sin  él,  morirá. 

ALEJO. 

¿Dónde? 

CATALINA. 

Seguidme. 

ALEJO. 

Yo  os  fio... 
^VaeWe  A  oirse  por  on  Domento  el  raido  de  armas ;  Catalina 
retrocede.)    . 

CATALINA. 

¡Ay! 

ALEJO. 

Esperad.  iVase  por  la  iiqoierda.) 

CATALINA. 

Son  alanos; 
Que  éste  es  su  campo.  ¡Oh,  Dios  mío! 
¡Salvadla! 

ALEJO.  (Dentro.) 
Soltad ,  villanos. 

CATALINA. 

¡No  le  abandone  su  brío! 
— Mas  ¿qué  es  esto!  ya  cesó 
El  rumor. 
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ESCENA  V. 

CATALINA.  ALEJO,  qae  tne  en  brazas  á  MARÍA. 


ALEJO. 

Venid. 

CATALINA. 

¡Qué  veo! 
¡En  salvo!  el  cíelo  me  oyó. 

ALUO. 

Alzadla  el  velo. 

CATAUXA. 

Eso  no. 
■aría. 
¡Ay! 

CATALI.1A. 

¿Me  engañó  mi  deseo t 
i  Respira !  Cobrando  voy 

Aliento. 

■aría. 
¡Favor! 

CATALINA. 

Calmad 
El  recelo. 

MABÍA. 

¿Dónde  estoy? 
¿Quién  me  detiene? 

CATAUIU. 

Yo  soy. 
■aría. 
¿Tuvieron  de  mí  piedad? 

CATAII?(A. 

Sin  el  favor  de  un  soldado, 
Que  á  nuestro  socorro  vino. 
Vuestro  fin  era  llegado. 

■aría. 
¿Yes?... 

CATALINA.  (Seftalsndo  A  Alejo.) 
Mirad. 

■ARÍA. 

Dios  sea  loado, 
Que  os  trajo  por  mi  camino. 
Acercaos. 

ALEJO. 

¿Qué  me  queréis? 

■ARÍA. 

Si  ese  traje*  no  me  engaña , 

Sin  duda  pertenecéis 

Á  los  soldados  de  España , 

Y  con  Hoger  serviréis. 

ALEJO. 

Soldado  soy  de  Roger. 

■ARÍA. 

Y  para  recompensaros 

Tal  favor,  ¿qué  habré  de  hacer? 

ALEJO. 

¡Vos!...  nada. 

■ARÍA. 

Tengo  poíler. 


ALEJO. 

¡Oh!  No  hay  para  qué  cansaros. 

■ARÍA. 

Sois  modesto. 

CATALINA. 

(Y  aun  gala 


¿No  habéis  sufrido  reveses 
De  la  suerte? 

ALEJO. 

¿Á  qué  ese  afán? 

■ARÍA. 

En  ese  bolsillo  os  dan 
Cíen  escudos  genoveses. 
(Alargando  on  bolsillo  i  Catalina ,  qae  ésta  ofrece  i  Alejo.) 
No  es  paga ;  que  más  virtud 
Presumo  de  vuestro  peclio. 
Ofrenda  es  de  gratitud : 
Tomad. 

ALEJO. 

No  sé  qué  sospecho 
De  tanta  solicitud. 
¡Mucho  os  pesa  agradecer! 
Excusad  la  recompensa. 

■ARÍA. 

¿Os  enojáis? 

ALEJO. 

Puede  ser. 

■ARÍA. 

Si  lo  habéis  tomado  á  ofensa , 
Yo  os  quiero  satisfacer. 
Perdonad  si  me  engañó 
El  traje  :  os  juzgué  soldado. 

ALEJO. 

¿Quién  os  dice  que  mintió? 

■ARÍA. 

¿No  sois  caballero? 

ALEJO. 

No; 
Es  más  humilde  mi  estado. 

■ARÍA. 

¡  Cómo  I  y  siendo  tan  impía , 
Según  decís,  vuestra  suerte, 
¿Despreciáis  la  oferta  mía! 
Y ¿por  qué? 

ALEJO. 

Preferiría 
Mil  veces  antes  la  muert«\ 
Mas  si  en  dar  alguna  prenda 
Al  soldado,  os  empeñáis, 
Sin  que  esto  favor  se  entienda , 
Sgrva  á  mi  herida  de  venda 
Ese  lienzo  que  ahí  lleváis. 

■ARÍA. 

¡Por  salvarme!  ¡á  tal  acción 
Tal  premio  los  cíelos  dan ! 
—  ¿Dónde?... 

ALEJO. 

Aquí;  siempre  aquí  son 

(Cor  la  maRO  en  el  pecho.! 


Mis  heridas  :  todas  tbd 
Derechas  al  corazón. 
■aMa. 
Mas  si  peligrosa  fuera... 

ALEJO. 

Por  mi  desventura  y  es  leye. 

■AtÍA. 

Recompensaros  quisiera , 
No  asi ,  mas  de  otra  manera , 
Como  á  vuestra  acción  se  debe. 
Conservad,  ya  que  os  agrada, 
Ese  lienzo. 

ALFJO. 

Esrá  mi  herida 
Con  harto  precio  pagada. 

haría. 
No  olvidaré  que  á  esa  espada 
Debí  esla  noche  la  vida ; 

Y  si  os  place  alguna  vez 
Pedir  por  tan  gran^servícío 
El  premio,  sed  vos  el  juez. 

ALEJO. 

Es  muy  grande  mi  altivez , 

Y  pequefio  el  sacriíicio. 
Sólo  os  pediré,  si  tanto 
Puedo  yo  ser  venturoso, 
Que  descubráis  ese  encanto, 
Que  avaro  me  niega  el  manto. 
De  tanta  dicha  celoso. 

■aría. 
Más  me  pedís  que  pensáis... 

ALEJO. 

Perdonadme  si  indiscreto... 

■AnÍA. 
Pero  si  de  mf  íiais , 
Antes  de  mucho,  os  prometo 
Que  cual  pedís  me  veáis. 

ALEJO. 

(Hay  tal  magia ,  tal  poder 
En  su  voz,  que  se  estremece 
Mi  corazón  de  placer.) 

■ARÍA. 

Quedaos  aquí :  ya  amanece 

Y  temo  que  me  han  de  ver. 

ALEJO.  (Haciendo  ademan  de  acoopafiarU.) 
Pero  ¿sola?... 

■ARÍA.  (Con  entérela.) 
No  consiento 
Que  de  aquí  paséis. 

ALEJO. 

¿Ya  enojos? 

■ARÍA. 

ó  borraréis,  desatento, 

El  alto  merecimiento 

Que  os  recomienda  á  mis  ojos. 

ALBIO. 

Esa  razón  me  reporta; 

Mas  mirad,  por  vuestra  vida... 
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■ARÍA. 

No,  no,  la  distancia  es  corta. 
Adiós  quedad ;  que  me  importa 
No  ser  aquí  conocida. 

(Vase  por  la  dtrteha,  seguida  de  Catalina.) 

ESCENA  VI. 

ALEJO,  solo. 


¡Extraña  mujer  I  No  sé 
Qué  encanto,  qué  melodía. 
En  esa  voz  encontré, 
Que  jurara  por  mí  fe 
Que  estaba  oyendo  á  María. 

Y  aunque  es  hoy  la  vez  primera 
Que  escucho  y  hablo  á  esta  dama. 
No  sé  qué  extraña  quimera 
Toda  la  razón  me  alt''ra , 

Todo  el  corazón  me  inflama. 
¡Deseo!  en  vano  procuras 
Hallaren  algún  nxuerdo 
La  causa  de  estos  locuras. 
—  Inútilmente  me  pierdo 
Entre  vanas  conjeturas. 
¡No  es  ella,  ilusión  que  adoro! 
No  es  la  voz  que  vertió  en  paz 
Aquí  de  amor  un  tesoro, 
Con  el  arrullo  sonoro 
D3  la  paloma  torcaz; 
Es  el  imperioso  acento 
Del  que  subyuga  y  domina , 

Y  mientras  su  influjo  siento, 
Airado,  me  da  tormento; 
Cariñoso,  me  fascina. 

Mas  ya  moviéndose  está 

El  campo:  el  deber  te  llama, 

¡Esclavo!  olvídate  ya 

De  la  misteriosa  dama , 

Como  ella  te  olvidará.  ¿'  ^ 

vVase  por  la  izquierda  :  empieza  á  moverse  el  campo  de  los 
masagetas,  viéndose  cruzar  en  varias  direcciones  algunos 
soldados.  Se  oye  tocar  clarines  á  diferentes  distancias.  Poco 
después  salen  por  la  izquierda  el  Emperador  y  Gircon,  se- 
guido de  una  corta  comitiva.) 

ESCENA  VU. 

MIGUEL  PALEÓLOGO.  GIRCON. 

■IGDEL. 

¿Roger  mueve  su  campo? 

GIBCOlf. 

Y  arrogante 
Con  su  gente  hacia  el  nuestro  se  encamina. 

■160EL. 

¿Qué  quiere  eso  decir? 

GIRCOFT. 

¿Qué  hay  que  os  espante , 
ó  qué  insensato  error  os  alucina? 
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Harto,  señor,  acreditado  habernos 

Todo  el  temor  que  en  nuestros  pechos  labra , 

Y  harto  nuestra  yergúenza  merecemos  : 
¡Vergüenza  y  abyección!  ¡sí,  por  mi  nombre  I 

■IGDEL. 

Mas  ¿qué  puedo  yo  hacer? 

GIKCOll. 

Una  palabra 
Decid :  que  muera,  y  morirá  ese  hombre. 

■IGDEL. 

¿Por  qué  tanto  rigor,  y  por  cuál  crimen? 

CIRCÓN. 

Al  Asía  preguntad :  sus  moradores. 
Que  vuestros  hijos  son ,  pidiendo  gimen 
Venganza  de  sus  nuevos  opresores. 

Y  vos  se  la  daréis ;  que  aunque  no  os  venza 
Del  corazón  la  rabia  comprimida , 

Os  dolerá,  señor,  nuestra  vergüenza. 
¿Qué  nos  importa  sin  honor  la  vida? 

HIGUBL. 

Paciencia,  y  no  irritemos  nuestro  encono. 
Yo  lo  siento  también ,  y  sufro  y  callo. 
Quien  tan  alto  nació  y  ocupa  un  trono... 

GlRCOIf. 

¿No  escuchará  las  quejas  del  vasallo? 

■IGOEL. 

Mas  si  la  voz  de  la  pasión  escucha , 

Y  el  sentimiento  del  rencor  la  vicia, 
¿Quién  le  asegurará  que  en  esta  lucha 
No  venza  la  pasión  á  la  justicia? 

Si  con  mayor  fortuna  ó  más  denuedo 
Venció  Roger  las  bárbaras  falanges 
De  Amurat  y  Carcano... 

CIRCÓN. 

A  Dios  pluguiera 
Que  al  usado  rigor  de  sus  alfanges 
Antes  el  Asia  con  baldón  cayera. 
Dobla  el  esclavo  con  dolor  la  frente 
Cuando  tirano  azote  le  castiga ; 
Pero  es  más  alevoso,  más  se  siente , 
Señor,  el  golpe  de  la  mano  amiga. 
No  es  afrenta  ceder  cuando  se  agota 
De  la  mezquina  humanidad  el  brío; 
Mas  sucumbir  vencido  sin  derrota, 

Y  el  látigo  besar  que  nos  azota... 
¡Nunca!  ¡eso  excede  al  sufrimiento  mío! 

MIGUEL. 

No  su  dura  altivez,  no  sus  desmanes 
Irritan  nuestra  cólera ;  es  la  gloria 

Y  el  valor  de  esos  Geros  catalanes, 
Que  al  turco  arrebataron  su  victoria. 

Y  ¿qué  hicimos  los  dos?  En  esa  tierra , 
Que  escogieron  los  cielos  irritados 
Para  campo  y  despojo  de  esta  guerra , 
¿Cuántas  veces  probamos  la  fortuna , 
Que  ante  la  cruz  de  Cristo  se  eclipsara 
El  resplandor  de  la  menguante  luna? 
¡Miserable  pasión,  pero  terrible, 


CATALANA. 
Es  la  envidia,  Gregorio!  y  si  inflexible 
Dentro  del  corazón  se  arraiga  y  crece, 
Con  nuestra  propia  mengua  alimentada, 
Punzante  flecha  en  el  rigor  parece , 
Del  hondo  pecho  en  la  mitad  clavada. 

GIRCON. 

¡  En  buen  hora,  señor  I  envidia  sea 
Ó  justa  indignación,  al  fuego  oculto 
Dejad  que  prenda,  y  que  la  Grecia  os  vea 
Satisfacción  tomar  de  tanto  insulto. 

MIGUEL. 

Algún  dia,  tal  vez... 

GIRCON. 

El  pueblo  os  ama, 

Y  en  la  sed  de  venganza  también  arde. 

■IGDEL. 

Mas  i  de  esa  suerte  mancillar  mi  fama  I... 

GIRCON. 

Con  más  alto  clamor  el  riesgo  os  llama, 

Y  ¡ay,  que  á  atajar  el  mal  no  lleguéis  tarde! 

■I6UEL. 

¿Qué  temes? 

GIRCO.^. 

Aun  Roger  las  afecciones 
De  sus  antiguos  dueños  se  concilia, 
Llevando  con  descaro  en  sus  pendones 
Las  armas  de  Aragón  y  de  Sicilia. 
¿Por  qué?  porque  en  su  orgullo  ha  imaginado, 
Creyendo  que  es  mayor  nuestra  flaqueza. 
Veros  de  la  corona  despojado, 
Para  adornar  de  Jaime  la  cabeza. 

■IGÜEL. 

No  lo  puedo  creer. 

GIRCON. 

Y  esa  corona 
Aun  no  es  vuestra,  señor;  que  si  ha  querido 
Andrónico  ensalzar  vuestra  persona, 
Si  ya  con  vos  el  trono  ha  compartido, 
Aun  él  es  en  sus  reinos  el  primero, 

Y  aceptando  ese  honor,  ha  contraído 
Arduas  obligaciones  su  heredero. 

(Se  oye  an  clarín.) 

■  IGOEL. 

¡Silencio! 

GIRCON. 

Es  el  clarín  que  nos  avisa 
La  marcha  de  Roger,  y  ya  su  gente 
Pasando  está  los  vados  del  Murisa. 

■IGDBL. 

Aquí  su  campo  asentará :  no  quiero 
Dar  ocasión  á  celos  y  rencores. 

GIRCON. 

Se  hará  como  decís. 

MIGDLL. 

Así  lo  espero. 

GIRCON. 

¿Qué  otra  cosa  mandáis? 

■IGOEL. 

¿Qué?  tus  alanos 
En  la  ciudad  se  alojarán,  y  cuenta 
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Sí  á  su  ciego  rencor  no  atas  las  roanos, 

Y  el  muro  de  mi  alcázar  se  en  sangrienta. 

GiRCO?!. 

Yo  sabré  refrenark  8. 

■I60EL. 

Ni  un  instante 
Tardes. 

eSGENA   VUI. 

MIGUEL  7  sa  comitiva :  laégo  ROGER.  BERENGUER 

y  CABALLEROS  CATALANES  T   AIUGONESES. 
HI6DBL. 

¡  Oh,  corazón !  guarda  en  tu  centro 
La  saña,  y  que  tu  cárcel  no  quebrante, 
Revelándose  al  lívido  semblante 
El  oculto  volcan  que  hierve  dentro. 

(En  este  momento  se  presenta  en  la  escena  Roger,  armado  i 
la  ligera  y  seguido  de  los  personajes  arriba  indicados.) 

¿  Roger  ?    (Adelantándose  hiela  él.) 

ROGER. 

i  Cómo !  ¡  sois  vos  I 

MIGUEL. 

Tanto  merece 
Quien ,  de  mi  padre  y  mi  señor  honrado, 
Hoy  añade  á  sus  timbres  de  soldado 
El  cesáreo  blasón  que  le  engrandece. 
Pero  ¿quésignitíca  esta  venida 
Sin  avisarme? 

ROGRR. 

Estando  tan  cercano, 
¿No  os  he  debido  dar  mi  despedida? 
Muy  pronto  es  mi  partida 
Contra  el  fiero  enemigo  del  cristiano. 
Sorprenderos  pensaba. 

MIGOIL. 

Ya  lo  veo. 

ROGBR. 

Pero  vos,  como  siempre  bondadoso. 
Habéis  anticipado  mi  deseo, 
Interrumpiendo  así  vuestro  reposo. 

■IGDIL. 

Eso  merecen  ínclitos  varones 
Como  vos. 

R06ER. 

Al  honrarme  de  esta  suerle, 
Cadenas  de  inflexibles  eslabones 
Ponéis  á  mí  lealtad. 

■IGOEL. 

Lo  sé,  Rogerio, 

Y  sé  también  que  vuestro  brazo  fuerte 
Columba  es  boy  de  mi  abatido  imperio. 

ROGER. 

Ensalzáis  mi  humildad. 

■IGOBL. 

Nada  podría 
Recompensar  valor  tan  esforzado. 
Si ,  dueño  venturoso  de  María, 


Hoy  no  os  uniera  con  la  sangre  mia 
Del  parentesco  el  vínculo  sagrado. 
¿Vuestra  esposa?... 

ROGER. 

Á  la  Corte  en  este  instante 
Se  encamina,  señor,  con  mis  galeras. 

MIGUEL. 

¿No  queréis  reposar?  que  es  la  jornada, 

Y  más  de  noche,  larga  y  escabrosa. 

ROGER. 

No  por  roí;  mas  mi  genle  fatigada 
Viene,  y  de  algún  descanso  deseosa. 

MIGUEL. 

Perdonadme,  Roger,  si  otro  más  digno 
Hospedaje. . .    (Señalando  á  las  Ueodas  de  campafia.) 
ROGER.  (Con  extrafieía.) 
Pues  ¿qué!... 

MIGUEL. 

Vuestros  soldados 
Aquí  estarán,  Roger,  aposentados. 
Aunque  será  por  poco. 

ROGER. 

No  quisiera 
Que  ese  favor  que  la  otorgáis,  benigno. 
En  desaire  mí  gente  convirtiera. 
•—¡No  permitirla  en  la  ciudad  la  entrada! 

MIGUEL. 

Quiero  evitar  desórdenes,  Rogerio, 

Y  está  por  mis  alanos  ocupada  : 

No  hay  otra  causa  aquí  ni  otro  misterio. 
(Movimiento  de  impaciencia  y  mnrmallos  de  indignación  entre 
los  caballeros.) 

RERENGUER. 

Pues ,  ¡  vive  el  cielo !  ¡  la  razón  extraño ! 

ROGER. 

¿Qué  decís,  Berenguer! 

RBREIVGUER. 

Y  de  ese  modo. 
Mas  que  atajar  de  la  ciudad  el  daño. 
Dais  ocasión  á  que  se  pierda  todo. 

MIGUEL. 

Y  ¿es  un  vasallo  quien  así  responde 
A  su  señor? 

RERBNGUBR. 

El  que  de  fiel  blasona 
Nunca  á  los  reyes  la  verdad  esconde. 

MIGUEL.    (A  Roger.) 
¿Es  caballero? 

ROGER. 

Y  su  lealtad  le  abona. 
Berenguer  de  Roudor,  ahora  llegado 
De  Cataluña  á  vuestro  imperio,  viene 
Á  ofreceros  su  espada :  es  buen  soldado. 

MIGUEL. 

Bien  con  su  patria  su  altivez  conviene. 
—¿Es  catalán? 

ROGCR. 

En  los  allá  nacidos 
Se  hermanan  la  franqueza  y  el  aliento. 
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BERENGOER. 

Somos  en  el  honor  poco  sufridos, 

Y  una  vez  ofeodidos , 
No  callamos  verdad  ni  sentimiento; 

Y  postergarnos  á  tan  vil  canalla... 

■IGUEL. 

Entre  vasallos  ^  Berenguer,  no  hay  fueros. 

BERE.NGOEII. 

Dehen  ser  en  el  premio  los  primeros 

Los  que  primeros  son  en  la  batalla. 

Sí  no  pusieran  en  tan  cruda  guerra 

£1  catalán  y  aragonés  las  manos^ 

Ed  cuanto  espacio  vuestro  imperio  encierra, 

No  hallaran  ¡vive  Dios!  bastante  tierra 

Donde  fijar  el  pié,  vuestros  alanos. 

ROGER. 

¡Basta! 

III60EL. 

Es  mi  voluntad,  y  nadie  intente 
Hacer  á  mis  mandatos  resistencia. 

ROGER. 

Id,  Berenguer,  y  repartid  la  gente: 
Nuestro  deber  primero  es  la  obediencia. 
(Berengner  se  dirige  al  fondo,  y  flgara  dar  órdenes  i  algunos 
soldados,  los  cuales  se  van  en  diferentes  direcciones.  Ale- 
jo sale  por  el  fondo  izquierda,  se  dirige  adonde  está  Be- 
renguer y  le  babla.) 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  ALEJO. 

■IGOEL. 

Descansad  un  momento,  y  A  mi  lado 
Luego  entraréis  en  la  ciudad ;  que  quiero 
Manifestar  al  pueblo  all)orozado 
Lo  que  estimo  el  valor  de  tal  soldado. 
Lo  que  en  mi  amor  á  todos  le  prefiero. 

ROGER. 

¿Solo  yol  no  es  posible. 

MIGUEL. 

¿Cómo ! 

ROGER. 

Y  lo  siento,  á  Te :  Dios  me  es  testigo. 

■IGOEL. 

¡Sois  altivo,  Roger! 

ROCr.R. 

Vos  inflexible. 

■IGUEL. 

Puesto  que  convenceros  no  consigo, 
Os  dejo  aquí,  pero  con  pena  mía. 

ROGER. 

Adiós,  que  os  guarde. 

MIGUEL. 

(¿Si  de  mi  recela?) 

ALEiO. 

(¡Guarda  del  tigre  la  caricia  impía!) 
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ROGER. 

¡  Plaza  al  Emperador ! 

EBRPNGUER. 

(í  Estaré  on  vela  I) 
(Roger  acompaña  al  Emperador  liasla  qae  sale  de  la  escena : 
loégo  vaelve  i  bajar  al  proscenio») 


ESCENA  Z. 

Dichos  ,  menos  Nigoel. 

ROGER.  (A  Berenguer,  qae  está  pensatiTO.) 
¿Qué  tienes? 

RERBNGUBR. 

La  obligación 
Es  á  veces  harto  dura. 

ROGER. 

¿Qué  hay? 

bereugüer. 

Que  la  gente  murmura , 

Y  murmura  con  razón. 

Y  si  la  mandan  partir 
Sin  paga... 

ROGER. 

Ya  la  ha  ofrecido 
Andrónico. 

BrREMGüER. 

Convenido; 
Pero  ofrecer  no  es  cumplir. 

ROGER. 

Pésame  que  á  su  codicia 
Escuchen. 

BERENGUER. 

Yo  no  os  arguyo; 
Mas  lo  que  piden  es  suyo. 

ROGER. 

Y  yo  ¿nipgo  su  justicia? 

BERE.NGur.n.  (Scfialando  i  Alejo.) 
I  Si  todos  fueran  como  él! 

ROGER. 

¿Quién?  i ah! 

BERENGUER. 

No  le  tienta  el  oro. 
Ese  mozo  es  un  tesoro  : 
Sufrido,  valiente,  fieL 

ROGER. 

Sí. 

BERERGOER. 

Y  aunque  tanto  merece, 
Nada  pide :  ¡  cosa  rara ! 

ROGER. 

Es  verdad. 

BERBlfGOER. 

Y  yo  jurara 
Que  es  más  de  lo  que  parece. 

ROGER. 

¿Lo  crees  tú? 

BERENGUER. 

¿  Si  lo  creo ! 

Y  esta  idea  me  domina 
Desde  que  le  vi  en  Mesina. 


ACTO  I. 
▲LEiO.  (AcereiDdose.) 
Señor^  liablaros  deseo. 

ROGER. 

;,Es  cosa  urgente? 

ALEJO. 

Señor, 
Si  lo  es  :  para  luego  es  tarde. 

R06BR. 

Di ,  pues. 

ALEJO. 

(¡CorazoD  cobarde!...) 

ROGER. 

Habla. 

ALEJO. 

(Tengamos  valor.) 
Quiero  partir  de  esta  tierra. 

ROGER. 

¿Partir  dices !—  Yo  no  puedo 
Consentirlo. 

REREIfGUER. 

¿Tienes  miedo? 
ALEJO.  (CoD  inicndoR.) 
Sí ,  tengo  miedo  á  esta  gur rra. 

RERENGDER. 

Imposible. 

ALEJO. 

¿Y  sies  verdad? 

R06BR. 

Mal  á  su  deber  escucha 
El  soldado  que  á  la  lucha 
Vuelve  el  rostro. 

ALEJO. 

Perdonad : 
No  es  el  temor  á  la  muerte 
VA  que  me  arrastra  á  ese  extremo; 
¡No^  señor!  es  el  suprenu) 
Poder  de  mi  injusta  suerte. 

RERE2I6UER. 

Luego  en  esa  decisión 
Ocultas  algún  misterio. 

ALEJO. 

Cierto ;  y  es  tanto  su  imperio. 
Que  avasalla  á  mi  razón. 

ROGER. 

Pues  bien;  yo  no  puedo  dar 
Ejemplo  tan  pernicioso : 
Mientras  que  no  haya  reposo, 
Mientras  que  haya  que  luchar. 
Aquí  y  en  cualquiera  parte 
Donde  nos  llame  el  deber, 
Todos  debemos  correr 
Detras  de  nuestro  estandarte. 

ALEJO. 

Perdonad :  no  se  bable  más 

De  este  asunto.  (¡Ay,  suerte  mía !) 

BEREIIGOBR. 

Alejo,  ;  no  lo  croeria 
De  tu  condición  jamas! 
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ALEJO. 

Adiós ,  señor.  (Vtst  fut  la  tfeMcha.) 

ESCENA  ZI. 

ROGER.  BERENGUER.  Luego  MARÍA,  por  ei  fondo. 
i  U  derecha. 

rere:«goer. 
¡  Esto  es  nuevo ! 
De  mi  admiración  no  salgo. 
¡  Cuando  digo  yo  que  hay  algo 
De  extraño  en  este  mancebo ! 
(Aparece  María  en  el  fondo,  cubierta  con  un  velo.  Á  mayor 
distancia  «e  ve  i  Catalina  j  algunos  escuderos.) 

RUGER. 

¿Quién  viene? 

MARÍA. 

Quien  verle  ansia, 

Y  tu  voluntad  expresa 

Atropella. 

rerengoer. 

¡  La  princesa ! 
ROGER.  (A  Berengoer,  que  se  reüri.) 
Déjanos. 

ESCENA   Xn. 

ROGER.    MARÍA. 

ROGER. 

I  TÚ  aquí,  Marta? 
Te  estoy  viendo,  y  no  lo  creo. 

■AR<A. 

¡Roger! 

ROGER. 

¿TÚ  aqui? 

HARÍA. 

No  te  espante ; 
Que,  recelosa  y  amante, 
¿Quién  resiste  á  so  deseo? 

R06ER. 

¿Recelosa  tul  ¿de  qué? 

■ARÍAv^ 

Abrigan  los  corazones 
Mil  necias  supersticiones» 
¡Necias,  seüor!  bien  lo  sé; 
Mas  ¿quién ,  si  perder  sospecha 
El  bien  que  idolatra  ausente, 

Y  el  intenso  dolor  siente 
De  esta  enveneaada  flecha; 
Quién,  dime,  conservaría 
Con  tal  recelo  la  calma, 

Y  más  si  lleva  en  el  alma 
Todo  ef  amor  que  esta  mía? 

ROGER. 

No  he  dudado  yo  jamas 
í)c  ese  amor,  que  es  mí  contento; 
Mas  tú,  ¿con  qué  fundamento 
Del  mió  sospecharás? 
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haría. 
¿Yo?  ¡no!  sí  posible  Tuera 
Que  yo  de  tu  fe  dudara, 
ó  la  vida  me  quitara , 
ó  del  pesar  me  muriera. 

ROGER. 

Yo  no  alcanzo  á  comprenderte. 
¿Qué  causa?.  . 

haría. 

Un  vago  temor 
Es  no  más :  ¡  mira ,  señor, 
Que  á  traición  no  te  den  muerte! 
Tus  enemigos... 

ROGER. 

En  paz 
Con  todos  yíto,  María. 

HARÍA. 

Ocultan  su  alevosía 
Con  engañoso  disfraz. 
Entre  las  varias  naciones 
Que  han  ofrecido  su  espada 
A  esta  nación  degradada , 
Donde  ya  no  hay  corazones, 
Hay  una  raza  grosera , 
De  Europa  negro  borrón , 
Que,  no  sé  por  qué  razón. 
Mi  primo  Miguel  tolera. 
Contra  esos  hombres  villanos 
Abrigo  sospechas  graves , 
Y  están  aquí :  ¡ya  lo  sabes, 
Rogerl  y  son  los  alanos. 
Desde  que  pusiste  el  pié 
En  Tracia ,  inquietos  parecen. 
No  sé  por  qué  te  aborrecen , 
Esposo. 

R06ER. 

(Yo  sé  por  qué.) 
j  María  I  y  ¿de  eso  te  admiras? 


Tu  fama  y  tu  nombre  insultan , 

Y  lo  peor  es  que  ocultan 
ó  ponen  freno  á  sus  iras. 
¿De  qué  os  servirá  el  valor 
Que  noblemente  batalla, 
Si  al  desnudaros  la  malla, 
Os  hiere  puñal  traidor? 

Y  ¿qué  vale  la  osadía 
Contra  el  pertinaz  empeño 
Del  que  acecha  vuestro  sueño, 

Y  vuestro  descanso  espía? 

ROGER. 

No  imagines  que  me  asombro 
Tu  flaqueza:  es  natural; 
Mas  lo  que  en  tí  no  está  mal , 
Fuera  vergüenza  en  un  hombre. 
¿Quieres  que  me  afrente ,  y  huya 
De  un  peligro  imaginado? 


CATALANA. 

¿Quieres  que  manche  el  soldado 
Su  fama,  que  ya  es  la  tuya? 

HARÍA. 

Eso  no;perosia(iuí 
Peligras,  como  sospecho, 
Ha  de  hallar  áotes  mi  pecho. 
El  hierro  traidor,  que  á  tí. 

ROGER. 

¡Venga,  pues!  no  me  acobarda 
Ya  su  rigor  enemigo. 

HARÍA. 

¿No?  ¿por  qué? 

ROGER. 

Porque  conmigo 
Está  el  ángel  de  mi  guarda. 

HARÍA. 

¿Ángel? 

ROGER. 

Lo  eres  para  mí. 
haría. 
Yo  SÍ  que  decir  pudiera 
Que  le  tengo. 

ROGER. 

¡Lisonjera! 

HARÍA. 

¡No!  no  lo  digo  por  tí. 

ROGER. 

¡Hola! 

HARÍA. 

¿Te  parece  mal? 

ROGER. 

Sí  es  del  cielo... 

MARÍA. 

¡Desvarío! 

ROGER. 

¿Qué  dices? 

HARÍA. 

Que  el  ángel  mío 
Es  ángel  muy  terrenal. 

ROGER. 

¡Vas  á  asustarme!  ¿algún  hombre 
Tal  vez? 

HARÍA. 

Ya  en  celos  te  íñQama. 

ROGER. 

Tengo  razón.— ¿Y  se  llama?... 

HARÍA. 

No  le  pregunté  su  nombre. 

ROGER. 

No  entiendo... 

HARÍA. 

Si  aquí  los  dos 
Nuestro  amor  entretenemos, 
Á  su  valor  lo  debemos. 

ROGER. 

¡Es  posible! 

HARÍA. 

¡Sí,  por  Dios! 
Pudo  el  temor  de  tu  suerte 
Costarme  anoche  la  vida. 


ACTO  I.  ESCENA  XII. 

BOGBB. 

De  pagar  deudas  por  tí. 

Habla. 

■arU. 

.     Yo  á  pagar  ésta  me  obligo. 

—  Vuelve  á  la  ciudad. 

Con  saña  alreTÍda 

Quisieron  darme  la  muerte. 

HARÍA. 

No  puedo. 

ROGER. 

Sío  defensa  ya ,  á  sus  manos 

Llegado  mi  fin  juzgué. 

Pues  ¿qué  proyectas? 

ROGEIl. 

HARÍA. 

Y  ¿quién  el  infame  fué?... 

Me  quedo, 

MARÍA. 

Me  quedo,  señor,  contigo. 

Presumo  que  eran  alanos. 

ROGKR. 

Esgrimiendo  ios  aceros  ^ 

i  TÚ ,  en  un  palacio  nacida 

En  la  oscuridad  cercaron 

Y  á  la  Corte  acostumbrada!... 

Mi  litera ,  y  ahuyentaron 

HARÍA. 

A  mis  pajes  y  escuderos. 

Y  ¿qué!  ¿no  soy  aquí  amada?... 

ROGKR. 

ROGER. 

¡Cobardes! 

haría. 

¡Eso  sil  con  alma  y  vida. 

¿Vas  á  enojarte? 
¿Qué  hiciera  su  resistencia? 

HARÍA. 

¿Tanto  como  tú? 

ROGER. 

R06ER. 

Debieron  dar  la  existencia 

Quizás : 

Primero  qae  abandonarte. 

Tú  eres  todo  mi  embeleso. 

—  Sigue. 

■ARÍA. 

HARÍA. 

Pues  bien :  quiéreme,  y  con  eso 

Ápesardemiafon, 

No  temas  que  pida  más. 

Sacábanme  del  camino, 

—  ¿Qué  me  falta? 

Cuando  en  mí  socorro  vino 

ROGER. 

Un  bizarro  catalán. 

La  sombría 

ROGKR. 

Grandeza  de  tu  palacio. 

¿Algún  caballero? 

HARÍA. 

HARÍA. 

Aquí  tengo  más  espacio. 

No. 

ROGER. 

R06ER. 

¿Y  tus  doncellas,  María? 

¿Adalid? 

Y  ¿quién  de  tí  cuidará? 

HARÍA. 

¿Quién  de  tu  gala,  amor  mío? 

Simple  soldado. 

HARÍA. 

BOGBR. 

De  hermosura  y  de  atavío 

Y  le  habrás  recompensado. 

Mi  afecto  me  servirá. 

HARÍA. 

—  La  que  aceptó  por  compaña 

Lo  quise;  mas  se  enojó. 

Soldado  que  tanto  vale, 

ROGCR. 

No  tiene  alcázar  que  iguale 

Son 9  como  valientes,  rudos. 

Á  tu  tienda  de  campaña; 

HARÍA. 

Y  la  que  supo  seguir, 

Á  su  acción  agradecida, 

Enamorada,  tus  huellas. 

Pagarle  quise  una  herida 

No  necesita  doncellas 

Con  un  puñado  de  escudos. 

Que  la  sirvan  el  vestir. 

—  Fué  mal  hecho :  no  lo  ignoro. 

Más  que  el  boato  imperial 

ROGBR. 

Estimo  yo  tu  decoro 

Cuando  no  se  satisfaga, 

Y  el  estrépito  sonoro 

Tendrá  razón :  no  se  paga 

De  la  alborada  marcial. 

Tan  grande  favor  con  oro. 

Mejor  que  ceñir  coronas. 

Yo  haré  que  le  busquen. 

De  tu  admiración  avara. 

haría. 

Las  fábulas  realizara 

SÍ. 

De  kis  fuertes  amazonas. 

roger. 

ROGER. 

Y  como  al  más  ganancioso, 

Permíteme  que  lo  extrañe. 

Deja  el  cuidado  á  to  esposo 

—  ¿Osaras  tú  en  la  pelea T... 

525 


526  VENGANZA 

■ARÍA. 

No  diré  tanto,  oo  sea 

Que  me  engañe  y  que  te  efigaoe. 

Tímida  soy;  pero,  en  fin... 

Me  ha  dado  miedo  hasta  ahora 

La  guerra,  y  ya  m«  enamora 

La  ardiente  vo£  det  el  a  ría 

Será  que  como  es  mi  esposo 

Guerrero  que  el  mundo  admira , 

Acaso  el  amor  me  inspira 

Su  espíritu  vaferoao 

Será  que  en  altos  reclamos 

Tu  ejemplo  me  da  consejos. 

Nosotras  somos  t« Rejos 

Del  hombre  á  quien  adoramos. 

ESCENA   XIII. 

Dichos  y  BERENGUER,  con  un  pergamino. 

■AliA. 

¿Quién  es? 

aOGER. 

Mi  amigo  más  fiel. 

BERElfGOER. 

Un  caballero  ha  venido 
Buscáadoos,  y  esto  ha  traido 
Del  emperador  Miguel. 

R06ER. 

Á  los  hidalgos  da  entrada 

(Despoes  de  leer  rápidamente.) 
En  la  ciudad. 

BERElfCOtR. 

(Al  fin  cede.) 

ROGER. 

Y  más  tarde,  cuando  quede 
De  alanos  desocupada , 
Mañana  tal  vez,  serán 

En  su  interior  alojados 
Adalides  y  soldados. 

BERENCUER. 

(No  sé  si  se  alegrarán.) 

También,  como  vnestro  portP  (A  Marta.) 

Pide ,  y  elevada  esfera , 

Os  envia  una  litera 

Con  séquito  de  la  Corte. 

ROGER. 

Anunciadlo  al  campamento, 

Y  que  cada  cual  se  apronte 
Á  seguirnos.  Tíi  disponte 
Para  parti  al  niomento. 

(Vase  Marta.  Berengaer  se  dirige  fl  campaneDio.) 

ESCENA  nr. 

ROGER,  y  an  instante  despaes  ALEJO. 

RO«CR. 

Dios  quiera  que  me  reporte 
De  Glrcon  en  la  presenda. 


CATALANA. 

I  ALEIO. 

¡  j Señor!  ¿es  cierto?  ¿hay  licencia, 

i  Y  entramos  hoy  en  la  Corte? 

I  ROGER. 

Los  hidalgos  nada  más. 

ALEJO. 

i  ¿Y  á  mí  la  excepción  no  alcanza? 

I  ROGER. 

Tú  eres  mi  paje  de  lanza  : 
i  Desde  hoy  ú  mi  lado  estás. 

I  ALEJO. 

j  ¡Gracias,  señor! 

(Vase  Roger.) 

ESCENA   ZV. 

ALEJO.  Laégo  IRENE. 

ALEJO. 

¿Qué  aprehensión 
Quimérica  es  ésta  mia? 
Si  á  ver  vamos  á  María , 
¿De  qué  tiemblas,  coraBon? 

IRETCB. 

¿Aun  la  recuerdas? 

ALEJO. 

¡Tá  eres. 
Hermana  mia? 

IRERff. 

¿Por  qué 
Tanto  has  tardado? 

ALBJO. 

¿Lo  sé 
Yo  mismo?— Dime... 

IRENE. 

¿Qué  quieres? 

ALEJO. 

¡  Escucha !—  ¡  Temblando  estoy ! 
Decirlo  quiero,  y  no  puedo. 

IRBICE. 

¿Qué  te  altera? 

ALEJO. 

Tengo  miedo 
De  lo  que  á  decirte  voy. 
—  ¿Vive? 


Vive. 


IRERB. 
ALEJO. 

¡  Cielo  santo ! 


Yo  tu  clemencia  bendigo. 

—  Dime,  ¿y  fiel  para  conmigo? 

IRBICB. 

No  puedo  decirte  tanto. 

ALEJO. 

Explícate ,  y  mi  tormento 
No  aumentes,  ¡hermana  mia! 


Sólo  sé  que  llegó  un  día 


ACTO  I. 

Eli  que  abandonó  el  convento. 
Entonces  perdí  su  huella. 

ALEJO. 

V;  has  vuelto  á  hallarla? 

IRENE. 

No  liá  mucho. 

ALEJO. 

Habla  :  ¿no  ves  que  le  escucho? 

IRENE. 

Segura  estoy  de  que  es  ella. 

ALEJO. 

¿Ksla  aquí? 

IRENE. 

Sí. 

ALEJO. 

Tan  donosa 
Como  en  la  risueña  edad 
L)e  la  infancia,  ¿no  es  verdad? 

IRENE. 

No,  Alejo. 

ALEJO. 

¡No! 

IRENE. 

Aun  más  hermosa. 

ALEJO. 

Y  ¿qué  sabes?... 

IRENR. 

Nada  sé, 
Alejo;  pero  ¡en  seis  años 
Caben  tantos  desengaños ! 

ALEJO. 

jOh! ¡no! 

IRENE. 

¡  Me  encanta  esa  fe ! 

ALEJO. 

Yo  en  su  inocencia  confio. 

IRENE. 

Y  ¿por  qué  no  has  de  dudar? 

ALEJO. 

Y  ¿por  qué  no  he  de  juzgar 
Su  corazón  por  el  mió? 

Si  del  tiempo  y  la  distancia 
Triunfó  mi  amante  porfía, 
¿No  puede  abrigar  María 
La  misma  noble  constancia? 

IRENE. 

Vive  en  esa  fe. 

ALEJO. 

¡  Me  aterra 
Tu  calma!  Di... 

IRBNB. 

¡Pobre  hermano! 

ALEJO. 

Di,  ¿qué  misterioso  arcano 
£n  tus  palabras  se  encierra? 

IRCHB. 

¡  Has  dado  en  terrible  empeño! 

ALEJO. 

¡Oh!  ¡sí  tú  como  yo  amaras!... 


ESCENA  XV. 

IRE.NE. 

¡  Yo  amar  I 

ALEJO. 

¡Si  á  tu  bien  miraras 
En  poder  de  ajeno  dueño!... 

IRENE. 

Nunca  he  llorado  esas  penas. 

ALEJO. 

¡  Dichosa  tú ,  Irene  mía  I 

IRENE. 

Y  asentirías,  rompería 
Con  mi  vida  mis  cadenas, 
Ó  asiéndome  á  mi  esperanza 
Con  vigorosa  intención , 
Sublimara  mí  pasión 
En  alas  de  mi  venganza. 

ALEJO. 

¿Un  desden  se  ha  de  vengar? 

IRBNE. 

Quien  sufre  y  calla ,  no  siente 
Su  agravio :  dile  que  miente 
Si  dice  que  sabe  amar. 

ALEJO. 

No  sé,  [rene,  lo  que  haría 

En  tal  caso ;  no  lo  sé ; 

Mas  ¿dónde  se  halla?...  ¿qué  haré 

Para  encontrar  á  María? 
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IRENE. 

Alégrate :  ese  deseo 

No  te  pide  mucho  e.spacío. 

Búscala... 

ALEJO. 

¿Dónde? 

IRENE. 

En  palacio. 

ALEJO. 

Luego  es  noble. 

IRENB. 

Así  lo  creo. 

ALEJO. 

Sin  duda... 

IRENE. 

Y  cuando  eso  arguya 
En  ella  cuna  y  riqueza , 
¿Qué  importa,  sí  es  tu  nobleza 
Tan  limpia  como  la  suya? 

ALEJO. 

¡Gracias!  ¡gracias! 

IRENE. 

El  color 
Vas  perdiendo. 

ALEJO. 

No  es  extraño : 
Á  un  tiempo  me  has  hecho  daño 
Con  un  placer  y  un  dolor. 

IRENE. 

¿Tiemblas? 
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ALEJO. 


De  pensar  que  presto 
Voy  á  verla. 

mcicB. 
¡Estás  herido  I 

AUUO.  (Desmayándose.) 
¡Galla  I 

IBBNB. 

¡  Se  ha  desvanecido ! 
(ArrodilMndose  JQDto  ié\,j  descabriéndole  el  pecho.) 

Respira...  pero  ¿qué  es  esto ! 

Un  lienzo...  ¡rico!  ademas 

Tiene  un  blasón  estampado... 

— ¿No  sueño?...  ¡se  han  encontrado! 

¡  Fortuna !  ¡  no  pidas  más  I 

¡  Oh !  ¡  que  hay  momentos  supremos 

De  irresistible  alegría ! 
(Bo  este  momento  craza  ei  teatro,  dirigiéndose  al  fondo,  ia 
litera  cerrada  donde  se  flgnra  que  va  María ,  seguida  de  ca- 
balleros y  cortesanos.  Irene  se  Incorpora ,  exclamando.) 

—  ¡  Adiós,  princesa  María ! 
¡  Te  juro  que  nos  veremos ! 


ACTO  SEGUNDO. 


Salón  del  palacio  imperial  en  Andrinópolis.  PoerUs  A  la 
izquierda  y  al  fondo.  Ventana  A  la  derecha. 

ESCENA  PRIMERA. 

ALEJO,  en  la  escena.  BRRENGUER,  qoe  viene  por  el 
fondo. 

BCRBHfiOEll. 

¿y  el  César? 

ALEJO. 

Al  aposento 
Del  Emperador  pasó, 
Ya  há  tiempo... 

BCKINGDIt. 

Y  ¿no  ha  vuelto? 

ALEJO. 

No: 
Esperadle  aquí  un  momento. 

BEBENGUEt. 

Y  un  año  le  esperaría. 

ALEJO. 

¿Pues?... 

BEBEN6UEB. 

Ha  venido  un  soldado 
Del  campo... 

ALEJO. 

Y ¿qué? 

BEREN6UEB. 

Le  ha  enviado 
Aquí  la  almogavaría. 

ALEJO. 

Y  ¿qué  quiere?  aunque  sospecho... 


BEBEN6UEB. 

La  gente  no  está  contenta , 

Y  siente  con  esta  afrenta 
Hervir  la  sangre  en  el  pecho. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  ROGER.  Los  capitanes  aragoneses  y 
CATALANES  empiezan  A  aparecer  en  la  pnerta  del  fondo,  y 
llenan  poco  A  poco  la  escena. 

ROGER. 

¿Qué  es  eso? 

BERENGUER. 

Que  los  apuros 
Crecen  :  furiosa  la  gente 
Porque  no  se  ia  consiente 
Atravesar  estos  muros , 
Soporta  mal  su  desaire. 

ROGER. 

¿Se  atreverán  por  ventura?... 

BEREIIGOER. 

Está  ia  atmósfera  oscura 

Y  huele  á  tormenta  el  aire. 

ROGER. 

I  Vive  Dios!  si  algún  osado... 

BERENGOER. 

Malo  es  que  tengan  razón. 

—  ¿  Ha  de  ser  todo  opresión 
Para  el  misero  soldado? 

ROGER. 

¿Tienen  razón  ? 

RERERGOER. 

Cosa  clara. 

—  Aquí  os  envían  un  hombre 
Para  hablaros  en  su  nombre. 

ROGER. 

¿Quién  es? 

BERENGUER. 

Perich  (*)  de  Nadara. 

ROGER. 

Á  mí  no  me  asustan  fieros ; 
Pero  antes  de  recibir 
El  mensaje ,  quiero  oír 
Vuestra  opinión ,  caballeros. 

BBRIIIGOBR. 

Ateneos  á  mis  informes 
En  lo  que  toca  á  ese  asunto. 

ROGER. 

¿Porqué? 

BERENGUER. 

Porque  en  ese  punto 
Estamos  todos  conformes. 

ROGER. 

¿Hay  algún  noble  agraviado 
Éntrelos  presentes? 

BBRBXGUER. 

No. 
(•)  Uase  Peric 


ACTO  II.  ESCENA  III. 
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En  ese  caso.. 


R06CII. 


BERERGDCK. 

Es  que  yo 
Me  quejo  por  el  soldado. 
Él  es  aquí  el  brazo  fuerte... 

—  i  No  me  quitéis  que  le  alabe ! 

—  Y  níDguDo  mejor  sabe 
Dar  y  recibir  la  muerte. 

A  pié  y  con  males  prolijos, 
Hambrieoto  y  de  cualquier  roodo^ 
Sabe  lidiar.  —  Sobre  todo, 
Mis  soldados  son  mis  hijos. 

RO«IB. 

También  los  mios. 

BBRKRGDEII. 

Y  rabio 
Cuando  alguno  los  insulta. 

—  ¡ César!  á  nadie  se  ocu  ta , 

Y  á  todos  toca  el  agravio. 
¡  Sí  I  tras  de  pagar  su  fiel 
Conducta  con  mano  avara, 
Les  ha  azotado  la  cara 

El  emperador  Miguel. 

ROGKR. 

Pues  yo  presumo^  y  quizás 
Más  que  nadie  el  hecho  siento^ 
Que  no  ha  tenido  ese  intento  : 
Que  hay  un  error  y  no  más. 

Mas  si  persiste  en  su  error... 

ROCER. 

¿Qué  haremos? 

BBRENGUER. 

La  cosa  es  llana : 
Arrojar  por  la  ventana 
Palacio  y  emperador. 

ROGER. 

¡Berenguerl 

RBIERGUBR. 

Á  tanto  ultraje. 
Que  ni  al  soldado  se  esconde , 
Yo  sé  cómo  se  responde : 
Rompiéndole  ol  homenaje. 

ROGBR. 

Y  ¿qué  más? 

BBRERGDER. 

Con  vuestra  venia , 
Os  diré  lo  que  yo  haría  : 
Conquistar  la  Romanía 

Y  la  Natolia  y  la  Armenia, 

Y  agitando  de  Aragón 
El  generoso  estandarte , 
Volver  la  vista  á  otra  parte , 
Que  ya  os  dice  el  corazón. 

ROOER. 

¡Calla,  Berenguer!  deabiíVras. 


RKRE5GÜER. 

A  esa  región  española , 
Donde  don  Jaime  tremola 
Las  cinco  sangri<mtas  borras. 

Y  ¡ése!  y  ése  es  nuestro  rey 
Natural,  bravo,  cletnente. 
Bizarro,  y  sobre  valiente. 
Honrado,  que  guarda  ley. 

—  Yo  le  dir.a  :  « ¡  Aquí  estamos! 
Toda  esta  tierra  traidora 

Nos  insultó;  pero  ahora 
Somos  nosotros  los  amos. 
Si  tierras  ganáis  ahí , 
Nosotros,  sin  darnos  treguas , 
Conquistamos  ya  más  leguas 
Que  españoles  hay  aquí. 
El  pié  de  nuestros  caballos 
Remachó  su  cautiverio : 
Ahí  os  damos  un  imperio 
Con  millones  de  vasallos.») 
(Maesiras  de  aprobación  en  los  capitanes.) 

ROGER. 

¿Has  acabado? 

BERElfGOER. 

Conmigo 
No  jugara. 

ROGER. 

Eres  mancebo. 

BBRElfGOER. 

Lo  mejor  es  que  me  atrevo 
A  hacerlo  como  lo  digo. 

ROGBR. 

No  tengo  que  pregunUr 
Vuestra  opinión,  pues  ya  veo 
Que  halaga  vuestro  deseo 
Proyecto  tan  singular : 

Y  á  haber  causa,  no  quedara 
En  ilusiones  por  mí. 

—  Entre  ese  soldado. 

BEREflGUER. 

Aquí 
Le  tenéis  ya. 

B8GE1IA  III. 

Dichos  y  PERICH  DE  NACLARA. 

ROGER. 

Di,  Nadara. 

RACLARA. 

>>ues...  hablando  con  respeto, 
Os  advierto  que  la  gente 
Há  días  que  anda  impaciente , 

Y  murmura...  y  no  en  secreto. 
Todos  se  llaman  á  engaño, 

Y  ya  con  cierto  descoco 
Dicen  que  el  provecho  es  poco 
Aquí,  donde  es  mucho  el  daño. 
Que  esta  guerra  es  tan  cruel , 
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VENGANZA» 
Señor,  tras  de  do  ser  breve , 
Que  no  hay  hombre  que  no  lleve 
Como  reh'quia  Ja  piel. 
Mas  de  esto,  como  soldados 
Que  son ,  nadie  se  lamenta  : 
Todos  se  hstn  hecho  la  cuenta 
De  morir  acuchillados. 
Pero  es  terrible  pensión 
La  de  ese  negro  ejercicio, 

Y  bien  merece  el  oficio 
Alguna  compensación. 

ROGER. 

Y  la  gloria,  ¿di? 

MACtARA. 

La  g'oria 
Acompañará  á  los  nombres, 
Que  han  de  quedar  de  los  homiires> 
Guardados  en  la  memoria; 
Mns  para  un-  pobre  cualquiera' 
Que  san  grey  vida  aventura, 

Y  tendrá  por  sepultura 
Lejana  tierra  extranjera; 
Que  su  patria  desampara 

Por. . .  ¡  no  sé  qué ! — ]  Me  confundo ! 
¿Qué  sabrá  mañana  el  mundo 
Si  hubo  un  Perich  de  Naclarr?* 

ftOGEft. 

¿Quépedis? 

KACLARA. 

Necesidad', 
Al  par  que  orgullo,  nos  muete : 
Dennos  lo  que  se  nos  debe, 

Y  entremos  en  la  ciudad. 

R06ER. 

Sois  impacientes  y  osados : 
Ya  otra  vez  cuanto  os  debia 
Pagó  Miguel. 

NACLARA. 

¡SI,  á  fe  mial 
Con  escudos  cercenados  >. 
Les  falta  de  su  valor 
Más  de  un  tercio  :  asi  nos  dan 
Tan  caro  el  mísaro  pan, 

Y  el  vino,  que  es  lo  peor. 

ROCEB. 

De  mi  afecto  sois  testigos. 
¿Qué  puedo  hacer? 

KACURA. 

Yo  diria 
A  Miguel ,  eJ  mejor  dia: 
«Dejamos  de  ser  amigos.» 

ROOFJI. 

¿Aunque  os  pagara? 

NACLARA. 

TAnibíeo; 

Y  pues  la  puerta  nos  cierra 
De  la  ciudad ,  haya  guerra ; 


CATALANA. 

I  Porque  he  oido  no  sé  á  quién , 

I  Pero  soldado,  decir 

Que  en  la  eseuela  militar 

La  muralla  es  para  entrar. 

La  puerta  pnra  salir; 
I  Y  pues  Miguel  se  concierta 

I  Con  esta  infhme  canalla , 

Entremos  por  la  muralla , 

Y  echémosle  por  la*  puerta*. 

RX)GER. 

Y  ¿no  sabey  que  la  muerte 
Puede  costarte  el  consejo?' 

NACLARA. 

Por  eso  en  el  campo  dejo 
Tantos  que  envidian  mi  suertis*. 

ROGER. 

De  condición  poco  mansa 
Eres. 

NACLARA, 

Tengo  aborrecida;, 
Con  estas  cosas,  la  vida*: 
¡  Pues  I  y  ei  quemuere  descansau 

BERENGUCR.     (Ap.  i  R<^P.) 

Ya  lo  veis. 

ROGBR. 

¿,Cómo  has.  venida 
Aquí?  ¿por  tui  voluntad? 

NACLARA. 

Sí,  señor;  mas>  la  vasdad*. 
Los  otros  me  han  elegido. 


Eso  te  valga. 

NACLARA.     (Con  iBtUlérflBCiJU) 

Corriente. 

ROGEB. 

Pero  otra  vez.,,  sin  remedio, 
Te  descuartizo.  (Na  hay  medio. 
De  poder  con  esta  gente.) 

NACLARA. 

¿Qué  respondo?... 

ROGEB. 

Les  dirás 
Que  enfrenen  su  orgullo  loco. 

NACLARA. 

¿No  más? 

Roee». 
No  más. 

NACUIA. 

Es  bien  poco; 
Pero...  puesto  que  no  hay  más... 

(lAreeqttese  va.) 

ROGBR. 

Y  si  esa  audacia,  de  nuevo 
Á  usar  volvieron  conmigo^ 
No  quedarisin  castigo. 

NACLARA. 

Mala  respuesta  les  llevo.  (Vase.) 
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ESCENA  IV. 

Dichos^  menos  Naeltra. 

ROGER. 

¡Señores!  on  amargura 
Vuestra  couducta  contemplo. 
Demos  ai  soldado  ejemplo 
De  abnegación  ,  de  cordura. 
Hablaremos  á  Miguel , 
Y  veréis  que  os  satisface 
La  queja. 

BERENGOER. 

¿Y  si  no  lo  hace? 

ROGER. 

Sí  no...  rompemos  con  él. 

bere:<(goer. 
i  Bravo  I  y  será  lo  mejor ; 
Pero,  entre  tanto... 

ROGER. 

Entre  taoto^ 
¡Silencio! 

BERERGDER. 

i  Si  me  atraganto 
Callando! 

ROGER. 

;  El  Emperador! 

ESCENA  V. 

Dichos  y  EL  EllPERADOR  MIGUEL. 

ROGER.   (Adelantándose  i  recibirle.) 
¡  Vos  aquí ! 

MIGUEL. 

¿  Qué  lo  extraña»,  sí  te  cuento 
Entre  los  míos?  el  deberlo  ordena. 

ROGBR^. 

¡  Vos,  seuor,  visitando  mi  aposento  I 
Á  mi  cuello  ponéis  nueva  cadena. 

■  I6DEL. 

Pero  ¿qué  es  lo  que  pasa,  capitanes ?^ 

¿Por  qué  el  ceñudo  rostro? ¿quecos  sucede? 

ROGBR. 

La  vida  militar  toda  es  afanes. 

■IGOBL. 

¿Puede  saberse  lo  que  fué? 

ROGBR. 

Sí  puede. 
Traidor  seré  si  la  verdad  oculto. 
De  loque  hicisteis  hoy,  con  amargura, 
Con  bullicioso  ardor,  casi  on  tumulto, 
Mi  ejército  murmura. 

MIGUEL. 

Siempre  vuestros  soldados  los  autores 
Son  en  mi  imperio  de  insolencias  tales. 

ROGER. 

Son  fieles  servidores. 
Aunque  altivos ,  señor. 

MICÜBL. 

Son  desleales. 


BERCNGUBR. 

¡  Tan  buenos  como  yo  I  tal  vet  mejore». 

I  MIGUEL. 

I   I  Buenos  I  dfgalo  el  grito  rencoroso 

Que  sin  cesar  resuena 
¡   En  mi  imperio  infeliz  :  ese  impetuoso 
¡  Rigor,  que  nada  á  contener  alcanza ; 

Esa  soberbia,  indómita  pujanza , 
I  Que  vuestra  propia  autoridad  no  enfrena , 
■  ¿Queréis  que  yo  como  virtud  proclame? 
I  ¿Que  á  ese  ejército  inquieto  y  turbulento 

Humille  la  cerviz?  ¥o  no  me  siento 

Capaz  de  sacrificio  tan  infame. 

ROGER. 

Niño  era  aún ,  señor,  de  edad  temprana , 

Cuando  ceñido  el  cíngulo  guerrero, 

Á  la  defensa  de  la  fe  cristiana 

Corrí  anhelante,  y  desnudé  estiB  acera. 

Veinte  años  de  fatigas. 

En  que  abatió  mi  braeo' venturoso 

Por  haces  las  banderas  enemigas. 

Responden  del  soldado^ 

Que  nunca  vio  su  nombre*  generoso 

Con  dudas  ultrajador 

Decid ,  señor :  y  el  hombne 

Que  así  el  esmrite  puro 

Conserva  de  su  honor  y*  dé  su  nombre, 

¿Podrá  mancharle  aquín  ¡ nol  ¡  yoioe  lo  juro! 

La  pasión  osengaña>y 

Y  yo  nunca  mi  fama  asodavia 

Á  gentes  sin  honor. 


¡Eso,  segucol 
¡  Pardiez !  y  fuera  noredHcl  extraña , 
Contra  el  mejor  blasón  de  sus  mayores^,. 
Que  aquí  los  hijos  de  la  noble  España 
Se  echaran  el  borrón  de  los  traidores. 


Fadrique  de  Sicilia  es  buen  testigo 

De  su  lealtad' 9 señor,  cuando  en  Mesíns, 

En  Genova  y  Provenza,  con  sus  brazos. 

Del  francés  enemigo 

Hicieron  los  ejércitos  pedazos. 

£l  ¡noble  rey  I  os  contará,  en  su  abeno^ 

Hazañas  infinitas  de  esa  gente , 

Fiera 9  como  decís,  loca,  insolente, 

Que  á  vuestro  padre  aseguró  en  su  trono. 

MIGUEL. 

« ¡El  trono  de  mi  padre?  ¿por  ventura  (*) 
uPresume  tanto  vuestro  oi^ullo  loco? 
»E1  trono  de  mí  padre  se  asegura 
»En  la  lealtad  de  Grecia  y  su  bravura, 
»Y  en  este  brazo,  que  aun  tenéis  en  poco^ 

ROOBRw 

})Bien  dije  yo,  señor :  ¿  por  qué  misterio^ 

(* )  Todos  los  tersos  que  van  entrecomados  en  estk  escena, 
$p  suprimen  para  la  representación. 
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»nel  turco  las  banderas  despleg.-idas 

»Pndieron  una  vez  de  vuestro  imperio 

»CoD  su  sombra  cubrir  treíota  join  das? 

)>¡b)s  que  os  baslaba  vuesira  fuerza  sola! 

}>TreÍDta  joruadas,  sí;  toda  la  tierra 

»Del  Asia,  que  hoy  nuestro  peodoa  tremola, 

»Y  donde  ayer  cod  poiieroso  brio 

»nerramaba  el  infiel,  clamando  guerra^ 

)}Cristiana  sangre  en  abundante  rio. 

>  Conslaiitinopla  os  contará  su  afrenta, 

»Que  después  de  cien  ásperas  batallas , 

)}Vió  de  Amurat  la  hueste  turbulenta 

))Con  la  espada  sangrienta 

»Amenazar  sus  débiles  murallas. 

)>Y  ¡ay  de  vosotros ,  si  la  mar,  tendiendo 

)>De  sus  aguas  el  d  que  poderoso, 

»No  encadenara  el  Ímpetu  furioso 

»De  los  hijos  de  Agar !  Pronto,  venciendo 

))£!  reducido  espacio 

»Con  el  fragor  del  huracán  que  zumba, 

)) Vuestro  imperial  palacio 

))De  la  griega  altivez  hoy  fuera  tumba.» 

■I60BL. 

Eso  es  cierto,  Roger,  y  yo  confieso 
Que  flacas  nuestras  roanos 
Mal  soportaban  de  la  guerra  el  peso. 
Vanamente  at  ardor  de  los  alanos 

Y  griegos  acudí ;  que  la  memoria 
De  cien  desastres  abatió  su  brío  : 
¡Vuestra  ha  sido  la  gloría, 

El  triunfo  vuestro,  y  el  desdoro  mió ! 
Pero,  decid :  si  los  que  amigos  fueron 
Á  esta  guerra  llamados, 

Y  á  nuestro  lado  á  combatir  vinieron, 
Con  destructora  saña, 

Y  más  que  los  infieles  despiadados. 
Nos  hacen  una  afrenta  á  cada  hazaña , 
¿No  es  preferible  nuestra  antigua  suerte 
Á  la  ignominia  de  que  aquí  nos  venza, 
Más  que  el  hierro  enemigo,  la  vergüenza? 
¿Es  mejor  la  deshonra  que  la  muerte? 

ROGEB. 

Doloroso  ejercicio 

El  de  las  armas  es,  y  todo  gime, 

Todo  tiembla  en  la  tierra 

Donde  la  impía  guerra 

Su  dura  planta  imprime. 

No  hay  mal  que  en  )  os  no  lleve. 

Ni  crimen,  ni  dolor,  ni  sacrificio; 

Mas  ¿quién  su  furia  á  contener  se  atrevo? 

Leyes  dictad  al  huracán  furioso 

Guando  sus  iras  con  fragor  desata , 

Y  enfrenad  el  impulso  vigoroso 
Del  turbulento  mar  :  sólo  la  mano 
Del  Hacedor,  ante  quien  todo  cede 

Y  el  ímpetu  les  presta  sobre  humano, 
Á  sus  preceptos  sujetarlos  puede. 


GATALANA. 

MIGUEL. 

Pues  bien  :  jo  os  juro  aquí  por  mi  corona 
Que  he  de  ver,  para  ejemplo  de  otros  reyes. 
Si  á  ese  mar  que  de  indómito  blasona, 
Si  á  ese  huracán,  que  destrucción  pregona. 
Puedo  yo,  como  Dios ,  impon»  r  leyes. 

ROGF.R. 

Su  imagen  en  la  tierra 
Sois. 

MIGUEL. 

Mas  dudáis  de  mi  poder. 

ROGER. 

No  dudo; 
Temo,  sí ,  que  encendáis  con  nueva  guerra 
Todo  el  furor  del  huracán  sañudo. 
De  tanta  hazaña  en  pago, 
¿Qué  habéis  dado  á  ese  ejército  valiente? 
Desprecio  y  nada  más :  el  ceño  adusto 
Que  se  retrata  siempre  en  vuestra  frente. 
Para  nosotros  es  perpetuo  amago. 
Greedme,  señor:  sed  justo, 

Y  acabará  el  estrago. 

■IGOEL. 

¿Qué  quieren,  pues,  de  mí? 

BBRBÜGOBR. 

¿Qué  quieren?  Todo 
Lo  que  ofrecido  fué. 

MIGDBL. 

¿Falté  yo  en  nada? 

BERBBGDER. 

Tres  meses  há ,  y  con  esto  ya  se  alteran , 
Mis  pobres  almogávares  esperan 
Su  mezquina  soldada. 

B06BB. 

No  les  tienta  del  oro  la  codicia... 

BBRBKGUER. 

Pero  el  pan  se  les  niega ,  y  altanero 
Vuestro  pueblo,  no  sé  si  con  justicia , 
Se  niega  á  recibir  vuestro  dinero. 

MIGUBL. 

¿Es  posible! 

BEREKGOBR. 

Los  gríegos  obstinados, 

Y  los  aragoneses  testarudos... 

—Ó  han  de  morirse  de  hambre  mis  soldados , 

Ó  hay  que  cambiar  á  palos  los  escudos. 

Aquí  siempre  es  cuaresma :  y  os  advierto 

Que  sin  comer  no  hay  hombre ,  esto  es  corriente : 

Valientes  son  mis  españoles,  cierto; 

Pero  el  hambre,  señor,  es  más  valiente. 

■IGOEL. 

No  quiero  que  de  ingrato 

Se  me  acuse  jamas,  ni  de  que  pude 

Dar  ocasión  á  tanto  desacato; 

Y  porque  nadie  dude 

Que  oír  la  voz  de  la  razón  deseo. 
Aunque  por  ello  falte  á  mí  decoro, 
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Ho  de  apurar  hoy  mismo  mi  tesoro, 

Y  quedarán  pagados. 

BERENGUBB. 

(No  te  creo.) 
rogeh. 
Fuerza  será,  si  os  duele  su  pobreza , 

Y  atar  queréis  las  rigorosas  mauos 
Á  su  ardiente  valor. 

BEBBRGUBR. 

Pero  aun  no  basta , 
Sí  con  su  ley  vuestro  desden  contrasta , 
Si  con  público  alarde,  en  mengua  nuestra , 
Del  amor  que  os  merecen  los  alanos 
Hacéis,  señor,  tan  repetida  muestra. 

■IGUEL. 

Vasallos  todos  son. 

BEBENGUBB. 

Pero  no  hermanos. 

■IGUEL. 

Y  ¿si  os  prometo  que  entrarán  mañana 
En  la  ciudad? 

ROGEB. 

Los  ganaréis  con  eso  : 
Mostradles  vuestra  gracia  soberana. 

MIGOBL. 

Mas  si  se  atreven  al  menor  exceso... 

ROGEB. 

No  osarán. 

MIGOEL. 

De  ese  modo, 
Yo  aseguro  que  puede  vuestra  gente 
De  mí  esperar  cuanto  le  plazca;  todo, 
Menos  mí  humillación. 

BEBENGOEB. 

I£so  es  corriente. 
MIGOBL.    ;ReUríinduse.) 
Hoy  os  daré  mis  órdenes. 

ROGEB. 

Y  espero 
Que  no  os  ha  de  pesar :  en  la  promesa 
Del  soldado  fiad ,  del  caballero. 

MIGUEL. 

Lo  sé,  Hoger:  adiós,  y  en  vos  confio. 
/Dirigiéndose  á  la  puerta  del  fondo.  Roger  le  acompaña.) 

BOGER. 

Adiós,  señor. 

(Se  va  el  Emperador;  los  caballeros  se  reUran  nn  momento 
despaes.^ 

BEBENGOEB.     (Á  AlejO.) 

Por  Cristo,  que  me  pesa 
Que  haya  acabado  así :  yo  no  me  fio. 

ESCENA  IV. 

ROGER,  BERENGUER  y  ALEJO;  ^ste  á  la  poerta 
del  fondo. 

BOGIK. 

No,  Berenguer :  también  yo 
De  su  lealtad  sospeché ; 
Pero  estoy  desengañado. 


IV. 

BERRKGOF.R. 

Quiera  Dios  que  lo  acertéis. 

ROGER. 

No  lo  dudes:  ¿cómo  puede 

Tanta  bajeza  calter 

En  el  corazón  de  un  hombre? 

BERENGUER. 

En  ese  punto,  os  diré. 
Vos ,  señor,  como  criado 
Desde  la  inquieta  niñez 
De  los  mares  procelosos 
En  el  continuo  vaivén , 
No  habéis  tenido  ocasión 
De  estudiar,  de  conocer 
Á  este  animal  que  llamamos 
Racional...  no  sé  por  qué. 
Ni  el  ave  que  el  aire  cruza. 
Ni  de  las  aguas  el  pez. 
Ni  la  fiera  de  los  bosques 
Le  igualan  en  lo  cruel ; 

Y  sí  es  cobarde ,  peor ; 
Que  entonces  son  de  ti  iner 
Las  armas  de  su  perfidia. 
Que  hieren  y  no  se  ven. 

ROGER. 

Es  decir  que  tú  presumes 
Que  el  emperador  Miguel... 

BERENGUER. 

Es  cobarde. 

BOGEB. 

Y  por  lo  tanto... 

BERENGUER. 

Temible:  todo  es  doblez. 

BOGER. 

Pues  yo,  imposible  es  que  pueda 
Tanta  infamia  comprender : 
Déjame  que  las  ignore. 
Aunque  mil  muertes  me  den. 

BEBENGOEB. 

¡  Mal  haya  la  confianza 
Que  á  picaros  guarda  loy, 

Y  busca  seguridades 
Donde  no  hay  honra  ni  fe ! 

Y  ¡sufrir  tanto  desaire!... 

BOGEB. 

¡  Vuelta  á  la  tema  otra  vez! 

BEBENGUBB. 

Guando  hay  motivo... 

BOGEB. 

Te  engañas. 

BBBEKGUEB. 

¡Que  muerte  un  traidor  me  dé!... 
—Donde  están  mis  catalanes 

Y  aragoneses,  pardiez, 
¡Ningún  soldado  del  mundo 
Delante  me  han  de  poner! 

Y  esto  que  digo,  señor, 
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Aquí  lo  sustentaré 

Contra  estos  griegos  y  alanos , 

Con  un  hombre  para  diez. 

ROGKB. 

Y  si  hay  quien  dudarlo  pueda 
Un  instante,  Berenguer, 

Mi  espada  y  mi  sangre  toda 
En  su  probania  pondré ; 
Pero  el  mundo,  que  Asombrado 
De  su  heroica  intrepidez , 
Los  vio  en  Asia  y  en  Europa 
Conquistar  tanto  laurel , 
Ese  será  de  sus  hechos 
Más  admirador  que  juez. 
Italia ,  que  de  valientes 
Noble  madre  también  es^ 
Bajo  su  cielo  amoroso, 
Como  sabes ,  roe  dio  el  ser ; 

Y  sin  embargo,  á  tu  España 
Tan  grande  afícion  cobré , 
Que  por  madre  la  escogiera , 
Si  se  escogiera  el  nacer. 

BKRBllGOn. 

Pues  por  eso  os  he  elegido 
Por  mi  jefe ,  ¡  voto  á  quien!... 

ROOBR. 

Ese  es  mi  mayor  orgullo. 
¿  Dónde  no  podrá  vencer 
Quien  manda  tales  soldados? 

BERCKGÜER. 

Cada  cual  es  un  Luzbel. 

ROOER. 

Sólo  en  ellos  me  disgusta... 

BEREIIOOER. 

¡Cómo!  ¿decís?... 

ROOBR. 

Que  no  es  bien 
Permitir  que  con  excesos 
Lleguen  su  fama  á  perder. 
La  Armenia  y  Tracía  asoladas 
Se  lamentan... 

BEREKGOER. 

¡Bien!  y  ¿qué? 
Vos  lo  habéis  dicho;  ¡la  guerra!... 

Y  el  soldado  ha  menester 
Cierta  libertad :  { pues  digo ! 
¿Son  frailes  de  Ja  Merced? 

;.  No  están  vertiendo  su  sangre 
Con  noble  desinterés 
Por  una  nación  extraña , 
Esclava  del  turco  ayer? 
Lo  que  á  fuerza  de  lanzadas 
Arrancamos  al  ínGel , 
Es  nuestro ;  y  pague  la  pena 
El  que  tal  no  supo  liacer. 

B06ER. 

\  Eso  no!  los  que  buscaron 


CATALANA. 

En  nuestro  valor  y  fe 
Remedio  á  sus  desventuras , 
Y  como  á  hermanos  nos  ven , 
En  su  noble  confianza 
Nos  dieron  la  mayor  prez 
Que  estimar  debe  el  soldado  : 
La  recompensa  es  después. 

BERERGCER. 

Decís  las  cosas  de  un  modo... 

•ROOBR. 

Marcha  al  punto  á  disponer 
Que  en  marciales  ejercioíos 
El  campo  ocupado  esté. 
Suele  ser  el  ocio  causa 
De  esos  males. 

BERERGOBR. 

Voy  á  hacer 
Lo  que  me  mandáis. 

ROGER. 

En  breve 
k  vuestro  lado  estaré.  (Vase  por  el  fondo.) 

ESGElfA   V. 
BERENGUER.  ALEJO. 

BERBRGDER. 

TÚ,  que  á  los  griegos  conoces, 
¿Qué  opinas? 

ALEJO. 

Que  decís  bien. 

BBRBRGDE1I. 

Me  alegro  de  que  así  pienses. 

ALEJO. 

Velad... 

BERERGOBR. 

No  me  dormiré.    (Vase.) 

ESCENA  VI. 

ALEJO  ;Iaégo  MARIA,  por  la  izquierda. 

ALEJO. 

¿Sabes  tú  si  el  peligro  me  acobarda  ? 
Yo  sólo  temo  y  con  angustia  lloro 
Mi  horrible  duda,  y  la  ocasión  que  tarda 
En  llevarme  á  los  pies  de  la  que  adoro. 
—  ¿Será  mi  a£am  inútil?  De  mi  empeño, 
¿Qué  puedo  prometerme?  ¿Dónde,  dónde, 
La  que  es  de  mi  alma  y  de  mí  vida  dueño. 
Fortuna  siempre  inñel ,  ahora  se  esconde? 

MARÍA. 

¿Quién  aquí?... 

ALEJO. 

¿Si  el  olvido  ó  la  inconstancia 
Rompió  estos  lazos !  jay!  ¿si  esta  hechicera 
Dulce  memoria  de  mi  loca  infancia 
Término  acaso  de  mis  dichas  fuera! 
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MARÍA.  (Acercándose  á  Alejo  en  ademan  de  reconocerle.) 
j  Ese  rostro!...  ¡  imposible ! 

ALEJO.    iViéodola.) 

¿Es  sueño  mío? 
¿Es  ilusión  que  engendra  mi  deseo? 

■ARtA. 

¡Alejo! 

ALEJO. 

¡No,  mi  Dios!  ¡  no  desvarío! 
¿Posible  es  que  te  hallé!  ¿que  ai  fin  te  veo! 


(¡Desdicha  mia!) 

ALEJO. 

Mas  ¿porqué  de  enojos. 
En  vez  de  amor,  se  cubre  tu  semblante? 
¿Porqué  no  vuelves  hacía  roí  tus  ojos? 
¡Soy  yo!  ¡tu  esclavo!  i  tu  dichoso  amante! 

■arU.    (OcDlundo  el  rostro.) 
¡Gallad  I 

ALEJO.    (Con  alegría.) 
¡  Es  el  rubor,  que  á  la  mejilla 
Con  vivas  tintas  de  carmín  cdoral 
¡No  me  ha  olvidado,  no!  ¡pura  y  sencilla 
La  pronjetida  fe  guardó  hasta  ahora! 
—¿No  es  verdad?  ¿no  es  venlad?  ¡oh,  qué  fiel  eres! 
¡Qué  buena  y  qué  leal !  y  ¡hay  quien  Boi  jura 
Que  no  es  íirme  el  amoriM  las  mujeres ! 

■abía. 
¡Silencio^  por  piedad ! 

ALRJO. 

¿Hay  tal  ventura ! 

MARÍA. 

¡Insensato! 

ALEJO. 

¿Por  qué? 

MaU. 
¡Cuánto  me  pesa 
De  lastimar  su  ooraaon! 

ALBJO. 

¡Dios  «auto  I 
¿Olvidada  tal  vez  de  tu  promesa?... 

HARÍA. 

El  tiempo  y  mi  deber  pudieron  tanto. 

ALEJO. 

No  lo  acierto  á  creer. 

MARÍA. 

A  pesar  vuestro. 
Os  debo  la  verdad :  se  rompHS  el  nudo. 
Sencillo  lazo  del  carino  nuestro. 

ALEJO. 

Te  estoy  oyendo,  y  sin  embargo  dudo. 
¡Infiel!...  ¡eresiiifiell 

•MAIIÍA. 

Dadme  ese  nombre: 
Yo  os  lo  perdonaré ,  si  eso  os  agrada. 

ALEJO. 

Mas  sólo  eres  cruel,  y  Díngon  hombre... 

HARÍA. 

Os  engañáis,  Alejo:  estoy  casada. 

(Nbm.) 
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ALEJO. 

Y  yo,  que  la  adoré  como  se  adora 

En  la  primera  edad,  con  fe  tan  pura , 
¿Por  qné  insensato  imaginé  en  mal  hora 
Que  era  igual  su  candor  á  su  liermosura! 

Y  ¿quién  no  lo  dijera?^ quién  pensara 
Que  lo  que  amor  creyó,  fuesen  engaños , 

Y  que  tan  tierno  corazón  guardara 
Tantas  perfidias  en  tan  pocos  años? 

HARÍA.    (CoD  dnlinn.) 
¡Injusto  sois! 

ALEJO. 

Pues  si  verdad  dijiste, 
Dame  una  excusa :  si  tu  amor  fué  cierto, 
¿Cómo  torcer  tu  inclinación  pudiste? 
¿Infiel  acaso  me  juzgaste  ó  muerto? 

HARÍA. 

No. 

ALUO. 

¿Te  vendieron,  y  el  rigor  |»adBces 
Del  que  es  tu  dueño? 

■AHÍA. 

No. 

ALEJO. 

¿Qué  es  lo  que  escucho! 
Díme,  por  compasión,  que  le  aborreces. 

HARÍA. 

¡Engañaros!  ¡jamas!  ¡le  quiero...  y  mucho! 

ALEJO. 

¡Maldito  el  día  en  que  te  vi !  ¡  maldito 

Aquel  en  que  á  la  vida  me  arrojaron 

Con  estrella  tan  pérfida ,  y  el  grito 

Que  me  arrancó  el  nacor,  en  mí  no  ahogaron! 

HARÍA. 

¡Qué!  ¿no  hay,  Alejo,  á  vuestro  mal  remedio? 
£1  tiempo... 

ALEJO. 

¿Qué  decís! 

HARÍA. 

Todo  lo  muda. 

ALEJO. 

¡Oh!  si  entre  muerte  y  vida  hay  algún  medio, 
Tenéis  razón;  lo  encontraré  sin  duda. 

MARÍA. 

En  Otro  Amor  tal  vez... 

ALEJO. 

Antes  la  muerte. 
harIa. 
¿Todo  ha  de  ser,  á  consolarle,  en  Taño? 

ALEJO. 

¡Imposible!  ¡imposible! 

HARÍA. 

De  otra  suerte 
Aun  me  podéis  aoMr :  como  un  hermano. 

ALEJO. 

¡  Oh !  ¡  santo  amor  I  pero  también ,  María , 
De  ese  cariño  el  desencanto  lloro : 
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La  que  IiermaDa  llamé ,  profaoó,  impía , 
De  mis  mayores  e)  mejor  tesoro. 
Una  vendió  mí  amor  y  otra  mi  nombre. 
— ¿Qué cariño^  qué  fe,  qué  confianza 
Merece  una  mujer?  ¡  necio  es  el  hombre 
Que  en  ellas  pooe  afectos  y  esperanza! 

■AKÍA. 

Escuchad :  cuando  níuos  nos  amamos , 
iNunca  en  nuestro  inocente  desatino 
Los  ocultos  misterios  indagamos 
Que  pudiera  encerrar  nuestro  destino. 
Á  vuestros  ojos,  yo  pobre  villana 
Era  no  más. 

ALEJO. 

Y  yo,  mintiendo  el  traje , 
Con  mengua  de  mí  estirpe  soberana , 
Te  oculté  el  esplendor  de  mi  linaje. 
—¿A  qué,  entonces,  turbar  nuestra  ventura? 

■aría. 
¿A  qué  daros  entonces  tal  sorpresa? 

ALBJO. 

Compite  con  el  sol  mi  raza  pura. 

■AnÍA. 
Y  yo  soy...  de  los  búlgaros  princesa. 

ALEJO. 

¡Señora!  ¡vos! 

■ARIA. 

Ya  veis  si  era  insensata 
Vuestra  afición. 

ALEJO. 

Es  cierto :  ¡  un  imposible 
Ha  perseguido  mi  fortuna  ingralu  ! 
Tras  de  tanto  esperar,  esto  ¿es  posible ! 

MARÍA. 

Baste. 

ALEJO. 

Sí;  ya  lo  sé:  la  noble  esposa 
Del  valiente  Rogerio  no  es  ya  aquella 
Tierna  y  sencilla  joven  que  amorosa 
Mi  cariño  escuchó. 

MARÍA. 

No:  ya  no  es  ella. 
—Y  basta  ya. 

ALEJO. 

Vuestra  elección ,  señora , 
Ennoblece  mi  amor:  llamadme  hermano, 
Para  que  pueda  serlo  desde  ahora 
Del  que  es  dueño  feliz  de  \aiestra  mano. 

MARÍA. 

¡  Qué !  ¿  tanto  le  queréis  ? 

ALEJO. 

¡  Me  díó  la  vida ! 
Héroe  le  admiro  y  In  venero  pío. 

MARÍA. 

¡Cómo  os  escucho,  Alejo,  agradecida! 
—  ¡Amémosle  los  dos,  hermano  mío! 

ALBIO. 

¡Gracias! 


CATALANA. 

MARÍA. 

Y  si  traidor  alguno  piensa 
Su  sangre  derramar... 

ALBIO. 

Como  un  precepto 
Coo templaré  morir  en  su  defensa : 
Lo  juro  á  vuestros  píes.      (Hincando  nna  rodiUa.) 

MARÍA. 

Y  yo  lo  acepto. 

ESCENA   Vn. 

Dichos.  IRENE. 

IRBRE. 

¡  Señora  I 

MARÍA. 

¡Irene! 

IRBRB. 

(No  fué 
Insensata  presunción.) 
Perdonad  mi  indiscreción. 

MARÍA. 

¡Indiscreción!  y  ¿por  qué? 

IRIRE. 

Dígalo  vuestra  mejilla 
Y  el  rubor  que  en  ella  noto. 
Sólo  de  amante  ó  devoto 
Dobla  el  hombre  la  rodilla. 

MARÍA. 

¿  Qué  queréis  decirme  ? 

IRERB.    (Con  ironía.) 

¿Qué? 

MARfA. 

Mí  propia  opinión  me  escuda. 

IRBRB. 

En  que  sois  bella,  no  hay  duda; 
¿Sois  santa?  yo  no  lo  sé. 

MARÍA.    (Con  alUvez.) 
¡Irene! 

ALBJO. 

¿CómO;  imprudente, 
Cómo  á  tan  alta  señora 
Te  atreves! 

MARÍA. 

Como  es  ahora 
Dueña  de  Grecia  esta  gente, 
No  extrañéis  tales  ultrajes, 
Ni  que  insulte  mi  nobleza : 
Todo  cabe  en  la  rudeza 
De  esas  comarcas  salvajes, 
Donde  entre  hielos  prolijos, 
Impropios  de  humanos  seres, 
Viven  pueblos  mercaderes 
De  la  sangre  de  sus  hijos. 
Gentes  son  que  nuestra  tierra 
Deshonran :  plantas  extrañas, 
Que  ha  arrancado  á  sus  montañas 
La  convulsión  de  la  guerra. 
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IRRIIE. 

Yo  US  confieso  que  es  verdad : 
Pobres  somos,  maltratados 
Del  cielo,  y  no  acostumbrados 
Al  ocio  y  la  vanidad. 

Y  aunque  encierra  multitud 

De  altos  hechos  nuestra  historia, 
No  queremos  otra  gloria 
Que  la  que  da  la  virtud. 
Idólatras  del  honor, 
Sin  orgullosos  alardes  y 
Veodernos  á  los  cobardes 
Nuestro  iníbmabln  valor. 

■arIa. 
¡Basta,  Irene!  sí  indolente 
Miguel  (que  yo  no  lo  hiciera), 
Los  desafueros  tolera 
De  vuestra  raza  insolente ; 
Si  ciego  y  débil  inmola 
Su  patria  á  esa  tiranía. 
Yo  no  soy  tiesde  este  dit 
Griega,  ¡no!  soy  española. 
Aquí  la  noble  altivez 
De  mi  nueva  patria  siento, 

Y  desmanes  no  consiento : 
Sabftdlo  para  otra  vez. 

ESCENA  Vin. 

IRENE.  ALEJO. 

IftUIB. 

i  Airada  va! 

ALEJO. 

Y  con  razón  : 
La  has  agraviado. 

IRCRB. 

¡Qué  necio 
Orgullo!  ¡con  qué  desprec  o, 
Con  qué  altiva  presunción 
Ha  insultado  á  nuestra  raza! 

ALEJO. 

¡  Oh !  ¡  no  I  el  enojo  la  ciega. 

IBEKE. 

Yo  he  de  vengarme  en  la  griega 
De  su  insolente  amenaza. 

ALEJO. 

¿  Tú  ?  ¡  qué  dices  I  no  harás  tal. 

IBERB. 

¿No? 

ALEJO. 

¡No!  Ó  desde  este  momento 
Cambio  eo  aborrecíroíeoto 
Mi  cariño  fraternal. 

IRENE. 

i  Cuánto  la  amas ! 

ALEJO. 

¡No  lo  digas  I 


(Vase.) 


IRKNB. 

¿Verdad? 

ALEJO. 

Sí,  y  harto  lo  lloro: 
Amarla  es  poco;  la  adoro, 
Ya  que  á  decirlo  me  obligas. 
Pero  con  tan  negra  suerte. 
Que  si  en  mi  pecho  cupiera 
Una  esperanza,  supiera 
Ahogarla  yo  con  mi  muerte. 

IREKK. 

Y  ¡  amas ! 

ALEJO. 

Pese  á  tu  ironía , 
Sí ;  mas  también  la  venero. 

IRERB. 

¡Pobre  amante! 

ALEJO. 

Más  la  quiero 
¡nocente,  que  no  mía. 
— Déjame  que  en  su  pureza 
Crea. 

IREKE. 

Tú  la  diste,  aun  niño, 
Todo  el  ardiente  cariño 
Del  hombre  que  á  amar  empieza. 

ALEJO. 

¡  Es  cierto ! 

IRBRE. 

Y  ya  en  otros  lazos 
Olvida  el  amor  primero. 

ALEJO. 

Sí;  pero  al  hombre  venero 
Que  la  recibió  en  sus  brazos. 

IRBRB. 

¿Qué  afecto  es  el  tuyo,  di , 
Que  ni  aun  con  celos  te  inflama? 
¡Ay,  si  ardieras  en  la  llama , 
Que  está  abrasándome  aquí! 

ALEJO. 

¡TÚ!... 

IBBNB. 

No  des  á  tus  desvelos 
De  amor  el  impropio  nombre; 
¡lTú,  Alejo!  ¡  tú,  que  eres  hombre. 
No  sabes...  ni  aun  tener  celos! 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  GIRCON,  por  el  fondo. 

ALEJO. 

¡Mi  padre! 

ibbub. 
¿Por  qué  has  mudado 
De  color? 

.      ALIJO. 

I^ene,  calla. 

IBBRB. 

¿Qué  es  eso,  padre?  ¿cuál  es 
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De  esa  ÍDdignacíon  la  causa? 
¿CoQ  quién  tenéis  el  enojo? 
¿Es  conmigo? 

GIRCOIf. 

¿Con  quién  hablas? 

IREXE. 

Con  mi  hermano  y  vuestro  hijo. 
¿No  le  veis?  ¡es  cosa  extraña  I 

GIRCOIf. 

¡Mi  hijo!  yo  no  tengo  ya 
Hijos:  sí  miente  su  cara. 
No  miente  mí  corazón, 
Que  enojado  le  rechaza. 

ALEJO. 

¡Basta,  padre  mío! 

GlRCOn. 

I  Vete, 
Infeliz ! 

IRENE. 

¡Señor!  ¡ya  basta t 

ALEJO. 

No  le  ruegues :  inflexible 
Como  mi  suerte  inhumana, 
Ni  mi  razón  le  convence, 
Ni  mis  súplicas  le  ablandan. 

IHEKE. 

Pero  ¿qué  motiva,  padre, 
Tal  rigor?  ¿en  qué  os  agravia* 
Alejo? 

GIRCON. 

¡Nunca  volviera 
Para  deshonrar  mis  canas! 
¿No  lo  ves?  de  nuestros  padres 
Olvidando  la  ley  santa, 
Sigue  enemigos  pendones 
Y  esgrime  extranjeras  armas. 

ALEJO. 

El  honor  lo  quiere. 

GlRCOll. 

Y  dime : 
Si  entre  esa  infame  canalla, 
¡Óyeme  y  tiembla!  estuviera 
El  que  deshonró  á  tu  hermana... 

ALEJO. 

¿Qué  decís,  padre!  ¡Dios  justo! 
—¿Qué  dudáis?  ¡  una  palabra 
Pronunciad :  su  nombre ! 

GIRC02f. 

(¡Cómo 
Esa  indignación  me  agrada  I) 
—¿Y  si  es  grande?... 

ALEJO. 

¿Qué  me  importa? 

GIRCOIf. 

¿Y  si  es  poderoso  y  manda? 

ALEJO. 

¿Será  inmortal?  pues  sí  puede 
Morir,  con  eso  me  basta. 


CATALANA. 

IRENE.  (Ap.  á  Gireon.) 
(¡Padre!  ¿qué  hacéis!  ¡arriesgar 
Su  vida!...) 

ALEJO. 

¿Por  qué  no  acaba? 
Su  nombre. 

I  GIRCON. 

¡  Y  ¿nos  vengarás? 

I  ALEJO. 

i  La  duda  sola  me  agravia. 

I  crocoif. 

i  Necesito  oírlo.— Escucha  : 

I  Y  si  yo  te  digo,  a  ¡  mata ! » 

¿Matarás? 

ALEJO. 

Puos  ¿qué  he  buscado 
Seis  años  con  vivas  ansias? 
Quien  tanto  tiempo  ha  sufrido 
De  la  fortuna  contraria 
Los  reveses,  renunciando 
Hasta  al  calor  de  su  casa ; 
Quien  sufrió  desnudez,  hambre, 
Con  Orme,  con  obstinada 
Resolución,  ¿qué  podía 
Buscar  sino  una  venganza? 

GIRCON. 

Así  te  quiero. 

ALEJO. 

Decid : 
¿Quién  es  ese  hombre? 
GmcoN. 

Mañana. 

ALEJO. 

Es  tarde. 

GIRCON. 

¿No  has  aguardado 
Seis  años? 

ALEJO. 

Sin  esperanza, 
Sí;  pero  con  ella,  son 
Las  horas  mucho  más  largas. 

CIRCOlf. 

Ahora  no  es  posible :  sufre 
Entre  tanto;  sufre  y  calla. 

ALBIO. 

Mas  ¿  morirá  ? 

GIRCON. 

Sí  no  tiembla 
Tu  mano. 

ALEJO. 

Tal  vez  airada 
Temblará;  mas  cuando  sienta 
El  acero  en  sus  entrañas... 

GIRCON. 

Á  ese  precio,  te  perdono  : 

¡  Ven  á  mis  brazos !  descansa  (Abitiándole.) 

En  ellos  y  cobra  aliento  : 

Se  cumplirá  tu  esperanza. 

ALEJO. 

¡  Oh !  ¡  cómo  mí  corazón 

Se  reanima!  ¡gracias!  ¡gracias! 
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GIRCON. 

Mí  sangre  eo  tí  reconozco, 
i  Hijo  do  una  noble  patria ! 

ALEJO. 

Pero  ¿cómo  habéis  entrado 
Hasta  aquí? 

GIRCON. 

En  la  confianza 
De  verte,  de  reducirte 
Aldolicr,  que  ya  olvidabas, 
i  Ahora,  que  en  t  is  ojos  veo 
Ese  ardor,  no  importa  nada 
Que  lo  sepas ,  hijo  mió ! 
Tu  ingratitud  me  mataba. 

ALEJO. 

¡  Perdón  I 

omcoN. 
¡Perdonado  quedas! 

IRERB. 

i  El  Emperador ! 

GlRCOIf. 

¡  Aparta ! 
Déjanos :  que  ignore  siempre 
Que  hay  un  hombre  de  mi  raza 
Entre  esos  hombres. 

ALEJO. 

Sí;  os  dejo. 
(Te  vengaré,  pobre  hermana.) 
( Vjíe  por  la  derecha :  inmediatamente  después  sale  Mi|[nel 
por  el  fondo  con  algún  séquito ,  que  se  quedará  del  lado 
afuera  de  la  misma  puerta.) 

ESCENA   X. 

MIGUEL.  IRENE.  GIRCON. 

■IGOEL. 

¿Qué  me  han  dicho?  tus  soldados 
¿No  han  de  contener  su  audacia 
Ni  á  las  puertas  de  mí  corte? 

GIRCO!«. 

¿Mis  soldados !  pues  ¿qué  pasa? 

■IGOBL. 

Esta  noche  han  asaltado 
Cobardemente  á  una  dama : 
Á  mi  prima. 

GIRCON. 

Yo  os  prometo 
Indagar... 

■IGOEL. 

Está  enojada. 

CIRCÓN. 

Haré  un  ejemplar  castigo : 
Tanto,  que  la  satisfaga. 

MIGOBL. 

Sí :  no  quiero  que  os  acusen 
De  la  conducta  inhumana 
Que  á  esos  hombres,  cuando  estoy 
Decidido  á  castigarla. 


CIRCÓN. 

Y  ¿cómo?  los  catalanes 
Esperan  entrar  mañana 
En  la  ciudad. 

■IGOEL. 

No  entrarán . 

«IRCON. 

Mas  tienen  vuestra  palabra. 

■ICOKL. 

Ellos  mismos  la  han  de  hacer 
Ineficaz. 

GIRCON. 

¿Por  quécau5»a? 

■IGOEL. 

No  estamos  solos. 

GIRCO.^. 

No  importa. 

IRBKE. 

Las  hijas  de  mis  montañas, 
De  los  padres  heredamos 
El  duro  templo  del  alma. 
Odiamos  lo  que  ellos  odian, 
Amamos  lo  que  ellos  aman, 

Y  despreciando  el  peligro. 
Presenciamos  sus  batallas. 

■IGOEL. 

Pues  bien  :  diestros  emisarios 
Entre  los  francos  propagan 
El  descontento,  moviendo 
Temor  y  desconüanza. 

GIRCOM. 

Pero  Roger... 

■IGCBL. 

Será  el  blanco 
De  su  enojo. 

GIRCON. 

Y  si  no  basta... 

■IGOEL. 

Bastará  sí  en  imprudente 
Sedición  el  campo  estalla. 
Roger  irá  á  contenerla... 

GIRCON. 

Mas  si  del  peligro  escapa... 

■IGOBL. 

Habrá  ocasión  para  hacerlos 
Alejar  de  estas  murallas. 

GIRCON. 

¿Y  Roger? 

■IGOBL. 

Se  queda. 

GIRCON. 

¿Cómo! 

■IGOBL. 

Doy  un  banquete  en  mí  alcázar 
AI  héroe  :  eo  él  Imblarcmos 
De  la  próxima  campaña. 
—Se  evita  así  la  presencia 
Enojosa  de  las  damas. 
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—¿Vas  comprendiendo? —Se  toma 

OcasíoD  de  una  palabra. 

De  un  gesto:  él  es  temerario... 

Y  lo  encomiendo  á  tu  espada. 

GlRCOIf. 

Otra  mano  más  segura 
Le  herirá :  la  mía  flaca 
Puede  errar  el  golpe. 

■I6UEL. 

TÚ 

Dispon  lo. 

IRBNE. 

(¡Que  Dios  le  valga!) 

■IGOEL. 

Mas  por  si  acaso  advertido , 
Interrumpiendo  su  marcha , 
Revolviera  el  catalán 
Contra  nosotros  sus  armas, 
Envié  á  Melich  un  hombre. 

GlRCOIf. 

¿Para  qué? 

■IGUEL. 

Para  que  traiga 
Sus  turcomanos. 

IRENE. 

(¡Cobarde!) 

■IGOEL. 

Y  la  cabeza  cortada 
De  esa  falange,  será 
Ya  fácil  exterminarla. 

Mas  temo  que  el  mensajero 
No  ha  llegado»  por  desgracia 
Ó  traición,  á  su  destino. 

GlRCOIf. 

Tal  vez. 

MIGUEL. 

Lo  cierto  es  que  tarda. 

6IRC0?r. 

Y  ¿qué  queréis? 

■IGOEL. 

Necesito 
Un  hombre  de  conGanza 
Que  ésta  orden  lleve. 

IREIfE. 

(Si  llega.) 

GIRCOR. 

Lo  tendréis. 
■IGOBL.  (Entregándole  an  pergamino  arrollado.) 
De  eso  te  encarga. 

GlRCOIf. 

Mas  si  por  cualquier  desdicha 
El  aviso  no  llegara... 

■IGOEL. 

En  ese  caso,  tendremos 
Que  dilatar  la  venganza. 

GlRCOIf. 

¿Qué  teméis? 

■IGOEL. 

Todo  lo  temo. 


CATALANA. 

Es  valiente  y  temeraria 
Esa  nación. 

IRBlfB. 

En  efecto, 
Quien  quiere  acertar,  aguarda. 

GIRCON. 

Sea. 

■IGOEL. 

Calma  tu  impaciencia. 

GIRCON. 

Con  rencor,  ¿quién  tiene  calma? 

ESCENA  XI. 

Dichos.  MARÍA  y  ROGER  por  la  izquierda.  Miguel  se 
adelanta  hicia  ellos,  y  tomando  la  mano  i  María,  la  trae 
hacia  el  proscenio. 

■IGDBL. 

Ven,  prima :  en  este  momento 
Á  Gircon  he  reprendido... 

MARÍA. 

(¡Irene!) 

GlRCOIf. 

A  no  haber  salido. 
Señora,  del  campamento, 
Mi  respeto  ó  mi  valor 
Os  hubieran  evitado... 

■ARÍA. 

Ya  lo  hizo  un  bravo  soldado. 

GlRCON. 

Usurpándome  ese  honor. 

■IGOEL.  (A  Roger.) 
Y  ¡no  me  habéis  dicho  nada 
De  esa  acción  escandalosa ! 

ROGER. 

Los  agravios  á  mi  esposa 
Los  venga  sólo  mi  espada. 

■aría. 
No  harás  tal. 

ROGER. 

Los  que  atrevidos 
Osaron  con  mano  aleve... 

MARÍA. 

El  verdugo  es  el  que  debe 
Entenderse  con  bandidos. 

GlRCOIf. 

En  mí  gente  es  maravilla 
Tal  infamia. 

■ARÍA. 

¿Desde  cuándo? 

GIRCON. 

Os  juro  que  está  asomando 
El  rubor  á  mi  mejilla. 
Mas  yo  sabré  escarmentar 
Con  rigor  á  mis  alanos. 

■ARÍA. 

¿Cómo? 

GlRCOIf. 

Matando  villanos. 

ROGER. 

Muchos  tenéis  que  malar. 
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GIBGOX. 

Sí  lian  cometido  esc  ultraje. 
Que  yo  con  rubor  contemplo. 
Los  vuestros  dan  el  cjomplo 
Entregándose  al  pillaje. 
De  ellos  toman  tales  mafias. 

ROGER. 

¡Mis  soldados  de  Aragón, 
Asesinos ! 

GIRCON. 

Esas  son 
Sus  más  heroicas  hazañas. 

ROGER. 

¡Ellos,  dechado,  crisole» 
De  honor! 

GIRCON. 

Y  de  cobardía. 

■IGOEL. 

1  Basta  I 

ROGER. 

¡No,  por  vida  mía  I 
¡Cobardes  mis  españoles! 

■iGütL. 

Callad. 

ROGER. 

¡No,  señor  I  DO  puedo. 
Cuando  ese  punto  se  toca , 
Toda  mí  paciencia  es  poca. 
—  ¿Quién  negará  su  denuedo? 
¡El  valor!  ¡si  ésta  es  la  joya 
Que  mejor  los  engrandece ! 
Y  esta  campaña  oscurece 
Las  maravillas  de  Troya. 

HARÍA. 

Cierto,  y  con  razón  te  quejas. 

ROGER. 

¡Oh!  ¡cómo  estáis  olvidados 
De  que  os  bailé  acorralados 
Como  asustadas  ovejas ! 

GIRCON. 

Nadie  domó  nuestros  cuellos. 

ROGER. 

¡De  ira  el  corazón  me  late  I 

—  Y  ¿cuándo,  y  en  qué  combate 
Hicisteis  lo  que  hacen  ellos? 

Ya  sospecho  cuándo  ha  sido. 

—  Un  dia ,  de  su  muralla , 
En  son  de  buscar  batalla 
Os  vi  salir  de  Molido. 
Mas  tuvo  el  turco  piedad 
De  esas  turbas  espantadas , 

Y  á  palos  más  que  á  lanzadas , 
Os  corrió  hasta  la  ciudad. 

MIGUEL. 

Eran  uno  para  tres. 

ROGER. 

¿Qué  importa?  no  es  ése  el  cuanto : 
Yo  con  uno  para  ciento 


Los  he  vencido  después. 

—  ¿Y  el  recurso  de  morir? 
Cuando  está  determinado 
Hasta  ese  extremo  un  soKIado, 
¿Quién  le  puede  hacer  huir? 
Pero  amáis  tanto  la  vida. 
Que  sembrasteis  las  llanuras , 
No  de  sangre,  de  armaduras 
Que  arrojasteis  en  la  huida , 

Y  en  vergonzoso  tropel 
Volvisteis  á  vuestro  encierro. 

—  ¿Para  qué  vestirán  hierro 
Los  que  no  pueden  con  él  ? 
Mejor  les  convienen  faldas. 
Mas  no  hay  turco  ¡  vive  Cristo ! 
Que  se  alabe  de  que  ha  visto 

A  un  español  las  espaldas. 

■IGOEL. 

¡Basta,  digo! 

GIRCON. 

¡No,  señor  I 
Dejadle,  y  sí  nos  afrenta, 
¿Qué  importa?  así  se  alimenta 

Y  crece  nuestro  rencor. 

(Mirando  con  intención  i  Itos^r.) 

HARÍA. 

¡Rencor  decís!  y  ¿por  qué? 
¿Hay  causa? 

GIRCON. 

Yo  os  la  diría ; 
Mas  no  es  posible  :  algún  día , 
Señora...  tal  vez  podré. 

ROGER.  (Ap.  i  Glrcon.) 
¡  Gírcon !  ¡  ved  lo  que  decís ! 

MIGUEL. 

Si  alguna  vez  averiguo... 

GIRCON. 

El  odio  nuestro  es  antiguo. 
Más  de  lo  que  presumís. 

■IGOEL. 

¡Girconl  ¿debo  recordaros 
Que  de  mi  imperio  es  Roger 
César? 

GIRCON. 

No,  no  es  menester, 
Señor;  ¿para  qué  cansaros? 
Mas  cuando  vine  á  esta  tierra 
En  tiempo  más  peligroso, 
Y  abandoné  mi  reposo 
Por  lidiar  en  esla  guerra, 
Pleito  homenaje  presté 
Á  vuestro  padre,  y  ¡él  sabe 
Si  guardé  hasta  donde  cabe 
La  más  acendrada  fe ! 
Mas  no  ofrecí  respetar. 
Ni  yo  mí  orgullo  esclavizo, 
Á  un  oscuro  advenedizo. 
Que  ni  aun  me  puede  igualar. 
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ROGRl. 

¡  Desdichado ! 

GIRCOX. 

¿Dónde  empieza 
Su  nobleza? 

marIa. 
En  su  renombre. 
En  sus  iiechos;  para  el  hombre 
Esta  es  la  mejor  nobleza. 

Y  por  si  le  es  necesaria 
La  heredada  jerarquía , 
La  tiene  por  él  María , 
La  princesa  de  Bulgaria. 

GlRCOIf. 

Esa  es  su  mejor  Yictoria. 

MARÍA. 

Antes  pienso  que  si  brillo 

Es  por  el  noble  caudillo 

Que  me  ha  prestado  su  glorin . 

ESCBNA  391. 

Dichos.  BERENGUER  y  ALEJO. 

BERB1VGÜER. 

Señor,  vuestra  orden  cumplí. 

ALEJO. 

(¡  Era  ella!  ¡deliro  ó  sueno!) 

nOGER. 

Y ¿qué? 

BERBRGDKa. 

Puse  en  ello  emp^ño, 

Y  ¡es  claro!  lo  conseguí. 

ROGER. 

¿Quién  es? 

BERCIIGÜER. 

En  callar  se  empeña ; 
Pero... 

ROGER. 

¿No  estás  satisfeciio?... 

BEREKQOBR. 

Tiene  una  herida  en  el  pecho; 
No  puede  ocultar  la  seña. 

■IGOEL. 

¿Qué  es  eso? 

ALEJO. 

(¡Fortuna  mia!) 

ROOBR. 

En  vano  he  solicitado 
Hasta  ahora  iiallar  al  soldado, 
Al  defensor  do  María , 

Y  así ,  ordené  al  capitán 
Bercnguer  que  en  el  instante 
Le  buscase. 

■arU. 
Es  arrogante 
Con  extremo  el  catalán. 

BERENGUER. 

Esta  noche  no  faltó 


VENGANZA  CATALANA. 

Del  campo  otro  alguno. 

ROG 

i  Su  nombre. 
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BERERGUER.  (Seflala  i  Alejo.) 
Miradle  allí. 

GIRCOlf. 

(¡Alejo!) 

ROGLR. 

¿TÚ  ores? 

ALEJO. 

Sí :  yo. 
Mas  ¿qué  singular  proeza 
Fué  aquella  para  que  asombre? 
¿No  es  obligación  del  hombre 
Proteger  á  la  belleza? 

rtOGER. 

Señor,  es  su  condición 
Mds  de  lo  que  aquí  parece. 

■IGOEL. 

Tu  acción  es  tal,  que  merece 
De  mi  mano  un  galardón, 
Y  yo  á  pagarte  obligado 
Quedo,  por  tí  y  por  quien  soy. 

ALEJO. 

Yo,  señor^  de  todo  estoy 
Muy  largamente  pagado. 

■louBL.  (CoD  admlnrion.) 
¿Cómo!... 

IR  ERE. 

Dice  bien ,  señor : 
No  nos  robéis  nuestros  fueros. 
Villanos  y  caballeros 
Prefieren  otro  favor : 
?dauia  Un  Duli[c  y  bella. 
Harto  pagüiíí  ■  sa  liazíiña 
Si  un  lienzo  suyo  restaña 
La  sangre  que  dio  por  ella. 

MARÍA. 

(¿Qué  dice!) 

ALEJO. 

(¡  Me  ahoga  la  ira !) 

■aría. 
(jGran  Dios!) 

■16DBL. 

Dice  bien  Irene  : 
Quien  tanta  nobleza  tiene, 
A  recompensas  no  aspira. 
ALEJO,  (Á  María.) 
Pagué  una  deuda  sngrada. 

■aría. 
(¡  A  mirarle  no  me  atrevo!) 

ALEJO. 

Yo  la  vida  también  debo 

D^  vuestro  esposo  á  la  espad». 

ROGER. 

No,  Aiejo :  engañado  estás 
En  eso :  tuya  es  la  palma. 
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Yo  te  debo  vida  y  alma, 

(MirADdo  eon  amor  i  María.) 
Y  tú  la  vida  no  más. 

MARÍA. 

(¡Qué  Doble  y  qué  generoso!) 

ALUD.  (Confuso.) 
Basta,  señor. 

MIGOEL. 

Es  verdad'. 

—  Adió»,  prima ,  y  descansad  : 
Necesitáis  de  reposo. 

—  Soldado^  en  obligación  (Á  Aiejow) 
Quedo. 

ALIJO. 

¡Inútil  ha  de  ser  I 

MAPÍA. 

(¡Santo  Dios!  ¡esta  mujer 
Ha  de  ser  mi  perdición !) 

(Se  retira  el  Emperador  por  el  fondo,  seguído-d^Gireon, 
Irene  y  B^rengaer.) 

BscEN/k  xm. 

MARÍA.  ROGER.  ALEJO^  en  el  fondo. 

ROGER. 

¿María? 

haría. 
¿Qué,  señor? 

R06IR. 

Alza  tu  frente. 
No  sé  por  qué  y  pero  intranquila  quedas. 

karía. 
Es  cierto :  las  palabras  de  ese  hombre 
En  mis  oidos  temerosas  suenan. 
¿Qué  motiva  sus  iras?  ¿de  qué  nace    . 
Su  implacable  rencor?  ¿hay  quien  se  atreva 
Á  negar  tu  virtud?  mas  ¡  no  te  odiara 
Gircon ,  si  como  yo  te  conociera  I 
(Alejo  desde  este  momento  presta  coidadosa  ateocioo  al  dia- 
logo, avanzando  de  cuando  en  caando  hacia  el  proscenio.) 

RüfiBR. 

Injusto  es  su  rencor. 

haríü. 

Pero  ¿qué  dije? 
Antiguo  el  odio  es  ya...  ¿No  lo  recuerdas? 

BOGER. 

Y  es  la  verdad:  escucha.— Guardar  el  paso, 

{k  Adcjo.) 
Alejo. 

ALEJO.  (Con  intención.) 
Descuidad :  estaré  alerta. 
(Roger  7  María  se  sientan  junto  al  proscenio,  i  la  iiqoierda 
del  actor.) 

ROGRR. 

Oye. 

ALEJO. 

(¿Qué  va  á  decir  I) 

RO«n. 

Guando  á  la  oriJIa 
De  la  antigua  Bizancio,  en  sóa  de  guerra» 


ESCENA  XIII. 

Arribaron  las  huestes  catalanas, 
Llamadas  del  imperio  á  la  defensa, 
Ya  era  la  vez  segunda  que  pisaba 
Su  caudillo  feliz  tu  noble  tierra. 
Años  antes,  salvando  la  estrechura 
Del  Bosforo  de  Tracia ,  una  galera , 
Que  ostentaba  la  cruz  de  los  Templarios^ 
En  vuestras  playas  amaín>)  sus  veías. 
Era  el  famoso  Halcón,  iiermosa  nave^ 
Á  la  par  invencible  que  ligera, 
Orgullo  del  mancebo  que  en  su  espalda 
DesaGüba  al  mar  y  á  las  tormentas. 
Ese  mancebo  que  á  sus  pocos  años 
Azote  ya  de  los  ínfíeles  era, 
Osado  y  con  fortuna ,  sonreía 
Á  sus  sueños  de  gloria  y  de  grandeza. 
La  gloria,  los  peligros,  el  sangriento 
Destrozado  botín  de  la  pelea , 
Estos  fueron  los  únicos  placeres 
De  su  fogosa  juventud  inquieta. 
Pero  llegó  un  momento  en  que  buscando 
Con  instintivo  afán  venturas  nuevas, 
Sintió  en  su  corazón  esa  imperiosa 
Necesidad  de  amar  que  al  hombre  aqueja. 
Bajo  este  influjo  ardiente,  ante  sus  ojos 
Vio  un  dia  aparecer,  candida  y  bella , 
Una  mujer...  ¡  Perdona»! 

HARÍA. 

(¡Dios  me  preste, 
Para  escuchar  mis  celos,  fortaleza !) 

ROGER. 

Ya  lo  dije,  era  hermosa,  pero  altiva  : 
Vastago  de  esa  raza  masageta , 
De  corazón  fogoso,  que  ama  y  odia 
Con  toda  la  intensión  de  su  fíereza. 

Y  el  osado  marino  que  arrostraba 
Del  mar  y  de  los  cielos  la  inclemencia 

Y  el  horrible  fragor  de  los  combates 
Con  alta  frente  y  majestad  serena , 
Tembló  y  palideció  bajo  la  pura 
Mirada  de  la  tímida  doncella, 

Y  hervir  sintió  en  su  pecho  impetuoso 
De  aquel  amor  la  sensación  primera. 
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ALEJO. 

(¡Dios  sostenga  mi  mano  I) 

ROGER. 

Llegó  un  dia 
En  que  la  joven  escuchó  sus  quejas, 
Y  al  contagio  fatal  de  su  cariño 
Facilitó  del  corazón  las  sendas. 
Amó  y  amada  fué;  mas  de  tal  suerte, 
Con  tanta  ceguedad ,  que  pronto  en  ella 
Hondo  y  devorador  remordimiento 
El  lugar  ocupó  de  su  inocencia. 

(Desde  este  momento,  María ,  que  ha  notado  la  emoción  de 
Alejo,  le  mira  repetidas  veces  con  zozobra.) 
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VKNGANZA 


ALEJO. 


(i Podré  dudar?...) 

ROGBR. 

Pero  el  dichoso  aroaote 
Pagar  quiso  á  su  vez  tan  alta  prueba 
De  abnegacioD  y  amor,  If'gitímaodo 
De  aquella  udíod  la  crimioal  cadeoa. 
Uoa  mañana,  respirando  gozo, 
Llamaban  los  culpables  á  la  puerta 
De  solitaria  ermita,  en  que  vivía , 
Lejos  del  mundo,  oscuro  anacoreta. 
u  i Bendecidnos !  »  dijeron ;  « nuestra  falta 
k  los  ojos  de  Dios  disculpa  tenga  : 
Nuestras  manos  unid  en  santo  nudo, 

Y  esposos  castos  los  amantes  sean.» 

ALIJO.  ^Re.piraaüo  con  alegría.) 
(¡Ah!) 

mabU.  (Mirando  con  satisfaceion  i  Alejo.) 
¡  Bien ,  Roger ! 

B06BB. 

Nuestra  pesada  carga 
Fué  desde  entonces  plácida  y  ligera , 

Y  recobró  su  calma  y  su  alegría 
La  que  espiraba  de  terror  y  pena. 

ALEJO 

(¡Hermana  mia!) 

■abía. 
Di. 

ROOEB. 

Pero  una  noche , 
Pálido  el  rostro,  respirando  apenas, 
Hora  tras  hora  la  angustiada  nina 
La  vuelta,  en  vano,  de  su  esposo  espera. 
Pasa  otra  noche  y  otra ,  y  en  su  estancia 
Con  afán  palpitante  escucha  y  tiembla 
Sí  algún  rumor  que  engaña  su  deseo 
Hasta  el  rincón  donde  suspira,  llega. 
Desusado  clamor,  horribles  gritos 
Escucha  un  día ,  y  desalada  y  trémula 
Á  averiguar  la  causa  lastimosa 
Una  fatal  curiosidad  la  lleva. 
Un  hombre ,  un  criminal ,  con  tardo  paso 
Al  suplicio  camina :  fija  en  ella 
Torva  sonrisa ,  y  cae  la  desdichada , 
Lanzando  un  grito  de  terror. 

haría. 

¿Quién  era? 

ROGEB. 

El  mentido  eremita ,  que  ocultaba. 
Bajo  el  inmune  manto  de  la  Iglesia , 
Crímenes  inauditos.— Margarita 
De  su  esposo  también  tuvo  sospechas. 
—En  íin,  creyóse  la  infeliz  burladn , 

Y  del  dolor  vencida  y  de  su  afrenta , 
Cayó  á  las  plantas  de  su  padre  anciano, 
Cubierto  el  rostro  de  mortal  triste/a. 


( ¡  No  puedo  más ! ) 


B06EB. 

Mostrándole  su  seno 


CATALANA. 

Preparado  á  la  muerte  y  sin  defensa , 
Su  amor  le  confesó,  lloró  su  culpa , 

Y  esperó  resignada  la  sentencia. 

■ABÍA. 

El  anciano,  sin  duda ,  como  padre , 
Perdonó. 

ROGEB. 

¡  Perdonar !  tanta  flaqueza... 
Tan  noble  sentimiento,  no  es  posible 
Que  en  esos  negros  corazones  quepa. 
■abU.  (Mirando  i  Alejo.) 
Te  engañas. 

ROCER. 

¡  Ya  verás  I  La  pobre  mártir, 
Al  arrostrar  la  indómita  sobÍBrbía 
De  aquel  padre  feroz ,  tal  vez  creía 
Encontrar  el  perdón  de  su  imprudencia. 

había. 
¿No  fué  así? 

B06EB. 

i  No,  María !  desoyendo 
La  voz  de  aquel  dolor,  sólo  á  su  afrenta 
Prestó  dócil  oído,  y  á  la  ira 
Se  abandonó  su  corazón  de  hiena. 
La  mano  de  su  juez  desapiadado 
Sintió  la  joven  en  el  rostro  impresa , 

Y  fué  lanzada  de  la  tribu  impía. 
Como  objeto  de  escándalo  y  vergüenza. 

ALEJO. 

(¡Margarita!) 

BOGEB. 

Al  hallarse  de  la  noche 
En  medio  de  las  lóbregas  tinieblas, 
Sola,  la  que  vivía  acompañada. 
Pobre ,  la  que  nadaba  en  la  opulencia , 
Desfalleció  sin  duda  su  constancia , 

Y  de  la  muerte  acarició  la  idea. 

Vio  á  sus  pies  de  repente  abalanzarse 
Del  Bosforo  las  aguas  turbulentas, 

Y  al  otro  día,  á  la  cercana  orilla 

Las  turbias  ondas  la  arrojaron  muerta. 

HABÍA. 

Y  el  hombre  que  causó  su  desventura... 

BOGEB. 

No  la  olvidó  jumas :  sí  en  apariencia 

Infiel ,  abandonarla  parecía , 

No  fué  su  culpa,  no,  mas  de  su  estrella. 

Su  deber  de  soldado,  la  imperiosa. 

Inexorable  voz  de  la  obediencia , 

Súbito  de  su  lado  le  apartarou 

Sin  poderla  avisar;  pero  á  su  vuelta  , 

Palpitando  de  amor  y  de  esperanza , 

De  Margarita  en  la  desiei  ta  reja 

Una  vez  y  otra  vez,  ya  con  zozobra, 

Hizo  sonar  la  acostumbrada  seña. 

Y  allí  sin  duda  le  encontrara  el  día 
Con  su  dolor  luchando,  sí  una  sierva , 
Confidente  leal  de  sus  amores. 


ACTO  II. 
De  su  íuúlil  afán  uü  le  advirtiera. 
Por  ella  la  oalástrofe  espantosa 
Supo  el  triste  inaucebo;  ardió  en  sus  venas 
Insensato  furor,  y  ante  su  cólera 
Atropello  de  la  mansión  las  puerlds. 
Enfrente  allí  del  miserable  anciano 
Que  devorando  Jágriiiias  acerbas. 
Tal  vez  de  su  rigor  se  arrepentía  , 
Mi  esposa  estuba  en  el  sudario  envuelta, 
i  Terrible  fué  aqu<>l  trance  I  ¡  imprecaciones , 
Gritos ,  sollozos ,  anieuazas  fieras 
Resonaron  aiií !  {cortejo  horrible, 
Que  acompañaba  á  uii  esperanza  muerta  ! 
(Paosa.) 

MARÍA. 

¿  No  es  verdad  que  ante  Dios  de  ese  cariño 
Los  tiernos  lazos  renovado  hubieras, 
A  no  estorbarlo  de  su  padre  el  crimen? 

KOGCR. 

Lo  juro  por  mi  honor. 

MARÍA. 

¡  Pues  bien !  desecha 
Esa  memoria  amarga,  y  cuando  tanto 
Tu  corazón  y  tu  dolor  no  puedan , 
Para  el  tirano  autor  de  tu  infortunio 
Todo  el  castigo  de  la  culpa  sea. 

ALEJO.  (Adelantándose.) 
Perdonadme. 

ROGfcR. 

¿Qué  es  eso? 

ALEJO. 

Aun  no  ha  acabado 
La  triste  relación  de  esa  tragedia : 
Yo  la  só. 

ROCER. 

i  TÚ!  ¿es  posible! 

ALEJO. 

De  un  hermano 
De  la  nina  infeliz,  la  historia  queda. 

ROOER. 

Y  ese  hermano... 

ALEJO. 

Buscando  al  que  juzgaba 
Infame  burlador  de  su  pureza , 
Por  vengar  á  su  pobre  Margarita 
Seis  largos  años  recorrió  la  tierra. 

MARÍA. 

(¡Dios  nos  tenga  piedad!) 

ALEJO. 

Y  allá  en  Italia , 
¡Ved  qué  grande  es,  señor,  la  Providencia ! 
Al  hombre  ü  quien  solícito  buscaba , 
Debió  la  vida  ,  sin  saber  que  él  era. 

R06ER. 

¡Sigue!  ¡sigue! 

ALEJO. 

Pero  hoy,  que  de  sus  ojos 
Arrancó  la  verdad  la  torpe  venda , 


ESCENA  XIV.  5*0 

I  Temblaiiiio  de  emoción ,  le  dice :  » i  Hermano! 
Laque  murió  por  tí,  por  ti  me  ruega.» 
ROGER.  (Abriéndole  los  braios ,  en  los  que  se  arroja  Alejo.) 
¡Hermano! 

ALEJO. 

¡  Gracias !  ;  gracias  I  —  ¿  Veis ,  señora , 
Cómo  tuvo  mi  afán  su  recompensa? 
¡Me  ha  llamado  su  hermano!  y  ese  nombre 
Vale...  toda  la  sangre  de  mis  venas. 

ESCENA   XIV. 

Dichos  y  CIRCÓN,  por  el  fondo. 


GIRCON. 

¿Roger? 

MARÍA. 

(¿Aqui  este  hombre?; 

GlRGOlf. 

Vuestro  campo 
Alborotado  está  y  en  armas  queda. 

ROGER. 

¿Eso  es  posible! 

«iRCorv. 

Gritos  y  amenazas 
Profieren  ,  y  hablan  de  romper  las  puertas. 
Quiere  el  Emperador,  y  á  eso  me  envía , 
Que  refrenéis  al  punto  su  soberbia , 

Y  alejéis  de  los  muros  de  su  Corte 
Esa  eterna  ocasión  de  turbulencias. 

ROGER. 

Hoy  será  obedecido. 

GIRCOK. 

Y  si  no  bastan 
Vuestro  influjo  y  valor,  dado  que  fuera 
Necesario  apelar  á  los  extremos , 
Con  mi  brazo  contad  :  mi  gente  es  vuestra. 

R06F.R . 

Si  mi  voz ,  si  mi  nombre  no  bastare 
Para  hacerlos  entraren  la  obodioncia, 
Hoy  moriré  á  sus  manos. 

MARÍA. 

¡Sé  prudente  I 
GiRCOn.  (AeerciDdose  A  Alejo,  ap.) 
¡  Hijo  uiio ! 

ALEJO. 

¿  Señor '! 

GIRC0.f. 

La  hora  se  acerca. 

ALFJO. 

¿La  hora  decís'.' 

CIRCÓN. 

La  de  vengar  tu  agravio, 

Y  de  tu  hermana  y  de  tu  padre  afrentas. 

ALEJO. 

Guando  se  acerque  el  formidable  instante 
De  dar  á  Dios  la  ÍDe\itable  cuenta, 
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No  me  dirá:  »¿Qué  has  hecho  de  tu  hermano?» 
Como  díjoá  CaíD. 

GIRC05. 

¡Esa  respuesta!... 
¡Alejo! 

ALKJO. 

¡  Adiós ^  señor! 

cmcoif. 
¿Y  Margarita? 

ALEJO. 

Contra  su  matador  no  tengo  fuerza. 
(Se  aleja  de  sa  padre :  ésieqoeda  snmergldo  en  honda  deses- 
peracion.j 


ESCENA   XV. 

Dichos  y  BERENGÜER. 


¡Señor! 


BKRENGOER. 
ROGER. 


Todo  lo  sé. 

BERE?(GOER. 

Bien  os  lo  dije: 
No  podia  faltar.~Y  hay  una  gresca , 
Gomo  jamas  he  visto. 

ROGER. 

Yo  prometo 
Que  han  de  pagarme  cara  la  insolencia. 

HARÍA. 

¡  Oh !  no  arriesgues  tu  vida  ^  que  es  la  mía. 

ROGER. 

jHola!  ¡mis  pajes  I 

(Estos  acuden,  y  arman  i  Rogerá  la  ligera.) 

■ARÍA. 

Cubre  tu  cabeza 
Con  el  casco  acerado  :  nada  olvides. 
^¿Llevas  también  tu  cota  milanesa? 

ROGER. 

Llevo  tu  amor. 

BEREKGUER.  (Ap.  á  Roger.) 
¡  Por  mí ,  los  dejarla , 
No  mucho!  hasta  que  al  fin  roe  concluyeran 
Con  el  último  alano:  es  lo  que  piden , 
Y  muerto  el  enemigo,  no  hay  ppndencia. 

ROGER. 

¡Basta!  basta,  y  seguidme.  Adiós,  María. 

(Abrazándola.) 

MARÍA. 

¡Alejo,  mi  cariño  os  lo  encomienda! 
¡Velad  por  él,  velad! 

GIRCO:«. 

(¡Iras  del  cielo!) 

ALEJO. 

¡Su  existencia,  señora,  es  mi  existencia  ! 

(Rofcr  ae  va  por  el  fondo,  seguido  de  Rerengner,  Alejo  y  pa- 
jes. María,  que  le  ha  acompafiado  bisu  la  pnerU,  se  vnehe 
Mcia  Circón ,  dirigiéndole  ana  mirada  de  triunfo.) 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 

ESCENA  PRIMERA. 

CATALINA,  asomada  áia  ventana;  MARÍA  sale  porU 
ixquierda. 


MARÍA. 

¿No  vino  mi  esposo? 

CATALINA. 

No; 
Mas  tranquilizaos,  señora. 

■ARÍA. 

¡Qué!  ¿nadie  le  ha  visto? 

CATALINA. 

Ahora 
Un  soldado  que  llegó 
Del  campo,  le  dejó  en  él. 
■aría. 

Y  I  dónde  está  ese  soldado  ? 

CATALLIA. 

Partió  de  nuevo,  enviado 
Por  vuestro  primo  Miguel. 

■ARÍA. 

¿Cesó  el  inotin? 

CATALINA. 

Aun  no  está 
Sosegado... 

■ARIA. 

Quiera  el  cielo... 

CATALINA. 

Señora ,  y  mucho  recelo 
Que  no  se  apague. 

■ARÍA. 

Quizá. 

CATALINA. 

Y  hoy  á  su  ardiente  violencia 
Andrinópolis  llorara 

Su  ñn ,  si  no  lo  estorbara 
De  Rogerio  la  presencia. 
¡  Con  qué  valor  y  denuedo 
Corrió  á  atajar  los  desmanes 
De  esos  fieros  catalanes ! 

■ARÍA. 

Tranquilizarme  no  puedo. 
— Y...  ¡mira I  ¡es  una  crueldad, 
Catalina  I  ¡  un  desvarío ! 
Es  un  pensamiento  impío, 
Que  manda  en  mi  voluntad. 
Al  escuchar  los  clamores 
De  esa  gente,  hallé  en  mí  pecho 
Simpatía  á  su  despecho 

Y  disculpa  á  sus  rencores. 
^I¿sa  falange  guerrera. 
Esos  campeones  fieles , 


Uue  hau  cubierlo  de  laureles 
Nuestra  arrollada  bandera; 
Que  han  alzado  con  sus  manos 
De  Grecia  el  Imndído  trono. 
Hoy  blanco  son  del  encono 
De  griegos ,  turcos  y  alanos. 
— ¿Por  qué  en  fútiles  alardes 
Gastan  la  ponente  sana? 
Triunfe  por  último  España 
De  esa  raza  de  cobardes. 

CATALINA. 

¡Cómo!  ¿renegáis  del  suelo 
Que  os  vio  nacer? 

MABfA. 

Con  razón  : 
Altivo  mi  corazón 
Ha  remontado  su  vuelo, 
üsta  Grecia ,  que  la  copa 
De  su  ignominia  hoy  apura. 
Salvada  por  la  bravura 
Del  mejor  pueblo  de  Europa , 
Al  implorar  su  favor 
Con  temerosa  impaciencia , 
No  ha  comprado  su  existencia 
Sino  á  precio  de  su  honor. 
Así,  al  aceptar  los  lazos 
Que  al  noble  Roger  me  unieron , 
Con  doble  afecto  se  abrieron 
A  recibirle  mis  brazos: 
Pues  mi  altivo  corazón , 
Que  su  dicha  comprendía , 
A  un  mismo  tiempo  sentia 
Cariño  y  admiración. 
Y  ¿cómo  DO  darle  amante 
Lo  mejor  de  mis  deseos, 
A  él ,  que  entre  tantos  pigmeos, 
Se  me  apareció  gigante  I 

CATALIRA. 

¿  Y  si ,  estallando  el  rencor 
Que  inútilmente  se  oculta, 
Prendiese  la  guerra  7 
■abía. 

AbulU 
El  peligro  tu  temor; 
Mas  si  asi  fuera,  el  deber 
Mi  conducta  marcaria. 
catalina. 
Sois  la  princesa  María. 

■ARIA. 

Soy  la  esposa  de  RÓger. 

~Y  hoy  más  que  nunca  aquí  siento 

Arraigado  este  amor;  hoy. 

Que  tan  otra  y  feliz  soy. 

Que  me  hace  daño  el  contento. 

CATALINA. 

¿Es  posible! 

■ABÍA. 

¡  Si !  ;  dichosa 


ACTO  111.  ESCENA  U. 

f  Como  ninguna  lo  ha  sido! 
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CATALIN». 

I  Pues  ¿qué?... 

■ARfA. 

Dios  ha  bendecido 
Los  deseos  rlc  la  esposa  ^. 

I  CATAUNA. 

!  Decid... 

MARÍA. 

La  esperanza  ardiente 
Que  con  desusado  empeño 

I  Sobresaltaba  mi  sueño 

I  Y  acariciaba  mi  mente ; 

I  Ese  intíníto  placer, 

i  Esa  inefable  alegría 

Que  el  HaceJor  nos  cnvia 
Al  duplicar  nuestro  ser, 
Trocaron  su  expresión  muda 

Y  aquella  indecisa  calma. 
En  voces  que  escucha  el  alma 
Sin  el  temor  de  la  duda. 

Y  á  esas  voces ,  que  en  sereno 
Concierto  para  mí  suenan  , 
De  ardiente  gozo  se  llenan 
.Mi  corazón  y  mi  seno. 
¡Siento  en  ellos  alentar 
Una  vida...  y  no  es  la  mia ! 
Siento  impulsos  de  alegría , 
Con  deseos  de  llorar. 

ESCENA  II. 

Dichas  y  MIGUEL. 


CATALINA. 

El  Emperador. 

MIGUEL. 

¡María! 
¿Qué  lágrimas,  di,  son  ésas? 

MARÍA. 

¿Yo  lágrimas? 

MIGUBL. 

Lo  comprendo  : 
Sin  duda  impaciente  esporas 
Á  tu  esposo :  por  él  temes. 

MARÍA. 

¡Temer  por  él!  no  lo  creas. 

MIGUEL. 

Furioso  estaba  el  soldado, 
Y  rotos  de  la  obediencia 
Los  lazos,  puede  atreverse... 

MARÍA. 

Paret  e  que  lo  deseas. 

MIGUEL. 

¡Quién !  ¿  yo,  María  ?  me  ofendes. 

MARÍA. 

¿Mucho? 

MIGUEL. I 

(¡Si  de  mí  sospecha!...) 
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Pues  ¿hay  en  el  mundo,  dime, 
Quien  al  noble  Roger  deba 
Mayores  obligaciones? 

■aría. 
Si  lo  negaras,  minlíeras. 

MIUrEL. 

No :  si  es  verdad  que  me  irrita 
De  los  Trancos  la  impaciencia, 
Sé  también  que  de  tu  esposo 
El  prestigio  ios  sujeta. 
RogiT  es  ya  mi  pariente , 
Y  en  la  paz  como  en  la  guerra, 
Hombre  á  quien  nadie  aventaja 
En  ánimo  y  en  prudencia. 

■aría. 
j  Cierto !  —  ¡  Y  yo,  que  te  creía 
Su  enemigo! 

■I60KL. 

Injusto  fuera 
Si  con  agravios  pagara 
Al  que  ha  salvado  la  Grecia. 

■aría. 
I  Bien  I  ¡bien! 

MI60F.L. 

Sin  él,  ¿qué  seria 
De  esta  generosa  tierra? 

■aría. 
Es  verdad. 

MIGUEL. 

Sin  él ,  ya  estaba 
Por  el  suelo  mi  diadema. 

MARÍA. 

Bien  dices,  ¡oh!  y  tú  no  sabes, 
AI  par  que  me  lisonjea , 
¡üuánto  me  complace  oir 
Quo  haces  justicia  á  sus  prendas ! 
Tan  leal  como  valiente 
Es  Roger. 

MIGUEL. 

Bien  le  ponderas; 
Pero  así  le  necesito 
Para  acabar  esta  empresa. 


CATALANA. 

La  intolerable  soberbia 


Mañana  parte. 

MIGUEL. 

¿Mañana, 
Dices!  ¿por  qué  esa  impaciencia? 
Los  turcos,  ya  derrotados. 
Ni  le  combaten  ni  esperan , 
Y  hay  enemigos  mayores... 

MARÍA. 

¡Qué  escucho! 

MIGUEL. 

V  que  esláu  más  cerca. 

MARÍA. 

¿Qué  quieres  decir? 

MIGUEL. 

Que  ya 


De  esos  alanos  lia  liallado 
Con  el  Gn  de  mi  paciencia. 

MARÍA. 

Y  cou  razón  :  ese  pueblo 
De  inclinaciones  groseras 
Es  para  tu  imperio  culto 
Un  peligro  y  uua  n.'r  nta. 

MIGUEL. 

Es  cierto,  y  por  eso  intento 
Que  á  sus  montañas  se  vuelvan. 

MARÍA. 

Bien,  Miguel. 

MIGUEL. 

Es  ya  preciso : 
SÍ  no  de  grado,  por  fuerza. 

MARÍA. 

Se  volverán,  yo  lo  Íio; 
Pero  ¿cómo,  si  eso  intentas, 
Dicen  que  á  los  catalanes 
De  nuestros  muros  alejas? 

MIGUEL. 

No  me  comprendes,  María. 
Antes  que  el  sol  dé  la  vuelta, 
Al  rayar  la  nueva  aurora, 
Aquí  entrarán  de  sorpresa; 

Y  ios  turcomanos,  íleles 
Aliados  de  la  Grecia, 
Vendrán  también. 

MARÍA. 

Pues  ¿qué  temes?.. 

MIGUEL. 

No  está  de  mas  la  prudencia. 
Quiero  evitar  que  Andrinópolis 
Campo  de  batalla  sea. 

MARÍA. 

Tienes  razón. 

MIGUEL. 

Ya  conoces 
De  ese  Gircon  la  soberbia. 


i  Si  yo  pudiera  explicarte 
Qué  grave  peso,  qué  pena 
Me  quitas  del  corazón  I 
¿Hay  ventura  como  ésta! 
—  Perdóname. 

MIGUEL. 

¿Qué,  María? 

MARÍA. 

Dudaba  de  tu  nobleza. 
Como  sí  fuera  posible 
En  tf...  ¡vamos!  ¡qué  demencia! 
Desde  hoy  más,  estrecharemos 
Los  lazos  que  nos  acercan. 
Dueño  del  mejor  imperio 
Que  se  conoce  en  la  tierra, 
Tú  ensalzarás  una  estirpe 


ACTO  ni.  RSCENA  IV. 
Que  e!  muado  juzgaba  muerta. 
Roger  será  el  brazo  armado 
Que  sostendrá  tu  grandeza, 

Y  extendiendo  tus  conquistas, 
Hará  por  mi  amor  proezas. 

Y  yo,  or^íullosa  por  ser 
De  t!il  hombre  compañera. 
Por  tener  la  noble  sangre 
Que  también  corre  en  tus  venas, 
Diré  á  Dios,  agradecida  : 
r< ¡Bendita  tu  providencia! 
jYa  parece  que  permites 
La  resurrección  de  Grecia  I » 
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ESCENA   IV. 

ALEJO.  Luego  IRE.NE:. 


ESCENA  III. 

Dichos  y  ALEJO,  por  el  fondo. 

MIGO  EL. 

¿Quién  es? 

MARÍA. 

¡Ah! 

mCDEL. 

Tu  salvador. 

ALEJO. 

Vuestro  siervo. 

MIGUBL. 

;  Nos  traes  nuevas T 

ALPJO. 

Mí  señor  os  las  envía 
l'or  mí. 

MARÍA. 

Sin  duda  son  buenas. 

ALEJO. 

Marchando  va  el  campo,  y  todo 
Tranquilo  y  sumiso  queda. 

MARÍA. 

¿Y  mi  esposo? 

ALEJO. 

Satisfecho 
De  su  fácil  obediencia , 
Mo  mandó  á  tranquilizaros,  . 
En  tanto  que  da  la  vuelta. 

MARÍA. 

Ya  lo  ves,  Miguel :  ¿estás 
SatsfechoV 

MIGDEL. 

De  manera 
Que  ha  de  saber  hoy  tu  esposo 
Adonde  mi  afecto  llega. 
—  Adiós,  soldado,  y  advierte 
k  tu  señor  que  le  esperan 
Una  espesa  y  un  amigo. 
Ambos  con  mucha  impaciencia. 
(Vise  con  María  por  ia  liqnicrda.) 


ALEJO. 

En  cuanto  á  la  esposa ,  digo 
Que  fácilmente  convengo; 
Que  por  lo  demás ,  no  tengo 
La  misma  fe  en  el  amigo. 

IKENC 

I  Alejo!  el  cielo  te  envía. 

ALEJO. 

¿Qué? 

IREKB. 

j Bendita  su  clemencia! 
Dime,  ¿estimas  la  exií^tencía 
Üe  Roger? 

ALIIO. 

Más  que  la  mía. 

IRE2IB. 

Pues  no  pierdas  un  momento. 

ALFJO. 

Mas... 

IMIIE. 

De  razones  acorta. 
Lo  que  quiero,  lo  que  importa 
Es  sal  varíe  y  y  eso  intento. 

ALEJO. 

¿Tú? 

IRENE. 

Deja  cálculos  vanos. 
—  Escucha  :  un  hombre  ha  salido 
No  há  mucho  para  Han  ido  : 
Allí  están  los  turcomanos. 

ALEJO. 

Sigue,  sigue. 

IR  ERE. 

De  Miguel 
Para  Melich  lleva  un  pliego  : 
Éste  necesito :  luego 
Verás  su  traición  en  él. 

ALEJO. 

Pues  ¿qué  intenta? 

IREKB. 

Asesinar 
Al  que  hoy  estrecha  en  sus  brazos : 
Preparando  está  los  lazos 
En  que  le  pretende  aliogar. 

ALEJO. 

¡A  mi  hermano! 

1RE5E. 

Si. 

ALEJO. 

¡Á  Roger! 

IRBRE. 

Pero  teme  en  este  instante 
No  tener  fuerza  bastante 
Para  afrontar  su  poder. 
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Ese  temor,  indeciso 
Le  tiene,  y  es  mi  esperanza : 
Atajamos  la  venganza 
Mientras  no  llegue  el  aviso. 

ALEJO. 

; Irene!  crimen  tan  feo... 

IRERB. 

¿Que  le  calumnio  supones? 

ALFJO. 

Eso  no  :  en  punto  á  traiciones , 
Todo  de  Miguel  lo  creo. 

iKEiie. 
Bien  dices. 

ALEJO. 

No  es  cosa  nueva . 

IRENE. 

¿Vendrá  el  pliego? 

ALEJO. 

¿Lo  lias  dudado? 
Aunque  lo  traiga  manchado 
Con  sangre  del  que  lo  lleva.  (Hace  que  se  va. 
—Mas...  ¡permite  que  me  asombre!... 
Di :  ¿qué  causa  te  ha  impelido 
Á  salvar... 

IRERE. 

¿No  has  conocido 
Que  estoy  amando  á  ese  hombre  ? 

ALEJO. 

¿Tú! 

IREME. 

Yo :  seis  anos  de  lucha 
Sufridos  llevo  hasta  ahora , 
De  dolores  que  é\  ignora, 
De  suspiros  que  no  escucha. 
Yo,  en  la  pendiente  fatal 
De  esta  inclinación  maldita, 
Rival  fui  de  Margarita , 
Y  de  María  rival. 


ALEJO. 


Temo... 


¿Qué?  de  mi  Cereza 
No  esperes  jamas  el  dolo; 
Pero  ¡ay  del  que  toque  á  un  solo 
Cabello  de  su  cabeza ! 
¡Sálvale,  sil  ¿me  lo  ofreces? 
Triunfe  esa  mujer  altiva; 
No  importa;  pero  que  él  viva , 
Aunque  yo  muera  mil  veces. 

ALEJO. 

¡  Desdichada ! 

IRENE. 

Entre  los  dos 
Quede  este  horrible  secreto. 
¿Lo  prometes? 

ALEJO. 

Lo  prometo. 


Corre,  Alejo. 

ALEJO. 

Adiós. 

tRB5B. 

Adiós. 

ESCENA  V. 
IRENE,  sola. 

Slscuchemos  al  deber. 
Si  amante  y  esperanzada , 
Soñé  con  dichas  ayer. 
Hoy  nada  me  queda ,  na:la , 
Sino  llorar  y  ceder. 
¡Ceder!  mas  ¿con  qué  derecho 
Mi  rival  aborrecida  ,^ 
Cuando  de  su  fe  sospecho, 
Querrá  que  me  rasgue  el  pecho 
l'ara  que  tenga  ella  vida? 

—  Y  ¿  qué  sospecho  ?  ¡  afán  loco ! 
Pues  ni  me  rindo  á  la  duda 

Ni  á  la  evidencia  tampoco; 
Pero  á  mi  clemencia  invoco, 

Y  mi  clemencia  está  muda. 

¡  Su  amor  correrá  en  bonanza , 

Y  yo,  humillada  á  sus  píes , 
Completaré  su  venganza! 
¡Imposible!  esto  ¿no  es 
Renunciar  á  la  esperanza? 

Y  ¿cuándo?  cuando  la  pide 
La  suerte  opuestos  deberes 

Y  su  familia  divide. 

¡  Ay,  corazón  !  eso  quieres , 

Y  eso  esperas  :  que  le  olvide. 
No  trocará  por  la  guerra 
Que  va  á  asordar  el  espacio 

Y  á  ensangrentar  esta  tierra, 
Las  seducciones  que  encierra 
La  vida  de  su  palacio. 

Es  griega ,  y  presuntuosa , 
Siente  su  origen  altivo, 

Y  antes  princesa  que  esposa , 
Se  envolverá  desdeñosa 

En  el  orgullo  nativo. 

—  Pero  ademas,  ¿no  sería 
Fácil  también  que  traidora 
Le  engañase?  ;  Di ,  María ! 
¿Has  salido  vencedora 

En  la  amorosa  porfía? 
¿Nunca  en  tu  voz,  en  tu  aliento, 
El  suspiro  se  ha  mezclado 
De  algún  torpe  sentimiento? 
¿No  te  mancha  ni  el  pecado 
Liviano  de  un  pensamiento? 

—  Mas  ¿no  quiso  en  la  niñez 

Á  Alejo?  pues  ¿qué  olro  nombre 


(Vase.) 


ACTO  111. 

Tiene  esto,  si  no  doblez? 
— No  ha  debido  amnr  e<;e  hombre 
Á  quien  ya  ha  amado  otra  vez. 
Él  mereco ,  por  su  brío, 
Por  su  nobleza  id  finita , 
Todo  ontero  un  albedrío, 
Cual  lo  fué  el  de  Margarita, 
Y  en  fío...  como  lo  es  el  mío. 

ESCENA  VI. 

IRENK.  ROGER,  por  el  fondo. 

BOGER. 

I  Irene! 

La  misma  soy. 
Os  buscaba. 

BOGeR. 

Y  yo  temía 
Hallaros... 

IRCICC. 

¿Por  qué?  DO  es  día 
De  recoDTencíones  boy. 

ROGEB. 

Explicaos. 

IKEKE. 

No  es  tiempo  ahora 
De  quejas... 

ROGRB. 

Yo  no  os  entiendo. 
inEüE. 
Sino  de  btirlar    iiiyendOj 
Alguna  intencjnn  tfíiíJora. 
—  Negro  festejo  os  prepara 
Quien  vuestra  muerte  desea  : 
Huid ,  Rogerio ;  no  soa 
Que  os  salga  el  daño  á  la  cara. 
¡Huid,  seíiorf 

ROGER. 

Pero  en  fio... 

IRENE. 

Quien  os  estima  os  lo  advierte : 
Sentada  estará  la  muerte 
Á  la  mesa  delfestin. 

ROGER. 

ilrenel... 

IRERB. 

¿Dudáis  quizá? 

ROGER*. 

Sí. 

IRERB. 

Consúmese  el  delito. 

ROGER. 

Una  prueba  necesito. 

IRERE. 

La  prueba  no  tardará. 

R06ER. 

¿Cuándo?... 

IKENB. 

Va  un  soldado  fiel 
Tras  el  hombre  que  la  lleva. 
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ROGER. 

¡  Oh ,  si  me  dais  esa  prueba , 
¡  Ay  de  Grecia !  i ay  de  Bdiguel ! 

IREiXE. 

¿Aun  tenéis  desconfianza?... 

ROGER. 

Mas  ¿quién  es  de  tal  perfidia 
Capaz? 

IREKB. 

El  odio  y  la  envidia  : 
Ved  ¡qué  terrible  alianza  I 
Y...  ai-aso  pnrq  e  así  Dios 
A  ca.sliganis  comienza, 
Los  vues'rns  tienen  vergüenza 
De  vuestra  cuna  y  de  vos. 

ROGER. 

¡Vergüenza  de  mí!  no  quiero 
Ni  imaginarlo. 

IREIIE. 

De  fijo. 

¡  César  del  imperio,  el  hijo 
i  De  Ricardo  el  halconero! 

i  —  ¿  Sabéis  por  qué  se  os  desprecia  ? 

;  Lo  diré  en  una  palabra  : 

Por  que  ya  el  miedo  no  labra 

En  el  corazón  de  Grecia. 
'■  Esta  es  la  verdad,  Roger, 

\  De  que  mi  afecto  os  avisa  : 

Vuestro  pecado  es  la  prisa 

Que  os  habéis  dade  á  vencer. 

Miguel  es  vuestro  en  fumigo : 
I  ¡Perderos  es  su  di'seo 

I  Burlndlü  pues ,—  aunque  creo 

Que  merecéis  tal  castigo.— 

BoEnper  el  Jazo  Tata! 

En  que  vuestra  unión  reposa, 

Quiere    tenéis  por  e<posa 

Mujer  de  sangre  imperial. 

ROGER. 

Y  á  salvarme  de  su  insana 
Traición,  ¿qué  causa  os  incita? 

IRERB. 

¿No  era  yo  de  Margarita, 

Más  que  una  amiga  ,  una  hermana? 

Fuerza  es  que  á  su  intereewn 

Este  interés  atribuya. 

¡Oh ,  si!  una  \Qt  que  es  la  suya 

Resuena  en  mi  corazón . 

« ¡  Sálvale,  roe  dice,  ó  va 

A  morir ! » 

ROGER. 

¡Mártir  querida! 

IRBSB. 

«¡Sálvale!  dale  la  vida. 
Aunque  ofendiéndome  está.» 
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¿Yo  la  ofeo^o! 

IKBÜE. 

Sin  doblez, 
¿Quién  hermana  afectos  tales? 
Los  corazones  lenle* 
Sólo  quieren  una  tpz. 
Mas  quien  osó  ron  maii«ria 
La  bonra  ajena  amancillar, 
¿Qué  es  lo  que  puí»de  esperar 
Del  cíelo,  sino  justicia? 
A  otra  robasteis  la  calma. 
Y  el  alma  partís  en  dos : 
¿No  pudiera  ser  que  á  to* 
Os  dieran  partida  el  alm^'' 


?So  irariiBdo 


Li  t.irpe  *:iperM«-ja- 
Rib«  i-i'a    \Wt  ^  Jív  Asi 
A<a*>  -ai  5U  p«f^ '  r*?*- 

Y  *5  pii-iíi-i'í  -f-v  3«>  5^?J 
La  3r>5-?«l«4  'i*  Mi^  • 

Y  *i  *í'a  ->*  *'¿^*'".  »  pe!«ar 

I^i»l  «pe  •^^  tan  aabt^  Jam-i 


,Qué!  ¡mí^^posa!. 


La  acosei«. 


B06CB. 

¿Quiéo  kxxirwi.' 


También  tos  para  Maríd 
Fuisteis  el  amor  segando. 

■osea. 
.Ah! 


Pero  no  tengáis  celos : 
Harto,  luchando,  acrisola 
Su  inocencii,  quign  s^  inniolí 
Ob^ÍM:irn<ío  ."i  lo*  i.-i^ío'í. 

■OCCR. 

Corro  á  ^labiarla. 

,No!  párti  t 
W  punto  y  pero  <in  ella: 
So  la  pongáis  con  su  estrelh 
En  desesperada  lid. 
Su  origen  no  «e  concilla 
Con  se  deber :  e«  princesa , 

Y  hoy  todo  toncierío  ce<n 
Entre  fo^  5  sn  familia; 

Y  en  la  fortuna  contrarin, 
No  ayudará,— no  lo  espero, 
Al  hijo  del  bilconí^ro 

I^  prince»  de  Bulgaria. 

BOCBR. 

Vevn  ella  no  puede  -ser 
Cómplice... 

IBE3E. 

Ni  yo  lo  digo : 
Vos  lo  veréis :  uo  inc  obligo 
Ni  á  acusar  ni  á  defender. 

aOSBB. 

Daislo  á  entf'ndr'r,  y  en  Maria 
No  cabe  tant.i  vileza. 


Dm9^  '  AlLJv.  a«:tiá««oM  u 

ME3L      GimMéi  u»  eL 
A  ep>... 

Aquí  e«ti:  .-iijiste 
\>nia»i !  ¡eri  ciefto,  Ireae ! 
Aq  íi  de  ana  infiímia  vieoe. 
H^rniano,  fa  pr:*tA  lri*l*. 

BC«E. 

Al  hombre  alcance: 
Víótse  al  soN.HTio.  al  nje¿o; 
R*»ñimo<.  -n  fin.  Tel  pieio 
« *>a  la  vi.fa  le  jrranqiié. 
— Ve»i¡o:  de  intent-s  vlhno* 
L3  pra"*{«a  «n  é'  •>?  -loj. 
Hui-J,  *wr:  ya  por  lioy 
No  vendrán  !•><  turco  nacos. 
Masno  p-rdais  un  rnf>'nenti>: 
Huid  de  aquí. 

ftOCtt.     .Uati4«. 
Si,  lo  haré. 

ALEJO. 

be  aqu  ILi  colina  al  pie 
Está  luestro  campau^oto. 
De  to*Jo,  secreto  aus-* 
Á  Tueslras  gentes  he  dado  : 
Inquieto  queda  el  soldado 

Y  todo  el  campo  indecísi). 

•ocEi.   ,Lcc.- 
«Pard  un  proyecto  que  callo. 
Porque  peligrara  escrito. 
Buen  Melich,  te  necesito 
Con  tus  hombres  de  á  caballo. 
Cuando  lo<lo  esté  en  reposo. 
Ven;  poro  guaria  el  secreto; 
Quo  e^  impurUintcel  objeto, 

V  el  contrario,  poderoso.»' 

IREKE. 

;Ya  veis!... 

KC€K». 

Dejadme  ios  dos. 


cmlii 


ACTO  111. 

ALUO. 

j  Animo! 

IKENS. 

¡  l^a  prueba  es  ruda  I 
iVansf.) 

ROGEK. 

;Has  sembrado  aquí  la  duda! 

¡  No  te  lo  perdone  Dios !     (Niraii<lo  i  Irene.) 

ESCENA  Vni. 

ROGRR  ,   ^ae  va  i  entrar  por  la  iiquierda,  y  MAKÍA, 


i  Roger ! 


qae  le  salf  al  enroentro. 
hakía. 


j  María ! 

■abía. 
¡Mí  seriori  ¡mi  dueño  I 

ROGBB. 

¿Me  estabas  esperando? 

MARÍA. 

Cuidadosa 
Hasta  verte  salir  del  ard  o  empeño. 
P«TO  estás  fatigado :  vén,  reposa. 

(Viendo  qne  pemanfee  inmófil  y  sombrío.) 
—Mas...  ¿por  qué  ese  semblante  rigoroso? 
i  Tu  silencio  me  asusta ! 
Dime :  ¿por  qué  mí  esposo 
Vuelve  Á  mis  brazos  con  \n  frente  adusta? 


;  María! 


¡  Tú  padeces ! 


MARÍA. 
ROGER. 

¡Ay,  María! 


;  Sólo  el  prestigio  «h*  tu  acento  blando 
Puede  ciímar  la  angustia,  la  agonía 
Que  está  mí  corazón  despedazando ! 
No  te  busco  princesa  :  cariñosa 
Amante  y  sí  te  quiero. 

MARÍA. 

Pues  bien :  antes  que  nada  soy  tu  esposa, 

Y  es  la  obediencia  mí  debrr  primero. 

ROCER. 

Y  dime :  sí  en  el  seno  generoso 

D  *  tu  imperial  estirpe  se  abrigara 

Tal  reptil  venenoso, 

Que  vuestra  propia  san¿^rc  empuiizoñora... 

haría. 
i  Qué  dices  r 

ROGBR. 

Sí  con  pérfida  cautela 
Me  tendiera  Miguel  cobardes  lazos... 

MARÍA. 

¡Calla !  ¡calla,  Roger!  antes  recela 
Que  son  dogales  mis  ornantes  brazos. 
¿Con  qué  rnzon  atentará  á  tu  vida? 

R06ER. 

ICnvidioso  tal  vez  de  mí  fortuna. 
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MARÍA 

Respetos  debe  un  príncipe  á  su  cuna, 

Y  obligaciones  que  jamas  olvida. 
¿Qué  gnna  con  tu  muerte? 
Antes...  ¡óyem»^  bien  !  antes  espera 
De  tu  ospír.tu  noble  y  pecho  fuerte 
l.a  gloria  y  salvación  del  Asía  entera. 
¡Calla,  Roger!  y  ¡Dios  no  te  demando 
Cuenta  de  tu  culpable  desatino! 

Muy  pequeño  es  Miguel,  pero  aun  es  grande, 
Para  ser  ni  cobarde  ni  as'^sino. 
'  — ¿Qiié  te  obliga  á  dudnr?  dílo. 

ROGER. 

(¡No  me  ama!) 
,  — Un  mensajero  de  fatales  nuevas 

Puso  en  mis  manos  de  la  horrible  trama 
!  El  indicio  mejor. 

MARÍA. 

Dameeaas  pruebas. 

ROGIR. 

;  Á  más  de  esos  alanos , 
Que  son  mis  enemigos,  de  repente 
Llamados  son  aquí  los  turcomanos. 

HARÍA. 

Es  que  de  hoy  más,  ó  débil  ó  indolente , 
Su  fortuna  Miguel  pone  en  tus  manos. 
Amigos  son ;  no  temas  su  presencia  : 
En  tu  ayuda  mi  primo  los  convoca. 
Üe  Gírcon  y  sus  hordas  la  insolencia 
Es  lo  que  teme  y  su  rigor  provoca. 
El  lustre  antiguo  volverá  á  su  corte 

Y  su  esplendor...  ¡  verás  cómo  te  engañas ! 

Y  esos  salvajes  que  nos  manda  el  Norte 
Empujados  serán  á  sus  montañas. 
—  ¡Ya  verás!  ¡ya  verás! 

ROGRR 

¡Tan  poco  fia 
De  mi  esfuerzo  y  poder!  yo  basto  solo... 

HARÍA. 

Por  evitar  azares... 

ROGER. 

¡No,  María! 
:  (i  No  puedo  ya  dudar  I  ¡  cierto  es  el  dolo ! ) 
I  ¿Creps?... 

HARÍA. 

!  Que  tu  sospecha  es  ilusoria. 

ROGER. 

i  ¿Y  si,  á  pesar  de  todo,  prefiriera 
Huir  de  aquí? 

MAMÍA. 

Para  salvar  tu  gloria, 

Y  evitar  una  mancha  á  tu  memoria, 
Obedecerte  acaso  resistiera. 


Quien  ama,  desconfia. 


HARÍA. 

Mas  quien  tiene 


M(4  VENGANZA 

Coo  su  deber  y  con  tu  íáiiit  cuenta, 
Mirar  debe  por  tí. 


(Bien  dijo  Irene.) 
makía. 
La  fe  ennoblece  y  la  malicia  afrenta. 

(PlOSi.) 
BOGCB. 

Dudé  9  esperé ;  pero  la  duda  acaba. 
— No  tema«  que  deberes  te  reclame. 
—Mentira  es  la  esperanza  que  abrigaba; 
Verdad  la  que  juzgué  .sospecha  infame. 

■abía. 
¿No  deliras? 

ROGCB. 

Mas  nada  hay  que  me  asombre. 
Extranjero  y  soldado  advenedizo, 
De  César  y  de  amigo  obtuvo  un  hombre 
El  título  y  el  nombre: 
I  Nombre  irrisorio  y  título  postizo ! 

MARÍA. 

¡Calla! 

aOGKi. 

No  le  bastó  tanta  grandeza 

Y  tan  excelso  honor;  tálamo  augusto 
Quis )  también  y  candida  belleza, 

Y  olvidó  de  su  cuna  la  bajeza : 
¿Verdad,  señora,  que  el  castigo  es  justo? 
Impuso  un  día  de  la  Grecia  al  duelo 

Su  (irme  voluntad;  pero  hoy,  lanzado 

£1  turco  de  este  suelo, 

¿Quién  necesita  del  audaz  soldado? 

■AtÍA. 

¡Mira  que  desvarías!  ¡que  me  ofendes, 

Y  ofendes  el  honor  del  pueblo  griego ! 
¿Qué  has  pensado  de  mí? 

BOGEB. 

¿Qué?...  que  me  vendes. 

MABÍA. 

{Santa  Madre  de  Dios! 

BOGRB. 

¡Que  estaba  ciego; 
Que  en  ese  corazón ,  doble  y  profundo. 
Nunca  arraigó  mi  amor !  —  ¡  Era  segundo ! 

MARÍA. 

¡Oh!  ¡vuelve en  tí,  Rogerl  ¿quién  extravia 
De  esa  manera  tu  razón  ?  advierte 
Lo  que  diciendo  estás. 

BOGEB. 

¡Calla,  María! 

MABfA. 

¿TÚ  dudas  de  mi  fe?  dame  la  muerte : 
Menos  que  ese  baldón  la  sentiría. 
—I  Amor  se  llama  el  inocente  juego 
Que  de  nuestra  existencia  rn  los  albores 
Remeda,  sin  turbar  nuestro  sosiego, 
De  ese  afecto  esperanzas  y  temores! 
I  Yo  pensaba  también  que  amor  tenía ; 


CATALANA. 

Pero  llegó  el  instante 

En  que  el  deber  y  la  fortuna  mía 

Me  pusieron  delante 

Al  sol  de  la  nobleza  y  bizarría ! 
!  Y  se  cubrió  mi  frente  de  sonrojos ; 

Temblé  con  tus  palabras  lisonjeras, 
I  Y  me  miré  en  las  níuas  de  tus  ojos, 

Y  me  dije  :  « ¡  Ahora  sí  que  amo  de  veras !  n 

BOGn. 

!  ¡Oh!  ¡qué  bien  sabe  el  que  en  engaños  trata 

i  Endohcar  el  veneno 

>  Y  el  cuchillo  dorar  coo  que  nos  mata ! 

'  ¡  Mirad  su  rostro  candido  y  sereno , 

;  Y  atreveos  á  decir  que  engaña  y  miente, 

j  Que  es  su  semblante,  de  dulzura  lleno, 

i  La  máscara  falaz  del  delincuente ! 

MABÍA. 

I  Por  ese  Dios,  que  mi  inocencia  mira, 
I  Te  juro... 

(Arrodillándose  en  acütod  de  ioToctr  i  Dios.) 

ROGBB. 

Mientes,  y  á  tu  Dios  engañas. 

MABÍA. 

¡  Por  tu  amor !...  ¡por  mi  amor  I 

ItOGBB. 

Era  mentira. 
(Naríi  se  leraota  radi.inif  de  orgollo  y  TeUcidad.) 

MARÍA. 

¡  Por  el  hijo  que  llevo  en  mis  entrañas! 

BOGEB. 

¡  María !  ¿es  cierto?  ¡  y  con  sospecha  loca 
Tu  corazón  aflijo  I 

—  ¡Una  madre  no  miente  cuando  invoca 
El  nombre  de  su  hijo ! 

HARÍA. 

¡Dudar  de  mí,  cuando  le  quiero  tanto! 

ROGBR. 

¡  No !  ya  no  dudo  :  se  cerró  el  abismo 
Que  abierto  ante  mis  pies  mé  daba  espanto. 
Preso  de  tu  palabra  en  el  encanto, 
Tu  noble  indignación  siento  yo  mismo. 

MARÍA. 

Mas  sin  duda  hubo  causa... 

ROGCR. 

¡  No,  ninguna ! 
¿Pudo  haberla  jamas  para  que  osara 
Mi  sospecha  importuna 
Poner  en  duda  tu  inocencia  clara  ? 

MARÍA. 

¿Quién  te  pudo  inspirar!...  mas  lo  sospecho: 

Una  mujer  inexorable,  impía, 

La  duda  y  el  temor  sembró  en  tu  pecho. 

ROCBR. 

¡  Es  verdad !  ¡  es  verdad! 

MARÍA. 

i  Lo  presumía ! 
Mas  ¿por  qué  me  aborrece? 


ACTO  III. 
¿  Será  porque  te  quiero  y  soy  tu  esposa  ? 
¡  Mira!  {mira, Roger!  ¡ahora  parece 
Que  soy  yo  la  celosa ! 

BOGER. 

(¡Oh,  qué  rayo  di'  luz!) 

MARlA. 

Sin  duda  es  eso; 
Pero  Dada  me  importa,  lo  coDOeso. 
Eres  padre,  Roger,  y  estás  ahora 
En  el  calor  de  mi  cariño  preso 

Y  mi  voz  te  seduce  y  t '  enamora. 
;  Es  imposible  ya,  Tuera  locura 
Querer  arrebatarme  mi  ventura  í 

BOGEII. 

Otro  interés  mayor... 

HABÍA. 

ó  á  todo  precio 
Ponerte  quiere  en  rebelión  abierta 
Con  el  imperio. 

BOGBB. 

¡Puede! 

MARÍA. 

Y  los  alanos^ 
Hoy  mirados  con  ira  ó  menosprecio, 
Voiverian  á  ser  nuestros  Uranos. 

ROGER. 

¡  Si !  ¡  si !  bien  dices. 

MARÍA. 

Se  apagó  su  estrella 
Ante  la  luz  gloriosa  de  la  tuya  : 
Su  muerte  y  su  baldón  miran  en  ella, 

Y  acaso  á  sus  rencores  contribuya 
Vuestra  antigua  querella. 

ROGER. 

Cierto;  no  digas  más.— ¿Ves  qué  sencilla 
Es  la  verdad ! 

MARÍA. 

Y  ¡  nuestro  error  se  empeña 
En  eclipsarla  más  cuanto  más  brilla! 

ROGER. 

No  sólo  esa  mujer,  sino  un  villano , 
A  quien  abrí  mí  corazón,  y  ciego , 
El  nombre  di  de  hermano... 

MARÍA. 

¿Alejo? 

ROGER. 

Él  mismo  me  entregó  este  pliego. 
haría. 
¡  Él,  que  te  guarda  singular  cariño^ 
Él,  que  por  tí  se  lanzará  á  la  muerte, 

Y  hasta  el  amor  que  me  juró  de  niño 
Por  tí  en  respeto  y  sumisión  convierte ! 

ROGBR. 

I  Es  él ! 

MARÍA. 

SÍ;  mi  enemiga  lé  ha  engañado: 
¡No  pensemos  tan  mal !  me  c^üsá  pena 
Creer  que  es  un  malvado... 
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BOGCB. 

El  que  arrastró  sumiso  tu  cadena. 

MARÍA. 

¿Por  qué  no?  del  amor  en  los  extremos 
Se  muestra  siempre  el  corazón  distinto, 

Y  en  la  infancia  tenemos 
Para  querer  y  odiar  claro  el  instinto. 

BOGBR. 

¡  No  conoces  al  mundo ! 

HARÍA. 

j  Triste  ciencia , 
Que  los  arranques  generosos  calma! 
¡Mal  haya  la  experiencia, 
Que  moderando  la  expansión  del  alma, 
Puede  hacernos  dudar  de  la  inocencia ! 

ROGER. 

Escucha;  más  que  en  el  recelo  mío, 
Más  que  en  mi  corazón,  en  tu  fe  croo. 
Á  tu  instinto  leal  mi  vida  fío : 
!  Esta  es  mi  voluntad  y  tu  deseo. 

MARÍA. 

i  ¡  Ah,  Roger ! 

i  ROGEB. 

Pero  basta... 
haría. 
¿Qué? 

ROGER. 

Ya  es  hora , 

Y  no  quiero  que  espere  un  solo  instante 
Tu  primo  y  mi  señor.  —  ¿Tiemblas? 

HARÍA. 

Ahora 
Tu  recelo  no  más  tengo  delante. 

BOGCR. 

¿Sí? 

HARÍA. 

Y  á  medida  que  el  momento  avanza , 
No  sé  qué  dudas... 

BOGBB. 

El  temor  desecha. 

MABÍA. 

¡  Ha  penetrado  en  mi  alma  tu  sospecha ! 

ROGER. 

Y  en  la  mia  tu  noble  confíanza. 
—  ¡Adiós! 

HABÍA. 

¿Volverás  pronto? 

i  ROGER. 

I  ¿  Estás  llorosa? 

HABÍA. 

Nada  hay,  sin  tí,  que  á  mi  contento  cuadre. 
— Pero  ¡  ay,  que  ofendo  á  Dios !  ¡  soy  tan  dichosa ! 
Vete,  y  si  tardas,  hallará  la  esposa 
Consuelo  en  las  delicias  de  la  madre. 

BOGBB. 

Así  te  quiero.—  ¡Adiós!  (Vasc  pof  ei  fond  •.) 
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ESCENA  IX. 

MARÍA ,  sola. 


ESCENA  XI. 

Dichos  y  BERENGUER. 


mabía. 

¡  Partió!  y  si  es  es  cierto  ^  ! 
Que  el  corazón  no  engaña,  y  que  revela 
Sucesos  por  venir,  ¿qué  dice  el  mió?  , 

¡  Duda  1 1  y  la  duda  hiela  | 

Con  punzador  y  penetrante  rrío! 

ESCENA   X. 

MARÍA.  ALEJO,  por  la  derecha. 

ALIJO.  (AgiUdO.) 

¿Dónde  está  Roger? 
makía. 

Mi  esposo... 

ALEJO. 

i  Le  tiene  el  Emperador 
Á  su  mesa  I  \  está  perdido ! 

■ARÍA. 

iNn  puedo  creerlo,  no! 
¡Mentira!  ; mentira  infame ! 
¡Quien  ha  merecido  á  Dios 
Una  corona  no  puode 
Cometer  tan  vil  acción ! 

ALEJO.  (Desesperado.) 
¡  No  me  cree  I 

■abU. 
Ya  os  lo  he  dicho. 

ALEJO. 

No  sufráis  nunca  el  dolor 
Que  me  estáis  causando. 

makía. 

Alejo, 
Ya  lo  veis :  tranquila  estoy. 

(Alejo  se  acerca  i  la  fentana ,  adonde  se  dirige  también 
María.) 

ALEJO. 

Venid:  ¿veis?  por  todas  partes 
Gente  armada ;  en  derredor 
Del  palacio  triple  muro 
De  hierro  se  levantó. 

MAKÍA.  (Con  tranqnilidad.) 
Es  cierto. 

ALEJO. 

Los  turcomanos, 
Obedientes  á  la  voz 
De  los  traidores ,  invaden 
La  ciudad  en  confusión . 

MARÍA. 

¿Qué  importa? 

ALEJO. 

¡No  me  ha  entendido! 


MARÍA. 

¿Quién  viene? 

ALEJO. 

¡Llegad,  Ro'dorl 
Convenced  á  la  Princesa. 

BERERGOEII. 

¿Vuestro  esposo?... 

ALEJO. 

Despreci) 
Mi  aviso. 

BERENCOElt. 

¡  Desventurado ! 
Por  todas  partes  la  voz 
Corre  ya  de  que  se  intenta 

Aquí  nsiéstra  destrucción. 
Los  turcomanoA  nuncian 
Con  alegría  feroz 
El  cobardr  ase.sinat(». 

HARÍA. 

¿Quién  lo  oyó,  Beronguer? 

BERRKGUER. 

Yo. 

VARÍA. 

¡Dios  mió,  me  harán  dudar 
De  mi  propio  coraznu  ! 

BEne.XCULR. 

¡Mire  Grecia  lo  qu^  intenta  , 
ó  por  sigíos,  juro  á  bríos  , 
Se  ac  II  e  rda  d  e  :a  t  a  I  u  na  , 

Y  8ueña  con  Aragón! 

¿Cómo  h^  podido  fiarme 
De  Miguel !  ¡qué  necia  soy! 
I  Si  es  imposible  que  tenga 
Ni  entrañas,  ni  ley,  ni  Üiosl 
¡Infame  !  y  ¡de  qué  manera 
Tan  pérfída  me  engañó ! 
Mas  yo  corro... 

BEREÜGOBR. 

Ya  no  es  tiempo 
Sino  de  vengarnos :  voy 
Á  dar  el  aviso  de  esta 
Indigna  maquinación. 

MARÍA. 

¿Cómo  I 

BERF1I60BR. 

Como  estamos  ya 
Con  recelo,  se  pensó 
En  una  señal  que  diera 
Aviso  déla  traición. 

MARÍA. 

Y  ¿de  qué  modo? 

BERERGOBR. 

En  la  torre 
Frontera  del  Salvador, 
Doce  campanadas.. .^Corro. 
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MAkU. 

berenguer ,  todavía  nu. 
Á  la  sala  del  TestiD 
Voy;  si  tuvieran  valor 
Para  consumar  el  crimen  , 
Estando  presente  yo, 
¿Veis  esa  ventana?  está 
Frente  á  la  torre. 

BEBCX6DKII. 

Un;i  voz... 

MARÍA. 

Aguardad  :  sí  en  ella  brilla 
De  una  luz  el  resplandor, 
Es  señal  de  que  mi  horrible 
Desgracia  se  consumó. 

BeHEKGDEB. 

Voy  á  esperar  la  señal. 

vVase  por  el  fondo,  derecha.) 

«ABÍA. 

\  yo  á  estorbar  la  ocasión. 

ESCENA   ZU. 

ALEJO.  Luego  GIRCON,  por  el  fondo,  Ixqoierda. 

ALEJO. 

Yo  no  puedo  ni  aun  vengarle; 
Que  adivino  el  matador. 

—  Mas  si  lograra  María 
Con  su  llanto,  con  su  voz, 
Con  su  hermosura ,  inspirar 
Á  esos  hombres  compasión!... 
Jurara  que  allá  en  la  sala 

Del  festín...  ¿me  eugníioT  ¡no! 
(Acercándose  4  la  puerta  del  fondo  y  aplicando  el  oido.) 
¡Oigo  voces !  i  son  de  gozo, 
De  cólera ,  ó  de  qué  son? 

—  i Mi  padre !  (Viéndole  salir.)  ¿Qué significa 
Ese  lejano  rumor? 

GlBCOil. 

Que  esiá  deshecho  el  encanto. 

ALUO. 

¡  El  crimen  se  consumó  I 

GIBCON. 

Se  consumó  mi  venganza : 
Ya  está  sin  mancha  mí  honor. 
Lo  que  tu  acero  no  pu^lo, 
Este  mió  lo  acabó. 

ALBiO. 

;  Apartaos ! 

GIBCON. 

¿Huyes  de  mí? 

ALEJO. 

¡  Si ,  padre  I  j  me  dais  horror! 

HABÍA.  (Dentro.) 
I  Traición  f 

6IBC01I. 

;  Aqui  la  Princesa ! 


ALEJO. 

Huid. 

haría  (Lo  mismo.) 
i  Infame  traición ! 

ALEJO. 

;  Apartaos !  tened  al  menos 
Lástima  de  su  dolor. 
(Gircon  se  retira  adonde  esU  la  ventana. 

ESCENA  Xin. 

Dichos  ;  MABlA,  que  sale  pur  la  izquierda,  pálida  y  do- 
minada por  el  terror. 

ALEJO. 

jAh! 

había. 
Desoí  tu  consejo  : 
Murió  mi  esposo  y  tu  hermano. 
¿Qué  infame  acero,  qué  mano 
Le  ha  herido?— ¡Venganza,  Alejol 
--iNo  mata  el  mayor  afán 
Ni  el  dolor,  puesto  que  existo. 

ALEJO. 

¡Desgraciada!  ¿le  habéis  visto? 

había. 
Ni  ese  consuelo  me  dan. 
Hallé  las  puertas  cerradas ; 
¿in  embargo,  á  mis  oídos 
Llegaron  sordos  gemidos 

Y  lúgubres  carcajadas. 

De  aquella  sangrienta  escena 
La  confusión  se  adivina. 
(( ¡Muera  la  gente  latina!» 
Es  el  grito  que  resuena. 

Y  luego,  de  terror  presa , 
Oí  un  eco  vago,  inciorto, 

Que  decía :  rt ;  Ha  muerto!  ¡  ha  muerto! 
¡Ay  desdichada  Princesa!)) 
¡Quise  entonces  compartir 
Su  suerte  I 

ALEJO. 

(¡Pobre  María!) 

HABÍA. 

I  Yo,  por  mí...  yo  moriría! 

Pero  ¡no  debo  morir! 

—  ¡  Ah !  i  Grecia !  ¡  Grecia !  ¡  hoy  acaba 

Tu  vida  con  esa  vida! 

i  Serás  de  Dios  maldecídal 

¡Serás  miserable  esclava  I 

ALEJO. 

¡Señora!... 

había. 
Y  1  querrás  en  vano 
Salir  de  tu  infame  abismo! 
¿Cómo  podrás,  sí  Dios  mismo 
Te  ha  dejado  de  su  mano? 
Griegos  ,  vestid  los  arncses; 
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Que  ahora  empiezan  los  iiorrores. 
—  ¡Roger!  nuestros  vengadorc^t 
Serán  tus  aragoneses. 

ALEJO. 

Muerto  Roger,  ¿qué  esperanza 
Nos  queda  ya? 

makía. 

Yo  no  cejo. 
¡Quéf  ¿no  meentendeiSy  Alejo? 
I  Quiero  venganza!  ¡Tenganza ! 

ALBJO. 

¿  De  quién  ? 

MAKÍA. 

De  su  matador. 

ALIJO. 

En  él  mi  espada  no  corta. 

MAftiA. 

;  Ks  Gircon  1  —  Pues  bien ,  i  no  importa  1 
k  núitiQ  sobra  el  valor 
(Coge  la  lii£  j  se  dirige     li  vrnlina    donde  descubre  ¿  Cir- 
cón, qac  relroctíderA  i  medida  qne  ella  avaoxa.) 
¿Gircon  Hquí ! 

GIMCON. 

(¿Qué  pretende?) 

MABÍA. 

¡Sangre  destila  esa  espada  1 
(Sangre  veo  en  la  mirada 
Con  que  mi  cólera  enciende  I 
No  quiera  Dios  que  el  malvado 
Goce  en  su  crimen. 

(Avanzando  hiela  la  venuna.) 

ALEJO. 

¡  Señora  1 
(Llega  María  á  la  venUna  y  levanta  la  loz.) 

GIRCON. 

¿Qué  es  eso? 

MARÍA. 

¿Qué? 
(Un  momento  de  silencio;  después  se  oye  la  campana  del 
Salvador.) 

¡  Que  la  hora 
Del  exterminio  lia  llegado ! 


¿Qué  le  dice  esa  campana? 
Ese  tañido  veloz, 
De  mis  iras  mensajero, 
Va  á  despertar  el  acero 
Del  almogávar  feroz. 

■IGDEL. 

¿Cierto?  esa  señal  extraña 
¿Anuncia?... 

haría. 

¡Pregunta  necia! 
¡Anuncia  el  fin  de  la  Grecia! 
¡  Anuncia  el  rencor  de  España ! 


ACTO  CUARTO. 


ESGBffA  XIV. 

Dichos  y  EL  EMPERADOR  MIGUEL. 

MIGUEL. 

Gircon ,  la  venganza  ofrece 
Á  tu  ira  fécíl  camino. 
¡Sorprende  el  campo  latino! 
La  noche  nos  favorece. 

■ABÍA. 

¡Sorprender!  ¡empresa  vanil 

MIGUEL. 

¿Cómo! 

MARÍA. 

Gomo  saben  ya 
Que  la  fe  quebrada  osrá. 


Interior  de  la  cindad  de  Apros,  con  muro  al  frente,  de  pocu 
altura, y  una  plaiafurma  anterior,  á  la  que  se  sube  por  tres 
ó  cuatro  gradas  de  piedra.  A  la  derecha,  eo  el  fondo,  y 
ocuiláiidoae  CD  &a  mayor  parle,  el  castillo  que  deflende  I» 
Hodad  á  unoy^itra  lado  del  teatro,  rasas  aisladas,  qne 
forman  taWm  «ólre  sí.  Al  levafitar^e  el  t^lan ,  estará  Alejo 
siilitdo  tn  la  iilauÍMf mi  y  TC'COt»iado  iobrt  c\  muro.  Pericli 
de  Nadara  sale  por  la  dt^recba  reaLándosü,  y  se  dirige  ha- 
cia la  plataforma.  Es  de  noche. 

BSGEliA  PRIMERA. 

ALEJO.  NACLARA. 

ALEJO. 

¿Quién  va? 

NACLABA. 

¿Quién  es? 

ALEJO. 

El  que  oculta 
La  cara  con  tal  misterio, 
Es  traidor  ó  es  enemigo. 

MACLAItA. 

¿Enemigo?  hay  algo  de  eso  : 
Traidor,  jamas. 

ALEJO. 

Yo  conozco... 

—  I  Pericb  de  Nadara ! 

LACLARA. 

¡Alejo! 

ALEJO. 

¿TÚ  aquí! 

KACLARA. 

Con  mayor  razón 
Pregunlártelo  yo  puedo, 
Que  há  mucho  que  no  te  he  visto 
Por  allá:  ¿Estás  prisionero? 
Dimelo  y  te  llevaré. 

—  Está  cerca  ul  campamento. 

ALBIO^ 

Ya  sabes  que  no  he  nacido 
Español :  cumplí  mi  empeño, 
Y  abandoné  fus  banderas. 
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NACLAIIA. 

j  Ah !  i  ya  I  pero  no  eres  griego. 

ALEJO. 

No. 

RACLAKA. 

En  ese  caso,  aunque  seas 
Genoves...  te  lo  consiento. 

ALRJO. 

Pero  ¿cómo  habéis  podido 
Quedaros  en  este  suelo 
Enemigo? 

¡«ACLAJIA. 

Aunque  quisiera 
Alguno,  que  no  queremos , 
No  hay  retirada  posible, 
Sino  morir  como  buenos. 

ALEJO. 

Por  mar... 

riACLABA. 

Echamos  á  fondo 
Las  galeras  desde  luego. 
Que  ¡  fue  decisión  honrada  I 

Y  á  no  subirnos  al  cielo, 
ó  arrojarnos  á  la  mar, 
ó  descender  al  infierno^ 

No  hay  sino  morir  matando 
Hasta  soltar  el  pellejo  s. 

Y  lo  daremos  con  gusto; 

Mas  por  esta  vez ,  no  hay  miedo; 
Que  .son  pocos  y  cobardes. 

ALEJO. 

i  Pocos  dices? 

N ACLARA. 

Ya  lo  creo. 

ALEJO. 

Doc^  mil  hombres. 

nacura. 

¿No  más? 
— Nosotros,  tres  mil,  ó  menos. 
Pero  es  tan  grande  el  pavor 
Que  les  ha  entrado  en  el  cuerpo. 
Que  con  sólo  oir  el  grito 
De  ¡  Aragón !  ya  están  corriendo. 

ALEJO. 

Y  ¿á  qué  has  venido? 

?iACLAtA. 

Á  matar 
Á  un  hombre ,  á  explorar  el  pueblo 

Y  el  número  de  soldados. 

ALEJO. 

Y  ¿qué  has  visto? 

NACLAAA. 

Mucho  y  bueno. 
En  primer  lugar,  está 
El  Emperador  con  ellos. 
Lo  cual  ha  de  estimular 
El  apetito  á  los  nuestros. 
Sé  también  que  no  han  [legado 


Todas  las  tropa<i :  el  grueso 
Está  á  tres  leguas  de  aquí. 
—  I  Tres  leguas!  ¡  ya  ves !.. . 

ALEJO. 

No  es  lejos, 

Y  en  breve... 

IfACLAEA. 

Yo  te  aseguro 
Que  no  les  daremos  tiempo. 

ALEJO. 

Y  ¿qué  más  has  visto? 

RACLAtA. 

He  visto 
Que  es  fácil  ganar  el  cerro 
Donde  está  el  castillo :  un  paso 
He  hallado... 

ALEJO. 

¡Perich!  ¡lo  siento! 
Pero  has  visto  demasiado 
Para  no  quedarte  ciego. 

MACLARA. 

¿Es  chanza? 

ALEJO. 

No,  por  desdicha. 

NACLARA. 

¿Me  quieres  explidar  eso? 

ALEJO. 

Soy  tu  enemigo. 

NACLARA. 

j  Enemigo ! 
Pues  ¿no  me  has  dicho?... 

ALEJO. 

Y  no  miento : 
Soy  alano. 

NACLARA.  (Desenvainando.) 
¿Sí?  pues  voy 
Á  matarte  como  á  un  perro. 

ALEJO.  (Lo  mismo.) 
¡No  sabes  cuánto  me  duele 
Reñir  contigo ! 

NACLARA. 

i  Lo  creo ! 
Yo  también  lo  Siento  mucho; 
Pero  es  preciso,  y  á  ello. 

(Hacen  ademan  de  arremetene.) 

ALEJO. 

Espera. 

NACLARA. 

¿Qué  quieres? 

ALEJO. 

Dime  : 
La  Pnncesa ,  ¿qué  se  ha  hecho? 

NACLARA. 

¡Quién !  ¿la  princesa  María? 
No  debe  de  andar  muy  lejos. 

ALEJO. 

¡Di! 

NACLARA. 

No  sé;  mas  no  hay  jornada 
Que  no  presencie ,  ni  incendio 
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Ni  acciou...—  j  Parece  que  huele 
La  sangre  como  los  cuervos ! 

Y  al  verla  llevar  el  luto 

Por  el  que  fué  nuestro  dueoo, 
Se  enciende  en  los  corazones 
De  la  venganza  el  deseo. 

Y  no  faltará;  ¡  imposible ! 
Hoy  es  el  dia  supremo 

De  la  expiación.  Aun  no  habrá 
Rayado  el  sol  en  el  cielo, 
Cuando  poblará  los  aires 
El  cántico  de  San  Pedro, 

Y  esos  campos  espantados 
Oirán  el  a  i  despiet^ta ,  hierro!» 
I  Gran  dia  va  á  ser ! 

ALUO. 

¡  Pericli  I 
Lo  majo  es  que  ao  has  de  verlo. 

RACLABA. 

¿Cómo?  j Ahí  ¡ya!  ; pobre  mucliacliu! 
Lo  peor  es  que  eu  Jos  credos 
Voy  á  despachar  tu  asunto. 
—  ¿Empezamos? 

ALEJO. 

Empecemos. 

(Caando  van  á  acooieterse,  mI«  Maria  por  la  liqulerda.  Al 
reconocerla,  bajan  ano  j  otro  las  espadas.) 


ESCENA  II. 

MARlA.  ALEJO.  NACLARA. 

MABÍA. 

.Alto,  Alejo  I  ¡ato.  Nadara? 

HACLABA. 

¿Qué  voz  es  ésa? 

ALEJO. 

;  María! 

haría. 
Sí. 


I  Cuando  yo  lo  decia  I 
Imposible  es  que  faltara. 

■ABÍA. 

¡  Sí ,  Pericli !  tienes  razón  : 
Hoy  menos  que  nunca  puedo 
Faltar  á  vuestro  denuedo ; 
Hoy^  dia  de  expiación. 
¡Vete  y  á  tu  gente  inflama    . 
Con  mí  queja  lastimosa ! 
Venganza  os  pide  una  esposa , 
Y  una  madre,  y  una  dama. 
Para  eso  dejé  mí  (encierro  : 
¡Ea!  ¡mínis'ros  de  la  iiiuert**! 
¡Suene  el  clarín  ,  y  despierte 
Del  almogávar  el  hierro! 
¡Pelead  mientras  yo  envió 


CATALANA. 

Mi  queja  al  Juez  do.  los  jueces! 
Mientras  dirijo  mis  preces 
Por  el  mu'Tto  esposo  mió. 

ALEJO. 

¡  Señora !  es  justo  el  dolor 
Que  sentís;  pero  ese  hombre, 
ó  muere,  ó  me  deja  el  nombre 
Y  la  mancha  de  traidor. 
■—  ¡No  estorbéis  «íste  combate , 
Señora ! 

mabIa. 
Que  no,  os  he  dicho. 
f(  aclara. 
¡  También  es  fuerte  capricho 
Empeñarse  en  que  lo  mate! 

MARÍA. 

¡Abajo  el  hierro! 

ALEJO. 

Es  estnxho 
El  deber. 

NAr.UB4. 

No  huyóla  cara, 

MARÍA. 

£utre  ese  acero  y  Nadara 
Siempre  encontraréis  mi  pecho. 

¡UCLABA. 

Es  mengua  de  mi  valor, 
Señora ,  y  no  lo  permito. 

MABÍA. 

¡  Perich ! 

HACLARA. 

Yo  no  necesílu 
Corazas  de  est'  valor. 
La  de  mal  curtido  cuero 
Que  llevo,  y  ¡sin  espaldar! 
No  la  ha  podido  horadar 
Villano  ni  caballero. 
Su  dureza  uo  la  abona 
Contra  lanza  ó  cintarazo; 
Lo  que  la  abona  es  el  brazo 
Que  defiende  á  mi  persona. 

ALEJO. 

Dios  sabe  que  ron  dolor 
Le  hiriera. 

NACLARA. 

\sO  mismo  digo. 
Le  matara  como  amigo  : 
Con  fe,  pero  sin  rencor. 

ALEJO. 

Vuestra  presencia  le  valga. 

NACLARA. 

No  te  estoy  por  la  merced 
Obligado. 

ALEJO. 

Pero  haced 


ACTO  IV. 

Qoe  luego  de^mllro  salga. 
¿Lo  haréis? 

■AKÍA. 

Saldrá:  yooslofio, 
Y  ¡adiós! 

ALEJO. 

¡Adiós I  (¡Ay,  memorias 
De  aquellas  pasadas  glorías! 
¡  Dormid  en  el  pecho  mió !)  0'«»e.) 

ESCENA  UI. 

MARÍA.   NACLARA. 


Di,  Pedro :  ¿cómo  has  entrado 
Aquí?... 

NACLAEA. 

Si  me  dais  licencia... 
mabía. 
El  yalor  no  es  la  imprudencia. 

NACLARA. 

Os  diré  lo  que  ha  pasado. 
EsU  noche,  estando  yo 
Dormido  en  mi  pohre  ruedo, 
Sentí  un  hombre  que  muy  quedo 
Hasta  mi  lado  llegó. 
Echóle  un  taco,  y  no  flojo. 
Los  soldados  ¡ya  se  ve! 
Nos  acostamos  de  un  pié , 

Y  nos  dormimos  de  un  ojo. 
« ¡ Silencio! » —  con  ademan 
Misterioso  y  voz  severa 
Murmuró  aquel  hombre ,  que  era 
Berenguer,  mi  capitán. 

En  el  fiero  regocijo 
Que  su  rostro  iluminaba, 
Casi  vi  lo  que  pensaba. 

—  « \  Levántete  y  ven!»  me  dijo. 
«Una  hazaña  peligrosa 
Intento;  pero  son  breves 

Los  instantes  :  di,  ¿te  atreves?» 

—  ¡Preguntarme  á  mí  tal  cosa! 
Ya  andando,  le  pregunté  : 

«Y  ¿qué  es?— Blatar ai  villano 
Que  puso  traidora  mano 
En  el  que  tu  dueño  fué. 
—¡Hablarais  para  mañana ! » 
—Maté  al  sueño  de  un  bostezo, 

Y  llegamos  sin  tropiezo 
Al  pié  de  una  barbacana. 
Dormían  como  unos  santos 
Los  guardas ,  por  nuestro  bien ; 

Y  á  éste  quiero,  á  éste  Umbien, 
Despachamos  no  sé  cuántos. 
Viendo  que  tan  á  mansalva 

El  proyecto  fiícilita 

La  suerte ,  nos  dimos  cita 


ESCENA  in.  S«l 

Para  aquí  y  antes  del  alba. 
Desesperado  de  hallar 
A  mi  hombre,  al  muro  volví; 
Me  hallé  con  Alejo  aquí , 

Y  nos  quisimos  matar. 
No  era  grande  este  deseo 
Ni  el  encono  entre  los  dos : 
¡Qué  diablos!  vinisteis  vos, 

Y  mediasteis,  y...  ¡laus  Deo! 

HARÍA. 

Vuélvete  á  tu  campo :  estás 
Libre  ya. 

NACLARA. 

No  puede  ser  : 
¡Yo  dejar  á  Berenguer 
En  el  peligro!  ¡Jamas! 

MARÍA. 

Vete ,  digo. 

NACLARA. 

¿Y  si  perece 
En  la  empresa? 

MARÍA. 

Yo  lo  mando. 

NACLARA. 

Sin  embargo... 

marIa. 
¿Desde  cuándo 
Nadara  no  me  obedece  7 
Yo  del  capitán ,  la  vida 
Y  la  libertad  protejo. 

NACLARA. 

Mirad,  señora,  que  dejo 
Mi  fama  comprometida. 

HARÍA. 

¡  Alguien  se  acerca  I 

NACLARA. 

Testigo 
Sois  de  que  el  campo  abandono 
Sin  voluntad. 

HARÍA. 

Yo  te  abono. 

NACLARA. 

Adiós.  (Se  dirige  al  maro.) 

HARÍA. 

fil  vaya  contigo. 
Pero  ¿por  dónde?...  ¿estás  ciego? 
(Viendo  qne  le  ba  fobido  al  moro,  y  pretende  descolgarse 
por  él. 

NACLARA. 

Ya  veis. 

HARÍA. 

¡El  muro  es  tan  alto! 

NACURA. 

¡Redado  yo  cada  salto 
Más  peligroso!...— Hasta  luego. 
(S«  deja  caer  del  otro  lado:  Harta  ba  subido  i  la  plataforma 
y  se  asoma  al  maro.) 
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i  Pericli  I  Períchl  (En  Tozb«Ja.)  La  esplanada 
Corriendo  atraviesa.— Ya  era 

(Mirando  i  U  izquierda.) 
Tiempo.— Con  gente  tan  fiera, 
¿Se  puede  dudar  üe  nada? 
(Se  dirige  por  la  id  sin  a  plafaíonaa  bách  la  derecha,  basta 
desaparecer.  TnfneiliaiiiDcore    efpue»  salen  por  ei  lado 
opoesto  Migael ,  Circón  y  algunos  guardias.) 

ESCENA  IV. 

MIGUEL.  GIRCON  y  gdabdias. 

CIBCOÜ. 

¿Vos  levantado  á  estas  horas ! 
¿Vos y  esquivando  el  tranquilo 
Sueño  I 

ncoKu 
¿Qué  mucho,  si  sabes 
Que  de  todos  desconfio ! 

c»co:r. 
¿De  todos! 

No  te  lo  niego ; 
De  todos...  y  de  mí  mismo. 

GJRCOII. 

¿Qué  teméis?  cuando  haya  alguno, 
Está  lejano  el  peligro. 

■ICUEL. 

¿Y  s¡  te  engañas? 

cmcoH. 
Pues  ¿qué 
Podemos  temer  ? 

■IGUEL. 

Me  han  dicho 
Que  está  ya  sobre  nosotros 
El  campo  de  los  latinos. 

GIBCOÜ. 

¡Imposible!  y  harto  harán 
En  resistir  nuestro  brío 
Tras  de  los  c^'rrados  muros 
De  Galípoli. 

■ICUEL. 

¡Delirio! 
¡No  conoces  á  esa  gente, 
Gircon  I  tú  no  los  has  visto 
En  los  días  de  batalla. 
Para  ellos  de  regocijo. 

6ISC0?I. 

No  digo  que  no :  valientes 
Serán ;  pero  reducidos 
Por  los  frecuentes  combates 
Á  número  tan  exiguo, 
¿Qué  pudieran  intentar? 

■IGUBL. 

Abreviarnos  el  camino. 


DiCBOS  y  ALEJO. 

ALEJO. 
■KCCL. 

¿Qué  es  eso? 


¿Señor? 


Qoe  estamos 

Poco  menos  que  vendidos. 
Espías  de  los  contraríos 
Dentro  del  muro  se  han  visto. 


Gircon ,  recorre  los  puestos: 
Manda  á  tus  más  atrevidos 
Guerreros  á  descubrir 
Sí  hay  en  el  campo  enemigos. 

GlICOÜ. 

Voy,  señor.  vVase  por  la  derecba.) 


Tú  los  conoces : 
¿Qué  opinión  tienes?... 


Opino 
Que  aunque  son  pocos,  son  buenos. 

■IGPSU 

¿Nos  esperarán? 

ALIJO. 

De  fijo. 

■IGVEL. 

Eso  creo. 

(Sale  Gircon.) 

Giacoü. 
Nuestra  gente, 
Gran  señor,  ha  sorprendido 
Á  un  hombre. 

MfGOEL. 

¿Quiéi  es7 

Giacox. 

Miradfo. 

ESCENA  ¥1. 
LOS  msiios  y  BERENGUER»  ctedÉcU^por  alcuü 

SQLOAMS. 
■IGUEL. 

¿AquSBerenguerl 

BEKBllGirEa. 

El  mismo. 
■igoel. 
¿Tú  armado  contra  mí! 

BERERGUEE. 

I  Pues  L.. 
¿Deque  os  admiráis? 

■IGOEL. 

Me  admiro 
De  que  te  llames  hidalgo. 

BEEEHGOElt. 

Y  ¿quién  duda,  vive  Cristo!... 
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■IGOEL. 

¿Recuerdas  del  Salvador 
La  torre?  « 

BKREIIGOER. 

Nunca  Ja  olvido. 

MIGUEL. 

Bereoguer,  uo  hombre  osado^ 
Agraviando  á  un  enemigo 
Poderoso,  mereció 
El  perdón  de  su  extravío. 
Pudo  arrancarle  mil  veces 
La  existencia  el  ofendido; 
Mas  y  de  su  valor  prendado, 
«¡Vete  en  buen  hora!»  le  dijo. 
¿  Es  noble ,  dime ,  volver 
Agravios  por  beneflcios? 

BBRERGUER. 

Oídme :  cierto  hombre  honrado, 
En  la  casa  de  un  amigo, 
—  ¡  Amigo  falso !  — dormía 
En  paz ;  es  decir,  tranquilo. 
Nunca  pudo  imaginar 
Que  alli  existiera  peligro. 
Donde  era  todo  alegría , 

Y  protestas  de  carino. 

El  falso  amigo ,  una  noche , 
Blandiendo  un  puñal,  le  dijo: 
a  ¡Ya  ves!  ¡  no  tienes  defensal 
Puedo  matarte:  eres  mío . 
Sin  embargo,  te  perdono; 
Y,  ó  quedas  agradecido 
A  mi  buena  acción ,  ó  eres 
Cuatro  dedos  más  que  un  picaro. 

Y  ahora  digo  yo :  ¿no  debe 
Agradecerse  á  si  mismo 
Ese  hombre  que  no  le  llame 
Su  conciencia  mi  asesino? 
Pues  ¡  si  á  todos  los  mortales 
Que  á  traición  no  me  han  herido 
Debo  gratitud!...  ¡Qué  diablos! 
Pues  ¿en  qué  mundo  vivimos? 

MIGUEL. 

Y  ahora,  di... 

BERE2(6DER. 

Ya  es  otra  cosa : 
Vine  aquí  como  enemigo 
k  cortar  una  cabeza         (Mirando  ft  circón.) 
Ó  á  morir.— ¡Yo  juego  limpio ! 
Hemos  echado  aquí  un  lance 
De  azar,  y  yo  lo  he  perdido : 
Cobráis,  y  en  buena  moneda. 
Estamos  en  paz.— He  dicho. 

MIGUEL. 

Es  decir,  que  te  parece 
Justo  mí  rigor. 

BBKEKGUER. 

Justísimo. 
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■ICÜEL. 

De  modo  que  si  hoy  quisiera 
Salvarte... 

BEREXGÜER. 

No,  ¡por  Dios  vivo! 
Eso  era  atarme  las  manos 
Cuando  más  las  necesito. 

MIGUEL. 

¿Para  qué? 

BERBRGÜER. 

Para  mataros. 

MIGUEL. 

Circón ,  ¡me  encanta  ese  brío!  (Ap.  i  circón.) 
— ¡Fieros  son  los  de  tu  tierra! 

BEREXGUER. 

Todavía  no  habcis  visto 

La  mitad...— Nuestra  memoria 

Va  á  quedar  aqui  por  siglos. 

— Hoy,  cuando  quieren  las  madres 

Amedrentar  ú  sus  hijos , 

Con  nombramos  solamente 

Lo  tienen  ya  conseguido. 

ía ¡Venganza  de  catalanes  ^ 

Te  alcance  I  ^>  Tal  es  el  grito. 

La  maldición  con  que  ahora 

Se  saluda  á  un  enemigo. 

MIGUEL. 

¡Pues  bien  I  ha  llegado  el  día 
En  que  de  tantos  delitos 
Vengue  á  mis  pobres  vasallos , 
Cansados  ya  de  sufriros. 
Venganza  fiera ,  implacable , 
Piden  con  hondo  quejido 
Las  ciudades  asoladas. 
Los  campos  en  sangro  tintos. 
Echadle  desde  el  más  alto 
Torreón  de  ese  castillo, 

Y  á  los  suyos  nuncio  sea 
De  su  próximo  exterminio. 

ESCENA   VU. 
Dichos  y  MARÍA. 

MARÍA. 

Bien  haces,  Miguel. 

MIGUEL. 

¡María! 

MARÍA. 

No  le  perdones >  te  digo: 

Es  un  hombre,  y  no  otro  agravio 

Es  de  tu  sana  el  motivo. 

Le  matas  porque  le  temes. 

MIGUEL. 

¡Temer  I 

MARÍA. 

¡Sí  y  mi  imperial  primo! 

Y  porque  tiembla  un  cobarde 

( Mirando  á  Circón.) 
De  que  á  matarle  ha  venido. 
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Del  valiente  aprísíunado 

¿Quién  osa  romper  los  grillos? 

I  Nadie  I  ¡  no !  -Por  si  te  importa , 

Allí  tienes  un  asesino.    ( Sefialando  á  Gircon.) 

No  manchará  sus  blasones, 

Que  asesinar  es  su  oficio; 

Mas  por  la  espalda ,  que  tiene 

El  rencor,  asustadizo. 

GiRCON. 

¡Señor  I  ;  señor  f  si  la  fe, 
Si  la  lealtad  con  que  os  sirvo 
Merece  una  recompensa... 

MIGUEL. 

¿Qué  pides? 

GIRCON. 

Á  ese  hombre  os  pido. 

MIGUEL. 

Afd  le  tienes. 

GiRcorr. 
Libre  salga. 

DERENGUER. 

Mas  i  sin  ningún  requisito 
Ni  condición ! 

CIRCÓN. 

Que  en  el  campo 
Has  de  encontrarte  conmigo. 

BERENGUER. 

¿Nada  más? 

GIRCON. 

Eso  me  basta. 
—¿La  admites? 

BERENGO ER. 

¿Que  si  la  admito? 
I  Qué  pregunta!  pues  ¿qué  vine 
Á  buscar  en  este  sitio? 

GIRCON. 

¿Qué  señal?... 

BKRENGDBR. 

Sin  la  celada 
Saldré  al  campo. 

CIRCÓN. 

En  tal  bullicio... 

BERENGÜER. 

Somos  tan  pocos ,  que  de  una 
Mirada  estamos  ya  vistos. 

GIRCON. 

Te  hallaré :  vete.— Acompaña  (A  Alejo.) 
Al  capitán ,  hgo  mío. 

BERENGDER. 

¡Tú I...  (Reconociendo  i  Alejo.) 

ALEJO. 

Vamos.  (Con  gnTedad.) 

BERENGÜER. 

(j  Cómo  es  que  tiene 
Tan  mal  padre  tan  buen  hijo  I) 
(Vase  Btrengaer  por  la  izquierda  ,  precedido  de  Alejo.) 


CATALANA. 

ESCENA   Vm. 

MARÍA,  MIGUEL  y  GIRCON. 

GiacoN. 
Otra  gracia  os  pido. 

MIGUEL. 

¿Cuál? 

GIRCON. 

Que, guardando  la  muralla , 
No  salga  Alejo  á  batalla. 

MIGUEL. 

¿Qué  temes? 

GIRCON. 

Temo  gran  mal. 

MIGUEL. 

Y  ¿es?... 

GIRCON. 

El  reto  presenció. 

MIGUEL. 

Cierto. 

GIRCON. 

Mi  temor  es  ése : 
No  quiero  que  se  atreviese 
Enire  mi  enemigo  y  yo. 

MIGUEL. 

No  saldrá :  yo  te  lo  ño. 

GIRCON. 

¡Gracias!— Ya  veréis,  princesa, 
Que  para  mayor  empresa 
Que  asesinar,  tengo  brío. 

ESCENA  IX. 

MARÍA,  MIGUEL. 

MIGUEL. 

María,  ¿qué  es  esto?  di: 
¿Qué  venida  inesperada?... 

MARÍA. 

I  No  es  cierto  que  una  jornada 
Sangrienta  se  espera  aquí? 

MIGUEL. 

Y  ¿qué  buscas? 

MARÍA. 

El  tributo 
Acostumbrado. 

MIGUEL. 

¡Eso  es  nuevo  I 

MARÍA. 

Á  cada  combate,  llevo 
Con  menos  dolor  mi  luto. 
Yo  presencié  los  reveses 
Que  mis  airados  hermanos 
Han  causado  á  tus  alanos 

Y  griegos  y  genoveses. 
Yo,  del  Dios  de  las  venganzas 
Guiada  tal  vez,  yo  he  visto 
De  Recrea  y  de  Redisto 
Las  espantosas  matanzas. 


MIGUEL. 

¿Ha  de  ser  tu  odio  inveocible, 
María? 

MARfA. 

¿Qué  puedo  hacer, 
Mientras  no  olvide  á  Roger, 

Y  olvidarle  es  imposible ! 

Y  á  su  hijo  y  cuyo  destino 
En  vela  siempre  custodio. 
Yo  le  educaré  en  el  odio 
De  su  cobarde  asesino. 
Él  sabrá  cómo  acrisolas 

De  tu  estirpe  el  blasón  puro , 
Cuando  le  tenga  seguro 
En  regiones  españolas. 

Y  cuando  su  esclarecida 
Estirpe  saber  intente, 

Yo  le  diré :— «  Hay  hacia  Oriente 
Una  nación  corrompida , 
Nación  pérfida,  cristiana 
En  nombre ,  roas  no  en  la  fe , 
Que  gemia  bajo  el  pié 
De  la  raza  musulmana. 
Su  rey  lloraba  con  ciego, 
Mas  con  impotente  encono. 
Viendo  cercado  su  trono 
Por  lagos  de  sangre  y  fuego. 

Y  tan  cerca  tuvo  un  dia 
Del  turco  el  temido  azote. 
Que  desde  su  lecho  el  trote 
De  los  caballos  oia. 

Pero  al  fin ,  de  esta  nación 

Los  mutilados  pedazos 

De  un  hombre  en  los  fuertes  brazos 

Hallaron  su  salvación. 

Llegó  este  hombre ;  la  eclipsada 

De  Dios  verdadera  luz 

Brilló  otra  v<^z  en  la  cruz 

De  su  vencedora  espada. 

Pero  pasado  el  temor , 

Vencidos  los  enemigos , 

Esos  que  fueron  testigos , 

Y  no  más,  de  su  valor, 
Viendo  en  su  gloria  una  ofensa , 
—Que  merecerla  no  osaron , 
—De  noche  le  asesinaron. 
Descuidado  y  sin  defensa. 

¡  Hijo!  á  Dios  asi  le  plugo, 

Y  ¡  de  esos  dos  hombres  vienes ! 
Sangre  á  un  mismo  tiempo  tienes 
Del  mártir  y  del  verdugo. 

Y  hoy  otra  vez  el  monarca, 
Perdiendo  tanta  conquista, 
Se  ostremeco ,  y  con  la  vista 
Su  mermado  imperio  abarca; 

Y  otra  voz  ve  á  sus  vasallos 
Del  turco  bajo  el  azote, 
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Y  oye,  como  antes,  el  trote 
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De  sus  feroces  caballos. 

MIGUEL. 

La  que  á  su  patria  desprecia , 
Baldón  es  de  sus  mujeres : 
Por  eso  le  infaman ,  y  eres 
Escándalo  de  la  Grecia. 
Las  madres  que  sin  reposo 
Gritos  de  dolor  exhalan , 
Á  sus  hijas  te  señalan 
Como  ejemplo  vergonzoso. 

MARÍA. 

¡  No  liorai>an  cuando  yo , 
Hecho  el  corazón  pedazos , 
Perdí  los  tiernos  abrazos 
Del  dueño  que  Dios  me  dio  I 
Que  celebraron  ..  ¡  lo  sé! 
Con  fiestas  y  luminarias 
Las  escenas  sanguinarias 
En  que  manchaste  tu  fe. 
¡  Qué  villanos  regocijos ! 

MIGDEL. 

jTá  de  tu  patria  reniegas! 

MVRÍA. 

¡Nunca nacieran  las  griegas 
Para  tener  tales  hijos ! 

MIGUEL. 

¿Quién  desdeña ,  quién  no  ama 
A  la  tierra  generosa 
De  Leónidas!  y  ¡hay  quien  osa 
Poner  en  duda  su  fama! 

MARÍA. 

¡No!  la  historia  la  atestigua; 
Mas  ¿cómo  á  invocar  se  atreve 
Esta  Grecia,  indigna,  aleve. 
Los  recuerdos  de  la  antigua! 
De  esas  madres  no  respondas , 
Jueces  del  honor  ajeno : 
Ninguna  llevó  en  su  seno 
Leónidas  ni  Epaminóndas. 

Y  hasta  el  pueblo  que  encadenas, 
A  pesar  de  su  ignorancia , 

Sabe  que  hay  mucha  distancia 
De  Constantínopla  á  Atenas. 

MIGCRL. 

Y  ¿cómo  su  cautiverio 
Sufre? 

MARÍA. 

Porque  no  se  hermana 
La  virtud  republicana 
Con  el  fango  de  tu  imperio. 
Ya  no  quedan  ni  aun  indicios 
De  ese  pueblo;  no  lo  dudes. 
—Hay  épocas  de  virtudes; 
Pero  hay  reinados  de  vicios. 

MIGUEL. 

Mas  tú,  en  fin ,  ¿dónde  has  nacido? 
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■aría. 
En  los  brazos  de  Roger, 
La  patria  de  la  mujer 
Cs  el  amor  del  marido, 

Y  más  la  que  consiguió 

Eo  él  tantas  dichas  juntas. 
¡Tú,  Miguel,  tú  rae  preguntas 
Dónde  mi  vida  empezó? 
—En  la  gloria  de  sus  hechos, 
En  su  cariño ,  aquí  fijo; 
¡  En  su  grandeza !  ¡  en  el  hijo 
Que  lie  alimentado  á  mis  pedios! 
(Empieza  á  amanecer.) 

ESCENA   X. 

Dichos.  GIRCON  y  ALEJO. 

nciEL. 
¿Qué  hay,  Gircon? 
r.iRcoü. 

¡  El  enemigo! 

MIGUEL. 

¿Está  cerca? 

CIRCÓN. 

A  la  verdad , 
Tan  cerca ,  que  hasta  se  puede 
Sus  capitanes  contar. 

MIGUEL. 

¡  Ya  lo  ves ! 

CIRCOIf. 

Mas  de  rodillas, 

Y  al  cielo  vuelta  la  Taz, 
El  cántico  de  San  Pedro 
A  coro  entonando  están. 

(Marfa,  durante  esta  rt^lacion,  sube  i  la  plataforma,  prota- 
rando descubrir  el  campo.  Poco  despnes  desaparece  de  la 
escena.) 

¿Imploran  vuestra  clemencia, 

Ó  es  que  resignados  ya , 

Se  disponen  á  morir, 

Negándose  á  pelear? 

MIGUEL. 

¡Gircon!  ¡Gircon!  ya  le  he  dicho, 

Y  muy  luego  lo  verás. 
Que  tu  desden  es  injusto, 

Y  aun  puede  serte  Tal  al. 
Prepárate  á  conocerlos 
De  cerca. 

GIRCOIf. 

Vamos  allá. 
—¿Qué  me  ofrecisteis? 

MIGCEL. 


Vén  aquí. 

ALEJO. 

¿Qué  me  mandáis? 

MIGUEL. 

La  suerte  de  los  combates 
Es  varia :  por  sí  un  azar 


(Ap.  amnei.) 
¡Alejo! 


CATALANA. 

Cualquiera  nos  acontece, 
Tú  nos  guardas  la  ciudad. 

ALEJO. 

¿Quédecis!¿yo!... 

MIGUEL. 

Te  lo  mando. 
Quien  no  intenta  asegurar 
La  retirada ,  no  cumple 
El  deber  de  capitán. 

ALEJO. 

Pero... 

MIGUEL. 

Basta. 

ESCENA   XI. 

ALEJO.  Loégo  IRENE. 

ALEJO. 

¡  No  ha  podido 
Un  tormento  imaginar 
Más  cruel !     (Con  abatimiento.) 

IRENE. 

¡Alejo!  ¡Alejo! 
¿Qué  es  eso?  ¿por  qué  ese  afán? 
Tú  en  un  día  de  combate... 

ALEJO. 

¡Tengo  miedo!  ¿lo  creerás? 

IREÜE. 

¿Porqué? 

ALEJO. 

Mí  padre  ha  relado 
A  combate  singular 
A  Berengerde  Roudor, 

Y  pronto  se  encontrarán. 

Y  ¡no estoy  allí!  amarrado 
A  la  cadena  fatal 
De  mí  obligación ,  no  puedo 
Proteger  su  ancianidad. 
¡Yo  defender  estos  muros! 

(Con  deaeiperaeion.) 
No  soy  griego,  y  ademas. 
Si  pierdo  á  mi  padre,  ¿qué 
Me  resta  ya  que  guardar? 

IRENE. 

¡Temes!...  está  acostumbrado 
A  vencer ,  y  ¡  vencerá ! 
¿Quién  lo  duda? 

ALEIU. 

Mí  desdicha. 

IREIKE. 

Yo  no  me  abato  jamas. 

(Desde  la  plataforma.) 
¡  Mira  con  qué  gallardía 
Los  nuestros  corriendo  van 
Á  su  encuentro !  ya  se  ha  dado 
De  arremeter  la  señal. 


ALEJO. 

¡Gran  Dios! 

IHERE. 

Breve  es  el  espacio 
Que  los  separa. 

ALEJO. 

¿Qué  más?... 

IREKE. 

Nada  más  veo:  entre  el  polvo 
Que  el  revuelto  galopar 
De  los  caballos  levanta, 
Sólo  el  pendón  imperial 
Veo  que  avanza,  llevando 
Los  escuadrones  detras. 

áLEJO. 

Esos  hombres... 

(Irene  baja.) 

IRENE. 

¿  Qué  se  ha  hecho 
De  tu  valor?  Si  es  verdad 
Que  son  de  hierro,  también 
El  hierro  suele  quebrar. 
(Aparece  por  el  fondo  María ,  llena  de  ansiedad.) 

ESCENA  Xn. 

Dichos  y  MAHIA. 

IRENE. 

¿Aquí  María! 

ALEJO. 

(Sedienta 
De  nuestra  desdicha  viene.) 

IRE.NB. 

j  María! 

MARÍA. 

¿Sois  vos,  Irene? 

ALBIO. 

¡Esta  ansiedad  roe  atormenta! 

(Se  dirige  al  mnro.) 

IREKE. 

Yo  soy. 

MARÍA. 

Largo  tiempo  hacia , 
Desde  que  dejó  la  esposa 
Más  feliz  de  ser  dichosa , 
Irene,  que  oo  os  veía. 

IRENE. 

I  Perdón,  señora! 

MARÍA. 

¿De  qué? 
Murió  Hoger,  y  su  muerte 
En  amigas  nos  convierte. 

ire:<íe. 
;Es  que  le  amaba! 

MARÍA. 

Losé. 

IRENE. 

Y  ¿no  me  odiáis? 

MARÍA. 

No,  ¡testigos 
Son  los  cielos!— Si  eso  hiciera^ 


ACTO  IV.  ESCENA  XU. 

¿Con  qué  derecho  pudiera 
Odiar  á  sus  enemigos? 

IRENE. 

¿Qué  buscáis  aqui?  mirad 
Que  la  batalla  trabada... 

■ARÍA. 

Eso  busco. 

IRENE 

¡  Desgraciada ! 

MARÍA. 

Muy  desgraciada,  es  verdad. 
Pobre  víctima  de  engaños 

Y  culpables  desvarios. 
Contrarios  llamo  á  los  mios, 

Y  amigos  á  los  extraños. 

IRENE. 

¡Es  posible ! 

MARÍA. 

Y  si  mis  ruegos 
Oye  Dios,  será  este  día 
Tan  feliz  para  María 
Como  fatal  á  los  griegos. 

IRENE. 

¡  Oh ,  no!  ¡  si  esta  vez  altivos 
Combaten!... 

ALEJO. 

¡  Irene ,  calla  I 
Aun  no  empieza  la  batalla , 

Y  ¡  ya  vienen  fugitivos ! 

IRENE. 

¡  Cobardes ! 

ALEJO. 

Ve  lo  que  dices. 

MARÍA. 

Y  ¿por  qué ,  si  eso  es  verdad? 
Quédese  la  vanidad 
Para  las  almas  felices. 

ALEJO. 

¡Irene! 

IRENE. 

¿Qué? 

ALEJO. 

¡  La  victoria 
Por  nosotros  se  declara! 

MARÍA. 

¡  El  cielo  nos  desampara ! 

IRENE. 

¡  Día  de  eterna  memoria  I 

MARÍA. 

¡  Os  alegráis ! 

IRENE. 

¡Ah,  perdón! 
¡  Es  mi  tribu ,  son  mis  gentes^ 
Mis  amigos ,  mis  parientes! 

MARÍA. 

Es  verdad :  tencís  razón. 
No  ocultéis  vuestro  alborozo; 
Campo  dad  á  la  alegría 

Y  al  bien  que  el  ciólo  os  envía; 
I            Que  dicen  que  mata  el  gozo. 
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IKERC. 

¡  Quiero  ocultarlo  y  no  puedo ! 

ALEJO. 

¡Galla,  Iri-ne !  me  eDgañabay 
Ó  ¿son  los  nuestros?... 

ise:(e. 

I  Acaba! 

ALEJO. 

Tengo  de  decirlo  miedo. 
La  escasa  luz  de  la  aurora 
Me  ofusca,  y... 

IKENB. 

¡Recelos  vanos! 

ALEJO. 

Se  desbandan  los  alanos : 
No  puedo  dudarlo  ahora. 

IBENE. 

¡Mientes!  ¡mientes! 

ALEJO. 

¡Oh!  ¡no! 

IRENE. 

¡Mientes! 

ALEJO. 

¡A  y,  hermana!  ¡en  vano  esperas! 
¡  Puedo  contar  sus  banderas ! 

IREIfE. 

¡Vencidos! 

ALEJO. 

Son  nuestras  gentes. 

MASÍA. 

¡Ah!(Con  alegría.) 

IRENE. 

¡Os  alegráis! 

■ar(a. 
Sí :  ya  veo 
Que  vos...— Perdonad,  Irene; 
Pero  aqui  cada  cual  tiene 
Su  temor  y  su  deseo. 

IRENE. 

¡  Que  extranjeros  son ,  olvida 
Sin  duda ,  los  vencedores! 

■aría. 
Pero  son  los  vengadores 
Del  hombre  que  fué  mi  vida. 

ALEJO. 

¡Qué  es  esto! 

IRENE. 

¿Vienen?  ¿son  ellos? 
¡Tus  dudas  me  martirizan! 
¡Habla! 

ALEJO. 

¿No  ves  que  se  erizan, 
Gon  el  terror ,  mis  cabellos? 

IRENE. 

Pero  ¿qué  has  visto? 

ALEJO. 

Sobre  haces 
De  rotas  lanzas,  cubierto 
De  banderas,  traen  á  un  muerto. 


CATALANA. 

IRENE. 

En  matarme  te  complaces. 
—¿Quién  es?  ¿quién  es? 

(DIrigiéndoM  al  airo.) 

ALEJO. 

Trae  la  fez 
Lívida  y  ensangrentada; 
Pero  el  escudo  y  la  espada... 
—¡Padre!  (Cae de  rodüUi.) 

IRENE. 

Es  él.     (Apoyándose  en  el  moro.) 

LOS  DOS. 

¡Dios  te  dé  paz! 


¡Haced  que  mis  emociones 
Pueda  ocultarles,  señor! 
¡Que  no  insulte  yo  el  dolor 
De  esos  pobres  corazones ! 

ALEJO. 

¡Ven ,  Irene ,  cariñosa 

Y  ánica  ñimilía  mia ! 
¡Ven! 

IRENE. 

¡Oh  dia  infausto! 
(Vanse  los  dos  por  la  derecha.) 

ESCENA  Xm. 

MARÍA.  Lnégo  MIGUEL. 

MARÍA. 

¡Oh  día 
Feliz!  ¡aurora  gloriosa! 
Tú  coronas  la  campaña 
Más  grande  que  ha  visto  el  mundo. 
Campo  es  la  Grecia,  fecundo 
En  laureles  para  España. 
—¡Miguel! 

aiGÜEL. 

Calla. 

■ARÍA. 

Fugitivo, 
Roto,  vencido...  ¿no  es  cierto  7 

WCUEL. 

Mil  veces  me  juzgué  muerto, 

Y  aun  no  creo  que  estoy  vivo. 

Í Quién  presta  el  feroz  empuje 
i  esa  arrogante  milicia? 

MAttÍA. 

La  espada  de  su  justicia , 
Que  sobre  tu  frente  cruje. 

■IGUKL. 

¡Tal  vez! 

■ARÍA. 

Tu  traición  la  inflama. 

MIGUEL. 

¡Tal  vez! 

MARÍA. 

Y  atando  tus  manos , 
Extermina  á  tus  alanos, 


ACTO  IV. 


Y  naestra  saogre  derrama. 
Implacable  como  yo  y 
Cuando  contrición  sintieras , 
Cuando  perdón  le  pidieras  y 
Te  diría...  ¡no!  ¡nol...  ¡nol 

■IGUKL. 

¡  Calla  I  ya  vengo  vencido , 
ilfaría!  tus  iras  calma. 


Tengo  tu  infamia  en  el  alma. 

««DKL. 

¡No  digas  más !  i  vengo  herido ! 
(María ,  deaamiada »  se  dirige  i  ¿1  manifesUndo  Ínteres.) 

MASÍA. 

¿Tú  herído!  ¡  tú ,  emperador, 
Peleando  entre  los  buenos ! 
— ¡Bien I  ¡bien I  tienes  á  lo  menos 
Una  virtud :  el  valor. 

mCDEl.. 

Con  ira  esgrimí  el  acero, 
Prodigios  hice  en  abono 
Del  decoro  de  mi  trono 
Y  el  honor  del  caballero. 
Todo  inútil,  todo  en  vano. 
¿Quién  su  saña  contraresta , 
Si  la  justicia  les  presta 
El  aliento  sobrehumano! 

MASÍA. 

¿Lo  conoces? 

HI60EL. 

¡  Por  mí  mal ! 
—Pero  ¡vengo  perseguido! 

MAftiA. 

Cierto. 

■IGDKL. 

Un  momento  perdido 
Pudiera  serme  fatal. 

■AaÍA. 
Huye. 

MMUIL. 

Aun  está  mi  pendón 
En  el  castillo. 

HARÍA. 

¡Quimera! 
—¡Huye!  ¿no  ves  la  bandera 
De  don  Jaime  de  Aragón? 
¿No distingues  sus  caudillos? 
—Aunque  por  los  campos  yerres, 
Vete  de  aquí :  no  te  encierres 
En  ciudades  ni  en  castillos  9. 
—¡Vete! 

MIGUEL. 

¡Adiós!  (Vase  por  la  derecha.) 

MARÍA. 

Pero  á  caballo; 

(Hablando  báeia  dentro, 
¡Que  se  acercan !  ¡oigo  el  ruido ! 
No  fies  de  hombre  nacido , 


ESCENA  XIV.  S69 

Ni  enemigo  ni  vasallo.  (Baja  á  la  escena.) 
— ¡Roger!  ¡tu  asesino  muerto, 
Tu  enemigo  castigado ! 
¿Quieres  más?  ¡  ya  estás  vengado ! 
¡Ya  estás  contento!  ¿no  es  cierto? 
(Gritos  dentro  algo  lejanos.) 
VOCES.  (Dentro.) 
¡  Aragón !  ¡  Aragón ! 

MARÍA. 

Di: 
¿No  es  verdad  que  tú  conoces 
Esas  placenteras  voces 
Que  van  volando  hacia  tí? 
(En  este  nomento  salen  por  la  Itqalerda,  y  asaltando  el  muro 
por  diferentes  puntos  los  almogAvares ,  trayendo  i  su  frente 
los  estandartes  de  Aragón  y  Sicilia,  y  en  medio  de  estos» 
otro  coa  la  imagen  de  San  Pedro.)  * 

ESGEIIA   XIV. 

MARÍA,  en  medio  de  la  escena :  BERENGUER  DE 
ROUDOR,  PERICH  DE  NACLARA ,  capitanes 
y  soldados. 

BEIIBIf€UE1l. 

¡Aragón! 

HARÍA. 

¡BienyBerenguer! 
¡Gracias! 

BERBItCUER. 

Satisfecho  quedo. 
Hoy  si  que  deciros  puedo  : 
«Hemos  vengado  á  Roger.» 

MARÍA. 

Cierto. 

BERENGUER. 

Si  mira  á  la  tierra  y 
Verá  un  castigo  ejemplar. 
— En  sangre  puede  nadar 
El  ataúd  que  lo  encierra. 

MARÍA. 

¡Bien  habéis  cumplido 9  hermanos 
De  aquel  varón  noble  y  fuerte ! 
¡Habéis  cansado  á  la  muerte! 
Estáis  con  razón  ufanos. 
¡Bien  puede  estar  satisfecho 
El  justo  y  terrible  enojo! 
Todo  un  imperio  es  despojo 
Del  valor  de  vuestro  pecho. 
Ya  podéis  volver  á  España 
Cruzando  sin  pena  el  mar , 
Y  á  los  vuestros  y  al  contar 
Tanta  portentosa  hazaña , 
Decidles :  «  De  nuestros  pies 
Coronas  han  sido  alfombra. 
Vencido  el  Oriente ^  nombra 
Con  miedo  al  aragonés. 
Llorando  queda  y  y  mañana  y 
)  Aun  después  de  enjuto  el  llanto  ^ 

Recordará  con  espanto 
La  Venganza  catalana,^) 
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NOTAS. 


1  E  los  Almugauers  portauen  vn  panó  ab  lo 
senyal  del  senyor  Rey  Darago,  e  en  la  dauaotera 
de  la  fila  uq  panó  del  senyal  del  Rey  Fradericli :  e 
axi  se  bo  emprengueren  ells  com  facren  omenatge 
al  Megaduch.  (En  Ramón  Müntaner,  Chronica,  o 
descripcio  deis  fets  e  hazanyes  del  Inclyt  Rey  don 
Jaume,  Primer  Rey  Darago,  de  Mallorqucs  e  de 
Valencia :  Compte  de  Barcelona  e  de  Muntpesiler: 
e  de  moltsde  ses  descendente.  Cap.  ccni.) 

2  E  com  aquesta  pau  fo  fcytn ,  lo  Magaduch  díx 
al  Emperador  que  donas  paga  a  la  companya  ^  e 
Lemperador  dix  queu  faria  é  feu  balre  moneda  en 
manera  de  ducat  Vonccía ,  que  val  vui  diners  Bar- 
celoneses cascu.  E  axsi  olí  f<.'U  ne  fer  que  bauíen 
nom  Vincilions  c  no  valia  tres  diners  la  bu  :  e 
volch  que  correguessen  per  lo  prcu  daquells  qui 
vallen  vui  diners,  e  mana  a  cascu  que  prenguessen 
delsGrecbs  caual,  o  muí,  o  muía,  o  víandes,  o 
al  tres  coses  que  baguessen  ops :  c  que  pagassen 
daquella  moneda.  E  a^o  feu  per  mal  vicí,  90  es 
q  entras  boy  e  mala  volcntat  entre  los  pobles  e  la 
host :  que  tantost  que  ell  bacli  son  entenimont  de 
totes  les  guerres,  volgra  quels  Francbs  fossen  tots 
morts,  e  fossen  fora  del  Imperi.  (Mü^ntaned,  capi- 
tulo ccx.) 

s  Xor  Miqueli  bacb  feit  venir  á  Andrinopol  Gir- 
con  cap  deis  Alans^  c  Milicb  cap  deis  Turcoples : 
axi  que  foren  entre  tots  ix  milia  liomens  de  cauall. 
(MunTANKii,  Cap.  cxv.) 

^  E  per^  la  muller  del  Cesar  no  passa  ab  ell  al 


¡  Natuli,  com  era  prenyada...  (ML?fTA!«fER,  capí- 
i  tuloccxin.) 

I 

s  Palabras  casi  textuales  de  Muntaner. 

s  E  puix  per  la  ciulat  mataren  tots  quants  ab 
lo  Cesar  eren  vcnguts ,  que  non  escaparen  mas 
tres,  que  sen  muntaren  on  vn  campanar.  E  da- 
quells tres  la  bu  era  en  Ramón  Alquer  fill  den 
Gilabert  Alquer  caballer  de  Catbalunya,  nadiu  de 
Castalio  Dampuries :  é  laltre  un  fill  de  caualler 
do  Catbalunya,  per  nom  G.  de  Tous  :  e  laltre  Bft 
de  Roudor  qui  ora  de  L lóbrega  t.  E  aquests  foren 
I  al  campanar  combatuts,  e  defensaren  tant  que  fill 
I  del  Emperador  díx  que  pecat  seria  si  murien :  e 
I  axi  assegura  los,  e  aquests  tantsolament  ne  esca- 
paren. (Muntaner,  Cap.  cxv.) 

7  Quedó  entre  los  griegos  basta  nuestros  días 
por  refrán  :  «  La  venganza  de  catalanes  te  alcan- 
ce.» (  Expedición  de  los  catalanes  y  aragoneses 
contra  turcos  y  griegos ,  por  D.  Francisco  de  Mor- 
cada ,  conde  de  Osona,  Cap.  xxxvii.) 

s  Retirado  Miguel  dentro  de  Apros,  no  se  tuvo 
por  seguro,  y  aquella  misma  nocbe  se  salió,  y  se 
fué  á  Panfilo,  y  de  allí  á  Didimoto...  (Moncada, 
Cap.  xxxYi.) 

í      9  Levantaron  un  estandarte,  antes  de  salir  á 
pelear,  con  la  imagen  de  San  Pedro.  (Moncada, 
I  Cap.  xixv.) 


APÉNDICE. 


En  una  colección  de  las  principales  obras  dramáticas  de  D.  Antonio  García  Gutiérrez, 
hecha  en  estos  años,  no  podian  faltar  la  zarzuela  El  Capitán  negrero  y  el  drama  histórico 
Juan  Lorenzo.  Se  incluyen  aquí  por  apéndice  ambas  obras,  aunque  posteriores  á  Venganza 
Catalana,  que  dio  noble  motivo  á  la  edición  presente. 


JUAN  LORENZO. 

DRAMA  EN  CUATRO  ACTOS, 
RepreienUdo  por  prtnera  vei  en  Madrid,  en  el  Teatro  del  Príncipe,  el  dia  18  de  Diciembre  de  1865. 
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BERNARDA.  X 

LA  MARQUESA  DE  BIAR.^^ 
JUAN  LORENZO,  ptíaUre. 


GUILLEN  SOROLLA,  tejedor  de 

lana, 
EL  CONDE  DE  — . 


•X' 
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VICENTE .  Mardero. 
FRANCIN,  escudero  del  Conde. 

AgEEMANAOOS  T  DESIállDADOS. 


La  aeoion  pasa  en  Valencia  en  el  año  i  519. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  bija  en  la  eMa  de  Joan  Lorenzo.  En  el  fondo,  á  la  iz- 
quierda del  actor,  una  pieía  con  grande  entrada ,  y  ana  cor- 
tina, (pie  estará  descorrida.  También  en  el  fondo,  y  en  el 
lado  opnesto,  ona  escalera,  qne  comunica  con  las  habitacio- 
nes del  piso  alto,  k  la  derecha ,  puerta  y  tentana,  que  dan  * 
la  calle ,  y  A  la  izquierda  la  alcoba  de  Lorenzo.  En  el  ángulo 
de  la  derecha,  y  pendientes  de  escarpias,  algunos  instru- 
■entos  del  oficio  de  pelaire ,  y  una  espada.  En  la  habitación 
del  fondo,  un  pequeOo  estante  con  libros,  un  retrato  dd 
cardenal  Gisneros ,  una  mesa  y  un  sillón  de  baqueta ;  más 
hacia  el  proscenio,  y  cerca  de  la  alcoba  de  Lorenzo,  una 
mesa  con  algunos  objetos  de  devoción,  cono  cuadros  con 
imágenes  de  santos,  colocados  contra  la  pared ,  y  un  cruci- 
t¡o,  alumbrado  todo  por  una  lámpara.  Al  letantarse  el  te- 
lón, estará  Lorenzo  en  la  habitación  del  fondo,  leyendo; 
otra  lámpara  arde  sobre  su  mesa ,  aunque  debe  figurarse 
que  es  ya  de  dia. 

ESCENA  PRIMEBA. 

LORENZO.  BERNARDA^  que  tiene  por  la  puerU  del 
fondo,  izquierda. 

•CIRAEDA. 

4 Qué  haces,  Lorenzo? 

LORtHlO. 

¡Quól  ¿es  tarde? 

BnNAlIftA. 

¡No  has  dormido! 

LORtnZO. 

No  he  dormido : 
Tienes  razón :  distraído... 

BtaiuaBA.  (En  tono  de  recoBTencion.) 
¡Es  posible! 

LOBBmO. 

¡Como  aun  arde 
Mi  lámpara!...  en  mi  avidez 
Por  leer,  ni  aun  las  horas  cuento. 

BBBRABBA. 

Yo  acortaré  el  alimento 
k  tu  lámpara  otra  vez. 


LOBEIfZO. 

¿Te  has  enojado? 

BKanABDA. 

Sí,  hermano: 
Tu  salud  se  debilita. 

LOBENZO. 

¡Mi  salud! 

BEBRABBA. 

Y  ¿necesita 
De  ciencias  un  artesano? 

LOBENZO. 

No  aspiro  á  más  bcneGcio 

Que  al  que  mí  afición  me  guarda , 

Y  sabes  muy  bien,  Bernarda» 
Sí  amante  soy  de  mí  oficio. 
Yo,  de  vanidad  desnudo, 
Aunque  me  tengan  por  bajo, 
Estimo  en  más  mi  trabajo 
Que  algún  hidalgo  su  escudo. 
Sabes  que  aunque  no  nos  sobre. 
Nuestra  ambición  es  medida , 

Y  para  tan  pobre  vida 

Nos  basta  mi  hacienda  pobre. 
Si  estudio,  no  es  que  me  venza 
Del  medro  el  cuidado  ansioso  : 
Es  que  me  cansa  el  reposo; 
Que  el  ocio  me  da  vergüenza; 
Que  de  los  gustos  primeros 
Queda  siempre  la  semilla. 
->Ya  sabes  que  fui  en  Castilla 
Familiar  del  gran  Gisneros; 

Y  como  aspiraba  á  entrar 
En  la  Iglesia  con  su  amparo. 
Me  Alé  preciso,  está  claro. 
Aplicarme  y  estudiar. 

Mi  padre  con  mano  franca 
Me  ayudaba,  y  decir  puedo 
Que  no  le  robé  en  Toledo, 
Ni  le  afrenté  en  Salamanca. 
Pero  fué  inútil  afán. 
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Recuerdo,  y  de  ello  rae  ufano, 
Cuando  al  noble  franciscano 
Acompañaba  en  Orán. 
Un  día,  en  una  empeñada 
Función ,  no  sé  cómo  fué 
Que  en  la  batalla  me  entré, 

Y  á  un  muerto  cogí  la  espada, 

Y  la  esgrimí  de  manera, 
Que  me  dijo  el  Cardenal : 
«jMuy  bien,  Lorenzo,  y  muy  malí 
¡Sí  has  errado  tu  carrera! 
Pues  no  importa  que  alborote 
£1  clarín  tu  pecho  honrado. 
Que  más  vale  buen  soldado 
Que  mediano  sacerdote.» 
—  No  he  nacido  para  fraile  : 
Mi  genio  es  inquieto,  activo  : 
Lo  cierto  es  que  alegre  vivo 
En  mí  oficio  de  peraiie. 
Ocupando  por  sistema 
Mi  tiempo,  á  todo  me  amaño, 

Y  lo  mismo  cardo  un  paño 
Que  me  engolfo  en  un  problema. 

BERNARDA. 

Mas  tu  salud  delicada 
¿Resistirá  á  tanto  exceso? 
¿Y  8i  te  murieras? 

LORcnzo. 
Eso, 
¿Qué  me  importa?  poco  ó  nada. 

BERIfARDA. 

¿Qué  dices,  Juan!  no  haces  bien 
En  hablarme  de  esa  suerte. 
Si  no  te  importa  la  muerte, 
¿No  habrá  quien  la  sienta? 

LORE?IZO. 

¿Quién? 

BERNARDA. 

¡Qué  pregunta! 

LORENZO. 

¿Digo  mal? 
(¡  Esta  prueba  es  inhumana !) 

BERNARDA. 

Ó  no  me  llames  tu  hermana, 
ó  trátame  como  á  tal. 
Tu  duda  cruel  me  ofende. 

LORKNZO. 

(Con  ella  tu  afecto  pruebo.) 
Ya  sé  el  amor  que  te  debo. 

BERNARDA. 

No  lo  sabes.  (No  me  entiende.) 

LORENZO. 

Sí  temes  que  la  vigilia 
Te  robe  en  plazo  temprano 
Al  que,  con  nombre  de  hermano. 
Es  tu  amigo  y  tu  familia , 
Ensaya  en  casa  el  poder 


De  tu  autondad  suprema : 
Ríñeme »  Bernarda,  y  quema 
Mis  libros^  si  es  menester. 

BERNARDA. 

No  tanto;  jamas  tocara, 
Aunque  estimo  tu  reposo, 
Al  pábulo  generoso 
De  tu  inteligencia  clara. 
Sé  que  te  da  noble  guerra 
Tu  ingenio  en  alzado  vuelo; 
Mas  desciende  de  tu  cíelo 
Alguna  vez  á  la  tierra. 
Mira  lo  que  en  ella  pasa; 
Que  es  triste  y  penoso  estado 
Saber  que  vivo  á  tu  lado, 
Y  encontrarme  sola  en  casa. 

LORENZO. 

Lo  que  quieras  ha  de  ser. 

BERNARDA. 

Alegrarte  es  mi  intención. 
(No  lee  en  mi  corazón.) 

LORENZO. 

(No  me  quiere  comprender.) 

ESCENA  II. 

Dichos  y  GUILLEN  SOROLLA,  m  ^  tonáQ,  «erecha. 


SOROLLA. 

¿Se  puede  entrar? 

LORENZO. 

£l  lo  vea. 

BBMARDA. 

¡Guillen! 

LORENZO. 

¿Qué  Guillen? 

SOROLLA. 

Tu  amigo. 
Bernarda,  Dios  sea  contigo. 

bbrnarha. 
Sorolla ,  en  tu  guarda  sea. 

LOIINIO. 

¿Sorolla  has  dicho? 

SOROLLA. 

No  creo 
Que  me  desconocerá 
Lorenzo. 

LORENZO.  (Alargándole  la  mano.) 
¡  Como  liace  ya 
Un  siglo  que  no  te  veo! 

Brolla. 
Y  penas  y  desengaños, 
¡Es  verdad!  acaban  muclio. 

LORENIO. 

¿Tú  penas,  Guillen?  ¡qué  escucho! 

SOROLLA. 

Que  matan  más  que  los  años. 
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LORENZO. 

Mas  /dónde  has  estado? 


•OROLLA. 

Ausente^ 

Y  hoy  he  venido  á  Valencia 

Por  verte,  aunque  mi  presencia... 
—  ¿No  me  das  en  qué  me  siente? 

(A  Beroarda.) 

BBRNAIIDA. 

Perdona,  Guillen. 
(Va  á  tomar  ana  silla  para  preaentirsela  á  CiullieD ;  pero  se  lo 
estorba  LoresKo.) 

L0RB2UO. 

¡  Aguarda ! 

Y  ten ,  amigo,  entendido 
Que  nunca  fué  ni  ha  qocMq 
Para  mi  sierva ,  Beroarda. 
En  mi  casa  no  hay  bambolla  > 

Y  ella  y  tú,  y  todo  el  que  acierta 
Á  entrar  por  mi  humilde  puerta , 
Es  aquí  dueño,  Sorolli. 

SOROLLA. 

Perdona  sí  te  ofendió... 

LORENZO. 

Has  sido  poco  oportuny 
Guando  hay  que  servir  á  alguno, 
Para  eso  estoy  aquí  yo. 

(Coge  ana  »nii  y  se  la  presenta  á  Gailli'n.) 

80R0LLA.  (Qnerleido  Uipe^intlo.) 
¿Qué vasa  hacer! 

LORENZO. 

Satisfecha 
Tu  voluntad  está  ya. 

SOROLLA. 

¡Gracias,  amigo!  (Esto  va 
Despertando  mi  sospecha.) 

BERNARDA. 

Lorenzo...  perdón ^  si  aquí 
A  darle  la  razón  vengo; 
Que  en  ese  punto,  más  tengo 
Que  agradecerle  que  á  tí. 

LORENZO. 

¿Qué  has  dicho  I 

BERNARDA. 

Ó  soy  tu  criada , 
ó  nada  soy:  te  lo  aviso. 
Soy  honrada,  y  es  preciso 
Que  me  tengan  por  honrada. 

LORENZO.  (A  SoroHi.) 

Oye :  más  de  un  año  haJffl 
Que  sabiendo  el  grave  estado 
De  mi  madre,  desalabo 
Vine  aquí  desde  Alcalá. 
Era  tarde  :  sólo  había. 
Donde  era  todo  placer 
En  mi  infancia,  una  mi^er, 
Á  quien  yo  no  conocía; 
Pero  mi  duda  cesó 


ESCENA  II. 

Al  verla  junto  á  aquel  lecho, 
Ronco  y  lacerado  el  pecho, 

Y  llorando  más  que  yo. 
Me  puse  á  su  lado :  unidas 
Nuestras  lágrimas  corrieron, 

Y  á  poco  se  confundieron 
En  aquel  dolor  dos  vidas ; 
Mas  luego  la  vi  volver. 
Su  pobre  ajuar  bajo  el  brazo, 
Diciendo  :  «  Con  este  lazo 
Se  desligó  mi  deber. 
Dios  lo  ha  querido  :  ¡  bendito 
Él ,  que  sus  bienes  reparte ! 
Voy  a  buscar  á  otra  parte 
El  calor  que  necesito.» 
Yo  la  dije  :  « ¡  No  te  irás ! 
Tu  antiguo  puesto  recobra; 

Y  sí  es  que  alguno  aquí  sobra. 
Yo  soy  el  que  está  de  más.» 
Es  la  alegre  compañera 
Que  en  tu  vejez,  madre  mia, 
Pasó  la  noche  y  el  día 
Velando  á  tu  cabecera. 
En  fín ,  ¿no  era  cosa  fuerte, 
Era  acción  noble  y  honrada 
Cerrar  á  esa  desdichada 
La  puerta  que  abrió  la  muerte? 

BERNARDA. 

En  el  caso  en  que  me  encuentro. 
Tal  vez  es  lo  que  conviene... 

LORENZO. 

¡Hermana  I  la  honra  no  viene 
De  afuera;  sale  de  adentro. 

BBBMARDA. 

Pero... 

LORENZO. 

¡  Vaya  una  ocurrencia ! 
Bernarda ,  [  nada  te  aflija  I 
Mi  madre  te  llamó  su  hija  : 
Yo  acepto  la  consecuencia; 

Y  si  por  causa  tan  parva 
Te  infama  algún  insolente. 
Yo  le  probaré  que  miente 
Por  la  mitad  de  la  barba. 

SOROLLA. 

¡  Bravo !  ¡eso  está  muy  bien  dicho ! 

LORENZO. 

Y  esto  sin  que  yo  la  prive 
De  libertad  :  aquí  vive 
Cada  cual  á  su  capricho. 
¿No  es  cierto? 

BERNARDA. 

Ni  lo  será  : 

Y  por  eso,  humilde  esclava , 
Un  favor  de  tí  esperaba. 

LORENZO. 

Tenlo  por  logrado  ya. 
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bhuiarda. 
A  la  Virgen  sin  mancilla 
Celebra  toda  Valencia. 

LOaiHZO. 

¿Qué  quieres? 

BIINARDA. 

Con  tu  licencia , 
Ir  á  su  santa  capilla. 

LORENZO. 

Pues  ¿tienes  necesidad 
De  ella? 

BKRIIARDA. 

Dámela,  Lorenzo. 

LORENZO. 

De  imaginar  me  avergüenzo 
Que  no  tienes  libertad. 
Vé,  pues,  y  por  mí  la  reza. 
(AI  patir  Bernarda  al  lado  de  SoroUa,  le  dice  ¿ste  aparte.) 

SOROLLA. 

(El  mismo  favor  invoco.) 

BERNARDA. 

No  lo  necesitas  poco.  (Vase.) 

SOROLLA. 

(Siempre  la  misma  aspereza.) 

ESCENA   m. 

JUAN  LORENZO  y  SOROLLA. 


LORENZO. 

¿Qué  te  decía? 

4S0R0LLA. 

Donaires. 
(Si  sospecha...)  Á  verte  vengo 
Con  peligro  de  mi  vida. 

LORENZO. 

¡Con  peligro  I  ¿cómo  es  eso? 

SOROLLA. 

Ando  á  sombra  de  tejado, 
Por  temor  á  un  caballero 
Que  jura  que  lia  de  matarme... 

LORENZO. 

¡Ahí 

SOROLLA. 

Y  es  muy  capaz  de  halarlo. 

LORENZO. 

¿Le  has  dado  causa? 

SOROLLA. 

Ninguna, 
Si  no  lo  es  que  nos  hacemos 
Competencia. 

LORENZO. 

¿En  qué? 

SOROLLA. 

En  amores. 

LORENZO. 

¿Tan  alta  la  mira  has  puesto 
De  tu  ambición? 


Al  contrario : 


No  me  tengas  por  tan  necio. 
¡  Amar  á  una  hidalga !  fuera « 
No  ya  sólo  atrevimiento» 
Sino  ocasión  de  sufrir 
Su  castigo  ó  su  desprecio. 
La  persuasión  es  inútil ; 
El  rapto  crimen  horrendo. 
Del  mísero  Gil  Quiñones 
Diciéndoio  está  el  ejemplo. 

LORENZO. 

Ese  es  delito  de  muerte. 

SOROLLA. 

Para  nosotros,  es  cierto  : 

Asi  la  Juana  Corella 

Costó  al  buen  Gil  el  pescuezo. 

LORENZO. 

La  mujer  que  tu  rival 
Pretende... 

SOROLLA. 

£s  hija  del  pueblo. 

LORENZO. 

¡Siempre  lo  mismo!  esos  hombres 
No  tienen  ley  ni  respeto 
Que  ataje  sus  demasías. 

SOROLLA. 

Es  verdad;  mas  ¿qué  le  haremos? 

LORENZO. 

¡  Eso  preguntas!  pues  ¿qué! 
¿No  ha  ha  llegar  el  momento 
En  que  rompamos  la  infame 
Sujeción  en  que  nos  vemos? 

SOROLLA. 

¿Qué  dices,  Juan!  ¿qué  demencia 
Te  inspira  esos  pensamientos? 
¡Estás  delirando! 

LORENZO. 

¿Quién 
Me  los  inspira?  primero 
Mí  corazón ,  que  no  está 
Á  tratos  indignos  hecho; 
Después,  el  que  largos  años 
Fué  mi  padre  y  mi  maestro. 
El  que  humilló  las  cabezas 
De  esos  proceres  soberbios. 
El  que  abatió  tantas  veces 
Bajo  su  cordón  de  hierro 
Á  Ureña  y  al  Infantado, 
Y  á  Alburquerque  y  á  otros  ciento. 
Bien  se  ve,  Guillen  Sorolla, 
Bien  se  conoce  que  ha  muerto 
Nuestro  padre  y  nuestro  amparo, 
El  franciscano  Cisncrós. 

SOROLLA. 

Si  te  digo  la  verdad , 
¡Eso  es  para  mí  tan  nuevo! 
Diré  más ,  ¡  tan  imposible! 
I  Vamos !  ¡  que  no  lo  comprendo  I 
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LOREIVZO. 

Y  ¿por  qué?  ¿porque  desmieole 
Cuanto  has  visto? 

801I0LLA. 

Y  cuanto  veo, 

Y  lo  que  veré. 

Lomiizo. 
¡Quién  sabe! 
Hay  mucho  que  hablar  en  ello. 

SOROLLA. 

Si  es  natural...  Jerarquías 
Creó  Dios  hasta  en  el  cielo  : 
¿No  ha  de  haberlas  en  la  tierra? 

LORENZO. 

Hay  jerarquías ,  es  cierto. 
Dios,  al  repartir  sus  dones, 
Nos  hace  á  todos  diversos; 

Y  esto  es  de  su  omnipotencia 
Clara  señal :  nada  ha  hecho 
Que  desmienta  la  admirable 
Variedad  del  universo. 

Mas  también  quiso  mostrarnos 
Su  voluntad,  y  por  eso 
Todo  trae  la  indeclinable 
Sanción  de  su  augusto  sello. 
Al  uno  le  da  la  fuerza , 
Al  otro  le  da  el  ingenio ; 
Mas  ¿con  qué  señal  nos  dico : 
tt  Tú  eres  noble  y  tú  plebeyo?  » 

SOROLLA. 

Eso  es  decir  que  tú  niegas... 

LORENZO. 

Entiéndeme:  lo  que  niego 
No  es  la  razón  con  que  gozan 
Los  bienes  de  sus  abuelos. 
Ni  me  importan  sus  blasones. 
Ni  de  su  orgullo  me  ofendo; 
Lo  que  me  ofende  es  que  toquen 
A  mis  naturales  fueros. 
Me  indigna  que  ante  la  absurda 
Invención  del  privilegio 
Prevarique  la  justicia 

Y  retroceda  el  derecho. 
Tú  mismo,  ¿no  estás  ahora 
Su  injusto  rigor  sufriendo? 

Y  eso  no  es  solo :  el  peligro 
De  la  vida  es  lo  de  menos. 

¿Qué  hermana,  qué  hija,  qué  esposa 
Guardan  nuestros  pobres  techos. 
Que  pueda  decir  mañana: 
A  Honrada  soy ;  quiero  serjo  I » 
Tu  honor,  tu  caudal,  tu  fama, 
Nada  es  tuyo ;  todo  es  de  ellos : 

Y  quéjate  y  pide  amparo 

A  jueces  que  tienen  miedo. 

80R0LU. 

Eso  es  verdad;  sin  embargo, 


ESCENA  III. 

Como  no  hay  otro  remedio, 
Callaré  y  tú  callarás. 

LORENZO. 

¿Callarme  yo!  lo  veremos. 
¿Imaginas  que  soy  hombre 
Para  sufrir  en  silencio 
Una  injusticia ,  un  agravio, 
No  digo  propio,  ni  ajeno? 

SOROLU. 

¿En  qué  piensas? 

LORENZO. 

Tengo  ya 
En  favor  de  mis  proyectos 
Imaginada  la  traza 

Y  preparado  el  terreno. 

SOROLLA. 

Y  ¿cómo? 

LORENZO. 

Ya  han  comenzado 
A  ensayarse  nuestros  gremios 
En  alardes  belicosos 

Y  en  ejercicios  guerreros. 
El  moro,  que  nuestras  costas 
Ha  llevado  á  sangre  y  fuego 
Mil  veces,  fué  la  ocasión, 
ó  mejor  dicho,  el  pretexto.  . 

Y  una  vez  que  la  costumbre 
Haga  del  cortante  acero 
Dócil  medio  en  nuestras  manos 

Y  familiar  instrumento, 
Veremos  si  nos  insultan 
Esos  hidalgos ;  veremos 
Si  aprenden  á  respetartios. 

SOROLLA. 

Siento  verte  en  ese  empeño. 

LORENZO. 

¿Qué  me  puede  suceder? 

SOROLLA. 

Aventurar  el  pellejo. 

LORENZO. 

Ya  lo  sé ;  por  eso  mismo 
De  mis  bienes  he  dispuesto, 

Y  dejo  dueña  á  Bernarda 
De  todo  cuanto  poseo. 

SOROLLA. 

¡Hola! 

LOREKZO. 

No  tengo  parientes. 

SOROLLA . 

¿Has  hecho  ya  testamento? 

LORENZO. 

Sí. 

SOROLLA. 

Ya  ves :  eso  me  prueba 
Lo  temerario,  lo  expuesto 
jpe  tu  empresa. 

LORENZO. 

No  es  posible 
Que  me  disimule  el  riesgo. 
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Pues  por  lo  m¡sn:o,  si  tiene 
Mi  sacrificio  algún  mérito, 
Es  que  de  antemano  estoy 
Á  padecerle  dispuesto. 
.  Sólo  á  Dios  pido  que  sea 
Á  sus  ojos  tan  acepto, 
Como  es  puro ,  como  está 
De  toda  ambición  exento. 

SOROLLA. 

¿No  tienes  ambición? 

LOBEIfZO. 

¡Yo? 
Ninguna. 

SOROLLA. 

Te  lo  confieso :  . 
]  Tu  desinterés  admiro ! 
( Y  diré  más :  no  lo  creo.) 

ESCENA  IV. 

Dichos  j  LA  MARQUESA. 

MARQUESA. 

¿Juan? 

loreuzo. 
¿Vos  aquí  á  esta  hora! 
Algo  extraordinario  pasa , 
Para  que  mi  pobre  casa 
Honre  tan  noble  señora. 
¿Cómo  está  su  señoría 
En  la  mansión  de  un  villano! 

MARQUESA. 

Por  fuerza ,  puesto  que  en  vano 
Te  he  llamado  yo  á  la  mia. 
Por  segunda  vez  Francin 
Vino  á  verte... 

LORENZO. 

Harto  me  pesa. 

MARQUESA. 

No  quisiste ,  y  la  Marquesa 
Tuvo  que  ceder  al  fin. 

LORENZO. 

Es  que  temí ,  y  con  razón , 
Que  reconvenirme  fuera 
Vuestro  intento. 

MARQUESA. 

Acaso. 

L0RE?(Z0. 

Y  era 
Inútil  reconvención. 

MARQUESA. 

Es  decir  que  tú  apadrinas... 

LOREXZO. 

Y  de  ello  no  me  avergüenzo. 

MARQUESA. 

Este  es  el  fruto,  Lorenzo, 
De  tus  extrañas  doctrinas. 

Y  como  nadie  la  guarda, 


Y  es  de  agraciada  persona , 
Bernarda  se  nos  entona. 

LORENZO. 

¿Qué  habéis  dicho  de  Bernarda! 

Y  ¿qué  tiene  ella  que  ver 
En  esto  ? 

MARQUISA. 

¿No  bas  entendido? 

SOROLLA. 

(Yo  la  entiendo.) 

LORENZO. 

Había  creído... 

MARQUESA. 

Se  trata  de  esa  mujer. 
¿Cómo  este  paso  interpreta? 

LORENZO. 

Como  en  campos  y  ciudades. 
Se  introducen  novedades 

Y  el  pueblo  bajo  se  inquieta ; 
Gomo  sabéis  que  sustento 
Su  fe ,  quo  á  su  lado  estoy, 

Y  que  gozoso  le  doy 

Mi  vida  y  mi  pensamiento, 
Imaginé  que  juzgando 
Mi  convicción  menos  firme , 
Intentabais  persuadirme 
Á  abandonar  esc  bando. 

MARQUESA. 

Menos  vano  te  creí. 
Tranquila  estoy,  no  lo  dudes  : 
Esas  locas  inquietudes, 
Si  me  importan,  es  por  tí; 
Que  siento  que  tu  despecho 
Te  lleve  á  una  demasía. 
—Nunca  olvidaré  que  un  día 
Tu  madre  me  dio  su  pecho. 

—  Mas  ¿qué  harán  esos  desmanes 
En  almas  de  origen  noble? 
Para  eso  ha  nacido  el  roble  : 
Para  arrostrar  huracanes. 

LORENZO. 

Pero  no  siempre  es  feliz ; 
Que  cuando  lo  quiere  el  cielo, 
Más  de  un  roble  viene  al  suelo. 
Arrancado  de  raíz. 
Mas ,  pues  que  no  os  interesa 
Esto,  dejémoslo  á  un  lado. 
¿En  qué  Bernarda  ha  agraviado 
Á  la  señora  Marquesa? 

MARQUESA. 

Con  pretensión  orgullosa , 

—  I  Mire  que  mal  no  le  salga !  — 
Se  nos  quiere  entrar  á  hidalga 
Por  los  blasones  de  hermosa. 

LORENZO. 

( ¡  Dios  mío! )  La  nueva  ¿es  cierta? 


ACTO  I.  ESCENA  VI. 


579 


FOROIXA. 

Cierta  es^  Lorenzo. 


LORBlfZO. 

¡Por  Cristo  I... 

■ABQÜESA. 

¿Cómo  es  que  al  galán  no  has  visto 
En  el  umbral  de  tu  puerta , 
Si  tarde ,  noche  y  mañana , 
Publicando  sus  amores , 
Cubren  papeles  y  flores 
Los  hierros  de  su  ventana  I 

LOIIHZO. 

Pero  ¿  ella  da  á  su  deseo 
Alas 7  ¿  Acaso  permite?... 

MAaQOESA. 

Yo  no  te  diré  si  admite 
ó  rechaza  el  galanteo ; 
Pero  se  dice  en  Valencia 
Que  irrita  su  pasión  loca 
Con  el  desden  en  la  boca , 
Y  en  los  ojos  la  indulgencia. 

LOaKNZO. 

¿Pensáis  que  le  ama? 

■AKQOKSA. 


Quizás. 


Loimzo. 


¿En  qué  lo  veis? 


HAaOOISA. 

Anda  triste. 

LOaEMZO. 

Y  sin  embargo,  resiste. 

MAaQÜBSA. 

Para  asegurarlo  más. 

L0M2IZ0. 

¡  Generosa  rectitud ! 
Pensad  siempre  de  ese  modo; 
Creed  de  nosotros  todo 
Lo  que  no  fuere  virtud. 
Es  decir,  que  ame  ó  no  ame , 
Es  culpable :  ¡  fuerte  cosa  I 
Si  resiste,  es  ambiciosa, 

Y  si  sucumbe,  es  infame. 
Las  que  á  la  ingrata  fortuna 
Debéis  ese  humilde  estado, 
Sobre  el  que  pesa  el  sagrado  " 
Privilegio  de  la  cuna,'  ¿^"^^v^^^^ 
¡Cómo,  degradados  seres, 

Os  atrevéis  á  agradar? 
¡Si  Dios  no  ha  debido  dar 
Ni  hermosura  á  esas  mujeres ! 

HAB<|CBSA. 

Mas ,  dado  que  fuera  vano 
El  temor  con  que  te  advierto, 
No  por  eso  es  menos  cierto 
Que  ha  enloquecido  á  mi  bermam).. 


LOaKRZO. 

¡Es  él! 

HARQUESA. 

Que  no  puede  nada 
Poner  á  su  audacia  coto, 

Y  que  por  Bernarda  ha  roto 
Su  boda  ya  concertada. 

La  mujer  á  quien  ha  herido 
Con  su  injusta  negativa , 
Es  poderosa ,  es  altiva, 

Y  es  deuda  de  mí  marido. 
Hay  dos  familias  que  estín 
A  riesgo  do  una  querella 
Porque  la  muchacha  es  bella , 

Y  temerario  el  galán. 
¡Ea  pues  I  ve  si  concilías, 
De  tu  honor  en  testimonio. 
La  paz  de  mi  mutrímonío 

Y  la  unión  de  dos  familias. 

ESCENA  V. 

Dichos  7  VICENTE,  apresurado. 

VlCElfTB. 

¡Lorenzo!  ¡corroí 

LOREIfZO. 

¿Qué  gritas? 

VICBNTB. 

¡Qué  gusto!  ¡se  ha  armado  ya  I 

LORBlfZO. 

¿Qué  hay,  Vicente? 
VICB.1TE. 

Una  de  palos 
En  la  Gesta . 

(Lorenzo  bace  ademan  de  salir.) 

SOROLLA. 

¿Adonde  vas? 

LORENZO. 

A  ver  qué  es  eso. 

VICENTE. 

¡Con  tiento! 

LORERZO. 

¿Porqué? 

VICEXTE. 

Para  todos  hay : 
No  ha  llovido  tan  menudo 
Desde  San  Isidro  acá. 

LORENZO. 

Perdonadme:  estome  importa, 

Y  mucho. 

SOROLLA. 

Cuidado,  Juan. 

ESCENA  VI. 

Dichos,  menos  Jaan  Lorenzo. 

SOROLLA. 

¿Por  qué  ha  sido  la  pt^ndencia? 
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TICEIITB. 

Por  una  barbaridad. 
—  Figuraos...  esto  se  dice... 
Que  allí  mismo,  en  el  umbral 
De  la  iglesia ,  han  pretendido 
A  una  doncella  robar. 


¿  Quién  í 


MARQUESA. 


VICESTE. 


¿Quién  ?  ¡  Vaya  una  pregunta 
Rara !  pues  dicho  se  eslá. 
¿Quién  se  atreve  aquí  á  esas  cosas? 
Uu  hombre  de  calidad. 
Poniéndola  sobre  el  cuello 
De  un  poderoso  alazán , 
AI  noble  bruto  espolea, 
Desgarrándole  el  ijar; 

Y  viendo  que  se  le  opone 
La  gente,  con  ademan 
Resuello  esgrime  la  espada, 
Gritando:  «¡Canalla!  ¡atrás!» 
Pero  el  pueblo  avanza ,  ruge , 
Se  encabrita  el  animal , 

Y  en  un  momento  cien  brazos 
Con  él  en  el  suelo  dan. 

De  una  y  otra  parte  acuden , 
Con  espadas  los  de  allá, 
Los  nuestros  con  argumentos 
De  acebuche  y  de  nogal. 
Hasta  los  chicos  ¡  pardiez ! 
Peleaban :  yo  vi  un  rapaz 
Romper  murallas  de  hidalgos 
Con  balas  do  pedernal. 
Un  David  era  el  chiquillo, 

Y  te  puedo  asegurar 
Que  á  golpe  de  peladilla 
Cayó  más  de  un  Goliat. 

MARQUESA. 

(¡Cielos!) 

viccirre. 
¡Bueno  anda  el  granizo! 
Yo  quise  curiosear, 

Y  ¡  me  alcanzó  un  garrotazo!... 

80R0LLA. 

¿También? 

VICENTE. 

Poro  ¡magistral! 
Entonces  comprendí  que  era 
Cosa  de  mucha  entidad. 
Jarana  completa',  y  dije  : 
«  Voy  á  avisárselo  á  Juan.» 

MARQUESA. 

Es  decir,  que  la  semilla 
Fructifica  en  la  ciudad. 

VICENTE. 

Sí ,  señora :  esos  hidalgos 
Son  el  mismo  Barrabás; 


Y  entre  tanto  que  no  ahorquemos 
AI  último,  no  habrá  paz. 

SOROLLA. 

¡Necio!  ¡mira  con  quién  hablas! 
Es  la  Marquesa  de  Biar. 

VICBNTI. 

¿La  Marquesa!... 

MARQUISA. 

¡Desdichado! 

VICBlfTB. 

¡Ah,  señora,  perdonad! 

(Afeetando  tentlmiento.) 
Con  que  vos  sois  la  Marquesa 
De...  ¡Sí  soy  un  animal! 

SOROLU. 

¡Es  cierto! 

VICCIITB. 

Poro  DO  tanto 
Como  podéis  sospechar. 
Yo  DO  he  dicho  que  es  su  hermano 
El  autor  de  estedesmaD. 

MARQ0B8A. 

¡MihermaDo! 

VICBNTB. 

Tampoco  he  dicho 
Que  puede  pasarlo  mal ; 
Que  está  acorralado... 

MARQUESA. 

Basta. 
(Vise  precipitadamente.) 

ESCENA   VII. 
SOROLLA  y  VICENTE. 

SOROLLA. 

¿Sabes  que  has  estado  audaz? 

VICENTE. 

No  lleva  mal  sinapismo. 

SOROLLA. 

Pero  ¡es  cosa  singular! 
Os  hallo  á  todos  inquietos. 

VICBNTB. 

Pues  ¡qué!  ¿no  te  han  dicho  ya?... 

SOROLLA. 

Algo  me  explicó  Lorenzo; 
Pero  ¿es  verdad? 

VICBNTB. 

¿Si  es  verdad? 
Puede  que  no  tardes  mucho 
En  verlo;  no  tienes  más 
Que  preguntarlo  á  los  tuyos. 

SOROLLA. 

¿LosmiosI 

VICBNTB. 

A  tu  hermandad. 

•OBOLLA. 

LoB  tejedores  de  lana... 


VICBNTB. 

¡Qué!  ¡si  los  vieras  marcliar» 
De  pífanos  y  tambores 
Al  redoblado  compás ! 
Todos  los  gremios  se  ensayan 
En  el  arte  militar. 

SOROLLA. 

I  Hola! 

flCElCTE. 

Hasta  los  albarderos^ 
Que  vamos  siempre  detras. 

SOROLLA. 

Y  ¿conoces  el  objeto 

De  tanto  apresto  marcial? 

▼ICBIITB. 

Yo  no  lo  sé  á  punto  íijo, 
Aunque  me  lo  explica  Juan 
Muchas  veces;  pero  yo 
Echo  mis  cuejilas  acá. 
Del  tío  Martin  Puyadcs 
Nada  tengo  que  esperar. 

80B0LLA. 

¿Porqué? 

fiCBírri. 
Me  aborrece ,  y  yo 
Le  pago  :  estamos  en  paz. 
Los  nobles  son  todos  ricos ; 
Es  decir,  salvo  tal  cual 
Pelagatos,  que  no  cuenta; 
Pero  yo  pienso  contar. 
Vencemos  á  los  que  tienen ; 
Que  por  regla  general. 
Los  más  vencen  á  los  menos , 

Y  los  pobres  somos  más. 
Los  despojos  del  vencido 
Son  del  vencedor :  ¿qué  tal? 
;  Digo  yo !  porque  estas  cosas 
Sin  amo  no  han  de  quedar; 

Y  puesto  que  yo  he  pasado 
Diez  años  das  que  le  das 
Sobre  mis  albardas,  creo 
Que  me  toca  descansar. 

SOBOLLA. 

¡Sabes,  Vicente^  quo  tienes 
Un  talento  natural!... 
—No  me  convenció  Lorenzo; 
Pero... 

VICElfTB. 

¡Calla!  aquí  están  ya. 

ESCENA  Vin* 

Dimos.  BERNARDA  y  JUAN  LORENZO. 

LOBBHZO. 


ACTO  I  ESCENA  VIH. 

Tranquilo  ya !  ¿  no  lo  ves? 
(Ó  espira  bajo  mis  píes, 
ó  Juan  Lorenzo  no  soy.) 
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Ven. 


BBBNABDA. 

Sosiégate. 

LOBBNIO. 

¡Si  estoy 


SOROLLA. 

(¡Ella  fué!...) 

LORENZO. 

Guillen  amigo... 

SOBOLLA. 

¿Qué es  eso? 

LORENZO. 

Que  han  agraviado 
Á  Bernarda,  y  no  he  llegado 
Á  tiempo  para  el  castigo. 

BERNARDA. 

Vuelve  en  tí ;  cese  el  rencor. 

80R0LLA. 

¿No  dicen  que  ha  habido  lucha? 
¿Que  ha  corrido  sangre? 

LORENZO. 

Y  mucha. 

BEB?IARDA. 

Esa  es  mi  pena  mayor. 

LORENZO. 

Esa  lucha  rencorosa, 
¡  Pueblo  infeliz !  es,  acaso, 
Solamente  el  primer  paso 
De  una  campana  afanosa. 
Sobre  esa  sangre  primera 
En  que  lu  pié  se  resbala, 
La  muerte  ha  batido  el  ala, 
Saludando  tu  bandera. 

BERNARDA. 

No  digas  eso. 

LORBKZO. 

¿Tendrás 
Compasión?... 

BERNARDA. 

Yo  sólo  puedo 
Decirte  que  tengo  miedo 
Y  lástima,  y  nada  más. 

LORENZO. 

¡  Del  pueblo  eternizar  quieres 
Las  cadenas  vergonzosas ! 

BERNARDA. 

¿Qué  sabemos  de  esas  cosas 
Nosotras,  pobres  mujeres? 

LORENZO. 

Mujeres  hay  que  en  el  fuego 
Se  encienden  de  este  amor  santo. 

BERNARDA. 

No  pienses  que  yo  me  espanto 
Por  eso :  ¡si  no  lo  niego! 
Mas  si  hay  mujer  semejante, 
Á  quien  la  guerra  no  aflija, 
Yo  la  diré  :  «  Si  eres  hija. 
Esposa,  madre  ó  amanto , 
¿Cómo  la  mortal  zozobra 
Que  yo  siento^  no  te  asalta  ? 
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¿No  lo  eres?  todo  te  falta; 
Sólo  la  vida  te  sobra. 
CoD  tu  soledad ,  la  guerra 
Bien  sus  terrores  concilía ; 
Mas  la  que  tieue  familia 
Ama  la  paz  en  la  tierra. 

80II0LLA. 

Pues  bíeu ,  Bernarda ;  tú^  que  eres, 
Por  tu  mal  ó  tu  fortuna , 
Huérfana  y  ¿no  serás  una 
De  esas  heroicas  mujeres? 

BEftlURDA. 

¿Qué  has  hablado  de  orfandad  I 
1  Yo  huérfana  7  ¡  qué  capricho  I 
¡Lorenzo!  ¿oyes  lo  que  ha  dicho? 
Responde  que  no  es  verdad. 

LORENZO. 

No,  hermana,  mientras  Dios  quiera 
Que  sangre  en  mis  venas  arda. 
Huérfana  serás ,  Bernarda, 
El  dia  en  que  yo  me  muera. 

BERNARDA. 

Pues  si  tengo  tanta  parte 

En  tu  amor,  ¿cómo  te  atreves?... 

LORENZO. 

Esto  es  preciso. 

BERNARDA. 

¿No  debes 
Para  tu  hermana  guardarte? 

LORENZO. 

Piensa  en  que  el  pueblo  por  mí 
Esa  bandera  tremola. 

BERNARDA. 

Píonsa  en  que  me  quedo  sola 
Cuando  me  quede  sin  tí. 

LORENZO. 

¡  La  soledad  te  da  afán ! 
Yo  te  buscaré  un  marido. 

BERNARDA. 

¡  Oh !  ¡jamas  I  ( ¡ No  me  ha  entendido ! ) 

80R0LLA. 

(¡Diosmio!  ¿Sí  se  amarán!) 
¡  Alienta !  desde  este  instante, 
En  que  su  agravio  la  mueve, 
Ya  no  le  queda  ala  plebe 
Sino  marchar  adelante. 

LORENZO. 

¿TÚ  quieres  participar 
Del  peligro?... 

SOROLLA. 

Y  ¿qué  he  de  hacer? 
(Yo  no  tengo  que  perder, 
Y  aquí  hay  mucho  que  ganar.} 
LORENZO.  (Apretando  U  mano  á  Gaillen.) 
¡  Bien !  ¡  bien ! 

BERNARDA. 

Y  ¿qué  va  á  venir? 


VICENTE. 

Mañana  será  otro  dia. 

LORENZO. 

La  vida  está  en  la  osadía ; 
Retroceder  es  morir. 
Vé,  Guillen:  tú  eres  sagaz, 
Animoso,  inteligente. 
Puesto  que  es  para  esa  gente 
La  razón  ineficaz, 
Alienta  á  nuestros  hermanos, 
Y  Dios  confunda  al  que  ceje, 
Ó  por  un  momento  deje 
El  acero  de  las  manos. 


Voy. 


80R0LLA. 


(Vase  por  el  fondo.) 


ESCENA   IX. 

Dichos,  menos  SoroUa. 

LORENZO. 

Tú,  Vicente... 

VICENTE. 

¿Hay  que  hacer? 

LORENZO. 

Corre ;  avisa  que  esta  tarde 
Hemos  de  hacer  nuevo  alarde 
De  nuestra  unión  y  poder. 
(Vase  Vicente.) 

ESCENA  X. 

BERNARDA  y  LORENZO,  poeodaspies  EL 
CONDE. 


LORENZO. 

Hoy  verá  el  juez  cohibido 

Que  el  pueblo  siente  su  afrenta , 

Y  quiere  justicia,  á  cuenta 
De  lo  mucho  que  ha  sufrido ; 
Pero  sí  el  oro  le  vicia 

ó  le  acobarda  el  poder , 
De  modo  que  venga  á  ser 
Oprimida  la  justicia, 
Pronto,  en  su  socorro  armadas. 
Acudirán  nuestras  gentes. 
Marchando  á  cajas  batientes 

Y  banderas  desplegadas. 

(Sale  el  Conde.) 
BERNARDA.    (Viéndole.) 
¡Dios  nos  ampare! 

LORE.^ZO. 

{Qué  veo! 
{ Es  el  Conde!— Ese  trabajo 

(Descolgando  la 
Me  ahorráis :  sin  duda  aquí  os  trajo 
El  poder  de  mi  deseo. 
¡En  guardia  I 

CONDE. 

¿Qué  haces ,  villano  I 


ACTO  I. 
BKUUftDA.    anterponiéndoM.) 
Juan,  1  detente! 

LOBERZO. 

¡  Dios  le  valga  I 
I  No  saldrá,  como  u o  salga 
Castigado  de  mi  mano ! 

DBRNABDA. 

¡No! 

LORBNZO. 

Te  ha  insultado,  y  no  puedo... 

BBR.XAROA. 

¿Quieres  que  muera  á  tus  pies? 

CONDE. 

Suéltale,  digo:  ¿no  ?es 
Que  palidece  de  miedo? 

LORENZO.  (PagoaDdo  por  desasirse.) 
¿Yol 

BERNARDA. 

Perdóname  que  impida... 

(Abrazándose  i  las  rodillas  de  Lorenzo.) 

CONDE. 

í  El  tonsurado  es  vehemente 

Y  gasta  espada!  ¡Valiente 
Incensario^  por  mí  vida ! 

LORENZO. 

¿No  os  defendéis? 

CONDE. 

¡  Temerario ! 
Tiembla  que  mi  mano  airada... 

LORENZO. 

Mejor  esgrimo  la  espada 
Que  manejo  el  incensario; 
Mas ,  puesto  qae  quiere  Dios 
Que  imposible  por  hoy  sea 
Mi  venganza,  que  no  os  vea. 

CONDE. 

Nos  hallaremos  los  dos. 

LORENZO. 

Salid  de  mi  casu. 

CONDE. 

Tengo 
Que  hac«ir... 

LORENZO. 

¿No  queréis  salir V 

CONDE. 

Antes  me  es  Tuerza  cumplir 
Una  palabra :  á  eso  vengo. 
En  un  caballero  es  ley, 

Y  á  una  mujer  interesa. 

LORENZO. 

Y  ¿qué  es? 

CONDE. 

Hice  una  promesa 
A  mi  hermana  y  al  Yírey. 
Para  atajar  estos  males 
Me  lo  ordena  un  padre  viejo, 
Después  de  oir  el  consejo 
De  personas  principales. 
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A  disculpar  mi  locura 

(Dirigiéndose  i  Bernarda.) 
Vengo,  cual  si  no  bastara 
A  excusarla,  de  tu  cara 
La  tentadora  hermosura. 

LORENZO. 

Basta. 

CONDE. 

Mis  locos  amores 
Me  hicieron  buscarte  ciego; 
Me  rechazaste,  y  no  niego 
Que  son  justos  tus  rigores. 
Tu  humildad  es  la  razón 
De  tu  esquivez:  ¡  eres  justa ! 
Tu  humíMad,  que  no  se  ajusta 
Con  mí  altiva  condición; 
Mas  viendo  que  he  de  perderle. 
Con  mi  nobleza  enojado , 
Mil  veces  he  deseado 
Participar  de  tu  stierte. 

LORENZO. 

Caballero... 

BERNARDA. 

A  mí  me  toca 
Hablar. 

CONDE. 

Será  con  rigor; 
Pero  no  importa  :  mejor 
Quiero  oírlo  de  lu  boca. 

BERNARDA. 

¡Cal>allero...  principal! 
Mucho  os  habéis  extasiado 
En  pintar  de  nuestro  estado 
La  condición  desigual. 
Yo  os  perdono  ese  desaire, 
Si  lo  es;  que  somos  al  cabo, 
Vos ,  de  vuestro  nombre  esclavo, 

Y  yo,  libre  como  el  aire. 
Y,  ó  mi  indignación  me  ofusca, 
Ó  nada,  señor,  os  debe 
Esta  mujer  de  la  plebe. 
Que  ni  os  codicia  ni  os  busca. 
Pero  hay  para  ese  amor  loco 
Otro  obstáculo. 

CONDE. 

Ya  espero 
Que  lo  digas. 

BERNARDA. 

Que  no  os  quiero, 
¿Luois?  ni  mucho  ni  poco. 

LORENZO. 

Y  añadid :  al  que  ha  ultrajado 
Auna  mujer  buena  y  casta... 

BtRNARDA. 

¡Calla! 

CONDE. 

Sigue. 

LORENZO. 

Que  no  basta 
La  satisfacción  que  ha  dado. 
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CONDB. 

Pues  ¿  qué  más  quieres  ? 

LORENZO. 

¿Qué  más? 

COKDE. 

Habla. 

LORENZO. 

Uo  público  escarmiento. 

CONDE. 

¿Hay  mayor  atrevimiento? 

LORENZO. 

Justicia. 

CONDE. 

Y  ¿la  pedirás? 

LORENZO. 

Seuor...  con  toda  mi  fe, 

Y  os  juro  que  si  bay  malicia. 
Que  si  no  me  bacen  justicia... 

CONDE. 

¿Qué  liarás? 

LORENZO. 

Me  la  tomaré. 

ESCENA    XI. 

Dichos  y  SOROLLA. 

SOROLLA. 

¡Lorenzo!  ¡vengo  admirado! 
—¿Quién  es?  ¡  Abl 

CONDE. 

Si  no  me  engaña 
Mi  vista...—;  Gracias  á  Dios, 
Que  nos  vemos ! 

LORENZO. 

¿Por  qué  gracias? 

CONDE. 

Porque  be  encontrado  por  Gn 
Alguna  sangre  villana 
En  que  desabogar  mis  iras 

Y  comenzar  mi  venganza. 

SOROLLA. 

¡  Lorenzo  (  ése  es  mi  enemigo. 

LORENZO. 

Yo  te  juro  que  en  mí  casa 
No  ba  de  tocarte  á  un  cabello, 
Si  primero  no  me  mata. 

BERNARDA. 

Conde... 

CONDE. 

¿Qué  vas  á  decir? 

BERNARDA. 

Que  estáis  ofendiendo... 

CONDE. 

Calla, 

Y  liO  intercedas  por  él , 
Que  tu  protección  le  daíia. 
Pero  más  que  me  repugna , 
Tu  necia  elección  te  agravia, 


Que  para  tan  vil  marido 
Vales  tú  mucbo,  Bernarda. 

LORENZO. 

¿Con  que,  era  por  ella!  (Y  ¡yo, 
Que  insensato  imaginaba !...) 

BERNARDA. 

No  es  tiempo  ni  es  ocasión 
De  desengañaros :  basta 
Deciros... 

LORENZO. 

Que  es  un  sagrado 
Para  todos  mi  morada : 
Que  bá  mucbo  que  estáis  haciendo 
Campo  libre  de  esta  sala, 

Y  es  tiempo  ya  de  que  cese 
Intervención  tan  extraña. 

CONDE. 

Dices  bien;  mas  te  aconsejo. 
Guillen,  que  de  aquí  no  salgas; 
Que  de  mis  iras  uo  estás 
Seguro  en  calle  ni  en  plaza  : 

Y  primero  que  consienta 
En  tan  absurda  alianza. 

El  amor  con  que  la  insultas 

Te  arrancaré  con  ei  alma.  (VaM.) 

ESCENA  Xll. 

LOS  MISMOS,  menos  el  Conde. 

BERNARDA.    (Ap.  á  Lorenzo.) 
No  vayas  á  imaginar... 

LORENZO.  (Con  severidad.) 
¡Bien,  bien!  déjanos. 

BERNARDA. 

No  vayas 
Á  suponer  que  he  podido 
Jamas.... 

LORENZO. 

¿Te  digo  yo  nada? 
(Procaraado  duIciUcar  sa  aspereza.  Bernarda  se  aleja  con 
muesU^sde  abaUmiento,  y  se  ocapa  en  sa  labor  dorante 
los  dos  slgoientes  diálogos.) 

¿Qué  bas  becbo,  Guillen? ¿qué  has  visto? 

80R0LU. 

i  Lo  que  nunca  imaginara  I 
Un  pueblo  que  se  despierta. 
Pero... 

LORENZO. 

¿Qué? 

SOROLIA. 

-^Nos  faltan  armas. 
Mas  para  suplirlas,  todas 
Las  artes  de  la  paz  cambian 
Sus  instrumentos  pucítícos 
En  dardo,  cucliillo  ó  lanza. 
Los  de  mi  gremio  reunidos 
En  Cero  tumulto  estaban  , 
Para  que  mejor  me  escuchen 


Invoco  tu  nombre,  y  callan. 
Como  aun  iba  resonando 
El  eco  de  tus  palabras 
En  mi  corazón  y  sentí 
Uue  mi  aliento  se  ensancbaba. 
Hablé...  sin  duda  fui  el  eco 
De  tu  elocuencia  gallarda ; 
Inflamé  sus  corazones 
Y  balagué  sus  esperanzas. 
No  sé  cómo  fué,  que  al  cabo 
De  mi  calurosa  plática 
Me  ?í  en  los  brazos  robustos 
De  aquella  gente  bizarra. 
Por  su  mensajero  vengo : 
Los  tejedores  de  lana 
Ofrecen  vidas  y  haciendas. 
De  la  libertad  en  aras. 


ACTO  1.  ESCENA  XV. 

BOEOLU. 

No  creyera... 

VICKNTE. 

Sólo  en  mi  arte 
Faltamos  la  mayor  parte , 
Supuesto  que  somos  tres. 

SOROLLA. 

¿Porqué? 

VICBKTE. 

Francisquet  se  queja : 
Dice  que  siente  mareo 

Y  náuseas;  pero  yo  croo 
Que  su  mujer  no  le  deja. 
Tampoco  es  del  rebullicio 
Pons ,  que  su  lucs  le  acobarda, 

Y  es  que  ambos  llevan  la  aibarda, 
Costumbre  ya  del  oflcio. 


585 


ESCENA  Xm. 

Dichos  y  VICENTE,  que  sale  muy  alboroUdo. 

VICERTB. 

I  Ya  vienen!  Lorenzo,  sal. 
Los  gremios  todos  se  ofrecen 
A  tí :  soldados  parecen 
En  el  aspecto  marcial. 

LORENZO. 

¿Todos? 

VICENTE. 

Todos  vienen  boy 
A  dar  de  su  afecto  muestra. 
Bernarda  es  bermana  nuestra. 

BERNARDA. 

(¡Qué  desventurada  soy !) 

VICENTE. 

Toma  tus  armas  y  corre ; 
Ya  dan  aliento  al  motin. 
En  las  calles  el  clarín  y 
Y  la  campana  en  la  torre. 
(S«  oye  toear  una  campana  i  rebato ,  y  al  mismo  tiempo  ru- 
mor de  eiarines  y  tambores.) 
¿Oyes  ese  repiquete? 
Es  la  parroquia. 

80R0LLA. 

Si  bay  lucba, 
Servirá  de  doble. 

(Suena  otra  campana  mis  cerca.) 

VICENTE. 

¡  Escucha ! 
Ahora  empieza  el  Miguelete. 

LORENZO. 

Voy  al  punto.  (Entra  en  su  habitación.) 

E8GENA   XIV. 

Dichos,  menos  Lorenzo.El  ruido  de  clarines  y  tambores  se 
va  haciendo  mis  percepUble. 

f ícente.   (A  Sorolla.) 
jYaiov^s! 


ESCENA  XV. 

Dichos  y  LORENZO ,  que  vuelve  i  salir  con  capacete  y 
broquel,  toma  i  su  salida  la  espada  que  pende  déla  pared. 

VICENTE. 

i  Lorenzo  I  bizarro  estás. 

LORENZO. 

Id  delante ;  pronto  os  sigo. 

(Vanse  Sorolla  y  Vicente.) 
—Necesito  hablar  contigo. 
(Por  última  vez  quizás.) 
Lo  que  á  tu  ventura  cuadre 
Es  mi  obligación  primera. 
Tú  has  sido  mi  companera 
Desde  que  perdí  á  mi  madre. 
Reconocido  á  esle  bien, 
Debo  pagar  tus  mercedes, 
Y  quiero  que  hoy  mismo  quedes 
Desposada  con  Guillen. 

BERNARDA. 

¡Si  no  le  amo! 

LORENZO. 

¿No!  ¡qué  escucho! 

BERNARDA. 

Que  no. 

LORENZO. 

Si  eso  me  aseguras  ^ 
Yo  te  juro... 

BERNARDA. . 

¿Qué  me  juras? 

LORENZO. 

Que  te  lo  agradezco,  y  mucho. 

BERNARDA. 

( ¡  Es  posible ! ) 

LORENZO. 

¡Si  en  el  blando 
Corazón  tuyo  no  cabe 
Tan  loco  amor !  —En  fin,  sabe...  (VacUante.) 
—Pero  me  están  esperando. 
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JUAN  LORENZO. 


BBiRARDA. 

Antes  explícame...  aguarda. 

LORENZO. 

¿  Ya  al  Conde  no  lo  has  oído  ? 

BERNARDA. 

¿Qué  es? 

LORENZO. 

Que  para  ese  marido 
Vales  tú  mucho,  Bernarda. 

(Vase  apresuradamente.) 

eSCENA   XVI. 

BERNARDA.  Laégo  SOROLLA. 

BERNARDA. 

¿Qué  quiere  decir  ?  ¡  sospecho 
Que  en  su  mirada !...  ¡  ilusión! 
Mas  ¿por  qué  mi  corazón 
Se  quiere  sahr  del  pecho? 
(.\somándose  á  la  reja.  El  raido  de  los  clarines  y  tambores 
se  va  alejando  por  momentos.) 
Aquel  es.— ¿Qué  capitán 
Se  le  compara  en  el  brío ! 
¡  Qué  airoso  va  el  dueño  mió !   • 
¡Qué  bizarro  y  qué  galán  I 
Como  reinas  en  mí ,  seas 
El  sol  del  plebeyo  bando. 
— ¿Si  me  irán  ya  contagiando 
Sus  peligrosas  ideas? 
—  ¡  Si  era  preciso !  mi  suerte 
¿Nova  con  la  suya  unida? 
Yo  he  de  vivir  con  sa  vida 
Y  he  de  morir  con  su  muerte. 

80R0LLA.  (Saliendo  con  precaución.) 
Allí  está:  ¿qué  mira? 

BERNARDA. 

Siento 
Pasos.— i  Ah! 

SOROLLA. 

Siempre  ese  adusto 
Semblante. 

BERNARDA. 

I  Guillen ! 

80R0LLA. 

¿Te  asusto? 

BERNARDA. 

Sai  de  aquí  y  sal  al  momento. 

SOROLLA. 

Apártate  de  esa  reja , 
Menos  que  tu  pecho  dura. 
BERNARDA.    (Agarrándose  i  los  hierros  con  terror.) 
No:  ¡vete! 

SOROLLA. 

Escuchar  procura 
Por  última  vez  mi  queja. 
Pero  no,  no  vengo  á  eso, 
Aunque  mis  celos  atroces 
Me  asesinan.— Ya  conoces 
De  mi  pasión  el  exceso. 


Con  Lorenzo,  desde  aquí, 
A  arrostrar  peligros  voy : 
Soldado  del  pueblo  soy 
Por  tu  cariño ,  por  tí. 
Si  tu  piedad  roe  concede 
Una  esperanza  no  más, 
Habla,  Bernarda,  y  verás 
Lo  que  el  amor  en  mí  puede. 
Si  esa  esperanza  me  quitas... 

BERNARDA. 

Pues  yo... 

SOROLLA. 

¡Deja  que  concluya! 
—Te  lo  juro :  con  la  tuya 
Mi  desgracia  precipitas. 
Del  mal  ó  el  bien  en  un  punto 
Se  abren  las  sendas  opuestas. 
¿Me  quieres  ó  me  detestas? 
Cuál  seguiré,  te  pregunto. 
Ángel  ó  demonio  soy  : 
Elige. 

BERNARDA. 

Vete. 

SOROLLA. 

No,  elige. 

BERNARDA. 

Sorolla,  ya  te  lo  dije 
Mil  veces. 

SOROLLA. 

La  última  es  hoy. 

BERNARDA. 

¿Es  preciso? 

SOROLLA. 

Acaba  ya, 
Y  señálame  el  camino. 

BERNARDA.     (Gon  OXalUciOD.) 

¡  Te  abomino  I  ¡  te  abomino  1 

SOROLLA. 

Yo  sé  quién  lo  pagará. 
>Sc  aleja  lentamente,  dirigiendo  &  Bernarda  mindat  reoeoro- 
sas;  Bernarda  permanece  agarrada  conTuUlTimente  á  la 
reja,  y  dominada  por  el  terror.) 


ACTO  SEGUNDO. 


Patio  de  la  Aadiencla  de  Valencia.  En  el  fondo,  á  la  izquier- 
da ,  gran  escalera ,  qae  condoce  á  la  sala  del  tribinal ;  es 
medio,  puerta  qoe  da  salida  i  la  calle ,  y  otra  á  la  derecha, 
que  se  figura  que  comunica  con  el  piso  alto  por  medio  de 
una  escalera  excusada.  Al  levantarse  el  telón,  está  ocupado 
el  teatro  por  diferentes  grupos,  entre  ios  que  reiu  grando 
agitación.  Vicente  está  en  medio  de  uno  de  los  más  dum- 
rosos ,  cerca  del  proscenio. 

ESCENA  PRIMEBA. 

VIGENTE.  ROBBLO. 
TICBÜTB. 

¡Nadal  aun  no  se  sabe  nada; 
Más  lo  sabrán ,  Dios  mediante , 
Nuestros  nietos.  Si  comienzan 


ACTO  n. 

Con  dilacíoDes  y  trámites 
Como  siempre...  verbi-gracía , 
Con  el  traslado  á  la  parte. 
La  apelación ,  el  recurso^ 

Y  otras  mil  trampas  con  que  haceo , 
En  provecho  de  letrados 

Las  causas  interminables , 
Es  posible  que  esto  dure 
Por  siglos  7  eternidades. 
No  extrañaré  que  los  jueces 
Le  absuelvan^  y  casi ,  casi. 
Me  alegrarla  :  i  qué  diablos ! 
Es  preciso  que  esto  acabe ; 

Y  acabará ,  yo  os  lo  fio. 

En  tanto,  no  hay  que  apurarse : 

Imperturbabilidad, 

Mala  intención ,  ¡  y  adelante ! 

Este  es  mi  sistema.— Vienes 

En  buena  ocasión. 

(A  SorolU ,  qne  sale  por  la  ixqaierda.) 

ESGBIIA  II. 

GUILLEN  SOROLLA.  VICENTE  y  rüBBLO. 

•oaoLu. 

¿Qué  haces? 

▼ICBIITB. 

Estoy  atizando  el  fuego : 
Preparo  las  voluntades 
Del  pueblo  menudo.  Roy  juzga 
La  Audiencia  al  Conde. 
soaoLu. 

Y  ¿qué 

VICKNTB. 

Nada;  mas  si  no  se  atreven 
Sus  jueces  á  condenarle ; 
Si  le  dejan  sin  castigo, 
Entonces  va  á  ser  el  baile. 
—¿Estás  decidido? 

80R0U.A. 

A  todo. 

ficniTB. 
¡Bueno!  voy  á  presentarte 
A  los  nuestros. 

soaoLLA. 
¿Para  qué? 

vicniTa. 
¡Toma!  para  que  les  hables. 
Después  de  Lorenzo,  tú  eres 
Uno  de  los  más  capaces... 

SOlOkLA. 

¿Quieres  que  verdad  te  diga? 
Yo  no  trabajo  por  nadie. 
Más  claro :  no  estoy  contento. 

VICENTE. 

Puedes  tomar  el  portante, 


ESCENA  11. 

Y  luego :  aquí  no  se  quieren 
Conspiradores  de  lance. 

80R0LLA. 

¿Desconfias? 

VICENTE. 

Sí. 

80K0LLA. 

¿Me  juzgas 
Tibio,  traidor  ó  cobarde? 

VICEXTB. 

Me  pareces  sospechoso  : 

¡ó  dentro  ó  fuera!  ¡qué  diantre! 

Ya  ves  cómo  yo  hablo  claro. 

SOROLLA. 

Yo  lo  haré  también...  más  tarde. 
Tú  nada  aventuras. 

VICENTE. 

¿Cómo? 

80R0LLA. 

Aventuras  lo  que  vales. 
¿Qué  arriesgas  aquí? 

VICENTE. 

El  pellejo. 

SOROLLA. 

¿Quién  lo  ha  de  querer  de  balde? 
Tú  eres  solo,  y  con  perderte 
No  das  que  sentir  á  nadie. 
Tampoco  tiene  Lorenzo 
Afectos  que  le  embaracen. 

VICENTE. 

¿Y  tú? 

SOROLLA. 

Yo  tengo  familia. 

VICENTE. 

Guillen,  basta  de  romances. 

SOROLU. 

I  Qué!  ¿no  es  cierto? 

VICENTE. 

]  Para  el  caso 
Que  haces  tú  de  tu  linaje ! 
Casteluí ,  ¡  que  has  renegado 
Hasta  el  nombre  de  tu  padre! 
Ensálzate,  no  me  opongo; 
Mas  no  intentes  compararte 
Conmigo. 

80R0LU. 

La  diferencia 
Es  en  efecto... 

VICENTE. 

Importante. 
Yo  tengo,  como  es  notorio^ 
Al  hermano  de  mi  madre  : 
Soy  su  propincuo  heredero. 

|J  ¿^       SOROLLA. 

Mas  no  piensas  heredarle. 

VICENTE. 

Eso  es  verdad :  ¡  viejo  avaro! 
Más  rico  que  cien  aiiades... 
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•OMOLJLA. 

Que  te  odia. 

TÍCENTE. 

También  es  cierto  : 
El  cuarto  que  yo  le  atrape... 

SOROLLA. 

Vicente  ^  vamos  á  cuentas  : 
No  tengo  por  qué  negarte 
Que  soy  ambicioso;  tú 
Padeces  del  mismo  achaque. 
Mas  yo  tengo  otra  flaqueza  : 
Que  no  quiero  que  me  mande 
Ninguno  de  los  que  lian  sido 
Hasta  el  día  mis  iguales. 
Pero  ¡si  tú  me  ayudaras!... 
Siendo  yo  jefe,  ¡quién  sabe!... 
Lorenzo  es  ya  el  capitán 

Y  el  alma  de  los  pelaires  : 
¿No  es  natural  que  yo  aspire 
Á  serlo  de  mis  cofrades  7 
Los  tejedores  de  lana 
Forman  un  gremio  importante , 
Numeroso,  mas  compuesto 

De  gentecillas  vulgares. 
Si  yo  fuera  capitán 
De  esa  familia ,  es  probable 
Que  antes  de  mucho  mandara 
En  Valencia  sin  rivales. 

VICENTE. 

¿Y  yo? 

SOROLLA. 

TÚ  irás  á  mi  lado, 
Haciendo  tu  aprendizaje , 

Y  como  tienes  talento... 

VICENTE. 

¡Mira,  mira!  ésas  son  frases. 

SOROLLA. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  quieres? 

VICENTE. 


En  teniendo  lo  bastante, 
No  pido  más ;  no  me  gustan 
Ni  quiero  superfluidades. 
Me  contento  con  la  herencia 
De  cualquiera  de  esos  grandes 
Yo  escogeré.— Por  lo  pronto 
Conozco  unos  olivares... 

SOROLLA. 

Dame  esa  mano. 

VICENTE. 

¿Y  tú? 

SOROLLA. 

Yo, 
Con  tal  que  no  se  mi*  escape 
El  Conde ,  por  hoy  no  tengo 
Deseo  más  apremiante. 


Yo, 


VICBIITB. 

Pero  después... 

fOROLLá. 

¿Qué  he  de  hacer. 
Si  viene  rodado  un  lance? 

VICENTE. 

i  Así  me  gusta  I--  Lorenzo 
Nos  habla  de  libertades , 
De  leyes  y  de  otras  cosas 
Que  están  fuera  de  mi  alcance : 
Así  es  que  me  quedo  á  oscuras; 
Mas  tú  tienes  un  lenguaje 
Más  llano :  lo  que  tú  dices 
Me  parece  más  palpable. 
¡  Vamos  á  ver  I  ¿  en  qué  puedo 
Ayudarte  y  ayudarme  ? 
Di. 

SOROLU. 

Pintándome  á  los  ojos 
De  esos  pobres  badulaques 
Como  un  hombre  perseguido. 
—  El  pueblo  adora  á  los  mártires. 
Habíales  de  mi  talento. 
Ensalza  mis  cualidades, 
Y  mi  honradez  sobre  todo : 
Ya  sabes  que  soy  un  ángel. 
Pero  dejemos  que  vaya 
El  buen  Lorenzo  delante... 
Por  ahora. 

VICENTE. 

Bien,  bien. 

SOROLLA. 

Que  arrostre 
Las  primeras  tempestades. 
Así  un  experto  piloto 
Puede  observar  el  semblante 
Del  tiempo,  y  buscar  el  rumbo 
Que  más  convenga  á  su  nave. 

VICENTE. 

¡Es  verdad! 

SOROLLA. 

Y  como  yo 
Soy  de  flexible  carácter, 
Si  él  acierta ,  le  acompaño ; 
Si  se  estrella ,  rumbo  aparte. 
,;  En  tiendes? 

VICENTE. 

¡Vaya  si  entiendo! 
La  verdad ,  ¡  eres  buen  sastre  I 

SOROLLA. 

¿Te  convengo? 

VIGENTE. 

Me  convienes ; 
Pero  es  preciso  que  ganes 
La  voluntad  de  la  plebe. 

SOROLU. 

¿Qué  quieres  decir? 

VICENTE. 

Que  hables, 


ACTO  II.  ESCENA  V. 
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Que  grites ;  que  ésta  es  la  mina 
De  luás  de  cuatro  tunantes. 
(Aparecen  en  la  poerta  de  entrada  iaan  Lorenzo  y  Bernarda, 
rodeados  de  gente  del  poeblo,  i  qoien  Lorenzo  dirige  las 
primeras  palabras.) 


ESCENA  ni. 
Dichos.  JUAN  LORENZO  j  BERNARDA. 

LORinzo. 
¡Nada!  mientras  haya  asomos 
De  esperanza ,  calle  el  labio. 
—  Hoy  va  á  servirnos  tu  agravio 
Para  saber  lo  que  somos.   {K  Bernarda.) 

SOROLLA. 

Pero  si  con  nueva  afrenta 
Nos  respondieran ,  primero 
Que  sufrirla... 

LORKHZO. 

No;  yo  espero 
Que  han  de  darnos  buena  cuenta. 

TICEKTK. 

Ya  verás. 

SOROIXA. 

Sobre  Ja  Jey 
Está  el  miedo. 

VICEHTB. 

Ya  me  abraso 
De  impaciencia. 

LORfRZO. 

En  todo  caso, 
Cerca  tenemos  al  Rey  : 
En  Barcelona. 

80R0LLA. 

¿Osarás 
Hablarle? 

LOReNZO. 

Tendré  valor 
Para  decirle  :  « ¡Señor I 
i  Tu  pueblo  no  puede  más ! 
No  quebranta  tu  obediencia , 
Aunque  justicia  reclame , 
Ni  al  romper  su  yugo  infame. 
Te  desconoce  Valencia ; 
Pero  quiere  averiguar, 
En  sus  tormentos  prolijos, 
Si  no  nos  llamas  tus  hijos , 
¿Qué  nombre  nos  quieres  dar?» 

SOROLLA. 

El  de  esclavos. 

LORENZO. 

Es  muy  bravo 
El  corazón  que  sustento, 
Para  sufrir  un  momento 
Ni  la  apariencia  de  esclavo. 
Pero  ese  temor  te  engaña  : 
Conoce  el  Rey  nuestra  historia, 


Y  sabe  que  no  hay  memoria 
De  tal  oprobio  en  España. 
Subamos;  nuestra  presencia 
Adviertan ,  y  si  es  preciso. 
Sirva  ai  tribunal  de  aviso 
Al  pronunciar  la  sentencia. 
(Snben  todos  por  la  escalera.) 

ESCENA   IV. 

LA  MARQUESA  y  FRANCIN.  Vienen  de  la  caUe. 

MARQUESA. 

Ha  empezado  ya,  y  me  inquieta 
Esa  pavorosa  nube 
De  gentes  del  pueblo.  Sube 
Por  la  escalera  secreta. 

(Dando  á  Francin  varios  billetes.) 

FRAIfCm. 

¿Y  por  allí? 

MAROOESA. 

¡  Si  te  ven 
Esos  bandidos  feroces!... 
—No,  por  acá;  ya  conoces... 

FRAIlCIIf. 

Á  todos,  señora.  (Vase  por  la  izquierda.) 

MAROOESA. 

Bien. 
—Temblando  estoy.  ¡Singular 
Pavor  I  yo  no  soy  cobarde; 
Pero  el  belicoso  alarde 
Del  partido  popular 
Bien  podrá  hacer  que  se  tuerza 
La  ley ;  que ,  adversa  ó  propicia , 
Anda  muy  mal  la  justicia 
Donde  amenaza  la  fuerza. 

ESCENA   V. 

LA  MARQUESA  y  EL   CONDE.  Este  viene  de  la 
calle. 

MARQUESA. 

¡Félix!  ¡tú  aquí!  ¡qué  demencia! 
¿Quieres  provocar  las  iras 
Del  pueblo? 

CONDE. 

¿De  qué  te  admiras? 
Vengo  á  saber  mi  sentencia. 

MARQUESA. 

Cuando  te  juzgaba  oculto. .. 

CONDE. 

¿Portan  cobarde  me  tienes! 

MARQUESA. 

¿Tan  leve  es  tu  error,  que  vienes 
Á  remachar  el  insulto  I 

CONBE. 

Sí,  hermana. 

MARQUESA. 

Y  ¡en  qué  ocasión 
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El  disgusto  has  provocado  I 
¡Hallo  al  pueblo  en  uo  estado 
De  febril  agitación  I 

CONDE. 

¡Clara !  riñe  lo  que  quieras : 
Cuanto  me  digas  es  poco; 
Mas  lo  cierto  es  que  estoy  loco. 

HABQOESA. 

Enamorado. 

CONDE. 

Y  de  veras. 
Acostumbrado  á  vencer, 

Y  por  condición  altivo. 
Me  desespera  el  esquivó 
Desamor  de  esa  mujer. 
No  diré  que  no  me  pesa 

De  haber  provocado  el  lance; 

Pero  más  siento  el  percance 

De  haber  errado  la  empresa. 

Dices  que  el  pueblo  por  esto 

Se  mueve ;  pero  ello  había 

De  suceder  algún  día: 

Ya  estaba  á  hacerlo  dispuesto. 

Vendremos  luego  á  las  manos  : 

Con  eso,  aquí  y  en  Castilla 

Se  extirpará  la  semilla 

Que  han  sembrado  los  villanos. 

MARQUESA. 

¿Y  SÍ  te  condenan? 

C05DE. 

;  Calla! 
No  habrá  ¡  fuera  cosa  nueva  I 
Letrado  que  á  dar  se  atreva 
La  razón  á  la  canalla. 
Ya  recordarán  primero 
Que  guardan  nuestro  decoro, 
En  nuestras  arcas  el  oro, 

Y  en  nuestra  cinta  el  acero. 

MARQUESA. 

Es  ése  un  error  profundo, 
Que  nos  traerá  grandes  males  : 
No  son  esos  dos  metales 
Únicos  dueños  del  mundo» 
Ni  tan  inflexibles  son , 
Que  otro  poder  no  los  tuerza. 

COÜDE. 

Y  ¿cuál  es? 

MARQUESA. 

Tiene  más  fuerza 
Que  el  acero^  la  razón. 

CONDE. 

Sin  respeto,  ¡adiós,  poder! 

Y  eso  es  lo  que  hay  que  lograr. 

MARQUESA. 

Hagámonos  respetar, 
Pero  haciéndonos  querer. 

CONDE. 

El  pueblo  levanta  el  cuello, 


Y  el  rigor  es  necesario, . 

Y  que  no  píense. 

MAtQVESA. 

Al  contrarío: 
¿Qué  mal  encuentras  en  ello? 
Tanto  mejor. 

CONDE. 

No  lo  creas : 
Obedezca  por  costumbre. 
Le  daña  á  la  muchedumbre 
El  pasto  de  las  ideas. 
Si  el  rigor  no  es  oportuno, 
Yo  no  conozco  otros  modos... 
—El  día  en  que  piensen  todos . 
No  va  á  entenderse  ninguno. 

Y  no  tienes  que  cansarte; 
Que  erremos  ó  que  no  erremos, 
Nosotros  siempre  tenemos 

La  razón  de  nuestra  parte. 

MARQUESA. 

Mas  sí  ante  el  pueblo  este  día 
Los  jueces  muestran  flaqueza... 

CONDE. 

Se  las  ha  con  la  nobleza 
Toda  la  Chancillería. 
No  hay  sino  las  cuchilladas 
Para  alcanzar  estos  fines : 
Veremos  si  los  latines 
Pueden  más  que  las  espadas. 

MARQUESA. 

Lo  mejor  es  al  derecho 
Fiar  nuestra  causa. 

CONDE. 

¿Andar 
En  súplicas  I 

MARQUISA. 

SI,  y  hablar 
A  los  jueces ,  y  eso  he  hecho. 
He  buscado  tu  salud. 
Más  que  en  sangrientos  azares » 
De  los  mismos  populares 
En  la  soberbia  actitud. 
Hice  ver  que  sí  al  clamor 
Del  pmihio  irritado  cede 
El  juez,  su  sentencia] 
Traducirse  por  temor. 
Esto  es  lo  más  eficaz, 
Hermano. 

CONDE. 

¡Por  vida  mía  I... 

MARQUESA. 

Apela  á  la  cortesía , 

Y  deja  á  la  espada  en  paz. 

CONDE. 

Me  es  imposible. 

MARQUESA. 

Estáf  ciego, 

Y  acaso  tu  mal  te  labras. 
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No  conozco  las  palabras 
Con  que  se  envilece  el  ruego. 
Pues  que  debo  á  la  fortuna 
Los  privilegios  de  hidalgo. 
Deja  que  los  muestre :  eo  algo 
Se  ha  de  conocer  la  cuna. 

■AROOSaA. 

¿Quién  viene? 

ESCENA  VI. 

Dichos  j  FRANCIN. 

COHDB. 

¡Estás  temerosa! 

MÁIIQUESA. 

¿Qué  hay,  Francin? 
raAMciR. 

Que  se  ha  resuelto 
El  asunto. 

MARQUESA. 

¿Cómo? 

CONOB. 

Absuelto: 
¿Puedes  pensar  otra  cosa? 

WKJMCm. 

Os  condenan... 

CONDE. 

¿Tan  osados 
Son,  que  nos  buscan  querella ! 

FRANGIR. 

Á  pagar  á  la  doncella... 

CONOB. 

¿Cuánto? 

FRANCIN. 

Quinientos  ducados. 
CONDE.    (A  la  Marqaesa.) 
¡Ya  lo  ves  I 

MARQOESA. 

Corre,  Francin, 
Y  á  nuestros  deudos  avisa 
Del  caso. 

CONOS. 

No  te  des  prisa: 
Ya  esperaban  ese  fin. 
(Vase  Francin.  Ruido  por  la  estalera.) 

■AROOESA. 

¿Oyes? 

CORDB. 

Sí ;  por  la  escalera 
Bajan  ya. 
(S«  u  i  Gaiilen  Sorolla,  que  baja  por  la  escalen,  seguido 
Joan  Lorenio,  Bernarda,  Vicente  7  pueblo.) 

MARQOESA. 

Vamos  adentro : 
Debes  evitar  su  encuentro. 

CONDB. 

Te  juro  que  no  quisiera. 

(Vase  por  la  derecha.) 
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Bí:RNABDA.  JUAN  LORENZO.  SOROLLA. 
VICENTE  y  pueblo. 

LORENZO. 

Ya  lo  veis :  hermanos ;  ¡  no  hay 
Insolencia  más  enorme ! 
El  tribunal  nos  ha  dado 
Por  libre  y  absuelto  al  Conde . 
;  Absuelto,  si!  Que  estrechando 
De  la  ley  ios  horizontes , 
Cuando  justicia  pedimos, 
Con  oro  se  nos  responde. 
Bien  hace  el  que  nos  agravia : 
Así  pueden  esos  nobles 
Tratarnos  como  á  rebaño 
De  esclavos  y  galeotes; 
Juguete  de  sus  caprichos 
Deben  ser  (y  éste  es  el  orden) 
Nuestro  honor  y  nuestra  vida. 
Únicas  prendas  del  pobre. 
¡Maldito  desde  ahora  sea 
Quien  busque  bella  consorte  I 
¡Maldito  el  que  de  su  seno 
Fruto  codiciado  logre  I 
Que  nace  ya  destinada 
Nuestra  miserable  prole , 
Las  hembras  para  mancebas, 

Y  para  esclavos  los  hombres. 
Para  dulce  compañera 

De  vuestros  castos  amores, 
Ya  lo  sabéis  desde  ahora. 
Más  bella  es  la  más  deforme. 
Mujer  á  quien  Dios  otorga  , 
Entre  sus  preciados  dones, 
La  hermosura,  es  mucha  prenda 
Para  tan  rústicos  goces*; 

Y  cuando  no  os  la  arrebaten 
Del  dia  á  los  resplandores. 
Os  la  arrancarán  del  lecho 
En  la  mitad  de  la  noche. 
¿Qué  es  esto  I  ¿nadie  contesta  I 
¿Adonde  vamos?  ¿adonde? 
¿Posible  es  que  todo  un  pueblo 
Sufra  tantas  sinrazones? 
¿Cómo  es,  decid,  que  en  la  frente 
De  sus  duros  opresores. 

Las  cadenas  que  le  infaman 

Desesperado  no  rompe ! 

¡Eal  ¡sus I  Puesto  que  han  sido 

Tanto  tiempo  nuestros  cómitres. 

Restalle  sobre  su  espalda 

Alguna  vez  el  azote. 

De  otro  modo,  merecemos 

Que  nuestras  hembras  deshonren, 

Que  nuestra  sangre  derramen , 

Que  insulten  nuestros  dolores. 
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SOROLLA. 

Habla,  Lorenzo:  ¿qué  quieres? 
Todos  aquí  te  conocen , 
Todos  te  escuchan ,  latiendo 
De  rabia  los  corazones. 

LORENZO. 

¿Qué  quiero!  Si  á  esa  pregunta 
Cada  cual  no  se  responde, 
Morir  nada  más  deseo. 
¿Cuál  es  de  mi  afán  el  móvil? 


La  venganza. 


SOROLLA. 
LORENZO. 

¡No,  Sorollal 


Libertad  tiene  por  nombre; 
Aclamadla,  y  que  del  seno 
De  nuestras  desdichas  brote. 
Acabe  la  inútil  queja 

Y  los  cobardes  clamores ; 
Males  que  tanto  lastiman 
No  se  remedian  con  voces. 
Cuando  la  justicia  calla, 

Y  la  razón  se  desoye , 

¡  La  fuerza.  Guillen !  la  fuerza 
Es  el  único  resorte. 

SOROLLA. 

Pero  ¿los  medios?... 

LORENZO. 

Los  medios, 
Aunque  escondidos  é  informes, 
Los  da  la  naturaleza, 

Y  la  industria  los  dispone. 
Para  el  bisoño  soldado 
Dan  fortalezas  los  montes ; 
De  hierro  son  nuestras  rejas, 

Y  las  campanas  de  bronce. 
Demos  la  señal ,  hermanos, 

Y  enjambres  de  labradores 
Van  á  aGlar  el  acero 

De  sus  encorvadas  hoces. 
Unámonos,  pues;  hagamos 
Con  inteligencia  acorde 
Una  hermandad  de  plebeyos, 

Y  acábense  los  señorea ; 

Y  ya  que  de  la  justicia 
Los  fueros  se  desconocen , 

Y  tienen  lugar  de  leyes 
Glosas  é  interpretaciones, 
Nombremos  quien  la  administre 
Con  sola  razón  por  norte; 

Por  arbitrio  de  prudentes, 
No  por  trampas  de  doctores. 
Éstos  que  deben  poner 
Remedio  á  tanto  desorden 
Han  de  ser  trece,  en  memoria 
De  Cristo  y  de  sus  apóstoles. 


JUAN  LORENZO. 

SOROLLA. 

Cuenta  conmigo. 

LORENZO. 

Eso  espero. 
—¿Estamos  todos  conformes? 

TODOS. 

¡Todos! 

LORENZO. 

Bien :  en  la  inmediata 
Cofradía  de  San  Jorge 
Se  haga  la  elección. 

SOROLLA. 

Marchemos. 

LORENZO. 

¡Guillen!... 
(Estrechándole  la  mano  y  animándole  con  el  ademan.) 

SOROLLA. 

De  mi  cuenta  corre. 

LORENZO. 

Norabuena ;  yo,  entre  tanto. 
Voy  á  arrancar  á  esos  hombres 
La  prueba  del  fallo  injusto 
Que  motiva  mis  rencores. 

(Snbe  la  escalera  y  desaparece.) 
SOROLLA.    (Ap.  á  Vicente.) 
¿Ves  esa  puerta,  Vicente? 

VICENTE. 

¿Qué  quieres? 

SOROLLA. 

Ahí  está  el  Conde. 
Que  no  salga  de  la  Audiencia ; 
Guarda  ios  alrededores. 
^Sorolla,  Vicente  y  el  pueblo  se  van  por  la  paerla  del  fondón 

ESCENA    VIII. 

BERNARDA.  Lnégo  LA  MARQUESA. 

BERNARDA. 

Y  ¡  nada  puedo !  el  agravio 

Es  mió ;  mas  si  quisiera 

Perdonar,  tal  vez  creyera 

Juan...  ¡No!  sellemos  el  labio. 

—¡Ni  aun  me  ha  hablado!  ¿pondrá  en  duda 

La  fe  que  aquí  se  acrisola? 

¡Supremo  Dios!... 

MARQUESA.    (Asomando.) 
Está  sola. 

BERNARDA. 

TÚ  lo  sabes;  tú  me  escuda. 

MARQUESA. 

Bernarda. 

BERNARDA. 

¿Quién  es? 

MARQUESA. 

¡Qué!  ¿tanto 
Es  tu  enojo...  ¡no  lo  creo! 
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ACTO  II. 
Que  te  ha  cegado ! 

mNARDA. 

No:  08  veo; 
Pero  á  través  de  mi  llanto. 

MABOUEftA. 

¿Te duele  lo  que  aquí  pasa? 

BBIIIIAIIDA . 

i  De  ello  mi  pena  os  responde  I 

MABQUBSA. 

Y  ¿perdonarás  al  Conde? 

BBllfABDA. 

;  Maldigo  á  mi  suerte  escasa ! 
No  puedo,  señora. 

MABQUBSA. 

Vas 
Á  provocar  con  tu  impía 
Crueldad... 

BBBNABDA. 

La  culpa  no  es  mia. 

MABQUBSA. 

Sé  generosa. 

BEBiUBDA.  (Haciéndose  Tioleneit.) 
Jamas. 
De  mi  rigor  me  avergüenzo; 
Soy  muy  cruel,  ya  lo  sé; 
Mas,  si  perdonara,  ¿qué 
Pensara  de  mí  Lorenzo? 

MABQUBSA. 

Quizá  en  sus  rencores  locos 
Te  imbuirá  temerario. 

BBBMABDA. 

¡Qué I  ¡no,  señora  1  al  contrario; 
¡Si  es  muy  bueno!  como  hay  pocos. 

MABQUBSA. 

La  Audiencia  tiene  cercada 
Esa  multitud  bravia : 
Intercede... 

BSBNABDA, 

Bien  querría ; 
Pero  i  si  no  pued(f  nada  I 

MABQUBSA. 

Público  fué  tu  desden , 

Y  así  el  perdón  te  enaltece. 

BIBNABBA. 

No  sé;  pero  me  parece 
Que  no  me  estuviera  bien. 

MABQUBiA. 

No  daña  el  amante  arrojo. 
Cuando  halla  noble  defensa. 

BBBMABDA. 

No,  si  mí  mayor  ofensa 
Es  de  Lorenzo  el  enojo. 

MABQUBSA. 

¿Es  acaso  algún  tirano 
Contigo? 

BBBNABDA. 

¡Yaya* una  ideal 


ESCENA  VIH.  503 

Mas  no  quiero  que  me  crea 
Prendada  de  vuestro  hermano. 

MARQUESA. 

¡Ya! 
(La  Marquesa  la  mira  con  intención ;  Bernarda  baja  los  ojos.) 

BEBIVARDA. 

No  vayáis  á  pensó r 
Por  el  aran  que  me  tomo, 
Que  yo...  ¡quél  ¡ni  por  asomo  I 
¡  Vaya ! 

MABQUBSA. 

¿Lo  puedes  jurar? 

BERNA BDA. 

Lo  que  es  á  eso  no  me  atrevo. 

MARQUESA. 

Prendió  de  amor  la  centella... 

BERNARDA. 

¿Qué  estáis  diciendo! 

MARQUESA. 

Eres  bella, 

Y  él  cariOoso  y  mancebo. 

BERNARDA. 

Me  está  sofocando  adrede. 

MARQUESA. 

No  fuera  tanta  locura. 
ConGésalo. 

BERNARDA. 

Por  ventura , 
¿Sé  yo  lo  que  me  sucede? 

MARQUKSA. 

Mujeres  somos  las  dos. 
Si  él  te  quisiera,  hija  mia, 
¿Le  amaras? 

BERNARDA. 

No  pediría 
Más  felicidad  á  Dios. 

MARQUESA. 

Tal  vez  yo  te  desperté : 
Acaso  sabes  ahora 
Que  le  amas. 

BEBNARDA. 

¡Ayl  ¡no,  señora  I 
Hace  tiempo  que  lo  sé; 
Mas,  de  mi  secreto  avara. 
Aquí  guardado  le  dejo. 
{ Pues  si  me  miro  al  espejo, 

Y  me  lo  niego  en  mi  cara  1 

MARQUESA. 

Y  á  él  ¿lo  ocultarás? 

BBH5ABDA. 

De  modo 
Que... 

MARQUESA. 

Sigue. 

BERNARDA. 

Ni  aun  lo  barrunta; 
Pero  si  él  me  lo  pregunta, 
La  verdad  antes  que  todo. 
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JUAN  LORENZO. 


MAIQOESA. 

Aquí  Tiene. 
(Viendo  i  Lorenzo ,  que  baja  por  la  escalera.) 

ESCENA   IX. 

Dichos  y  JUAN  LORENZO. 


No  sepa.. 


BERflARDA. 

Por  Dios  vivo, 


MARQUESA. 

(¡Cuánto  le  adora!) 

LORENZO. 

¿Qué  buscáis  aquí,  señora? 

MARQUESA. 

¿Quieres  sal>er  el  motivo? 
Sé  que  tienes  en  tu  mano 
Mi  paz. 

LORENZO. 

Decis  que  yo  tengo... 

MARQUESA. 

Mi  tranquilidad ,  y  ven^'o 
Por  el  píirdon  de  mi  hermano. 

LORENZO. 

No  creo  que  os  lia  de  costar 
Conseguirlo  mu.  lia  pena : 
Bernarda  es  buena. 

MARQUESA. 

Muy  buena ; 
Mas  se  niega  á  perdonar. 

LOREKZO. 

¿Estií  airada? 

MARQUESA. 

No  está  airada, 
Ni  al  Conde  profesa  encono; 
Mas  para  decir  «perdono», 
Tiene  una  razón  sagrada. 

LORENZO. 

¿Cuál? 

MARQUESA. 

Con  el  temor  se  escuda 
De  que  cómplice  la  crea 
Tai  vez... 

LORENZO. 

Nadie  habrá  que  sea 
Capaz  de  abrigar  tal  duda; 

Y  si  alguno  en  tal  desliz 
Diere,  tiene  adelantado 
Bastante  para  malvado, 

Y  mucho  para  ín feliz. 

RERNAROA. 

¿Lo  oís? 

LORENZO. 

Y,  Ó  yo  le  convenzo, 
ó  se  las  habrá  conmigo. 

MARQUESA. 

¡Bien,  Lorenzo  I 

BEUIARDA.  (Ap.  á  la  Marqaeu.) 

j  Cuando  os  digo 


Que  hay  pocos  como  Lorenzo! 

LORENZO. 

Que  esa  sospecha  bastarda 
No  te  ocupe  un  solo  instante. 
¡Si  yo  creo  en  tí  I 

MARQUESA. 

Bastante 
Tiene  con  eso  Bernarda. 
Su  cariño  galardona ;       (Al  oido  i  Lorenzo.) 
No  le  digas  nada  más 
Que  un  «¡yo  te  quiero  I»  y  verás 
Qué  fácilmente  perdona. 

LORENZO. 

¿Qué  queréis  decirme! 

MARQUESA. 

Mira 
El  rubor  que  hasta  su  frente 
Sube,  el  latido  frecuento 
Del  corazón  que  suspira; 

Y  si  tiene  esc  tesoro 

Un  valor  en  tu  esperanza.  . 

LORENZO. 

¡Oh!  ¡sí! 

MARQUESA. 

Intercede  y  alcanza, 

Y  dame  el  perdón  que  imploro. 

LORENZO. 

¿Es  cierto?... 

MARQUESA. 

No  hay  más  que  ver 
Su  rostro. 

LORENZO. 

¿No  es  un  capricho?... 

BERNARDA. 

(Me  miran  :  algo  le  ha  dicho. 
¡Qué  buena  es  esta  mujer!) 

MARQUESA. 

Sondea  su  corazón, 

Y  adiós. 

LORENZO, 

¡  Adiós  I  Si  eso  es  cierto, 
¡  Qué  mundos  habréis  abierto 
Á  mi  amorosa  ambición  I 
(Vase  la  Marquesa  por  la  izquierda.  Bernarda  qaeda  eonftau 
y  con  los  ojos  bajos ;  loégo  hace  ademan  de  marcharte.) 

CSGElffA  X. 

BERNARDA.  L0R6NZQ. 

LORENZO. 

¿Te  vas? 

BERNARDA. 

¿Qué  quieres? 

LORENZO. 

Espera; 
Tengo  que  hablarte  un  momento. 
Manifestarte  quisiera... 


ACTO  II 
(Voy  á  apretar  o\  tormento, 
Y  á  hacer  la  prueba  postrera.) 

•BiJUBftA. 

¿Qué  es  ello? 

LOBCHIO. 

Ocupado  estoy 
Con  cierta  perplejidad. 
Perdóname  si  te  doy 
*  Este  pesar ;  pero  voy 
Á  decirte  la  verdad. 
Me  han  enseñado  cuan  poco 
Valen  las  dichas  terrenas , 
Los  desengaños  que  toco. 
¿  No  es  verdad  que  he  sido  un  loco 
En  correr  tras  de  mis  penas? 

BIINAROA. 

¿Qué  quieres  decir? 

LORERia 

¿No  es  cierto 
Que  esta  vida  es  un  desierto 
Para  raí,  triste,  infecundo? 
¿No  es  verdad,  di,  que  está  muerto 
Quien  vive  solo  en  el  mundo? 

BCRXAHDA. 

¿Solo? 

LORUIZO. 

Sentirás  mañana 
Tu  pecho  de  amor  herido... 

(Movimiento  de  Beniard%.) 
— Es  la  condición  humana. 
—Tú  ganarás  un  marido, 
Y  yo  perderé  una  hermana. 

BEftIUROA. 

Yo,  nunca... 


ESCENA  X. 

¿Teries? 
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¡  Qué  insensatez  I 

Y  antes  que  de  la  vejez 
Sienta  el  peso,  me  resuelvo... 

BSBMABDA. 

Eso  es  decir... 

LOBintO. 

Que  me  vuelvo 
Á  mi  convento  otra  vez. 
BvaiuaBA. 

¿Qué  más,  Lorenzo? 

LORVttO. 

Y  curado 
De  mi  ciego  desvarío^ 

Y  sólo  á  Díoa  consagrado... 

(Paosi.) 
—¿Qué  dices? 

BBIRARDA. 

¿Has  acabado? 

LOBniO. 

Sí  tal. 

BBBNAiukA.  (SonrléaáoM.) 
¡Pobre  hermano  mió  I 


LOBCRZO. 


tSR.'CARDA. 

Caso  es  de  risa. 

LOREÜZO. 

¿Porqué? 

BER7IAS0A. 

Porque  se  va  á  ir 
AI  ínGerno  á  toda  prisa 
El  que  no  oyere  otra  misa 
Que  la  que  tú  Las  de  decir. 

LORENZO. 

Pero... 

BERNARDA. 

No  apruebo  ese  paso. 

LORENZO. 

Pues  ello  alguno  hay  que  dar. 

BERIURDA. 

(Va  en  impaciencia  me  abraso.) 

LORENZO. 

Y  ¿qué  dirás  si  me  caso? 

BERNARDA. 

(Por  fín ,  empiezas  á  hablar.) 
Digo  que  será  bien  hecho: 
'  A  casarse,  y  buen  provecho. 

LORENZO. 

¿Me  lo  apruebas? 

BER.NARDA. 

¿Por  qué  no? 
I  Vaya !  (Como  que  sospecho 
Que  la  esposa  he  de  ser  yo.) 

LORENZO. 

¡Bernarda  mía  I  levanta 
Los  ojus ,  la  paz  recobra , 

Y  tu  silencio  quebranta  : 

Mira  que  aun  tiemblo,  y  jes  tanta 

Y  tan  negra  mi  zozobra!... 
Habla,  y  di  que  no  hu  mentido 
La  que  toda  una  existencia 

De  dichas  me  ha  prometido. 
Está  mi  pecho  opiimído. 
Esperando  tu  sentencia; 
Llena  mi  alma  de  contento  : 
¡  Bernarda !  ¿  me  quieres?  di. 

BERNARDA. 

Es  tanto  el  placer  que  siento. 
Que  apenas  me  deja  aliento 
Para  decirte  que  sí. 

LORENZO. 

¡  Feliz  quien  debe  á  tu  fe 
Tal  dicha,  y  tantas  aguarda! 
—¿Cómo  esta  gloria  alcancé? 
¿Qué  hallaste  en  mi?  ¿cómo  fué 
Que  te  merecí,  Bernarda? 

BERNARDA. 

¿Qué  he  hallado?  Tu  condición 
Honrada,  que  es  tu  blascn. 
Tu  riqueza  y  tu  abolengo. 
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LORENZO. 

Siendo  así ,  desde  hoy  roe  tengo 
Ed  mayor  estimacioD . 

BERNARDA. 

¡Lorenza! 

LORENZO. 

Y  si  injusta  fueres, 
¿Qué  me  importa,  si  te  escucho 
Que  á  los  di  mas  me  prefieres? 
Pensaré  que  valgo  muclio, 
Sólo  porque  tú  me  quieres. 
¡Bien  mió  I 

BERNARBA. 

Llámame  hermana. 

LORENZO. 

¿Y  esposa? 

BERNARDA. 

De  buena  gana... 
Mas  no  lo  soy  todavía. 

LORENZO. 

¿Cuándo  llegará  ese  dia? 

ber:«arda. 
No  tengo  prisa ;  mañana. 

LORENZO. 

¡Hay  ser  más  afortunado  1 

Y  ¿tendrás  por  buena  suerte 
El  vivir  siempre  á  mi  lado? 

BERNARDA. 

Pues  ¿no,  si  lo  he  deseado 
Aun  antes  de  conocerte? 

LORENZO 

¿Sí?  ¿cómo  es  eso? 

BERNARDA. 

Este  anhelo 
Antiguo  es  ya,  ¡no  lo  dudes  I 
Tu  madre,  que  está  en  el  cielo, 
En  tí  me  pintó  un  modelo 
De  cariño  y  de  virtudes. 
Yo  la  oia ,  y  de  manera 
Perdí  de  mí  alma  el  reposo, 
Sin  que  evitarlo  quisiera , 
Que  me  decía  :  a  ¡  Quien  fuera 
La  esposa  de  tal  esposo ! 
Pero  él  con  cilicio  duro 
Tal  vez  su  carne  lastima, 
Huyendo  del  mundo  impuro; 
Mejor  que  esta  vida,  estima 
La  vida  del  claustro  oscuro.» 

Y  era  tal  mi  devaneo. 
Que  me  apretaba  el  cilicio. 
Que  al  fin  quedó  sin  empleo, 

Y  me  quejaba.— Ahora  veo 
Que  me  quejaba  de  vicio. 
—Yo  me  decía,  entre  tanto 
Que  en  amoroso  descuido 

Me  abandonaba  á  este  encanto : 
«¿Cómo  ha  de  ser  mi  marido, 
Si  es  poco  menos  que  santo  I » 


Viniste,  7  cambié  de  idea; 
Que  ni  esa  fama  mereces, 
Ni  mi  amor  te  la  desea; 

Y  así  dije  muchas  veces : 
«¿Santo !  ]  para  el  que  te  crea  I » 

ESCENA  XI. 

DiCBOS  y  SOROLLA,  que  sale  apresando. 

80R0LLA. 

Ya  tenemos  germanía , 
Lorenzo. 
LORENZO.  (Miiindole  como  distraído.) 
¿Cómo? 

SOROLLA. 

Bien  puedes 
Decir  que  el  pueblo  te  adora. 
Mas  ¿qué  haces  aquí?  tú  eres 
Uno  de  los  elegidos 
Para  el  gobierno.— ¿Qué  tienes? 

LORENZO.  (Lo  mismo.) 
¿Elegido? 

SOROLLA. 

Y  el  primero. 
Tú  y  yo  somos  de  los  trece. 
El  bien  público  reclama 
Nuestra  presencia:  ¿no  vienes? 

BBR.^ARDA. 

¿Qué  vas  á  hacer? 

LORENZO. 

Pues  ¿  lo  dudas? 
Á  cumplir  con  mis  deberes. 

BERNARDA. 

(Bien  dije  yo:  no  podía 
Durarme  tan  buena  suerte.) 

SOROLLA. 

Hay  más :  para  hacer  al  Rey 
Nuestra  justicia  presente, 

Y  evitar  que  se  nos  crea 
Á  su  autoridad  rebeldes. 

Se  ha  nombrado  una  embajada. 

•ERNAMDA. 

Y  ¿él  también?... 

SOROLU. 

¿Qué  duda  tiene? 

BERNARDA. 

(¡Adiós,  mi  boda!) 

SOROLU. 

Y  Juan  Caro, 
Que  para  la  marcha  ofrece 
Mil  ducados,  y  Juan  Col!, 

Y  yo. 

LORSNZO. 

Pero  ¿es  tan  urgente?... 

SOROLLA. 

Esta  noche  partiremos : 
Hoy  preparada  en  el  muelle 


ACTO  ir. 


Del  Grao  quedará  la  nave , 

Y  los  momentos  son  breves. 
I  Ea  I  ¿por  qué  estás  remiso? 

LOIERZO. 

¿Quién I  ¿yo  remiso! 

SOROLU. 

Prevente. 

•ERifARDA.  (Al  Oído  de  LoreBZO.) 
No  le  oigas,  Juan. 

SOROLLA. 

Yo  esperaba 
Encontrarte  más  alegre. 

LORRIIZO.  X 

No  lo  extrañes :  para  el  pobre 
Juan  Lorenzo  es  muy  solemne 
Este  momento.  ¡Por  fin 
La  semilla  prevalece  I 

Y  soy  yo  quien ,  fecundando 
De  su  pensamiento  el  germen. 
La  obra  santa  de  Cisneros 
Voy  á  realizar  en  breve. 

En  un  día,  en  una  liora. 
En  instantes  solamente, 
El  apetecido  fruto 
Lozano  se  me  aparece. 
La  idea  que  acariciaba 
€on  esperanza  impaciente 
Ha  tomado  forma  y  vida. 

BERNARDA. 

(¡No  me  quiere!  ¡no  me  quiere!) 

LORKRZO. 

Y  ¡en  qué  momento,  Bernarda! 
Tú  sola  decirlo  puedes; 

Como  las  desgracias ,  juntas 
Las  felicidades  vienen. 
—Pero  ¡  estás  llorosa ! 

BERNARDA. 

(Siento 
Los  terrores  de  la  muerte.) 

LORBRZO. 

¡Grande  es  nuestra  empresa:  hacer 
Á  tantos  peligros  frente, 

Y  alcanzar  la  redención 
Para  un  pueblo  que  padece. 
Iremos  allá ;  conozca 

El  que  sustenta  en  sus  sienes 
La  corona  que  ilumina 
La  nueva  luz  de  Occidente , 
Que  hombres  somos,  y  no  esclavos ; 

Y  esto  envanecerle  debe ; 
Que  en  los  pueblos  se  refleja 
La  dignidad  de  sus  reyes. 

vtCKRTB.  (SaUtndo.) 
Ahí  están  los  gremios ;  todos 
Á  felicitarte  vienen. 
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LORENZO. 

¡  Dia  feliz  I  tú  en  la  historia 
Vas  á  quedar  para  siempre. 

ESCENA  XII. 

Los  DE  LA  ESCENA  ANTERIOR,  VICENTE  7  LOS  AGER- 

MANADOS ,  en  grupos  que  representan  los  gremios  de  los 
diferentes  oflrios ,  lletando  eada  ano  al  frente  so  estan- 
darte. 

LORENZO. 

¡  Hermanos  míos  !  ¡el  gozo 
Me  inunda!  ya  os  considero 
Libres,  como  el  prisionero 
Que  rompe  su  calabozo. 
Si  era  fuerte ,  la  ocasión 
Que  han  dado  nuestros  tiranos 
Prestó  fuerza  á  nuestras  manos , 

Y  espíritu  al  corazón. 
Ya  lo  habéis  visto  :  con  oro 
El  tribunal  nos  contenta; 
Tarifa  poner  intenta , 
Sin  duda ,  á  nuestro  decoro; 

Y  en  ella ,  eso  debe  ser, 
Á  las  mujeres  previene 
El  precio  qu^  su  honor  tiene. 
Si  es  plebeya  la  mujer. 
Mas  ¿por  qué  opuestas  razones, 
Ayer,  estando  á  lo  escrito. 
Falló  por  igual  delito 
La  muerte  de  Gil  Quiñones? 
Un  grito  lanzó  Valencia 
Al  saber  esta  noticia , 
Rechazando  la  injusticia 
De  la  desigual  sentencia. 
Por  eso  acuden  armadas 
Las  hermandades;  por  eso 
Se  os  hace  ligero  el  peso 
De  las  corlantes  espadas ; 
Por  eso  el  pueblo  este  dia 
Por  su  libertad  se  atreve 
Á  tanto,  y  jura  la  plebe 
Guardar  esta  germania. 
Asi,  y  no  más,  se  responde 
Á  necesidad  tan  alta. 

SOROLLA. 

Es  verdad ;  pero  aun  nos  falta 
Juzgar  otra  vez  al  Conde. 

LORENZO. 

Dices  bien;  que  la  ley  bable. 

S0R0I.LA. 

Y  hablará ;  que  á  eso  aspiramos 
Todos. 

TODOS. 

Todos. 

LORENZO. 

Bien:  hagamos 
Comparecer  al  culpable. 
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Pero  justicia  sebard^ 

Y  nada  más :  os  lo  aviso. 
Buscadie,  pues. 

SOROLLA. 

No  es  preciso. 

LORENZO. 

¿Porqué? 

SOBOLLA. 

Yo  sé  dónde  está. 

ESCENA  XUI. 

DiCBOS.  EL  CONDE  y  LA  MARQUESA,  porU 

itqoierda. 

CONOS. 

¿Qué  queréis? 

LORENZO. 

Lo  diré  en  breve. 
— Hoy  se  cierra  este  mercado 
De  jueces;  ya  se  ha  agotado 
La  paciencia  de  la  plebe ; 

Y  al  ver  tanta  iniquidad , 

Y  de  crímenes  tal  copia , 
Quiere  á  su  justicia  propia 
Fiar  su  seguridad. 

TODOS. 

iSil 

LORENZO. 

Y  el  pueblo  valenciano, 
Sacudicn'Jo  su  apatía , 
Se  ha  dado  en  este  gran  dia 
Un  gobierno  de  su  mano. 

CONDE. 

{Cómo!  ¡un  gobierno! 

«ARQOESA. 

i  Es  posible ! 

El  pueblo...  t 

(La  Marqneía  se  dirige  A  Bernarda  con  ademan  suplicante,  y  I 

le  babla  aparte.)  | 

CONDE.  I 

{Qué  inicua  trama!  \ 

LORENZO. 

Él,  (le  su  justicia  os  llama 
Al  tribunal  inflexible ; 

Y  allí ,  no  como  otras  veces , 
Tendrán,  desde  este  momento. 
Nuestras  leyes  cumplimiento, 

Y  seguridad  los  jueces. 

BERNARDA. 

Esperad:  pues  soy  yo  aquí, 

Y  en  este  conflicto  extremo. 
La  agraviada ,  y  ya  no  temo 
Que  se  sospecho  de  mí , 
Sin  cólera ,  sin  encono , 
De]  Conde  el  insulto  olvido. 


SOROLLA. 

Pero,  Bernarda... 

IBRRARDA. 

Yo  he  sido 
La  agraviada,  y  le  perdono. 

LORBNIO. 

{Bien,  hermana! 

80R0LLA. 

Sella  el  labio. 

LORINXO. 

¡Guillen ! 

fOBOLLA. 

Con  razón  arguyo. 
No  es  ya  solamente  suyo; 
Es  de  todos  el  agravio. 
Sí,  con  su  conducta  aleve, 
Ese  infame,  ese  atrevido 
Raptor,  tainbien  ha  escupido 
Á  la  cara  de  la  plebe. 

(Marmnllos  de  aprobación.) 
LORENZO,  {k  Bernarda.) 
Perdona ,  i  sí !  y  no  repares 
En  más;  que  es  de  buen  agüero 
Que  al  romper  un  pueblo  entero 
Sus  cadenas  seculares , 
Ese  rasgo  de  piedad , 
Realzando  la  santa  idea , 
El  acto  primero  sea 
Que  anuncie  su  libertad. 
—Salid,  Conde. 

SOROLLA. 

Quede  preso. 

LORENZO. 

i  Guillen  I 

SOROLLA.  ik  Bernarda.) 
Tu  acción  es  honrada ; 
Mas  la  justicia  agraviada  ' 

No  se  contenta  con  eso. 
Pues  si  á  perdonar  nos  damos , 
Lo  que  ellos  jamas  han  hecho, 
No  perderán  el  derecho 
Á  llamarse  nuestros  amos. 

(Aprobación  de  los  aforminados.) 
—Yo  de  la  justicia  invoco 
El  santo  fuero. 

CONDE. 

I  Insolente ! 

LORENZO. 

¡Sorolla! 

SOROLLA. 

Tengo  presente 
Lo  que  tú  has  dicho  hace  poco. 
De  este  caso  desdichado 
Deja  que  su  infamia  brote. 
Volvámosles  el  azote 
Con  que  nos  han  deshonrado. 


¡Sil 


TODOS. 


■A1QUE8A. 

jVülano! 

CORDE. 

I  Hermana  roia ! 

MARQOeSA. 

¡Villano? 

SOR OLLA. 

¡  El  nombre  me  place ! 

CONDI. 

El  miedo  es  el  que  te  hace 
Hablar  COQ  tanta  osadía. 

SOBOLU. 

Se  acabó  el  temor :  la  suerte 
Se  ha  trocado,  de  esta  hecha. 

GONOB. 

Pues  la  ocasión  aprovecha  : 
Wi  libertad  es  tu  muerte. 

SOROLU. 

Ya  lo  oís;  aun  hace  alarde 

De  su  audacia :  ¿no  oyes,  Juan? 

TicBRTE.  (Ap.  i  SoroUa.) 
Guillen ,  disimula :  van 
A  tenerte  por  cobarde. 

SOROLLA. 

Porque  otra  cosa  no  crea. 
Sométase ,  como  debe , 
Al  tribunal  de  la  plebe  > 
Y  hoy  salga  libre. 

MARQUESA. 

Bien,  sea. 

COKDB. 

¡Yol... 

MARQOESA. 

Silencio,  hermano  mío. 

SOROLLA. 

Blas  decid:  ¿quién  nos  responde, 
Quién  asegura  que  el  Conde 
No  huirá? 

MARQUESA. 

Yo  te  lo  flo. 

LORENZO. 

Y  yo,  trece  de  Valencia , 
Yo  con  cuanto  tengo  y  valgo 
Respondo  de  que  ese  hidalgo 
Vendrá  á  escuchar  su  sentencia. 

COMDE. 

Mas  sin  acatarla. 

SOROLLA. 

¿oís? 
¿QuiAn  esa  audacia  soporta? 

LORENZO. 

Sin  acatarla;  ¿qué  importa? 
Nos  basta  si  la  sufrís. 

CONDE. 

Gracias,  y  adiós.  (V^se  con  la  Marquesa.) 


ACTO  II.  ESCENA  XIV. 

I  ESCENA  XIV. 

DiCBOS,  menos  el  Conde  j  la  Marqaesa. 
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SOROLLA. 

(Desde  hoy  más, 
Una  vez  lanzado  el  guante , 
Te  juro  que  iré  adelanta", 

(Mirando  A  Lorenzo  de  reojo.) 
Si  te  quedares  atrás.) 

LORE>ZO. 

¿Vienes? 

SOROLLA. 

Perdón  si,  atrevido, 
Mí  afecto  en  dureza  trueco ; 
Pero  en  este  caso,  el  eco 
Del  pueblo  irritado  he  sido. 

LORE.'VZO. 

De  mi  piedad  no  te  asombres. 

SOROLLA. 

¿No?  pues  algo  signiflca. 

LORERZO. 

Que  la  dicha  dulcifica 
Las  pasiones  de  los  hombres. 
Pero  mí  opinión  no  debe 
Prevalecer;  bien  has  dicho  : 
Primero  que  mi  capricho 
Es  la  razón  dv  la  plebe. 

SOR0LI.A. 

CÍHrto. 

LORERZO. 

Y  tu  mereces  ser 
De  sus  destinos  custodio. 
Si  es  la  justicia,  y  no  el  odio, 
Quien  te  hace  así  proceder. 

SOnOLLA. 

La  justicia,  y  nada  más ; 
Te  lo  juro. 

LORENZO. 

De  esa  suerte , 
Yo  me  ofrezco  á  obedecerte, 
Si  es  preciso. 

SOROLLA. 

Eso,  jamas. 
—  ¡No!  ¡no!  ser  tu  igual  prefiero... 
Y  tu  amigo.  (Alargándole  la  mano.) 

LORENZO. 

Eso  te  abona. 

RERRARDA. 

(¡Traidor!) 

LORENZO. 

Ahora,  á  Barcelona 
A  hablar  á  Carlos  Primero. 

SOROLLA. 

.  ¡Lorenzo!  ¡estás  animoso! 

LOREírZO. 

¿Te  admiras?  pues  ¿qué  creías? 

Hablo  yo  todos  los  días 

A  otro  rey  más  poderoso.  iSefialando  al  cielo.) 
(Vanse  los  dos  con  las  manos  enlazadas ;  Bernarda  los  signe, 
con  moesiras  de  «batimiento.  Los  agermanados  les  abren 
paso,  j  los  salndan  con  respeto.) 
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ACTO  TERCERO. 


\  La  decoración  dd  acto  primero. 

ESCENA  PRIMERA. 

SOROLLA  y  VICENTE  ,  por  la  p^ierta  de  U  derecha. 

▼ICEICTB. 

Te  digo  que  entró. 

SOROLLA. 

Y  ¿está 
En  la  casa? 

▼ICENTB. 

No  quisiera 
Mentir;  pero  me  he  plantado 
Desde  entonces  á  esa  puerta, 

Y  no  le  he  visto  salir. 

80R0LU. 

Y  ¿era  Francin? 

▼ÍCENTE. 

Francin  era. 

SOBOLLA. 

Y  ¿qué  piensas  de  eso? 

▼ícente. 

Tengo 
Por  acá  cierta  sospecha. 

SOROLLA. 

¿Sospecha  de  quién?  ¿Presumes 
Que  Bernarda?... 

▼ÍCENTE. 

¿Quién  se  acuerda 
De  Bernarda?  Juan  Lorenzo 
Es  el  que  nos  interesa. 

SOROLLA. 

I  Ya!  con  que,  es  de  él. 

▼ÍCENTE. 

Hace  días 
Que  ando  escamado ;  el  que  crea 
Pegármela... 

SOROLLA. 

Pero  tienes 
Dudas... 

VICENTE. 

No;  casi  evidencia. 
Yé  juntando  cabos :  él 
Nos  ha  metido  en  la  gresca 
Con  un  objeto  :  igualar 
La  plebe  con  la  nobleza. 
Este  afán ,  que  en  un  hidalgo 
Digno  de  alabanza  fuera, 
En  él  no  es  sino  ambición. 

SOROLLA. 

Quizás. 

▼ÍCENTE. 

No  hay  que  darle  vueltas. 
Él  dijo:  a  Seamos  iguales»; 
Que  es  como  si  se  dijera  : 
^mos  todos  caballoros, 


LORENZO. 

f   Y  ricos  á  buena  cuenta. 
Se  ve  en  Bernarda  agraviado, 

Y  á  vengar  aquella  ofensa 
Nos  llama :  como  que  estaba 
Toda  la  masa  dispuesta. 

Y  cuando  el  pueblo  creia 
Que  iba  á  estallar  la  tormenta 
De  su  indignación,  se  calma, 

Y  nuestras  manos  sujeta. 
Salva  al  traidor,  y  lo  Ga 
Con  su  persona  y  su  hacienda. 
Di :  ¿qué  le  habrán  prometido? 

SOROLLA. 

Baja  la  voz ;  sí  te  oyera... 

VICENTE. 

Es  que  vengo  ya  dispuesto 
Á  hablar  claro :  de  esta  hecha 
Hemos  de  ver  lo  que  puede 
Un  albardero. 

SOROLLA. 

¿Qué  intentas? 

VICENTE. 

Juan  Lorenzo  no  es  el  hombre 
Que  nos  conviene. 

SOROLLA. 

¿Eso  piensas? 
Pues  ¿quién  es  el  que  ha  empeñado 
Á  la  plebe  en  esta  empresa? 

VICENTE. 

Él. 

SOROLLA. 

¿Quién  tiene  para  el  caso 
Mayor  prestigio  y  más  fuerza? 

VICENTE. 

TÚ. 

SOROLLA. 

¿Te  burlas? 

VICENTE. 

Has  ganado 
Mucho  terreno  en  tu  ausencia. 
Ya  verás. 

SOROLLA. 

Pero  Juan  manda 
En  los  gremios. 

VICENTE. 

Norabuena; 
No  se  reduce  á  los  gremios 
La  población  de  Valencia. 
Al  rumor  de  estos  trastornos 

Y  novedades,  empieza 
Á  acudir  á  la  ciudad 
Mucha  gente  forastera, 
Animosa,  levantisca, 

Y  á  cualquier  lance  resuelta. 
Á  éstos  llaman  desmandados. 
Porque  no  tienen  bandera 
Hasta  hoy;  viven  como  pueden, 

Y  trabajan  por  su  cuenta. 


ACTO  III.  ESCENA  I. 
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SOBOUA. 

Ésa  es  la  chusma. 

TÍCENTE. 

Esa  chusma 
Necesita  una  cabeza , 
Y  t6  debes  serlo;  ¿entienden? 

SOROLLA. 

Entiendo :  me  lisonjeas. 

▼ícente. 
Gracias  á  mí,  ya  hace  días 
Estás  bienquisto  con  ella. 

80R0LLA. 

Eso  no  es  malo. 

▼ICEIITB. 

Y  conocen 
Una  por  una  tus  prendas. 
—¿Te  conviene?... 

SOaOLLA. 

Ya  veremos. 

flCBlCTE. 

Si  ó  no :  decídete. 

tOROLLA. 

Deja... 
—  Hablemos  con  Juan ;  sepamos 
Si  es  que  á  seguirnos  se  niega. 

VICENTE. 

Se  negará,  si  Bernarda 
Lo  exige. 

SOROLU. 

Pues  ¿le  gobierna? 

VICENTE. 

Quien  le  hace  entrar  en  la  santa 
Hermandad  de  la  Paciencia... 

80R0LLA. 

¿Qué  quieres  decir  I 

VICENTE. 

¿No  sabes 
Que  hoy  mismo  van  á  la  iglesia? 

80R0LLA. 

¿Bernarda! 

VICENTE. 

Con  Juan  Lorenzo. 

SOROLLA. 

¡Se  casan! 

VICENTE. 

Sí. 

SOROLLA. 

Te  chanceas. 

VICENTE. 

Es  la  verdad. 

SOROLLA. 

¡Me  ha  engañado! 
¡Éstos  los  hermanos  eran ! 

VICENTE. 

Sí,  ¡hermano! 

SOROLU. 

¡Hipócrita^  ínfiune! 


VICENTE, 


¿Te  decides?. 

80R0LLA. 

Por  la  guerra. 
Tarde  ó  temprano,  ello  habia 
De  suceder :  pues  bien ,  ;  sea ! 
¡Adelante!  estoy  resuelto... 

VICENTE. 

¡  Bien ! 

SOROLLA. 

Aunque  todo  se  pierda. 

VICENTE. 

En  ganándonos  nosotros... 

SOROLLA. 

SI,  sí;  pero  antes  es  fuerza 
Desprestigiarle,  y  que  el  pueblo 
Clara  su  inconstancia  vea. 
Esperemos  la  ocasión 
Que  ha  de  damos  la  sentencia 
Contra  el  Conde:  es  natural 
Que  Lorenzo  le  defienda. 
Si  hoy  es  querido,  pongamos 
Sus  sentimientos  á  prueba , 

Y  es  hombre  al  agua.  Yo  debo 
Ser  fuerte  con  su  ílaqueza. 

VICENTE. 

¿  Y  si  por  ventura  el  Conde 
No  cumpliere  su  promesa? 
Pues  hay  alguien  que  asegura 
Que  está  ausente  de  Valencia. 

SOROLLA. 

Si  es  así,  la  perdición 

Del  pobre  Lorenzo  es  cierta. 

VICENTE. 

Cierta,  irremediable:  él  debe 
Responder  con  su  cabeza. 

SOROLLA. 

No  tanto. 

VICENTE. 

Pues  ¿le  defiendes? 

SOROLLA. 

Que  viva :  de  esta  manera 

Se  gastará  la  afición , 

Que  aun  el  pueblo  le  profesa. 

Hay  muchos  hombres  que  en  vida 

El  mundo  no  considera, 

Que  nada  son ,  y  con  sólo 

Morir  á  tiempo  interesan. 

Y  yo  no  sé  por  qué,  creo 
Que  si  Lorenzo  muriera 
Por  esta  ocasión ,  la  plebe 
Daba  de  nosotros  cuenta. 


•Viva,  pues. 


VICENTE. 
SOROLLA. 

Sí;  pero  viva 
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JUAN  LORENZO. 


Para  presenciar  su  mengua 
Y  mi  triunfo. 

TICEN  TI. 

Ése  es  seguro. 

SOROLLA. 

La  mejor  venganza  es  ésta. 

VICENTE. 

¿Y  entre  tanto?... 

SOROLLA. 

Nuestra  lucha 
Ha  de  ser  igual ,  artera , 
Hipócrita  :  él  da  el  ejemplo. 

VICENTE. 

Es  verdad. 

SOaOLLA. 

No  tendrá  queja. 

ESCENA  II. 

Dichos  y  FRANCIN,  qae  viene  del  interior  de  la  casi. 

VIGENTE. 

Alguien  viene. 

SOBOLLA. 

¿Quién? 

VICENTE. 

Francin. 
—  Muy  buenos  dias. 

PRANCIN. 

Felices, 
Héroe  del  pueblo. 

VICENTE. 

Lo  dices 
Eso  con  un  relintin... 

FRANCIN. 

No,  Vicente;  no  hay  malicia 
En  mis  palabras. 

VICENTE. 

Te  entiendo : 
Lo  dices  porque  defiendo 
Los  fueros  de  la  justicia. 

PRANCIN. 

Ni  le  insulto  ni  provoco, 

Y  la  causa  es  harto  leve. 
Yo  también  soy  de  la  plebe, 

VICENTE. 

¿De  la  plebe?  Poco  á  poco. 

PRANCIN. 

Y  tu  igual. 

VICENTE. 

Quien  tiene  dueño 
Que  le  castigue  y  le  mande, 
A  otro  conoce  por  grande, 

Y  se  confiesa  pequeño. 

PBANCIN. 

Pequeño  soy,  es  verdad  , 

Y  tú  y  todo. 

VICENTE. 

¡Error  profundo  1 


—  Pero  ya  brilla  en  el  mundo 
El  sol  de  la  libertad; 
Y  no  osará,  cuando  vibre 
De  su  indignación  el  rayo, 
Medirse  un  pobre  lacayo 
Con  un  ciudadano  libre. 

PRANCIN. 

De  la  igualdad  que  proclamas 
Invocaré  el  snnto  nombre. 

SOROLLA. 

Un  lacayo  no  es  un  hombre. 

FRANCUf. 

Pues  dime  :  ¿cómo  le  llamas? 

SOROLLA. 

Quien  tiene  la  servidumbre 
Por  honrada  ocupación... 

PRANCIN. 

Me  es  forzoso. 

SOROLLA. 

¿La  razón? 

FRANGEN. 

El  deber. 

VICENTE. 

Di :  la  costumbre. 

FRANCIN. 

Tengo  señor  tan  humano. 
Que  no  sólo  no  me  ofende , 
Sino  que  á  mi  bien  atiende 
Con  larga  y  pródiga  mano. 
Fuera  enojoso  y  prolijo 
Contaros  por  qué  le  quiero : 
Fui  de  su  padre  escudero, 

Y  me  encomendó  á  su  hijo ; 

Y  en  fin,  tengo  contraída 
Obligación  tan  forzosa , 

Tal ,  que  no  hiciera  gran  tosa 
En  pagarle  con  la  vida. 

80R0LLA. 

Mas  no  tienos  albeJrío. 

FRANCIN. 

No  esperes  que  yo  te  arguya. 
Tal  vez  la  razón  es  tuya  ; 
Yo  hablo  de  un  deber  que  es  mió. 
Si  en  tu  conducta  hay  virtud, 
Yo  tengo  con  mis  señores 
Deudas  de  antiguos  favores , 
Que  merecen  gratitud 

80R0LU. 

Pero  ose  innoble  servicio 
Es  bajo. 

PRANCm. 

{Cómo  ha  de  ser! 
Basta  ya.  (Haee  qne  se  va.) 

VICBHTE. 

Te  voy  á  hacer 
Un  regalo...  de  mi  oficio. 


.í 


ESCENA  ni. 

Dichos  y  BERNARDA. 
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imiAROA. 

iFrancin!  ¿qué  es  esto? 

rRAivcn. 

No  es  Dada. 

BCR.fAIIDA. 

Pensé  oír... 

rBAMCIN. 

Adiós,  señora. 

lOROLLA. 

¿Y  Juan? 

RERIfARPA. 

Reposa. 

SOROLLA. 

¿Á  esta  hora  I 

BnifAB»A. 

Le  fatigó  la  jornada. 

80B0LU.  (Con  nalieit.) 
Eso  será. 

BEBIIABDA. 

Quiera  Dios 
Que  no  minen  su  existencia... 

flOBOLLA.  (k  Vicente.) 
Ya  bas  visto  qué  diferencia 
Tan  grande  hay  entre  los  dos. 
Presto  en  su  triunfo  se  engríe. 
Él ,  mi  maestro  y  modelo : 
Mientras  él  duerme,  yo  velo; 
Yo  sufro,  mientras  él  ríe. 
—  Llámale,  {k  Bernarda  eon  intención.) 

BEBRABDA. 

¿A  qué  es  ese  afán? 

SOBOLLA. 

ó  lo  sentirás  después. 

BEflNABDA. 

¿Porqué? 

SOBOLLA. 

Bajo  nuestros  pies 
Está  rugiendo  un  volcan. 
Él,  que  presume  de  diestro, 
Junto  al  nesgo  se  adormece. 
El  discípulo  parece 
Que  deja  atrás  al  maestro. 

BBBRARDA. 

Pues  ¿qué  hay? 

SOBOLLA. 

Las  desdichas  todas 
Se  agolpan ;  al  riesgo  acuda. 

BBBNABDA. 

¡Desdichas! 

iOBOLLA. 

Vienen  sin  duda 
A  festejar  vuestras  bodas. 

BEBXABBA. 

No  hables  así. 

SOBOLU. 

¿Con  que,  es  ciertot 


(Vaie.) 


^ 


BEBNABDA. 

Y  honrado. 

SOROLLA. 

Mas  ¿por  qué  me  has  ocultado 
Vuestro  amoroso  concierto? 

BERNARDA. 

Basta,  Sorolla;  no  empieces... 

SOROLLA. 

Grande  amor  por  él  animas , 
Si  tanto  á  Lorenzo  estimas 
Como  á  Sorolla  aborreces. 
¡  Oh !  pero  aun  no  me  conoces. 

BEBIIABDA. 

Ó  calla,  ó  sal  de  esta  casa. 

SOBOLLA. 

Busco  á  Lorenzo. 

ESCElfA  IV. 

Dichos  j  LORENZO. 

LOBBNZO. 

¿Qué  pasa? 

SOBOLLA. 

Soy  yo. 

LORENZO. 

I  ¿Por  qué  dabais  voces? 

SOBOLLA. 

Te  traigo  nuevas  que  á  fe 

Que  han  de  probar  tu  paciencia. 

Hay  grande  mal  en  Valencia. 

LORE?IZO. 

Ejplícate. 


Asi  lo  haré. 

—  Siguiendo  las  impulsiones 

(Con  disimniada  ironía.) 
De  tu  corazón  sincero, 
Tú  has  sido  el  móvil  prímero 
De  nuestras  alteraciones. 
En  muestra  de  gratitud , 
Su  jefe  el  pueblo  te  aclama, 

Y  esta  obligación  te  llama 
Á  velar  por  su  salud. 

Á  Carlos  fuimos  á  ver. 
Dóciles  á  tus  consejos , 

Y  entre  aplausos  y  festejos 
Volvimos  al  Grao  ayer. 
Fruto  fué  de  esta  embajada , 
Logrado  en  término  breve , 
La  libertad  de  la  plebe , 

Por  el  Rey  autorizada. 
Con  tu  victoria  orgulloso, 
Al  término  ansiado  llegas , 

—  I  Tal  lo  pensaste !—  y  te  entregas 
Incautamente  al  reposo ; 

Pero  yo,  que  en  este  empeño 


iL'Aü  Lommo. 


y 


Mft  eacoñuiro  mis  preTeDído, 
;  Pobi^  ÍD v^osato !—  he  reñido 
Á  arrancarte  de  ta  sueño. 

LOMSIO. 

¿Qué  es  ello? 

SMOIXA. 

Que  la  nobleza 
Con  el  Rev  «e  iron&bala; 
Que  la  eonc^fion  es  nafa ; 
Qoe  se  des<Jfce  sn  Alteza. 

LOBCnO. 

;Ef  posible! 

fOBOLLA. 

Y  está  el  Fuero 
De  don  Pedro  revocado. 
Ya  no  puede  ser  jurado 
Quien  no  fuere  caballero. 

LOftC^IO. 

Frotes!  arenóos, 

SOaOLLA. 

¿Qué  importa 
El  rupgo?  ¿qué  la  amenaza? 
S'.'pa  una  vez  osa  raza 
Que  nuestra  pac  encía  es  corta. 

LOBIÜZO. 

Protestaremos,  te  digo : 
Esto  es  lo  que  hoy  nos  conviene. 
¡Guülenl  la  pnidencía  tiene 
Al  celo  por  enemigo. 

▼iccüTE.  (Ap.  á  GaUiea.) 
(¿Ves  si  su  intención  penetro?) 

LORERZO. 

Hagamos  ver  al  Monarca 
Que  si  en  sus  manos  abarca 
De  entrambos  mundos  el  cetro ; 
Que  sí  brilla  siempre  el  sol 
En  su  imperio  dilatado, 
La  sangre  que  lo  ha  ganado 
Es  la  del  pueblo  español. 
Si  la  nobleza  por  ley 
Es  de  su  trono  sustento, 
La  plebe  es  el  fundamento 
De  la  nobleza  y  del  Rey. 
Según  que  goza  ó  padece , 
Frutos  ó  espinas  le  manda , 

Y  mis  rinde  al  que  la  agranda 
Que  no  al  que  la  empequeñece. 
Cierto  de  su  amor  leal , 
Reinará  sin  sobresalto, 

Y  en  íin ,  se  verá  tan  alto 
Cuanto  suba  el  pedestal. 

SOROLLA. 

Como  esta  ocasión  no  hay  dos. 

LOSRNZO. 

No  hablemos  de  eso,  te  ruego. 

SOROLLA. 

Aprovechémosla,  y  luego. 
Ya  que  nos  la  ofrece  Dios. 


Pero,  en  fin ,  ¿cuál  es  ta  idct? 

SOROIXA. 

Fundemos  noestro  dominio 
Sobre  el  total  exterminio 
De  esa  pérfida  ralea. 

LORS?IZO. 

¿Para  eso  invocas  el  nombre 
De  Dios ! 


¿Pues  no? 


¡SacnJegío! 
¡Guillen!  mata  al  privilegio, 
Pero  no  toques  al  hombre. 

MROUJU 

¿Qué  otro  recurso  hallarás? 

TICIffTB. 

Sufrir. 

LORHOO. 

De  eso  no  se  trate. 
Que'  nos  llamen  al  combate ; 
Suene  el  clarin,  y  verás. 


Pues  de  hacer  esa  experiencia 
También  ha  llegado  el  día. 


¿Cómo? 

SOROLU. 

El  duque  de  Gandía 
Está  ya  sobre  Valencia. 

LORmSO. 

¿En  son  de  guerra? 
viCKim. 

Está  claro. 

LOREXZO. 

Si  viene  con  ese  intento. 
Hagamos  porque  al  momento 
Le  salga  al  paso  Juan  Caro. 

SOROLLA. 

¿No  es  mejor,  ya  que  estos  males 
Ha  de  curar  el  acero. 
Segar  este  semillero 
De  enemigos  naturales? 
¿Fiar  quieres  al  azar 
Nuestra  fortuna? 

RIRNARDA. 

(¡Villano!) 

SOROLLA. 

Lo  que  se  tiene  en  la  mano. 
No  se  pretende  ganar. 

VICENTE. 

Y  tiene  razón  Guillen. 

LORBHIO. 

¿Ése  es  también  tu  deseo? 


Yo...  yo  no  sé;  pero  creo... 
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LORBHIO. 

¿Qué? 

▼KEHTE. 

Que  esto  do  marcha  bien. 
Ya  se  cansa  la  paciencia 
De  ver  que  siendo  los  amos... 
¡Vamos  á  ver  I  ¿cuándo  echamos 
Á  los  nobles  de  Valencia? 

LORENZO. 

¿Tú  también  1 

TICERTI. 

Hasta  ese  día 
No  habrá  libertad  ni  fueros. 
Plebeyos  y  caballeros 
Hacen  mala  compañía. 
No  ha  de  costamos  traliajo 
Dar  á  esa  raza  opresora 
Una  buena  lección ,  ahora 
Que  los  tenemos  debajo. 
¿Se  puede? aquí  que  no  peco. 
¿No  digo  bien? 

LORENZO. 

¡Inocente! 
No  te  bagas ,  pobre  Vicente, 
De  esas  doctrinas  el  eco. 

T1CINTE. 

Mientras  tenga  autoridad 
Esa  gente,  mucho  dudo 
Que  logre  el  pueblo  menudo 
Descanso  ni  libertad. 
La  prueba  es  lo  que  me  pasa ; 
Porque  desde  larga  fecha 
Debo  la  renta,  se  me  echa 
Ala  fuerza  de  mi  casa; 

Y  de  mi  entusiasmo  en  premio, 
Unjuradodela  plebe 

Á  reclamarme  se  atreve 
La  contribución  del  gremio. 

LORi:(ZO. 

Y  ¿qué? 

VICEKTB. 

Ya  ves  que  á  este  paso 
Volvemos  á  lo  de  ayer. 
—Pregunto :  ¿qué  debo  hacer 
En  \mo  7  en  otro  caso  ? 

LORENZO. 

Obedecer  y  pagar. 

VICENTE. 

Es  decir,  que,  chico  ó  grande, 
Quien  nos  pida  y  quien  nos  mande 
Nunca  nos  han  de  faltar. 


Nunca. 


LOBENZO. 


BERNARDA. 

¿Ves  qué  sencillez! 

VICENTE. 

Pues,  Lorenzo,  si  eso  pasa. 
Mejor  me  estoy  en  mi  casa. 
Ya  lo  sé  para  otra  vez. 


LORENZO. 

Parece  que  me  amenazas. 

VICENTE. 

Yo...  no. 

LORENZO. 

Pues  ¿qué  signiGca?... 

VICENTE. 

otra  cosa  se  prodíca 
En  las  calles  y  en  las  plazas. 
LORENZO.    (Á  Bernarda.) 
¿Has  visto  qué  rumbo  extraño?... 

VICENTE. 

Pues  dicen ,  y  yo  el  primero  : 
(«Pues  que  les  sirve  el  dinero 
Para  hacer  al  pueblo  daño , 

Y  esa  gente  trae  encendida 
De  la  discordia  la  llama, 
El  bien  público  reclama 
Que  se  tome  una  medida.» 

LORENZO. 

Y  esa  medida,  ¿cuál  es? 

VICENTE. 

¡  Toma !  que  hagamos  de  modo 
Que  no  perjudiquen. 

LORENZO. 

Todo 
Por  el  público  interés. 
— Eso  está  con  la  razón 

Y  con  la  justicia  en  lucha. 

VICENTE. 

Pues  no  falta  quien  lo  escucha , 

Y  con  cierta  devoción. 

LORENZO. 

Sólo  á  tu  imbecilidad 
Tolero... 

VIGENTE. 

No  lo  disputo. 
Lorenzo,  yo  seré  un  bruto ; 
Pero  estoy  por  la  igualdad. 

LORENZO. 

Cuando,  harto  ya  de  sufrir , 
Alcé  esta  santa  bandera, 
Pensé  que  sólo  tuviera 
Malvados  que  combatir : 
Conté  con  su  ceguedad 
Para  probar  mi  constancia; 
Pero  no  con  la  ignorancia. 
Más  ciega  que  la  maldad. 

BEBNABDA.  (Ap.  i  Lorenzo.) 
¿Ves? 

LORENZO. 

Y  ésa  será  mí  cruz. 

SOROLLA. 

¡La  ignorancia !  ¿eso  te  asombra? 

LORENZO. 

Sí,  que  ésa  es  la  única  sombra 
Que  se  resiste  á  la  luz. 
Ya  sé  que  no  le  hacen  mella 
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JUAN  LORENZO. 


La  verdad  oí  el  seotiriiíento. 
¡  Cuáoto  noble  pensamieoto 
Morirá  embolado  eo  ella  I 
Ya  del  mío  la  virtud 
Con  el  objeto  se  vicia  : 
Si  nos  falta  la  justicia, 
¿Qué  mayor  esclavitud  ? 

(Cayendo  en  oi 

BEBRABOA. 

(i Qué  pálido  está!)  ¿Te  sientes 
Mal? 

LORBRXO. 

¡  Dpjadme,  desdichados  1 

BERRAIIDA. 

Idos. 

TlCeKTE. 

Estamos  medrados, 
Si  verdades  do  consientes. 

80R0LLA. 

¡Oh!  no  le  irrites;  ¿ignoras 
Que  de  su  mal  la  violencia 
Puede?... 

L0RE.1Z0. 

Ya  sé  que  la  ciencia 
Tiene  contadas  mis  horas. 

SOBOLLA. 

¡No!  no  es  decir... 

LOBERZO.     (Eo  toao  ilTiUdo.) 

Sí,  por  Cristo; 
Mas  vosotros... 

BCR^IABUA. 

¡Mira!  advierte... 

LOBEIIZO. 

Queréis  abreviar  mi  muerte. 

80R0LLA. 

Adiós. 

VICENTE.    (Ap.  á  SoroUa.) 
No  quiere ;  está  visto. 

ESCENA  V. 
BERNARDA  y  LORENZO. 

BERNABBA. 

Cálmate. 

LOBENZO. 

(Me  ha  aQígido  este  debate.) 

BEBRARDA. 

¿Qué  es  eso? 

L0BE.^Z0. 

Un  desaliento  repentino; 
Un  malestar  que  mi  firmeza  abate. 

BEBRABOA. 

Sin  duda  es  el  cansancio  del  camino. 
—¿No  has  reposado? 

LOREt^OO. 

No ;  largo  y  penoso 
El  tiempo  ha  sido. 

BEBRABDA. 

El  sueño... 

LOBBRZO. 

CoD  empeño 
En  él  busqué  el  reposo. 


I  sillón.) 


BBBRABAA. 

¿Y  no  lograste?... 

LOBBIIEO. 

Sí;  pero  ¡quésufliol 

BBftRABfA. 

Después  de  tanto  afán,  no  es  maranUa, 
Y  perderás  la  calma. 

LOBKlfZO. 

¡Oh!  y  aun  despierto  ya,  siento  en  el  alma 
El  horror  de  mi  negra  pesadilla* 

BBBRABDA. 

¿La  recuerdas  tal  vez? 

LOBBRZO. 

Distintamento. 
Tal  fué  su  intensidad ,  que  áuB  ahora  i 
La  siniestra  visión  tener  presente. 

BEBRABOA. 

¿No  me  lo  contarás? 

LOBERZO. 

Síes  tu  deseo... 


Di. 


BEBRABDA. 


LOBBRZO. 

Ya  el  naciente  resplandor  del  dia 
Comenzaba  á  alumbrar  en  mi  aposento^ 

Y  aun  de  las  olas  de  la  mar  sentía 
Mi  sangre  el  perezoso  movimiento. 
Me  abandonaba  mi  razón ,  inerte; 
Cerrábanse  mis  párpados ;  á  poco 
La  tenue  luz  del  alba  se  convierte 
De  vivo  rayo  en  penetrante  foco, 

Y  libre  ya  de  aquella  pesadumbre. 
Abarcaba  mi  vista  un  encantado 
Rico  paíS;  por  la  esplendente  lumbre 
De  un  imposible  sol  iluminado. 
Bosques,  montañas,  enramadas  bellas 
De  robusto  verdor,  palmas  gentiles, 
Sendas  doradas;  mas  notaba  en  ellas, 
Comeen  los  campos  africanos,  haelias 
De  fieras  y  reptiles. 

Tranquilizó  mi  espíritu  afligido 

Hallar  á  breve  trecho 

Á  un  gallardo  mancebo,  que  dormido 

Mostraba  inerme  el  sosegado  pecho. 

Era  un  pobre  pastor ;  por  la  pradera 

Triscaba  su  ganado, 

Aquí  y  allí  con  rápida  carrera. 

Dejando  en  la  espinosa  cambronera 

De  su  vellón  el  copo  enmarañado. 

Hé  aquí  que  de  repente,  de  un  fragoso 

Bosque,  un  león  desmesurado  avanxa, 

Y  salta,  y  sobre  el  grupo  bullicioso 
Del  ganado  pacífico  se  lanza. 
Rugiendo  de  placer,  en  un  instante 
Arrebata  una  oveja , 

Que  entre  sus  garras  tiembla  palpitante» 

Y  con  balido  trémulo  se  queja. 

i>¡  Guarda  el  león  1»  grité,  y  arrebatada» 


ACTO  IH. 
De  generoso  impulso,  hacia  la  Gera 
Me  adelanté  con  ánimo  esforzado; 

Y  rugió  sordamente 

El  vigoroso  bruto,  y  los  despojos 
Arrastrando  á  su  cueva,  de  repente 
Despareció  á  mis  ojos. 
Tiemblo  de  gozo  y  vencedor  me  creo; 
Llamo  al  pastor,  pero  mi  voz  noescuclia; 

Y  le  busco,  y  lo  veo 

Con  una  hiena  en  pavorosa  lucha; 
Pero  ¡  qué  hiena !  Al  paso  que  rutila 
En  sus  miradas  la  fiereza  insana. 
Despide  su  pupila 
Rayos  oblicuos  de  expresión  humana. 

Y  el  pastor,  apurando  su  agonía, 
exclamaba  con  voz  de  angustia  llena: 

« ¡Tu  grito  me  mató !  v  y  es  que  yo  había 

Despertado  á  la  hiena, 

Que  á  largo  espacio  del  pastor  dormía. 

Y  yo,  que  tan  valiente  y  animoso 
Hice  frente  al  loon  embravecido, 
Al  oír  este  acento  lastimoso, 

Me  sentí  de  pavor  sobrecogido. 
Tiemblo  y  huyo  cobarde,  en  mi  carrera 
Dejando  airas  el  bosque  y  la  montaña. 
Hasta  dar  en  la  plácida  ribera 
Que  el  fresco  Tu  ría  baua ; 

Y  á  mirarme  pasar^  alborotado. 

El  pueblo  acude  en  turba  [)resurosa, 

Y  de  una  pica  al  hierro  ensangrenU.do 
Una  cabeza  se  asomó  curiosa. 

¿De  quién  era?  ¿de  quién?  Yo  Ke  conocido 
Las  facciones  terribles  de  aquel  hombre ; 
Mas  ya...  ¡qué  extraño  olvido! 
Ni  su  cara  recuerdo  ni  su  nombre. 

BEBNAROA. 

Comprendo  ese  terror  :  ¿  no  será  aviso 
De  Dios... 

LOBERZO. 

Tal  vez. 

BEBIIABDA. 

Que  de  tu  mal  te  advierte? 

LOBKÜZO. 

¡Preocupación  vulgar!  ¿será  preciso 
Que  te  escuche  también  el  hombre  fuerte? 
¡  No  I  ¡  no  I  ¡  necia  aprensión  I  Dios  no  revela 
Los  sucesos  futuros, 

Y  en  vano  el  hombre  penetrar  anhela 
Más  allá  de  sus  límites  oscuros. 
Ésos ,  de  la  pagana  idolatría 

Sin  duda  son  resabios , 

Ó  vanidad  estéril  de  los  sabios, 

Como  la  judíciaría  astiología. 

Olvidémoslo ,  pues ;  de  otros  temores 

La  espectacion  mi  espíritu  acobarda. 

Sí  es  verdad  que  han  logrado  los  señores... 

—Hoy  tengo  mucho  en  que  pensar,  Bernarda; 
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'  Mil  cosas  á  la  vez.  De  cierto  reo 
Hoy  debe  pronunciarse  la  sentencia. 

BEBKABOA. 

Ya  me  olvidaba;  hoy  mismo,  á  lo  que  creo, 
Le  tendrás  en  Valencia. 

LOBERZO. 

¡Insensato  I 

BERRABOA. 

Francín ,  mientras  dormías , 
Me  avisó  de  su  próxima  llegada. 
:  Su  palabra  te  cumple,  pues  le  íius. 

LOBEXZO. 

!  Más  se  la  agradeciera  quebrantada. 
Caro,  Périz  y  Col  I  serán  sus  jueces. 

BEBRABDA. 

I  Dios  en  sus  almas  la  piedad  influya. 

LOBERZO. 

¿Pensaste  en  nuestra  boda? 

BEBRABDA. 

Algunas  veces* 

LOBERZO. 

¿Cuándo  será? 

BEBRABDA. 

Mi  voluntad  es  tuya. 

LOBERZO. 

Y  ¡qué.*  ¿voy  á  ser  dueño  de  tu  mano? 
¿Puede  tal  dicha  merecer  un  hombre? 

(Cogiéndole  una  mano ,  que  ella  procara  hacerle  solur.) 

BEBRABDA. 

Adiós. 

LOBERZO. 

¡  Bernarda  mía  I 

BEBRABDA. 

Adiós,  hermano. 
(Desasiéndose  de  él  y  alejándose.) 

LOBERZO. 

Por  la  postrera  vez  le  oigo  ese  nombre.       (Vate.) 

ESG£NA  VI. 

BERNARDA.  Laégo  EL  COiNDE. 

BEBRABDA. 

¡Buen  Lorenzo!  y  ¡cuánto  me  ama  I 
Pero  ¿cómo  es  que  he  podido, 
Siendo  mi  único  deseo, 
Desconocer  su  cariño ! 
Y  ¿cómo  ocultarse  pudo 
Á  su  perspicacia  el  mío  I 
—  ¡Cuánto  nos  hemos  mirado! 
¡Qué  tarde  nos  hemos  visto! 
—-¿Quién  es? 
(Viendo  al  Conde ,  que  sale  en  este  momento.) 

CORDE. 

¿Bernarda? 

BEBRABDA. 


¡Salid!  ¡salid! 


(¡Aquí  el  Conde!) 


CORDB. 

No  des  gritos. 
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BBMfAIIDA. 

¡Qué  atrevimiento! 

C07IDK. 

Me  tienes, 
Con  razón ,  aborrecido. 
Mas  no  temas ;  ahora  vengo 
Á  tu  voluntad  sumiso ; 
Si  con  mucho  afán  te  adoro, 
Con  más  respeto  te  miro. 

BEICfARDA. 

¿Qué  buscáis? 

CODE. 

Busco  á  Lorenzo. 
Fuera  de  mi  cuna  indigno 
Quebrantar  una  palabra 
Á  tan  honrado  enemigo. 
Sé  que  de  mi  breve  ausencia 
Se  me  acusa ;  ya  me  han  dicho 
Que  mi  honor  se  ha  puesto  en  duda 
Por  engañosos  indicios; 
Mas  si  el  deber  me  ha  llamado 
Á  otra  parte,  ya  cumplido, 
Vengo  á  probaros  que  soy 
Del  nombre  que  llevo  digno. 

BERNARDA. 

No  lo  ha  dudado  un  momento 
Mi  hermano;  pero  imagino 
Que  vais  á  darle  un  pesar. 

CONDE. 

¿Con  mi  venida? 

BERNARDA. 

Os  lo  afirmo. 

CONDE. 

¿Por  qué  razón? 

BERNARDA. 

Porque  está 
Vuestra  existencia  en  peligro. 

CONDE. 

j  Mi  existencia  I 

BERNARDA. 

En  sus  rencores 
El  pueblo  está  endurecido., 
Y  debéis  temer... 

CONDE. 

No  alcanzan 
Hasta  mi  altura  esos  tiros. 

BERNARDA. 

La  presunción  os  deslumhra; 
Mirad  por  vos :  ¡  idos ,  idos  I 

CONDE. 

¿Y  mi  juramento? 

BERNARDA. 

Estáis 
Relevado  de  cumplirlo. 
El  jurado  os  amenaza ; 
No  despredeis  el  aviso ; 


Que  hay  ya  justicia  en  Valencia, 

Y  aquí  no  estáis  muy  bienquisto. 

CONDE. 

¡Yo  huir  de  tales  contrarios! 

BERNARBA. 

Sí,  Conde. 

CONDE. 

Fuera  el  ludibrio 
De  la  nobleza ,  el  oprobio. 
La  deshonra  de  los  mios. 
¡  Oh !  por  desgracia  no  tiene 
Gran  valor  mi  sacri6cío; 
Mi  riesgo  está  en  otra  parte: 
Está  aquí,  vive  contigo. 

BERNARDA. 

¿Otra  vez! 

CONDE. 

El  desdeñado 
Siempre  ha  tenido  permiso, 
Ya  que  sienta  su  desprecio, 
Para  aliviarle  en  suspiros. 

BERNARDA. 

Pues  yo  no  quiero  escucharlos. 

CONDE. 

¿Ni  aun  quejarme?... 

BERNARDA. 

Os  lo  prohibo. 

CONDE. 

¿Hay  tan  fiera  tiranía! 
¡  Y  hablaréis  de  despotismo! 
—Pero  mi  amor  es  muy  grande , 
Puede  mucho. 

BERNARDA. 

No  conmigo. 

CONDE. 

Podrá;  mas  sin  ofenderte. 
¡Bernarda !  sí  hasta  aquí  he  sido, 

Y  con  rubor  lo  conGeso, 
Desalmado  y  libertino. 
Desde  hoy  por  opuesto  rumbo 
La  luz  de  tus  ojos  sigo. 

No  mires  en  mí  al  inrame 
Que  tu  pudor  ha  ofendido, 

Y  abra  mi  arrepentimiento 
Á  tus  piedades  camino. 

(Bernarda  hace  que  se  va.) 
— No  te  alejes ,  es  inútil ; 
ó  adonde  quiera  te  sigo. 

BERNARBl. 

Pero  esto  es  infame. 

CONDE. 

Escáchame 
Hasta  el  Hn ,  y  me  despido. 

BEMXARDA. 

Hablad,  pues. 

CONDE. 

De  Bircelont 
En  este  memento  mismo 


Llego,  donde  al  Rey  de  España 
Don  Carlos  Primero  he  visto. 
Después  que  hube  terminado 
Asuntos  de  su  servicio^ 
Le  hablé  de  mi  amor,  haciendo 
Confesión  de  mi  delito. 
Reprendiómelo  el  Monarca, 
Me  escudé  con  tus  hechizos ; 
Me  habló  de  honor  y  deberes, 
Yo  de  mí  ardiente  carino ; 

Y  viendo  que  no  podía 
Nada  la  razón  conmigo , 
«Ámala»,  exclamó,  y  entonces 
Sí  que  le  escuché  sumiso. 
«Puesto  que  ese  amor  es  causa 
De  alteraciones,  me  dijo. 
Nobleza  para  dos  tienes ; 
Casarte  es  mejor  arbitrio.» 

De  mi  embajada,  esto  es 
Lo  mejor  que  aquí  he  traído  : 
Kl  consejo  de  palabra , 

Y  el  mandato  por  escrito. 
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CONDE. 

¡Con  que,  es  decir,  que  prefieres, 

En  tu  loco  desatino. 

Tu  pobreza  á  mi  opulencia! 

BERNARDA. 

Y  aun  gananciosa  me  estimo. 
La  riqueza...  Dios  lo  sabe. 
Me  agrada ,  aunque  no  la  enví Jio, 

Y  á  ser  rico  el  que  preüero. 
No  le  dejara  por  rico; 
Pero  ¿  no  será  locura 
Sí,  por  un  falso  egoísmo, 
En  cambio  de  vanidades. 
Mi  voluntad  esclavizo? 
Si  las  galas  han  de  ser 
De  mí  libertad  los  grillos. 
Bien  me  estoy  con  la  estameña 
Que  mis  manos  han  tejido. 


¿Nada  más? 


BERNARDA. 
CONDE. 

Pues  ¿no  es  bastante? 


BERNARDA. 

Y  ¿el  Rey  también  os  ha  dicho: 
«Sé  amado»? ¿Presume  el  Rey 
Disponer  de  mi  albedrío? 

CONDE. 

No  manda  en  las  voluntades; 
Pero  sin  duda  ha  creído 
Que  mi  amor...  En  este  punto, 
Perdóname,  estoy  tranquilo. 

BERNARDA. 

Yo  también :  tan  imposible 
Es  que  os  dé  jamas  el  título 
De  esposo... — En  una  palabra : 
No  os  quiero  para  marido. 
Suponed  que  yo  os  amara 
Con  ardiente  desvarío; 
—Y  agradezco  mucho  al  cíelo 
Que  me  ha  dado  más  juicio, 
"^^Nunca  fuera  vuestra  esposa; 
Vuestros  ultrajes  indignos 
Lo  hubieran  hecho  imposible, 
Si  posible  hubiera  sido. 

CONDE. 

¡Mal  haya  el  corcel  villano 
Que  en  el  momento  preciso 
De  alcanzar  tan  alta  dicha, 
Desmintió  su  ardiente  briol 

BERNARDA. 

¡Bien,  señor  Conde!  ya  veo 
Que  venís  arrepentido. 


X 


ESCENA  VU. 

Dichos,  y  JUAN  LORENZO. 


co:(DE. 
Lorenzo  viene. 

LORENZO. 

¡  Era  cierto ! 
¡  El  Conde  en  mi  casa ! 

COXDE. 

El  mismo. 
¿No  me  esperabas? 

LORENZO. 

Sí,  Conde. 

CONDE. 

Pero  estarás  más  tranquilo 
Ahora  que  me  ves,  ¿no  es  cierto? 

LORENZO. 

Y  ¿SÍ  al  contrario  os  afirmo?... 

co;«DB. 
Mas  yo  sé  lo  que  me  debo. 

LORENZO. 

Decid  :  ¿á  qué  habéis  venido? 

CONDE. 

A  cumplirte  mi  palabra. 

LORENZO. 

Á  aumentar  nuestro  conflicto. 
¿No  sabéis  que  hoy  os  sentencian? 

CO^DE. 

Ya  lo  sé. 

L0RE520. 

¿Que  con  ahinco 
Se  os  busca  por  todas  partes  ? 

CONDE. 

Y  ¿qué  más  ? 

LORENZO. 

fs  Qué  estáis  convicto... 

CONDE. 

Y  confeso...  ¡si  yo  tengo 
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Vanidad  en  mí  delito! 

Aquí  estoy:  venga  en  buen  hora 

Esa  turba  de  asesinos. 

LOREKZO. 

Mirad  que  la  ira  de  un  pueblo 
Es  ciega. 

C02V0E. 

Yo  le  autorizo 
A  deshonrar  mis  blasones, 
Si  me  arrancan  un  gemido. 

BERIfABDA. 

Mas  ¿cómo  lian  averiguado 
Su  venida  7 

tOREiXZO. 

Es  muy  sencillo. 
Ha  lieclio  cubrir  de  carteles 
Los  más  frecuentados  sitios 
De  la  ciudad ,  en  que  da 
De  su  llegada  el  aviso. 

CORDB. 

En  casa  de  Juan  Lorenzo 
Espero  mí  fallo^  digo; 

Y  á  jueces  y  á  pueblo^  á  todos 

Y  juntos  los  desafio. 

LORENZO. 

;  Santo  Dios !  jqué  poderosa 
Es  la  vanidad ! 

BERNARDA.  (Dcsde  U  TenUM.) 
¿Qué  gritos 
Son  ésos? 

LORENZO.  (Acercándose  á  la  TentaDa.) 
¡Callad! 

BERNARDA. 

Si  llegan 
A  encontrarle  en  este  sitio... 

ESCENA    VUI. 

Dicnos,  y  VICENTE. 

LORENZO. 

¡  Vicente ! 

BERNARDA. 

¿Vendrá  á  avisar 
'Lo  sucedido?... 

viCB.'VTE.  (Viendo  al  Conde.) 

{Ecce  homo.,,) 

LORENZO. 

¿Vienes  del  tribunal? 

VICENTE. 

¿Cómo 
Había  yo  de  faltar ! 

Toda  la  flor  de  Valencia 

Estuvo:  ¡fué  cosa  brava ! 

LORENZO. 

¿Hablarás? 

VICENTE. 

Ahora  se  acaba 
De  pronunciar  la  sentencia. 


BERNARDA. 

Y  ¿es? 

VICENTE. 

Caro  lo  contradijo; 
Pero  habló  poco :  fué  cauto. 
En  Gn ,  acordóse  el  auto 
Tras  de  un  examen  prolijo/ 

Y  os  aplican  por  aquella  (Ai  Condes 

Y  ésta  y  las  otras  razones , 
La  pena  que  á  Gil  Quiñones , 
Raptor  de  Juana  Corella. 

LORENZO. 

¿Es  cierto? 

VIGENTE. 

Y  en  muy  concisas 
Palabras. 

BERNARDA. 

¡  Eso  es  terrible ! 

LORENZO. 

jPena  de  muerte! 

CONDE.  (Con  tranquilidad.) 

Imposible. 

VICENTE. 

(Ya  te  lo  dirán  de  misas.) 
Así  el  tribunal  lo  acuerda , 

Y  en  horca. 

CONDE. 

¡  Insulto  grosero ! 
¡Horca  para  un  caballero! 

VICENTE. 

Con  tres  palos  y  una  cuerda. 

CONDE.  (Empofiando  la  espada.) 
¡  Itf alsín ! 

VICENTE. 

Yo  no  aumento  nada. 

LORENZO. 

¡Calla! 

CONDE. 

Su  audacia  me  admira. 

LORENZO. 

Conde,  sosegad  la  ira; 
Que  ya  es  inútil  la  espada. 
(Viendo  aparecer  á  la  paerta  algunos  desaaRdadei.) 

CONBB. 

Esto  es  en  mí  indignación , 

Y  no  miedo  á  la  sentencia; 
Que  antes  se  hundirá  Valencia , 
Que  llegue  á  la  ejecución. 
Pero  de  esos  leguleyos 
Vayase  el  celo  á  la  mano, 

Que  aquel  raptor  fué  villano. 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  GUILLEN  SOROLLA;  entran  ea  la  esc«aa 

LOS  DESMANDADOS. 
SOROLU. 

Ya  somos  todos  plebeyos. 


ACTO  III. 


LORENZO.  (Al  oido  á  SoroUa.) 
¡  Vienes  á  vengarte ! 

SOROLLA. 

No. 

LOIENZO. 

¡  Á  asesinarle ,  insensato ! 

SOROLLA. 

No,  Juan ;  no  hay  asesinato 
Donde  la  justicia  habló. 
Le  mata  su  mano  fuerte. 

LORENZO. 

¡Cómo  lian  unido  los  hombres 
Los  dos  enemigos  nombres 
De  la  justicia  y  la  muerte! 

SOROLLA. 

Esa  pena  y  otras  tales 

Sancionaron  sabios  reyes , 

Y  está  escrita  en  nuestras  leyes, 

Hoy  para  todos  iguales. 

(( El  que  robare  doncella 

Por  fuerza  »,  escrito  allí  está 

Sin  más  glosa ,  «morirá.)) 

LORENZO. 

«Si  no  casare  con  ella.» 

BERNARDA. 

Mas ,  como  noble  y  cristiano. 
Que  á  su  obligación  responde, 
Á  mi  casa  vino  el  Conde 
Para  ofrecerme  su  mano. 

CORDB.  (Coo  altiTez.) 
Ahora  resisto... 

BERNARDA. 

Jurad 
Que  no  me  habéis  prometido, 
Hidalgo,  ser  mi  marido. 

CONDE. 

Nunca  niego  la  verdad. 

BERNARDA. 

Yo  lo  acepto. 

CONDE. 

¡Qué!  ¿sería 
Posible!... 

VICENTE. 

¡  Está  en  su  juicio  I 

LORENZO. 

(Comprendo  tu  sacriGcio, 
¡  Pobre  compañera  mia  I ) 

CONDE. 

Si  esa  ventura  me  ofreces. 
Yo,  feliz... 

SOROLLA. 

Antes  hagamos 
Otra  averiguación. 

BERNARDA. 

Vamos 
Adonde  están  vuestros  jueces. 


ESCENA  X.  eil 

SOROLLA. 

¡  Bernarda  I 

VICENTE. 

(¿Será  verdad?) 

SOROLLA. 

Pero  el  rapto  es  un  delito... 

BERNARDA. 

¡Calla! 

SOROLLA. 

No. 

BERNARDA. 

Calla ,  repito  : 
Contó  con  mí  voluntad. 

SOROLLA. 

Mas  puso  á  tu  infamia  el  sello 
Con  aquel  ultraje. 

BERNARDA. 

No; 
No  hubo  ultraje,  porque  yo 
Di  licencia  para  ello, 
i  Qué  obstinación  I  ¡  qué  placer 
£1  tuyo  tan  singular ! 
Nada  quieres  perdonar 
Al  rubor  de  una  mujer. 

SOROLLA. 

Bernarda,  sigue  la  huella 
Que  los  nobles  nos  trazaron  : 
Ellos  jamas  perdonaron ; 
Imita  á  Juana  Corella. 

BERNARDA.  (Desde  It  puerta  del  fondo.) 
¡No! ¡no! 
(Vite  por  el  fondo ,  acompafiada  del  Conde  y  seguida  de  Vi- 
cente y  algunos  desmandados.) 

ESCENA   X. 

LORENZO.  GUILLEN  SOROLLA  y  desmandados. 

LORENZO. 

¡Su  piedad  le  valga! 

SOROLLA . 

¿No  te  indigna  esa  mujer? 

LOREKZO. 

Deja  á  la  plebeya  ser 
Más  hidalga  que  la  hidalga. 

SOROLLA. 

Lo  que  nolo^  lo  que  veo. 
Es  que  en  su  orgullo  insolente, 
Siempre  y  en  todo  esa  gente 
Se  sale  con  su  deseo. 
Con  el  desprecio  en  los  labios , 
Con  el  rencor  en  el  alma. 
Nos  quita  la  honra  y  la  calma, 
Y  nos  las  paga  en  agravios. 
¡Pueblo!  á  vengarlos  te  exhorto; 
No  te  queda  otra  esperanza; 
Pero  marcha  á  la  venganza 
Por  el  camino  más  corto. 
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No  uses  de  piedad ;  arrolla 
Cuanto  se  opouga  á  tus  iras. 

DESMA110AD08. 

¡  Viva  Guillen ! 

SOROLLA. 

¡Qué!  ¿me  miras? 

LORENZO. 

¡Te  compadezco,  SoroIIa ! 

SOROLU. 

Piensa  en  que  va  por  allí , 
Ajena  ya ,  tu  Bernarda ; 
Acuérdate  de  eso,  y  guarda 
La  compasión  para  ti. 

LORENZO. 

PreGero  mi  acerba  pena 
Á  tu  victoria  imprudente. 

SOROLLA. 

¿estamos  ya  frente  á  frente. 

(Vase, segnido  de  los  detmandados.) 

LOREIIZO. 

Yo  he  despertado  á  la  hiena. 


ACTO  CUARTO. 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 

ESCENA  PRIMERA. 

JUAN  LORENZO,  que  viene  de  la  calle  y  se  dirige  á  su 
habitación» después  de  examinar  on  momento  la  escena; 
luego  GUILLEN  SOROLLA. 

LORENZO. 

¡Nadie!...  ¡mejor!  me  avergüenzo 
De  que  mis  rojas  pupilas 
Vea  Bernarda.— ¡Qué I  ¿aun  vacilas?- 
¿Te  arrepientes,  Juan  Lorenzo? 
¡Ea !  ¡  adelante  !  ¡es  ya  tarde! 
S(  es  que  vencer  le  propones. 
Cesen  las  vacilaciones 
De  tu  espíritu  cobarde. 
—  ¡Cobarde  !  ¡ay,  no!  quien  destruye 
Su  felicidad  mayor 
No  es  un  cobarde ;  en  amor 
El  valiente  es  el  que  liuye. 
(Sorolla  le  deUene  en  el  momento  en  qae  n  ft  entrar.) 

SOROLLA. 

¿Adonde  vas? 

LOREMZO. 

¿A  qué  vienes? 
Entre  nosotros  no  hay  ya 
Lazo  alguno... 

SOROLLA. 

Vuelve  acá, 
Y  dime :  ¿qué  es  lo  que  tienes? 


LOREIIZO. 

Aparta. 

SOROLLA. 

Aun  puedes  conmigo, 
Y  en  tu  provecho,  hacer  paces. 

LORENZO. 

Nunca,  Sorolla. 

SOIOLU. 

Mal  haces ; 
Que  soy  temible  enemigo. 

LORENZO. 

Mas  ya  invulnerable  soy. 

SOROLU. 

No  conoces  mi  poder. 

LORENZO. 

Pues  di :  ¿me  puedo  ya  ver 
Más  bajo  de  lo  que  estoy? 
Aparta,  digo. 

SOROLLA. 

Cualquiera , 
Al  verte,  ¡por  vida  mía! 
De  tu  aliento  dudaría. 
—Aun  DO  se  ha  casado:  i  espera ! 

LORENZO. 

No  me  hables  ya  de  esperanza ; 
Ya  no  la  hay  sino  en  la  muerte 
Para  mí. 

SOROLLA. 

Vengo  á  ofrecerte... 

LORENZO. 

Nada  quiero. 

SOROLLA. 

Mí  alianza. 
Pero  jura  aberree  t. 
Como  yo,  con  alma  y  vida, 
Y  siempre,  á  esa  fementida, 
Á  esa  pérGda  mujer. 

LORENZO. 

No  la  ultrajes ;  te  lo  ruego. 

SOROLLA. 

¿Aun  la  defiendes? 

LORENZO. 

Te  juro... 
—Grande  es  mi  amor,  pero  es  puro; 
Ardiente,  pero  no  ciego. 

SOROLLA. 

Sólo  esa  respuesta  da... 

LORENZO. 

El  que  su  dicha  desea. 

SOROLLA. 

Pues  yo  no  quiero  que  sea 
Del  Conde ,  y  no  lo  será. 
Esto  á  proponerte  vengo; 
¿Lo  aceptas?  vamos  á  una ; 
¿No  lo  aceptas?  por  fortuna 
Medios  para  todo  tengo. 


ACTO 

LORBNIO. 

¿Qué  vasa  hacer? 

SOROLL\. 

I  Por  mi  nombre! 
Ya  sabes  mi  historia  amarga. 
Tengo  una  cuenta  muy  larga 
Que  ajustar  con  esc  hombre. 
Sí  hasta  ahora  lie  sellado  el  labio, 
Aplazando  mí  venganza , 
Sepa  que  ya  en  la  balanza 
He  puesto  el  úllímo  agravio ; 

Y  hoy  verá  si  vengador 
De  mis  pesares  ocultos, 
Sé  pagar  años  de  insultos 
Con  instantes  de  dolor. 
Ahora  que  por  tal  estilo 
Vengarme  se  me  concede . 
¡  Mira  I  ¡  no  sé  cómo  puede 
Vivir  ese  hombre  tranquilo ! 
¡Oh!  si  el  cabello  al  primer 
Murmullo  no  se  le  eriza , 

Si  no  teme  mí  ojeriza , 
i  Qué  valor  debe  tener ! 

LOtERZo.  (Mirindole  eon  espanto.) 
lOhl 

SOaOLLA. 

Y  al  salirle  al  encuentro. 
Aspiro  á  un  objeto  doble. 

LOREIIZO. 

¿Qué  más? 

SOROLLA. 

Que  no  quede  un  noble 
De  las  murallas  adentro. 

L0BE5Z0. 

Á  mucho  aspiras. 

SOROLLA. 

Á  más 
Se  atreve  y  lo  hará  mi  bando. 
Á  las  gentes  que  yo  mando. 
Esa  gloría  deberás. 

Loanao. 
Pero  ¿cómo  I 

80R0LLA. 

Es  muy  sencillo, 

Y  aun  verás  otras  empresas. 

Loanizo. 
Guillen ,  i  qué  gentes  son  ésas 
Que  te  llaman  su  caudillo? 
Desde  que  eres  tñ  el  más  fuerte , 
Una  noche  no  ha  dormido 
Valencia ,  sin  que  al  ruido 
De  algún  crimen  se  despierte. 
Dicho  sea  entre  los  dos , 
Aborrezco  á  esa  canalla  y 
Que  hace  campo  de  batalla 
Hasta  la  casa  de  Dios. 
Así,  pues,  ¿no  me  dirás 
(Que  conocerla  deseo) 


IV.  ESCENA  I. 

Qué  gente  es  ésa,  que  creo 
No  haberla  visto  jamas? 

soaoLLA. 
La  plebe  es ,  que  sin  empacho 
A  los  tíranos  se  atreve. 

LORENZO. 

Mentira ;  ésa  no  es  la  plebe. 

SOROLU. 

¿No?  pues  ¿qué  es? 

LORENZO. 

El  populacho. 

SOROLLA. 

Mas  quiere... 

LORE?(ZO. 

No  me  persuades. 
Quiere  licencia  ó  cadenas. 
Para  esas  gentes  son  buenas 
Todas  las  calamidades. 

SOROLLA. 

I  Vive  Dios! 

LORENZO. 

Deja  ese  bando, 

Y  oye  á  tu  propio  egoísmo. 
Tú  no  has  medido  el  abismo 
Donde  te  vas  dospeiíando. 
Mientras  con  tales  horrores 
Su  buen  nombre  menoscabes , 
El  pueblo  hallará  suaves 
Sus  antiguos  opresores ; 

Y  tras  de  algún  alboroto 
Pondrá  á  su  infortunio  el  sello 
Soldando  sobre  su  cuello 
\a  argolla  que  ayer  ha  roto. 
No  le  acuses,  si  volver 
Le  vieres  á  ser  esclavo. 
¿Qué  le  ha  de  importar,  si  al  cabo 
De  uno  ú  otro  lo  ha  de  ser? 

SOROLLA. 

No  me  hagas  tales  ofensas ; 
Yo,  que  de  buena  fe  voy... 

LORENZO. 

No  me  lo  niegues;  estoy 
Oyéndote  lo  que  piensas. 
Sd  están  en  tu  corazón 
Librando  espantosa  lidia 
El  despecho  con  la  envidia, 
La  rabia  con  la  ambición. 

SOROLLA. 

Tu  causa  juré  en  las  aras. 

LORENZO. 

No;  tú  no  tienes  bandera. 
Á  tener  una...  cualquiera, 
Guillen ,  no  la  deshonraras. 

SOROLLA. 

No  me  insultes. 

LORENZO. 

Es  un  lago 
Irritado  éste  que  miras, 
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Y  qu^  «legraron  mis  ina 
Co  mooK'Dto  bf<o  aciago ; 

Y  cuando  se  oye  áuD  bramar 
iMül  boracao  la  riokuáz, 

Y  consagro  mí  eiistencía 
Á  la  cansa  popular, 

Táy  esquivando  mis  afan<^s, 
Á  aproTecliar  U»  das  prisa 
La  perturbación  precisa 
Que  llerjin  los  huracanes. 
Tú  de  las  aguas  furiosaf 
Sondaste  e]  reTU';l(o  seno. 
Creyendo  encontrarla  lleno 
De  riquezas  fabulosas. 
Pero,  ¡ar,  necio,  que  te  engañas! 
ÍA>  que  has  arranca-lo  al  fondo 
.No  es  sino  el  lé^^amo  hediondo 
Que  se  pudre  rn  sus  entrañas. 

E8GEIÍA  11. 

DiCBOS  y  VICENTE. 

LOIEXZO. 

¿Qué  traes,  V¡c'?nt«? 

YICE5TC. 

Hay  noticias 
í)e  Juan  Caro ;  un  desmandado 
Del  campo  me  las  ha  dado. 

SOROLLA. 

¿Son  malas? 

VICENTE. 

No  espero  albricias. 

LORENZO. 

Eso  es  decir... 

TÍCENTE. 

Sólo  digo 
Lo  que  digo. 

LOhENZO. 

No  repares... 
▼ícente. 
Se  han  vuelto  los  populares, 
Sin  buscar  al  enemigo ; 

Y  la  gente  descontenta 
Dice,  bramando  de  enojo, 
Que  fueron  por  el  despojo  ^ 

Y  se  vuelven  con  la  afrenta. 

LORENZO.  (Á  Sorolla.) 
¿Qué  dices? 

SOROLLA. 

Que  por  lo  visto, 
Hay  traidores. 

VICENTE. 

Sí. 

SOROLLA. 

¿Lo  dudas? 

LORBRIO. 

¿Qué  he  de  dudar?  ¿No  l^ubo  un  Judas 


Capaz  de  Tender  i  Cristo? 
Y  al  cabo  coDseguirin... 

SOftOLLA. 

Mas  no  provocan  tu  encono. 


Es  que  ya  los  abandono 
A  su  conciencia. 

SOBOLLA. 

yo,  Juan ; 
Ei  que  empezaste  muy  fiero, 
Y  te  has  quedado  sin  pulso. 
Siempre  es  el  que  da  e!  impulso 
El  que  se  cansa  primero. 
Así  de  tu  autoridad 
El  brillo  has  menoscabado; 
Pero  yo,  que  no  be  gastado 
Mi  fuerza  y  mí  Toluntad, 
Aunque  pequeño  y  rúín. 
Desde  boj  con  mayor  aliento 
Llevaré  tu  pensamiento 
Á  su  venturoso  Gn. 

TÍCENTE. 

¡Qué!  ¿ya  renis!  ¡Mal  presagio! 

LORENZO. 

Por  distinto  mar  corremos ; 

Mas  todos  nos  hallaremos 

En  el  día  del  naufragio.  (Vase  ft  sh 

ESCENA  m. 

SOROLLA  y  VICENTE. 


SOROLLA. 

¿Qué  te  parece?  ¿Has  oído? 

VICENTE. 

Sí. 

SOnOLLA. 

Y  ¿qué? 

VICENTE. 

Cuanto  aquí  oigo  y  veo, 
Me  escama:  ahora  sí  que  creo 
Que  Lorenzo  se  ha  vendido. 

SOROLLA. 

Deja  del  pueblo  la  suerte 
En  mis  manos. 

TICE.^TE. 

¡Mentecato! 

SOROLLA. 

Sin  duda  el  frecuente  trato 
Con  los  nobles  le  pervierte. 
Con  ellos  todos  los  días 
En  roce,  ¿á  quién  se  le  oculta?... 

VICENTE. 

Ahí  tienes  lo  que  resulta 
De  las  malas  compañías. 

SOROLLA. 

Pues  bien  ¡  pese  al  mismo  Rey! 
)  Qué  diablos  I  hagamos  algo, 
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ACTO  IV. 

Y  iquí  no  quede  ud  iiidalgo, 
A  empezar  por  el  Virey. 
Tenemos  autoridad , 
Hierro,  manos  y  ardimiento, 

Y  ;  aun  no  barre  nuestro  aliento 
De  esas  gentes  la  ciudad ! 

▼ICBRTt. 

Pues  á  yer  cómo  les  ganas 
Por  la  mano. 

SOBOLLA. 

Dios  mediante... 

▼ICKNTE. 

¿Cuándo  ha  de  ser? 

80II0LLA. 

Al  instante. 

▼ICEKTB. 

¿Echo  á  volar  las  campanas? 
¡Caigan  los  pájaros  gordos! 

(R«eiendo  que  se  n.) 

80II0LLA. 

Espera ;  otro  es  mi  deseo, 

Y  con  tanto  campaneo, 

Los  más  se  han  quedado  sordos. 

▼ICBIVTB. 

Pues  ¿cómo? 

8010LLA. 

De  esta  manera. 
Supon  que  un  caudillo,  un  trece, 
Asesinado  perece 
Por  un  hidalgo  cualquiera. 

VICBIITB.  (Entasiasmado.) 
¡Y  si  fueras  tú.  Guillen! 
¡Hombre!  ¡la  ocurrencia  ea  brava! 
Te  juro  que  se  abrasaba 
Toda  la  ciudad. 

SOROLU. 

Pues  bien , 
Yo  he  de  ser  el  muerto. 

flCBNTB. 

¿Cierto? 
—  ¡Qué  noble! 

80B0LLA. 

(¡Qué  imbécil  eres!) 

TICBHTE. 

Ya  comprendo  lo  que  quieres. 

SOROLLA. 

Pues  figúrate  que  he  muerto. 

VICENTE. 

Cuando  hay  corazones  tales, 
¿Quién  nuestras  cervices  doma! 
Envidíennos  Grecia  y  Roma , 
Sepa  el  mundo  lo  que  vales. 
Tú  quieres  tu  sangre  dar 
En  generoso  tributo... 

SOROLLA. 

¡No,  hombre!  ¡no!  (¡Tiene este  bruto 
Un  modo  de  interpretar I...) 


ESCENA  IV.  613 

VICENTE. 

¿No  dieras  tu  vida?... 

SOROLLA. 

Sí, 
Cuando  fuera  necesario. 

VICENTE. 

¿Con  que,  no  es  eso? 

80R0LLA. 

Al  contrario; 
Hago  mucha  falta  aquí. 
Mi  muerte  ha  de  ser  fingida; 
Tú  das  la  nueva,  yo  esloy 
Oculto  entre  tanto,  y  hoy 
No  nos  queda  un  noble  á  vida. 
—  ¿No  es  igual? 

VICENTE. 

No,  á  la  verdad; 
Que  á  ser  cierta ,  y  no  ficticia. 
Pudiera  dar  la  noticia 
Con  más  naturalidad. 

SOROLLA. 

¿Vamos? 

VICENTE. 

Aunque  no  sea  justo 
Así,  á  secas... 

SOROLLA.  (Llevándoselo.) 
Oigo  ruido. 

VICENTE. 

Varías  veces  he  mentido; 
Pero  no  tan  á  mi  gusto. 

(Vanse.) 

CSGElf  A  IV. 

BERNARDA.  Loégo  LA  MARQUESA. 

BERNARDA. 

¿Quién  hablaba  aqui?  ¡dos  hombres! 

(Asomándose  á  la  ventana.) 
Aunque  empieza  á  anochecer. 
Los  reconozco :  Vicente 
Es  uno,  y  Sorolla  aquel. 

ÍA  qué  vino  ese  malvado 
.  esta  casa !  Bien  se  ve 
Que  falta  de  aquí  Lorenzo. 
Cerremos  la  puerta...  ¿Quién? 
(Ai  ir  á  cerrar  la  poeru,  aparece  en  ella  la  Marquen,  ctt- 
bierta  con  on  manto.  Se  descabre  al  entrar.) 

MAROOESA. 

¡Bernarda,  amiga! 

EERNARDA. 

¿Qué  es  eso? 
¿Cómo  á  estas  horas!... 

MXRQOESA. 

Tal  es 
Mi  temor. 

EERNARDA. 

Y  ¡sola! 

MARQUESA. 

sf, 
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Que  esto  ha  sido  menester. 

—  A  solicitar  tu  amparo 
Vengo. 

BERNARDA. 

{Mi  amparo  queréis! 
En  bien  miserable  estado 
Habéis  d^'bido  caer. 

MARQUESA. 

En  efecto,  y  á  tí  vengo 
Llena  de  espanto. 

BE1?IARDA. 

¿Por  qué? 

MARQUESA. 

¿Por  qué  ha  de  ser?  Porque  en  estt 

Vertiginosa  Babel 

Se  desconoce  el  respeto, 

Y  se  ha  olvidado  el  deber. 
Esta  noche  ha  pretendido 
Amenazador  tropel 

De  desmandados ,  las  puertas 
De  mi  palacio  romper, 

Y  dejó,  como  señales 
De  tamaña  avilantez. 
Horadadas  las  paredes 

Y  quebrantado  el  cancel. 

BER?(ARDA. 

¡Malvados! 

MARQUESA. 

Por  eso  vengo 
Á  implorar  esta  merced 
Por  sólo  una  noche.—¿Dudas 
ó  recelas?... 

BERNARDA. 

Me  ofendéis. 
Si  débil  y  sola ,  tanto 
Puede  una  pobre  mujer... 

MARQUESA. 

¿Y  Juan  Lorenzo? 

BERNARDA. 

i  Ay,  señora  I 

MARQUESA. 

¡Qué,  vacilas! 

BERNARDA. 

No  lo  sé. 
Tres  dias  hace  que  huyendo. 
En  abandono  cruel 
Me  deja. 

MARQUESA. 

¿Cómo  es  posible! 

BERNARDA. 

I  Tres  dias,  señora!  ¡tres! 
Yo,  que  antes  que  de  la  paz 
Llorara  perdido  el  bien , 
¡No  he  pasado  un  solo  dia 
Sin  que  me  mirara  en  él!... 

—  Pero  antes  son  vuestras  penas ; 
Las  mías  vendrán  después. 


—  ¿Cómo  es  que  á  los  desmandados 
Tan  ciego  rencor  debéis? 

MARQUESA. 

Tu  sacriGcio  sublime 
En  ellos  ha  hecho  crecer 
El  odio  contra  mi  hermano. 

BERNARDA. 

¡  Vuestro  hermano !. . .  responded , 
¿Aun  está  en  Valencia? 

MARQUESA. 

Nada 
Le  ha  podido  convencer. 
Cada  vez  más  obstinado, 
Más  amante  cada  vez, 
Ahora  anima  su  esperanza 
Con  la  fuerza  del  deber. 

BERNARDA. 

¡Ese  hombre  quiere  mi  muerte  I 

—  Por  salvarle ,  no  dudé 

En  calumniarme  á  mí  misma. 
Lastimando  mi  honradez. 
Una  tregua ,  un  breve  plazo 
Para  salvarle,  busqué; 
Pero  no  voy  más  allá; 
Que  aun  me  fuera  más  cruel 
Dar  mi  libertad  á  un  hombre 
A  quien  no  puedo  querer. 

MARQUESA. 

Pues  ¿le  aborreces? 

BERNARDA. 

Lo  ignoro. 

MARQUESA. 

¿Qué  dices? 

BERNARDA. 

No  lo  extrañéis. 
¡  Hace  tan  poco,  señora , 
Que  he  aprendido  á  aborrecer! 
Pero  que  nunca  ha  de  verme 
Su  esposa ,  quo  amante  fiel 
Guardo  á  Lorenzo  en  el  alma , 
¡Vaya!  ¡eso  sí  que  lo  sé! 

MARQUESA. 

¿Y  si  llega  á  abandonarte? 

BERNARDA. 

]  Lorenzo  I  j  no  puede  ser  I 
Vendrá. 

MARQUESA. 

Pues  ¿de  qué  lo  sabes? 

BERNARDA. 

Vendrá.— ¿No  os  lo  dije? 

(SeflaUndo  i  Lorenzo,  qae  aparece  en  este  momento  ft 
puerta  de  so  habitación.) 

£les. 

MARQUESA. 

Animo. 


ESCENA  V. 
Dichos  y  LORENZO. 


ACTO  IV.  ESCENA  V. 
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BBRNABDA. 

¿No  estoy  temblando? 

LORBNZO. 

(¡Ay,  desdichados  amores!) 

(Va  i  atravesar  el  teatro.) 

■ARQOESA. 

Veu  aquí ,  yo  te  lo  mando. 

BERNARDA. 

No,  yo  te  lo  ruego :  ¿  cuándo 
Tendrán  fin  estos  dolores? 

LORENZO.  (Con  seferidad.) 
Hoy  mismo. 

■ARQÜESA. 

Estoy  de  por  medio, 

Y  es  injusto  ese  desvio. 

BERNARDA. 

¿Qué  tienes? 

LORENZO. 

Cansancio  y  tedio; 
Pero  al  fin  hallé  el  remedio 
A  tu  mal ,  ya  que  no  al  mió. 

■BRNARDA. 

¿Cuál? 

LORENZO. 

La  ausencia  lo  ha  de  ser ; 

Y  en  medio  poniendo  el  mar, 
Que  facilite  el  deber. 

Ni  yo  te  veré  casar, 
Ni  tú  me  verás  volver. 

MARQUESA. 

¡Insensato! 

BERNARDA. 

¡  Pobre  amigo  I 
¡Casarme  yol  ¡estás  terrible! 

LORENZO. 

¿No? 

BERNARDA. 

¡  Cuando  yo  te  lo  digo ! 
—  Pero  ¡Lorenzo!  ¿es  posible 
Que  tú  te  enojes  conmigo? 
Si  son  de  tu  amor  despojos 
Mis  gustos,  si  eres  mi  gloria, 
Dando  tregua  á  tus  enojos » 
Recuérdalo  en  tu  memoria 
ó  pregúntalo  á  mis  ojos. 

LORENZO. 

Basta ,  Bernarda. 

BERNARDA. 

I  No!  ¡espera! 
Escúchame,  si  no  quieres 
Que  de  este  pesar  me  muera. 

LORENZO. 

¡Déjame  huir! 

BERNARDA. 

¡Huir! 

■ARQ0B8A. 

Eres 
Un  insensato^  una  fiera. 


LORENZO. 


MARQUESA. 

Su  defensa  tomo, 
Porque  en  tí  no  encuentro  asomo 
De  amor,  sino  de  egoísmo. 
¿Dudas  de  Bernarda? 

LORENZO. 

¿Cómo, 
Si  es  la  mitad  de  mí  mismo! 
Ya  sé  el  móvil  que  la  inspira ; 
Que  no  es  tan  cioga  mi  ira, 
Ni  mi  razón  es  tan  ruda. 
Pues  ¡qué,  señora!  ¿se  duda 
Del  aire  que  se  respira? 

Y  ése  es  mi  dúo  lo  mayor, 
Señora ,  y  ésa  es  mi  pena ; 
Que  conocinndo  su  amor, 
Á  perderlo  me  condena 
Del  vulgo  ciego  el  error. 

MARQUESA. 

¿Quién  oye  esa  autoridad! 
¿Quién,  que  de  intento  no  vaya 
Contra  la  misma  verdad , 
Tira  un  diamante  porque  haya 
Quien  dude  de  su  bondad  I 

BERNARDA. 

¡Señora !  ¿que  eso  os  asombre ! 

Se  trata  de  su  renombre. 

De  su  honor,  de  sus  deberes. 

Ante  la  fama  de  un  hombre, 

¿Qué  valemos  las  mujeres? 

Miradlo  en  mí :  yo  ¿ho  dudado 

En  poner  mi  nombre  honrado 

De  la  calumnia  ai  juicio? 

¿No  hice  de  estar  á  su  lado 

El  valiente  sacrificio? 

Yo,  que,  aunque  humilde,  soy  dama, 

Antepuse  á  mis  sonrojos 

El  amor  que  hacia  él  me  llama , 

Y  amante,  cerré  mis  ojos 
Al  peligro  de  mi  fama. 
¿Verdad?  y  eso  que  tenia. 
Para  que  ningún  tormento 
Faltara  á  la  pena  mia , 
Entero  convencimiento 
Del  peligro  que  corría. 
Pero  me  dije,  contenta 
Con  mí  inmerecida  afrenta , 
Aunque  era  afrenta  cruel : 
«Vaya  de  su  dicha  á  cuenta ; 
Sufrámosla,  que  es  por  él.» 

Y  mi  honor  saldrá  á  su  encuentro; 
Que  un  trono  en  mi  pecho  tiene , 

Y  está  en  él  como  en  su  centro. 

LORENZO. 

Mas  la  honra... 

BERNARDA. 

La  honra  no  viene 
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Que  esto  ha  sido  menester. 

—  A  solicitar  tu  amparo 
Vengo. 

BERNARDA. 

¡  Mi  amparo  queréis ! 
En  bien  miserable  estado 
Habéis  debido  caer. 

MARQCESA. 

En  efecto,  y  á  tí  vengo 
Llena  de  espanto. 

REINA ROA. 

¿Por  qué? 

MARQUESA. 

¿Por  qué  ha  de  ser?  Porque  en  estt 

Vertiginosa  Babel 

Se  desconoce  el  respeto, 

Y  se  ha  olvidado  el  deber. 
Esta  noche  ha  pretendido 
Amenazador  tropel 

De  desmandados  ,  las  puertas 
De  mi  palacio  romper, 

Y  dejó,  como  señales 
De  tamaña  avilantez. 
Horadadas  las  paredes 

Y  quebrantado  el  cancel. 

BERNARDA. 

¡Malvados! 

MARQUESA. 

Por  eso  vengo 
A  implorar  esta  merced 
Por  sólo  una  noche.— ¿Dudas 
ó  recelas?... 

BERNARDA. 

Me  ofendéis. 
Si  débil  y  sola ,  tanto 
Puede  una  pobre  mujer... 

MARQUESA. 

¿Y  Juan  Lorenzo? 

BERNARDA. 

¡Ay,  señora  I 

MARQUESA. 

¡Qué,  vacilas! 

BERNARDA. 

No  lo  sé. 
Tres  dias  hace  que  huyendo. 
En  abandono  cruel 
Me  deja. 

MARQUESA. 

¿  Cómo  es  posible  I 

BERNARDA. 

I  Tres  dias ,  señora !  j  tres ! 
Yo,  que  antes  que  de  la  paz 
Llorara  perdido  el  bien , 
¡No  be  pasado  un  solo  dia 
Sin  que  me  mirara  en  él!... 

—  Pero  antes  son  vuestras  penas ; 
Las  mías  vendrán  después. 


LORENZO. 

—  ¿Cómo  es  que  á  los  desmandados 
Tan  ciego  rencor  debéis? 

MARQUESA. 

Tu  sacriGcio  sublime 
Kn  ellos  ha  hecho  crecer 
El  odio  contra  mi  hermano. 

BERNARDA. 

¡  Vuestro  hermano ! . . .  responded , 
¿Aun  está  en  Valencia? 

MARQUESA. 

Nada 
Le  ha  podido  convencer. 
Cada  vez  más  obstinado, 
Más  amante  cada  vez. 
Ahora  anima  su  esperanza 
Con  la  fuerza  del  deber. 

BERNARDA. 

¡Ese  hombre  quiere  mi  muerte  I 

—  Por  salvarle ,  no  dudé 
En  calumniarme  á  mí  misma. 
Lastimando  mi  honradez. 
Una  tregua,  un  breve  plazo 
Para  salvarle,  busqué; 
Pero  no  voy  más  allá; 
Que  aun  me  fuera  más  cruel 
Dar  mí  libertad  á  un  hombre 
A  quien  no  puedo  querer. 

MARQUESA. 

Pues  ¿le  aborreces? 

BERNARDA. 

Lo  ignoro. 

MARQUESA. 

¿Qué  dices? 

BERNARDA. 

No  lo  extrañéis. 
¡Hace  tan  poco,  señora. 
Que  he  aprendido  á  aborrecer! 
Pero  que  nunca  ha  de  verme 
Su  esposa,  qup  amante  fiel 
Guardo  á  Lorenzo  en  el  alma , 
¡  Vaya !  ¡  eso  sí  que  lo  sé ! 

MARQUESA. 

¿Y  si  llega  á  abandonarte? 

BERNARDA. 

]  Lorenzo !  j  no  puede  ser ! 
Vendrá. 

MARQUESA. 

Pues  ¿de  qué  lo  sabes? 

BERNARDA. 

Vendrá.— ¿No  os  lo  dije? 
(SefiaUndo  á  Lorenzo,  que  aparece  en  este  momento  ft 
puerta  de  so  habitación.) 

£les. 

MARQUESA. 

Animo. 


ACTO  IV. 


ESCENA  V. 

Dichos  y  LORENZO. 


BIBNABOA. 

¿No  estoy  temblando? 

LOBINZO. 

(¡Ay,  desdichados  amores!) 

(Va  i  atravesar  el  teatro.) 

MARQUESA. 

Ven  aquí ,  yo  te  lo  mando. 

BERNARDA. 

No,  yo  te  Jo  ruego :  ¿cuándo 
Tendrán  fin  estos  dolores  7 

LORENZO.  (Con  seferidad.) 
Hoy  mismo. 

■AIQDESA. 

Estoy  de  por  medio, 

Y  es  injusto  ese  desvio. 

BERNARDA. 

¿Qué  tienes? 

LORENZO. 

Cansancio  y  tedio; 
Pero  al  fin  hallé  el  remedio 
A  tu  mal ,  ya  que  no  al  mió. 

BERNARDA. 

¿Cuál? 

LORENZO. 

La  ausencia  lo  ha  de  ser ; 

Y  en  medio  poniendo  el  mar, 
Que  facilite  el  deber. 

Ni  yo  te  veré  casar, 
Ni  tú  me  verás  volver. 

MARQUESA. 

¡Insensato! 

BEBNARDA. 

I  Pobre  amigo  I 
¡Casarme  yo!  ¡estás  terrible  I 

LOBENZO. 

¿No? 

BERNARDA. 

¡Cuando  yo  te  lo  digo! 
—  Pero  ¡Lorenzo!  ¿es  posible 
Que  tú  te  enojes  conmigo? 
Si  son  de  tu  amor  despojos 
Mis  gustos,  si  eres  mi  gloria, 
Dando  tregua  á  lus  enojos , 
Recuérdalo  en  tu  memoria 
ó  pregúntalo  á  mis  ojos. 

LORENZO. 

Basta ,  Bernarda. 

BERNARDA. 

¡Nol  ¡espera! 
Escúchame,  si  no  quieres 
Que  de  este  pesar  me  muera. 

LORENZO. 

¡Déjame  huir! 

BERNARDA. 

¡Huir! 

MARQUESA. 

Eres 
Un  insensato^  una  fiera. 


ESCENA  V. 

LORENZO. 

¿Porqué? 

MARQUESA. 

Su  defensa  tomo, 
Porque  en  tí  no  encuentro  asomo 
De  amor,  sino  de  egoísmo. 
¿Dudas  de  Berníinia? 

LORENZO. 

¿Cómo, 
Si  es  la  mitad  de  mí  mismo! 
Ya  sé  el  móvil  que  la  inspira ; 
Que  no  es  tan  cíoga  mí  ira, 
Ni  mí  razón  es  tan  ruda. 
Pues  ¡qué,  señora!  ¿se  duda 
Del  aire  que  se  respira? 

Y  ése  es  mi  dúo  lo  mayor, 
Señora ,  y  ésa  es  mi  pena ; 
Que  conociendo  su  amor, 
A  perderlo  me  condena 
Del  vulgo  ciego  el  error. 

MARQUESA. 

¿Quién  oye  esa  autoridad! 
¿Quién,  que  de  intento  no  vaya 
Contra  la  misma  vordad , 
Tira  un  diamante  porque  haya 
Quien  dude  do  su  bondad  I 

BERNARDA. 

¡Señora!  ¿que  eso  os  asombre! 

Se  trata  de  su  renombre, 

De  su  honor,  de  sus  deberes. 

Ante  la  fama  de  un  hombre , 

¿Qué  valemos  las  mujeres? 

Miradlo  en  mí :  yo  ¿he  dudado 

En  poner  mi  nombre  honrado 

De  la  calumnia  al  juicio? 

¿No  hice  de  estar  á  su  lado 

El  valiente  sacrificio? 

Yo,  que,  aunque  humilde,  soy  dama, 

Antepuse  á  mis  sonrojos 

El  amor  que  hacia  él  me  llama, 

Y  amante,  cerré  mis  ojos 
Al  peligro  de  mi  fama. 
¿Verdad?  y  eso  que  tenia, 
Para  que  ningún  tormento 
Faltara  á  la  pena  mia , 
Entero  convencimiento 
Del  peligro  que  corría. 
Pero  me  dije ,  contenta 
Con  mi  inmerecida  afrenta. 
Aunque  era  afrenta  cruel  : 
«Vaya  de  su  dicha  á  cuenta ; 
Sufrámosla,  que  es  por  él.» 

Y  mi  honor  saldrá  á  su  encuentro; 
Que  un  trono  en  mi  pecho  tiene , 

Y  está  en  él  como  en  su  centro. 

LORENZO. 

Masía  honra... 

BERNARDA. 

La  honra  no  viene 
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JUAN  LORENZO. 


De  afuera ;  salo  de  adentro. 

MABQUESA. 

Más  fe  merece  á  mí  hermano, 
Que  de  su  honradez  seguro, 
La  ofrece  su  noble  mano. 

LOREKZO. 

Tenéis  razón. 

MARQUESA. 

Y  no  en  vano  : 
Eso  también  te  lo  juro. 

LORENZO. 

Pues  yo  no  debo^  no  quiero 
Matar  tu  dicha :  eso  no ; 
Que  tu  bien  es  lo  primero. 
Mejor  suerte  te  brindó 
El  amor  de  un  caballero. 

BERNARDA. 

Mas  cuando  el  cariño  falta , 
¿Qué  importa  que  el  oro  sobre? 
Ni  á  mí  la  ambición  me  exalta  ^ 
Ni  quiero  dicha  más  alta 
Que  ser  de  mi  amante  pobre. 

LORENZO. 

(Y  ¡aun  resisto!...) 

BERNARDA. 

Aquí  me  trajo 
La  mano  de  Dios;  aqui^ 
En  estado  humilde  y  bajo. 
Me  he  acostumbrado  al  trabajo, 

Y  me  he  acostumbrado  á  tí. 
Pongo  á  tu  fe  por  testigo : 
Ya  para  olvidarle  es  tarde, 

Y  si  es  del  cielo  castigo, 
Otra  pena  no  me  guarde 
Que  vivir  pobre  y  contigo. 

LORENZO.  (Medio  vencido.) 
I  Por  Dios !—  ¡  Ay,  Bernarda  mia ! 

BERNARDA.  (CoD  esperanza.) 
I  Lorenzo ! 

LORENZO. 

Enjuga  tu  llanto. 

BERNARDA. 

¡  Lorenzo ! 

LORENZO. 

Ya  yo  sabía 
Que  resistir  no  podía 
De  tu  palabra  al  encanto. 

BERNARDA. 

Pero  ¡  es  posible ! 

LORENZO. 

¡Sí,  hermosa! 
Al  fin  la  fuerza  rebosa 
De  mi  cariño  profundo. 
Hoy  mismo  serás  mi  esposa, 
Piense  lo  que  quiera  el  mundo. 


ESCENA  VI. 

Dichos  y  EL  CONDE. 

LORENZO. 

Venid,  Conde. 

CONDE,  (k  Bernarda.) 
Recibí 
Tu  billete,  y  ¡vive  Dios! 
Lo  que  más  siento  es  que  tengas 
Contra  mí  tanta  razón. 
Pero  no  darme  la  vida 
Hubiera  sido  mejor 
Que  engañar  mis  esperanzas. 

BERNARDA. 

La  suerte  así  lo  ordenó. 

MARQUISA. 

¿No  sabes  que  ama  á  Lorenzo? 

CONDE. 

Bernarda,  agradece  á  Dios 
Que  te  da  tan  buen  esposo... 

BERNARDA. 

Es  verdad. 

CONDE. 

Mejor  que  yo. 

LORBNZO. 

¡Condel... 

CONDE. 

Digo  lo  que  siento: 
Soy  un  insensato,  soy 
Un  loco ;  pero  no  tengo 
Corrompido  el  corazón. 

LORENZO. 

Pues  bien ,  dadme  de  ello  ahora 
Una  prueba :  ya  pasó 
El  primer  riesgo ,  evitadnos 
De  otro  segundo  el  temor. 
Salid  de  Valencia. 

CONDE. 

¡Nunca! 

LORENZO. 

Es  necesario. 

CONDE. 

Esojio. 

LORENZO. 

Pero  mientras  vos  estáis 
Expuesto  al  ciego  furor 
De  esos  hombres,  ni  conviene 
Ni  es  posible  nuestra  unión. 

CONDE. 

Nadie  se  atreve... 

LORENZO. 

Eso  es  cierto, 
Porque  imaginan  que  sois 
Esposo  de  quien  ha  dado 
A  otro  hombre  su  corazón. 

CONDE. 

Pues  bien,  por  tí ,  por  tu  dichay 


Y 


Por  la  de  Bernarda ,  estoy 
Dispuesto  á  todo ;  mas  pronto 
Volveré. 

LORENZO. 

¡  Quién  sabe !  adiós, 
coms. 
Mira:  la  verdad,  Lorenzo, 
Es  que  puede  tu  valor 
Estar  satisfecho ,  sí  era 
Darnos  miedo  tu  intención. 
Libre  el  pueblo,  y  de  su  fuerza 
Una  vez  conocedor, 
Temblamos  cuando  irritado 
Sus  cadenas  removió. 
Mas  ahora,  que  los  delirios 
De  esa  canalla  feroz 
Derraman  en  vuestro  seno 
Espanto  y  desolación^ 
Ahora,  Lorenzo,  ese  mismo 
Pueblo  con  alto  clamor 
Nos  llama :  Guillen  SoroIIa 
Tus  proyectos  atajó. 

LOMIIZO. 

Acaso  es  cierto. 

CONDE. 

No  dudes 
Que  ya  se  acerca... 

BSGEIIA  Vn. 

DiCBOs  y  FRANCIN. 

FRANCm. 

¡ Señor ! 

CONDE. 

¿Qué  es  eso,  Francin? 

FRANCIN. 

¡  Aprisa ! 
Poneos  en  salvo :  veloz 
Como  el  pensamiento,  corre 
Por  la  ciudad  un  rumor... 


CONDE. 

Pero  explícate :  ¿qué  es  ello? 

FRANCIN. 

Cunde  entre  el  pueblo  la  voz 
Temerosa,  de  la  muerte 
De  Sorolla  el  tejedor. 

LORENZO. 

¡Sorolla  ha  muerto! 

FRANCIN. 

Eso  afirman, 

Y  en  terrible  confusión 
Empieza  á  invadir  las  calles 
Gentío  amenazador. 
Huid,  no  perdáis  momento. 

CONDE. 

Y  ¿qué  tengo  que  yer  yo?.,. 


ACTO  IV.  ESCENA  VIL  6i9 

MARQüi:<«A. 

Habla,  Francin. 

FRANCm. 

De  esa  muerte 
Dicen  que  sois  el  autor. 

COXDC. 

¡Ah!  me  acusan... 

FRANGIR. 

Y  al  Virey 

Y  á  los  nobles :  juran  que  hoy 
Se  vengan  de  los  hidalgos, 

Y  sobre  lodo,  do  vos. 

MARQUESA. 

¡Hermano  mío! 
CONDE.    (En  ademan  de  dirigirse  á  la  ealle.) 

Veremos 
Si  se  atreven... 

RERNARDA. 

Por  Dios,  ¡no! 

MARQUESA. 

Detente. 

LORENZO. 

¿Dónde  vais !  Eso 
Es  locura,  y  no  valor. 
Ya  me  lo  habéis  prometido, 

Y  yo  tranquilo  no  estoy 
Hasta  yeros  partir. 

CONDE. 

Sea. 

FRANCIN. 

Mas  de  esa  capa  el  color 
Puede  venderos. 

(Qoiere  cambiar  so  capa  con  el  Conde.) 

CONDE. 

Pues  ¿  quieres 
También  esa  humillación? 

MARQUESA. 

Déjale  hacer... 

CONDE. 

No  consiento. 

LORENZO. 

Hacedlo  por  mí ,  señor : 

Vuestro  orgullo  compromete, 

No  una  vida,  sino  dos. 

Considerad  que  es  mi  noche 

De  bodas.  ' 

CONDE. 

Tienes  razón. 
Toma ,  Francin.  (Cambia  de  capa  con  Fnncin.) 

FRANCm. 

Con  mi  capa 
Cubrios. 
CONDE.  (A  Lorenzo,  que  toma  también  si  capa.) 
¿Dónde  vas? 

LORENZO. 

Voy 
A  acompañaros. 

CONDE. 

¿Adonde? 


•so 


JUAN  LOREffZO. 


Tus  díclus  presenciaré. 


To  lo  sé :  TAoid  «^n  pos 

Y  si  consientes^  seré 

DemL 

Madrina  de  vuestras  bodas. 

cosns. 

Por  e«e  arrabal... 

Bn3lAB»A. 

¡Ah,  señora! 

LOBCÜZO. 

■ABOOSÁ. 

Dado  qae  i  la  luz  del  sol 

YpaestoqtiehoT 

Salgáis  de  ese  laberinto, 

Se  estrechará  el  santo  nudo. .. 

y  bá  tiempo  que  anocbedó. 

BiaXABBA. 

Dejadme. 

¡Hoy: 

•nSAMA. 

■ABQOCSA. 

Sí. 

£l  nos  lo  ba  dicho. 

■ABQOBSA. 

Sí. 

BBBXABBA. 

Aon  di 

LOBESOO. 

Conozco 
El  camino,  y  no  hay  rincón, 
yo  hay  acequia  ni  revuelta 
Que  á  ciegas  no  encuentre  yo. 

COSBE. 

Tamos,  pues ;  pero  le  juro 
Por  mi  nombre  á  fse  traidor, 
Sino  ha  muerto... 

LOBCÜZO. 

Muerto  ó  vÍTO, 
Que  no  le  abandone  Dios. 
(▼•Bte  por  U  derecha  el  Conde,  Lorenxo  j  FraaeiB.) 

ESCENA  VHI. 

BERNARDA  y  LA  MARQUESA. 

BER.'VABDA. 

No  temáis;  aunque  furioso 
£1  pueblo  se  descarría 
Alguna  vez,  todavía 
Ama  y  respeta  á  mi  esposo. 

HABoaesA. 

Y  lo  merece. 

BEBRABDA. 

¿Es  verdad? 

HABQOBSA. 

Y  si  todos  como  é\  fueran, 
¿Quién  duda  que  merecieran 
Completa  rsa  libertad? 
Cierto,  y  de  tu  amor  ufana 
Debes  estar. 

BEBRABDA. 

¡Si  es  mí  Vidal 

■ABQGC8A. 

Oye:  tengo  decidida 
Mi  marcha  para  mañana. 

BBBHABDA. 

Mirad... 

■ABQCESA. 

No:  pueden  mí  huella 
Seguir;  el  peligro  apura, 

Y  no  me  crcí-ró  sí'gura 
Hasta  encontrarme  en  Morella. 
Antes  la  mayor  de  todas 


■IBQOESA. 

¿Porqué? 

BEIHABBA. 

Tranquila  no  estoy. 

■ABQOESA. 

¿Qué  temes? 

BEBXABBA. 

¡Ay! 

MABQCESA. 

Me  sorprendes. 

BCBÜABBA. 

Ser  Lorenzo  tan  honrado 

Es  mi  orgullo...  y  mi  cuidado. 

■ABQOESA. 

Con  esa  duda  le  ofendes. 

BEBRABBA. 

Si  á  tal  extremo  la  üanuí 
De  su  afecto  le  redujo, 
Temo  que  pierda  su  influjo 
Si  oye  otra  vez  á  su  £aima. 

■ABQOBU. 

No  lo  hará:  yo  te  lo  fio. 

BEBHABBA.    • 

Mi  cariiM)  es  receloso. 

■ABQÜESA. 

Calla,  y  sorprende  á  tu  esposo 
Con  el  nupcial  atavío. 
Ufano  tienda  tu  amor 
De  su  esperanza  las  alas. 
Viste  tus  mejores  galas. 

BEBRABDA. 

Mi  cariño  es  la  mejor. 

HABQUESA. 

Advierte  que  á  tu  presencia 
Pronto  alegre  volverá, 
Y  el  celo  agradecerá 
De  tu  amorosa  impaciencia. 

ESGEIIAIZ. 

DiOUB  y  VICENTE ,  qae  sale  corrieado,  y  dem  1 
U  paerta  qae  di  i  U  eaUe. 


itf 


¡  Un  hombre ! 


BEBRABDA. 


VICENTE. 

Les  di  esquínalo. 


ACTO  IV. 

■ABQDKSA. 

¿No  es  Vicente? 

BKUIAB»A. 

¿Qué  te  pasa  7 

▼ICKIITB. 

Sí  está  más  lejos  tu  casa, 
Me  rompen  el  espinazo. 

BEB2UB0A. 

¿Á  til  ¿cómo  puede  ser! 

TicBírrB. 
Pues  ¿eso  te  maravilla? 

HABQDBSA. 

Pero  ¿quién  fué? 

VICBrVTB. 

Gentecilla 
Que  no  tiene  que  perder. 
Cuando  salí  de  aquí,  nada 
Noté  que  oliera  á  tumulto ; 
Guardé  y  sin  embargo,  el  bulto, 

Y  penetré  en  mi  morada. 
Esperábame  impaciente 
Un  labrador  de  Gandía, 
¡Bueki  hombre!  que  me  traía 
Cierta  carta  de  un  pariente, 
Que  me  dice :  ((Hay  novedades ; 
Por  ésta  te  participo 

Que  ha  dado  ya  el  postrer  hipo 
Tu  tío  Martín  Puyades, 

Y  en  el  trance  lastimero, 
No  pudiéndose  llevar 

Su  hacienda ,  aunque  á  su  pesar, 

Te  ha  nombrado  su  heredero.» 

¡Tío I  ¡mí  opinión  impla 

De  tu  bondad  rectifico! 

¡  Pobre  viejo  I— ¡  Y  era  rico  I   (Enternecido.) 

¡Más  de  lo  que  yo  creía!  (Solloundo.) 

—Por  mí  solo ,  por  hacer 

Mí  felicidad  fué  avaro; 

Ahora  es  cuando  encuentro  claro 

(SerenindOM  de  repente.) 

Y  justo  su  proceder. 

HABQUESA. 

Y  enGn... 

VICENTE. 

En  Gn ,  de  mi  asombro, 
Que  no  de  mi  aturdimiento, 
Vuelvo  apenas,  cuando  siento 
Que  me  tocan  en  el  hombro. 
Era  un  pobre  menestral 
De  mi  casa,  que  azorado, 
«El  pueblo  está  alborotado. 
Me  dice;  es  cosa  formal.» 
¡Salgo,  y  una  danza  encuentro 
Armada,  de  Lucifer! 
Tiemblo.  (¡Yo,  que  estaba  ayer 
En  ellas  como  en  mí  centro !) 
Escaparme  solicito, 

Y  esto  aviva  su  sospecha ; 
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Me  cerca  el  grupo  y  se  estrecha. 

«¡Soy  de  los  vuestros  !»  les  grito; 

Pero,  ¡,inútil  precaución! 

Tal  era  su  furia  brava. 

Que  con  ellos  no  bastaba 

Ni  esta  recomendación. 

Uno  alzó  en  este  momento 

Pica,  lanza  ó  lo  que  fuera ; 

Pero  yo  le  dije:  «Espera, 

Que  voy  á  contarte  un  cuento.» 

HARQOESA. 

Y  ¿te  defendiste? 

VICENTE. 

Sí. 

MARQUESA. 

¡Bien! 

VICENTE. 

Y  sin  mucho  trabajo : 
Tomé  por  la  calle  abajo, 

Y  no  he  parado  hasta  aquí. 

MARQUESA. 

¡  Ya  ves  I 

TÍCENTE. 

De  nuestra  ruina 
Éste  es  el  triste  comienzo. 
— Vengo  á  avisar  á  Lorenzo, 
Para  ver  qué  determina. 
Díle  que  andan  á  la  husma 
De  ricos.  Esto  ¿es  razón? 
—Él  tiene  la  obligación 
De  sujetar  á  esa  chusma. 
Díle  que  la  libertad 
Se  encuentra  en  terrible  estrecho, 

Y  que  peligra  el  derecho 
Santo  de  la  propiedad. 

BERNARDA. 

¡  Vicente  I  pues  ¿  cómo  así ! 
No  há  mucho... 

VICENTE. 

Lo  mío  es  mío : 
¿No  es  verdad?  Mi  honrado  tío 

(A  la  Marquesa.) 
Lo  ha  ganado  para  mí. 

MARQUESA. 

Dime :  ¿quién  es  el  autor 

De  ese  motín?  ¿no  has  sabido?... 

VICENTE. 

Yo  no  sé  quién  ha  espai  cído 
Por  la  ciudad  el  rumor... 

MARQUESA. 

Sí,  la  nueva  de  una  muorte. 

BERNARDA. 

¿No  es  una  odiosa  mentira, 
Fraguada?... 

VICENTE.    (Desconcertado.) 
Yo  no  sé. 

BERNARDA. 

Mira 
Que  he  aprendido  á  conocerte. 
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VICENTE. 

¿Qué  dices ! 

BERNARDA. 

De  tu  lealtad 
Aquí  el  t'*stimoDio  invoco: 
Tú  y  Guillen  Sorolla  há  poco 
Estabais  aquí. 

VICBJITB. 

Es  verdad. 


BERlfAlDA. 

Juntos  salisteis. 

VICENTE. 

Es  cierto; 
Pero  la  verdad... 

BCRRARUA. 

Espera. 
— Tú  sabrás  de  qué  manera 
En  tan  breve  espacio  ha  muerto. 

■ARQUBSA. 

Testigos  somos  las  dos 
Contra  tí. 

VICENTE. 

¡  Cómo  testigos ! 

MARQUESA. 

Y  hay  justicia. 

BERNARDA. 

Y  hay  castigos. 

HARQUCSA. 

Y  hay  patíbulos. 

BERNARDA. 

Y  hay  Dios. 

VICENTE. 

(¡Y  escribanos!  ¡ M<>ntecato ! ) 

MARQUESA. 

¿Hablas? 

VICENTE. 

Yo  soy  un  pobrete^ 
¡  Valga  la  verdad !  juguete 
De  un  ambicioso  insensato. 

BERNARDA. 

¿Vive? 

VICENTE. 

Vive. 

BERNARDA. 

La  verdad. 

VICENTE. 

Te  lo  joro  por  mi  nombre; 
Puedes  creerme ,  soy  ya  un  hombre 
De  responsabilidad. 
Do  él  mismo  salió  esta  embrolla. 

MARQUESA. 

Búscale. 

VICENTE. 

(¡Suerte  maldita!) 

RRRNARDA. 

Vé  á  la  calle;  corre,  grila 

(Abriendo  la  pneru  de  siUdi.) 
Que  vive  Guillen  SoroUa. 


Iré. 


VICBÜTB. 


■ARQUttA. 

Para  luego  es  tarde. 

VICBNTB. 

El  peligro  considero... 

BRRNARBA. 

¿Ahora  tiemblas? 

VICBMTR. 

El  dinero 
Ha  sido  siempre  cobarde. 
(Vase  por  la  paerta  qae  di  i  la  calle,  empujado  por  Bernarda; 
HüL  cierra  un  momento  después.) 


ESCENA   X. 

BERNARDA  y  LA  MARQUESA. 

RERRARDA. 

Pues  nos  quedamos  las  dos 
Solas... 

MARQUESA. 

Sí;  cierra  esa  puerta. . 
Ya  ves ,  todo  se  concierta 
En  bien. 

RERRARDA. 

¡Permítalo  Diosf 

MARQUESA. 

Corre ,  engalánate. 

BERNARDA. 

Sí, 
Sí;  que  ahora  á  esperar  comienzo. 

MARQUESA. 

Ya  no  tardará  Lorenzo. 

BERNARDA. 

¿Y  vos?... 

MARQUESA 

Yo  le  espero  aquí. 

BERNARDA. 

Gracias.  (Se  va  i  so  habitación.) 

MARQUESA. 

Ve.— ¡De  qué  cruel 
Temor  está  mí  alma  llena! 
Y  por  no  aumentar  tu  pena... 
{Se  oye  llamará  ki  paerta;  la  Marquesa  acude  presarota.) 
LORERZo.  (Dentro.) 
Abrid. 

MARQUESA. 

¿Quién? 

LORENZO. 

¡  Abrid  I 

MAiQUESA. 

Es  él. 

(Abre  la  Marquesa  la  poeria ,  y  aparece  Juan  Lorenzo  eoa- 
pletamente  demudado.) 


;  Lorenzo ! 


ACTO  IV. 
ESCEIIA  XI. 

LA  MARQUESA.  LORENZO. 

HAKHICSA. 
LOBEXZO. 

;  Quién  aquí  I... 

HABQUESA. 

Soy  yo ,  no  temas ; 
Te  esperaba. 

LOBERZO. 

¡Callad! 

MARQUESA. 

¿Qué  te  acongoja? 
¡  Habla !  ¿qué  pasa  7  di ,  ¿qué  es  de  mí  hermano? 

LORENZO. 

Huyó. 

■AIQUKSA. 

¡  Gracias  al  cielo  I 

LOREíaO. 

Pero  á  costa 
De  una  sangre  leal. 

MARQUESA. 

j  Francín  I  ¿  lia  muerto  ? 

LORENZO. 

¡Que  Dios  le  dé  la  prometida  gloria! 

MARQUESA. 

¡  Infames ! 

LORENZO. 

¡  No  gritéis  I  ¡  oh !  ¡ni  una  queja  , 
Ni  una  voz ,  ni  un  suspiro !  ¡  que  no  os  oigan ! 
La  hiena  ha  despertado^  y  yo,  yo  he  sido 
Quien  la  arrancó  de  su  letal  modorra. 

MARQUESA. 

Mas  ¿cómo  fué?... 

LORENZO. 

Dejadme  que  recobre 
El  aliento  perdido. 

MARQUUA.  (Cottdaciéndole  al  sillón.) 
Ven ,  reposa ; 
Pero  habla. 

LORENZO. 

Sí,  lo  haré. 

MARQUESA. 

Y  esta  impaciencia 
k  mi  febril  indignación  perdona. 
(Pansa.) 

LORENZO. 

Mientras  que  yo  del  arrabal  cercano 
Guiaba  al  Conde  por  las  calles  lóbregas , 
Francín  cruzó  la  plaza ,  en  que  rugía 
VÍTÍente  mar  de  alborotadas  olas. 
Cubriendo  el  rostro,  y  á  su  dueño  el  Conde 
Remedando  en  el  aire  y  la  persona, 
Procuraba  Gjar  de  aquel  airado 
Tumulto  la  mirada  escrutadora. 
No  esperó  largo  tiempo ;  en  corto  instante, 
Su  inquietud ,  sus  miradas  recelosas 
Despiertan  la  atención  de  aquella  gente, 
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Que  de  Francín  en  derredor  se  agolpa. 
« ¡  El  Conde !  »  alguno  prorumpió ;  y  en  breve 
Corriendo  aquella  voz  de  boca  en  boca, 
Se  convirtió  en  bramido,  resumiendo 
Mil  y  otras  mil  en  suma  pavorosa. 
« ¡Muera  !»  gritaban;  y  tras  61  cruzaron 
Plazas  y  calles  en  carrera  loca , 
Incansable,  tenaz,  como  jauría 
Que  al  cervatillo  fatigado  acosa. 
Ya  de  San  Nicolás  próximo  estaba 
El  triste  fugitivo  á  la  parroquia , 
Cuando  salió  el  Vicario,  que  á  la  turba 
Refrenó  con  palabras  amorosas, 

Y  se  abrazó  á  Francín ;  y  colocando 
Sobre  su  frente  la  sagrada  Forma , 
Se  abrió  camino,  dirigióse  al  templo, 

Y  ya  tocaba  del  umbral  las  losas. 
Pero  al  ver  que  la  presa  codiciada 
De  aquel  anciano  la  piedad  le  roba , 
Volviendo  en  sí  del  momentáneo  asombro. 
Aquella  multitud  gimió  de  cólera. 
Llegué  á  este  punto,  y  con  sentido  ruego 
La  pedí  compasión  una  vez  y  olra ; 

'Pero  estaba  en  sus  iras  complacida , 

Y  á  todo  humano  sentimiento  sorda. 
Hollado  el  sacerdote ,  que  imploraba, 
En  el  nombre  de  Dios ,  misericordia , 
Cayó,  manchando  el  pórtico  sagrado 
Con  sangre  de  Francin  y  sangre  propia. 
Yo,  señora,  le  vi,  pálido  el  rostro 

Y  desgarradas  las  talares  i:opas, 

De  nuevo  alzar  con  el  herido  brazo, 
Iris  de  paz,  la  candida  custodia ; 

Y  al  verla  sobre  todos  levantada 
Á  la  luz  de  las  pálidas  antorchas , 
En  medio  del  tumulto  de  asesinos, 
Manchada  á  trechos  con  señales  rojas. 
Creí  ver  repetirse  aquel  misterio 

Que  al  mundo  esclavo  redimió  en  el  Góigota. 

MARQUESA. 

¡Me  horrorizas! 

lore:(zo. 
De  espanto  dominado, 

Y  llena  el  alma  de  mortal  congoja. 
Huí  de  aquella  escena  abominable 

Hasta  encontrarme  con  mi  angustia  á  solas. 
Pero  al  volver  aquí ,  de  nuevo  escucho 
Fiero  clamor;  desordenada  tropa. 
Obedeciendo  al  aguijón  del  crimen , 
Por  delante  de  mí  cruzó  furiosa, 

Y  clavada  en  el  hierro  de  una  pica , 
Despojo  de  su  bárbara  victoria, 

Vi  de  Francín  la  rígida  cabeza 
Dibujarse  en  el  fondo  de  las  sombras. 

MARQUESA. 

Lorenzo,  ya  lo  ves :  ésa  es  la  plebe. 

lorenzo. 
No  es  la  plebe;  es  la  turba  licenciosa 
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De  infames  desmandados ;  es  la  chusma , 
Que  azuza  contra  mí  Guillen  Sorolla. 
— ^Mirad...  ¡siento  mi  sangre  dilatarse 

Y  que  mi  pobre  corazón  so  ahoga , 

Y  que  tiemblan  sus  fibras  una  á  una. 
Cual  sí  quisieran  desatarse  todas! 

MARQUESA. 

¡Galla y  Lorenzo,  calla! 

LORE.NZO.  (Dominado  por  el  terror.) 
Sí^  callemos. 

MARQUESA. 

Y  aleja  esa  visión  de  tu  memoria ; 
Bórrala,  sí  es  posible. 

LORENZO. 

¡Que  la  borre! 
¡No  he  de  poder  jamas!  ¡jamas,  señora! 

MARQUESA. 

Por  compasión  á  la  inocente  nina 

Que  galas  viste  y  que  te  espera  ansiosa... 

lore:(zo. 
¡Me  espera!  ¿para  qué? 

marquesa. 

¡Pregunta  extraña! 
Cerca  el  momento  está  de  vuestra  boda. 

L0RE?SZ0. 

¡Nuestra  boda,  decís! 

MARQCESA. 

Pronto,  ceñida 
La  casta  sien  de  virginal  corona , 
Vendrá  á  pedir  á  su  dichoso  amante 
El  prometido  título  de  esposa. 

LOREKZO. 

¡  Es  verdad!  —  ¡  Cuál  será  mi  sufrimiento 
Guando,  olvidado  de  mi  dicha  próxima. 
Sólo  me  ocupa  este  dolor!  ^  Decidla 
Que  llore  sangre;  que  sus  galas  rompa, 

Y  sus  cabellos  mese,  y  de  su  cara 
Borre  también  las  naturales  rosas. 
¡Bodas  en  tal  momento !  ¡olí,  que  serian 
Del  público  do!or  indigna  mofa  ! 

MARQUESA. 

Piénsalo  bien,  Lorenzo;  sí  dilatas 
El  momento  feliz  que  esfiera  ansiosa. 
Creerá  tal  vez  quo  la  sospecha  infame 
Tu  lastimado  corazón  devora. 

LORENZO. 

No. 

MARQUESA. 

Sí :  sospechará  que  esa  tardanza 
Nace  de  algún  temor  que  la  deshonra. 

LORENZO. 

¿No  aguardaremos  á  mejores  días? 

MARQUESA. 

¡  Ay !  ¡que  comienzan  hoy  los  de  discordia! 

LOREKZO. 

Es  cierto. 

MARQUESA. 

Y  quiero  ser  vuestra  madrina , 


LORENZO. 

Y  he  de  partir  al  despuntar  la  aurora. 

LORKlfZO. 

¡  Un  sacrificio  más !  A  los  altares 

(Despaes  de  una  breve  pasta.) 
Llevaré  mi  aflicción ;  pero  no  importa. 
Sonreiré...  si  al  través  de  la  sonrisa 
La  inmensidad  de  mi  dolor  no  asoma. 

MARQUESA. 

Que  no  sospeche  la  ¡nocente... 

LORENZO. 

Nada. 

MARQUISA. 

Triste  va  á  ser  la  santa  ceremonia; 
Mas  no  es  posible  retardarla. 

LORENZO. 

Cierto. 


MARQUESA. 

Advertiré  á  Bernarda  que  ya  es  hora. 

CSGEIVA   XU. 

LORENZO,  solo. 


-^ 


¡Bien!  ¡bien!  — No  sé  en  qué  consiste, 

No  sé;  pero  tengo  miedo, 

Ahora  que  á  solas  me  quedo 

Con  mi  pensamiento  triste. 

Todo  para  mí  se  viste 

Del  luto  del  corazón. 

Calle  la  noble  ambición; 

Que  ya  mi  espíritu  empieza 

Á  sentir  de  su  flaqueza 

La  humillante  convicción. 

Vuelva  de  su  vano  ensueño 

Y  su  camino  desande 

El  que  se  creyó  tan  grande, 

Y  se  encuentra  tan  pequeño. 
Renuncia  á  tu  loco  empeño, 
Pues  de  tu  error  te  persuades, 
Gigante  en  las  vanidades^ 
Pigmeo  en  fuerzas  y  arrojo. 
Que  has  pretendido  á  tu  antojo 
Manejar  las  tempestades. 

De  un  ambicioso  vulgar 
Cucnla  la  mitología 
Que  precipitó  del  día 
El  ardiente  luminar. 
Á  él  me  puedes  comparar, 
Cisneros ,  ¡  Febo  español  I 
Sol  fué  de  puro  arrebol 
Tu  pensamiento  bizarro, 

Y  yo  soy  Faetón,  que  el  carra 
Precipité  de  tu  sol. 

Yo,  que  de  tantos  asombros 
Siento  la  mortal  zozobra , 
Quise  tu  difícil  obra 
Levantar  sobre  mis  hombros , 

Y  hoy  veo  rodar  entre  escombros, 


ACTO  IV. 

Con  ella,  mí  vanidad. 
¡  Noble  y  santa  libertad. 
Mí  consoladora  idea!... 
Vuelve  ¿  Dios;  no  te  desea 
La  frivola  humanidad. 
Mas  con  esto  la  inquietud 
De  mí  conciencia  no  aduermo. 
¡Mentí!  ¡mentí!  No  hay  enfermo 
Que  no  quiera  la  salud. 
Acuse  á  su  ineptitud 
El  que,  creyéndose  fuerte, 
Jugó  de  un  pueblo  la  suerte  , 

Y  á  la  calumnia  no  acuda; 
Que  la  humanidad  no  duda 
Entre  la  vida  y  la  muerte. 
~¿Qué  es  esto!  ¡qué  sensación 
Rara!...  Dicen  que  conmigo 
Va  mi  mayor  enemigo, 

Y  es  mi  propio  corazón ; 
Que  la  cioncia  á  la  inacción 
ó  á  la  muerte  me  condena. 

—  ¡  Señor  I  si  es  ésta  mi  pena , 
Conozca  yo  mí  delito. 

(Hace  uu  esfaerzo  pira  incorporarse.) 
— ;  Bernarda ! iPaasa.)  Yo  he  dado  un  grito; 
¡  Pero  mi  voz  no  me  suena !  (Con  terror.) 
¡  Muerte!  eres  tú,  ¡no  me  engañas ! 
Siento  que  te  acercas,  siento 
Que  se  adelgaza  mi  aliento; 
Que  se  hielan  mis  entrañas. 
]  Mil  sensaciones  extrañas 
Siento  á  la  vez!...  ¡ya  no  veo!... 

—  ¡Gran  Dios!  mío  es...  tu  deseo... 
Tuya...  mí  pobre...  existencia... 
¡Padre!...  ¡creo...  en  tu  clemencia! 
¡Creo...  Señor!  ¡creo!...  ¡creo I... 

(Espira :  el  teatro  qoeda  por  un  momento  soio;  poeo  despnes 
sale  Bernarda ,  vesUda  de  blaneo.) 

ESCENA  Xm. 

LORENZO,  maerto.  BERNARDA. 

BeiRAIlDA. 

¿Lorenzo?  ¡mira !— No  está. 
Acaso  en  esotra  sala... 
ó  es  que  su  traje  de  gala 
Aun  le  ocupa;  eso  será. 
¿Para  qué,  si  te  desea 
Mi  corazón  sólo  amanté , 

Y  es  tu  apacible  semblante 
Lo  que  más  me  lisonjea? 
¡Si  te  basta  una  mirada 
Tranquila ,  exenta  de  enojos , 
Para  deslumhrar  los  ojos 

De  tu  esposa  enamorada! 
Me  inunda  sólo  tu  vista 
De  cariñosa  zozobra , 
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\  Y  una  palabra  te  sobra 

Para  tan  fácil  conquista. 
I  ¿Y  yo?  ¿no  lia  ajado  mí  frente 

De  los  pesares  la  huella? 

¿Si  me  encontrará  tan  bella?... 
¡  ¿Por  qué  no?  Seguramente. 

!  Ya  quisieran  más  de  dos 

■  Presumidas...  Y  ¡  aun  me  quejo ! 

Ahora  me  miré  al  espejo, 

Y  he  dado  grocins  á  Dios. 
¡  ¡  Pero,  Señor!...  ó  es  que  tarda , 

I  ó  es  que  mí  amoi  tiene  prisa 

De  alcanzar  una  sonrisa 
!  Para  la  feliz  Bernarda. 

i  —Mas  ¿qué  es  eso!  ¿no  me  engaño? 

(Viendo  i  Lorenio.) 

¡Allí  Lorenzo!  ¡y  sin  verme! 

Sí  duerme,  ¿cómo  es  que  duerme 

En  tal  momento?  ¡  es  extraño ! 
(Coge  la  iQi  y  se  dirige  hacia  él  con  maestras  de  temor.) 

¡Lorenzo!  ¡Lorenzo  mío! 

—  ¡Su  calma  me  desconcierta  I 

Soy  yo,  ¡  Bernarda !  ¡  despierta  I 

(Cogiéndole  nna  mano.) 

i  Ayl  ¡no  despierta!  ¡está  frío! 

(Deja  caer  la  luí;  el  teatro  queda  i  osearas.) 

¡Virgen  del  Mayor  Dolor! 

¡Duélante  mis  desventuras! 

(Cayendo  de  rodUlas ) 

¡  Lorenzo !  —  ¡  He  quedado  á  oscuras ! 

¡  Favor !  ¡  se  muere !  ¡  favor! 

ESCENA   XIV. 

DiCBOS  y  LA  MARQUESA ,  con  lus. 

MARQUESA . 

¡Bernarda! 

BERNARDA. 

Venid. 

HARQOESA. 

¿Qué  pasa? 

BERNARDA. 

Dios  sin  duda  os  ha  enviado. 

■ARQOESA. 

Pero  ¿qué  es  esto? 

BERNARDA. 

Que  lia  entrado 
La  desdicha  en  nuestra  casa. 

MARQUESA. 

Pero  explícame... 

BERNARDA. 

Quizá 
Padece,  y  yo...  ¡ni  me  muevo! 
Lorenzo...  ¡si  no  me  atrevo! 
Socorredle;  allí...  allí  está. 

(Señalando  al  sillón.) 
(L4I  Marquesa  se  dirige  adonde  está  Lorenio,  le  pone  una 
mano  sobre  el  coraion ,  y  queda  por  algunos  momentos  en 
esta  actitud;  Bernarda,  sin  abandonarla  suya,  exclama 
eon  ansiedad.) 

40 
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JUAN  LORENZO. 


BERNARDA. 

¿Vive?  ¿vive? 

HARQOKSA. 

(¡  Esto  es  atroz  I } 

BERNARDA. 

¿Vivo?  ;Ay!  ¡no!  ¡Decía  quimera  I 
Á  ser  posible ,  hasta  hubiera 
Resucitado  á  mí  voz. 

MARQUESA. 

(Me  hace  el  corazón  pedazos.) 

BERNARDA. 

Desengañadme,  señora. 
¿No  queda  esperanza? 

■ARQOESA. 

Llora. 

BERNARDA. 

¡Ay  de  mi! 

MARQUESA. 

Llora  en  mis  brazos. 
Ven. 
(Li  separa  de  Juau  Lorenzo  y  corre  la  cortina,  de  modo  que 
el  sillón  en  qac  está  el  cadáver  qnede  ocalto  para  el  pú- 
blico.) 

RERNARDA. 

¿Quién  leba  muerto? 

MARQUESA. 

El  dolor 
Ha  minado  su  existencia. 
Está  llorando  Valencia 
Los  crímenes  de  un  traidor. 
¡Ahí  ¡mírale! 
(Sefialando  á  Gnlllen ,  que  sale  en  este  momento.: 

ESCENA  ZV. 

Dichas  y  GUILLEN  SOROLLA. 

BERNARDA. 

¿Es  él?... 
SOROLLA. 

En  prueba 
De  la  amistad  que  le  tengo, 
A  dar  á  Lorenzo  vengo 
Una  dolorosa  nueva. 

MARQUESA. 

Vuélvete. 

SOROLLA. 

Por  su  alianza 
Con  los  nobles,  conmovida. 
La  plebe  quiere  su  vida 
Y  esti  clamando  venganza. 
La  fuga*.,  puedes  ereernu'; 
Si  es  que  do  temor  se  esconde... 

MARQUESA. 

Nada  teme. 

SOROLLA. 

Pero  ¿dónde 
Está?  Quiero  hablarle. 

MARQUESA. 

Duerme. 


SOROLLA. 

Le  despertaré. 

MARQUESA. 

Allí  está. 
(Sefiala  adonde  está  el  cadáver;  Sorolla  se  dirige  á  él  preei- 
pitadamenie ,  sin  descorrer  la  cortina ,  qae  permanecerá 
echada  hasta  la  conclaslon  del  acto.) 

SOROLLA. 

¡Lorenzo!  (Pansa.)  ¡Esta  mano  fria!... 

(Sale  despavorido.) 
—  ¿No  dijisteis  que  dormía? 

BEnXAnUA.   {SoHoJSBdo.) 

Va  no  se  despertará. 

SOROLLA. 

¿Quién  le  ha  muerto?  ¿qué  villano 
Traidor,  qué  maoo  iracunda?... 

AEÍtRJIRDA 

Es  SU  herida  más  profunda 
Que  la  que  infíere  una  mano, 

Y  es  tuya  la  odiosa  palma 
De  ese  triunfo. 

SOROLLA. 

I  Infausto  yerro! 

RERNARDA. 

Sólo  al  cuerpo  alcanza  el  hierro; 
Tú  le  has  herido  en  el  alma. 

SOROLLA. 

¡  Yo  he  sido  I  ¡  yo  I  i  singular 
Acaso!  í  terrible  idea! 

MARQUESA. 

Aun  puede,  si  lo  desea, 
Sus  delitos  expiar. 

SOROLLA. 

Y  ¿cómo? 

MARQUESA. 

Ensaya ,  Guillen , 
Tu  poder;  ]  lucha !  ¡  avasalla 
Á  esa  impudente  canalla! 

SOROLLA. 

Nada  puedo  para  el  bien. 
*  «¡Han  blanqueado  mis  cabellos 
»En  horas  I  ¡Mi  poderío! 
»¡  Sarcasmo  I  yo  no  los  guio ; 
líSoy  arrastrado  por  ellos, 
nY  me  llevan  á  un  abismo. 
»Sé  que  su  victima  soy, 
»Y  voy,  sin  embargo,  y  voy 
))Ayudándoles  yo  mismo.» 

MARQUESA. 

Huye. 

SOROLLA. 

Fuera  de  mi  muerte 
Cierta  ocasión  esa  huida. 

RERNARDA.  (Con  indignación.) 
Pues  dime :  ¿aun  amas  la  vida? 

«  Pueden  soprimirse  en  la  represenuclon  estas  dos  redon- 
dillas. 


ACTO  IV. 

SOBOLLA. 

Ya  tengo  echada  mí  suerte. 

VOCES.  (Dentro.) 
I  Sorolla ! 
soaoLLA.  (Dirigiéndose  ¿  la  paeru  de  salida.) 

¡Voy  I 

HAKQUKSA. 

Me  avergüenzo 
De  mi  compasión.  (Se  aleja  Bernarda.) 
soiOLLA.  (Volviendo.) 

¡  Bernarda ! 
Oye  mí  disculpa,  aguarda. 

BCR.'tAllOA. 

Voy  á  orar  por  Juan  Lorenzo. 


ESCENA  XV. 
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VOCES. 

¡Sorolla! 
()iis  cérea.  Sorolla  Toelve  i  hacer  ademan  de  parUr.) 

HAKOUESA. 

¿Á  seguirlos  vas? 

SOROLLA. 

Soy  su  esclavo;  no  os  asombre. 

MARQUESA. 

Recemos  por  ese  hombre  ^ 

Que  lo  necesita  más. 
(Bernarda  se  ha  arrodillado  delante  del  Grneifljo ;  la  Mar- 
quesa esii  de  pié  entre  los  dos.  Gaillen  Sorolla,  después 
de  un  momento  de  vacilación »  se  va  por  la  puerta  de  la 
derecha,  como  arrastrado  por  el  bnlllcio  délos  desmanda- 
dos. Un  momento  ¿ntrs  se  habrá  dejado  ver  resplandor  de 
luces  j  se  habri  oído  rumor  lejano  de  voces.  Cae  el  telón.) 


EL  CAPITÁN  NEGRERO. 

ZARZUELA  EN  TRES  ACTOS, 
LBTRA  DE  D.  ANTONIO  GARCÍA  GUTIÉRREZ,  música  DE  D.  EMILIO  ARRIETA. 

Representada  en  Madrid,  en  el  Teatro  de  la  Zanaela,  el  día  19  de  Diciembre  de  1865. 


PAULINA. 

ELENA. 

JORGK  PALMER,  capitán  negrero. 


PERSONAS. 

EL  COMANDANTE   del  brkk  de 

guerra  El  Abikl. 
BIISTER  fíOGVi,  teniente  dfimii' 

mo. 


JONATÁS,  maettro  de  eteueia. 
JHON,  contramaestre  del  buque 
negrero. 


Oficiales  t  Guaidus  HAmiiAS,  Soldados  t  Marineros  Del  Ariel,  Negreros  t  Negros. 


La  acción  pasa  en  los  Estndos-ünidos  de  América ,  exceptuando  el  acto  segundo, 
que  pasa  á  bordo  de  el  Ariel. 


ACTO  PRIMERO. 


Representa  el  teatro  on  pnerto  de  mar;  en  segundo  término, 
muelle ,  con  ano  ó  dos  morrones  ó  pilares  de  piedra  para  las 
amarras  de  los  barcos.  En  el  fondo,  el  mar.  A  la  iiqnierda 
del  actor,  casa  de  dos  pisos,  qne  es  la  de  Paulina;  la  Ta- 
chada, qoe  dará  frente  á  la  derecha  del  teatro,  hace  esqui- 
na cerca  del  proscenio,  presentando  parte  del  costado  de  la 
casa,  con  ventanas  practicables,  qne  dejan  verá  los  espec- 
tadores el  interior  de  las  dos  habitaciones,  baja  y  princi- 
pal, k  la  derecha  an  gran  edificio,  con  on  rotólo  sobre  la 
pnerta ,  qoe  dice :  Fonda  del  ancla  4e  oro,  y  en  el  mismo 
lado,  cerca  del  proscenio,  on  banco  de  piedra.  Al  levantarse 
el  telón ,  empieza  i  declinar  la  tarde ,  y  se  ve  i  los  marine- 
ros abandonar  sos  faenas ,  cruiando  por  el  teatro  en  dife- 
rentes direcciones,  y  llevando,  onos  redes,  otros  re- 
mos ,  etc.  Coadro  animado. 

E8CE1IA  PBIMERA. 

CORO  DE  MARINEROS.  JHON.  Loégo  PALMER. 

Canto. 

CORO. 

Ya  ha  terminado 
Su  guardia  el  sol, 

Y  se  ha  marchado 
Con  el  faroL 
Hasta  que  el  nuevo 
Vuelva  á  brillar, 
Pido  relevo, 

Y  á  descansar. 
Pero  mañana, 
¡Listo!  ¡eso  sí! 
Nadie  nos  gana 
Al  sol  y  á  mí. 

(Se  oye  cantar  dentra;  todos  prestan  atención.) 
PALMER.  (Dentro.) 
Los  que  marcharon 
En  el  batel, 
Los  que  fiaron 


Su  vida  en  él , 
Sobre  la  peña 
Clamando  están. 
(Llega  Palmer  con  on  bote  al  moelle,  desembarca,  y  on  mo* 
mentó  despoes  le  rodean  los  marineros.) 

CORO. 

Ésa  es  la  seña. 
—  Mi  capitán. 

PALMSR. 

¿Es  nuestra  gente? 
(A  Jhon ;  movimiento  aflrmaUvo  de  éste.) 

CORO. 

Que  en  la  inacción 
Está  impaciente. 

PALMER. 

Tenéis  razón. 


Cuando  la  vela  que  el  viento  orea 
Al  duro  mástil  haga  crujir. 
Con  la  creciente  de  la  marea 
Veréis  la  Alondra ,  que  va  á  partir. 
Ahora  asomada,  luego  e.scondida 
Entre  la  bruma  del  fresco  mar, 
¡Quién  no  dijera  que  tiene  vida! 
¡Quién  no  pensara  que  va  á  volar! 

CORO. 

Ahora  asomada,  luego  escondida,  etc. 


Sobre  el  ancla,  el  brik  de  guerra 
Nos  espía  desde  ayer. 

PALMER. 

Norabuena :  así  veremos 
Qué  tal  voz  tteno  el  Ariel» 

CORO. 

¡Eso!  ¡bueno! 

PALMER. 

Aunque  tengamos 
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Cuatro  bocas  para  diez , 
Charlaremos ,  i  voto  á  Cribas ! 

CORO. 

Y  Taremos  quíéo  á  quíéo. 


PALMER. 

¡  Ya  parece  que  lo  veo  I 
Ya  comienza  el  cañoneo, 

Y  oscurece  la  humareda 
A  la  clara  luz  del  sol. 
Ya  las  naves  erizadas, 
Por  el  viento  arrebatadas, 
Van  amura  contra  amura 

Y  peñol  contra  peñol. 
Se  oye  apenas  del  herido 
£1  terríGco  alarido; 

Que  la  voz  del  bronce  sólo 
Puede  al  bronce  responder; 

Y  á  esta  voz  del  odio  humano, 
Conmovido  el  Océano, 

Sus  clamores  acompaña 
Con  rugidos  de  placer. 


CORO. 

Esa  pintura 
¡  Voto  á  un  canon  I 
Me  ha  dado  á  un  tiempo 
Frió  y  calor. 

PALMER. 

¿Estáis  dispuestos? 

CORO. 

Y  ¿cómo  no? 
Con  invencible 
Resolución. 


PALMKR  T  CORO. 

Antes  que  la  luna  delatarnos  pueda , 
Todos  á  los  botes  y  á  embarcarse  ya; 
Pero  ¡  chito  y  quedo  I  Deshaced  la  rueda , 
Y  unos  por  aquí,  y  otros  por  allá. 
(Se  dispersan  los  marineros,  dirigiéndose  al  maelle,  j  qae- 
dan  solos  Palmer  y  Jbon.) 


ESCENA  II. 

PALMER  y  JHON. 

Hablado. 
PALMER. 

¿Jhon? 

JHOIf. 

¿Señor? 

PALMKR. 

¿No  falta  nada 
En  la  Alondra? 

JBOlf. 

Está  repleta ; 


EL  CAPITÁN  NEGRERO. 

Hoy  embarqué  la  galleta 

Y  se  compleló  la  aguada. 

PALMER. 

¿Lo  demás?... 

JHOlf. 

Como  carguío, 

Y  en  diez  inocentes  bultos 
De...  tabaco,  están  ocultos 
La  pólvora  y  balerío. 
En  barricas  de  quincalla 
Las  piezas,  el  cureñaje 

Y  los  garGos  de  abordaje. 
Por  lastro  va  la  metralla; 
Pero  uoa  vez  en  la  mar. 
Cada  cosa  irá  á  su  puesto. 

PALMSR. 

¿Y  el  rom? 

JHOR. 

¿El  rom?  ¡por  supuesto! 
¿Lo  habia  yo  de  olvidar? 

PALMER. 

¿Y  el  cirujano? 

JHOIf. 

Ése  no 
Vendrá. 

PALMER. 

¿Porqué? 
jHorf. 
¿No  tenéis 
Lo  que  os  falta?  ¿Á  qué  queréis 
Más  cirujano  que  yo? 

PALMER. 

Ya  sé... 

JHOII. 

Y  aunque  no  roe  alabo, 
Yo,  para  un  mal  sinapismo 

Y  una  sangría...  Lo  mismo 
Corto  una  pierna  que  un  cabo. 
Si  queréis  que  os  lo  demuestre... 

PALMER. 

¡No,  gracias  I  Tienes  razón. 

JHOR. 

¡  Si  dejé  esa  profesión 
Para  ser  contramaestre ! 
—  Nada  falta. 

PALMER. 

Sin  embargo. 
Temo  que  has  dado  al  olvido... 

JUON. 

No  lo  recuerdo. 

PALMER. 

¿Has  podido 
Encontrar  el  sobrecargo? 

JBOlf. 

¡Pero,  señor!  ¡es  manía 
La  vuestra ! 


Dime,  ¿por  qué? 


¿Es  que  do  quieres  que  dé 
Cuentas  á  la  compañía? 

JBOlf. 
¿Y  TOS? 

PALHCB. 

Yo,  cuando  navego, 
Quiero  estar  libn^ 

JBOÜ. 

De  modo, 
Que  al  íln... 

PALMER. 

Y  ahora  sobre  todo... 

JBOM. 

Que  estáis  triste. 

PALHBB. 

No  lo  niego, 

Y  furioso  de  camino. 

jno?i. 
¿  Enamorado? 

PALHEB. 

Es  verdad ; 
Con  la  ardiente  ceguedad , 
Con  la  pasión  del  marino. 

Y  ¡  dejar  á  esa  mujer, 
Cuando  aquí,  como  una  flecha. 
Me  está  liiriendo  la  sospecha 
De  que  la  voy  á  perder! 

JBON. 

Y  ¿por  qué? 

PALIEB. 

Tiene  un  hermano. 


ACTO  I.  ESCENA  H. 

Y  ésta  tenía  un  donaire 

Y  un  garbo... 

JHON. 

Y  en  fin,  enaguas. 

PALHEB. 

I  Coletilla  más  velera  I 
Ya  vuelta  adentro,  ya  afuera... 
En  íin ,  me  acerqué  á  sus  aguas. 
Me  miró...  con  intención... 
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Y  ¿eso?... 


JBON. 


PALHBB. 

Nos  hemos  batido. 

JBON. 

¡Pobre  muchacho  I 

PALHBB. 

Y  le  he  herido 
Gravemente  en  una  mano. 

JBON. 

¡Digo!  ¡con  quién  vino  á  dar! 

PALMER. 

¡Él  tiene  la  sangre  pronta ! 
¡  Si  fué  la  cosa  más  tonta 
Que  te  puedes  figurar! 
Pasando  ayer  por  la  plaza 
De  Baltímore  (*},  advertí 
Que  iba  delante  de  mí 
Una  moza  y  y  la  di  caza. 

JBON. 

(¡Y  él  que  las  coge  en  el  aire!) 

PALHBB. 

Ya  sabes  que  no  lo  puedo 
Remediar;  ;me  tengo  miedo! 

(«)  Pronuncíese  Baitimor, 


JHON. 

Allí  quiero  ver  al  más  guapo. 

PALHEB. 

Y  cargando  todo  el  trapo, 
Se  clavó  como  un  pontón. 
Disculpas  busca  el  que  yerra ; 
Mas  ¡  si  vieras  qué  gracejo 

Y  qué  casco!— El  aparejo^ 
Como  de  buque  de  guerra. 
Yo,  que  en  ocasiones  tales 
Nunca  á  las  hembras  desairo. 
Me  puse  al  momento  al  pairo, 

Y  cambiamos  las  señales. 
Ella  estaba  á  la  bocina 
Atenta ,  que  no  era  sorda , 
Cuando  me  rozó  la  borda 
El  hermano  de  Paulina. 
Yeria  alguna  sena!, 

ó  algo  oyó,  según  entiendo, 
Porque  se  volvió  diciendo 
Cosas  que  sonaban  mal. 

JHON. 

¿Insultos? 

PALHEB. 

Sí;  pero  yo 
Los  aguanté,  haciendo  alarde 
De  paciencia :  hasta  cobarde 
Jurara  que  me  llamó. 

JHON. 

¡  Es  posible !  ¡  sangre  y  fuego  I 
¡ Lo  sufristeis!  ¡ cosa  rara ! 

PALHEB. 

Pero  amenazó  mi  cara... 

JHON. 

¡Santo  Dios! 

PALHER. 

Y  quedé  ciego. 

JBON. 

¡  Hombre !  ¡  tuviera  que  ver ! 

PALHBB. 

Delante  de  ella... 

JHON. 

¡  Acción  fea ! 

PALHEB. 

¿Verdad? 

JBON. 

¡Vaya!  sea  quien  sea, 
Al  íln  será  una  mujer. 
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— Mas  ¿cómo  Iiaceís  tal  ultraje^ 
Si  la  amáis ^  á  esa  chiquilla! 

PALMER. 


I  Intrigas  de  pacotilla 

Y  amores  de  cabotaje ! 

JHOIf. 

¡Fidelidad  singular! 

PALMER. 

¿Que  la  quiero!  ¡ya  lo  creo! 
Pero  mientras  no  la  veo, 
En  algo  me  he  de  ocupar. 
-—Cuando  sepa  mi  Paulina 
El  triste  lance... 

jHorf. 
¡  Friolera ! 

Y  ¿es  también  de  la  carrera 
£1  chico? 

PALMER. 

Guardia  marina. 

JHOfl. 

¡Hola!  ¡hola! 

PALMER. 

Estoy  en  un  potro. 

JHON. 

¿Se  quieren? 

PALMER. 

Se  quieren  tanto, 
Que  en  uno  es  reflejo  el  llanto 
De  las  lágrimas  del  otro ; 
Tan  íntima  es  la  alianza 
De  sus  afectos :  los  cielos 
Nunca  han  dado  á  otro?  gemelos 
Más  perfecta  semejanza. 
Imaginación  veloz, 
Mirada  tranquila  y  pura, 
Igual  rostro  y  estatura , 

Y  hasta  el  timbre  de  la  voz. 
Así  es  que  cuando  mi  espada 
Cnusó  la  infeliz  herida, 

Me  creí  verla  teñida 

Con  la  sangre  de  mi  amada. 

Yo  bien  lo  quise  evitar, 

De  eso  con  mi  honor  respondo ; 

Pero  se  tiraba  á  fondo, 

Y  le  toqué  á  mi  pesar. 
Sin  embargo,  desconfio 
De  que  meoígn... 

JHOII. 

El  caso  es  grave. 

PALMER. 

Voy  á  averiguar  si  sabe 
Paulina  mi  desafío. 
(Jonitas  sale  en  este  momento,  y  viendo  i  los  personajes  que 
están  en  la  escena,  se  qaeda  parado  á  buena  distancia.) 
íbo.x. 
Alguien  pasa. 

PALMER. 

¿Quién? 

JBON. 

No  sé; 


EL  CAPITÁN  NEGRERO. 

Mas  parece  que  da  fondo. 

PALMER. 

Pues  viremos  por  redondo. 

JHON. 

¿Renunciáis?... 

PALMER. 

No ;  volveré. 
(Vanse  por  el  fondo,  iiqnierda^ 


ESCENA  III. 

JONATAS.  Luego  ELENA. 

JOIIATAS. 

Los  he  ahuyentado.— Y  ¡miraban 
Á  la  casa!— ¿Tendré  celos! 
Pero  todo  está  cerrado  : 
Tranquilícese  mi  pecho. 
El  señorito  está  ausente ; 
Le  vi  en  Baltimore:  probemos 
Si  acude  al  reclamo  aquella 
Por  quien  ni  cómo  ni  duermo. 


Canto. 

Ya  está  de  vuelta  tu  caro  ausente , 

Deque  doy  fe, 
Tan  cariñoso,  tan  complaciente 

Como  se  fué. 
/Un  dia  entero  sin  ver  tu  cara ! 

¡Qué  crueldad! 
Ya  aquí  me  tienes:  no  seas  avara 

De  tu  beldad. 


ELENA. 

Sólo  alcanzo  á  ver 

(Entreabriendo  la  poerta  del  balcón.) 
AHÍ  un  figurón. 

JONATAS. 

Ella  debe  ser. 

ELENA. 

¡  Ay,  qué  turbación  I 

JONATAS. 

Déjate  ya  ver 
En  ese  balcón ; 
Que  estoy  desde  ayer 
Á  media  ración. 
(Elena  sale  al  balcón.) 


ELENA. 

¿No  hay  quien  me  diga  (que  tengo  cierta 

Curiosidad ) 
Quién  alborota  junto  á  mi  puerta 

La  vecindad? 

JONATAS. 

Es  un  artista  de  callejuela, 
Un  trovador, 


/ 


ACTO  I.  ESCENA  IV. 
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Que  anda  tras  tí  que  se  las  pela. 
Lleno  de  amor. 


j  Niua  mía  de  mis  ojos  I 

CLC:«A. 

¿EsJonalas? 

JOXATAS. 

Jouatas. 

ELENA. 

¿Vienes  de  la  feria? 

J0IVATA8. 

Vengo. 

ELENA. 

¿Qué  me  traes  de  por  allá? 

JOIfATAS. 

Te  traigo  las  tres  potencias 
Y  el  alriía  de  tu  galán. 

ELENA. 

Otra  cosa  me  esperaba. 
¡Buona  sarta  de  coral! 

JORATAS. 

¡Corales  quieres! 

ELENA. 

Y  aun  perlas. 

JONATAS. 

Toma. 

BLBNA. 

Vengan. 

JONATAS. 

Allá  van. 


Por  labios  tiene  corales 
La  que  enciende  aquiel  amor, 
Y  aquellos  dientes  iguales 
Piarlas  son  de  gran  valor : 
Ricas  prendas  con  que  enciende 
Mi  amoroso  frenesí. 

ELENA. 

¡A  que  no! 

JONATÁS. 

¡A  que  sí! 
¡Ay!  ¡ay!  pero  no  las  vende, 
¡Ay!  ¡ay!  quoson  para  mí. 

ELENA. 

No  afirmo  que  mis  corales 
Tengan  siempre  igual  color; 
Si  están  mis  perlas  cabales, 
Pregúntalo  al  sangrador. 
No  por  eso  las  trocara 
Por  diamante  ni  rubí. 
¡Á  que  no! 

JONATAS. 

¡  A  que  sí ! 

ELENA. 

¡Ay!  ¡ay!  que  me  regañara, 
¡  Ay!  ¡ay!  quien  me  quiere  asi. 


ESCENA   IV. 


DiCBOS  y  PAULINA ,  en  el  piso  bajo. 
Hablado. 

ELENA. 

Siento  ruido:  espera  un  poco. 

(Se  aparta  del  balcón.) 

PAOLniA. 

Nada ;  cuanto  más  lo  pienso. 
Menos  arduo  me  parece. 

Y  ademas,  no  hay  otro  medio. 

(Poniéndose  i  escribir.) 
Sí ;  tiene  razm  mi  Enrique  : 
Pueden  pensar  que  él  se  ha  hecho 
La  herida ;  que  es  un  recurso 
Inspirado  por  el  miedo. 

Y  al  empezar  su  carrera 
Querida,  borrón  tan  feo 
Pudiera  perjudicarle. 
¡Paulina!  valor,  y  á ello. 

ELENA.    (Volviendo  al  balcón.) 
No  es  nada :  la  señorita 
Parece  que  está  escribiendo. 

JONATAS. 

¿Podremos  hablar? 

ELENA. 

Y  es  hora 
De  que  ambos  nos  expliquemos. 

JONATAS. 

¿Qué  quieres? 

ELENA. 

Vamos  á  cuentas. 
Un  mes  hará,  por  lo  menos. 
Que  tus  quejas  me  ablandaron, 

Y  correspondo  á  tu  afecto. 
¿Cuándo  nos  casamos? 

JONATAS. 

¿Cuándo? 
¿  Corre  prisa  7  Pues  á  ello. 

ELENA. 

Pero  ¿hay  con  qué? — ¿No  respondes? 

JONATAS. 

¡Hija  mía!  no  te  entiendo. 

ELENA. 

Me  parece  que  hablo  claro. 

JONATAS. 

Como  soy  tan  inexperto, 

Y  ésta  es  la  primera  vez... 

ELENA. 

I  Nunca  amaste  ? 

JONATAS. 

Ahora  me  estreno. 
eleua. 
¿Qué  tienes  para  casarte? 

JONATAS. 

Mucho  amor,  ningún  dinero; 
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Poco  pan ,  mucho  apetito ; 
Poco  ajuar  y  cierto  miedo. 

ELBRA. 

Medrado  estás. 

JORATAS. 

Pues  veamos 
Lo  que  tú  tienes. 

ELENA. 

Yo  tengo 
Muchas  ganas  de  casarme  , 
Pocas  de  perder  el  tiempo, 

Y  la  ambición  de  ser  mistris; 
Que  ya  de  esperar  me  seco. 

JOIVATAS. 

Yo  tengo  un  tío  en  Europa. 

ELENA. 

Y  ¿es  rico  ? 

JONATAS. 

Ya  quiere  serlo. 
¿Ylú? 

ELENA. 

No  tengo  parientes  : 
Con  que,  te  aventajo  en  eso. 
¿No  tienes  amo? 

JONATAS.  (Con  orgnllo.) 

¿Qué  es  amo? 
¡No,  hija  mia!  Soy  mostrenco. 

ELENA. 

Tendrás  ofício. 

JONATAS. 

I  Yo  oficio! 

ELENA. 

Pues  ¿qué? 

JONATAS. 

Las  letras  profeso. 

ELENA. 

Y  ¿dan? 

JONATAS. 

¿Que  si  dan?  trabajos. 

ELENA. 

Y  ¿de  comer? 

JO.XATAS. 

Algo  menos. 

ELENA. 

Pues  ¿  no  hay  letras  que  alimentan  ? 

JONATAS. 

Las  menudas ,  no  lo  niego ; 
Mas  yo  vivo  de  las  gordas, 
Que  son  de  poco  sustento. 

ELENA.' 

Cero  y  cero  ¿cuánto  suman? 

JONATAS. 

Es  cuenta  sencilla :  cero. 

ELENA. 

¿  No  te  parece  esta  boda 
Un  absurdo? 

JONATAS. 

No  lo  creo. 


NEGRERO. 

Yo  SÍ. 


ELENA. 
JONATAS. 


¿TÚ  sil 

ELENA. 

Desde  ahora. 
Si  te  vi,  ya  no  me  acuerdo. 

JONATAS. 

¡Elena! 

ELENA. 

Busca. 

JONATAS. 

Ya  busco. 

ELENA. 

Cuando  encuentres,  hablaremos. 
Adiós. 

JONATAS. 

¡Escucha! 

ELENA. 

Me  llaman. 

(Vise,  cerrando  el  bilcon.) 

JONATAS. 

¡  Justicia  pido  á  los  cielos ! 
¿Qué  hace  un  hombre  en  este  caso? 
¡Morirse!  ¡pues  bien !  ¡ me  muero! 
Me  muero,  está  dicho;  ¡  nada ! 
¡No  soy  hombre  que  me  vuelvo 
Atrás !  No  paso  del  siglo, 

Y  voy  á  dar  un  ejemplo 
De  impresionabilidad 

k  los  tiempos  venideros. 
La  losa  de  mi  sepulcro 
Dirá :  «Aquí  yace  un  maestro 
De  prima...»  esto  es,  de  primera 
Educación ;  no  juguemos. 
«Un  Maclas  pedagogo. 
Un  dómine  Beltenébros 
Que  se  tragó  un  ventanazo, 

Y  se  le  quedó  en  el  cuerpo.» 
Moriré  de  hambre ;  es  mi  muerte 
Natural,  y  éste  mi  lecho 

(Dejándose  caer  en  el  banco.) 
Mortuorio.  ¡Adiós,  Jonatas! 
Que  el  aire  te  sea  ligero. 
(Paulina  llama;  Elena  entra  en  la  habitación  del  piso  bajo.) 

ELENA. 

¿Señora? 

PACUNA. 

Escúchame,  Elena. 
Voy  á  fiarte  mi  casa, 
No  sé  hasta  cuando. 

ELENA. 

¿Qué  08  pasa? 
¿Qué  tenéis? 

PAOLINA. 

Una  gran  pena. 
Preciso  es  que  te  la  explique, 
Para  que  comprendas  bien... 
Lee  esa  carta. 

'  ELENA. 

¿De  quién?... 
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PAOLIICA. 

De  un  amigo  de  mi  Enrique. 
Lee.    lElena  lee  pan  sí.) 

J03ATAS. 

Cuando  considero 
Su  dureza...  Pues,  señor, 
Yo  lo  he  pensado  mejor ; 
Digo  que  por  hoy  no  muero. 
¡Un  fin  tan  aperreado 
Poruña  ingrata,  una  aleve! 
—Hay  otra  muerte  más  breve, 

Y  es  la  muerte  del  soldado. 

KLElfA. 

¡Herido! 

PAULINA. 

Y  de  su  mudanza 
Lo  estoy  yo. 

ELENA. 

¡  Vaya  un  apuro  í 

Y  j  ha  sido  Palmer!... 

PAULINA. 

Te  juro 
Que  ha  de  sentir  mi  venganza. 
¿No  es  un  inrame  ese  hombre? 

ELENA. 

Calmaos. 

PAULINA. 

¡Mil  veces  inrame! 
¿Cómo  quieres  que  le  llame? 
Yo  no  sé  darle  otro  nombre. 
¿Ignora  que  me  os  mi  hermano, 
Aun  más  que  él  mismo,  querido? 
Desde  que  sé  que  le  ha  herido, 
Me  está  doliendo  esta  mano. 

ELENA. 

Mas^  según  os  lo  asegura 
Su  amigo,  la  herida  es  leve. 

PAULINA. 

Así  es. 

ELENA. 

Y  curará  en  breve. 

PAULINA. 

No  es  eso  lo  que  le  apura; 
Es  que  su  buque  El  Ariel, 
Según  dicen ,  se  va  á  dar 
Hoy  ó  mañana  á  la  mar, 

Y  no  puede  hallarse  en  él. 
Esto  su  espíritu  abate, 
Tanto  más,  cuanto  sospecha 
Que  el  brik  al  negrero  acecha, 

Y  habrá,  por  tanto,  combate. 
Éste  es  su  mayor  cuidado : 
No  imaginen  que  de  miedo 
Se  hirió  el  mismo. 

ELENA. 

Importa  un  bledo. 

PAUUNA. 

Fuera  quedar  deshonrado. 


ELENA. 

Bien ;  y  ¿qué  pensáis  hacer? 

PAULINA. 

Hay  que  salvarle. 

ELENA. 

Conforme; 
Pero  ¿cómo? 

PAULINA. 

¿Y  su  uniforme? 

ELENA. 

Aquí  lo  debe  tener. 

PAULINA. 

Hay  que  sacarlo.— Te  vas 
Á  sublevar,  por  supuesto. 

ELENA. 

¿Vais,  pues?... 

PAUUNA. 

Á  ocupar  el  puesto 
De  mí  hermano. 


ELENA. 


Eso,  jamas. 

PAULINA. 

Y  ¿quién  se  puede  oponer? 

ELENA. 

La  razoD ,  que  os  haré  oír. 

PAULINA. 

Nada  tienes  que  decir. 
Supuesto  que  lo  he  de  hacer. 
Dicen  que  la  expedición 
Durará  muy  pocos  días , 

Y  entre  tanto  habrá  sangrías. 
Jaqueca  y  constipación. 

Y  con  tal  que  yo  me  amañe 
Á  decir  rayos  y  truenos 

Y  votos... 

ELENA. 

Pero  á  lo  menos. 
Dejadme  que  os  acompañe. 

PAULINA. 

¿De  qué? 

ELENA. 

Yo,  siempre  con  ella  : 
De  doncella. 

PAULINA. 

¡Jesucristo! 
Pero,  mujer,  ¿dónde  has  visto 
Un  militar  con  doncella? 

ELENA. 

«De  poco  se  escandaliza.  - 
))¿Que  tíónde  he  visto,  decís?... 

PAULINA. 

»NuDca. 

ELENA. 

Yo  sé  de  un  país 
))Donde  los  hay  con  nodriza.»  * 
—Pero  ¡es  mucha  intrepidez! 

*  Esta  redondilla  ha  sido  prohibida  por  el  Sr.  Censor  espe- 
eial  de  teatros. 
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PAULiriA. 

Hija  soy  de  un  esforzado 
OGcial,  á  cuyo  lado 
Navegué  más  de  una  vez. 
Conozco  la  faz  adusta 
Del  mar,  y...  jurarlo  puedo, 
Ni  tengo  á  las  olas  miedo. 
Ni  la  tempestad  me  asusta , 
Ni  me  ofende  el  alquitrán. 
Como  tú  tal  vez  supones. 

ELENA. 

Pero  ¡  entre  tantos  bribones ! ... 

PACUKA. 

Trabajos  no  faltarán. 

ELEÜA. 

Figuraos  que  vais  en  pos 

Del  Clipper;  que  hay  zambombazo: 

¿Y  si  os  dieran  un  balazo? 

PADLIRA. 

Paciencia;  estará  de  Dios. 
Pero  eso  no  te  alborote, 
Y  como  yo  de  mis  bienes 
Puedo  disponer,  ahí  tienes 
Mil  dollars  para  tu  dote. 

ELENA. 

¡Ay,  señorita! 

PAULINA. 

Mañana 
Irás  á  Baltimore;  cuida 
Del  pobre  Enrique  la  herida, 
Ya  que  no  puede  su  hermana. 

ELENA. 

Mas  se  va  á  quedar  absorto. 

PAULINA. 

Ahora,  córtame  el  cabello. 

ELENA. 

¿No  es  un  dolor? 

PAULINA. 

Pero  si  ello 
Ha  de  ser... 

ELENA. 

Pues  callo  y  corto; 
(Empieza  á  despeinarla. 
Mas  creed  que  me  hace  mp|. 
Ya  no  habrá  para  qué  os  rice. 

PAULINA. 

¿No  callarás? 

J0NATA8. 

Y  ¿  quién  dice 
Que  no  seré  general? 
No  siempre  Fortuna  es  terca. 
Me  salvé;  no  es  poca  suerte. 
¡Señor!  ¡qué  horrible  es  la  muerte 
Cuando  se  la  ve  de  cerca  I 


NEGRERO. 


Cabío. 


PAULINA. 

¡  Adiós,  queridos  rizos , 
üue  de  mi  sien  en  torno, 
Erais  de  mis  hechizos 
El  natural  adorno! 
Caed,  amantes  lazos, 
En  que  al  traidor  prendí. 
Ya  que  él  hizo  pedazos 
El  alma  que  le  di. 
(Elena  presenta  á  Paulina  los  cabellos  qae  aeaba  de  cortarle.) 


Rompí,  con  pena  mia, 
Cortando  mi  cabello, 
El  yugo  que  oprimía, 
Tiránico,  mi  cuello; 
Pero,  ¡ayí  esquivo  en  vano 
Á  mí  adorado  ínGel, 
Sí  está  mí  amor  liviano 
Rogándome  por  él. 


Hablado. 

ELENA. 

¿Aun  pensáis  en  él?  (¡Qué  boba!) 

PAULINA. 

Es  mi  última  ilusión.— Saca 

El  pantalón ,  la  casaca , 

Y  llévalos  á  mi  alcoba.  (Se  entra.) 

ELENA. 

Voy. 

J0NATA8.  (Llamando  saavemente  á  la  ventana.) 
Elena. 

ELE?(A. 

Ese  perdido, 
¿Aun  está  ahí? 

JOXATAS. 

¡Elena  mia! 

ELENA. 

Cambié  ya  de  jerarquía ; 
No  eres  para  mí  partido. 

JONATAS. 

¡Hola!  ¡hola! 

ELENA. 

El  matrimonio 
Requiere  igualdad  de  dotes. 
Tengo  mil  dollars.  (Cerrando  y  marchándose.) 

J0NATA8. 

I  Palotes  I 
¡  Qué  demonio  I  ¡qué  demoníol 

<Se  qneda  pensativo^ 

ESCENA  V. 
JONATAS  y  PALMER. 

PAUiER. 

¿Sí  será  el  mismo?  Pues  yo 

Lo  he  de  saber.—  ¡Eh!  ¡  buen  hombre  I 

(Dándole  nna  palmada  en  el  hombro.) 


ACTO  I. 

JONATJkS. 

(Sí  es  ladrón^  chasco  se  lleva.) 

PALMER. 

¿Qué  miráis  á  esos  balcones? 

JOlfATAS. 

Curiosíto  me  parece. 

FALMER. 

Y  poco  sufrido ;  con  que, .. 

JONATAS. 

¡Caballeritol 

PALMER. 

¡Qué  miro! 

JOlfATAS. 

Vo  conozco  esas  facciones. 
—Palmer. 

PALMER. 

¡Jonatas!...  ¿Qué  hacías 
Tan  embobado?... 

J0KATA8. 

Soy  joven. 

PALMER. 

Y  tienes  en  esta  casa 
Tus  amorcíJlos. 

JOlfATAS. 

Sí,  amores 
De  ventana  alta;  es  decir, 
De  mírame  y  no  roe  toques. 

PALMER. 

¡Picarón!...  Y  ¿es  Ja  doncella 
La  que  te  trae  á  remolque? 

JONATAS. 

Justamente;  ¿y  tú? 

PALMER. 

Yo  quiero 
Al  ama. 

JOlfATAS. 

Y  ¿te  corresponde? 

PALMER. 

Hasta  ahora  ^  sí. 

JONATAS. 

¡Gran  bocado! 
Dicen  que  tiene  millones. 

PALMER. 

Es  rica;  pero  no  creas 
Que  me  enamoró  su  dote. 

Y  ¿en  qué  te  ocupas? 

JONATAS. 

Me  ocupo... 

Y  no  me  ocupo:  soy  dómine. 

PALMER. 

¿Te  has  inclinado  á  las  letras? 

JOlfATAS. 

Soy  preceptor  in  utroque; 
Quiero  decir,  que  adoctrino 
Á  pelonas  y  pelones. 

PALIÍER. 

¿Sabrás  de  cuentas? 

JONATAS. 

Pues  ¡digo! 
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PALMER. 

¿Quisieras  largar  el  foque? 
Quiero  decir,  navegar. 

J0?(ATA8. 

Y  ¿adonde  vamos? 

PALMER. 

¿Adonde? 
Es  un  secreto. 

JOlfATAS. 

Y  ¿no  puede 
Confiarse  á  un  pecho  noble? 

PALMER. 

Verdad ,  y  el  cariño  antiguo 
De  tu  lealtad  me  responde. 
Necesito  un  sobrecargo. 
Que  sepa  llevar  en  orden 
Mis  cuentas :  como  que  tengo 
Más  de  cien  bocas... 

JORATAS. 

¡Demontre! 

PALMER. 

A  bordo. 

JORATAS. 

¡Ya I  ¡eres  marino! 
Comprendo.  Y  ¿á  qué  regiones?... 

PALMER. 

Á  la  costa  de  Guinea. 

JOlfATAS. 

(¡Ah,  tuno!) 

PALMER. 

¿Estamos  acordes? 

JONATAS. 

¡Ya  I  ¡ya!  Tú  eres  traficante 
De  ébano ;  por  otro  nombre , 
Negrero. 

PALMER. 

Como  tú  quieras. 

JORATAS. 

Y  si  no,  pirata :  escoge. 

PALMER. 

Al  negocio:  ¿te  conviene? 

JONATAS. 

No,  Palmer. 

PALMER. 

¿Por  qué  ?  Responde. 

JONATAS. 

Porque  tengo  en  ese  punto 
Formadas  mis  convicciones. 

PALMER. 

¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

JONATAS. 

Soy  negrófilo;  ¡ya  lo  oyes  ! 
Tengo  moral  ^  y  respeto 
La  autonomía  del  hombre. 

PALMER. 

Yo  respeto  tus  escrúpulos. 

JONATAS. 

Y  ¡eres  tú  quien  roe  propones 
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Esa  iniquidad  I  ¡Ah^  Palmer  ! 
¡  Ah,  Palmer  I  ¡no  me  conoces! 

PALMER. 

No  hemos  dicho  nada. 


EL  CAPITÁN  NEGRERO. 

Compasión  con  les  traidores. 

JONATAS. 


JOIIATAS. 

Y  ¿cuánto 
Pensabas  dar  á  tu  cómplice? 

PALVER. 

Doscientos  dollars  al  mes. 

JONATAS. 

¿  Y  el  viaje  redondo  ? . . . 

PALIES. 

Pon  le 
Cinco  meses  ^  y  haz  la  cuenta. 

JONATAS. 

Mil...  ¡sí I '{mil  dollars!  No  embromes. 

**       PALMER. 

No  es  chanza;  pero,  supuesto 
Que  tu  conciencia  se  opone , 
Noliablemos  de  eso. 

JONATAS 

Al  contrario. 
(Vendrían  como  de  molde.) 
No  he  comparado  yo  nunca 
Las  opuestas  opiniones... 
— Dime:  ¿es  verdad  que  esas  gentes 
Están  viviendo  en  sus  bosques 
En  el  traje  poco  honesto 
Que  llevaba  el  primer  hombre? 

PALMER. 

Di  más  bien  que  no  llevaba. 

JONATAS. 

Eso  es. — Y  ¿es  verdad  que  comen 
Carne  humana? 

PALMER. 

Como  tú 
Lechoncíllos  y  capones. 

JONATAS. 

¿Que  tienen  muchas  mujeres? 

PALMER. 

Sólo  en  eso  so  conoce 
Que  son  racionales. 

JO.'VATAS. 

Debe 
Atajarse  ese  desorden. 

PALMER. 

Con  que  ¿  levamos  el  ancla  ? 

JONATAS. 

¿Cuándo  es  la  marcha? 

PALMER. 

Esta  noche. 
Pero  cuenta  con  que  á  nadie 
Le  digas... 

JONATAS. 

No  soy  tan  torpe, 
NiUn... 

PALMER. 

Mira  que  no  tengo 


Descuida. 

PALMER. 

Á  las  nueve  en  punto 
Tendrás  en  la  escala  el  bote. 
Entretanto,  tienes  tiempo 
De  hacer  tu  equipaje:  ¡corre! 
—  Pocos  trastos... 

JONATAS. 

No  hay  cuidado. 

PALMER. 

Que  es  pequeño  el  camarote. 

JONATAS. 

Bien.  (¡Con  los  peines  y  el  gorro 
De  dormir,  está  hecho  el  cofre!) 

CSGENA  VI. 

Dichos  y  JHON. 

PALMER. 

¿Contramaestre? 

JHON. 

Presente. 

PALMER. 

¿Qué  hay? 

JHON. 

Vengo  echando  los  bofes , 
Y  no  encuentro  sobrecargo. 

PALMER. 

Ya  le  tengo :  reconócele. 

JHON. 

¿Es  hombre  de  confianza? 

PALMER. 

¡  Ya  lo  creo !  Un  amigóte 
Antiguo. 

JHON. 

Venga  esa  mano. 

PALMER. 

Pues  que  ya  estamos  conformes, 
I  Anda ! 

JONATAS. 

Voy.  (¡Qué  buenas  gentes 
Suclon  ser  eslos  bríbones ! ) 

(Vase  por  la  dereeba.) 

ESCENA   Vil. 

PALMER  y  JHON. 

PALMER. 

¿Están  ya  todos  á  bordo? 

JHON. 

Tres ,  y  no  de  los  peores , 
Faltan  aún;  pero  son 
Callados  como  tres  postes. 

PALMER. 

¿Sabes  dónde  están? 

JHON. 

Bebiendo 
En  la  taberna  de  Roque. 
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PALMIR. 

La  gÍDebra  suele  hacer 
Á  los  mudos,  habladores. 
Tráetelos. 

JROH. 

Voy...  ¿con  que  ai  fin 
Es  esta  noche  ? 

PALIBR. 

Esta  Doche. 

(Vasc  Jbon  por  la  derecha.) 


ESCENA  Vni. 

PALMER,  luego    EL  COMANDANTE  y  MÍSTER 
ROCK,  qae  salen  del  hotel. 

PAUIER. 

Llamaré:  ¿quiéu  no  atropella 
Por  todo,  en  mí  situación? 
Ya  no  hallaré  otra  ocasión 
De  disculparme  con  ella. 

COMAROAXTB. 

Míster  Rock ,  ¡  esto  es  cruel !  (Desde  la  poerta.) 
¿No  hay  otro  buque?...  ¡Por  Dios! 

PALIES. 

(Alguien  se  acerca ;  son  dos 
Oficiales  del  ArieL) 

(Se  reiira  hacia  el  fondo  del  teatro.) 

COHARDARTR. 

Haremos  fuerza  de  vela , 
¡Vaya!  y  le  hablaremos  gordo; 
Pero  no  quisiera  á  bordo 
Tener  esta  vez  la  escuela. 

ROCK. 

Quédense  en  tierra. 

COHARDARTR. 

¿Y  su  celo  I 
¿Y  su  honor!...  Pues  ¡ahí  es  nada! 
Oiríais  á  esa  pollada 
Poner  el  grito  en  el  cíelo. 
—Y  dicen  que  ese  tunante 
Es  bravo. 

ROCK. 

Tiene  esa  fama. 
El  Tiburón  se  le  llama. 


ESCENA  IX. 

Dichos  y  PAULINA,  con  nniforme  de  guardia  marina. 

PAULIRA. 

( i  Ea !  ¡  valor !)  ¿  Mi  comandante  ?. . .  | 

(Acercándose  y  saludando  militarmente.) 

COMARDARTK. 

¿Quién  es? 

PAULIRA. 

(Apenas  aliento.) 


El  guardia  marina  soy 
Que  esperáis. 

COHARDARTR. 

¡Ya! ¡ya! 

PAOLIRA. 

Aquí  os  doy 
Mí  reciente  nombramiento. 

PALMER. 

(¡Aquí  Enrique  I...  ¿si  no  fué 
Su  herída  lo  que  creía? 
Sí  es  así ^  fortuna  mía, 
¡Cuántas  gracias  te  daré!) 

COHARDARTR. 

Muy  bien.  (Me  agrada  la  traza.) 
Y  ¿os  sentís ,  como  es  razón , 
Con  fuerzas  y  vocación 
Para  ocupar  esa  plaza? 

PAOLIRA. 

Contando  con  la  indulgencia 
De  que  sois  norma  y  modelo, 
Mi  voluntad  y  mi  celo 
Suplirán  mi  inexperiencia. 

COHARDARTR. 

No  es  vana  vuestra  confianza. 
De  mí  cuanto  pida  espere, 
Salvo  en  lo  que  no  estuviere 
Conforme  con  la  ordenanza. 
Mis  hijos  sois,  y  en  estrecha 
Union  á  bordo  se  vive; 
Mas  tierra  que  yo  cultive 
Quiero  que  me  dé  cosecha. 

PADLIRA. 

Me  tendré  por  muy  feliz... 

COHARDARTR. 

Esto  solamente  exijo. 
¿Vuestro  nombre? 

PAULIRA. 

Soy  el  hijo 
Del  teniente  Claudio  Fritz. 

COHARDARTR. 

¿Qué  habéis  dicho! 

PAOLIRA. 

Del  que  fué 
Tan  vuestro  amigo. 

COHARDARTR. 

Y  no  en  vano 
Le  invocas.  Era  mí  hermano. 
Más  que  un  amigo. 

PAOURA. 

Losé. 
COHARDARTR.  {k  NísterRock.) 
Llegaos.  Míster  Rock,  teniente. 
—Míster  Fritz,  guardia  marina. 

ROCK. 

(¡El  hermano  de  Paulina!) 

PAOLIRA. 

( ¡  Santo  Dios !  ¡  mi  pretendiente !) 
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«*0  EL  CAPITÁN 

C0IAKDA9ITI. 

¿OscoDocíais? 

PAULINA. 

No. 

COIARDANTB. 

£nél 
TeDdrás  otro  yo. 

PADUNA. 

Lo  creo. 

COMANDANTE. 

Perdonas!  te  tuteo; 

Es  en  memoria  de  aquel... 

PAULINA. 

Me  dais  de  vuestro  cariño 
En  eso,  una  clara  muestra. 

COMANDANTI. 

Verás  ¡qué  vida  la  nuestra ! 
¡  Y  táy  que  aun  eres  un  niño!... 

ROCK. 

Tiene  sus  altos  y  bajos... 

COMANDANTE. 

Mareas  muertas  y  vivas; 

Mas  ¿qué  importa,  voto  á  cribas! 

(DAndole  una  palmada  en  el  hombro.) 

PAULINA. 

(Ya  empezaron  los  trabajos.) 

ROCK. 

(No  será  malo  ingerirme 
Con  él.)  Y  ésta  es  dura  prueba; 
Mas  todo  se  sobrelleva 
Teniendo  un  corazón  firme. 

COMANDANTE. 

La  vida  del  marinero 
Es  dura,  no  telo  oculto. 
Entre  nosotros,  el  culto 
Del  deber  es  lo  primero. 
No  será  todo  agasajos ; 
Mas  yo  haré  por  protegerle. 
¡  Venga  un  abrazo,  y  sea  fuerte ! 

PAULINA.  (Dejándote  abrazar.) 
(Estos  son  otros  trabajos.) 

ROCK. 

Si  es  mi  amistad  acreedora 
A  igual  favor... 

PAULINA.  (Lo  mismo.) 

(¡Jesucristo!) 
Me  honráis  mucho.  (Nunca  he  visto 
Gente  más  abrazadora.) 

COMANDANTE. 

Mas  ¿de  qué  es  esa  tristeza? 

PAULINA. 

¡Yo  triste! 

COMANDANTE. 

¡Vamos!  Sin  duda 
Deja  alguna  moza...  viuda. 

PAULINA. 

Sí ,  señor. 

COMANDANTE. 

¡ A h,  buena  pieza! 


NEGRERO. 

PALMER.  (Acercándose.) 
(Desde  aquí  distingo  roal.j 

COMANDANTE.  (Ap.  á  Rock.) 

¿Eh?  ¿qué  os  parece  el  chiquillo? 

ROCK. 

¡Tiene  una  cara  de  pillo! 

PALMER.  (Mirando  á  Nister  Rock.) 
(Jurara  que  es  mi  rival.) 

ROCK. 

La  ausencia  es  terrible  cosa; 
Yo  sé  también  lo  que  cuesta. 

(Apoyando  la  mano  en  el  hombro  de  Panlina.) 

PAULINA. 

(¿Cómo  vivo  yo  con  esta 
Familia  tan  pegajosa!) 

COMANDA XTE. 

Mas  por  eso  r  o  te  aflijas. 

Tú,  que  empiezas  á  vivir, 
*  Tienes  largo  porvenir, 

Y  Eva  dejó  muchas  hijas. 

Ahora  sales  de  la  infancia, 

Edad  que  cree  al  amor 
.    Constante. 

PAULINA. 

¡Qué!  ¡no,  señor! 
No  se  trata  de  constancia. 
Dicen  que  es  de  rectitud 
Una  muestra... 

ROCK. 

Y  es  probado. 

PAULINA. 

Yo  conGeso  mi  pecado; 
No  conozco  esa  virtud. 

COMANDANTE. 

¿De  veras? 

PAULINA. 

No,  ¡vive  Dios! 
Y  eso  de  amar  á  una  sola... 

COMANDANTE. 

¿Qué  es  lo  que  nos  cuentas? 

ROCK. 

¿Hay  más  de  una? 

PAULINA. 

Y  más  de  dos. 

COMA>'DANTR. 

Pues  ¿cuántas,  hijo? 

PAULINA. 

Una  parva. 

ROCK. 

(¡Angelito!) 

PAULINA. 

Lo  confieso  : 
Es  mí  parte  flaca. 

ROCK. 

Y  eso. 

Que  aun  no  ha  salido  la  barba. 
¡Digo!  ¿qué  será  después? 


ACTO  I. 

PAOLINA. 

Y  DO  es  por  lo  que  yo  valgo. 
ROCK.  (Echáidole  el  bnxo  por  la  espiMa.) 
¡Ah^  tuno  I 

PADURA. 

(¿Apostamos  algo 
A  que  le  doy  un  revés?) 

COMARDANTB. 

Mas,  ¡cuidado!  No  quisiera 
Que  llegaran  á  atraparte. 

ROCK. 

¡  Tienen  algunas  un  arte 
Para  ectiar  la  l>arredera  I 

COHARDARTK. 

Bien  dice  el  teniente  Rock ; 
De  la  noche  á  )a  mañana 
Puedes  rendir  el  mesana 
ó  rifar  el  pitifoc. 

PAOLHIA. 

¡  Bah  I  La  que  me  ha  de  pescar 
No  ha  nacido. 

COHANDAZITB. 

Aunque  así  sea, 
¡Hijol  ¡capea!...  capea, 

Y  defiende  el  tajamar. 
¿Entiendes? 

PAULfflA. 

(Gomo  el  hebreo.) 

COHARDARTB. 

Digo  si  entiendes  la  frase. 

PAULINA.  (Con  afectada  malieia.) 
¡  Pch  I  ¡pch !  No  he  sido  en  la  clase 
De  los  más  cortos. 

ROCK. 

Lo  creo. 

COHARDAKTI. 

Te  haré  que  sigas  mis  huellas, 
Educándote  en  mis  mañas. 
Te  contaré  mis  campañas... 

PAULINA. 

Gracias.^— (¡Buenas  serán  ellas  I) 

COMANDANTE. 

Que  no  te  corten  los  vuelos; 
Esto  importa. 

PAULINA. 

¡Desvario! 

PALHIR. 

(¿Será  Paulina?  ¡Dios  miof 
¡  Me  matarían  los  celos!) 

PAULINA. 

De  mi  experiencia  fiad... 

PALMER. 

(Si  de  mí  error  en  despique... 
Nunca  he  notado  en  Enrique 
Semejante  fatuidad.) 


ESCENA  IX. 


641 


COMANDANTE. 

Dormirás  á  bordo. 

PAULINA. 

Haré 
Lo  que  mande. 

COMANDANTE. 

Irás  conmigo 
En  mi  propio  bote.—  Y  ;d¡go, 
Que  vas  á entrar  con  buen  pié! 
Coincide  con  tu  presencia 
Entre  nosotros...  ¡cabal! 
El  aniversario... 

PAULINA. 

¿Cuál? 

COMANDANTE. 

El  de  nuestra  independencia. 

PAULINA. 

Y  ¿es  pronto? 

ROCK. 

Mañana  mismo. 

COMANDANTE. 

Supongo  yo  que  este  nombre 
Te  entusiasmará. 

PAULINA. 

No  hay  hombre 
Que  me  gane  en  patriotismo. 

PALMKR. 

(Los  celos  me  tienen  ciego.) 

COMANDANTE. 

Todo  buen  americano, 
Desde  el  niño  al  más  anciano^ 
Siente  ese  amor. 

PALMER. 

(Yo  me  llego.) 

(AeereAndose  ft  Paalina.) 
¡  Mister  Fritz  I—  ¡  Ah ,  perdonad ! 

(Volviéndote  A  los  otros  j  salndando.) 

PAULINA. 

(¿Habrá  un  hombre  más  osado?) 

PALMER. 

¿Qué  es  eso!  ¿Ya  se  ha  olvidado 
De  nuestra  antigua  amistad? 
¿Nada  á  templar  es  bastante 
Vuestro  enojo? 

PAULINA. 

¡Es  mucho  afán  I... 
COMANDANTE.  (Ap.  ft  Paulina.) 
¿Quién  es? 

PAULINA.  (Con  desden.) 
¿Quién?  Un  capitán 
De  la  marina  mercante. 

PALMER. 

Su  amigo;  y  tendré  un  placer 
Si  una  explicación  consigo... 

PAULINA. 

¡  Mentis  I  Yo  no  soy  amigo 
Vuestro,  ni  lo  quiero  ser. 
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¿Qaéfaalrá  dídM! 


Ufoí. 


Teo  mi  rída 
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Desde  aquí  dm  < 
Amistad  acrisolada. 
(T«Am  aiMfn  b  BSM  á  Hifaa ,  f  I 

—  Me  parece  que  v^ia...  (Eainei 


Lo  negáis  eo  rano. 
¡Qué  díabk» !  dadme  ea  mano. 

■;4Urf  lái  b  saya. 
Hio  poBde  oodtar  la  berída.j 
TMttu  retriee<e,  fwiéiiiif  bf  BasM  i  b  cipa!áa.} 
Serrídme  de  iofercesw.  jü  CMuaiaiic. 
Hemos  feoído  oo  disgasto ; 
Mas  Dios  sabe  que  es  íojasto, 
Por  lo  m^oos,  sa  rencor. 

Mi  Comaodaote,  os  suplico 
Que  00  ioteot^ís  lo  qae  os  pide : 
Es  íoútíl.^Xo  lo  olríde.  'A  Macr.) 

coMAxtAirTc.  a^  i  BtkA 
¡Tteae  carácter  el  cLíco ! 

rALsca. 
Mi  maoo  estreche ,  ▼  no  más, 
Aooquedeq^aes... 

PAOLOU. 

No  la  doy; 
¡Nanea! 

pAUca. 
Recelando  estoy... 


Ya  os  lie  dicho  qae  jamas. 

pAuna. 
Siento  qae  esa  obstinaeíen 
Nos  separe.  (Ya,  ¿qoé  dudo?) 
BOCK.  (Af .  al  CoBiBéaate.) 
El  tal  Frítz  es  testarudo. 

C0VAIIDA3ITC. 

Y  tiene  sa  corazón. 

PALBSm. 

(Ointra  mí  están  conjaradas 
Todas  Jas  desgracias  hoy.) 
(£•  este  momento  saleo  por  el  foada,  ft  b  derecha ,  Im  fiar- 
4bs  Barlaas  y  algUM»  of  eblet  4d  Ariei,) 

E0GE1IA  X. 

Dicaos  y  cono  de  guardias  m ari^ias  t  oticialcs. 

COHAMAaTB.  (Á  PaillAa.) 

Ven ,  qae  á  presentarte  roy 

Á  tas  nuevos  camaradas. 

—  ¡Hola!  ¡silencio,  ó  por  vida!... 

Hay  un  nuevo  compañero 

Entre  vosotros,  y  espero 

Que  le  deis  la  bienvenida. 


Gaaio. 

¡Norabuena,  norabuena 
Venga  el  nuevo  camarada! 


1.1 
.^4 


(Cada  paso  es  an  escollo. 
\o  me  siento  may  tranquila. 
¡Virgen  madre!  ¡cuánto pollo!) 
—  ¡BasU!  ¡bien! 


IjSe» 

á  Qué  manentt  singularefl) 
Y  ¿hace  muclio  que  esa  lancha 
Va  surcando  por  los  mares? 

rABUlA. 

Hoy  hrgué  por  vei  priman 
El  casero  calabrote, 
cono.  jCialejffayiwtrraiaéMtbii 
(¡Es  novato!) 


Su  litera 
Se  pondrá  en  mi  camarote. 

FAOLOA.  (Tiffciil) 

¡Comandante! 


(Se  ha  turbado.) 


Ya  lo  he  dicho. 


(Esto  me  lalU.) 
GOBAinAirrB. 
Dormirás  siempre  á  mi  lado. 

PAOLOU. 

Es  que...  sueno,  y  en  vox  alta. 

COBANDAm. 

¿Es  posible  I 

PAOURA. 

Cosa  cierta. 

COHAXaARTff. 

Doy  mil  gracias  á  mi  oído, 
P<Ntiue  á  mí  no  me  despierta 
De  un  canon  el  estampido. 

PALMta. 

(El  rubor  Uñe  su  frento : 
Es  sin  duda  mí  Paulina.) 

coHAicaAim. 
Quiero  yo  frecuentemente 
Educarte  en  mí  doctrina. 


PAOURA. 

No  temáis  que  en  la  dura  tormenta 
Ni  al  fragor  del  ardiente  combate 
En  mi  rostro  jamas  se  desmienta 
El  valor  que  en  la  cuna  heredé. 
Tengo  yo  la  querida  memoria 
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De  mi  padreen  el  pecho  guardada; 
No  haya  miedo  que  manche  su  gloría 
El  que  hereda  su  honor  y  su  fe. 

COBAHDANTE. 

Nunca  he  dudado 
De  tu  valor. 

CORO. 

Parece  mozo 
De  corazón. 

COIANBANTE. 

Pero  el  ejemplo 
Siempre  es  mejor... 

ROCK. 

Pues  á  otro  tanto 
Ma  ofrezco  yo. 

TODOS.  (Rodeándole.) 
¡Yyol...  ¡Yyo! 

PAOLINA. 

Gracias,  señores, 
Por  la  intención. 

PALMER. 

(Baja  los  ojos , 
Tiembla  su  voz. 
¡Pobre  Paulina!) 

PACUNA. 

(i Tengo  calor!) 

COMANDANTE. 

Nadie  me  usurpe, 
¡Voto  va  á  bríos! 
Esta  envidiable 
Satísfiacclon. 


Y  si  soy  ó  no  soy  diestro, 
Prontamente  lo  has  de  ver, 
Pues  tu  amigo  y  tu  maestro 
Desde  aquí  me  ofrezco  á  ser. 
Yo  en  las  artes  de  la  guerra 
Te  pretendo  adoctrinar. 
Con  las  chicas  en  la  tierra , 
Con  los  hombres  en  la  mar. 

PALMER. 

(Si  mí  cálculo  no  yerra. 
Más  que  tú ,  sabe  ella  dar 
Pena  y  gloria,  paz  y  guerra. 
En  la  tierra  y  en  la  mar.) 

PAULINA.  (Minado  ft  Palmer.) 
(Si  el  amor  que  aquí  se  encierra 
Logro  un  dia  desterrar, 
¿Qué  me  importa  á  mi  la  guerra 
Que  los  hombres  pueden  dar!) 

ROCK  T  CORO. 

(En  las  artes  de  la  guerra 
Le  pretende  adoctrinar, 
Con  las  chicas  en  la  tierra , 
Con  los  hombres  en  la  mar.) 
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Hablado. 

COMANDANTE. 

I  Adentro  I  La  fe  jurada 

Más  en  la  mesa  se  estrecha. 

Sellaréis  la  amistad  hecha 

Con  el  nuevo  camarada. 

—  Para  tos  hay  un  lugar,  {k  Palmer.) 

PALMER. 

Imposible... 

comandante. 
¿Ni  un  instante?... 

PALMER. 

Gracias,  señor  Comandante. 

couanda?(te.  (Ap.  á  Paalina.) 
¡  Cómo  le  has  hecho  rabiar  I 
(Entran  todos  en  el  hotel,  menos  Palmer.) 

ESCENA  XI. 

PALMER,  solo. 


Lo  que  quiero,  es  la  raíz 
Sondar  de  las  penas  mías. 
¡Palmer!  ¡  Palmer!  tú  debias 
Olvidar  á  esa  ínrelíz. 
De  fuerte  presumir  quieres , 

Y  te  domina  un  despecho. 

—  ¡  Dios  mío !  ¿  por  qué  habéis  hecho 
Débiles  á  las  mujeres? 

Sí  la  pudiera  prestar 

Mi  aliento  y  mi  Turía  brava , 

Creo  que...  ¡que  la  mataba! 

—  ¿Qué  habías  tú  de  matar! 
Te  da  en  su  desden ,  la  infame. 
De  celos  veneno  amargo, 

¡Ya  ves!  y  estás,  sin  embargo, 
Deseando  que  te  llame. 

—  Vamos  despacio,  ¡insensato! 
¿Y  si  un  error  te  alucina? 
¿No  sabes  ya  que  es  Paulina 
De  Enrique  el  vivo  retrato? 
¿No  puede  la  ira ,  el  dolor 

De  los  celos  ofuscarte? 

Y  en  Gn ,  ¿tanto  puede  el  arte 
En  su  sexo  engañador? 

Pero  esta  duda  me  abrasa , 

Y  con  ella  no  me  quedo. 
Puedo  llamar;  también  puedo, 

Y  voy  á  entrar  en  su  casa. 
Discúlpeme  la  intención. 

—  Por  esa  calle,  recuerdo... 
¡Sí!  ¡si!  No  hay  amante  cuerdo 
Con  sospecha  y  ocasión. 

(Yase  por  detrás  de  la  easa;  poco  detpnes  se  le  Te  en  la  ha- 
bitación del  piso  bajo ,  encuentra  la  carta  qne  ba  escrito 
Elena ,  la  lee  rápidamente  y  Tiielf  e  ft  desaparecer.) 
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JONATAS ,  qoe  viene  por  la  derecha  apresoradamente,  tra- 
yendo ana  maleta  peqaefia;  Inégo  ELENA. 

JOIIATAS. 

Se  acerca  la  hora:  llamemos. 

(Llama  ft  U  ventana.) 
¡Elena I  ¡Eleoa! 

iLEiu.  (Dentro.) 
¿Quién  es? 

JONATAS. 

El  amor  ¿no  te  lo  ha  dicho? 
Soy  Jonatas. 

CLBifA.  (Asomándose.) 
¿Otra  vez  I 
Pesado  estás. 

JONATAS. 

En  efecto^ 
Debo  pesar  más  que  ayer; 
Mil  dollars  más. 

ELENA. 

¡Qué  me  cuentas  I 
¿Los  tienes  ya? 

JONATAS. 

Los  tendré. 
Ya  soy  partido;  es  decír^ 
Que  pronto  lo  voy  á  ser. 

ELINA. 

Pero  ¿cómo  te  has  compuesto? 

JONATAS. 

Ya  te  lo  diré  después. 

ELENA. 

¿Y  ahora? 

JONATAS. 

No  puedo  decirlo. 

ELENA. 

¿Quién  te  lo  impide? 

JONATAS. 

Un  deber. 
Espérame  cinco  meses 
Nada  más. 

ELENA. 

Aunque  sean  diez. 

JONATAS. 

¡  Ay^  qué  gusto !  y  nos  casamos. 

ELENA. 

Pero  ¿no  puedo  saber?.. . 

JONATAS. 

¿Qué  más  quieres  que  te  diga? 

ELENA. 

No  vayas  á  pensar  que  es 
Curiosidad. 

JONATAS. 

¡Tú  curiosa  I 
¿Qué  habia  yo  de  creer! 

ELENA. 

Quiero  averiguar  sí  tienes 
En  tu  Elena  tanta  fe... 


EL  CAPITÁN  NEGRERO. 

JONATAS. 

¡  Vaya  I  mucha. 

ELENA. 

Si  me  juzgas 
Tan  reservada... 

JONATAS. 

También. 
(¡  Mal  camino !) 

ELENA. 

Siendo  así, 
¿Qué  causa  puedes  tener?... 

ESCENA   Xni. 

Dichos  y  PALMER,  que  abre  la  pntrudt  la  easaf  apa- 
rece en  ella ,  pero  sin  salir. 

PALMER. 

¡  Era  ella !  lo  sabe  todo. 

—  Mas  ¿quién  está  aquí?  (Permanece  ocalto.) 

JONATAS. 

Pues  bien, 
Oye;  pero  es  reservado. 
(¡Que  siempre  es  una  mujer!...) 

ELENA. 

Acaba. 

JONATAS. 

Deja  que  empiece. 
Voy  á  Guinea. 

ELENA. 

Y¿áqué? 

JONATAS. 

¡Toma I  ¿á  qué  se  va  á  Guinea  I 
¿Por  blancos? 

PALMER. 

(Éste  es  el  fiel!...) 

ELENA. 

¡Negrero!  ¡tú  eres  negrero! 

JONATAS. 

¡Yo  no!  hija  mía. 

ELENA. 

Pues  ¿quién? 

JONATAS. 

Un  tal  Palmer. 

ELENA. 

¿Jorge  Palmer? 

JONATAS. 

¿Le  conoces? 

ELENA. 

¿Con  que,  él  es?... 

JONATAS. 

El  más  famoso  africano. 

ELENA. 

Y  ¡  te  acompañas  con  él ! 

JONATAS. 

Mucho  há  que  no  le  veía ; 
Pero  le  acompañaré. 


ELENA. 

I  Un  picaro  1 

JORATAS. 

Uo  pobre  diablo. 

ELERA. 

Que  te  puede  corromper. 

JORATAS. 

Escucha :  tú  estás  que  chillas 
Por  casaca;  yo  también. 
£l  nos  da  para  la  boda; 
Pues  aunque  sea  Lucifer 
Con  cada  cuerno...  ¡Qué  diablo  I 

ELERA. 

¡Jonatas!  pero  ¿no  ves 
Que  eso  es  malo? 

JORATAS. 

Será  malo; 
Pero  es  peor  no  comer. 

ELERA. 

¿Y  tu  carrera?  ¿y  tus  letras? 
Un  hombre  tan...  cascabel , 
¿Qué  moral  puede  enseñar 
Á  la  inexperta  niñez? 

JORATAS. 

No  te  enojes;  pero^  en  fin. 
Los  mil  no  son  de  perder. 

BLE.^A. 

Ni  los  perderás. 

JORATAS. 

Y  ¿cómo!... 

ELERA. 

El  Capitán  del  Ariel 

Vive  allí,  frente  por  frente. 

PALIER. 

(Me  parece  comprender...) 

ELERA. 

Denuncia  al  negrero. 

JORATAS. 

Sigue. 


ACTO  I.  ESCENA  XIV. 

ELERA. 

¡Vaya!  y  aun  te  esperaré 
En  la  calle,  y  nuestra  boda 
Iremos  á  disponer. 

JORATAS. 

¿Juntitos? 

ELERA. 

Brazo  con  brazo. 
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Te  recompensa... 

JORATAS. 

¡Eso  es 
Atroz! 

ELERA. 

No  es  lo  que  se  llama 
Un  rasgo  de  hombre  de  bien; 
Pero  con  esos  piratas 
No  se  entiende  la  honradez. 
Ahora  elige  entre  ese  tuno 
Y  yo. 

JORATAS. 

Lo  que  voy  á  hacer 
Es  capaz  de  avergonzar 
Al  mismo  que  mató  á  Abel. 

ELERA. 

Corre. 

JORATAS. 

Voy.— ¿Volveré  á  verte? 


JORATAS. 

¡  Ay!  me  hormiguea  la  piel. 

PALMER. 

(Volcánico  es  el  maestro; 
Pero  yo  le  templaré.) 

ELERA. 

¡  Adiós  I  No  tardes.  (Cierra  la  ventaoa  y  Tase.) 

JORATAS. 

No  tardo. 
(Se  dirige  al  bote!;  pero  le  alcanza  Paimer  antes  de  llegar  i 
la  puerta.) 

PALMER. 

¡Querido  Jonatas! 

JORATAS. 

¿Quién? 

ESCENA   XIV. 

PALMER  y  JONATAS. 

PALMER. 

Yo.— I  Ni  una  palabra!  ; Calla  I 

(Cogiéndole  por  el  enello.) 

JORATAS. 

¡Palmerl  (¿De  dónde  ha  salido?) 

PALMER. 

¿Adonde  vas? 

JORATAS. 

He  venido... 
¿No  es  ésta  la  hora? 

PALMEE. 

¡Canalla! 

JORATAS. 

¿Qué  te  enoja? 

PALMEE. 

Tu  traición. 

JORATAS. 

¡Yo traidor!  Palmer,  retira 
Esa  palabra. 

PALMER. 

No. 

JORATAS. 

¡Mira!... 
¡  Me  ha  llegado  al  corazón ! 
¿No  ves  que  fuera  un  ingrato?... 

PALMER. 

¡  Eh!  ya  mi  rabia  provoca. 

(Saca  an  pafiaelo,  con  el  que  le  tapa  la  boea.) 

JORATAS. 

¿Qué  haces? 

PALMER. 

Taparte  la  boca. 
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Y  gracias  que  no  te  mato. 
(Le  qniU  la  corbata  y  le  ata  los  braxoa  ft  nno  de  los  machones.) 
No  intentes  de  ningún  modo 
Huir,  ni  te  lo  aconsejo. 
Un  hombre  d  tu  espaida  dejo; 
Te  mata,  y  Cristo  con  todo. 
Tú  á  abandonarte  me  obligas; 
Que  el  traidor  su  daño  labra. 
¡Adiós  pues  I  —Ni  una  palabra; 
Te  prohibo  que  me  sigas. 
—¡Listo  el  bote! 

foz.  (Oeotro.) 
Listo. 
(Se  embarca  y  se  aleja  en  ano  de  los  botes;  Jonatas,  aonqae 
6on  recelo,  hace  esfaerzos  por  ver  al  hombre  qae  cree  te- 
ner detras.  Salen  por  la  derecha  Jhon  y  tres  marineros.) 


ESCENA   XV. 

JONATAS.  JHON  y  marineros. 


IHOlf. 


Ya 


No  debe  tardar,  y  aun  creo 

Que  el  esquife  que  allí  veo 

Es  el  suyo.  Sí ,  allí  va. 

¡ Ea I  ¡a prisa !— Pero  /. quién 

Está  aquí?  y  ¡agazapado! 

Es  un  hombre  maniatado. 

(Le  qnita  el  pafiaelo  y  después  le  desata  los  braios.) 

—¿Quién  sois? 

JONATAS. 

Un  hombre  de  bien. 

JHON. 

¡El  sobrecargo  I 

J0RATA8. 

Es  decir,— 
El  que  era...— Vengo  al  instante. 
(Corre  y  Jhon  le  alcanza.) 

JHON. 

I  Alto  I 

JONATAS. 

¡  Míster  Jhon ! 

JHON. 

¡  Tunante  I 
Por  algo  quieres  huir. 

JONATAS. 

Es  el  lazo,  que  aun  me  aprieta. 

JHOR. 

¿Quién  te  ha  atado  á  ese  machón? 

JONATAS. 

Un  ladrón. 

JHON. 

¡Vaya  un  ladrón. 
Que  te  deja  la  maleta  I 

JONATAS. 

¡Tal  es  ella! 

JBOR. 

Algo  se  fragua. 


JONATAt. 

Tened  piedad. 

JHON. 

Estoy  sordo. 
Por  ahora  te  llevo  á  bordo, 
Y  si  estorbas,  te  echo  al  agua. 

(Le  lleva  hiela  nn  bote.) 

JONATAS. 

¡  Favor ! 

JHON.   (Amenazándole.) 
¿No  se  callará? 

ESCENA  XVI. 


Dichos  y  ELENA,  qne  sale  de  la  casa ;  loégo  EL  CO- 
MANDANTE del  ArieL  MÍSTER  ROCK.  PAULI- 
NA, OFICIALES  y     GUARDIAS  MABINAS. 


JONATAS. 

¡Elena!  ¡Elena! 

ELENA. 

¡Ah,  bribones! 
JONATAS.    (Desde  el  bote.) 
¡Grita! 

JHON. 

¿Te  ahogo? 

(Se  alejan.) 

ELENA. 

¡Ladrones! 
JHON.    (Dentro.) 
Tú  eres  la  ladrona  y  la... 

COMANDANTE. 

I  Qué  escándalo! 


¡Ayl  ¡Caballeros! 

ROCE. 

¿Qué  pasa? 

ELENA. 

Que  se  han  llevado 
Con  violencia  á  un  hombre  honrado. 
—¡Allá  van! 

COMANDANTE. 

¿Quién? 

ELENA. 

Los  negreros. 

COMANDANTE. 

¡Ah!  ¡los  negreros!  ¡Por fin 
Los  hallo! 

ELENA. 

Y  tendréis  la  prueba... 
(Se  oye  nn  eaionaio.) 

COMAICDANTB. 

¿Qué  es  eso? 

ROCE. 

Pieza  de  leva. 

COMANDANTE. 

¡  Qué  osadía !  ¡  Al  bergantín ! 

(Todos  corren  hacia  el  mnelle  y  se  embarcan  precipitada- 
mente.) 


ACTO  II.  ESCENA  I. 
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CORO. 

Tras  de  esa  indigna 
Burla  sangrienta, 
Será  una  afrenta 
Sí  se  nos  va. 
(Se  oyen  voces  dentro  y  mido  de  la  cadena  del  ancla  qne  se 
supone  están  levando  en  el  buque  negrero.) 

TOCES.  (Dentro.) 
{Aiá!  ¡aiá! 

cono, 
j  Duro  fué  el  chasco  I 
Negra  la  chanza ; 
Mas  la  venganza 
Le  excederá. 

VOCES.  (Dentro.) 
I  Aiá!  I  aiá  I 


ACTO  SEGUNDO. 


COMAHDANTE. 

Salgamos^  camaradas. 

ROCK. 

Levántense  las  mesas; 
Que  el  fresco  nos  convida , 
Bañando  la  cubierta. 

CORO. 

Venid,  que  aquí  la  frente 
La  blanda  brisa  orea, 
Y  á  su  amoroso  arrullo 
Terminará  la  fiesta. 

COMARDAirrC. 

Pero  que  nadie  olvide 
Su  obligación. 

ROCK. 

¡Alerta  I 


El  teatro  representa  el  puente  de  un  bergantín  de  guerra, 
desde  la  popa,  que  parte  del  fondo  del  teatro,  hasta  las  amu- 
ras, que  tocan  al  proscenio.  Dos  bocas  de  escotilla,  practica- 
bles, una  cerca  del  palo  trinquete,  y  otra  entre  el  mayor  y 
la  popa.  Cámara  alta  en  la  popa,  con  dos  puertas  ft  los  lados, 
dando  frente  al  público.  Difi  piezas  de  artillería,  cinco  por 
cada  banda,  puestas  en  batería,  y  un  portalón  i  cada  lado, 
de  los  que  el  de  la  ixquierda  es  practicable.  Entre  las  bata- 
yolas,  los  coys  ó  hamacas  de  la  tripulación,  perfectamente 
doblados.  El  buque  fa  ¿  la  vela,  y  so  hará  de  modoqueapa- 
rezcan  i  la  vista  del  espectador  las  primeras  vergas  dr  cada 
palo,  6  sean  la  verga  mayor  y  la  del  trinquete.  El  buque 
estará  empavesado  con  multitud  de  banderas  y  gallardetes, 
distinguiéndose  el  pabellón  de  los  EsUdos  Unidos  de  Amé- 
rica, que  ondea  sobre  la  popa. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  COMANDANTE,  HÍSTER  ROCK,  opiciales, 
PAULINA,  y  guardias  m AamAS,  t  baivda  de  mú- 
sica, que  se  colocará  sobre  el  alcázar  de  popa.  Salen 
de  la  cámara. 


Y  avisen  de  los  topes 
Sí  se  descubre  vela. 


COHA?C  DARTE. 

¡Americanos! 

Hay  que  brindar 

Por  nuestra  patria.  (Tomando  una  copa.) 

ROCK. 

Justo  será. 
Atención  todos. 

CORO. 

¡Chito!  escuchad: 
Que  el  Comandante 
Ya  á  comenzar. 


COMARDANTB. 

La  b'bertad  del  mundo 

Tendió  las  alas, 
Hiriendo  con  el  brillo 

De  su  ancha  espada. 
Espejo  es  claro, 
En  que  el  fin  de  sus  penas 

Ven  los  esclavos. 

TODOS. 

Del  cielo  en  presencia 
Hermanos,  brindad, 
Por  la  independencia. 
Por  la  libertad. 

ROCK. 

Arrebató  de  Franklin, 

Potente  el  genio, 

El  cetro  á  los  tiranos 

Y  el  rayo  al  cielo. 

La  noble  patria 
Que  tiene  tales  hijos, 

Nunca  es  esclava. 

TODOS. 

Del  cielo  en  presencia,  etc. 


COHARDAIfTE. 

¡Bien,  por  mi  vida! 

ROCK. 

¿Quién  seguirá? 

COMANDARTE. 

TÚ,  como  nuevo... 

PAULINA. 

No  se  hable  más. 
Llena  la  copa , 
¡Voto  va  asan!... 
Que  esto  merece 
La  libertad. 


Washington  nace,  y  tiembla 

La  tiranía , 
Y  América  gozosa 

Por  él  respira. 
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Decid ,  hermanos : 
Donde  Washington  nace, 
¿Cómo  hay  esclavos! 

TODOS. 

Del  cielo  en  presencia ,  etc. 


HabUdo. 

COHARDANTE. 

Se  pone  el  sol :  saludemos 

El  pabellón  nacional. 

(Arrian  el  pabellón ,  y  la  banda  toc«  el  himno  nacional 
americano.) 

con  ANDARTE. 

Á  SU  puesto  cada  cual. 
(Todos  se  retiran  del  proscenio,  dividiéndose  en  diferentes 
grupos,  y  algunos  bajan  por  las  bocas  de  escotilla  ó  se  van 
por  las  pnertas  de  la  cámara.  Qoedan  cerca  de  la  emboca* 
dora  el  Comandante,  Paolina  y  Míster  Rock.) 

ROCK. 

¿Comandante? 

COIARDARTS. 

¿Qué  tenemos? 

ROCK. 

Hemos  hecho  mal  viaje. 

COIARBARTB. 

¿Al  fin...? 

ROCK. 

Se  nos  fué  por  píes. 
Solo  se  ven  dos  ó  tres 
Goletas  de  cabotaje. 

COMA RD ARTE. 

¿Largaremos  la  mayor? 

ROCK. 

¿Para  qué,  si  va  que  vuela 
El  bríck? 

COMARDARTB. 

¡Voto  al  diablo!... 

voz.  (Arriba.) 

Vela 
Por  la  amura  de  babor. 

COMARDARTB. 

¿Es  el  Clipper? 

voz. 

Por  la  prisa 
Con  que  alcanzándole  vamos. 
No  es  él. 

COMARDARTB.  (A  Rock.) 

Sin  embargo,  hagamos 
Por  aprovechar  la  brisa. 
No  se  descuide  un  instante 
El  rumbo;  si  algo  se  advierte. 
Haced  que  se  me  despierte. 
— Que  suba  otro  vigilante. 
Tú...  (A  Paulina,  que  está  recosuda  en  la  borda.) 
PAOLiRA.  (Acercándose.) 
¿Señor? 

COMARDARTB. 

Pues  todos  ven 


NEGRERO. 

Que  te  distingo  y  contemplo, 
Quiero  que  les  des  ejemplo. 

PAOLIRA. 

(¿Ya  empezamos?)  Decís  bien. 
¿Qué  mandáis? 

COMARDARTB. 

Á  ver  si  subes. 
Como  el  más  ágil  grumete , 
Á  la  verga  del  juanete 
Mayor. 

PAULIRA. 

(¡A  hablar  con  las  nubes  I 
No  encontró  sitio  mejor.) 

COMARDARTB. 

Da  de  tu  audacia  una  prueba^ 
Para  que  nadie  se  atreva 
A  dudar  de  tu  valor. 

PAOLIRA. 

Es  que...  ¡  tal  vez  será  el  vino! 
Aunque  el  riesgo  no  me  asusta, 
Tengo...  jaqueca. 

COMARDARTB. 

I  Me  gusta ! 
I  Qué  enfermedad  de  marino! 

ROCK. 

¿Qué  queréis?  ¡como  ahora  empieza !... 

PADLIRA. 

Yo  no  temo  al  mar,  ni  al  viento , 
Ni  al  huracán;  pero  hoy  siento 
Que  se  me  va  la  cabeza. 

■OCK. 

Hoy  mismo  he  sido  testigo 
De  su  valor ;  no  os  asombre 
Si  ahora... 

PAÜLIRA. 

(Lo  que  quiere  este  hombre 
Es  congraciarse  conmigo.) 

ROCK. 

Veréis :  ¡  si  es  la  audacia  misma ! 

COMARDARTB. 

¿Sí? 

PAULIRA. 

Bien  lo  podéis  decir. 

COMARDARTB. 

Me  alegro. 

PAOLIRA. 

( Estoy  por  subir, 
Aunque  me  rompa  la  crisma.) 
Un  Fritz  es  siempre  valiente. 
Anoche  mismo  subí 
Al  tope:  ¿verdad  que  sí? 

(Dirigiéndose  á  Míster  Rock.) 

ROCK. 

¡Jeml 

PAOLIRA. 

Que  lo  diga  el  teniente. 


ACTO  II. 


GOVARDARTE. 

Pero  ¿es  posible! 

ROCK. 

Es  verdad. 

COMAIfl^AimE. 

¡No  tanto! 

PAULINA. 

¿Porqué,  señor? 

COHAlf  DANTE. 

Una  cosa  es  oí  yaior, 

Y  otra  la  temeridad. 
Todo  tiene  su  medida, 

Y  cuando  la  ocasión  llega, 
Entonces  ¡bueno!  se  juega 
Á  todo  trance  la  vida. 

Sí  por  gracia  la  aventuras, 
¿Qué  guardas?... 

ROCE. 

No  le  riñáis. 

CORAIfDAIlTE. 

¡  Teniente !  No  permitáis 
Al  muchacho  esas  locuras. 

Y  tú  no  vuelvas  jamas... 

PAULINA. 

Es  justa  la  reprimenda; 
Pero  prometo  la  enmienda : 
No  volveré  á  hacerlo  más. 

CORANOANTV. 

De  ese  modo... 

ROCK. 

Y  yo  08  lo  fio. 

PAULINA. 

(Me  parece,  por  el  tono, 
Que  se  burla.) 

COMANDANTE. 

Te  perdono. 

PAUUNA. 

Gracias. 

COMANDANTE. 

Adiós,  hijo  mió.  (Vase.) 

ESCENA  U. 

PAULINA.  HÍSTER  ROCK. 

PAULINA. 

Teniente,  habréis  extrañado. 
Sin  duda,  mi  indecisión, 

Y  apuesto  á  que  habéis  creido 
Que  es  por  falta  de  valor. 

ROCK. 

¿Yo! 

PAULINA. 

Pero  hay  algunos  dias 
Cierta  predisposición 
A  la  tristeza,  al  esplín... 

ROCK. 

I  Pues  I 

PAULINA. 

Y  uno  de  ésos  es  hoy. 


ESCENA  n. 

ROCK. 

¿Con  que  estáis  triste? 

PAUUNA. 

Muy  triste , 
Y  sin  vuestra  intervención , 
Que  os  agradezco... 

ROCK. 

¿  Y  si  fuera 
Interesado  el  favor? 

PAULINA. 

(No  se  ha  hecho  esperar.)  Si  puedo 
En  algo... 

ROCK. 

Oidme :  yo  estoy 
Enamorado. 

PAULINA. 

Adelante. 
( i  Aplomo !  Ya  pareció 
Aquello.) 

ROCK. 

De  cierta  joven ; 
Pero  es  tanto  su  rigor. 
Que  ni  aun  me  ha  dado  lugar 
Á  decirla  mi  afición. 

PAULINA. 

Cuando  una  mujer  se  emporra , 
No  hay  animal  más  feroz. 
¿Qué  más  quiere  ese  arambel, 
Que  un  hombre  de  vuestra  pro? 

ROCK. 

No  la  ofendáis,  que  os  pudiera 
Pesar. 

PAULINA. 

Os  pido  perdón. 

ROCK. 

Y  cuando  sepáis  su  nombre... 

PAULINA. 

¿La  conozco? 

ROCK. 

Más  que  yo. 

PAULINA. 

¿Es  bonita? 

ROCK. 

Como  un  ángel. 

PAULINA. 

¡  Preciosa  comparación ! 

ROCK. 

¡Con  una  gracia  I 

PAULINA. 

¡Y  un  garbo!... 

ROCK. 

¡Y  un  talento,  y  un  candor!... 

PAULINA. 

¿Dónde  vive  esa  mujer 
De  tan  rara  perfección? 

ROCK. 

En  un  pueblo  de  esa  costa , 
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No  lejos  de  Baltimore. 
En  Suanse. 

PAOLlIfA. 

Entonces^  sin  duda 
La  conozco :  allí  nació 
Toda  esta  persona. 

ROCI. 

Allí 
Ha  nacido  el  mismo  sol , 
Veinte  años  há. 

FAULnU. 

¡Qué  me  cuenta! 

Y  I  han  vivido  en  un  error 
PtolomeOy  Galileo, 
Copérnico  y  Aragó  I 

Y  I  el  mundo  ha  vivido  á  oscuras 
Tantos  siglos  I 

ROCI. 

Lo  peor 
Del  caso  es  que  hay  un  planeta 
Que  aspira  á  la  conjunción ; 
Quiero  decir^  un  satélite , 
Que  se  mueve  en  derredor. 

PAULINA. 

ó  un  rival,  como  se  dice 
En  el  lenguaje  ramplón 
De  los  ignorantes. 

ROCK. 

Justo. 

PACUNA. 

Pues  I  hablad  claro,  por  Dios  I 

ROCK. 

Sabedlo,  en  ñn ,  de  una  vez  : 
La  que  está  mi  corazón 
Lastimando... 

PAULINA. 

¿Qué  os  detiene? 

ROCK. 

Es  Paulina. 

PAULINA. 

¡MisterRockl 
¿Pensáis  que  no  lo  sabia  ? 

ROCK. 

¿De  veras? 

PAULINA. 

Me  lo  contó 
Ella  misma.  Nunca  ha  habido 
Secretos  entre  los  dos. 
Mas  decid :  ¿qué  habéis  hallado 
En  mi  hermana  ?  La  pasión 
No  quita  el  conocimiento. 
No  es  fea ;  pero,  ¡  señor  I 
No  la  hallo  merecedora 
De  tanta  ponderación. 
—Y  si  la  hubierais  tratado... 

ROCK. 

Pues  ¡qué!  acaso... 

PAULINA. 

Yo,  que  soy 


NEGRERO. 

Su  hermano,  no  tengo  ñierzas 
Para  llevarla  el  humor. 

ROCK. 

Y ¿qué! 

PAULINA. 

Y  cuando  tome  estado, 
Querrá  llevar  el  timón 
De  la  casa. 

ROCK. 

Y  hará  bien. 

PAULINA. 

Y  os  levantará  la  voz. 

ROCK. 

Bueno. 

PAULI?IA. 

Es  altiva. 

ROCK. 

No  importa. 

PAULINA. 

Fiera. 

R0€I. 

No  diré  que  no. 

PAULINA. 

Orgullosa. 

ROCI. 

Es  natural. 

PAULINA. 

Un  hielo. 

ROCK. 

Tanto  mejor. 

PAUUNA. 

( ¡  Vaya  si  le  ha  entrado  fuerte  I ) 
¡Nada!  ¡nada!  se  acabó. 
Mi  conciencia  está  tranquila ; 
Nunca  diréis,  ¡voto  á  brios! 
Que  os  he  engañado. 

ROCK. 

Esas  faltas 
Nunca  llegan  al  honor. 

PAULINA. 

¡En  este  punto  I... 

ROCK. 

Lo  sé, 

Y  por  la  misma  razón 
Me  decido  á  pretenderla. 

PAULINA. 

¡Se  necesita  valor!... 
Dios  os  haga  bien  casado; 
Que  lo  que  es  disposición 
No  os  falta. 

ROCK. 

Y  ¿eso  os  disgusta? 

PAULINA. 

El  hombre  ha  de  ser  atroz. 

ROCK. 

Pero  ¿es  cierto  que  Paulina 
Tiene  otro  amor? 

PAULINA. 

¿Otro  amor! 
¡  Quién  I  ¡  mi  hermana  enamorada ! 


ACTDn. 

MN». 

Eso  dicen. 

PAOUÜA. 

Gomo  yo. 

■OCK. 

Y  ¿prometéis  ayudarme 
Ed  mi  amante  pretensión  ? 

PAULINA. 

¡  Vaya  I 

ROCi.  (Alargiodole  It  mino.) 
Y  en  cambio... 

PAUUNA. 

Y  en  cambio, 
Vos  seréis  mi  protector. 

nocí. 
Lo  ofrezco. 

PAUUMA. 

Seguid  mintiendo 
Con  la  misma  perfección. 

ROCK. 

¿Yo  mentir  I 

PAULINA. 

Al  Comandante. 
¡El  pobre  se  la  tragó! 

lOCI. 

He  faltado  á  mi  deber; 
Pero  ¿qué  no  haré  por  vos  I 

PAULI7IA. 

¡Gracias  1  Todo  es  empezar. 

ROCK. 

Me  llama  la  obligación. 
Adiós,  hermano. 

PAULINA. 

Ese  nombre 
Acepto. 

ROCK. 

Hasta  luego. 

PAUUNA. 

Adiós. 

ESCENA  ni. 

PAULINA,  solí. 

¡Buen  Míster  Rock!  ¡Qué  mal  hago 

En  burlarme  I...  ¡Es  tan  sencillo! 

Confieso  que  el  pobrecillo 

No  merece  tan  mal  pago. 

Y  á  más  de  eso,  su  bondad 

Me  humilla.  ¡Qué  injusta  soy ! 

Es  tan  caballero...  Estoy 

Por  decirle  la  verdad. 

—Y  no  le  gana  ninguno 

En  amor  ni  en  buena  fe. 

¡Qué  lástima  que  yo  esté 

Tan  prendada  de  aquel  tuno! 

Pero  es  en  vano  buscar 

Mi  remedio  en  el  olvido; 


ESCENA  IV. 

De  tal  modo  me  ha  prendido, 
Que  no  me  puedo  soltar. 


65i 


ESCENA  IV. 

PAULINA,  y  coro  de  guardias  marinas,  qoe  stlen 
por  Us  bocas  de  escotilla. 

Mútioa. 

CORO. 

Todo  está  ya  tranquilo  á  bordo, 

Y  es  calva  la  ocasión ; 
Qué  el  oficial  de  guardia  es  sordo 

Como  un  guardacantón. 

(Empiezan  i  rodear  á  Paulina.) 

PAULINA. 

(¿Qué  me  querrán!) 

CORO. 

Llamarle  puedo 
Dichoso^  amigo  Fritz. 

PAULINA. 

(No  sé  por  qué;  mas  tengo  miedo.) 

CORO. 

¡Feliz I  ¡feliz!  ¡feliz! 

A  su  salud ,  que  es  la  de  todos, 

Un  baño  se  va  á  dar. 

PAULINA. 

¿Un  baño  yol  (¿Si  están  beodos?...) 

CORO. 

Y  no  hay  que  replicar. 


Ordena  el  Dios  de  ese  hondo  espacio 
Que ,  quiera  ó  no,  todo  novel 
Tiene ,  al  pasar  por  su  palacio, 
La  obligación  de  entrar  en  él. 
La  operación  es  llana  y  lisa , 

Y  por  rubor  no  se  haga  atrás; 
Que  llevará  media  camisa 

Y  un  borceguí ;  pero  no  más. 


¡Fuera  la  ropa! 

PAUUNA. 

¡Quién,  atrevido!... 
(¡Líbreme  el  cielo  I) 

CORO. 

¿No  está  conforme? 
Es  un  respeto  siempre  debido, 
Y  un  privilegio  del  uniforme. 
¡Fuera  la  ropa! 

PAULINA. 

No  ose  ninguno 
En  mi  persona  poner  la  mano. 

CORO. 

¡  Es  un  capricho  del  gran  Neptuno, 
Rey  poderoso  del  Océano! 
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paoliha. 
¡Vive  Díos^  que  si  quiereD  llevar 
Á  ese  extremo  la  gracia  feroz^ 
Al  primero  que  intente  llegar , 
Para  siempre  le  apago  la  voz! 

CORO. 

¡Á  la  mar!  ¡ala  mar  I  ¡alamar! 
Desnudadle  con  mano  veloz^ 

Y  tapadle^  si  vuelve  á  gritar, 
El  chillón  imbornal  de  la  voz. 

(Li  cogen  entre  todos,  y  empiezan  i  quitarle  la  corbata  y  i 
desabrocharla  el  chaleco !  Paalina  grita,  y  aparece  Mfster 
Rock.  Los  gnardias  se  detienen,  saludan  militarmente  y 
retroceden  algunos  pasos,  llenos  de  temor  y  confusión. 
Paulina  se  da  prisa  i  reparar  el  desorden  de  su  traje.) 

ESCENA  V. 

Dichos  y  MÍSTER  ROCK. 

PAOLlIfA. 

¡  Favor ! 

ROCI. 

¿Qué  es  esto? 
PAULINA.  (Colocándose  en  una  actitud  amenasadora.) 
¡Pardiezl 

ROCK. 

i  Mfster  Fritz ! 

PAULINA. 

Me  han  insultado. 
ROCK.    (A  los  guardias.) 
Retiraos  de  aquí ,  y  cuidado 
Con  que  suceda  otra  vez. 
(Vanse  los  guardias.) 

PAULINA. 

¡  Insolentes !  ¿base  visto ?. .. 
¡Si  tan  pronto  no  llegáis!... 
—  ¡Un  bañoá  mí! 

ROCK.    (Sonriéndose ) 

¿Lo  extrañáis? 

PAULINA. 

¡  Por  vida  del  que  ató  á  Cristo!... 

ROCK. 

Dejad  esos  arrebatos. 

PAULUIA. 

(Con  mucha  calma  lo  tomas.) 

ROCK. 

Son  bromas... 

PAULINA. 

¡Vaya  unas  bromas! 

ROCK. 

Que  se  dan  á  los  novatos. 
Es  de  cajón. 

PAULINA. 

Podrá  ser 
Con  otros;  mas  no  conmigo. 

ROCK. 

Y  esto  no  es  solo. 

PAULINA. 

Pues  ¡digo! 
¿Qué  más  puede  suceder*/ 


NEGRERO. 

ROCK. 

Que  en  tierra  os  busquen  quizás 
Camorra. 

PAULINA. 

¿  Á  mí  esos  chicuelos ! 

ROCK. 

Y  tendréis  cinco  ó  seis  duelos. 


¿Cinco.. 


PAULINA. 

ó  seis? 

ROCK. 

Todo  lo  más. 

PAULINA. 

(¡Caramba!) 

ROCK. 

Y  todo  se  acaba. 

PAULINA. 

(Sí  no  me  voy  á  la  mano, 
Voy  á  dejar  á  mi  hermano 
Peor  de  lo  que  ya  estaba.) 
Oíd :  sois  hombre  de  honor. 

ROCK. 

Y  tanto,  que  no  permito 
La  duda. 

PAULINA. 

Yo  necesito 
Un  anugo,  un  protector. 

ROCK. 

¿Tenéis  miedo? 

PAULINA.  (Después  de  Taeilar  un  instante.) 
Tengo  miedo. 

ROCK. 

Pues  vuestro  padre  era  un  rayo. 

PAULINA. 

Ahí  veréis;  yo  me  desmayo 
Sólo  de  pincharme  un  dedo. 

ROCK. 

Haced  porque  el  honor  venza. 

PAUUNA. 

Y  ¿cómo,  sí  estoy  difunto? 

ROCK. 

¡  Qué  vergüenza ! 

PAULINA. 

En  ese  punto 
No  conozco  la  vergüenza. 

ROCK. 

Pues  ello  hay  que  hacer  de  modo 
Que  quedéis  con  lucimiento. 

PAULINA. 

Si  me  hacéis  un  juramento... 

ROCK. 

¿Para  qué? 

PAULINA. 

Lo  sabréis  todo. 

ROCK. 

¿Qué  he  de  jurar? 

PAULINA. 

Respetarme. 


Roci.    (Haciendo  ona  Boeca  bnrlona.) 
Lo  ofrezco. 

PAOLI?rA. 

No  lo  olvidéis. 


ROCK. 

¿Quemas? 

PAULINA. 

Que  á  nadie  diréis 
Mi  secreto. 

ROCI. 

Es  agraviarme. 

PAOLIIIA. 

Sio  embargo,  así  lo  quiero. 
— ^¿Juráis? 

ROCK. 

Hombre  honrado  soy. 

PAULINA. 

Terminantemente. 

ROCK. 

Os  doy 
Palabra  de  caballero. 

PAULINA. 

De  mi  fortuna  el  poder 
Á  la  marina  me  empuja; 
Mas  no  conozco  otra  aguja 
Que  la  aguja  de  coser. 

ROCK.    (Enojado.) 
( ¿  Se  está  burlando ! )  ¡  Infeliz ! 

PAULINA. 

Con  razón  os  enojáis; 
Mas  no  soy  lo  que  pensáis. 

ROCK. 

¿No?  pues  ¿quién? 

PACUNA. 

Paulina  Fritz. 
ROCK.    (Con  Tobemeneia  y  dirigiéndose  á  ella.) 
¿Cómo!  ¿Es  verdad  lo  que  he  oido? 
i  Paulina  hermosa  I 

PAULINA. 

¡Cuidado! 
ROCK.  (Retrocediendo  con  respeto.) 
Perdonad. 

PAUUNA. 

Me  habéis  jurado 
Respetarme. 

ROCK. 

Y  no  lo  olvido; 
Mas  ¿quién  á  tales  sorpresas 
Resiste  I 

PAULINA. 

Al  menor  exceso... 

ROCK. 

No  necesito  para  eso 
Juramentos  ni  promesas. 
Pero  ¿cómo  estáis  aquí? 
Enrique  tal  vez  reacio... 

PAULINA. 

Ya  08  lo  contaré  despacio. 


ACTO  11.  BSCBNA  V. 

ROCK. 

Mas  ¿cómo  no  os  conocí? 

PAULINA. 

Es  natural  ese  error. 

ROCK.    (Con  ternera.) 
Y  ¿me  oiréis?... 

PAULINA.    (Bajando  los  ojos.) 
Será  preciso. 

ROCK. 

Digo,  si  tendré  permiso 
Para  hablaros  de  mi  amor. 

PACLINA. 

(¡Siquiera  por  caridad  I...) 

ROCK. 

Respondedme. 

PAULINA. 

No  os  lo  vedo ; 
Esto  es  lo  único  que  puedo 
Conceder. 

ROCK. 

Pues  escuchad. 
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Mésie*. 


ROCK. 

Si  logra  el  que  porfía, 

Tengo  para  mí 
Que  venceré  algún  dia. 

PAUUNA. 

No  diré  que  sí. 

ROCK. 

De  algún  rival  sospecho 
Que  feliz  reinó 

Y  aun  vive  en  vuestro  pecho. 

PAULINA. 

No  diré  que  no. 
Pero  verdad  os  hablo : 
Mi  palabra  es  fiel. 
Si  me  llevare  al  diablo, 
No  será  por  él. 

ROCK. 

Y  si  amante  os  obligo, 

¿  Podré  esperar  yo  ?. . . 
PAULINA.  (Saludando  miliUrmente.) 
¡Mi  teniente!  no  digo     . 

Que  sí...  ni  que  no. 

ROCK. 

Así,  subordinado 

Quiero  al  guardia  ver. 

PAUUNA. 

Dejemos  eso  á  un  lado; 
Que  habla  la  mujer. 


Un  caballero 
No  lo  es  en  vano, 
Y  oye  primero 
Su  obligación. 
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Dama  es  quien  ruega , 

Y  él  cortesauo  : 
¿Cómo  le  niega 
Su  protección? 

ROCK. 

Soy  caballero, 
Soy  cortesano, 

Y  es  lo  primero 
Mi  obligación ; 
Pero  al  que  ruega, 
Tarde  ó  temprano, 
No  se  le  niega 

La  compasión. 


Mas  mi  tema  no  se  olvide. 

FAOLllfA. 

¿Qué  pedis? 

ROCK. 

Una  esperanza.  ' 

PAOLINA. 

No  es  posible. 

ROCK. 

¿Quién  lo  impide  7 
PAOLi?iA.  (Sftlodando.) 
El  respeto  y  la  ordenanza. 

ROCK.  (Queriendo  cogeria  ana  mano.) 
Ni  un  favor. 

PAULINA.  (Amenazándole.) 
¡  Eh  I  ni  lo  intente, 
ó  por  Dios... 

ROCK. 

Estoy  tranquilo. 
¡Bofetón  á  su  teniente! 
¿Qué  apostáis  á  que  os  fusilo? 


PAULINA. 

Pues  mirad  cómo  ha  de  ser; 
Que  en  favor  no  hay  que  pensar. 
¡Soy  varón  ó  soy  mujer ! 
ó  sufrir  ó  fusilar. 

ROCK. 

(Yo  bien  sé  lo  que  ha  de  ser. 
Pues  me  das  para  triunfar 
Cuanto  el  hombre  ha  menester : 
Ocasión,  tiempo  y  lugar.) 
(Al  acabar  el  dao  se  ye  al  Comandante  ulir  por  ana  de  las 
poertas  de  lá  cámara,  dirigiéndose  al  proscenio.) 


Hablado. 

ROCK. 

¡  Paulina !  de  un  pecho  amante 
Merezca  el  puro  deseo 
Sólo  esta  mano. 
(Va  á  eogeria  nna  mano,  qoe  Paalina  reUra  con  ademan  seve- 
ro; el  Comandante  los  obsenra.) 

COMANDANTE. 

(¡Qué  veo  I) 
¡  Eje !  (Tosiendo.) 

PAULINA. 

Viene  el  Comandante. 


EL  CAPITÁN  NE6BER0. 

ESCENA   VI. 

PAULINA.  EL  COMANDANTE  y  MÍSTER  ROCK. 


ROCK.    (Saliéndole  al  encoentro.) 
¡  Amigo  t  estoy  rebosando 
De  gozo  y  felicidad. 
Dadme  un  abrazo. 

COMANDANTE.    (Con  Severidad.) 
¡Un  abrazo  I 

ROCK. 

¿Qué  es  eso? 

COVARDAim. 

¡Jeml 

ROCK. 

(¿Qué  tendrá?) 

COMANDANTE. 

¿De  qué  es  la  dicha? 

ROCK. 

Es  el  caso 
Que  no  os  lo  puedo  explicar. 

COMANDANTE. 

Yo,  por  lo  contrarío,  estoy 
Que  me  lleva  Satanás. 
Me  parece  que  hay  á  bordo 
Muchísimo  que  arreglar. 

ROCK. 

¿Á  quién  culpáis? 

COMANDANTE. 

Á  ninguno, 

Y  á  todos  en  general. 

Pues  deben  saber  que  tengo. 
En  vez  de  sangre,  alquitrán, 

Y  que  no  me  paro  nunca 
En  barras  para  colgar 

De  un  peñol  al  más  pintado. 

ROCK. 

Pero... 

COMANDANTE. 

¡  Voto  á  Barrabas  I 

Y  sé  amarrar  á  un  canon 
Á  mi  padre,  y  soy  capaz 
De  darle  cieh  rebencazos 
Al  hijo  del  Preste  Juan. 

I  Brun !  ¡  brun  I  ¡  brun  I  (Paseándose  agitado.) 

ROCK. 

(NuDca  le  ha  hecho 
Tan  mal  efecto  el  champan.) 
¿Qué  os  pasa,  mi  Comandante? 

COMANDANTE. 

Tengo  un  humor  infernal. 

ROCK. 

Ya  se  os  conoce. 

COMANDANTE. 

Si;  pero... 
Se  me  ha  de  conocer  más. 
— Y  ¡  vos ! . . .  (Encarándose  con  Paolina.) 

PAULINA. 

(¡  Ya  no  me  tutea  I) 


ACTO  II.  BSCBNA  VI. 
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COBANDAIfTB. 

¿Qué  hacéis  aquí? 

PAULINA. 

¡  Perdonad ! 
Me  preguntaba  el  teniente... 

COHAHAAKTC. 

No  es  éste  vuestro  lugar. 
PAOLiMA.    (ReUrABdose  basU  el  pié  del  pilo  mayor.) 
Lo  sé. 

COVAROAim. 

¿Y  esa  vela? 

lOCK. 

En  cuanto 
Permite  la  oscuridad^ 
Se  ve  que  la  vamos  dando 
Alcance^  y...  ¡virando  está 
Por  redondo  I 

COMANDANTE. 

¡Por  redondo! 
;  Maniobra  singular! 

ROCK. 

No  tengo  duda ;  es  el  clipper 
Negrero. 

COVAHDARTB. 

¿Se  atreverá 
Á  buscamos? 

lOGK. 

Es  posible; 
Que  el  que  lo  manda  es  audaz. 

COMAXDANTl. 

¡  Que  me  alegro !  Asi  le  haremos 
Pagar  su  temeridad. 
—  ¡Señor  oficial  de  guardia ! 
OPJCUL.   (Acercándose.) 
¡Señor! 

C0aAII»ANTB. 

Haced  despejar 
La  cubierta;  me  parece 
Que  nos  busca  ese  truhán. 
(MoTimiento  eo  el  boque.  Se  aleja  el  Comandante  con  el  ofl- 
ciil  di  gtardia.) 

ROCK. 

¡  Paulina ! 
(Dirigiéndose  i  ella,  qne  esqnWindolo  baja  al  proscenio.) 

PAOLINA. 

Dejadme. 

ROCK. 

No 
Es  posible. 

PAULINA. 

¡Sois  audaz! 

ROCK. 

Soy  amante,  y  cl  momento 
De  triste  solemnidad. 

PAULINA. 

Explicaos. 

ROCK. 

Dentro  de  breves 
Momentos  se  va  á  empeñar 


Entre  el  brick  y  ese  negrero 
Un  combate. 

PAULINA. 

Y  ¿qué? 

ROCK. 

Bajad 
Al  sollado. 

PAUU((A. 

De  mi  hermano 
Enrique  es  éste  el  lugar. 

ROCK. 

Si  os  sucede  una  desgracia. 
Si  una  bala... 

PAUUHA. 

Me  es  igual. 

ROCK. 

¿Y aquel  miedo? 

PAULINA. 

Ahora  me  siento 
De  cualquier  cosa  capaz. 

ROCK. 

Por  si  me  espera  la  muerte, 
Decid 9  ¡Paulina!  en  señal 
De  que  no  me  aborrecéis, 
De  que  me  tenéis  piedad... 

(Cogiéndola  nna  mano.) 

PAULINA. 

¡Dejadme!  ¿Es  éste  el  respeto?... 

ROCK. 

Ése  nunca  os  fiíltará. 
Sólo  esta  mano... 

PAULINA. 

Soltadme. 
ROCK.    (Se  la  besa.) 
Estoy  ya  ciego. 

PAULINA.    (Le  da  an  bofetón.) 
Tomad. 
COMANDANTE.    (Apareciendo  de  repente.) 
¡  Hola !  ¡  Condestable !  ¡  aquí ! 

ROCK. 

(Lo  echamos  todo  á  rodar.) 
¿Qué  habéis  visto?... 

COMANDANTE.     (Ap.  á  ROCk.) 

Que  os  ha  dado 
Un  bofetón...  ¡magistral! 

ROCK. 

Le  he  insultado;  es  culpa  mia. 

COaUNDANTE. 

Eso  después  se  verá. 

(Sale  el  CondesUble.) 
— Ck)ndestable,  á  Enrique  Frítz 
Al  momento  asegurad , 
Y  que  no  hable  con  ninguno. 

ROCK. 

Os  juro... 

COMANDANTE. 

No  hay  que  chistar. 
(Va  i  babUr  PaoUna.) 
—  ¡Basta,  digo  I  Ahora  acudamos 
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Al  asunto  principal. 
(Se  lleTan  i  Paulina  por  ana  de  las  escotillas.) 
—Mis  órdenes  ¿se  han  cumplido? 

(Al  oficial  de  guardia.) 

OFICIAL. 

Si,  señor :  todos  están 
En  sus  puestos. 

COBAIfDANTC. 

Sobre  todo, 
orden  y  serenidad. 
—  I  Zafarrancho  de  combate ! 
(Esto  me  consolará.) 
(Se  hace  el  zafarrancho,  y  algunos  marineros  saben  i  las  Ter- 
gas;  la  artilieria  qaeda  desembarazada,  y  las  mechas  en- 
cendidas.) 

Mdsioa. 

CORO. 

La  muerte ,  frunciendo  el  ceño, 
Con  esa  señal  nos  llama , 

Y  alguno  va  á  hacer  la  cama 

En  que  ha  de  echar  el  gran  sueño. 

Y  no  hay  que  llevar  petate; 
Que  el  mar  es  mullido  y  ancho. 
¡ Hurra  I  ¡  burra  y  zafarrancho! 
¡  Zafarrancho  de  combate  I 


Aquel  que  á  encontrar  acierta 
La  muerte  de  los  valientes, 
Tendido  en  el  entrepuentes 
ó  á  la  luz,  sobre  cubierta. 
No  ha  menester  calafate , 
Ni  de  menos  echa  el  rancho. 
I  Hurra  I  ¡hurra  y  zafarrancho! 
¡Zafarrancho  de  combate  I 


H«bUdo. 
ROCK. 

Ya  está  al  habla. 

COHANOANTC. 

La  bocina. 
(Se  la  traen.) 
¡Ah  del  barco! 

voz.  (Lejos.) 
¿Qué  dirá? 

COMANDANTE. 

¿Qué  buque  es  ése? 
voz. 

La  Alondra. 

COHANOANTB. 

El  nombre  del  Capitán. 

voz. 
Palmer. 

COBAlfDAXn. 

£che  el  bote  al  agua, 
Y  el  rol  venga  á  presentar. 

lOCI. 

¿Obedece? 

COVANDANTB. 

Creo  que  sí. 


NEGRERO. 

¿Qué  responde? 

voz 

Que  allá  va. 

COMANDANTE. 

¡Es  extraño! 

ROCK. 

Me  parece 
Sospechosa  esa  humildad. 

COMANDANTE. 

Y  á  mí  también:  con  que,  alerta, 

Y  á  la  primera  señal 
Que  disguste,  fuego  en  él. 

ROCK. 

Ya  han  ecliado  el  bote  al  mar. 

COMANDANTE. 

¿Trae  muchos  hombres? 

ROCK. 

No  pasan 
De  cinco ;  vienen  de  paz. 

COMANDARTE. 

Lo  siento. 

ROCK. 

¿Porqué? 

COMANDANTE. 

Porque 
Esperaba  desahogar 
Mí  cólera  á  cañonazos. 
(Mas  de  otro  modo  será.) 

ROCK. 

Ya  se  acerca.  — Echad  un  cabo. 

COMANDANTE. 

(¿Viene  á  entregarse?) 

ROCK. 

Y  bajad 
La  escala. 

PALMER.  (Desde  sitiera.) 
¡Mi  Comandante! 

COMANDANTE. 

¡ Cómo!  ¿sois  vos,  Capitán? 

ESCENA  Vil. 

Dichos  ,  JORGE  PALMER  y  JHON ;  el  primero  ulu 
á  bordo,  y  el  segando  permanece  en  el  portalón. 

PALMER.  (Hablando  ¿  los  de  afnera.) 
Atad  el  bote ,  y  i  cuidado 
Con  que  nadie  me  resuelle  I 
—  Anoche,  estando  en  el  muelle, 
Me  vi  de  pronto  asaltado... 

COMANDANTE. 

¿  Erais  vos?  yo  al  alboroto 
Llegué  tarde ,  aunque  el  primero. 

PALMER. 

Y  era  que  el  barco  negrero 
Se  encontraba  sin  piloto. 
Cayó  en  cama  el  Capitán , 
De  una  fiebre  á  la  violencia , 

Y  buscando  con  urgencia 


Piloto,  coamigo  dan. 
Habíanme ;  yo  me  hago  el  sordo 
Al  ruego  y  á  la  amenaza  ; 
Grito,  y  con  una  mordaza 
Me  conducen  hasta  á  bordo. 
Ya  en  el  buque ,  desde  aquel 
Punto,  en  el  primor  momento, 
Formé  el  temerario  intento 
De  levantarme  con  él. 

COIIANDAIITC. 

¡Bravo! 

PALMBII. 

Y  ensayando  en  torno, 
Ya  el  terror  y  ya  el  agrado, 
Á  este  asusto,  á  aquel  persuado, 

Y  á  los  más  crudos  soborno , 

Y  hoy  contaba ,  entre  la  gente 
Más  osada  del  negrero, 

Con  sesenta  hombres.— Espero 
Que  se  lo  tendréis  presente. 

COMANOAfITC. 

Y  me  hicierais  una  ofensa 
Juzgándome  de  otro  modo. 
Ellos,  y  vos  sobre  todo. 
Tendréis  vuestra  recompensa. 

PALVER. 

Yo  con  la  satisfacción 

De  mi  triunfo  me  contento. 

COMARDAIITB. 

Y  ¿el  Capitán? 

PALUR. 

Al  momento 
Subidme  aquí  á  ese  bribón. 

(A  Jhün ,  que  desapirMe.) 
—  Desde  anoche  acorté  vela. 
Contrarié  mares  y  vientos^ 

Y  de  vuestros  movimientos 
Cuidadoso  centinela, 

Á  un  hombre  entendido  y  fiel 
Puse  al  tope  de  vigía, 
Que  vio  desde  el  mediodía 
Las  grímpolas  del  Ariel, 

COMAflDAIlTC. 

¡  Cuando  pienso  que  sin  vos 
Se  me  iba  I  ¡  voto  á  mi  nombre  1 
I  Capitán ,  sois  todo  un  hombre  I 

PALMKR. 

Pero  á  la  buena  de  Dios. 

COMARDANTE. 

¡  Buena  presa ! 

PALMER. 

Es  una  joya. 

CORARDARTB. 

¡  Barco  velero  I 

PALMER. 

¡Ya,  yai 

Y  jsín  embargo  ahí  está 


ACTO  II.  ESCENA  VIII. 

Dormido  como  una  boya. 
Ahí  está ,  bajo  el  canon 
Del  brick ,  ¡y  esto  es  obra  mia! 
Clavada  la  artillería 
Y  destrozado  el  timón. 

COMANDARTE. 

Pues  ¿y  el  Capitán?  Por  cierto 
Que  es  lo  mejor  de  la  presa. 

PALMER.  (Acercándose  i  U  borda.) 
¿No  viene  ese  hombre? 
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ESCENA  VIH. 

Dichos  y  JONATAS,  á  qaieo  traen  en  nna  ctmiUi, 
completamente  mareado ,  JHON  y  CUATRO  MARI- 
NEROS IfEGRRROS. 

JUOIf. 

I  Si  pesa 
Como  si  estuviera  muerto  I 

COMAKDAXTE. 

¡Tengo  unas  ganas  de  ver!... 

PALMER. 

Mentira  os  parecerá. 

COMARDAKTE. 

¿Por  qué? 

PALMER. 

¡  Como  el  pobre  está 
Que  no  se  puede  mover!... 
— Decid:  ¿hay  alguien  que  crea?... 
(Eb  este  momento  colocan  sobre  la  cubierta  i  Jonaias ,  y  los 
cnatro  marineros  qae  lo  han  conducido  se  retiran  i  ss 
bote.  Jhon  continua  en  el  portalón.) 

COMANDARTE. 

¿Es  éste?  ¡quién  lo  pensara! 

PALMER." 

¿Verdad? 

COMANDANTE. 

Y  eso,  que  es  la  cara 
Soberanamente  fea. 

PALMER. 

Eso  también  es  verdad. 

COMANDANTE. 

Y  ¿es  tan  terrible? 

PALMER. 

¡Es  un  nene!... 

ROCE. 

Y  sin  embargo,  no  tiene 
Rasgos  de  ferocidad. 

COMANDANTE. 

Á  no  conocerlo  bien , 
Por  los  síntomas  que  veo, 
Jurara... 

PALMER. 

¿Qué? 

COMARDARTB. 

Que  es  mareo. 

ROCE. 

Yo  lo  dijera  también. 

AS 
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PALMER. 

¿Con  este  mnr!  ni  las  damas... 

COMANDANTe. 

¡Como  tan  postrado  le  liaJlo!... 

PALMER. 

I  Qué  !  Pues  ¡  si  no  hay  rodaballo 
Que  tenga  tantas  escamas  I 

COMANDANTE. 

¡  Lo  que  una  dolencia  apoca  I 

PALMER. 

Está  tan  endurecido, 
Que  parece  que  lia  nacido 
Del  corazón  de  una  roca. 
Hombre  es  que  en  una  piragua 
Cruzaría  ol  mar  salobre 
Sin  dudar ^  pero  ahora  el  pobre 
Ni  aun  puede  mascar  el  agua. 

COMANDANTE.   (Á  un  Oflcíal.) 

Que  el  cirujano  le  asista 
Como  si  yo  mismo  fuera. 
Ponedle  en  una  litera 
Con  centinela  de  vista. 

PALMER. 

Que  se  mueva  dificulto. 

OKiCIAL 

¿Adonde  irá? 

COMANDANTE. 

AI  entrepuentes. 
—  i  Hay  que  honrar  á  los  valientes ! 
¡Cuidado  con  un  insulto! 
(Cuatro  marineros  del  brick  se  lo  llevan  por  la  primera  boca   ¡ 
de  escotilla.) 

CSGCNA    IX. 
PALMER.  EL  COMANDANTE.  MÍSTER   ROCK. 


PALMER. 

( ¿Dónde  está?  ¡ Pierdo  el  juicio ! 
¿Si  me  habrá  visto?...) 

COMANDARTE. 

¿Teniente? 

ROCK. 

¿Señor? 

COMA!<(DANTB. 

Disponed  la  gente, 
Que  no  haga  falta  al  servicio. 

PALMER. 

¿Para  qué? 

COMANDANTE. 

Para  que  vaya 
A  marinar  el  negrero. 

PALMER. 

¿Teméis  que  escape?  Primero 
Veréis  moverse  la  playa. 

COMANDANTE. 

¿Me  respondéis  de  que  está 
Seguro  el  clipper? 

PALMER. 

Lo  juro. 


NBGRERO. 

—  ¿Eh?  (Ajhon.) 

JHON. 

¡Vaya  si  está  seguro! 

PALMER. 

Después  se  marinará. 
En  todo  caso,  le  alcanza 
El  canon. 

C0MA?IDANTE. 

Eso,  de  lleno. 

PALMER* 

Pues  por  lo  mismo,  no  es  bueno 

Mostrarles  desconGanza. 

Yo  iré,  como  su  cabeza, 

A  disponerlo  con  arte , 

Porque  ellos ,  eso  es  aparte , 

Tienen  su  delicadeza. 

Y  esa  canalla,  os  lo  digo. 

Da  que  hacer  sí  en  ira  monta. 

Tened  vuestra  gente  pronta ; 

Pero  que  vaya  conmigo. 
(A  noa  sefial  de  aquiescencia  del  Comandante,  se  reUra  Mía- 

ter  Rock,  dirigiéndose  á  popa ,  donde  flgnra  dar  órdenes.) 
COMANDANTE.  (Asomindose  un  instante  ¿la  borda,  iiquierda.) 

He  de  ver  ese  portento 

Cuando  raye  el  nuevo  dia. 

¡Ojalá  que  á  esta  alegría 

No  templara  un  sentimiento ! 

Pensar  que  casi  en  la  infancia... 

PALMER. 

¿Qué  queréis  decirme? 

COMANDANTE. 

Digo 
Que  al  pobre  Fritz,  nuestro  amigo, 
No  le  arriendo  la  ganancia. 

PALMER. 

¡Me  hacéis  temblar! 

COMANDANTE. 

Y  no  en  vano. 
Ha  dado,  ciego  ó  demonte , 
Un  bofetón  al  Teniente. 

PALMER. 

(¡Bendita  sea  su  mano!) 

COMANDANTE. 

Figuraos  que  el  pobre  mozo 
Está  muerto. 

PALMER. 

Y  ¿le  habéis  preso?... 

COMANDANTE. 

¡Vaya! 

PALMER. 

¿No  más  que  poroso? 
Sacadle  del  calabozo. 

COMANDANTE. 

¡  De  veras!  ¡  Rayos  y  truenos  I 
¡Sí  en  lo  mejor  de  la  cara 
Le  santiguó! 

PALMER. 

Y  ¿quién  repara 


ACTO  U. 

En  bofetón  más  ó  menos  ? 

COMANDARTE. 

¡Cuidado,  que  ya  me  irrita  ! 

PALMER. 

¿Mi  parsimonia  os  sorprende? 

COMANDANTE. 

Muclio. 

PALMER. 

Pero¿á  quién  ofende 
Una  mano  tan  bonita? 

COMANDAKTE.  (EspanUdO.) 

Capitán,  ¡basta  de  chanza  1 

PALMEE. 

¿Quisierais  salvarle? 

COMANDANTE. 

Quiero... 
Por  mi  pobre  Claudio;  pero 
No  abriguéis  esa  esperanza. 

PALMER. 

Sin  embargo,  puede  haber 
Algún  medio... 

COMANDANTE. 

Está  perdido. 

PALMER. 

Pero  ¿no  habéis  conocido 
Que  es  uua  pobre  mujer? 

COMANDANTE. 

¡Una  mujer? 

PALMER. 

Sí;  Paulina 
Friti. 

COMANDARTl. 

¡Calle!  Ahora  hago  memoria... 

PALMER. 

Ya  os  diré  toda  esa  historia. 

COMARDANTl. 

¿Y  el  otro?  ¿el  guardia  marina? 

PALMER. 

¿Enrique?  postrado  en  cama 
Y  herido. 

COMANDANTE. 

Y  ¿cómo  atropella 
Los  peligros!... 

PALMER. 

Porque  es  ella 
Muy  celosa  de  su  fama. 
COMANDANTE.  (En  VOZ  alu  i  Mister  Rock.) 
Traedme  aquí  el  preso,  y  que  esté 
La  tripulación  presente. 

(Vase  Mfster  Rock.) 
— Hay  que  decir  á  esa  gente 
Lo  que  pasa. 

PALMER. 

Y  ¿para  qué? 

COMANDANTE. 

Dando  así  satisfacción 

Del  por  qué  libro  á  esa  alhaja , 

El  freno  no  se  relaja 

De  la  subordinación. 


ESCENA  X.  680 

ESCENA  X. 
Dichos.  PAULINA.  MÍSTER  ROCK,   oficiales  y 

GUADIAS  MARINAS. 


PAOLINA. 

¿Qué  es  esto?  ¿Está  decidida?... 
comandarte.  (Descabriéndose  con  galantería.) 
Aun  no. 

PAULINA. 

(¡Qué  amable  está  el  viejo! 
—¿Hablaré?  ¡no!  Antes  me  dejo 
Quitar  rail  veces  la  vida.) 

COMANDANTE. 

¡Señores  I  tenéis  presente 
Al  autor  de  aquel  horrible 
Delito;  mas  no  es  posible 
Castigar  al  delincuente. 
—  Es  mujer. 
(Los  guardias  marinas  se  restriegan  las  manos  de  gusto.) 

TODOS. 

¡Una  mujer! 
¡ Bueno ! 

COMANDANTE. 

¡  Basta  de  chacota ! 
(i  El  cotarro  se  alborota  ! 
¿Qué  había  de  suceder  I) 
Que  me  perdonéis  os  pido : 
Engañado  por  el  traje, 
He  usado  cierto  lenguaje... 

PAULINA. 

Gracias  que  no  lo  he  entendido. 

ROCK. 

(Sin  duda  lo  confesó...) 

PAULINA. 

Mister  Rock,  habéis  faltado 
Á  un  juramento  sagrado. 

ROCK. 

¿Qué  decís?  No  he  sido  yo. 

—De  mi  verdad  sois  testigo.  (Al  Comandante.) 

PAUUNA. 

¿Quién,  sino?... 

COMANDANTE. 

¿Por  qué  ese  afán? 
No  fué,  sino  el  Capitán... 

PALMER. 

El  Capitán,  vuestro  amigo. 

PAULINA. 

(¡Él  aquí!) 

PALMER.    (Ap.  i  Paalina.) 
Vengo  á  salvarte. 

PAULINA. 

¿Vos! 

PALMER. 

Esto  es  una  locura. 

PAULINA. 

¡  Señor !  ¿no  he  de  estar  segura 
De  este  hombre  en  ninguna  parte? 
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PALMER. 

Pero  ¿me  aborreces? 

(Dannte  este  aparte  de  Palmer  y  Paulina ,  el  Comandante  y 
Míster  Rock  se  han  dirigido  adonde  eslin  los  oficiales  y 
guardias  marinas,  á  quienes,  hablan  haciéndolos  retirarse 
déla  escena.) 

PAULlIfA. 

Sí. 


Mira  que.. 


PALMER. 
PAULINA. 

Mí  odio  es  eterno. 


PALMER. 

Tengo  en  el  peclio  un  ínOerno , 

Y  no  respondo  de  mí. 

PAULUfA.    (ConalUvez.) 
¿Qué  es  eso  I 

PALMER. 

No  te  amenazo ; 
Pero  en  la  tierra,  en  la  mar^ 
¡  óyeme  bien !  no  bay  lugar 
Donde  no  alcance  mi  brazo. 
— ¿Vas  á  seguirme? 

PADLI¡«A. 

No,  os  digo. 

PALMER. 

Es  que  tengo  amor  y  celos, 

Y  be  jurado  por  los  cielos 
Que  te  be  de  llevar  conmigo. 

(Se  acercan  el  Comandante  y  Míster  Rock.) 

PAULiTfA.  (Al  Comandante.) 
Oid :  negarlo  os  en  vano  ; 
¡Señor!  Paulina  es  mí  nombre; 
Mas  que  yo  no  vea  á  ese  bombre; 
Él  fué  quien  birió  á  mí  bermano. 

ROCK.    (Con  tono  amenazador./ 
¿Vos,  señor!... 

PALMER. 

Palmer :  el  mismo. 

PAULLXA. 

Y  en  vano,  en  vano  queréis 
Obligarme;  ya  sabéis 

Que  nos  separa  un  abismo. 

ROCK. 

(¿Será  mi  rival?) 

PAULINA. 

Adiós. 
(Se  aleja  y  entra  por  nna  de  las  bocas  de  escotilla :  Palmer  la 
sigue  cuidadosamente  con  la  vista.) 

ESCENA   XI. 
Dichos,  menos  Pauliua. 

PALMER. 

(l  Y  se  va !  ¡la  ira  me  abrasa !) 
COHAKDARTE.    (Ap.  i  Palmer.) 
Comprendo  lo  que  aquí  os  pasa, 

Y  me  intereso  por  vos. 
(Con  algo  le  Iw.  dv  pagar.) 


NEGRERO. 

PALMER. 

(Llegó  el  terrible  momento.) 
¡Ob,  gracias !  (Por  él  lo  siento; 
Mus  no  lo  puedo  excusar.) 
¿Posible  es  que  así  me  olvide! 

COMANDANTE. 

To<Ias  son  como  las  olas. 

PALMER. 

Mas  si  yo  la  bablara  á  solas 
Un  momento... 

COHARDAKTE. 

Y  ¿quién  lo  impide? 
¿Hay  algún  rival?... 

PALMER. 

Quizás ; 
Pero  I  aunque  se  oponga  el  orbe!... 

(Mirando  signiflcatiTameote  i  Míster  RoeL) 

COMANDANTE. 

Yo  os  prometo  que  no  estorbe. 

PALMER. 

Un  instante  nada  más. 
(Se  dirige  á  la  boca  de  la  escotilla  por  donde  entró  Panlina,  y 
desaparece  por  ella ;  Míster  Rock  va  i  seguirle,  y  le  detlent 
el  Comandante.) 

ESCENA  XII. 

EL  COMANDANTE.  MlST&R  ROCK. 

COMANDANTE. 

Míster  Rock,  bay  ocasiones 
En  que  el  bombre... 

ROCK. 

Al  punto  vengo. 

COMANDANTE. 

Esperad  un  poco ;  tengo 
Que  daros  satisfacciones. 

ROCK. 

No  bablemos  de  eso. 

COMANDANTE. 

Templad 
Vuestro  enojo. 

ROCK. 

I  Sí  no  estoy 
Ofendido! 

COMANDANTE. 

Aveces  soy 
Inoportuno... 

ROCK. 

(Es  verdad.) 
Pero  eso  ya  se  lia  acabado. 

COMANDANTE. 

La  vejez  es  maliciosa. 

ROCK. 

Mas  ¿no  estáis  viendo?... 

COMANDANTE. 

¿Qué  cosa? 

ROCK. 

Temo  que  os  han  engañado. 


ACTO  II.  ESCENA  XII. 
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COMARDARtB. 

No  OS  comprendo.  (¡  Está  celoso  I) 
Hablad  más  claro. 

ROCK. 

Si  haré. 
Ese  hombro,  ese  Palmer... 

coa  Alf  DANTE. 

¿Qué? 

ROCI. 

Me  parece  sospechoso. 

COMANDARTe. 

¿Posible  es  que  ciegue  tanto 
£1  odio! 

ROCK. 

Sea  Jo  que  sea, 
He  formado  mala  id^a 
Del  Capitnn. 

COIIAKDAISTE. 

No  me  espanto. 
Los  celos... 

ROCK. 

¡Juroá  los  cielos!... 

C0MA^DA?fTE. 

¿Es  á  vuestro  amor  ingrata 
Paulina? 

ROCK. 

Aqui  no  se  trata 
De  mi  amor  ni  do  mis  celos. 
Mas  sí  nos  tendiera  un  lazo 
Ese  hombre... 

COMANDANTE. 

Y  ¿qué  puede  hacer? 

ROCK. 

Vigiladle. 

COliANDANTR. 

Es  mi  deber... 
Mas  la  sospecha  rechazo. 
Le  queréis  mal. 

ROCK. 

Lo  confieso. 

COMANDANTE. 

Y  los  hidalgos  rivales 
Luchan  con  armas  leales. 

ROCK. 

¿Qué  queréis  decir  con  eso? 

COMANDANTE. 

Mañana  á  puerto  se  llega : 
¡Allí  en  generosa  lid 
Disputádsela ! 
(Un  oflcial  sale  apresuradamente  de  una  de  las  bocas  de  esco- 
Ulla,  y  se  dirige  con  el  semblante  demudado  al  Coman- 
dante.) 

OFICIAL. 

¡Acudid! 

COMANDANTE. 

Pues  ¿qué  hay? 

OFICIAL. 

¡Fuego  en  la  bodega! 
(Émpiestn  á  salir  algunos  oficiales  y  guardias  marinas;  su 
ndmero  se  va  aumentando  progresivamente.) 


Música. 


COMANDANTE. 

I  Serenidad ,  señores ! 
¡Valor!  ¡todos aquí! 
Todos  sobre  cubierta. 

CORO. 

¿Qué  hay,  pues? 

COMANDANTE. 

Fuego  en  el  bríck. 
(Blister  RoclL  se  dirige  hacia  la  boca  de  escotilla  que  está  cer- 
ca del  proscenio,  y  desaparece  por  ella  rápidamente.) 

UNOS. 

¡  Hay  fuego ! 

TODOS. 

Y  aun  la  llama 
Se  empieza  á  descubrir. 

COMANDANTE. 

Aquí  es  donde  se  muestra 
El  alma  varonil. 

TODOS. 

Perezca  el  que  perezca : 

¡Quién  cuida  de  vivir 

Cuando  el  deber  le  brinda 

Tan  generoso  fin! 
(Todos  se  agolpan  hacia  la  popa,  por  donde  se  figura  que 
empieza  i  manifestarse  el  fuego  ;  los  marineros  sacan  agua 
del  mar  con  los  baldes,  y  se  los  pasan  de  uno  en  otro  hasta 
que  los  reciben  los  que  están  colocados  en  la  segunda  boca 
de  escotilla,  por  donde  se  ve  salir  humo.  Palmer,  seguido  de 
Paulina,  á  quien  trae  de  la  mano  y  que  viene  llena  de  terror, 
sale  por  la  primera  escotilla ,  y  se  dirige  adonde  está  Jbou; 
éste  y  sus  marineros  levantan  en  brazos  á  Paulina  y  la  bajan 
al  bote.  Palmer,  desde  lo  alto  de  la  escala ,  con  una  pistola 
en  cada  mano,  se  vuelve  hacia  la  ttipolacion  del  Ariel,  qae 
le  contempló  atónita.) 

PALMER. 

Los  que  le  estáis  buscando, 
Aquí  tenéis 
Al  Capitán  negrero. 

COMANDANTE. 

Corred  tras  él. 

PALMER. 

Si  hay  alguno  tan  bravo, 

Véngame  á  ver. 
Sígame,  que  ya  sabe 

Que  esperaré.     (Se  arroja  á  la  lancha.) 

COMANDANTE. 

Matadle. 

CORO. 

¡Muera!  ¡muera! 
(Al  dirigirse  algunos  soldados  y  marineros  hacia  el  sitio  por 
donde  desapareció  Palmer,  sale  Mistcr  Rock  por  la  primera 
boca  de  escotilla,  volviendo  á  desaparecer  por  ella.; 

ROCK.    (Vuelve  á  bajar.) 
¡Venid!  ¡corred! 
El  pañol  de  la  pólvora 
Comienza  á  arder. 


COMANDANTE. 

¡  Hijos!  ánimo,  y  nadie 
Ceje  de  un  pié. 
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Salvemos  Duestro  hermoso 
Querido  Ariel, 


CORO. 

¡Crece  el  inceDdío,  crece  y  avanza, 

Y  en  los  pañoles  se  ceba  ya  I 
Bajo  las  plantas  la  tabla  cruje, 

Y  el  seco  pino  suda  alquitrán. 

i  Agua  1  ¡  más  agua!  y  hasta  que  pase 

Por  la  bodega  toda  la  mar, 

¡Vengan  los  baldes  y  ande  la  bomba  I 

~¡  Andando  está!  ¡andando  está!  ¡  andando  está! 

(Un  momento  antes  de  caer  el  telón ,  se  propaga  el  fnego  con 

grande  intensidad ;  el  palo  mayor  cae  por  la  banda,  y  todos 

lanzan  nn  grito  de  terror.) 


ACTO  TERCERO. 


El  teatro  representa  el  interior  de  ana  flnet  rústica,  con  ana 
casa  i  la  izqaierda.  En  el  fondo  una  verja  con  puerta  prac- 
ticable, y  más  allá  an  bosque  espeso ;  pero  dejando  entre 
éste  y  aquella  una  senda  ó  camino  estrecho.  Delante  de  la 
casa  nn  cobertizo,  en  parte  cubierto  de  enredaderas,  que 
descienden  hasta  el  suelo.  Ai  levantarse  el  telón,  aparece 
Jonatas,  rodeado  de  negros,  colocados  en  caclllias.  Un  ne- 
grito tendrá  levantado  en  un  palo  un  gran  tarjeton,  en  el 
que  está  escrito  el  abecedario  on  letras  muy  grandes. 

ESCENA  PRIMERA. 

JONATAS.  Coro  de  negros. 

Músiea. 

jonatas. 
¡  Otra ! 

cobo. 
A-b-c-d. 

JONATAS. 

¡Bien!  ¡muy  bien  está! 
¡  Vamos ! 

CORO. 

E-f-g. 
JONATAS.    (En  tono  borlón.) 
¡Quién  se  lo  dirá  I 
¡Vamos!  no  se  enfrien. 

CORO. 

H-i-j-k. 

JONATAS. 

¡Seguid,  hotentotesl 
¡  Seguid !  ¡  acabad ! 

CORO. 

Pobre  morenito 
No  sabe  ya  má. 

JONATAS. 

(Un  año  bá  que  estudian , 
Un  ano  cabal, 
Y  del  alfabeto 


Ya  están  en  la  k. 
Si  estos  pertenecen 
Á  la  humanidad. 
Juro  que  á  los  brutos 
Me  voy  á  pasar.) 
Atención,  que  vamos 
Á  silabear. 
B^,  bé. 

CORO. 

Bebé. 
JONATAS.    (Con  soflama.) 
C-0,  co,  come. 

CORO. 

¡  Eso  mimo,  asi ! 
Y  holgá  y  dolmí. 


Porque  amo  gúeno 
Quiere  que  viva 
Pobre  moreno 
Sin  trabaja. 
Cosa  que  eludía, 
Bien  lo  penetra; 
Sólo  la  letra 
No  quiere  entra. 

JONATAS. 

(£1  amo  es  bueno, 
Y  á  estos  caribes 
Paja  y  centeno 
Debiera  dar.) 
Ya  que  en  los  cascos 
Nada  os  penetra, 
Esta  es  la  letra 
Que  os  ha  de  entrar. 

(Ensefiindoles  el  litigo.) 


CORO.   (Con  tono  amenazador.) 
¡Á  qué  no! 

JONATAS.    (Escandalizado.) 
¡  Pues  me  alegro ! 

CORO. 

¡  Vaya  á  que  no ! 

JONATAS. 

Aquí  no  hay  más  que  un  negro, 
Y  ése  soy  yo. 

CORO.  (Bnrlándose.) 
¡Ajál 

JONATAS. 

Salvo  la  pinta. 
No  hay  que  reir, 
ó  hago  con  todos  tinta 
Para  escribir. 

(Haciendo  resonar  el  UUgo.) 

CORO. 

¡ De  furia  relincho!  ¡de  cólera  bramo! 
Lo  mismo  que  branco  soy  hombre ,  y  mejó. 
Verá  si  le  digo,  quejándome  al  amo, 
Que  rífie ,  que  pega,  que  ultraja  mi  honó. 


ACTO  111. 

JOIIATAS. 

I A  ver  quién  respira!  ¡  cuidado  mo  llamo  I 
Para  eslo  me  pagan  y  soy  preceptor. 
Y  gruñan  y  rabien,  y  quéjense  al  amo; 
Mas  tomen  á  cuenta,  diránio  mejor. 
(Les  pega ,  y  los  negros  huyen  en  diferentes  direcciones.) 


ESCENA  II. 

JONATAS.  Luego  JHON. 

Hablado. 

J0:<IATAS. 

Si  á  esta  canalla  baldía 
No  le  siento  la  pelusa, 
Nos  pierde  el  respeto,  abusa 
De  nuestra  filantropía. 
Yo  no  me  paro  en  colores ; 
Pero  es  cosa  que  me  altera 
Que  este  zurriburri  quiera 
Subírsenos  á  mayores. 
Ya  verán  que  no  soy  manco 

Y  que  vengo  de  otra  cepa. 
A  lo  menos ,  que  se  sepa 

Quién  es  negro  y  quién  os  blanco. 
Al  que  se  descuide,  ¡  zas! 
—¿Quién  viene?  ¡ta!  ¡ta!  jurara 
Que  yo  lie  visto  aquella  cara... 

(Entra  Jhon'por  la  verja.) 
—  I  Amigo  Jlion! 

JH0?l. 

¿Joña  tas? 

J0.>ATAS. 

lül  mismo. 

juorc. 
El  refrán  no  yerra; 
Como  nuestro,  lya  se  sabe! 

J07IATAS. 

¿  Lo  puedo  conocer  ? 
jiiorf. 

«Ave 
De  albarda,  señal  de  tierra.» 

JONATAS. 

¡Vaya  un  bonito  refrán! 

JHOIV. 

Así  es  que  cuando  te  vi , 
Al  momento  dije ;  u  Aquí 
Echó  el  ancla  el  Capitán.» 
—Y  ¿qué  tal? 

iORATAS. 

Yo,  siempre  en  guerra 
Con  mis  negros. 

JHO.^. 

Lo  concibo. 

JOÜATAS. 

Y  tú,  ¿qué  tal? 

JHON. 

Yo  no  vivo, 
Ni  sé  vivir  en  la  tierra. 


ESCENA  11. 

J0NATA8. 

Yo  SÍ ,  que  éste  es  mi  elemento. 

JHON. 

Y  has  corrido,  sin  embargo. 
Tu  chubasco. 

JONATAS. 

Y  I  poco  largo! 

JHON. 

Y  ¿está  contigo  contento?... 

JONATAS. 

¿Palmer?  ¡Vaya! 

JHON. 

No  sé  yo 
Cómo  contigo  se  junta. 

JONATAS. 

¿Por  qué? 

JHON. 

¡Vaya  una  pregunta! 

JONATAS. 

Aquello  ya  se  olvidó. 
¡Ademas  de  que  el  castigo 
Fué  bueno! 

JHON. 

No  más  que  el  susto. 

JONATAS. 

Después  no  ha  habido  un  disgusto 
Ni  una  desazón  conmigo. 

JHON. 

¡Como  impulsos  no  te  den 
De  fallar  á  tus  deberes!... 

JONATAS. 

¡Si  yo,  en  no  habiendo  mujeres, 

Soy  el  hombre  más  de  bien ! 

—  Y  ¿aun  no  te  han  echado  mano? 

JHON. 

Aun  no. 

JONATAS. 

¡Pues  si  se  averigua!... 

JHON. 

Me  he  dedicado  á  mi  antigua 
Profesión  de  cirujano, 

Y  en  este  oficio  terrestre 
Vegetando  oscurecido, 
¿Quién  sospechará  que  he  sido 
Negrero  y  contramaestre? 

JONATAS. 

^  ¡Cirujano!  Y  ¿se  trasteja? 

JHON. 

Quisieran  muchos  galenos... 

JONATAS. 

Y  ¿con  suerte? 

JHON. 

Por  lo  menos. 
Ningún  muQj*to  se  me  queja. 
Tengo  una  gran  posición... 

JONATAS. 

Y  aun  estás  mal  avenido... 
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JBON. 

Como  que  nunca^me  olvido 
De  mi  Doble  profesión. 
Pero  hago  tales  extremos, 
Que  he  tenido  más  de  un  chasco. 
El  cuerpo,  para  mf|,  es  casco ; 
Los  brazos  y  piernas,  remos. 

J0HATA8. 

Si  hay  ciencia,  es  cuestión  de  nombre... 

JBOR. 

Un  hombre  me  llamó  un  dia 
Para  hacerle  una  sangría , 

Y  era  jorobado  el  hombre. 
Abierto  ya  el  imbornal , 
Por  distraer  al  paciente , 
Le  dije  sencillamente : 

Y  la  obra  muerta,  ¿qué  tal? 

(Dindole  palmidts  i  Jonaus  en  It  espaldt.) 
El  infeliz  lo  tomó 
Al  pié  de  la  letra. 

JOIfATAS. 

¿Cierto? 
mon. 
Lo  que  oyes: se  creyó  muerto, 

Y  del  susto  las  lió. 

iONATAS. 

I  Es  posible  I  — Y  ¡aun  tendrás 
Quien  te  llame! 

JHON. 

Eso  es  de  ene ; 
Eo  esta  profesión ,  tiene 
Más  fama  el  que  mata  más. 

Y  como  por  mi  están  llenos 
Los  cementerios... 

JOIfATAS. 

I  Aprieta ! 

JBOIf. 

Salgo  á  muerto  por  receta , 
Sobre  poco  más  ó  menos. 
Mi  mejor  electüarío 
Es  un  canon  de  crujia. 

J0NATA8. 

¡Caramba  1 

JBOIf. 

Hay  receta  mia 
Que  ha  matado  al  boticario. 

ESCENA   lU. 

Dichos  y  PALMER ,  qne  stie  de  It  ctsa ;  tiene  todo  el 
ispeeto  de  no  plantador;  sombrero  de  palma  de  alas  anchas 
y  ehaqaeta  larga  de  lienzo. 


EL  CAPITÁN  NEGRERO. 

JBON. 

I  Mi  Capitán !  ¡  cuántos  días 
Sin  vernos ! 

PALMER. 


¡Jhon! 


PALVIR. 
JBOü. 

{Señor! 

FAiMEII. 

Dame  esa  mano. 


Es  verdad.— ¿Qué 
SigniGca  esta  venida? 
¿Hay  malas  nuevas? 

JB07I. 

Mis  nuevas 
Son  como  mis  medicinas. 

JOrCATAS. 

Malas  serán. 

JBOIf. 

No  son  buenas. 

—Ahí  va  la  primera  pildora. 

—  La  cuestión  de  indulto  está 

Verde. 

palmeh. 

Ya  lo  presumía. 

jBon. 

El  Presidente  no  cede. 

¿Por  qué  nos  tendrá  esa  tirria? 

¡Por  quemar  un  casco  viejo  I 

¡  Hombre  I  j  parece  mentira ! 

PALMER. 

Hace  bien. 

¿Por  qué  hace  bien? 

PALMER. 

Mi  temeraria  osadía, 
Mi  delito,  mejor  dicho, 
Pudo  costar  muchas  vidas. 

JBON. 

Mas  no  se  dirá  que  fuisteis 
Tan  cruel... 

PALMER. 

Pues  ¿qué  querías? 

JHON. 

No  diré  que  esté  mal  hecho ; 
Mas ,  si  no  os  dais  tanta  prisa 
Á  salvarlos,  mueren  todos 
En  aquella  chamusquina. 
Todos,  hasta  ese  cuitado. 

(Sefialando  i  Jonatas.) 

J0NATA8. 

I  Vaya  I  ¡en  buen  hora  lo  diga ! 
Gracias  á  mi  centinela , 
Hombre  exacto,  que  tenía 
orden  clara  y  terminante 
De  no  perderme  de  vista , 
Y  viendo  el  fuego  ya  cerca , 
Por  no  quebrar  la  consigna , 
Me  llevó  en  brazos  al  bote , 
Como  si  fuera  nodriza. 

PALMER. 

Cierto  es  que  con  propio  riesgo 
Los  salvamos. 

JBON. 

Como  que  iba 


ACTO  III. 
La  pobre  Alondra  cargada 
De  geDte  hasta  la  toldilla. 

PALMER. 

Eso  atenúa  el  delito; 
Pero  no  lo  justifica. 

JHOM. 

Y  aunque  estaban  desarmados. 
Si  se  nos  echan  encima , 

Se  hacen  dueños  de  la  Alondra, 

Y  nos  quedamos  per  islam. 

PALMEE. 

¿Hay  más? 

JHOTf. 

Ck)mo  me  encargasteis 
Que  vigilara  á  la  niña , 
Vengo  á  dar  cuenta  de  cómo 
Se  ha  manejado  el  espía. 

PALMtR. 

Y  ¿cómo? 

JHOR. 

Todo  lo  mal 
Posible :  ¡á  quién  se  le  diga 
Que  me  han  engañado!  y  ¡eso 
Que  tengo  yo  más  malicia !... 
Mas  ¡ya  se  ve!  encastillada 
Toda  la  noche  y  el  dia... 

PALMER. 

Acaba. 

JBON. 

En  primer  lugar, 

Y  ésta  es  la  peor  noticia, 
Está  arruinada. 

PALMER. 

¿Qué  dices, 
Mi  buen  Jhon? 

JHON. 

Que  ya  no  es  ri  *a. 
Ha  vendido  sus  haciendas. 
Sus  casas,  cuanto  tenía. 

PALMER. 

Y  ¿porqué? 

JHON. 

Todos  ignoran 
La  causa  de  su  ruina. 
Pero  no  hay  que  preguntar... 
Por  ingrata :  ]  Dios  castiga  f 
—Pero  lo  peor  no  es  eso. 

JORA  TAS. 

Mensajero  de  desdiclias, 
Vacia  el  saco  de  uuu  vez. 

PALMER. 

¿Hay  más? 

JBO.^. 

Se  casa  Paulina. 

PALMER. 

¡Se  casa  1  j  Viven  los  cielos... 

JBON. 

Pero  hay  que  hacerla  justicia  : 


ESCENA  111. 

Es  consecuente. 

PALMER. 

¿La  ingrata?... 

JHON. 

No  sale  de  la  marina. 

PALMER. 

Y  ¿quién  es  el  que  me  roba 
Su  mano,  su  amor,  mi  vida? 

JHON. 

El  teniente  Rock. 

PALMER. 

I  Ah ,  infame  I 
Ya  el  alma  me  lo  decia. 

JBON. 

No  necesitaba  ser 
Agorera  ni  adivina. 

PALMER. 

Di,  Jhon ,  ¿ merezco  este  pago? 

JBON. 

¡Qué  calentura  maligna !... 

¡  Y  que  la  curara  yo ! 

—¿Hay  más  que  entrar  en  la  villa, 

Convidarnos  á  la  boda 

Y  armar  una  sarracina? 
Cortar  por  lo  sano. 

JONATAS. 

¡Ya 
Pareció  tu  cí rujia ! 

PALMER. 

Y  ¿qué  más? 

JBON. 

Robar  la  novia , 

Y  plantarnos  en  la  China 
Ó  en  el  Mogol. 

PALMER. 

¡Calla!  ¡calla! 

JBON. 

Esta  es  mi  opinión. 

PALMER. 

Deliras. 

JONATAS. 

Pues  dice  bien. 

PALMER. 

¿También  tú? 

JONATAS. 

Jorge ,  yo  soy  un  gallina ; 
Pero  en  esta  ocasión ,  creo 
Que  me  dejaba  hacer  trizas... 

PALMER. 

¿  Me  haré  dueño  de  ese  modo 
De  su  voluntad  altiva? 
Damas  como  ella  se  alcanzan 
Por  amor,  no  se  conquistan. 
Cuando  de  su  suerte  dueño. 
En  mí  poder  la  tenia  ^ 
¿Quién  me  hizo,  sino  el  respeto, 
Abandonar  la  partida? 
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EL  CAPITÁN  NEGRERO. 


Bien  sabes  ;  con  qué  peligro 
Nos  pusimos  á  la  vista 
Del  puerto! 

jHo:<. 
Y  á  poco  más , 
Zozobra  el  bote  en  la  orilla. 

PALMER. 

Ya  lo  sabéis;  yo  no  quiero 
Deber  á  una  villanía 
Su  posesión ,  ni  favor 
Que  no  venga  de  ella  misma. 

JHO.f. 

Pues  olvidadla. 

PALMCR. 

¿Olvidarla  I 

jHon. 
Yo  he  andado  toda  mí  vida 
Con  los  foques  sin  motones , 

Y  el  pañuelo  sin  relinga. 

Y  aunque  me  gustan  las  hembras , 
Que  de  eso  pocos  se  libran , 

Hay  difcn'ncia...  Yo  quiero 
Mujer,  pero  no  costilla. 

PALMER.  (Con  abatimiento.) 
No  hablemos  de  oso:  dejadme 

JHO.X. 

Esa  flaqueza  es  indigna 
De  vos. 

PALMER. 

Dejadme,  repito. 
JOKATAS.  (Ap.  á  Jbon.) 
Ya  le  entró  la  hipocondría. 

JHOK. 

¿Eso  tiene?  ¿Te  parece 
Que  le  dé  una  medicina? 
JONATAS.  (Asustado.) 
¡No  seas  bruto,  Jlion! 

JHO.X. 

Pues  ¿dudas 
De  la  ciencia? 

JONATAS. 

¡Quita!  ¡quita! 
(Tirtndole  del  brazo;  entran  en  la  casa  Jhon  y  Jonatas.) 

ESCENA  IV. 
PALMER,  solo. 

¡La  pierdo!  y  ¿la  he  de  mirar 
En  brazos  de  mi  enemigo ! 
Este  es  el  mayor  castigo, 
Que  el  cielo  mo  ])UPde  dar. 
¡Castigo  es  del  ciclo,  sí! 
Lo  reconozco  y  lo  siento 
En  el  torpe  abatimiento 
Que  se  apodera  de  mí. 


¿Qué  nubes  tenebrosas 
Las  horas  venturosas , 
Kn  tanto  bien  pasadas, 
Trocaron  en  dolor ! 
¿Qué  fueron  esos  días 
De  locas  alegrías ! 
¡Las  penas  aliviadas 
Con  lágrimas  de  amor! 

Yo  el  bien  conseguí. 
Yo  el  mal  apuré; 
Pero  el  bien  se  fué , 
Y  el  mal  quedó  aquí. 

El  llanto  se  me  asoma 
Si  arrulla  la  paloma , 
Si  canta  en  la  alta  ruma 
Su  pena  ol  ruiseñor; 
Que  el  alma,  ya  cautiva. 
Responde  compasiva 
A  todo  el  que  en  la  llama 
Se  abrasa  del  amor. 


ESCENA  V. 

Dichos  y  EL  COMA.NDANTK,  que  viene  por  el  fondo. 

Hablado. 
PALMER. 

¡El  Comandante!...  ¡Qué  miro! 

COMANDATÍTB. 

Puesto  que  vos  no  podéis 

Ir  allá,  permitiréis 

Que  venga  á  vuestro  retiro. 

PALMER. 

Me  dais  con  vuestra  venida 
Tal  satisfacción... 

COMA:<(DAr«TE. 

Quisiera 
Que  esa  satisfacción  fuera 
Para  uno  y  otro  cumplida; 
Pero  no  lo  quiere  Dios, 
Al  menos  por  lo  presente. 
—  Anteayer  vi  al  Presidente: 
Iba  á  rogarle  por  vos. 

PALMER. 

I  Tantas  bondades  conmigo ! 

COMANDANTE. 

Es  cuestión  de  simpatía. 

PALMER. 

Otro  que  vos,  me  tendría 
Por  su  mayor  enemigo. 

COMANDANTE. 

Ya  sabéis  que  no  es  así; 

Que  aunque  en  mi  daño  se  ordenen, 


ACTO  111. 

Los  rasgos  de  valor  tienen 
Cierta  magia  para  mí. 

PALHCM. 

Mi  temeridad  condeno. 

COMANDANTE. 

Me  probáis  de  esa  manera 
Que  la  cabeza  es  ligera, 
Pero  el  corazón  es  bueno. 
Cuando,  las  fuerzas  rendidas, 
Á  Dios  volvimos  los  ojos; 
Cuando  iban  á  ser  despojos 
Del  hondo  mar  tantas  vidas, 
Por  vos... 

PALMER. 

Dejad  eso  á  un  lado : 
Harto  la  triste  memoria 
De  esa  abominable  historia 
Mi  delito  ha  castigado. 
Y  como  sí  no  bastara 
Esa  pena ,  determina 
Darme  otra  mayor  :  Paulina 
(¡Quién  tal  infamia  pensara!) 
Me  rol)a  mi  dicha  toda. 
¿Sabéis  que  se  casa? 

COMANDANTE. 

Y  hoy. 

PALMER. 

\  Lo  sabéis ! 

COMANDANTE. 

Como  que  soy 
El  padrino  de  esta  boda. 

PALMER. 

Tso  me  tiene  en  un  potro. 

—  ¡Me  ha  olvidado! 

COMANDANTE. 

No  lo  juro... 

PALMER. 

¡Oh! ¡no! 

COMANDANTE. 

Pero  lo  seguro 
Es  que  se  casa  con  otro. 

PALMER. 

Para  su  inGdelidad 
¿Tiene  excusa? 

COMANDANTE. 

No  la  veo, 
Aunque  hallársela  deseo. 

—  Tal  vez  la  necesidad... 

PALMER. 

Luego  ¿es  cierto  que  ha  perdido 
Sus  bienes? 

COMANDANTE. 

Y  su  pobreza 
Es  de  tal  naturaleza... 

PALMER. 

Que  le  ha  impuesto  ese  marido. 

COMANDANTE. 

Eso,  ó  tal  vez  el  despecho. 


ESCENA  V. 

PALMER. 

Pero  yo,  que  rico  estoy, 
Yo,  que  la  adoro,  yo  soy 
Quien  tiene  mejor  derecho. 

COMANDANTE. 

¡Ay,  amigo!  La  mujer 
Tarde  ó  temprano  la  pega. 
¿  En  qué  fundáis  esa  ciega 
Confianza? 

PALMER. 

¿En  qué  ha  de  ser? 
En  la  lealtad  de  su  amor, 
En  su  estimación  se  apoya. 
—  Un  hombre  tiene  una  joya 
Que  juzga  de  gran  valor : 
Su  riqueza  le  acobarda; 
Para  él  no  hay  otra  más  bella, 

Y  se  encariña  con  ella , 

Y  cuidadoso  la  guarda ; 
Que  nunca  su  idolatría 
Turbó  la  duda  más  leve. 
Pero  que  alguno  le  pruebe 
Que  no  es  lo  que  presumía , 
Que  fué  en  estimarla  necio; 

Y  veréis  que,  aunque  con  pena, 
Cuanto  más  la  creyó  buena , 
La  arroja  con  más  desprecio. 
Yo  no  me  atrevo  á  dudar 
De  esa  joya  peregrina ; 
Mas  probadme  que  es  Paulina, 
Como  otras ,  falsa  y  vulgar ; 

Y  veréis  que  á  la  razón 
Prestando  fácil  oído. 
Doy  este  amor  al  olvido, 

Y  escucho  á  mi  estimación. 

COMANDANTE. 

Miráis  como  cosa  nueva 
La  veleidad...  y  después, 
Debéis  comprender  que  no  es 
Fácil  bacer  esa  prueba. 

PALMER. 

Que  es  difícil,  ya  lo  veo. 

COMANDANTE. 

Pues  bien ,  como  yo  he  dudado 
Más  que  vos,  me  he  anticipado 
Á  cumplir  vuestro  deseo. 
Paulina  va  avenir... 

PALMER. 

¿Sí? 
¿A  verme? 

COMANDANTE. 

¡Sí!  i  A  buena  hora! 
—  i  No  seáis  vano ! 

PJkLHER. 

Luego  ¿ignora?.. 

COMANDANTE. 

Ni  aun  sabe  que  estáis  aquí. 
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Yo  soy  quien  con  mucho  empeño, 
Y  de  esta  hacienda  prendado. 
Sin  conocerle ,  he  alcanzado 
El  permiso  de  su  dueño. 
Esto  la  he  dicho,  y  en  esta 
Inteligencia  conviene 
Que  esté :  solamente  viene 
Para  celebrar  la  Gesta. 

PALMER. 

¡Ya! 

COMANDANTE. 

Y  á  fe  de  hombre  de  honor, 
Que  esto  adelanto  no  pasa , 
Si  comprendo  que  se  casa 
Por  despecho  y  sin  amor. 
Pero  si  alegre  la  veo, 
Si  es ,  como  yo  me  figuro. 
Que  ha  cambiado  el  aire ,  os  juro 
Que  cumplirá  su  deseo. 

PALMER. 

No  la  quiero  desleal. 

COMANDAKTB. 

Vendrá,  pues;  y  una  vez  dentro 
De  vuestra  casa ,  el  encuentro 
Parecerá  natural. 
Yo,  que  no  soy  visionario, 
Sabré  al  punto  distinguir... 

PALMER. 

Mas  decidme  :  ¿  habré  de  huir 
La  vista  de  mi  contrario? 

COMANDARTE. 

No :  Míster  Rock  os  verá ; 
Pero  después. 

PALMER. 

(Eso  quiero.) 

COMANDANTE. 

Mi  teniente  es  caballero, 
Nada  temáis. 
PALMER.  (Viéndole  salir  por  U  lenda.) 
Aquí  está. 
ROCK.  (Dentro.) 
¡Comandante! 

COMANDANTE. 

Nuestro  pacto 
No  se  olvide. 

PALMER. 

No  lo  olvido. 
(Se  retira  báeia  la  casa,  eebándose  el  sombrero  sobre  los  ojos.) 

ESCENA  VI. 

Dichos  y  MÍSTER  ROCK. 

C0MA.HDA.>TE. 

¡Tan  exacto! 

ROCK. 

Siempre  he  sido 
A  la  obligación  exacto. 
Supe  que  estabais  aquí... 
—-  Me  lo  dijo  mi  futura , 


NEGRERO. 

Ya  há  rato ;  yo  en  la  espesura 
De  este  bosque  me  perdí. 
Sabéis  que  los  marineros 
En  tierra  valemos  poco. 
Vengo  de  contento  loco, 

Y  con  gran  prisa  de  veros. 

COMANDANTE. 

¿Porqué? 

ROCK. 

Me  debéis  albricias. 
¿A  que  no  acertáis?... 

COMANDANTE. 

No  caigo 
En  qué  puoda  ser. 

ROCK. 

Os  traigo 
De  Suanse  buenas  noticias. 
Dos  dias  há,  con  la  bruma 
Del  mar,  apenas  cubierto. 
Un  brick  caminaba  al  puerto, 
Dejando  millas  de  espuma. 
Porque  ¡  era  una  exhalación ! 

Y  á  medida  que  avanzaba, 
En  nuestro  puerto  llamaba 
La  generül  atención. 

Y  en  verdad ,  mi  Comandante, 
Que  la  merece ,  ¡  por  Cristo ! 
En  toda  mi  vida  he  visto 
Construcción  más  arrogante. 
Sobre  las  olas  rizadas , 

Con  sereno  movimicnlo, 
Venía  ciñendo  el  viento 
Con  las  velas  desplegadas , 
Cuando  se  víó  que  á  par  de  ellas. 
Ondeante  y  majestuoso, 
Mecía  el  aire  el  glorioso 
Pabellón  de  las  estrellas. 
A  impulso  de  brisa  blanda 
Salvó  las  temidas  rocas. 
Enseñando  sus  diez  bocas 
Por  una  y  por  otra  banda. 
Limpio,  y  como  una  coqueta 
Meciéndose,  parecía 
Juguete  de  orfebrería 
ó  capricho  de  poeta. 
¿Qué  barco  es  ése?  pregunta 
La  multitud  apiñada. 
Cuando  el  puerto,  en  la  bordada. 
Cruzaba  de  punta  á  punta. 
Y  fija  la  vista  en  él , 
Lanzó  de  repente  un  grito, 
Al  ver  en  la  popa  escrito 
El  nombre  de  nuestro  Ariel, 

COMANDANTE. 

¡  Es  posible ! 

ROCK. 

Tan  igual 
Ed  todo,  que  es  maravilla. 


COMARDAIfTE. 

¡El  Ariel! 

ROCK. 

La  misma  quilla 
Y  la  manga  y  el  puntal. 
El  Capitán  encargado. 
Que  aliora  de  Inglhterra  Jlega, 
Bujó  á  tierra ,  haciendo  entrega 
Del  bergantin  al  Estado, 
Sin  dar  más  explicación , 
Sino  que  Palmer  lo  envia 
Á  dar  de  su  fechoría 
Honrada  satisfacción. 

PALMER. 

(¡Qué  oigo!) 

ROCK. 

Y  si  hasta  aquí  severo, 
Por  exigirlo  el  deber, 
Firmó  el  Presidente  ayer 
El  indulto  del  negrero. 
Sí  sabéis  donde  está  oculto... 

COHAROANTE. 

Si  lo  sé. 

ROCK. 

Tal  me  parece. 
(Mirando  i  Palmer,  y  dirigiéndole  la  palibra.) 
—  ¿Qué  decís? 

PALMER. 

Que  no  merece... 
Que  no  merezco  ese  indulto. 

ROCK. 

¡Palmer! 

COMANDANTE. 

Es  un  rasgo  bello. 

PALMER. 

Que  á  mí  no  se  me  ha  ocurrido. 

COMANDANTE. 

Pero  ¿quién  puede  haber  sido? 

PALMER. 

Pues  ¿cómo?  ¿No  dais  en  ello? 

— La  pobreza  de  Paulina 

¿No  os  lo  dice?   (A  media  tos  al  ComandaDte.) 

COMANDANTE. 

Sí,  ya  voy 
Comprendiéndolo. 

PALMER. 

Yo  soy 
La  causa  de  su  mina. 
Por  salvar  mi  vida  aciaga 
Todos  sus  bienes  emplea; 
Mas  no  quiere  que  se  crea 
Que  espera  mí  mano  en  paga. 
Me  quiere;  pero  es  altiva. 

ROCK. 

¡  Necedad  presuntuosa ! 
Paulina  va  á  ser  mí  esposa. 

PALMER. 

No  será  mientras  yo  viva. 
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Estáis  loco. 


PALMER. 

Puede  ser, 

Y  en  estarlo  aun  hago  poco; 
Pero  estuviera  más  loco. 
Renunciando  á  tal  mujer. 

ROCK. 

Lo  veremos. 

PALMER. 

Está  visto. 
COMANDANTE.  (Mediando.) 
¿Qué  es  eso? 

PALMER.  (Ap.  al  Comandante.) 
No  tengáis  miedo. 

COMANDANTE. 

¿Qué  intentáis? 

ROCK. 

Pues  yo  no  cedo. 

PALMER. 

Pues  yo,  ya  os  lo  he  dicho :  insisto. 

ROCK. 

¡  Lo  veremos ! 

COMANDANTE. 

¡  Vive  Dios, 
Que  no  es  justa  la  querella! 
-¿Me  oiréis? 

ROCK. 

Decid. 

COMANDANTE. 

Puesto  que  eUa 
No  ha  de  casarse  con  dos. 
Decida  entre  ambos  la  suerte , 

Y  en  paz. 

PALMER. 

De  eso  no  se  trate. 
Decida,  pero  el  combate. 

ROCK. 

¡Bien  dicho!  Combate  á  muerte. 

COMANDANTE. 

Ved  que  va  á  llegar  Paulina. 

ROCK. 

¿Qué  armas?  ¿Pistola  ó  espada? 

PALMER. 

La  carabina  ¿os  agrada? 

ROCK. 

Me  agrada  la  carabina. . 

PALMER. 

Pues  esperadme  un  instante. 

(Entra  en  la  etta.) 

ESCENA  VII. 

EL  COMANDANTE.  MlSTER  ROCK. 

COMANDANTE. 

Yo  no  autorizo  este  duelo, 
Y  á  vuestra  amistad  apelo... 
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ROCK. 

No  temáis,  mi  Comandante. 
Comprendo  lo  que  hay  aquí... 
—  Bli  tristeza  no  os  asombre ; 
Mas  la  vida  de  ese  hombre 
Es  sagrada  para  mí. 
Pero  si  en  morir  me  empeño, 
¿Quién  puede?... 

COMANDARTE. 

¡  Vaya  una  idea  I 

ROCK. 

Vivirá :  basta  que  sea 

De  mi  hermosa  ingrata  dueño. 

ESCENA    VIII. 

DiCHO!*.  PALMER  y  JHON  :  éste  trae  dos  carabinas. 

JOHN.  (Ap.  i  Palmer.) 
¡Cuidado! 

PALMER. 

Me  hablas  en  vano. 
—¿Kstáis  pronto? 

ROCK. 

Ya  os  espero. 
Vamos. 

PALMER. 

Este  caballero 
Es  un  hábil  cirujano. 

JUON. 

Servidor. 
(Se  saladan  Jhon  presenta  ¿  Mister  Rock  las  dos  carabinas, 
y  éste  toma  una.) 

PALMER. 

Y  es  un  amigo 
Ademas. 

ROCK. 

Eso  es  bastante... 

PALMER. 

Como  á  vos  el  Comandante, 
Me  servirá  de  testigo. 

(Palmer  loma  la  otra  carabina.) 
COMANDANTE.  (Llevándose  ap.  á  Mister  Roclt.) 
Evitadme... 

ROCK. 

De  eso  trato, 
Y  á  eso  mí  suerte  me  inclina. 
Sepa  á  lo  menos  Paulina 
Que  por  ella  no  le  mato. 

COMANDANTE. 

En  todo  duelo,  se  iguala 
Entre  contrarios  la  suerte. 

ROCK. 

Mas  yo  no  quiero  su  muerte. 

(Arranca  la  bala  del  cartucho  y  la  Ura.) 

COMANDANTE. 

¿Qué  hacéis? 

ROCK. 

Arrojo  la  bala. 

(Se  dirige  &  la  puerta  de  la  verja.) 
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— Ya  os  aguardo. 
COMANDANTE.    (Á  Palmer,  apartándose  con  él  i  onUáo.) 
Perdonad 
Que  entre  los  dos  me  atraviese. 
¡  Palmer  1 

PALMER. 

¿Qué  queréis? 

COMANDANTE. 

No  es  ése 
Nuestro  convenio. 


PALMER. 

Es  verdad. 

COMANDANTE. 

Al  contrario^  haciendo  gala 
De  quebrantar... 

PALMER. 

Ya  os  lo  he  dicho : ' 
No  temáis. 

COMANDANTE. 

Mas  ¿qué  capricho?... 

PALMER. 

Ya  veis  que  arrojo  la  bala. 

(Arrancándola  del  cartucho  y  tirándola.) 

COMANDANTE. 

(¡  Pues,  señor!  si  he  de  creer 

Lo  que  dicen ,  no  me  afano. 

Presum  >  que  el  cirujano 

Va  á  tener  poco  que  hacer.) 
(Se  dirige  á  la  puerU  de  la  verja,  donde  le  esperan  los  demás, 
y  los  cuatro  se  internan  en  el  bosque  á  la  izquierda ;  poco 
después  salen  por  el  opuesto  lado  Paulina  y  Elena.) 

.  ESCENA   IX. 

PAULINA  y  ELEN.A. 

ELENA. 

Entrad:  Mister  Rock  ya  debe 
Estar  aquí. 

PAULINA. 

Pero  ¿es  ésta 
La  casa?  Míralo  bien. 

ELENA. 

Debe  de  ser,  por  las  señas. 
Ahí  está  el  bosque,  acullá 
El  arroyo,  aquí  la  verja. 

PAULINA. 

Pero  no  hay  nadie. 

ELENA. 

Sentaos 

Y  descansad. 

PAULINA. 

Bien  quisiera. 
— ¡  No  hay  descanso  para  mí  I 

ELENA. 

i  Siempre  la  misma  tristeza! 

Y  ¡  en  qué  dia ! 

PAULINA. 

¿Quién  te  ha  dicho?... 
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ELEÜA. 

Pero  ¿esto  es  boda  ó  cuaresma? 
¿  No  os  casáis  á  gusto? 

HAULIRA. 

Sí. 

ELENA. 

No  lo  dirá  quien  os  vea 
Con  esa  cara  de  viernes. 

PAULINA. 

Te  engañas  :  ¡sí  esloy  contenta! 

ELENA. 

Y  hay  por  qué :  Míster  Rock  es 
Un  hombre  de  buenas  prendas, 
Amante  como  ninguno, 

Y  íino  como  una  perla. 
¿  No  es  esto  verdad  ? 

PAULINA. 

¿Qué  puedes 
Decirme,  que  yo  no  sepa? 
Á  no  ser  tan  caballero, 
¿Imaginas  que  le  diera 
Mi  mano? 

ELENA. 

¡ Ayl  ¡ay!  ¡señorita! 

PAULI?(A. 

¿Qué  T  Di. 

ELENA. 

No  siempre  se  acierta. 
Dígalo  vuestro  primer 
Amor. 

PAULINA.    (Estremeciéndose.) 

¿Callarás,  Elena! 
No  quiero,  ya  te  lo  he  dicho, 
Que  me  lo  nombres  siquiera, 

Y  hoy  menos  que  nunca. 

ELENA. 

¡Vamos! 
Es  que  he  tocado  la  cuerda 
Sensible. 

PAULINA. 

Me  harás  creer 
Que  por  él  aun  estoy  muerta. 

ELENA. 

No,  sino  viva,  tan  viva, 
Como  su  memoria  tierna. 

PAULINA. 

¡Es  incorregible! 

ELENA. 

¿Acierto? 

PAULINA. 

Pero  dime:  si  así  Tuera, 
¿Áqué  casarme  con  otro? 

ELENA. 

Por  castigar  su  insolencia, 
Su  infidelidad...  y  en  esto... 
¡Perdonad!  no  andáis  discreta. 
¿Quién  exige  de  los  hombres 
Fidelidad,  consecuencia?... 


PAULINA. 


Yo. 


ELENA. 

Pues  no  son  las  virtudes 
De  esa  picara  ra'ea. 
Pero  la  culpa  no  es  suya ; 
Está  en  su  naturaleza. 
¡  Pobrecillos  I  No  podrán. 
Cuando  ellos  no  lo  remedian. 
Por  otra  parte,  ¿qué  haremos? 
Ó  hay  que  quedarse  soltera, 
Ó  tomarlos  como  son... 
Mejor  dicho,  como  vengan. 

(Se  oyen  dos  tiros  á  lo  lejos.) 

PAUUNA. 

¡Un  tiro! 

ELENA. 

Dos. 

PAULINA. 

¿No  has  oído? 

JONATAS.    (Dentro.) 
¡Favor! 

PAULINA. 

¿Qué  voces  son  ésas? 

ESCENA   X. 

DiCBAS  y  JONATAS,  que  sale  déla  caM. 

ELENA. 

¿Jonatas? 

JONATAS. 

¡Ay,  amo  mió! 
—Mas  ¡qué  miro!  ¡ Tú,  tan  buena ! 
Yo  también :  gracias. 

ELENA. 

¿Qué  es  eso? 

Habla. 

JONATAS.    (A  Paulina .) 

i  Desde  la  azotea 
Los  he  visto!— ¡Ay,  señorita! 
(Y  ¡  qué  guapota  está  Elena  I) 
Riñen...  ¡digo!  ya  han  reñido, 

Y  el  uno  lia  quedado  en  tierra. 

PAULINA. 

Pero  ¿quién? 

JONATAS. 

Mi  amigo  Jorge 

Y  Míster  Rock . 

ELENA. 

¿Qué  me  cuentas! 

PAULINA. 

(¡Aquí  Palmer!) 

JONATAS. 

Cayó  herido; 
Pero  lo  que  más  me  aterra 
Es  que  estti  Jhon  á  su  lado. 

PAULINA. 

¡ Gran  Dios!  ¡me  faltan  las  fuerzas! 

(Se  deja  caer  en  ana  silla.) 
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'0HATA8.  Míster  Rock. 

¿  Se  desma  ya  ?  pauli:!  a  . 

ELENA.  I  Elena,  ven  I 

Poco  méDOs.  Procura  que  no  le  vea. 

(Dirigiéndose  hacia  la  cata.) 


JOKATAS. 

Cuando  la  desgracia  sepa 
De  Jorge... 

ELENA. 

¿Es  él? 

JONATAS. 

Por  desdicha. 
ELENA.   (Dirigiéndose  á  Paalina.) 
La  voy  á  dar  esta  nueva. 

PAULINA. 

¿Qué  hay? 

ELENA. 

Señorita ,  del  mal 
El  menos. 

PAULINA. 

Di. 

ELENA. 

Por  la  cuenta. 
Es  Palmer  el  que  lia  caí  Jo. 
PAULINA.    (Aterrada.) 
¡Qué  dices! 

ELENA. 

Puesto  que  hubiera 
De  ser  uno  de  los  dos... 

PaULLNA. 

¿Habrá  ingratitud  como  ésta! 

ELENA. 

Yo... 

PAULINA. 

Y  ¡  ha  comido  mi  pan 
Tantos  años ,  y  se  alegra, 
La  infame,  de  que  he  perdido 
La  vida  que  me  sustenta! 

ELENA. 

Perdonad. 

PAULINA. 

¿Habrás  pensado 
Que  quien  estuvo  tan  ciega 
Por  él,  le  pudo  olvidar! 
I  No  te  juzgaba  tan  necia! 
;No,  no!  Mi  pasión  dormia; 
Pero  hoy  de  nuevo  despierta, 
Como  siempre  generosa, 
Y  como  nunca  violenta. 
— ;  Gran  Dios !  ¡  éstos  son  los  hombres , 
Sus  palabras ,  sus  promesas ! 
Juró  que  no  atentaria 
De  mi  Jorge  á  la  existencia. 
¡Villano!  ¡villano! 

ELENA. 

¡Vamos! 

PAULINA. 

¡  Apártate ! 

JO  NATAS. 

Aquí  se  acerca 


ESCENA   XI. 

Dichos.   EL  COMANDANTE  y  MlSTER  ROCK; 

éste  muy  abatido. 

rock. 
Ya  sé  que  perdí  la  gracia 

(Ha  oido  las  últimas  palabras  de  Paulina.) 
Que  otro  tiempo  merecía ; 
Mas  no  fué  por  culpa  mía: 
Acusad  á  mí  desgracia, 
ó  más  bien  lo  quiso  Dios, 
Paulina;  que  de  otro  modo... 

PAULINA. 

Ya  comprenderéis  que  todo 

Se  ha  acabado  entre  ios  dos. 

— ¿  Y  la  lierída  ?  (Al  ComaiidaEte.) 

COMANDANTE. 

La  examina 
Cuidadoso  el  cirujano. 

ROCK. 

(¿Si  es  que  estaba  de  antemano 
Cargada  la  carabina?) 

ESCENA   XII. 

Dichos  y  JHON,  sollozando. 

JHON. 

¡J¡!¡jí! 

JONATAS. 

¿Qué  hay,  amigo  Jhon? 
comandante. 
¿Y  Míster  Palmer? 

JHON. 

Ahí  viene. 
paulina. 
¿Es  grave  la  herida? 

JBON. 

Tiene 
Interesado  el  pulmón. 

PAULINA. 

Pero  ¿eso es  cierto? 

JH0.\ 

Y  ¡  tan  cierto ! 
Yo  le  curé. 

JONATAS. 

¡  Desdichado ! 
¿Qué  has  hecho  7 

JHON. 

¿Yo! 

JONATAS. 

¡Le  has  curado! 
Podéis  decir  que  está  muerto. 
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JHON. 

Con  harta  |M'na  lo  digo. 

PAULI.1A. 

¿No  hay  esperanzas? 

JHON. 

¡Ay!  ¡no! 
— ;  Le  lloráis!  Pues  ;,qué  haré  yo, 
Qm  era  su  mejor  ninigo ! 

lEnJafAndote  ios  ajos.) 
JONATAS.    (Á  Rlena.) 
¿No  está  llorautiol 

CLEKA. 

Y  i  qué  feo 
Se  pone  el  pohre ! 

JHOM. 

¡  Ay  de  mí! 

JO:(ATAS. 

¿No  Tes? 

ELENA. 

E\  pañuelo^  si; 
El  llanto  os  el  que  no  voo. 

ESCENA   XUI. 

DicBOS  y  PALMER,  envuelto  en  una  mtnU  y  sostenido 
por  dos  esclavos. 

PAULINA.    (Corriendo  liácia  ét.) 
;Ah,  Jorge! 

PALMER. 

Sólo  por  vorte, 
Aun  mi  espíritu  batalla 
Con  ]a  muerte. 

PAULINA. 

¡Calla!  ¡calla! 
¿Qué  estás  habJaudo  de  muerte! 
¡Jorge! 

PALMER. 

¡Paulina!  mi  estrella 
Su  apaga. 
JMON.    (Ap. al  Comandante  y  á  Hister  Rock,  después  de  to- 
mar el  palso  á  Palmer.) 
Ya  hay  calofríos. 

PALMER. 

¡  Soy  dichoso !  —  ¡  Amigos  míos ! 
Dejadme  que  hable  con  ella. 
— MísterRock... 

ROCK. 

Juro  á  los  cielos 
Que  no  intentaba... 

PALMEU. 

Losé; 
Pero  dejadnos... 

ROCK. 

Sí  haré. 

PALMER. 

¿Verdad  que  no  tenéis  celos? 

ROCK. 

¡Celos!  no  soy  tan  dichoso; 
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Y  aunque  ella  me  es  tan  querida» 
Con  gusto  os  diera  la  vida 
Para  que  fuerais  su  esposo. 

(Alejándose,  y  lo  mismo  los  demás.) 

PAULINA. 

¿Ves  mi  dolor? 

JONATAS. 

( 1  Ah,  sirena  I ) 

PALMER. 

Te  veo  y  tu  voz  escucho. 

jnoN. 
Procurad  que  no  hable  mucho ; 

(Volviendo  nn  Instante.) 
vunque  no  vale  la  pena... 

EMEIIA   XIV. 

PAULINA.  PALMER. 

Músím  . 

PALMER. 

¡Paulina!  ¡Paulina! 

PAULINA. 

¡Silencio,  infeliz! 

PALMER. 

¿Qué  importa?... 

PAULINA. 

¿Qué  importa? 

PALMER. 

¡Si  voy  á  morir! 
Ya  que  de  muerte  lleno 
Mi  corazón  se  siente , 
Permite  que  en  tu  seno 
Pose  otra  vez  mi  frente. 
Ya  rotos  nuestros  lazos, 
L4i  muerte  me  es  un  bien ; 
Mas  quiero  que  tus  brazos , 
Al  menos,  in<>  la  den. 

PAULINA 

Une  á  mí  amante  seno 
Tu  corazoi)  doliente, 
Y  el  mío  deja  lleno 
De  tu  mirada  ardiente. 
Si  es  cierto  que  estos  lazos 
Te  dan  contento  y  bien, 
£1  yugo  de  tus  brazos 
Ansiaba  yo  también. 

¡Calla! 

PALMER. 

¡Sí  no  puedo! 
¿Serás  para  mi? 

PAULINA. 

¡Calla! 

PALMER. 

¿Por  qué  el  miedo! 

PAULINA. 

Sólo  para  tí. 
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EL  CAPITÁN  NEGRERO. 


PALMER. 

NuDca  á  mi  homicida 
Mi  Paulina  amó. 
j  Üilo  por  lu  vida  I 

PAULINA. 

Subes  ya  que  DO. 

PALMER. 

Mas  la  fama  cuenta... 
—Mal  pensó  de  tí, 

Y  ¡ojalá  que  mienta! 
— Que  olvidado  ful. 

PAULINA. 

¡  Miente  la  fama ! 
No  te  ha  olvidado 
La  que  te  llama 
Su  vencedor; 
Que  en  tu  presencia 
Se  ha  despertado 
Con  más  violencia 
Mi  antiguo  amor. 

Y  celosas  memorias 
Gritándome  están  : 
«Esas  fueron  tus  glorías, 
Que  no  volverán.» 

PALMER.    (Incorporándose  poeo  i  poco.) 
¡Peseá  la  fama, 
No  me  ha  olvidado 
La  que  me  llama 
Su  vencedor ! 
Que  á  mi  presencia 
Se  ha  despertado 
Con  más  violencia 
Su  antiguo  amor. 

Y  risueñas  memorias 
Diciéndomo  están : 
((Esas  fueron  tus  glorias, 

Y  ésas  lo  serán.» 

(Ptlmer  se  habrá  incorporado  entenmente;  Paolina,  al  aea* 
bar  el  dno,  se  manifiesta  sorprendida ,  se  desprende  áe  sns 
brazos  y  le  mira  con  recelo.) 


HabUdo. 

PAULINA. 

Mas  ¿qué  es  esto! 

PALMER. 

1  Que  en  mi  pecho 
Vivirás,  Paulina  mía! 
La  herida  que  yo  tenía 
Era  la  que  tñ  me  has  hecho. 
I  Ven  aquí  I 

PAULINA. 

¡Déjame  que  huya  I 

PALMER. 

Muerto  estaba... 
PAULINA.    (Con  senUmiento,  mezclado  de  alegría.) 
¡Me  ha  engañado! 


PALMER. 

Pero  ya  he  resucitado 
Con  una  palabra  tuya. 
Ya  no  puedes,  aunque  quieras, 
Negármelo.— Vuelve  aquí. 

PAULINA. 

(Pero  y  ¿yo,  ¡tonta  de  mí! 

Que  le  he  abrazado!...  Y  ¡devéras!) 

PALMER. 

Su  dicha  otra  vez  recobre 
Quien  tan  feliz  ha  nacido, 
Que  obligarte  ha  merecido 
Y  por  él  te  encuentra  pobre. 
Nada  noble  es  en  tí  nuevo. 


Yo. 


PAULINA.    (Confasa.) 


PALMER. 

No  niegues  la  verdad. 
El  amor,  la  libertad , 

Y  hasta  la  vida  te  debo. 

ESCENA  XV. 

Dichos  y  todos  los  drmas  interlocutoiucs. 

COMANDANTE. 

¿Habéis  domado  al  ingrato? 

PAULINA. 

¿Ya  comprendéis?... 

ROCK. 

Sí,  señora; 
Pero  oid :  lo  que  es  ahora, 
Si  no  se  casa ,  le  mato. 

PALMER. 

¡Ya  ves! 

ROCK. 

Y  ¡voto  á  mi  nombre. 
Que  estoy  bramando  de  ira  I 

PALMER. 

Y  ¿  no  me  deGendes?  ¡  Mira 
Que  va  á  matarme  ese  hombre ! 

PAULINA. 

Míster  Rock,  somos  á  veces 
Injustas... 

íhon. 
(Y  es  un  axioma.) 
PAULINA.  (Alargando  la  mano  á  Palmer.) 
Pero  ¿  qué  remedio !— Toma , 
Toma...  aunque  no  la  mereces. 

PALMER. 

¡  Teniente  I  soy  vuestro  amigo, 

ROCK. 

Gracias. 

PALMER. 

Es  un  hombre  honrado. 
¡Mira !  no  sé  si  has  ganado, 
Ó  si  has  perdido  conmigo. 
Pero  el  que  de  cierto  gana 
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Soy  yo...— ioDatas,  convoca 
Á  mis  esclavos. 

J05ATAS. 

Voy. 

PAI.MCII. 

Toca 
Á  rebato  esa  campana. 

(JonatM  tecali  eanpaia.) 

PAULINA . 

¿Para  qué? 

PALMER. 

En  solemnidad 
Y  muestra  de  mi  alegría^ 
Quiero  dar  en  este  dia 
A  esos  pobres  libertad. 

joiUTAS.    (Ap.  á  Eleía.) 
¿Tendrás  un  buen  dote? 

ELEIIA. 

Sí: 
Los  mil... 

JORATAS.    (Con  desden.) 
¡  Pcbe I 

CLE?(A. 

Pues  ¿qué  más  quieres? 

JORATAS. 

Yo  tengo  tres  mil:  ya  no  eres 
Buen  partido  para  mí. 

(Se  vnelfen  ambos  la  espalda.) 

ESCENA  ULTIMA. 

GOMO  DB  NEGROS ,  que  aenden  apresnradtBentt. 


iHijosIhoymecaso. 


NEGROS. 

¡Bravo! 

PALMER. 


Ya  que  he  fijado  la  rueda 
De  mi  fortuna,  boy  no  queda 
En  casa  más  que  un  esclavo. 

(Con  pasión  y  cogiendo  las  manos  de  Paulina.) 
—Libres  sois:  pues  me  volvió 
La  que  es  mi  vida  su  estima, 
No  quiero  que  nadie  gima 
Cuando  estoy  alegre  yo. 
(Movimiento  de  alegría  entre  los  negros.) 


MÚSÍM. 


PALMER. 

Este  impulso  generoso, 
Que  en  el  alma  experimento, 
Se  inspiró  en  el  sentimiento 
De  tu  noble  caridad. 
Pero,  á  fin  de  que  no  digas 
Que  tu  hacienda  menoscabo, 
Aun  te  queda  en  mí  un  esclavo, 
Que  no  quiere  libertad. 

PAOLINA. 

¿Qué  me  importan  las  riquezas. 
Sí  el  león  temido  y  bravo 
Hoy  renuncia,  tierno  esclavo. 
Por  mi  amor  su  libertad! 

CORO. 

Amo  viva,  que  á  su  ecravo 
Le  con  sede  liberta. 


LAS  CANAS  SE  VUELVEN  LANZAS. 

COMEDIA  EN  TRES  ACTOS  (i), 
Rtpreseiuda  por  primen  ?ei  en  Madrid,  en  el  Teatro  del  Principe,  el  dia  ii  de  Octnbre  de  1864. 


PERSONAS. 


ANA. 
CLARA. 

D.  LEÓN  CARVAJAL,  raptían  de 
eoballeria  reformado. 


0.  FERNANDO,  capUan  de  cabo- 

Hería  en  activo  servicio. 
BLAS,  mayordomo  de  Ana. 
GASPAR ,  criado  de  don  León. 


PEDRO,  posadero, 
UN  NOTAniO. 
Criados  dc  la  posada. 


La  escena  pasa  en  Toledo  á  principios  del  siglo  actual. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  con  dos  paertas  lateralea  y  ana  en  el  fondo.  La  de  la 
Izquierda  ,  qoe  eslari  cerrada ,  cononlea  con  otras  habita- 
ciones ;  la  del  lado  opuesto  es  la  qoe  da  salida  i  la  calle,  y 
la  del  fondo  da  paso  á  ana  alcoba.  Armas  colgadas  de  la 
pared.  Al  le?antarse  el  telón,  dos  ó  tres  criados  acaban  de 
qnitar  algunos  muebles  viejos ,  qae  sastitnyen  con  otros 
naeTos  y  elegantes.  El  posadero  dirige  la  operación. 

ESCENA  PRIMERA. 

PEDRO  y  criados. 

PEDRO. 

La  transformación  ha  sido 
Completa .~¡  Vamos ,  muchachos ! 
¡  Ya  es  i.ora  do  que  acabemos! 
Adentro  con  esos  trastos. 
(Vanse  los  criados,  llerándose  los  muebles  viejos.^ 
El  Capitán  no  lia  venido 
Todavía ,  y  es  lo  malo 
Que  esta  noche  he  de  entregar 
A  esa  señora  su  cuarto. 
Pondré  á  Gaspar  al  corriente... 
—  ¡Hola ,  Gaspar  I 

ESCENA   n. 

PEDRO  y  GASPAR ,  que  sale  restregándoMlos  ojoii. 

GASPAR. 

¿Han  llamado? 

PEDRO. 

¡Soy  yo! 

GASPAR. 

Dios  te  lo  perdone. 

PEDRO. 

;,Qué  cosa? 

GASPAR. 

Estaba  soñando. 

(M  El  ejemplar  impreso  revisto  por  el  antor,  llegó  tarde 
pan  insertar  esta  linda  comedia  en  el  lagar  que  por  so  fecba 
le  correspondía :  so  le  ha  dado  el  único  disponible. 


PEDRO. 

Algún  sueño  alegre. 

GASPAn. 

Mucho. 
Es  tuba  yo  en  un  palacio... 
—  ¡Calle!  ¿qué es  esto?  — Ya  entiendo: 
Esto  es  que  no  hé  desportado. 
Tírame  un  par  de  pellizcos, 
Pedro... 

PEDRO. 

Oye. 

GASPAR. 

ó  échame  un  jarro 
De  agua. 

PEDRO. 

Di,  ¿tardará  mucho 
Tu  señor? 

GASPAR 

¿En  qué  quedamos? 
¿Es  verdad  esto?  ¿No  sueño? 
; Holán,  terciopelo,  raso ! 
Perdóname,  noble  Pedro; 
¡  Perdona !  ¡  te  he  calumniado  I 
No  te  juzgaba  capaz 
De  este  generoso  rasgo. 
— Abrázame. 

PEDRO. 

No  hay  por  qué. 

GASPAR. 

¡  También  modesto !  ¡  Oh  dechado 
De  los  posaderos ! 

PEDRO. 

Oye: 
Tienes  que  rondar  los  bártulos. 

GASPAR. 

¿Qué  dices! 

PEDRO. 

Que  este  aposento 
Tiene  ya  otro  dueño  ^  claro. 
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GASPAR. 

¿Otro  dueño?  ¡  Ya !  ;,Nos  echas 
De  tu  casa  ? 

PEDRO. 

¿Yo?  Al  contrarío; 
Mejoráis  de  babítacion. 

GASPAR. 

¿Dónde  varaos? 

PEDRO. 

Al  tejado; 
Es  decir»  á  la  buhardilla. 
No  hay  otro  sitio  más  sano. 

GASPAR. 

¡  Canalla  I 

PEDRO. 

Di  lo  que  quieras. 

GASPAR. 

I  Bribón  I 

PEDRO. 

Corriente. 

GASPAR. 

I  Bellaco  I 

PEDRO. 

¿Hay  algo  más? 

gasp'ar. 
¡  Mesonero ! 

PEDRO. 

Eso  sí  que  no  lo  aguanto. 

I  Señor  Gaspar  1  i  No  juguemos ! 

i  Hola  I  ¡hola! 

GASPAR. 

Bien  sabe  el  asno 
En  casa  de  quién  rebuzna. 
Si  no  te  hubiéramos  dado 
Tanta  confianza... 

PBDRO. 

Gaspar, 
Cálmate  y  hablemos  claro. 
Yo  vivo  de  lo  que  cómo^ 

Y  cómo  de  Jo  que  gano; 

Y  el  Capitán... 

GASPAR. 

Mi  señor 
Es  un  hombre  muy  honrado. 
Dos  meses  hace  que  está 
En  tu  casa;  y,  á  lo  máximo, 
¿Qué  debe?  sesenta  dias. 
¿Es  motivo  para  echarlo? 

PEDRO. 

Ya  sé  que  es  hombre  de  bien ; 
Mas  como  no  tiene  un  cuarto, 
Ni  lo  tendrá... 
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GASPAR. 

¡Toma  f  ¡toma!  y  ¿qué  ha  de  hacer 
Un  capitán  de  á  caballo? 

PEDRO. 

Y  luego  huele  á  dirunto, 

Es  decir,  á  reformado, 

Que  es  como  quien  dice ,  muerto. 

GASPAR. 

¡  Eso  es  I  Mire  usted  ¡  qué  pagol... 

—Voy  á  buscarle ,  y  sí  manda 

Que  te  dé  cincuenta  palos , 

No  le  habré  servido  nunca 

De  mejor  gana.— Adiós,  Caco.  (Vase.) 


Y  ¿porqué? 


GASPAR. 

¿Cómo  es  eso! 

PEDRO. 

Es  enamorado. 


ESCENA  UI. 

•PEDRO,  solo. 

¡  La  del  humo,  poca  ropa  I 
Á  tal  amo,  tal  criado; 
Aunque  el  señor,  la  verdad 
Sea  dicha ,  es  un  buen  muchacho; 
Pero  está  pobre ,  y  no  reza 
San  Pobre  mi  calendario. 

(Abre  la  puerta  de  la  Isqaieré».) 

CSGENA   IV. 

PEDRO.  ANA  7  CLARA. 

PEDRO. 

La  señora  puede  ver. 
Si  gusta ,  el  nuevo  aposento. 
El  huésped  se  irá  al  momento : 
Ya  se  lo  he  dado  á  entender. 

AKA. 

¿No  causaré,  á  lo  que  creo, 
Extorsión  ni  perjuicio?... 

PEDRO. 

Ese  señor  tiene  el  vicio 

De  no  tener,  que  es  muy  feo. 

¿Quiere  usted  la  sa'a  ó  no? 

Y  él...  lo  tome  á  bien  ó  á  enojo. 
Hoy  mismo  le  desalojo, 

I  Así  I  primero  soy  yo. 

ANA. 

¡  Pobre  hombre  I 

PEDRO. 

Se  irá  al  desván, 

Y  gracias. 

CLARA. 

¡  Desventurado ! 

AMA. 

¿Es  militar? 

PBDRO. 

Reformado. 

ARA. 

¿Qué  graduación? 

PI^RO. 

Capitán. 


ACTO  I.  ESCENA  VI 

ANA. 

(¡Ayl  i  Sí  fuera!...) 

PE»RO. 

Dios  roe  guarde 
De  esta  gente :  es  uua  plaga. 

ARA. 

Y  ¿por  qué? 

PEDRO. 

Porque  la  paga, 
ó  DO  viene,  ó  Tíeue  tarde. 
No  por  eso  diré  mal 
Del  huésped ,  que  es  un  buen  hombre, 
Franco,  apacible... 

ANA. 

¿Su  nombre? 

PEDRO. 

DoD  León  de  Carvajal. 

ANA. 

( ¡  Albricias  I  ¡  Ya  pareció  I 

I  Gracias ,  Dios  mío  I )  No  quiero 

Que  salga  de  casa. 

PEDRO. 

Pero... 

ANA. 

De  otro  modo,  saldré  yo. 

PEDRO. 

Señora... 

ANA. 

Lo  dicho,  dicho. 
(Asi  le  tengo  en  la  casa.) 

CURA. 

¿Qué  ínteres?... 

A!«A. 

Esto  no  pasa 
De...  ¿qué  diré?  de  un  capricho. 
Quiero  evitarle  una  afrenta. 
— ¿  Yo  ínteres !  Ni  por  asomo. 
^Dile  á  Blas,  mi  mayordomo  (A  Clara.) 
Que  salde  luego  esa  cuenta. 
Mas  que  ignore  esla  merced.  (A  Pedro.) 

PEDRO. 

¿Y  á  quien  la  debe? 

ANA. 

Eso  es  llano. 
Y  déle  usted  oro  á  mano, 
Como  que  sale  de  usted. 

PEDRO. 

No  va  á creerlo;  ademas, 
Si  él  pidiera  con  exceso, 
Yo  soy  pobre... 

ANA. 

En  cuanto  á  eso. 
Yo  haré... ¿Blas? 

BLAS.  (SaUendo.) 

Aquí  está  Blas. 
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ESCENA  V. 

Dichos  y  BLAS. 

ANA. 

Reconoce  á  este  señor 
Cuanto  dinero  te  pida... 

DLAS. 

¿No  es  el  pasajericida 
De  estacase? 

PEDRO. 

Servidor. 

BLAS. 

Basta. 

ANA. 

En  cualquier  cantidad. 
Se  lo  entregas. 

BLAS. 

Bien. 

ANA. 

Ahora , 
Déjenos  usted. 

PEDRO.  iSalodando.) 
i  Señora!... 
(Esto  ya  no  es  caridad.)  (Vase.) 

ESCENA   VI. 
ANA.  CLARA  y  BLAS. 

ANA. 


Mírame. 


CLARA. 

Ya  miro. 


¡Y  tú! 
—  ¿Qué  es  lo  que  os  dice  mi  cara? 

BLAS. 

¿Su  cara  de  usted?... 

CLARA. 

Sospecho 
Que  está  usted  como  unas  pascuas. 

BLAS. 

Eso  digo. 

ARA. 

¡  Lo  sospechan , 
Cuando  el  gozo  me  anonada ! 

CLARA. 

]  Ay !  DO  se  alegre  usted  tanto, 
Que  me  asusta. 

ANA. 

¡Pide,  Clara! 
I  Pídeme  albricias !  y  tú 
Y  todos  los  de  mi  casa. 
Quiero  veros ,  como  yo, 
Contentos. 

BLAS. 

¡Cosa  más  rara  I 

ANA. 

¿  No  sabéis  que  la  alegría 
Quiere  ser  comunicada? 


MO 
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CLABA. 

ÁDles  de  que  yo  me  alegre, 
¿No  podré  saber  la  cansa? 

AIVA. 

¿No  la  sabes?  Verdad  es 
Que  yo  oo  os  be  dicho  nada. 

CLARA. 

¡Ahí  verá  usted! 

APA. 

¿Porqué  estoy 
Gcirríendo  por  toda  España? 
—  Adivinad. 

CLARA. 

Yo  ¿qué  sé? 

ARA. 

¿Y«ú? 

BLAS. 

Las  gentes  viajan 
Por  gusto... 

CLARA. 

Por  instruirse... 

A^A. 

Seguid. 

RLAS. 

Por  darse  impcirlancia... 

CLARA. 

Por  tomar  aires... 

ARA. 

Te  vas 
Á  quedar  estupefacta. 
Ando  persiguiendo  á  un  hombre. 

CLARA. 

i  Á  un  hombre !  ¡  Qué  inocentada  I 
¡Habiendo  tantos! 

BLAS. 

No  sé 
Si  habrá  tantos  para  tantas. 

Para  mí ,  Clara ,  no  hay  otro 
En  la  tierra. 

CLARA. 

Así  se  ensanchan. 

ARA. 

Un  hombre  cuya  memoria 
Tengo  en  mi  pecho  grabada 
Quince  años  há. 

CLARA. 

¡Tá!¡tá!  ¡tá! 

ARA. 

Compañero  de  mi  infancia , 

Y  aun  mi  deudo  :  es  aquel  primo 

Con  quien  me  crié  en  Canarias. 

CLARA. 

¿Que  no  ha  vuelto  usted  á  ver? 

ARA. 

Nunca  más. 

CURA. 

Y  ¿iistfd  le  ama? 


ARA. 

Hay  afecto  y  hay  deber. 

CLARA. 

Y  dado  que  usted  le  hallara... 

ARA. 

Kso  está  logrado. 

CLARA. 

Bueno; 
Mas  la  precaución  no  es  mala. 
¿Le  agradará  á  usted  ahora 
Como  en  los  tiempos  de  marras? 

ARA. 

¿Qué  me  importa  su  figura? 
Tenga  las  prendas  del  alma... 

CLARA. 

¡  Ya!  y  en  ese  punto... 

ARA. 

Estoy 
Completamente  informada. 
Todos  los  que  le  conocen , 
Le  estiman  :  no  hallan  palabras 
Con  que  elogiar  sus  virtudes. 

CLARA. 

No  es  malo  que  tenga  fama. 

ARA. 

Generoso,  muy  bienquisto, 

Y  aun  de  presencia  gallarda. 

CLARA. 

¡Hola! 

ARA. 

Eso  dicon ;  no  creas 
Que  doy  yo  grande  importancia... 

CLARA. 

;Ya  lo  supongo!...  ¡Bonita 
Es  la  niña !  ¡  Nada !  {nada ! 
—  ¡La  virtud!  ¡Si  ése  es  mi  flaco! 
Sea  hueno^  y  eso  nos  basta. 
Nos  encontramos  con  que  es 
Buen  mozo:  ¡es  una  desgracia! 
Pero  ¿  le  hemos  de  matar, 
Sólo  por  su  buena  cara? 

ANA. 

¡  Ay !  ¡  qué  humor  tienes ! 

CLARA. 

Estoy 
Contenta,  como  usted  manda. 
— Pero  no  quisiera  aguar 
Esa  dicha. 

ARA. 

Pues  ¿qué?.- 

CLARA. 

Falta 
Hacer  otra  información , 
Quizá  la  más  necesaria. 

ARA. 

¿Cuál  es? 

CLARA. 

¿Está  usted  segura 


De  que  el  Capitán  la  guarda 
El  mismo  afecto  7  ¿Y  si  tiene 
Su  trapillo  acá  en  Fispaña? 

A?(A. 

;Ay,  qué  intrn  ion  tan  dañina! 
Tú,  por  llevar  la  contraria... 

CLARA. 

Yo  -iento  d«»cirIo;  pero 

¡  La  que  ya  está  escarm<'ntada!... 

Y  ¡  los  militares  I  ¡  digo ! 
¡  Quí'  quieren  sobre  la  marcha . 

Y  viven  sobre  ol  país! 

A.\A. 

No  es  de  ésos. 

CLARA. 

¿No?  Dios  lo  haga. 

ANA. 

Oidme  :  no  me  conviene, 
Por  cierlas  y  ocultas  causas, 
Que  me  conozca .  hasta  ver 
Kl  cariño  que  me  guarda. 
Pienso  ocultarle  mi  nomlu.- : 
Soy  Cecilia ,  en  vrz  de  Ana. 
¿Entendéis?  Que  no  comprenda... 

CURA. 

Bien  está. 

BLAS. 

Descuide  el  auía. 

ARA. 

Y  para  mayor  decoro, 

Y  que  no  conciba  mala 
Opinión ,  viéndome  sola, 
Corriendo  tierras  extranas, 
Necesito  un  padre. 

CLARA. 

¿Un  padre? 

ANA. 

Ya  lo  tenemos  en  casa. 

CLARA. 

¿Quién  es? 

ANA. 

Blas. 

BLAS. 

i  Yo,  señorita! 

ANA. 

¿Quién  de  mayor  confianza? 

BLAS.  (Concarifio.) 
j  Eso  sí!  ¡ nadie  en  la  tierra! 

ANA. 

Y  ¿sabrás  darte  importancia? 

BLAS. 

¡Vaya! 

ANA. 

Y  ¿  sabrás  inspirarlo 
Temor  y  respeto? 

BLAS. 

¡Vaya! 

ANA. 

¿Hacer,  en  fin,  el  tirano 


ACTO  I.  ESCENA  VII. 

De  comedia  ? 

BUS. 

Y  que  me  agrada. 
Verá  usted :  me  pinto  solo 
Para  papeles  de  barba. 
Pongamos  que  encuentro  á  usted 
Con  el  galán ;  que  él  la  abraza... 

ANA.  (Con  seriedad.) 
¿Cómo! 

BLAS. 

¡  Digo !  Si  he  de  hacer 
El  tirano  en  e.sta  farsa, 
Preciso  es  que  haya  motivo 
Para  enfadarse. 

ANA. 

¿Oyes,  Clara? 

CLARA. 

Tiene  razón. 

ANA. 

No  la  tiene. 
Como  tirano,  te  enfadas 
Por  todo. 

BLAS. 

No  es  justo ;  pero 
Haré  lo  que  usted  me  manda. 

ANA. 
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Corro,  no  se  pierda  tiempo, 
Y  cómprate  una  casaca... 


Que  la  honre  á  usted. 

ANA. 


Y  cadena. 


Yreló 


BLAS. 

No  hará  falta. 

ANA. 

Todo  es  para  tí... 

BLAS. 

¿  De  veras  I 

ANA. 

Si  se  logra  mi  esperanza. 

BLAS. 

Se  logrará;  pues  ¿qué  más 
Puede  querer  que  una  alhaja?... 

ANA.  (Lisonjeada.) 
¿Lo  crees? 

BLAS. 

¡Digo!  pues...— Voy 

A  revocar  la  fachada. 

(Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  Vn. 

ANA  y  CLARA. 

CLARA. 

Digo  yo  que  habrá  que  hacer 
Cómplice  en  esta  maraña 
Al  posadero. 

ANA. 

Bien  dices. 
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CLARA. 

Ya  él  sospechará... 

ANA. 

Sí,  Clara: 
TambíeD  tendrá  su  papel. 
—Y  lú  procura  con  mana 
Hablar  al  criado. 

CLARA.  (Con  malicia.) 
¡Ya! 

ARA. 

Y  mira  sí  le  sonsacas... 

CLARA. 

Descuide  usted:  ya  comprendo 
El  papel  que  se  me  guarda 
En  la  comedia. 

ANA. 

No  creas... 

CLARA. 

El  de  todas  las  criadas. 

ANA. 

¿No  oyes  pasos  V 

CLARA. 

El  primer 
Galán  sin  duda. 

ANA. 

¡  Entra  y  calla  I 
(Vante  por  la  izquierda ,  cerrando  la  puerta;  después  salen 
por  el  opuesto  lado  don  León  y  Gaspar.) 

ESCENA   Vin. 

DON  LEÓN.  GASPAR. 

GASPAR. 

¿Ve  usted  sí  le  dije  bien? 

DON  LCON.  (Reparando  en  los  muebles.) 
Es  verdad. 

GASPAR. 

Yo  le  prometo... 

DON  LEÓN. 

BasU. 

GASPAR. 

¡Faltar  al  respeto 
A  mí  capitán!  y  ¿quién? 
Un  tuno. 

DON  LEÓN. 

Galla,  Gaspar, 

Y  tu  sinrazón  advierte: 
No  es  de  Pedro,  es  de  mi  suerte 
De  quien  me  debo  quejar. 

Y  gracias  que  no  me  niega. 
En  un  caso  tan  eslreclio, 
Un  pobre  rincón,  un  techo. 

GASPAR. 

Nos  mandara  á  la  bodega ; 
Pero  ¡  al  desván  I 

DON  LBON. 

Me  es  igual : 
Todo  á  mí  estado  conviene. 


LANZAS. 

—Llámame  á  Pedro. 

GASPAR. 


Aquí  viene. 


ESCENA   IX. 

Dichos  y  PEDRO. 

PEDRO.  (Descubriéndose  con  respeto.) 
¿Don  León  de  Carvajal? 

don  LEÓN. 

Entra ,  Pedro :  ven  aquí. 

GASPAR.  (AI  oido.) 

Sí  él  oyera  mi  consejo, 
Hoy  soltabas  el  pellejo. 

DON  LEÓN. 

Tengo  una  queja  de  tí. 

PEDRO. 

¿Queja  usted?  No  se  me  alcanza 
En  qué  puedo  haber  faltado... 

DON  LEÓN. 

La  verdad,  me  has  agraviado. 

PEDRO. 

¿Con  qué? 

DON  LEÓN. 

Con  esta  mudanza. 

PEDRO. 

¡  Dijéralo  usted  I  —  De  modo 
Que  sí  no  encuentra  bastante 
Este  ajuar... — Voy  al  instante 
A  hacer  que  lo  cambien  todo. 
¿Qué  tela  y  de  qué  color 
Le  agrada?  Usted  es  el  dueño. 

DON  LEÓN. 

Pero  ¿estás  loco?  ¡Yo  sueño! 

PEDRO. 

No  suena  usted ;  no,  señor. 

DON  LEÓN. 

Mas  ¿qué  causa  te  lia  movido 
Para  hacer  esta  locura? 

PEDRO. 

La  diré,  sí  usted  me  apura. 
^Yo,  que  hasta  ayer  no  he  sabido., 
—El  que  nace  hombre  de  bien 

Y  tiene  honor  y  conciencia... 

DON  LEÓN. 

Pero... 

PEDRO. 

Usted  nació  en... 

DON  LBON. 

Valencia. 

PEDRO. 

Y  señor  padre... 

DON  LEÓN. 

También. 


PBDftO. 


¡Justo!  DoD. 


ACTO  I.  ESCENA  X. 

—Pedro,  di  si  miento. 

PEDRO. 
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DON  LBO«. 

DoD  Diego. 

FEMÓ. 

(Hay  tal 
Dicha  !  ¡  Con  qué  regocijo 
Le  miro!  ¡  Usted  es  el  hijo 
De  don  Diego  Carvajal  I 

BON  LBOR. 

Tú  sin  duda  desvarías; 
Porque  es  para  mí  tan  nuevo... 

PEDRO. 

No  sabe  usted  lo  que  debo 
Al  digno  autor  de  sus  dias. 

DON  LEÓN. 

¡Pedro! 

GASPAR. 

(¿Habrá  empinado  el  codo?) 

PEDRO. 

Has  ti  este  pobre  rincón 
Que  le  ofrezco...  ¡  Ay,  don  León ! 
¡Todo  se  lo  debo,  todo! 
En  Gn ,  cuando  yo  le  cuente 
La  historia,  ya  verá  usté. 

DON  LEOH. 

Habla. 

PEDRO. 

Ya  se  la  diré... 
(Tan  pronto  como  la  invente.) 

ESCENA   X. 

Dicios  7  DON  FERNANDO. 

DON  FERRANDO. 

¡ León !  ¡León !  j  vengo  loco ! 
De  contento  hablar  no  puedo. 

DON  LEÓN. 

¿Qué  hay? 

DON  FERNANDO. 

Ha  llegado  á  Toledo... 
(Deteniendo  á  Pedro,  qne  se  n  A  marehar.) 
¡Qué!  ¿te  vas?  espera  un  poco. 

PEDRO. 

¿Qué  hay  7 

DON  FERNANDO. 

TÚ  nos  puedes  dar  luz. 

DON  LEÓN. 

Pero  ¿quién  es? 

DON  FERNANDO. 

¡  Una  chica ! 

PEDRO. 

(¡Ehl  Yalaolió.) 

DON  FERNANDO. 

¡  Cosa  rica ! 
¡Pié  breve,  garbo  andaluz! 


En  nada : 
¡  Al  contrario^  es  su  retrato 
Completo ! 

DON  FERNANDO. 

Y  ¡qué  garabato! 

PEDRO. 

Y  ¡quedóte! 

DON  FERNANDO. 

Y  ¡qué  mirada! 
Jamas  he  visto  mujer 
De  tan  raras  perfecciones. 

PEDRO. 

Pues  tiene  otras  condiciones^ 
Que  usted  no  ha  podido  ver. 
Vive  con  mucha  quietud , 
Es  doncellita  y  se  aliña, 

Y  por  Gn ,  es  una  nifia 
Mixto  de  gracia  y  virtud. 
¿Y  rica?  no  tiene  par. 

DON  FERNANDO. 

Muchas  prendas  hay  en  ella. 
Hermosa,  rica,  doncella... 
Algo  habrá  que  rebajar. 

PEDRO. 

¡Qué  talento  de  muchacha!... 

DON  FERNANDO. 

¿Talento?  ¡Ya yo  decial 

DON  LEÓN. 

¿Qué»  murmurador? 

D0:<  FERNANDO. 

Que  había 
De  tener  alguna  tacha. 

DON  LEÓN. 

Y  moza  tan  peregrina, 
¿No  será  mengua  si  pasa 

Sin  saber  que  hay  tropa  en  casa? 
—¿Dónde  vive? 

DON  FERNANDO. 

Es  tu  vecina : 
Allí.  iSefialando  á  la  izqaierda.) 

DON  LEÓN. 

Pues  al  arma,  y  cierra 
España. 

DON  FERNANDO. 

Conste  que  yo 
Fui  el  Colon  que  descubrió 
La  desconocida  tierra. 
Mi  derecho  está  á  la  vista. 

DON  LEÓN. 

Más  lo  está  el  mió. 

DON  FERNANDO. 

Eso  es  cuento. 

DON  LEÓN. 

Sí  es  tuyo  el  descubrimiento, 
Me  toca  á  mí  la  conquista. 
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DOIl  FCRKAMDO. 

No,  sino  á  mí. 

PEDRO. 

Y  ¿á  qué  es  tanto 
Charlar?  Pretendan  los  dos; 
Y  al  que  se  la  diere  Dios, 
Bendígasela  mi  santo. 

DON  FEMIAIVDO. 

Dice  bien  este  animal. 

PEDRO. 

;,No  es  verdad? 

DON  FERNANDO. 

Algunas  veces, 
¡Cosa  increible!  pareces 
Casi... casi  racional. 

DON   LEÓN. 

Quiero  verla. 

DON  FERNANDO. 

En  el  jardin 
Está,  y  desde  mi  ventana... 

DON  LEÓN. 

Vamos  allá :  tengo  gana 
De  ver  á  ese  querubín. 
(Vanse  todos,  menos  Gaspar,  qae  se  queda,  mirándolos  con 
lástima.) 

ESCENA   XI. 

GASPAR.  Luego  CLARA. 

GASPAR. 

¡  Bendito  soa  Dios !  i  qué  hombres 
Hay  en  el  inundo  tan  bobos! 
¡  En  diciendo  que  les  dicen 
Que  hay  faldas,  adiós,  meollo! 
¡Conmigo  pueden  venir !... 
Si  como  yo  fueran  todos, 
Trompicaban  las  mujeres 
Corriendo  tras  de  nosotros. 

CURA.  (Desde  la  puerta.^ 
¿Se  puede  entrar? 

GASPAR. 

¡  Adelante ! 
—  jCarambítal 
(Arreglándose  el  pelo  y  poniéndose  mny  garboso.) 

CURA. 

¿Está  usted  solo? 

G\SPAR. 

No,  señora;  está  conmigo 
El  sol ,  y  me  quedo  corto. 

CLARA. 

¿Me  permite  usted  que  vea?... 

GASPAR. 

¿Qué  quiere  usted  ,  pino  de  oro! 

CLARA. 

Mirar  si  está  bien  cerrada 
Esa  puerta. 

GASPAR. 

A  piedra  y  lodo. 
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CLARA. 

¿No  habrá  rendija?... 

GASPAR. 

Esas  cosas 
No  se  usan  ontre  nosotros. 
Ese  era  el  cuarto  en  que  estaba 
Viviendo  el  teniente  Lobo, 
Y  nunca  ha  pensado  el  amo 
Espiar...  ni  por  asomo. 

CLARA. 

Mas  sí  en  vez  de  ese  teniente 
Animal... 

GASPAR. 

¡Vaya  un  apodo! 

CURA. 

Hubiera  gente  de  faldas... 

GASPAR. 

Entonces...  según  y  cómo. 

CLARA. 

Acabamos  de  llegar 
De  Canarias,  porque  todos 
Somos  de  allá ,  y  nos  han  dicho 
Que  andemos  con  pies  de  plomo. 
—  ¿Quién  vive  aquí? 

GASPAR. 

Don  León. 

CLARA. 

¿Otro  animal? 

GASPAR. 

¡  Poco  á  poco ! 

CLARA. 

¡Es  una  casa  de  lleras ! 

GASPAR. 

Pues  no  es  ningún  despropósito. 
Los  soldados  españoles, 
Ya  se  sabe,  ¡todos  somos 
Muy  fieros ! 

CLARA. 

No  es  así  el  amo. 

GASPAR. 

¿Le  conoce? 

CLARA. 

Le  conozco. 
Es  un  perfecto  soldado. 

GASPAR. 

lAjál 

CLARA. 

Bienquisto,  muy  probo... 
—Y  ¿tiene  algún  trapicheo? 

GASPAR. 

¡Pch!  ¡pues!  nunca  falta  un  roto.. 

Y  como  la  caza  abunda^ 

Y  el  Capitán  es  buen  mozo... 

CLARA. 

Digo^  si  alimenta  algún 
Amor... 

GASPAR. 

Amor...  )do  esos  gordo?! 


ACTO  I. 

¡  No,  señora!  No  alimenta 

Más  que  á  un  criado,  y  bien  poco. 

CLAMA. 

¿Con  que ,  á  nadie  quiere? 

GASPAE. 

A  nadie. 

CLARA. 

Me  alegro. 

GASPAA. 

¿Porqué,  pimpollo? 

CLARA. 

Porque  cierta  dama... 

GASPAR. 

¡Ya! 


Le  mira  con  buenos  ojos. 

GASPAR. 

Pues  si  acaba  de  llegar 

De  allá,  explíqueme  usted  cómo... 

GLARA. 

Le  Yió  esta  mañana. 

GASPAR. 

¡  Vamos  1 

Y  se  enamoró  de  pronto. 

CLARA. 

Diga  usted  al  Capitán 
Que ,  si  yo  no  me  equivoco. 
Hoy  le  busca  la  fortuna  : 
Que  no  la  pierda  por  corto. 

GASPAR. 

Óigame  usted :  ¿será  cosa 
De  que  echemos  el  cerrojo? 

CLARA. 

¿Tiene  miedo? 

GASPAR. 

Tengo  miedo ; 
Pero  de  volverme  loco... 

CLARA. 

¿Sí? 

.       GASPAR. 

Por  ese  cuerpo  indino. 

CLARA. 

¿Le  ha  flechado  á  usted? 

GASPAR. 

Un  poco. 

Y  puesto  que  tiene  usted 
La  medicina  en  sus  ojos , 
¡Vamos!  no  será  tan  perra, 
Que  me  niegue  algún  socorro. 

CLARA. 

Hermano,  Dios  le  provea. 

GASPAR. 

¿Vusted? 

CLARA. 

Yo  soy,  como  el  congrio, 
Toda  espinas.—  Ahur. 

(Abriendo  la  puerta  de  la  izquierda.) 

GASPAR. 

¡Prenda! 
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CURA. 

No  me  g\istan  los  babosos. 

(Entrando  y  dando  an  portaio.) 

ESCENA   XU. 

GASPAR.  Laéfo  DON  LEÓN. 

GASPAR. 

;Qué  aire  lleva!  — ¡Mis  narices!... 
j  Caramba!  ¡Sí  me  descuido  I... 

DOR  LEÓN. 

¿Con  quién  estabas  hablando, 
Gaspar? 

GASPAR. 

iChit! 

DON  LROH. 

¿Qué  es  eso? 

GASPAR. 

I  Chito! 

DOR  LBOM. 

¿Eh? 

GASPAR. 

Me  parece  que  ya 
Capitula  el  enemigo. 

DOR  LBON. 

¿El  enemigo?  ¡No  entiendo! 

GASPAR. 

La  vecina ,  que  es  lo  mismo. 
De  aquí  sale  la  doncella. 
—La  criada. 

DOIf  LROll. 

Y  ¿áqué  vino? 

GASPAR. 

Con  pretexto  de  indagar 
Si ,  visual  ó  auditivo, 
Hay  conducto  en  esa  puerta 
Contra  el  pudor  femenino. 

DOR  Lcon. 
¡Hola!  y  ¿qué  tal? 

GASPAR. 

¡Pchel 

DON  LBON. 

¿Qué  traías?... 
Ya  sabes  que  por  el  hilo... 

GASPAR. 

Por  lo  pronto,  ya  sabemos 
Que  es  género  ultramarino. 

DON  LBON. 

¿Qué? 

GASPAR. 

¡Pájara! 

DON  LBON. 

¿Cómo  pájara? 

GASPAR. 

Canaria,  y  con  mucho  pico. 
¡Buena  estampa!  ¡Mucho  rumbo! 
Mas  no  debe  jugar  limpio. 
Sospecho  que  el  ama  tiene 
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Contra  usted  algún  designio 
Culpable :  ¡  hay  que  estar  alerta ! 

DON  LBON. 

¡Hombre!  ¿estás  en  tu  juicio? 
¿Qué  puede  esperar  de  roí? 
¿Dinero? 

GASPAR. 

Ladesatío... 
¡No,  señor  I  En  ese  punto 
Estamos  por  hoy  tranquilos. 

DON  LEÓN. 

¿Buscará  bodu? 

GA8PAK. 

¿Quién  sabe! 

DON  LEÓN. 

Es  el  úníc^  peligro... 

GASPAR. 

Y  el  mayor. 

DON  LeON. 

Pero  ¿de  qué 
Lo  presumes?  ¿Qué  te  ha  dicho? 

GASPAR. 

¡  No  es  cosa !  —  a  El  Capitán  ¿ea 

(RemedaDdo  í  Clara.) 
Tan  caballero  y  tan  Gno 
Como  dicen?»— «¿Quién  se  atreve 
Á  dudarlo?»  la  replico. 
-—«Pues  dígale  usted  ,  que  ó  mucho 
Me  engaño,  ó  ha  conseguido 
Interesar  á  una  dama.» 

—  «MI  señor  es  otro  erizo... 
Como  yo.» —«¿Sabe  si  tiene 
El  Capitán  su  trapillo?...» 

— « ¡  No  me  fia  sus  secretos ! » 

—Yo,  más  serio  que  un  borrico. 

—a  ¡Marrullero ! »— « ¡  Usted  perdone  I» 

—  Tuerzo  el  gesto...  ¡asi!  desfilo. 
La  dejo  plantada,  ¡y  eso. 

Que  me  echaba  unos  ojillos! 

DON  LRO?f. 

Hus  liecho  mal :  me  está  haciendo 
Cosquillas,  por  lo  inaudito. 
Este  lance.  ¿No  habrá  medio 
De  verla,  mas  sin  ser  visto? 

GASPAR. 

¡  Pero,  señor  I  ¿á  qué  es  ese 
Pudor  tan  intempestivo? 

DON  LEÓN. 

Tienes  razón  :  voy  á  hablarla. 

GASPAR. 

¡Mucho  cuidado,  amo  mío! 

DON  LE0!f. 

Y  si  es  una  aventurera , 
Como  todos  los  indicios 

Lo  hacen  presumir,  ¡veremos!  (MarehAnioie. 

GASPAR. 

¡  Sea  usted  como  yo  I  lo  mismo. 
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—  En  diciendo  que  se  ablanda 
Un  liombre...    (Signiéadole.) 

DON  LEÓN. 

Vive  tranquilo. 
(Vaase  por  la  dereetaa ;  loégo  que  ha  cerrado  la  paerU, 
por  filado  opuesto,  Clara  primero,  ydeapoet  Aaa, 
ebando  con  precaaeion.) 

ESCENA  XIII. 

ANA  y  CLARA. 

CLARA. 

Atrévase  usted. 

ANA. 

¿No  está? 

CLARA. 

¡  Cuando  digo  que  han  salido ! 

ANA. 

Es  verdad :  no  hagas  ruido. 

—  ¡Ay,  Clara!  ¿si  volverá? 

CURA. 

No  hay  miedo:  yo  estoy  alerta, 

Y  en  oyendo  ruido,  pies, 
¿Para  qué  os  quiero! 

ANA. 

¡Eso  est 
Deja  expedita  la  puerta. 

—  ¿Qué  hay  aquí? 

CLARA. 

Sable  y  pistolas. 

ANA. 

¡  No  te  acerques  I  ¡  Guarda ,  Pablo ! 

CLARA. 

¿Tiene  usted  miedo?  ¡Qué  diablo! 
ó  somos  ó  no  espaüolas. 

ANA. 

Notengo  yo  corazón 
Para  tanto» 

CLARA. 

i  Cosa  extraña ! 

Y  entra  usted,  que  es  más  hazaña, 
En  la  cueva  de  un  León. 

ANA. 

Fuera  de  que  en  tí  descanso, 
Á  la  cueva  no  viniera, 
Si  por  dicha  no  supiera 
Que  mi  León  es  muy  manso. 

CLARA. 

No  hay  que  fiarse ;  aun  no  está 
Domesticado. 

ANA. 

Yo  espero 
Conseguirlo. 

)  CLARA. 

Hombre  soltero 
Se  ignora  lo  que  será. 


ACTO  I.  ESCBNA  XIV.                                                   o 

ARA. 

CLARA. 

Con  que,  segUD  el  criado 

¡;Justo! 

Asegura— 

ANA. 

CLARA. 

Sácalos. 

Sí,  señora: 

CLARA. 

No  está  el  galán  por  ahora 

¡Quién!  ¿yo? 

Seriamente  enamorado. 

—  ¡Mire  usted  no  nos  atrape!... 

ANA. 

(Bb  este  BomeBto  aparece  don  León  en  la  pierU  i%  la 

í Seriamente !  ¿Qué  intención?... 

derecha.) 

CLABA. 

LAS  ROS.  (Viéndole.) 

Els  decir,  que  sí  hay  amores, 

¡Ay!  ¡ay!¡ay! 

Son  de  éstos  de  los  señores, 

RON  LSON. 

Que  llaman  de  quita  y  pon. 

¿Quién  anda  ahí? 

AÜA. 

ANA. 

No  me  agradara... 

Ponte  delante  de  mi. 

CLARA. 

CLARA. 

¡  Eso  es ! 

¿Para  qué?  Ya  no  hay  escape. 

]  Pida  usted  más !  —  Lo  primero 

Le  queríamos  soltero. 

esgeha  XIV. 

Libre  de  pasión  después, 

Y  al  fin  ¡pedirá  usted  tanto!... 

ANA.  CLARA  y  DON  LEÓN. 

AHA. 

¡Tanto!  pues  yo  ¿qué  he  pedido? 

CLARA. 

RON  LEÓN. 

¡Señora! 

¡  Digo !  1  Buscamos  marido, 
ó  canonizamos  santo? 

ANV. 

No  he  sido  yo... 

4 

CLARA. 

ANA. 

¿Ysi  sale  luego?... 

Valga  la  verdad. 

ANA. 

CURA. 

Y  ¿qué? 
¿Dónde  irá  el  buey  que  no  are? 

Confieso 
Que  debe  usted  extrañar 
Mi  presencia... 

CLARA. 

Así  Dios  me  lo  depare , 

Que  yo  lo  aprovecharé. 

AMA 

¡Ya  Jo  creo  I 

ARA. 

¡  De  oirte  me  escandalizo  I 

ANA. 

Hallar  dos  desconocidas 

CLARA. 

Y  supuesto  que  no  hay  uno 

Que  86  entran  en  su  aposento... 

Perfecto,  yo  quiero  un  tuno, 
Y  no  quiero  un  primerizo. 

CLARA. 

Que  abren  papeles... 

ANA. 

Puede  que  tengas  razón; 
Mas  yo  ser  sola  prefiero, 

ANA. 

¿Te  callas? 
—No  píense  usted  mal... 

Y  quisiera  todo  entero 
De  mi  primo  el  corazón. 

DON  LEÓN. 

I  Qué  empeño 
En  quererse  disculpar 

Por  eso...  no  te  rebeles 

De  lo  que  yo  la  agradezco! 

Si  á  lo  que  vienes  te  digo. 

—¿A  qué  te  traigo  conmigo? 

ANA. 

Usted  me  agradece... 

Á  registrar  sus  papeles. 

DON  LEÓN. 

CLARA. 

¡Qué  horror! 

AMA 

Y  mucho, 
El  interés  lisonjero 

ARA. 

¿Te  espantas? 

CLARA. 

Que  se  toma  en  conocer 

Mis  amorosos  secretos. 

Pues  ¿no? 

ANA. 

—¿Dónde  los  tiene? 

¿Eso  piensa? 

ANA. 

CLARA. 

Indiscreta 

No  creía 

He  sido...  En  esta  gabeta.  (Abriéaéoli.) 

Á  este  señor  tan  modesto. 
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ANA. 


A  Oyes? 

CLARA. 

¡Ya!  lyal 

ANA. 

Y  ¿no  le  ríes? 
Creerá  que  me  estoy  muriendo 
Por  él. 

DON  LEOIC. 

No  diré  yo  taulo ; 
Pero  un  poquito  de  afecto;.. 
De  interés... 

ANA. 

Pero,  ¡  por  Dios  I 
¿De  dónde  saca  usted  eso? 
DON  LEÓN.  (Mirándolas  alternativamente.) 
¿Lo  digo? 

ANA. 

Por  mí... 

CLAMA. 

Por  mí... 

DON   LEÓN. 

¿Aunque  parezca  indiscreto? 

ANA. 

No  puede  iidted  figurarse 
La  curiosidad  que  tengo. 

DON  LEÓN. 

Cierta  criadita... 

CLARA. 

¿  A  que  yo 
Se  lo  he  dicho  ? 

DON  LEÓN. 

Á  mi  no ;  á  cierto 
Criado. 

CURA.  (Ap.  á  don  León.) 
¡Cállese  usted! 

ANA. 

¡Muchacha!  ¡Clara!  ¿Oué  lias  hecho? 
¡  Comprometer  mi  opinión ! 
¿Qué  dirá  esle  caballero? 

DON  LEÓN. 

Perdónela  usted. 

ANA. 

No  vaya 
Usted  á  pensar  por  esto. . . 

DON   LBON. 

lüra  extremada  ventura 
Para  mí. 

ANA. 

¡Sí  uo  me  muero 
De  vergüenza !.. .  -—  Yo  te  juro 
Que  has  de  pagarme  este  enredo. 
Desde  hoy  quedas  despedida. 

CLARA. 

¡  Señora  I 

ANA. 

Ni  verte  quiero. 
CLARA.  (Ap.  i  don  León.) 
Interceda  usted  por  mí. 


VUELVEN  LANZAS. 

DON  LEÓN. 

Puesto  que  yo  no  merezco 
Piedad,  ya  que  uo  otra  cosa, 
¿Podré  alcanzar  por  lo  menos 
El  perdón  de  esa  infeliz? 

ANA. 

¡  No  lo  merece !  Vibremos. 

DON  LEÓN.  (Ap.  á  Clara.) 
Poco  ha  durado  el  enojo. 

CLARA. 

¡  Eso  es  lo  que  tiene  bueno ! 
Nunca  ha  sido  rencorosa. 

ANA. 

Si  me  promete  no  hacerlo 
Otra  vez... 

CLARA. 

¡  Ay  I  ¡  Dios  me  libre ! 
No  me  ha  salido  del  cuerpo 
El  susto. 

DON  LEÓN. 

Y  ya  que  usted  tiene 
Tan  benignos  sentimientos, 
¿No  habrá  piedad  para  mí? 
¿No  habrá  para  mí  un  recuerdo? 

ANA. 

No  entiendo  á  usted. 

CLARA. 

(¡Marrullera!) 

DON  LEÓN. 

Yo  me  explicaré ,  si  puedo. 
—Si  amando  á  usted,  aspirara 
Á  merecerla  un  afecto, 
¿Se  ofendiera  usted? 

ANA. 

¿Por  ser 
Amada  ?  En  eso  no  veo 
Ningún  pecado;  ¡ al  contrario ! 
iQiié  dicen  los  mandamientos? 

DON  LEÓN. 

Luego  ¿  no  ha  mentido  Clara ! 

ANA.  (Ruborizándose.) 
¡  Señor  Capitán  I 

CLARA. 

¡  Silencio  I 

ANA. 

¿Eh? 

CLARA. 

Pensé  oir  al  señor... 

DON  LEÓN. 

¿Quién  es  el  señor? 

CLARA. 

El  suegro : 
¿Piensa  usted  que  somos  hongos? 

DON  LEÓN. 

¿Tiene  usted  padre? 

CLARA. 

Y  ¡  más  serio 
Y  más  puntilloso!  ¡Cáspital 


ACTO  I.  ESCENA 
En  tocándole  á  un  cabello 
De  suliíja,  se  matará 
Con  todo  su  regíinít^nto. 

ANA. 

Dice  bien  Clara:  si  liega 
Á  saber  algo... 

CLARA. 

¡Qué  miedo? 
— Has  yo  estaré  con  cuidado... 
(Se  dirife  á  la  puerta  de  la  izqaierda :  Ana  corre  biela  ella.) 

AN\. 

¿Qué? 

CLARA. 

Desde  allí  no  oigo...  y  veo. 

(Entra  por  la  paerta  de  la  Izquierda ;  pero  se  dejari  ver 
diferentes  veces  durante  la  escena  que  sigue.) 

ESCENA  XV . 

ANA  y  DON  LEÓN. 


DON  LEÓN. 

Doy  á  usted  gracias... 

ANA. 

No  sé... 

DON   LEÓN. 

Por  el  perdón  concedido 
Á  Clara. 

ANA. 

No  lo  ha  debido 
A  esa  razón. 

DON  LEÓN. 

Pues¿á  qué? 
¿Hay  otras  causas? 

ANA. 

Hay  varias. 
¿Adonde  la  pobre  íria? 
La  traigo  en  mí  compañía 
De  muy  lejos :  ¡  de  Canarias ! 

DON  LEÓN. 

Con  que...  ; de  Canarias! 

ANA. 

Sí. 

DON  LEÓN. 

También  yo  he  estado. 

ANA. 

i  Qué  escucho  I 

Y  ¿por  mucho  tiempo? 

DON  LEÓN. 

Mucho. 
—¿Vusted? 

ANA. 

Yo  he  nacido  allí. 

DON  LEÓN. 

Y  yo  mis  años  mejores 
He  pasado  en  esa  tierra. 

ANA. 

¿La  recuerda  usted? 

DON  LEÓN. 

Encierra 


XV. 

Para  mí  muchos  dolores, 

Y  una  historia  de  dos  almas , 
En  un  amor  confundidas. 

ANA. 

(¡Bien  hayas,  que  no  lo  olvidas!) 
—  Y  ¿dónde  fué  eso? 

DON  LEÓN. 

En  las  Palmas. 

ANA. 

¡Qué  extraña  casualidad! 

DON  LEÓN. 

Pero  mintió  aquel  cariño 
En  ella ,  que  olvidó  at  niño. 

A?(A. 

(jDios  sabe  que  no  es  verdad!) 
¿Así? 

DON   LEÓN. 

¡  Para  su  ignominia ! 

ANA. 

(jOh!  ¡Su  injusticia  me  mata!) 

DON  LEÓN. 

¡  Qué  afecto  olvidó  la  ingrata! 
—Eramos  Pablo  y  Virginia. 
El  bosque^  las  anchas  calles 
De  enamoradas  palmeras , 
Las  apacibles  riberas 

Y  aquellos  frondosos  valles, 
Como  dos  enamorados. 
Corrimos  en  dulce  calma, 
Las  manos  palma  con  palma , 
Los  ojos  embelesados. 

Mas  llegó  un  dia  en  que  Dios, 
Desvaneciendo  aquel  puro 
Bienestar,  levantó  un  muro 
Invencible  entre  los  dos. 

ANA. 

¿Cómo? 

DON   LEÓN. 

Enfermó  el  viejo  tío, 
Cuyo  cariño  y  largueza 
Eran  toda  la  riqueza 
De  nuestros  padres :  el  mió 
Corrió  á  verle  sin  tardanza. 
Creyendo  hallar  moribundo 
Ai  anciano  que  en  el  mundo 
Era  su  sola  esperanza... 
—Le  halló  muerto. 

ANA. 

i  Desdichado ! 

DON  LEÓN. 

Pero  nunca  el  mal  ni  el  bien 
Vienen  solos,  y  también 
So  encontró  desheredado. 
No  por  esto  se  rindió 
Al  pesar,  hasta  que... 

ANA. 

(¡Llora!) 
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DON  LEÓN. 

¡Su  propio  hermano,  señora, 
De  su  casa  le  arrojó ! 

ANA. 

¿Es  posible!— Debió  haber 
Alguna  causa... 

DON  LEÓN. 

Lo  ignoro ; 
Pero  la  herencia ,  aquel  oro 
Maldito,  debió  de  ser. 
1^0  cierto  es  que  de  la  mano 
Me  cogió  padre  afligido. 
Después  de  haber  maldecido 
A  aquel  miserable  hermano. 
¡Huyó  respirando  saña! 
¡Pobre  padre!  y  á  otro  dia 
Un  barco  nos  conducia 
Á  nuestra  querida  España. 
Mas,  sin  duda,  aquel  pesar 
Le  dio  temerosa  guerra , 
Que  antes  de  avistar  la  tierra, 
Ancha  tumba  le  dio  el  mar. 

ANA. 

Y  ¿no  pronunció  el  perdón?... 

DON  LEÓN. 

Murió  en  toda  su  entereza. 
Yo  he  heredado  su  pobreza , 
Mas  también  su  indignación. 

ANA. 

Yo  en  las  Palmas  he  vivido 

Tres  años:  ¿cuál  es  el  nombre?... 

DON   LEÓN. 

Perdone  usted :  ese  hombre 
Lleva  mi  propio  apellido. 

ANA. 

Y  ¿qué  ha  sido  al  Gn  de  aquella 
Primita  semisalvaje? 

DON  LEÓN. 

Desde  aquel  triste  viaje 

No  he  vuelto  á  saber  más  de  ella. 

ANA. 

¿Aun  la  quiere  usted? 

DON  LEÓN. 

No  tal. 

ANA. 

¿Qué  importa  que  lo  confíese? 

DON  LEÓN. 

Antes  la  aborrezco. 

ANA. 

¿Es  ése 
El  pecado  original? 
La  razón  no  se  me  alcanza 
De  ese  rigor  increible. 

DON  LEÓN. 

¿Y  mi  venganza  ? 

ANA. 

¡  Qué  horrible 


SE  VUELVEN  LANZAS. 

Palabra  es  ésa !  ¡  Venganza ! 
Quien  la  trae  así  en  el  labio 
Tiene  el  corazón  de  roble. 
¡  Es  tan  dulce  y  es  tan  noble 
Decir  :  «Olvido  un  agravio»! 

DON  LEÓN. 

Y  el  que  no  puede  olvidar, 
Aunque  quiera ,  ¿qué  ha  de  hacer? 

ANA. 

Abandonarse  al  placer 
Inmenso  de  perdonar. 

DON  LEÓN. 

Fuerza  y  voluntad  me  quita 
El  dolor  que  me  devora, 

Y  yo  no  tengo,  señora. 
Esa  bondad  infinita. 
De  la  mujer  noble  don 
Fué  siempre ,  y  casi  un  instinto. 

ANA. 

¿Y  el  hombre? 

DON  LEÓN. 

Le  hacen  distinto 
Su  vida  y  su  educación. 
Como  dos  contrarios  seres 
Vemos,  sentimos,  pensamos. 

ANA. 

Y  ¡es  posible  que  envidiamos 
A  ios  hombres  h^  mujeres! 

DON   LEÓN. 

Y  usted... 

ANA. 

También  hasta  hoy 
Envidié  su  libertad. 


Y  ¿ya  no? 

ANA. 

Si  eso  es  verdad , 
Prefiero  ser  lo  que  soy. 
¡No!  ni  aun  libre  quiero  ser 
A  costa  de  una  virtud. 
—¡Bendita  la  esclavitud , 
Que  hace  buena  á  la  mujer! 

DON  LEÓN. 

¡  Ah!  ¡Señora!  ¡usted  no  tiene 
En  su  corazón  la  herida 
Que  ha  envenenado  mi  vida! 

ANA. 

¿Dónde  está  el  valor?... 

ESCENA   XVI. 

Dichos.  CLARA,  qne  viene  moy  axorada ,  y  Inéf  o  BLAS, 
vestido  con  afectaeioo. 


¿Quién? 


CLARA. 
ANA. 


¡Ahí  viene! 


CLARA. 

I  El  viejo  I—  ¡  Por  Dios  vivo  I .. 


DOlV  LEOIf. 

No  tema  usted.  Por  aquí... 
(Don  LeoB  va  á  abrir  la  pnerta  de  la  derecha ,  y  en  el  miimo 
insUBle  M  oye  dar  golpes  eo  ella.  Ana  le  detiene.) 

DON  FEBNAtlDO. 

Abre  y  León. 

ARA. 

i  Ay  (le  mí ! 
No  abrá  usted:  se  lo  prohibo. 

BUS.  ^Saliendo.) 
¿Qué  es  esto  y 


ACTO  I.  ESCENA  XVII. 

Tal  creo. 
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¡  Padre ! 


Yo.. 


CLARA. 

¡Adiós,  mí  dÍDero! 

ARA. 
BLAS. 

¡Vote  de  aquí  al  puDtoI 
DOR  LEOR.  (Turbado.) 


BLAS. 

Yo  á  usted  no  le  pregunto 
Qué  edad  tiene,  caballero. 

DOR    LEOR. 

Comprendo  quo  á  usted  le  venza 
El  furor;  mas  no  colija 
Que  su  bija  de  usted... 

BUS. 

Mi  hija 
Tiene  muy  poca  vergüenza. 

ARA. 

¡  Padre  I  —  ( ¡  Blas  I  ¡  Que  te  resbalas !) 
—Su  mandato  reverencio; 
Pero  ¡sabe  Dios!... 

BLAS. 

¡  Silencio ! 
Yo  te  cortaré  las  alas. 

ANA. 

Eso  redunda  en  desaire 
De  mi  fama :  honrada  soy. 

BUS. 

¡Yo  te  pondré  desde  hoy 
En  donde  no  te  dé  el  aire  I 
— ¡Adentro  las  descaradas  I 
(Lu  empuja  y  baee  entrar  por  la  puerta  de  la  itqaierda.) 

DOR  LEOR. 

Soy  hombre  de  bien. 

BLAS. 

También 
He  sido  yo  hombre  de  bien , 
Y  ¡he  pegado  unas  tostadas!... 

DOR  LEÓN.  ' 

Supongo... 

BUS. 

Así  como  suena. 

DOR  LEÓN. 

Suplico  á  usted  no  la  riña. 

BLAS. 

Ya  sé  yo  quién  es  mí  niña. 
Eso  es  aparte :  es  muy  buena. 


DON  LEÓN. 


BLAS. 

Pero  es  mujer : 
Tiene  un  corazón  sencillo, 

Y  hay  por  aquí  mucho  pillo, 
Como  usted  puede  saber. 

DON  LEOR. 

¿Es  un  insulto? 

BLAS. 

¡No...  y  sil 

Y  por  vida  de  mi  nombre , 

Que  si  anda  buscando  un  hombre. 
Le  ha  encontrado  usted  en  mí. 
Beso  á  usted  la  mano.— Ahur. 
(Vate  •  cerrando  la  puerta  de  la  izquierda.  Don  León  corre  á 

abrir  la  del  lado  opuesto,  por  donde  salen  don  Femando  y 

Gaspar.) 

DON  LEÓN. 

El  viejo  se  sube  presto 
A  la  parra. 

ESCENA   XVn. 

DON  LEÓN.  DON  FERNANDO.  GASPAR. 

DOR  FERNANDO. 

León,  ¿qué  es  esto? 

DON  LEÓN. 

Que  jugamos  el  albur. 
Estás  vencido. 

DON  FERNANDO. 

¿Vencido  I 

Y  ¿cómo? 

DOR  LEOR. 

Mía  es  la  dama. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  pruebas  tienes? 

DON  LEÓN. 

Me  ama, 

Y  hasta  mi  cuarto  ha  venido. 
El  padre  aquí  la  encontró, 

Y  ¡  se  ha  armado  un  zipizape  I 

DON  FERNANDO. 

¡  Es  posible  I 

GASPAR. 

(¡No  hay  escape! 
¡Pobre amo  mió!  cayó.) 

DON  FERNANDO. 

Pues  yo  no  cedo. 

DON  LEÓN. 

Eso  quiero : 
Donde  no  hay  lucha  no  hay  gloría ; 
Mas  sí  alcanzo  la  victoria... 

DON  FBRRARDO. 

Tu  amistad  es  lo  primero. 

DON  LEÓN. 

Dices  bien :  la  amistad  viva. 

DON  FERNANDO. 

Ahf  va  mi  mano,  en  Ganza. 


692  LAS  CAÑAS  SE  VUELVEN  LANZAS. 

DON  LEÓN. 

Así  me  gusta. 

(Se  dan  las  manos.) 

DON  FERNANDO. 

Alianza 
Ofeosiva  y  defensiva. 

PEDRO.  (Saliendo.) 
La  mesa  espera. 

DON  LEÓN. 

Verás 
Sí  soy  á  tu  afecto  ingrato. 
— ¿Se  legaliza  el  contrato? 

DON  FERNANDO. 

¡Sí,  sí!— Dos  botellas  más. 
(Se  van  por  la  derecha «  dándose  el  brazo  y  segnidos  de 
Pedro.) 

GASPAR. 

I  La  alegría  les  retoza 

Sólo  por  una  mujer!... 

—  ¡Qué  bobos!— Tendrá  que  ver 

Que  me  lleve  yo  la  moza. 


ACTO  SEGUNDO. 


Sala  de  la  casa  de  Ana ,  amueblada  con  lujo.  Paerta  al  fondo 
y  á  ambos  lados  del  teatro ;  la  primera  da  paso  al  interior 
de  la  casa ;  la  de  la  izquierda ,  á  las  habitaciones  de  Ana ,  y 
la  opaesta  es  la  qae  da  salida  á  la  calle.  Al  levantarse  el  te- 
lón, estará  Blas  en  mangas  de  camisa  y  con  anos  zorros  en 
la  mano,  quitando  el  polvo  á  los  muebles.  Tiene  la  casaca 
sobre  ana  silla. 

ESCENA  PRIMERA. 

BLAS.  Laégo  CLARA ,  por  la  derecha ,  en  traje  de  calle. 

BLAS. 

¡Uf!  ¡cuánto  polvo!  ¡da  grima! 
—  ¡  Está  visto !  estos  criados 
Son  enemigos  pagados , 
Y  si  el  amo  no  está  encima... 

(Mirándose  á  un  gran  espejo.) 
¡Vaya  un  amo!— La  verdad 
Es,  y  mal  haya  si  miento, 
Que  vivo  en  este  momento 
Que  me  dan  de  libertad. 
Breve  íin  me  pronostico. 
Si  dura  muclio  este  engaño. 
Está  visto ;  no  me  amaño, 
Ni  me  conviene  ser  rico. 
Jurara  que  en  la  escalera 
Se  oyen  pasos. —  Es  Clarilla. 

CURA.   Saliendo.) 
Sí,  señor. 

BLAS. 

Y  ¡  con  mantilla ! 

CLARA. 

Gomo  que  vengo  de  fuera. 


BLAS. 

Niña,  usted  se  me  propasa. 

CLARA. 

¿Va  usted  á  reñir? 

BLAS. 

Preciso. 
Sepamos  con  qué  permiso 
Ha  salido  usted  de  casa. 

CLARA. 

¿Eso  también? 

BLAS. 

Ya  verás : 
¿No  sabes  que  yo  aquí  mando? 

CLARA. 

Es  que  fui  de  contrabando. 
Para  engañar  á  don  Blas. 

BLAS. 

Eso,  bien. 

CURA. 

Hoy  ver  espero 
El  fin  de  estas  mogigangas. 
—  ¡Pero  Blas! 

BLAS. 

¿Qué  ocurre? 

CURA. 

¡En  mangas 
De  camisa  un  caballero! 

BLAS. 

Y ¿qué? 

CLARA. 

¡  Mayordomo,  al  fin ! 

BLAS. 

Es  que  esa  chupa  me  tronza, 
La  casaca  me  desgonza , 

Y  me  estorba  el  espadín. 

CLARA. 

Pero  ¿  no  ves  que  así  manchas 
Tu  ilustre  y  noble  apellido? 

BLAS. 

¿Qué  quieres,  si  yo  he  nacido 
Para  vivir  á  mis  anchas? 

CLARA. 

¡Quite  allá! 

BLAS. 

Necio  es  quien  piensa 
Que  se  cambia  el  natural. 
Yo,  Clarilla ,  bien  ó  mal , 
Me  apaño  con  mi  despensa. 

CLARA. 

Ya  lo  entiendes,  ¡perro  viejo! 

BLAS. 

Mira  si  soy  mayordomo  : 
No  me  sabe  lo  que  cómo 
Desde  que  no  lo  manejo. 

Y  no  es  porque  tenga  el  vicio 
De  hacer  á  mis  amos  roncha ; 
Mas  soy  animal  de  concha, 

Y  mi  concha  es  nuestro  oficio. 


ACTO  II. 

Yo  soy  mayordotpo;  pero, 
f'omo  mi  genio  os  un  rayo, 
Soy  camarero  y  lacayo... 

Y  por  poco  soy  cochero. 

No  es  mí  culpa;  es  que  me  humilla 
Que  mo.  sirvan ;  y,  al  revés, 
Salto  y  se  me  van  los  pies 
Cuando  oigo  una  campanilla. 

Y  por  más  que  vivo  alerta 
Con  mi  nueva  posición, 
En  oyendo  el  aldahon , 

Me  tienes  junto  á  la  puerta. 
Traigo  aquí  tal  emholísmo; 
De  tal  modo  haciendo  el  amo 
Me  desconozco,  que  llamo, 

Y  me  respondo  yo  mismo. 

CLARA. 

I  Alma  ruin ! 

RLAS. 

Esta  brega 
Menos  mal  sobrellevara, 
Si  á  lo  menos  me  quedara 
El  uso  de  la  bodega. 
—  ¿Soy  barba  aquí,  ó  soy  comparsa? 

CLARA. 

Mas  si  te  dí»jan  hí*ber, 
Pudiera  bien  suceJcr 
Que  DOS  aguaras  la  farsa. 

DLAS. 

¿Yo! 

CLARA. 

Y  á  jurar  no  me  atrevo 
Que  en  tu  razón  y  sin  vino 
No  hagas  algún  desatino. 

BLAS. 

(No,  pues  lo  que  es  hoy,  lo  bebo.) 

CLARA. 

Hoy  quedas  libre. 

BLAS. 

Ya  es  hora. 

CLARA. 

Pero  ¡  por  Dios !  ponte  ya 
La  casaca. 

DLAS. 

¿Pues?... 

CLARA. 

Está 
Levantada  la  señora. 

BLAS.  (Corriendo  á  coger  la  casaca.) 
¿Si? 

CLARA. 

Jurara  que  lio  sentido 
Sus  pasos.— ¿Lo  vos?  Ya  sale. 
(Blas  se  pone  apresuradamente  la  casaca.) 

BLAS. 

¡Vuelta  al  potro ! — Más  que  vale. 
Me  cuesta  ya  este  marido. 


ESCENA  II. 


ESCENA  II. 

Dichos  y  ANA ,  por  la  izquierda. 

ARA. 

¿Ha  venido  Pedro? 
clara. 

Aun  no; 
Pero  no  debe  lardar. 

A?(A. 

¿  Viste  á  León  ? 

CLARA. 

Y  le  di 
El  recado  de  pe  á  pa. 

A?IA. 

Y  ¿qué  hizo? 

CLARA. 

Me  dio  un  abrazo. 

ANA. 

Bien  lo  pudiera  excusar. 

clara. 
Fué  en  comisión  para  usted. 

DLAS. 

¡Hola!  ¡atrevido  galán! 
Pues  si  me  entero... 

CLARA. 

Y  le  dije. 
Cuando  acabó  do  abrazar : 
(i  El  padre  de  la  señora , 
Que  es  el  mismo  Barrabas...» 

RLAS. 

¡Insolente! 

CLARA. 

Se  ha  empeñado 
Ed  que  la  quiere  casar. 
Tiene  en  Madrid  cierto  primo... 

ANA. 

Bien,  bien;  pero  lo  esencial... 

CLARA. 

Lo  esencial  es  que  se  puso 
Más  negro  que  el  alquitrán , 

Y  sobre  aquellos  bigotes 
Cayó  un  lagrimón,  que  ¡ya! 

ANA.  (Abrazándola.) 
¡Ay,  Clara! 

CLARA. 

Asi  me  abrazó 
El  otro. 

ANA.  (Sonriendo.) 
¿Lo  mismo? 

CLARA. 

Igual. 
—  Pues,  señor  :  « ¡  Nada  I  el  remedio. 
Le  dije;  no  hay  que  llorar. 
Hoy  puede  usted  verla  en  casa ; 
Pero  á  favor  de  un  disfraz.» 


Sigue. 


ANA. 
CLARA. 

«  El  viejo  me  ha  mandado 
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Que  le  busque  á  ud  sastre ,  á  un  tal 
Palomeque,  de  quien  dicen 
Que  es  hombre  de  habilidad. 
Tome  usted  su  nombre;  el  padre 
No  ve  mucho...» 

BLAS. 

Ya  verá. 

CLARA. 

Y  conoce  á  Palomeque 

Lo  mismo  que  al  Preste  Juan. 

ARA. 

k  medida  que  se  acerca 
El  instante ,  crece  más 
Mi  zozobra. 

CLARA. 

¿Por  qué  causa? 

ANA. 

Porque  este  amoroso  afán 
Va  creciendo  cada  día , 
Y  ya  he  perdido  la  paz. 
Desde  que  me  galantea 
Mi  primo,  dos  meses  van 
Pasados;  dos  meses,  Clara, 
De  angustia  y  perplejidad. 

BLAS. 

¿Hay  más  que  decir  :  «¡Envidol?» 
Que  de  seguro  querrá. 

ANA. 

¿Lo  crees? 

BLAS. 

¡Como  de  cualquiera 
Que  se  hallara  en  su  lugar! 

CLARA. 

¿Cree  usted  que  por  ventura 
Don  León  fuera  capaz?... 

ANA. 

Ha  tenido  de  mi  padre 
Agravios  que  lamentar; 
Y  al  decirle:  «Soy la  hija 
De  don  Martin  Carvajal... » 
Por  esta  razón ,  primero 
He  querido  conquistar 
Su  amor. 

CLARA. 

Y  lo  ha  conseguido. 
Me  rio  yo  de  un  volcan. 

ANA. 

El  amor  es  verdadero, 
Cuando  se  quiere  á  pesar 
De  los  defectos;  y  el  trato 
Nuestro  es  tan  superficial... 
Él  no  conoce  los  míos. 

BLAS. 

¿No?  Pues  los  conocerá. 
Yo  se  los  diré,  valido 
Del  derecho  paternal. 
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ANA. 

No  es  mala  iJea. 

BLAS. 

¿De  veras? 

ANA. 

No  me  desagradará. 

BLAS. 

Yo  los  conozco  al  dedillo. 

ANA. 

Mas  supongo  que  te  irás 
Con  tiento:  yo  tendré  muchos, 
Y  ¡  me  conozco  tan  mal  I 
—  ¿Llevaste  á  la  Vicaría 
La  dispensación? 

BLAS. 

Ya  está 
Todo  corriente;  nos  falta 
El  contrato  nada  más. 

ANA. 

¿No  oyes  pasos? 

CLARA. 

Sí,  señora. 
(Dirigiéndose  hacia  la  pnerU  de  la  derecha,  por  la  qne  i 
rece,  nn  momeotu  después,  Pedro.) 
Es  Pedro. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  PEDRO. 


PEDRO. 

¿Se  puede  entrar? 

ANA. 

Adelante,  amigo  mió. 
Y  don  León ,  ¿cómo  eslá? 

PEDRO. 

'¿Que  cómo  está?  Satisfecho 
Como  un  padre  provincial. 
—Gracias  á  usted ,  que  si  no... 
(Ya  estaba  en  el  palomar.) 

ANA. 

¡Cuántas  privaciones,  cuántos 
Dolores  sufrido  habrá. 
Mientras  que  yol...  ¡No  podré 
Perdonármelo  jamas  I 
Pero  la  culpa  no  es  mía; 
La  educación  que  nos  dan , 
Es  causa  de  que  ignoremos 
Que  hay  males  que  remediar. 
Recuerdo  que  siendo  niña , 
Dije  á  mi  padre:  «¿Es  verdad 
Que  hay  pobres  que  se  alimentan 
Con  dos  comidas  no  más?» 

PEDRO. 

¡  Vea  usted  I 

ANA. 

En  cuanto  á  mi  primo, 
Tá  harás  con  sagacidad 


ACTO  U.  ESCBNA  IV. 


695 


Que  Dada  le  falte;  quiero 
Que  gaste. 

CLARA. 

jVaya  un  afán! 

ARA. 

¿No  Tes  que  el  pobre  ha  vivido 
En  tauta  necesidad , 
Necesidad  que  es  más  triste 
Eq  ud  hombre  priocípal ! 

PBDKO. 

Nuestro  objeto  se  ha  logrado, 
Sin  herir  su  dignidad. 

ARA. 

¿Cómo? 

PBDRO. 

Le  he  inventado  un  cuento 
Ingenioso,  por  el  cual 
Tengo  toda  la  conGanza 
Del  bueno  del  Capitán. 

Y  él ,  que  no  hubiera  tocado 
De  mi  peculio  un  real. 
Hoy  le  acaricia  y  tantea, 

Y  empieza  á  profundizar. 

ARA. 

¡Bien,  muy  bien! 

PKDRO. 

Trescientos  pesos, 
Poco  menos,  poco  más. 
Le  llevo  dados  de  aquella 
Consabida  cantidad. 

ARA. 

Pues :  ¡  los  mismos  que  ha  gastado 
En  obsequiarme  I 

PEDRO. 

Tendrá 
Que  ver  que  la  arruine  á  usted. 
Queriéndola  festejar. 

ARA. 

Ni  eso  me  importara  mucho. 
Ni  es  tan  pobre  mi  caudal, 
Que  se  resienta  por... 

BLAS. 

¡  Vaya  I 

ANA. 

Señor  padre  lo  dirá. 

BLAS. 

Es  cierto:  gracias  á  Dios, 
No  nos  falta. 

ARA. 

Es  la  verdad. 

BLAS. 

Somos  ricos,  y  yo  un  hombre 
De  una  esplendidez  real. 
—  Digale  usted  á  ese  alma 
Pequeña ,  que  gaste  más. 
Hágale  usted  que  derroche. 

PEDRO. 

No  hay  cuidado;  ya  lo  hará. 


BLAS. 

Que  tenga  bromas ,  y  cenas, 
Y  mozas... 

ARA. 

¿Qué  dices,  Blas! 

BLAS. 

¿No? — Que  suprima  el  artículo.., 
Pero  ése  es  el  principal. 

PEDRO. 

¡  Ah !  Tengo  una  confidencia 
Que  hacerles,  muy  singular. 
Para  que  estén  prevenidos. 
—  Don  León  tiene  un  rival. 

ARA. 

Ya  sé  :  don  Fernando. 

PEDRO. 

¡Justo! 

ARA 

jSi  no  me  puedo  asomar 
A  reja  ó  balcón!  que  .siempre 
Le  encuentro  frente  al  zaguán. 

PEDRO. 

Éste  oyó  cuanto  se  dijo 
Del  sastre,  como  que  está 
Pared  en. medio. 

ARA. 

Y  ¿qué  intenta? 

PEDRO. 

También  quiere  sastrear. 


¡  Que  venga !  si  para  el  otro 
Soy  padre  de  Carnaval , 
Para  ese  farsante... 
CLARA.  (Corriendo  hieia  la  puerta  de  la  derecha.) 
¡Chito! 

ARA. 

¿Qué  es? 

CLARA. 

¡  Don  León  y  Gaspar ! 

ARA. 

¿Tan  pronto? 

BUS. 

¡Llévate  á  Pedro! 
Que  salga  por  el  corral. 
(Clara  y  Pedro  se  van  por  el  fondo ;  inmediatamente  salen  por 
la  derecha  don  León  j  Gaspar.  Después  fuelTe  i  salir 
Clara.) 

ESCENA  IV. 

ANA.  BLAS.  DON  LEÓN  y  GASPAR.  Uégo 
CLARA. 

DOR  LEOR. 

¿Da  usted  permiso? 

BLAS. 

Adelante. 
—¿Es  usted  el  sastre? 

DOR  LEOR. 

Soy 
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Su  humilde  siervo. 

BLAS.    (Ap.  á  Ana.) 
¿Me  voy? 

ANA. 

¡No^  hombre,  no!  Espera  un  instante. 

BLAS.    {K  don  León,  señalando  á  Gaspar.) 
¿Quién  es  ése? 

DON  LEÓN. 

Un  menestral 
De  casa,  por  quien  respondo. 
— ; Saluda,  bruto!— Es  Redondo  : 
Juan  Redondo^  mi  oGcíal. 

BLAS. 

Me  han  dicho  que  es  usted  hombre 
De  habilidad. 

DON  LEÓN. 

Decir  puedo. 
Por  lo  menos,  que  en  Toledo 
No  hay  otro  de  mejor  nombre. 

BLAS. 

Tendrá  usted,  ó  es  el  más  bobo 
De  cuantos  manejan  plancha, 
Ck)nciencia  apacible  y  ancha. 

DON  LEÓN. 

Soy  una  excepción ,  soy  probo. 

BLAS. 

No  me  dan  muy  buen  indicio 
Ideas  tan  melindrosas. 

DON  LEÓN. 

¿Por  qué? 

BLAS. 

Porque  hay  ciertas  cosas 
Que  nacen  con  el  oGcio. 

DON   LEÓN. 

¡  Yo  condenarme  por  vara 
Más  ó  menos ! 

BLAS. 

En  la  duda, 
De  más. 

DON  LEÓN. 

¡La  verdad  desnuda! 

BLAS. 

I  Siendo  sastre ,  es  cosa  rara ! 
Mas  con  toda  esa  bondad , 
Echará  mejor  sus  redes ; 
Sí,  amiguito,  porque  ustedes 
Visten  hasta  á  la  verdad. 
—En  fin,  yo  tengo  pensado 
Soltar  nuevamente  el  peso 
De  la  viudez ,  y  por  eso 
Quiero  dar  á  mi  hija  estado; 

Y  para  entrar  en  la  Corte, 
Donde  hace  tanto  el  vestido, 

Y  presentarla  al  marido 
Cual  corresponde  á  mi  porte, 
Quisiera,  ya  que  en  Granada 
Quedaron  los  equipajes, 
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Encomendarle  unos  trajes 
Para  el  ama  y  la  criada. 

Y  así,  usted  debe... 

DON  LEÓN. 

Yasé: 
Vestirlas. 

BLAS. 

Ya  están  vestidas. 
—Debe  tomar  sus  medidas. 
DON  LEÓN.  (Con  intención,  mirando  á  Ana.) 
Vaya  si  las  tomaré. 

BLAS. 

Y  usted ,  sastre  de  importancia, 
Tendrá  telas... 

DON  LEÓN. 

¡un 


BLAS. 

De  toda 


Satisfacción. 


DON  LEON. 

¡Oh! 

BLAS. 

De  moda... 

GASPAR. 

(¡  Pobre  amo  mió  I) 

DON    LEON. 

¡  De  Francia  I 

BLAS. 

Yo  exijo  en  estas  materias 
Mucho. 

DON  LEON. 

También  soy  yo  así. 

BLAS. 

Y  no  importa  el  precio;  á  mí 

No  me  gustan  las  miserias. 

—Es  de  familia.— Disponte  (A  Ana.) 

Para  que  el  señor  te  mida. 

Mi  largueza  es  conocida : 

Al  fin.  Rico  Bracamente. 

Somos  oriundos  de  Flándcs. 

ANA.    ^Ap.  i  Clara.) 
(¡Ay,  qué  Blas!) 

DON  LEON. 

¡Grande  apellido! 

BLAS. 

¡Eso  sil  Todos  han  sido 
En  mi  familia  muy  grandes. 
— Vuelvo.— ¿Con  que  , usted  traerá 
Las  telas? 

DON  LEON. 

(¡Ábrete,  abismo!) 
Traeré  muestras:  ¿no  es  lo  mismo? 

BLAS. 

¡Muestras!  ¡quite  usted  allá ! 

DON    LEON. 

(Me  pone  en  terrible  empeño.) 


ACTO  II. 


BLAS. 

Así  no  se  forma  idea 
Exacta. 

D0:«  LEO?l. 

Usted  lo  desea.. 

BLAS. 

No  quiero  nada  en  pequeño 


Adiós 


(Yase  por  el  fondo.) 
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Dichos  ,  menos  Blas. 

DON    LEÓN. 

¡  Llegó  al  fin  la  hora 
Ed  que  mis  quejas  te  diga, 
Hermosísima  enemiga 

Y  sirena  encantadora! 

¡  No  me  bastaba  perderte , 

Y  has  querido,  en  tu  inclemencia, 
Que  venga  á  oir  la  sentencia 
Que  me  ha  condenado  á  muerte! 

¡  Tú  de  otro,  Cecilia  mia  I 
Dilo. 

ANA. 

No,  si  tú  me  quieres. 
No  soy  yo  de  las  mujeres, 
Que  se  truecan  en  un  dia. 

DON  LF.ON. 

Mas  dirás  que  la  crueldad 
De  tu  padre  te  ha  obligado... 

ANA. 

I  No,  señor  desconfiado ! 
¿Para  qué  es  la  voluntad? 

OOn    LEÓN. 

Tiene  poder. 

ANA. 

Mas  soy  yo 
Señora  de  mi  al  bodrio. 
Poco  vale  el  poderío 
Que  se  vence  con  un  no. 

DON  LEÓN.    (Con  pasión.) 
i  Cecilia ! 

CLARA. 

I  Chít !  ¡  las  medidas ! 
Que  está  e!  amo  en  la  otra  pieza. 
(LeoB  saca  una  tira  de  papel  cüdio  las  que  usaban  los  sastres 
para  medir,  y  finge  hacerlo  mientras  habla  con  Ana.) 

DOM    LEÓN. 

Estaban  en  tu  belleza 
Mis  potencias  embebidas. 
A  comprometerle  voy 
Con  mis  celos. 

CLARA. 

Pues  por  eso 
Digo :  (ik  las  medidas.» 

DON    LEÓN. 

Preso 
En  tus  encantos  estoy. 
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Preso  en  esa  linda  boca , 
Que  fidelidad  me  augura ; 
En  tu  cuello,  en  tu  cintuia... 
(Siguen  hablando.) 

CLARA. 

I  Eh !  y  á  mí  ¿cuándo  m ^  toca? 

GASPAR. 

¿Entra  usted  en  tanda? 

CLARA. 

Sí. 

GASPAR. 

Yo  también  soy  de  este  embrollo; 

Y  esas  medidas,  pimpollo. 

Me  deben  tocar  á  mí. 

—  (Sospecho  que  se  propasa 

El  amo.)        (Viéndole  que  coge  la  mano  á  Ana.) 

CLARA. 

Empiece  usted  ya. 

GASPAR. 

Usted  primero  querrá 
Los  trapitos  para  casa. 

CLARA. 

¡No,  señor!  Los  de  la  calle. 

GASPAR. 

¡Hola,  hola!  ¡bribonzuela! 

— ¿Eh?  (Ciamlnando  la  cintura.) 

CLARA. 

¿Qué  es  eso? 

GASPAR. 

Poca  tela 
Voy  á  gastar  en  el  talle. 

CLARA. 

Ande  usted  de  prisa,  hermano. 

GASPAR. 

Déjeme  usted  contemplar... 
¡Qué!  ¡si  se  puedo  abarcar 
Con  los  dedos  de  esta  mano ! 

(Cogiéndola  por  la  cintura.) 

CLARA. 

Quieto,  ó  le  doy. 

GASPAR. 

Es  un  vicio 
Que  he  tomado.— Doce...  trece... 
Cincuenta...  diez... 

CLARA. 

Me  parece  .. 

GASPAR. 

¿Qué? 

CLARA. 

Que  usted  no  es  del  oficio. 

GASPAR. 

¡  Examinado  y  con  premio ! 

— ¡  No  me  diga  usted  ni  en  broma 

Tal  cosa!— Ahí  está  el  diploma. 

(Dándole  on  billete.) 


¿Qué? 


GASPAR. 

La  licencia  del  gremio. 
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Lea,  y  vuélvame  el  honor, 
Lo  que  dice  ese  papel 

CLARA. 

¿Qué  es? 

GASPAR. 

Quédese  usted  cou  él, 
Y  se  enterará  mejor. 

ANA. 

¡No,  no,  León  I 

DON  LEÓN. 

De  otro  modo. 
Me  pierdes. 

ANA. 

Eso  no  puedo. 
(Aparece  Blas  á  la  poerta^del  fondo.) 

CLARA. 

I  El  padre  viene! 

GASPAR. 

I  No  hay  miedo  I 
— ¡Levante  usted  ese  codo! 
(Alzando  la  voz  como  par  dar  la  alarma  A  don  León;  éste,  sin 
embargo,  no  le  oye.  Blas  se  adelanta  hasta  colocarse  entre 
los  dos.) 

ESCENA  VI. 


Dichos  y  BLAS ,  examinando  nnos  papeles. 

BLAS. 

¡Hola,  maeslrol 

DON  LKON. 

(¡Nos  vio!) 

BLAS. 

¿Eh?  (Se  han  quedado  de  nieve.) 

ANA. 

(¿No  es  bueno  que  me  ha  asustado!) 

BLAS. 

¿Con  que,  estamos  ya  corrientes? 

ANA.    (Ap.  áBIas.) 
¿A  qué  has  venido  tan  pronto? 

DON  LEÓN. 

Ya  está. 

ANA.    lAp.áBlas.) 
¡Lo  habrás  hecho  adrede! 

DON  LEÓN. 

(Nada  ha  visto.) 

BLAS.    (Ap.  áAna.) 
¡  Estaba  usted 
Muy  contenta! 

ANA. 

Así  parece. 
BLAS.    (Alzando  la  foz.) 
Dame  albricias. 

ANA. 

Pues  i  qué  pasa? 

BLAS. 

Han  venido  los  papeles; 
Los  de  la  boda. 

ANA. 

¿Por  eso?... 


El  contrato  está  corriente. 
Sólo  fallan  ya  los  nombres. 

ANA. 

Pues  ¿cómo! 

BLAS. 

£1  amanuense 
Del  notario,  que  no  sé 
Por  qué  no  como  en  pesebre, 
No  ha  entendido  mis  apuntes ; 
Pero  no  es  inconveniente. 

ANA. 

Y  ¿están  los  nombres  en  blanco? 

BLAS. 

Y  gracias :  el  mal  no  es  ése; 
Pero  si  llega  á  poner 

(Dejando  los  papeles  sobre  la  mesa.) 
Bonifacio  por  Silvestre, 
Adiós ;  y  cada  correo 
Que  en  este  asunto  se  pierde... 

DON    LEÓN. 

Doy  á  usted  mi  enhorabuena. 

BLAS. 

Enhorabuena :  bien  puede. 
Porque  el  novio  es  un  buen  mozo. 
Sin  mejorar  lo  presente. 

DON  LKON. 

Es  una  dicha. 

BLAS. 

Y  ¡tan  grande! 
Quiero  que  usted  la  celebre. 
Porque  hemos  simpatizado. 
(Echaremos  un  cliísquete 
De  un  vinillo  de  Canarias, 
Que  está  diciendo,  bebedme ! 

ANA.   (Ap.  á  Blas.) 
Pero,  Blas... 

DON  LEÓN. 

Con  mucho  gusto. 

BLAS.     (Ap.  los  dos.) 

Verá  usted... 

ANA. 

Si  eso  no  tiene 
S^'utído  común. 

BLAS.    (En  foz  alta  y  con  imperio.) 
Las  llaves 
De  la  bodega...  y  ¡en  breve! 

(Ana  las  da  á  Clara,  Jurándoselas  i  Blas  á  escondidas  de  don 
León  y  Gaspar.  El  primero  se  pone  A  escribir.) 

ANA.  (Dándoselas  á  Clara.) 
Toma. 

DON  LEÓN. 

En  tanto,  escribiré 
Una  carta  para  el  jefe... 

BLAS. 

¿Cómo  jefe ! 

DON  LEÓN. 

El  principal 
Que  tengo  en  mis  almacenes. 


ACTO  II. 

Valor  de  seis  mil  ducados 
Le  pido. 

BLAS. 

¡  Bien  I 

GA8PA1I. 

(¡Que  te  pierdes  I) 
DON  LI07I.    (Ap.  á  Gaspar.) 
Entrega  á  Pedro  esa  carta. 

6A8PAK. 

Pero... 

DON  LEÓN. 

Y  dile  que  me  espere 
Con  el  dinero. 

BLAS.    (Aaara.) 
Y  de  paso 
Le  das  un  trago  al  apéndice... 
DigOy  ai  oficial. — Supongo 
Que  lo  gastará. 

(Gesto  de  asentimiento  de  Gaspar.) 

CLARA. 

Se  entiende. 
(Yanse  Gaspar  y  Qara ;  ésU  Toelre,  eoando  lo  indique  el  dia- 
logo ,  con  botella  y  copas.) 

ESCENA  VII. 

ANA.  DON  LEÓN.  BLAS.  Lnéfo  CLARA. 

BLAS. 

Pues  como  le  iba  diciendo, 
Quiero  volver  nuevamente 
A  casarme. 

DON  LION. 

¡Bueno! 

BLAS. 

Y  eso, 
Que  llevo  ya  tres  mujeres. 
—¡He  tenido  unas  pasiones  I 

(Ana  le  pellixca.) 
— (¡  Uf!)— ¡ He  sido  muy  alegre! 
¡  Con  un  for tunon  I . . .— ( ¡  Caramba ! 
¡  Estos  ya  son  alfileres  I) 

CLABA. 

Aquí  está. 

BLAS. 

¡Vaya,  amíguito! 
—Pues  al  punto  que  la  entregue 
Á  su  marido... 

DON  LEÓN. 

Feliz 
Quien  tanta  gloria  merece. 

BLAS. 

¿Porqué? 

DON  LEÓN. 

Porque  es  un  dechado... 

BLAS. 

¿De  qué?— No  sea  usted  imbécil. 

DON  LEÓN. 

¿Me  he  encañado  por  ventura? 


ESCENA  Vn. 
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BLAS. 

¡  Hombre !  ¡  Señor  Palomeque  I 
— ¡  Usted  juzga  por  la  cara  I 
No  es  fea  ni  gasta  afeites , 
Eso  es  cierto ;  y  ¡  cuando  está 
De  veinte  y  cinco  alfileres !... 
—Pero  son  engaña-bobos. 

ANA. 

(¡Blas!) 

BLAS. 

¡Hay  hombres  más  valientes!...^ 
En  dándoles  buen  palmito, 
Tomarán  lo  que  les  dieren. 

ANA. 

(¡Blas!  ¡Blas!) 

BLAS. 

Prescinden  del  genio. 
Sin  reflexionar  que  tienen 
Por  cada  cara  de  pascua 
Cuarenta  caras  de  viernes. 

DON  LEÓN. 

Pues  el  genio  de  esta  hermosa 
Señora,  parece  alegre. 

BLAS. 

De  todo  tiene  la  viña. 

¡El  pobre  que  se  la  lleve !... 

DON    LEOll. 

¿De  veras? 

BLAS. 

Usted  no  ha  visto 
Carácter  más  insurgente. 

ANA. 

(¡Con  moderación!) 

DON  LEÓN. 

;  In  vino 
Feríía*/— ¿Usted  comprende?       (A  Ana.) 

BLAS. 

Es  golosa  y  remilgada; 
En  dándola  perendengues. 
Está  en  sus  glorías. 

DON  LEÓN. 

Preciso: 
Cosas  que  la  edad  requiere. 

BLAS. 

Aficionada  á  tertulias 
Y  amiga  de  zarambeques. 

ANA. 

(¡  Bien !  Ya  basta.) 

BLAS. 

Y  no  la  amarga 
Que  la  mimen  y  requiebren. 

DON  LEÓN. 

4  Hola  I  ¡  hola ! 

ANA. 

¡  Eso  no  es  verdad. ! 

BLAS. 

¿Qué  has  dicho?  ¿Cómo  se  entiende? 
I  Noramala  para  ella ! 
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—¿Le  parece  á  usted  decente!  (AdonLcon, 
i  Con  el  autor  de  sus  días!... 

DON   LEÓN. 

Suplico  á  usted  que  se  temple. 

BLAS. 

¡  Respondona  la  tenemos  ! 
Yo  te  bajaré  el  copete. 
—Besa  la  mano  á  tu  padre. 

ANA. 

¿Yol... 

BLAS. 

I  Me  ha  p;ustado  la  especie ! 

ANA.    (Ap.  i  Blas.) 
Me  la  pagarás. 

OLAS. 

¿Qué  gruñes? 
(Aoa  hace  como  que  le  besa  la  mano,  y  le  pellizca.) 
I  Aja !  i  bien !  Así  le  quiere 
Tu  padre.— ¡La  verdad  es 
Que  si  yo  fuera  más  débil !...  (Rascándose. 

DON  LEÓN. 

Con  licencia  de  usted,  voy 
A  escoger... 

BLAS. 

Con  seis  ó  sioif^ 
Cortes  de  brocado  basta; 
El  resto  es  indiferente. 
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DON    LEÓN. 

Será  usted  servido. 


(Vase.) 


Maestro. 


RLAS. 

Adiós , 

ESCENA  VIII. 

ANA  y  BLAS. 


ANA. 

¡Qué  cruel  eres  I 

BLAS. 

¿Porqué? 

ANA. 

Obligarle  á  gastar... 

BLAS. 

¿Qué  importa,  si  no  le  duele? 

ANA. 

¡Quién  sabe!  Él  es  delicado. 

BLAS. 

Y  en  fin ,  no  me  haga  usted  dengues; 
Que  pronto  será  la  boda 

Y  querrá  usted  componerse... 

ANA. 

No  digo  que  no. 

BLAS. 

Y  lucir 
Esas  galas. 

ANA. 

¡  Cierto !  á  trueque 
De  agradarle...  Pero  ¿sabes. 


Papá  mío,  entre  paréntesis, 
Que  me  has  tratado  muy  mal? 
¡  Con  qu'^,  yo  soy  tan  agreste ! 

BLAS. 

Yo  no  acostumbro  á  mentir. 
Verdad  que  he  estado  indulgente. 

ANA. 

¡Qué!  ¿tantos son  mis  defectos! 

OLAS. 

¡Ufl 

(Clara  sale  corriendo  por  la  derecha.) 

CLABA. 

¡  El  otro  Palomeque ! 

ANA. 

Me  voy  adentro. 

BLAS. 

Y  ¿qué  hacemos? 

ANA. 

No  quiero  que  aquí  me  encuentre. 

(Vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  IX. 

BLAS.  DON  FERNANDO  y  CLARA,  qae  se  Irá  des- 
pués por  el  fondo. 

DON  FERNANDO. 

¿Da  licencia? 

CLARA. 

Á  usted  le  toca 
Despachar  á  ese  embustero.  ivase.) 

DON  FERNANDO. 

¡Caballero!... 

DLAS. 

¡Caballero!... 

DON  FERNANDO. 

Pienso  que  usted  se  equivoca. 

BLAS. 

¿Puedo  saber  con  quién  hablo? 

DON  FERNANDO. 

No  quiero  ser  jactancioso. 
— Soy  Palomeque  el  famoso. 

BLAS. 

¡Hombre!  ¡Mire  usted  qué  diablo! 
— ¡  Palomeque ! 

DON  FERNANDO. 

Y  lo  repito. 
—¿Qué  le  admira? 

BLAS. 

¡Usted  también! 
¡Vaya  una  gracia!— ¿Por  quién 
Me  ha  tomado  usted ,  mocito? 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¡qué!  ¿duda  usted  de  mí? 
ó  ¿piensa  que'/... 

BLAS. 

No  hay  penseque, 
Sino  que  ese  Palomeque 
Ha  salido  ahora  de  aquí. 


ACTO  n.  ESCBNA  X. 

DON    FER:<fANDO. 

\caso  algún  impostor, 

Que  usurpa  rai  fama  y  nombre... 

BLAS. 

No. 

DOK  FERNANDO. 

Algún  pelele. 

BLAS. 

¡No,  hombre! 

DON  FERNANDO. 

Algún  pobre... 

BLAS. 

¡No,  señor! 
De  los  más  encopetados : 
Un  sastre  de  cuatro  suelas. 
Nos  va  á  mandar  unas  lelas 
Que  valen  seis  mil  ducados. 
—¡Compita  usted!  ¿Á  que  no? 

DON  FERNANDO. 

¡Seis  mil  ducados! 

BLAS. 

Redondos. 

DON  FERNANDO. 

No  tengo  yo  tantos  fondos. 

BLAS. 

Ya  lo  sospechaba  yo. 

DON  FERNANDO. 

Mire  usted,  señor  don... 

BLAS. 

Blas. 

DON   PERNANDO. 

Señor  don  Blas,  yo  no  soy 
Palomeque... 

BLAS. 

En  eso  estoy. 

DON  FERNANDO. 

Pero  valgo  mucho  más. 

—Elija  usté  entre  los  dos. 

—¡Que  tiene  lonilos!  ¿Qué  importa  , 

Si  yo  sé  bien  lo  que  él  corta, 

Y  hará...  lo  que  sabe  Dios  ? 

BLAS. 

Si  la  ropa,  una  vez  hecha , 
.4  su  fama  no  responde... 

DON  FERNANDO. 

Pero  ¡si  no  sabe  dónde 
Tiene  su  mano  derecha ! 

BLAS. 

Si  no  lo  hace  bien,  no  cobra : 
Él  se  engaña,  él  es  el  tonto. 

DON  FERNANDO. 

¡Norabuena!  A  bica  que  pronto 
Verá  usted  la  mano  de  obra. 
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ESCENA   X. 


Dichos,   y  GASPAR,  con  un  gran  fardo  i  caesUs ,  que 
dejará  sobre  algana  mesa. 

GASPAR. 

Deo  gratias. 

BLAS. 

¿Eh?  ¿qué  le  dije 
Á  usted?  Ahí  están  las  telas. 

GASPAR. 

(¡El  Capitán!) 

BLAS. 

Éáte  es 
Un  oücial  de  su  tienda. 

DON  FERNANDO. 

Ya  nos  conocemos. 

BLAS.    (X  Gaspar.) 
Diga 


Si  es  hidalga  competencia 
Venir  á  usurpar  el  nombre... 

GASPAR. 

jCómo!  ¿Ahora  andamos  en  ésasl 

BLAS. 

¡Qué  indignidad! 

GASPAR. 

¡Bah!  ¡Lo  extraño 
En  usted,  señor  Pampliega ! 

BLAS. 

¿Le  conoces? 

GASPAR. 

¡Sí,  señor! 

Y  ¡  que  no  es  larga  la  fecha ! 

BLAS. 

Y  ¿es  del  oficio? 

GASPAR. 

También. 
No  tiene  mala  tijera  ; 
Mas  donde  está  Palomeque, 
No  hay  quien  levante  cabeza. 

DON  FERNANDO. 

Pero  se  hace  pagar  bien 
Sus  puntadas. 

GASPAR. 

De  manera , 
Que  de  eso  vive,  y  lo  que 
Mucho  vale,  mucho  cuesta. 

BLAS. 

Yo  soy  todo  un  caballero; 
A  mí  que  rae  den  la  prenda 
Bien  acabada... 

GASPAR. 

Pues  eso 
No  lo  dude :  irá  bien  hecha. 
—En  otras  manos,  supongo 

(Dirigiéndose  á  don  Fernando.) 

En  las  de  usted,  no  dijera... 
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BLAS. 

Por  todo  lo  que  voy  viendo, 
Usted  es^  ó  le  anda  cerca, 
Un  chapucero. 

GASPAR. 

No  tanto  : 
Yo  soy  hombre  de  conciencia. 
Si  le  habla  usté  de  una  chupa, 
Lo  entiende  como  cualquiera ; 
Pero  en  el  renglón  de  faldas 
No  sabe  lo  que  se  pesca. 

DON  FERNANDO.  (Ap.  á  Gaspar.) 
(¡Bribón !) 

BLAS. 

¿  Á  ver  lo  que  trae? 

(Examinando  el  fardo.) 
¡Gaspita!  ¡Cuánta  riqueza! 
¡Qué  buen  gusto! 

DON  FERNANDO. 

(Mas  ¿de  dónde 


Saca  León?...) 


Mire  usted. 


BLAS. 

¡Oro!  ¡seda! 

GASPAR. 

¡Lo  que  es  la  envidia ! 


¡Qué  cara  ha  puesto  más  fea  I  (Ap.  á  Biai.) 

BLAS. 

¡Clara I  ] Muchacha! 

CLARA.  (Dentro.) 

¡Señor!  (Sale.) 

BLAS. 

Ven.— Á  ver  cómo  te  llevas 
Adentro  esas  tentaciones. 
Para  que  mi  hija  las  vea. 

(Vase  Clara ,  llevándose  las  telas.) 
—Y  usted,  señor  de  Pamplina, 
ó  como  se  llama ,  vuelva 
Por  acá. . . 

DON  FERNANDO.  (AmOSCadO.) 

Doy  á  usted  gracias. 

BLAS. 

Y  veré  ¡qué  tal  remienda!  (Vase  por  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO  y  GASPAR. 

DON  FERNANDO. 

¿Gaspar? 

GASPAR. 

¿Señor  Capitán? 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  es  esto? 

GASPAR. 

¿Usté  no  lo  acierta? 
Ni  yo  tampoco. 

DON  FERNANDO. 

León 
Ha  perdido  la  cabeza. 


GASPAR. 

No  diré  que  no. 

DON  FERNANDO. 

¡Arriesgar 
Su  honra  de  esta  manera ! 

GASPAR. 

Es  verdad. 

DON  FERNANDO. 

Quien,  como  yo. 
Conoce  bien  su  pobreza , 
Y  es  su  amigo,  hará  muy  mal 
Sí  arruinarse  le  deja. 

GASPAR. 

Ya  sé  yo  de  dónde  salen 
Las  misas;  pero  por  fuerza 
Hay  aquí  un  misterio...  Pedro 
Es  el  que  da  la  moneda. 

DON  FERNANDO. 

Pero  ¡eso  es  inverosímil! 

GASPAR. 

Eso  digo  yo  y  cualquiera ; 
Pero  es  la  verdad ,  y  el  amo, 
Si  no  se  casa,  se  entierra. 
Tres  mil  pesos  y  algo  más 
Le  ha  dado. 

DON  FERNANDO. 

No  pensé  que  era 
Tan  rico  Pedro. 

GASPAR. 

¡  Dan  mucho 
Las  liebres  de  poca  oreja ! 

ESCENA  Xn. 

Dichos  y  CLARA. 

CLARA.  (Á  Gaspar.) 
¿Y  ol  maestro? 

GASPAR. 

Pronto  llega. 

CLARA. 

Que  venga. 

GASPAR. 

¿Hace  falta  ahora? 

CLARA. 

Si:  le  llama  la  señora. 

GASPAR. 

¿Viene  usted,  señor  Pampliega? 
¿No  me  oye  usted? 

CLARA.  (Ap.  á  Gaspar.) 

Por  las  trazas. 
Este  es  el  rival. 

DON  FERNANDO. 

Me  quedo. 

GASPAR. 

¿Qué  va  usted  á  hacer? 

DON  FERNANDO. 

(No  puedo 
Digerir  mis  calabazas.) 


ACTO  II.  ESCENA 


CURA. 

¿Qué  quiere  usted? 

DON  FEllIfARIK). 

Quiero  hablarte. 

GASPAK. 

(Que  me  aliorquen  si  me  fío...). 

CLARA. 

¿Quién  es  usted,  señor  mío? 

GASPAR. 

Este  señor  es  del  arte. 
Sabiendo  la  preferencia 
Que  nos  dan  para  estas  bodas , 
El  señor,  que  enlr  j  por  todas , 
Nos  quiere  hacer  competencia. 
Como  el  ama  se  le  escapa, 
Querrá  encubrir  su  desastre 
Vistiéndola  á  usted. 

CLARA. 

¡Ya!  es  sastre. 

GASPAR. 

Con  muellísima  solapa. 
Pero  aun  así  llega  mal , 
Y  bueno  será  que  entienda 
Que  las  prendas  de  esa  prenda 
Las  ya  á  hacer  este  oGcial. 
—  ¿Miento? 

CLARA. 

Vaya  usted  tranquilo. 

GASPAR. 

¿De  veras? 


Tenga  usted  calma. 

GASPAR. 

Mire  usted  que  llevo  el  alma , 
Que  va  colgando  de  un  hilo. 

(Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  Xm. 

DON  FERNANDO  y  CLARA. 

CLARA. 

¿Qué  manda  usted? 

DON  FERNANDO. 

Ven  acá : 
Toma.  (Alaryándola  an  bolsillo.) 

CLARA. 

¿Qué  es  eso? 

DON  FERNANDO. 

Dinero. 

CLARA. 

Perdone  usted,  caballero : 
Estoy  sobornada  ya. 

DON  FERNANDO.  (GoD  gravedad.) 
¿Sabes  que  hay  leyes? 

CLARA. 

Y  alcalde. 
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DON  FERNANDO. 

¿Dirás  la  verdad? 

CLARA. 

¿Quién  trata 
De  ocultarla?  y  muy  barata: 
Ya  lo  ha  visto  usted ;  de  balde. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  te  ha  dado  don  León 
Por  servirle  ? 

CLARA. 

¿Qué  me  ha  dado? 
Un  tuiillo  de  hombre  honrado, 
Que  me  llegó  al  corazón. 

DON  FERNANDO. 

Eso  yo  k)  certifico; 
Pero  acaso  tu  ama  ignora 
Su  pobreza. 

CLARA. 

Y  mi  señora 
¿Para  qué  le  quiere  rico? 
¡Que  es  pobre!...  tanto  mejor. 
¿Qué  ha  pensado  usted,  hermano! 
¿Que  aquí  dábamos  la  mano. 
Sin  gana,  al  mejor  postor? 

DON  FERNANDO. 

Sólo  sé  que  no  me  agrada 
Ser  impasible  testigo 
De  su  desgracia ,  y  mi  amigo 
No  tiene  más  que  su  espada. 
Miento,  que  tiene  también 
Su  honor  de  soldado,  ileso; 
Y  en  esos  amores  preso, 
Puede  perderlo,  y  ¿por  quién? 
Aun  lo  ignoro. 

CLARA.  (Con  seriedad.) 
Usted  se  olvida 
De  sí. 

DON  FERNANDO. 

Dirás  á  tu  ama 
Que  ese  amor  en  que  le  inflama 
Puede  costarle  la  vida. 

ESCENA   XIV. 

Dichos  y  ANA ,  por  el  fondo. 


¡Caballero! 

DON  FERNANDO. 

No  creí 
Que  usted... 

ANA. 

Tengo  honrado  nombre, 

Y  la  vida  de  ese  hombre 
Es  sagrada  para  mí. 

DON  FERNANDO. 

¡Basta !  Ese  altivo  ademan 

Y  esa  tranquila  mirada, 
Perdone  usted ,  más  que  nada, 
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Mi  exceso  culpando  estáo. 
En  fiD,  ría  Jo  la  cerviz 
Al  dichoso  propietario... 

CLARA. 

¿Le  pesa  á  usted  ? 

DON  FERItARDO. 

Al  contrario, 
Pues  que  va  á  ser  tun  feliz. 
Y  para  que  usted  lo  crea , 
A  ayudarle  me  acomodo. 

ANA. 

¡Bien!  \Es  noble,  como  todo 
Lo  que  á  mi  esposo  rodea ! 
(Corriendo  al  encuentro  de  don  León,  qae  aparece,  con 
Gaspar,  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

ESCENA    XV. 

Dichos.  DON  LEÓN  y  GASPAR. 

a:«a. 
¡Ven,  León! 

GASPAR. 

(¿Aun  está  aquí 
Este  peje!  Muerto  soy.) 

DO:i  LEÓN. 

¿Qué  es  eso? 

ANA. 

Orgullosa  estoy 
De  mi  carino  y  de  tí. 

DON  LEÓN. 

¡Fernando! 

DON  FERNANDO. 

Aquí  mi  presencia 
No  es  de  rival. 

ANA. 

¡No,  á  fe  mía  1 

DON   FERNANDO. 

De  amigo:  desde  este  dia 
Cesó  nuestra  competencia. 

ANA. 

Todos  te  quicn^n. 

DON  FERNANDO. 

Dichoso 
Puedes  llamarte  mil  veces. 
Tú,  que  la  gloria  mereces 
De  ser  de  tal  dama  esposo. 

DON  LEÓN. 

¿Me  estimas,  Fernando? 

DON  FERNANDO. 

Mucho. 

DON   LEÓN. 

Pues  mira,  no  me  la  alahes; 
Que  me  das  celos. 

ANA. 

¡No  sabes 
El  placer  con  que  te  escucho! 

CLARA. 

Mas  lo  que  se  haya  de  hacer, 
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Sea  al  instante.  (Habla  aparte  con  Ana.) 

GASPAR. 

Eso  aconsejo ; 
No  venga  y  nos  diga  el  viejo 
Sí  hemos  puesto  aquí  el  taller. 

DON  LEÓN.  (Ap.  á  don  Femando.) 
Escucha  lo  que  he  pensado. 

ANA.  (Ap.  las  dos.) 
¿Lo  digo  todo?  En  tal  punto... 

CLARA. 

Deje  que  marche  el  asunto 
Gomo  estaba  concertado. 

ANA. 

¿Qué  temes? 

CLARA. 

Yo,  la  verdad , 
No  lo  haría :  él  es  violento, 
Y  hay  que  dar  á  ese  momento 
Algo  de  solemnidad. 
De  escoger  bien  la  ocasión 
Pende  que  adelante  salga 
El  proyecto. 

ANA. 

¡Dios  me  ynlga ; 
Que  él  conoce  mi  intención  I 

DON  LEÓN. 

¿Lo  harás? 

DON   FERNANDO. 

A  servirte  voy; 
Mas  j  recurrir  á  ese  extremo!... 

DON  LEÓN. 

Si  temes... 

DON  FERNANDO. 

Yo  nada  temo ; 
¡Adiós!  En  la  calle  estoy. 

ESCENA   XVI. 

Dichos,  menos  don  Femando. 

DON  LEÓN. 

Gaspar,  hallarás  un  coche 
(Colocándose  entre  los  dos  criados  y  hablándole  aparte.) 
Esperando  en  esa  calle: 
Haz  que  esté  pronto.— Tú,  Clara, 
Dispondrás  para  el  viaje 
Lo  más  preciso.—  ¡  Silencio ! 
¡Ni  una  palabra!  Dejadme. 
(Gaspar  se  va  por  la  derecha.  Clara  se  queda  perpleja  y  como 
esperando  Us  órdenes  de  Ana.) 

ANA. 

¡León!  ¿qué  es  eso? 

DON   LEÓN. 

Ha  llegado 
El  momento  improrogable. 
La  fuga  es  ya  mí  esperanza: 
Noble  y  honrado  es  tu  amante. 

ANA. 

¡  Oh !  Ya  lo  sé ,  y  no  es  posible 


ACTO  II.  ESCENA 

Que  quisieras  eogañarme. 
No  te  hubiera  consagrado. 
Sin  la  fe  que  me  inspiraste , 
Este  cariño,  que  es  hijo 
De  tus  nobles  cualidades. 
(Hace  una  lefia  á  Clara  para  qae  se  aeerqae.) 
¡Clara! 

CLARA. 

¿Qué  hacemos  ? 

ARA. 

Avisa 
Á  Blas  que  quiere  robarme. 
(Vase  Clara.) 

DON  LEÓN. 

¿Adonde  iremos,  Cecilia? 

ANA 

Adonde  tú  me  llevares. 

DON  LKON. 

Esa  fe  tranquila  aumenta 

Mi  obligación ,  que  es  ya  grande; 

Y  te  juro  por  mi  nombre... 

ANA. 

¿Á  qué  jurar,  si  es  en  balde! 
¡  Si  yo  te  creo,  y  me  basta 
Que  tu  nobleza  me  ampare ! 

DON  LEOlf. 

¡  Cecilia !  ¡  mi  bien !  seria 
El  hombre  más  miserable. 
Si  no  cayera  á  tus  plantas, 
Diciéndote :  «  Eres  un  ángel.» 

ESCENA  XVn. 

Dichos  y  BLAS,  qae  ha  salido  on  momento  antes  por  el 
fondo,  y  sorprende  á  don  León  arrodillado. 


don  LKON.  (Viendo  á  Blas.) 
¡Ah! 

BLAS.  (Con  soTeridad.) 
¿  Qué  hacia  usted  ahí , 
Señor  Palomeque? 

DON  LEÓN.  (Turbado.) 

(¡Diantrel) 
—Estaba  rectificando... 


¿Qué? 


BLAS. 
DON  LEÓN. 

Las  medidas  del  talle. 


BLAS. 

Y  ¿qué  más? 

DON  LEÓN. 

Según  las  reglas 
De  proporción  que  da  el  arte , 
En  la  humana  arquitectura , 
La  distancia  más  probable 
Del  homoplato  á... 

BLAS. 

jEstá  usted 
Diciendo  unos  disparates !... 
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DON  LKON. 

¿Disparates? 

BLAS. 

¡Sí,  señor! 

Y  de  los  más  garrafales. 

DON  LCON. 

Y  ¿qué  quiere  usted  decirme? 

BLAS. 

Que  no  le  da  á  usted  el  naipe 
Para  mentir. 

DON  LEÓN. 

¡Yo  no  puedo 
Consentir  que  se  me  ultraje ! 

BLAS. 

¿Se  amosca  usled?  Norabuena. 
Pues  yo  estoy  hecho  un  vinagre ; 
Que  se  me  ha  acedado  toda 
Mi  parentela  de  Fiándes. 

(Pansa.) 
—Hablémonos  de  hombre  á  hombre, 
ó  mejor  de  sastre  á  sastre. 
Usted  no  ha  cogido  nunca 
Las  planchas  ni  los  dedales... 

DON  LEÓN. 

(¿QuédiV!) 

BLAS. 

Ni  yo  tampoco... 

DON  LEÓN. 

¡Ya! 

BLAS. 

Pero  sé  lo  bastante 
Para  sentar  las  costuras 
Ai  más  pintado,  y  de  balde. 

ANA. 

¡Señor! 

BLAS. 

No  hay  a  aquí  las  puse  » 
Con  el  hijo  de  mí  madre. 
( ¡  Me  parece  que  le  he  hablado 
Con  dignidad!)  (Ap.  i  Ana.) 

DON  LEÓN. 

(¡Duro  trance!) 
Pues  bien  ,  supuesto  que  ya 
Es  inútil  ocultarse , 
Valga  la  verdad.  Yo  soy... 

BLAS. 

Ya  lo  conozco,  un  amante 
Disfrazado. 

DON  LEOÑ. 

Culpe  usted 
Á  su  terrible  carácter. 

BLAS. 

No  me  da  muy  buena  espina 
Eso  de  usurpar  el  traje... 

DON  LEÓN. 

Sobre  todo,  esta  señora 
De  ningún  modo  es  culpable. 
Y  pues  que  la  falta  es  roia. 
Es  justo  que  yo  la  pague... 

45 
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BLAS. 

Y  ¡cómo  que  ha  de  pagarla! 

Y  I  cara  I 

DON  LEÓN. 

Toda  mi  saagre... 

BLAS. 

No  es  eso. 

DON  LEÓN. 

Mi  TÍ  da  entera... 


LAS  CAÑAS  SE  VUELVEN  LANZAS. 

Á  ver  cómo  ha  de  tratarse 
Este  asunto.  Ese  contrato 
Está  diciendo :  «Firmadme.» 
Se  pone  el  nombre  de  usted 
En  Tez  de  Silvestre  Otáñez, 
Y  dentro  de  una  semana 
Hay  bendiciones  nupciales. 


BLAS. 

¡Nadal  ¡nada I  ¡No  es  bastante! 
Tan  negra  acción  no  se  paga 
Con  menos  que  con  casarse. 

DON  LEÓN. 

¡Es  posible! 
(Alegre,  pero  sorprendido.  Ana  le  observa  eoD  ansiedad.) 

BUS. 

ó  nos  matamos 
Aquí  mismo. 

a;ia. 
Eso  no,  padre. 

BLAS. 

¿Quél 

ANA. 

Si  es  verdad  que  me  quiere 
El  Capitán  lo  bastante 
Para  hacerme  el  sacrificio 
De  su  libertad  y  que  hable; 
Y  toda  mi  vida^  toda, 
Es  poca  para  pagarle. 
Pero  no  se  dirá  nunca 
Que  por  violencia  ó  por  fraude 
Me  dio  su  mano :  eso  es  bueno 
Para  mujeres  vulgares. 
ó  con  mucho  amor  me  ruega, 
Ó  no  imagine  alcanzarme; 
Que  no  casan  de  otro  modo 
Las  hembras  de  mi  linaje. 

DON  LBON. 

¿Cómo  has  podido,  bien  mío, 
Temer,  dudar  un  instante 
De  mi  voluntad! 

BLAS. 

Cuidado 
Con  eso  de  requebrarse ; 
Que  estoy  yo  aquí,  y  á  estas  barbas 
No  falta  al  respeto  nadie. 
ANA.   (Ap.  á  Blas.) 
¡  Hombre !  ¡  Déjale  que  diga  I 

DON  LBON. 

Usted  debe  perdonarme. 
Usted,  que  ha  sido... 

BLAS. 

Es  verdad  : 
He  sido...  ¡lo  quo  Dios  sabe  I 

ANA.    (Ap.  áBlas.) 

¡  Eres  cruel ! 

BLAS. 

Ahora  vamos 


DON  LEÓN. 

ün  favor  más... 

BLAS. 

Usted  pida. 
(El  pobre,  á  quien  van  á  ahorcarle...) 

(Ap.  A  Am.) 
DON  LBON. 

Quiero  hacer  testigo  á  un  hombre 
De  tantas  felicidades, 
y  eslá  á  la  puerta  esperando 
En  qué  paran  mis  afanes. 

BLAS. 

¿Clara? 

CLARA.    (Saliendo.) 
¿Señor?  Ya  lo  he  oído. 
—¿El  señor  Pampliega? 
(A  don  León: éste  hace  nn  gesto  aflrmaUfo.  Vase  Gara.) 

BLAS. 

¡Calle! 

DON  LBON. 

Amigos  somos,  y  aun  fuimos 
En  esta  empresa  rivales. 

BLAS. 

Y  ¡yo  sin  saber  palabra! 
¡Qué  lección  para  los  padres 
Descuidados !  —  Y  ¡  tenías 
Los  pretendientes  á  pares ! 

ESCENA    XVni. 

Dichos.  DON  FERNANDO  y  CLARA;  loégo  GAS- 
PAR. Clarase  va  por  el  fondo  nn  momento  despaes. 

DON   LBON. 

Ven,  Fernando;  mi  alegría 
No  tiene  límites :  dame 
Tus  parabienes. 

DON  FERNANDO. 

Ya  Sé 
La  ventura  que  alcanzaste. 
—Señora,  por  muchos  años. 

BLAS. 

Maestro  Pampliega,  este  lance 
Se  perdió. 

DON  FERNANDO. 

Quien  lo  ha  ganado 
Merece  dicha  tan  grande. 
GASPAR.    (Asomándose  á  la  pnerU  de  U  dereelia.) 
(¿Qué  pasa?) 

BLAS. 

¡Amigo  Redondo! 


GASPAK. 

I  Me  vio! 

BLAS. 

Venga  acá  el  farsante. 
—¿Con  que  usted  me  la  ha  pegado! 

6 ASPAR. 

¿Yo,  señor ! 

DO.^V  LEÓN. 

Todo  se  sabe. 

GASPAR. 

Y  ¿no  hay  paliza V 

DOn  LEO^I. 

Y  nos  casan. 

GASPAR. 

Aquí  dio  fia  el  romance. 

BSCEVIA  XIX. 

Dichos.  CLARA ,  y  despoes  el  notario. 

CLARA. 

Señor,  por  usted  preguntan. 

BLAS. 

No  estoy  en  casa :  ¡qué  diantre! 

CLARA. 

Es  el  notario. 


ACTO  II.  ESCENA  XÜC. 
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BLAS.    (ÁAna.) 


I Á  propósito ! 
Dile  que  pase  adelante. 
(Clan  le  dirige  al  fondo,  á  euya  paerU  apareee  inmediata- 
mente el  Nourio.) 

BLAS. 

Señor  mío,  la  omisión 
Que  el  documento  contiene, 
¡Vea  usted  qué  rareza!  viene 
De  molde  en  esta  ocasión. 
—Siéntese.— Fortuna  ha  sido. 
Pues  no  hay  que  alterar  el  testo ; 
Y  digo  fortuna,  puesto 
Que  cambiamos  de  marido. 
(iLee.)  «Contrato  matrimonial...» 
— ¿Ve  usted?  el  arreglo  es  obvio; 
Se  pone  el  nombre  del  novio. 
Que  es... 

ANA. 

Don  León  Carvajal. 

BLAS. 

Si  usted  quiere,  puede  ver, 
Sin  que  el  rubor  se  alborote, 
En  qué  consiste  la  dote 
De  su  futura  mujer. 

DON  LCON. 

¡Señor  mió!... 

BLAS. 

¡Nada,  nada! 
¡Sí  usted  se  incomoda! ... 

GASPAR. 

(I  Ah,  tonto!) 


ARA. 

Firmo. 

BLAS. 

Por  el  pronto 
Tienes  marido  de  espada. 

DON  LKON. 

Sí  t  y  ella  será  su  escudo. 
¡Nada  iguala  á  mi  contento, 
Cecilia ! 
(Viendo  qoe  Ana  ha  firmado ,  se  dirige  háeia  la  meta ;  pero 
aquella  le  detiene.) 

ANA. 

Espera  un  momento. 

DON  LEÓN. 

¡Qué!  ¿dudas? 

ANA. 

¡Sí,  León!  ¡Dudo! 

DON  LKON. 

¿De  mí? 

ANA. 

De  tí.— ¡  No !  me  engaña 
Mi  desconfianza  injusta. 
¡  La  proximidad  me  asusta 
De  felicidad  tamaña ! 
—¡León! 

DON  LEON. 

¿Qué  zozobra  es  ésa? 

ANA. 

¿No  te  dije  ya  este  dia 
Que  alcanzarte  no  quería 
Por  engaño  ni  sorpresa? 
Pues  bien ,  valga  la  verdad. 
—No  hubo  en  mi  conducta  dolo; 
Sí  un  artificio,  que  sólo 
Justifica...  mi  orí¿tndad. 
(Don  León  mira  eon  sorpresa  á  Blas,  qne  se  reUra  A  distancia 
'respetoosa.) 
óyeme,  y  haz  lo  que  quieras. 
Todo  basta  aquí  lo  he  fingido. 
Menos  mi  pasión,  que  ha  sido 
¡Sábelo  Dios!  muy  de  veras. 
Cifré  en  tu  apacible  trato 
Mis  esperanzas  amantes. 

DON  LEÓN. 

Pero  explica... 

ANA. 

¡No!  lee  antes 
De  firmar  ese  contrato. 
Mira  esc  nombre,  y  sí  ves 
Que  estoy  bien  justificada, 
Dirígeme  una  mirada, 
Y  me  tienes  á  tus  pies. 
(Don  León  se  dirige  ala  mesa,  lee  la  ílrma  qne  ba  puesto  Ana, 
y  se  queda  inmÓTil  y  sombrío.  Don  Femando  Ta  háeia  él.) 

DON  LEÓN. 

¡Dios  mió  I 

DON  FER!UNDO. 

¿Tiemblas,  León  I 
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DON  LEÓN.    (Al  Notario.) 
No.—Dará  usted  testimonio 
De  que  es  este  matrimonio 
Imposible. 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  razón?... 

DON  LEÓN. 

¿No  es  la  que  me  da  su  mano 
La  hija  de  don  Martin 
Carvajal? 

ANA.  CTrémaU  y  casi  desfallecida.) 
Sí. 

DON  LEÓN. 

¿Del  Cain 
Que  dio  la  muerte  á  su  hermano ! 

ANA. 

¡  León  I  ese  hombre,  ya  inerme, 
SU  falta  en  la  tumba  encierra : 

(Con  energía  conTalslTa.) 
I  No  disputes  á  la  tierra 
Al  que  en  santa  paz  ya  duerme ! 

(Dalciftcando  sa  voz  y  sa  expresión.) 
¡Oh I  ¡ no,  León !  ¡tú  eres  bueno 

Y  noble!  Mi  amor  insulta 

Y  la  esperanza,  que  oculta 
Aun  se  mantiene  en  mi  seno ; 
Mas  respeta  ai  que  la  muerte 
Con  su  inmunidad  cobija, 

Si  no  porque  soy  su  hija. 

Porque  eres  tú  aquí  el  más  fuerte. 

DON  LEÓN. 

Éste  es  un  odio  nutrido 
Quince  años  há... 

ANA. 

Sí,  concedo 
Que  tienes  razón. 

DON  LEÓN. 

Si  puedo. 
Daré  su  nombre  al  olvido; 
Pero  ¡  recoger  la  herencia 
Del  crimen  I  i  no,  prima  mia  I 
Dijérase  que  vendia 
A  buen  precio  mi  indulgencia. 

ANA. 

Permíteme  que  reclame... 

DON  LEÓN. 

¡Basta!  La  razón  es  clara. 
Si  yo  tu  mano  aceptara. 
Me  tuviera  por  infame. 

DON  FERNANDO. 

¡  Yo  no  puedo  ser  testigo 

De  ese  ultraje!  Aunque  me  pese, 

Debo  rechazar... 

DON  LEÓN. 

¿Es  ése 
El  lenguaje  de  un  amigo? 


VUELVEN  LAN2AS. 

DON   FERNANDO. 

¡  Es  primero  la  verdad ! 
Quien  así  pone  á  sus  pies 
Tanta  fmeza,  no  es 
Quien  merece  mi  amistad. 

ANA. 

¿Qué  es  eso! 

DON  LEÓN. 

¡Cierra  esos  labios! 
Ó  ¡vive  Dios,  que  en  tu  pecho!... 

ANA. 

'  A  nadie  he  dado  el  derecho 
De  hacer  suyos  mis  agravios. 

BLAS. 

¡Eso  digo  yo!  ¡Hola,  hola! 
ANA.  (Á  don  Fernando.) 
¡Silencio!— ¿Quiere  usted  ver 
Cómo  basta  una  mujer 
Para  defenderse  sola? 
—Tengo  yo,  señores  mios. 
En  mi  defensa  una  espada. 
Con  la  que  no  ¡iue  Jen  nada 
I.a  arrogancia  ni  los  bríos. 
Tengo  la  fe,  con  que  en  vano 
He  mendigado  el  cariño 
De  aquel  á  quien  di,  de  niño. 
El  dulce  nombre  de  hermano. 
¡  Él  de  mí  padre  hasta  el  nombre 
Ha  deshonrado  en  su  encono ! 
¡Pues  bien  I  yo  se  lo  perdono; 
Yo  valgo  más  que  ese  hombre. 

Y  en  lo  que  á  mí  me  alcanzó, 
Le  doy  sólo  por  respuesta 
Que  tengo  el  alma  dispuesta 
A  olvidar  que  me  ultrajó ; 

Y  que  nunca,  aunque  ofendida, 
De  mi  sangre  degenero. 

(Á  don  Femando,  sefiaiando  i  don  León.) 
—Dígale  usted ,  caballero. 
Que  me  devuelva  esa  herida. 

DON  LEÓN. 

¡Cese  Cale  innoble  debate, 
Que  nos  deshonra!— ¡Adiós,  Ana! 
ANA.    (Cayendo  sobre  una  silla  y  sollozando.) 
¡Adiós  I 

DONLEON.   (Ap.  á  don  Fernando.) 
¿Mañana? 

DON  FERNANDO. 

Mañana. 

DON  LEÓN. 

(¡Permita  Dios  que  me  mate!) 


ACTO  III.  ESCENA  I. 
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ACTO  TERCERO. 


otra  sala  de  la  casa  de  Ana ;  dos  poertaa  al  fondo  j  dando 
frente  al  público,  de  las  coates,  la  de  la  izquierda  comnnica 
eon  el  exterior  de  la  casa,  y  la  otra  con  las  habitaciones qae 
ocapa  Lcon.  Otras  dos  puertas  i  los  lados  del  teatro;  la  de 
la  derecha  da  paso  i  las  habitaciones  de  Ana,  y  la  opuesta 
al  resto  déla  casa.  A  la  derecha  habrú  una  chimenea  encen- 
dida. Al  levantarse  el  telón  esiá  Clara  en  la  escena,  y  Ana 
sale  de  puntillas  del  aposento  de  León. 

ESCENA  PRIMERA. 

ANA  y  CLARA. 

CLAKA. 

¿Duerme? 

A!U. 

Duerme. 

CLARA. 

¿Está  mejor? 

ANA. 

Sosegado  tiene  el  pecho. 

CLARA. 

Buen  síntoma. 

ANA. 

Hoy  deja  el  lecho^ 
Por  mandado  del  doctor. 

CLARA. 

Eso  es  decir  que  lia  cesado 
Todo  riesgo. 

ARA. 

Para  él  sí. 

CURA. 

Me  alegro. 

ANA. 

No  para  mí, 
Que  estoy  de  mayor  cuidado. 

CLARA. 

¿Cómo  es  eso! 

ANA. 

¡Ay,  Clara  mía! 
Yo  su  salud  anhelaba, 
Y  sin  embargo^  temblaba 
Al  acercarse  este  día. 
Porque  temo,  en  mi  inquietud 
(¡Tanta  sinrazón  le  debo!), 
Que  en  él  renazca  de  nuevo 
El  odio  con  la  salud. 

CLARA. 

Pagúele  usted  con  desdenes... 
Sí  tras  de  haberla  insultado... 

ANA. 

¿Qué? 

CLARA. 

¡  Le  habrá  usted  perdonado  I 

ANA. 

¡Clara I  j  qué  preguntas  tienes! 

CLARA. 

No  lo  creí. 

ANA. 

Pues  ¿qué  piensas  I 


CLARA. 

¿Qué  he  de  pensar?  Lo  que  es  justo. 

ANA. 

¡  Parece  que  tienes  gusto 

En  avivar  mis  ofensas! 

¿Que  las  vengase  querrias, 

Yo,  que  de  buena  blasono? 

Las  de  mi  padre  p(>rdouo: 

Pues  ¿qué  he  de  hacer  de  las  mías? 

CLARA. 

Y  creo  que  con  placer. 

ANA. 

¿Qué  dirás  si  lo  confieso? 

CLARA. 

Y  con  amor. 

ANA. 

Mucho  hay  de  eso; 
Pero  es  más  fuerte  el  deber. 
CLARA.    (Con  incredulidad.) 
¡Ya! 

ANA. 

Mi  padre  le  ofendió, 

Y  yo  á  aplacarle  me  obligo ; 
Pero  ¿cómo  se  lo  digo. 

Si  no  le  perdono  yo? 

CLARA. 

¿Y  si  él,  ingrato  se  aferra 
Contra  usted  en  su  rigor? 

ANA. 

No  soy  yo,  Claraj  es  su  honor 
El  que  está  dándole  guerra. 

CLARA. 

¡  Aun  tiene  usted  confianza, 
Cuando  despreciada  gime! 
¿Aun  espera  usted? 

ANA. 

Pues  dime, 
¿Cuándo  muere  la  esperanza? 

Y  ¿  quién  renuncia  al  placer 
De  esa  divina  creencia, 

Si  le  dice  su  conciencia 
Que  la  merece  tener? 

CLARA. 

No  digo  que  no;  y  si  tanto 
ínteres,  ingrato,  olvida... 

ANA. 

Bálsamo  fué  de  su  herida. 

Más  que  otro  alguno,  mi  llanto, 

Dias  y  noches  en  vela 

Pasé  con  tenaz  empeño, 

De  su  delirio  y  su  sueño 

Amorosa  centinela. 

No  he  disfrutado  de  calma 

Una  hora,  y  mientras  dormía, 

¡  Ay,  Clara !  ¡  me  dirigia 

Unos  requiebros  al  alma  I... 

— Mas  nada  sabrá. 

CLARA. 

¡Eso  sí! 
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Sea  usted  altiva. 


ARA. 

¡  Yo  altiva ! 
Lo  que  yo  quiero  es  que  viva 
Feliz,  conmigo  ó  sin  mí. 
Mas  si  la  verdad  te  digo 
— Y  bien  merece  mi  amor 
Tal  recompensa,—  mejor 
Le  quisiera  ver  conmigo. 

CLARA. 

Mas  ¿cree  usted  por  ventura 
Que  él  no  ha  visto?... 

ARA. 

En  su  aposento 
No  he  entrado  desdo  el  momento 
Que  cesó  la  calentura, 
Si  no  es  en  la  convicción 
De  que  dormia. 

CLARA. 

De  suerte 
Que  también  es  cosa  fuerte 
Ocultar  su  abnegación. 
Eso  es  morir  sin  defensa , 
Y  locura  á  mi  juicio. 

ARA. 

No  es  muy  noble  el  sacrificio 
Que  busca  una  recompensa. 
¡  Si  yo  pudiera  vivir 
Á  su  lado,  sin  que  fuera 
Obstáculo  que  pudiera 
Su  ventura  interrumpir  I... 
Si  otro  cariño  apetece, 
DísMtelo :  ¿  por  qué  no. 
Sí  otra  mujer  más  que  yo 
Le  enamora  ó  le  merece ! 

CLARA. 

¡  Galle  usted  I  \  Vaya  una  idea ! 

ARA. 

Sí  por  quererme  no  acaba, 
Seré  su  hermana,  su  esclava; 
Mas  déjeme  que  le  vea. 

CLARA. 

Eso  es  imposible. 

ARA. 

Mira: 
Lo  he  de  intentar. 

CLARA. 

¿De  qué  modo? 

ARA. 

Ya  sé  que  ló  arriesgo  todo... 
Pero  ¡  no!  El  cíelo  me  inspira. 

CLARA. 

¿Qué  es? 

ARA.  (Reflexionando.) 
Ya  verás :  tengo  varias 

Ideas :  un  parasismo. . . 


VUELVEN  LANZAS. 

Un...  —Pero  mañana  mismo 
Salimos  para  Ganarías. 

CLARA. 

¿Gonél? 

ARA. 

Esa  es  la  victoria 
Que  hay  que  conseguir. 

CURA. 

Convengo. 

ARA. 

Su  mayor  pena  es  que  tengo 
De  aquel  agravio  memoria. 

CLARA. 

Y  es  natural. 

ANA. 

Pues  verás 
Gomo  no  teme  por  mí... 
— Pero  no  han  de  entrar  aquí 
Más  personas  que  tú  y  Blas. 
<Se  oye  raido  bücia  la  poerta  iiqoierda  del  fondo,  y  ta  ins- 
tante después  sale  Blas,  procurando  detener  i  Gaspar.) 

ESCENA  II. 

Dichas.  BLAS  y  GASPAR. 

CLARA.   (Dirigiéndose  al  fondo.) 
¡Ghíst!  Espérese  usted... 

ARA. 

¿Qué 
Sígniflca  ese  rumor? 

BLAS. 

¡Ganallal. 

GASPAR. 

¡  Padre  de  pega  I 
He  de  entrar. 

BLAS. 

¡Digo  que  no! 
(Salen.) 

GASPAR. 

¿Quién  me  lo  puede  estorbar? 

ARA. 

I  Blas  I  ¿qué  es  eso? 

BLAS. 

Este  señor  y 
Que  atropella  á  los  criados. 

GASPAR. 

I  Porque  he  dado  un  torniscón 
De  media  vuelta!  ¡  vea  uslél 
No  han  rodado  más  que  dos. 

ARA. 

¡Rethrate,  Blas! 

BLAS.    (Marcbündose.) 
Le  juro 
Que... 

GASPAR. 

¡No  jures,  pecador! 


ACTO  UI. 


ESCENA  III. 

ANA.  CLARA  j  GASPAR. 


ANA. 

Habíale  tú. 


(Ap.  i  Clara.) 


GASTAR.    (Con  seriedad.) 
Pues  supuesto 
Que  ya  sabe  usté  quién  soy. 
— Buenos  días. 

CLARA.    (Lo  mismo.) 
Buenos  días. 

GASPAB. 

¿Ve  usté  si  tengo  razón? 

CI.AR\. 

¿En  qué? 

GASPAR. 

¿No  lo  he  dicho  ya? 

CLARA. 

Hasta  ahora... 

GASPAR. 

Es  verdad  que  no. 
Pero  el  sexo  femenino, 
Y  sea  dicho  con  perdón, 
Es  un... 

CLARA. 

Que  está  ahí  la  señora. 

GASPAR. 

Es  un  embolismador. 

—Me  parece  que  no  he  dicho 

Ninguna  exageración. 

CLARA. 

¿Qué  busca  usted? 

GASPAR. 

Quiero  ver 
Al  amo  que  me  crió... 
Es  decir,  al  que  me  ha  dado 
Sustento  y  educación. 
Me  han  dicho  que  hoy  va  á  empezar 
A  hacer  pi hitos;  y  yo, 
¡Gomo  le  tengo  esta  ley!... 
— Y  ¿cómo  está  de  color? 

CURA. 

Bien. 

GASPAR. 

Y  ¿come? 

CLARA. 

No. 

GASPAR. 

En  diciendo 
Que  falta  Gaspar,  ¡  adiós! 
—Óigame  usté :  habrá  que  darle 
Un  pollito,  algún  pichón... 
—Yo  ya  le  conozco:  ¡nada 
De  yerbas ,  nada  de  arroz ! 
Gositas  sólidas:  vino 
De  Jerez,  del  superior. 
(Ya  que  lo  han  estropeado, 


ESCENA  III. 

Me  parece  que  es  razón 
Que  paguen  la  compostura.) 

CLARA.    (Ap.  iAoa.) 

Receta  más  que  un  doctor. 

GASPAR. 

También  quiere  verle  el  otro. 

CLARA. 

¿Quién  es  el  otro?  ¿el  matón? 

GASPAR. 

Don  Fernando. 

CLARA. 

I  Su  contrario! 
¿Y  si  le  guarda  rencor? 

GASPAR. 

¿Por  eso?  no  lo  croa  usté. 
Entre  la  tropa,  ésas  son 
Cosas  corrientes :  reñimos 
Por  la  lluvia  y  por  el  sol. 

CLARA. 

¡Oiga! 

GASPAR. 

Y  si  hoy  me  matas  tú, 
Mañana  te  mato  yo. 

CLARA. 

Pues  hoy  no  es  posible... 

GASPAR. 

;  Vamos ! 

CLARA. 

Lo  siento :  ¡  sábelo  Dios ! 

GASPAR. 

Mire  usté  que  ya  en  Toledo 
Se  dice  que  sf  y  que  no, 

Y  que  si  vino,  y  que  esto 
Tiene  trazas  de  prisión. 
Porque  es  la  verdad  que  nadie 
Ha  visto  al  amo,  y...  ¡señor! 
¿Gon  qué  derecho  le  guarda? 
¿Es  esto  la  inquisición? 

CLARA. 

Y  ¿qué  más? 

GASPAR. 

ó  hemos  de  ver 
Al  Gapitan,  ó  sí  no, 
Hay  aquí  la  de  Bitonto. 

CLARA. 

¿Qué  es  eso? 

GASPAR. 

¡Una  cosa  atroz! 
ANA.    (Ap.á  Clara.) 
Si  ese  hombre  quisiera  entrar 
En  nuestra  conspiración... 

CLARA. 

Pues  entrará. 

ANA. 

¡  Si  parece 
Tan  díscolo  y  tan  hurón ! 
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LAS  GAÑAS  SE 

Los  anzuelos  dos  á  dos. 

—Señor  militar...  iK  Gaspar.) 

GASPia. 

Presente. 
¿Qué  hay? 

CLARA. 

Usted  me  ha  hecho  el  honor 
De  dirigirme  una  carta 
Con  cierta  declaración. 

ANA. 

¡Hola  I 

GASPAR. 

Es  verdad. 

CLARA. 

La  señora, 
Que  es  quien  lleva  aquí  la  voz, 
Me  sirve  de  padre  y  madre : 
Haga  usted  su  petición. 

ANA.  (Ap.  ¿Clara.) 
Pero  I  hacer  tal  sacrificio!... 
¡  Casarte  por  mí !  ¡  qué  horror ! 

CLARA. 

No  me  lo  agradezca  usted... 
Por  si  acaso. 

GASPAR. 

(¡Me  atrapó!) 
¡Señora!  con  el  respeto 

Y  la  consideración 

Y  la... 

ARA. 

Adelante. 

GASPAR. 

¿  Adelante  ? 
Pues  la  quiero...  y  se  acabó. 

ANA. 

¿Qué  más? 

GASPAR. 

Soy  hombre  de  bien , 
Con  más  paciencia  que  Job; 
Como  que  he  servido  al  Rey 
Ocho  años :  ¿es  prueba  ó  no? 

ANA. 

Verdad. 

GASPAR. 

Y  no  lo  he  dejado 
Hasta  que  ha  querido  Dios 
Que  cumpliera. 

ANA. 

¡Así  lo  creo! 

GASPAR. 

Con  que,  ésta  es  mí  filiación. 
Me  llamo  Gaspar  Rebollo , 
Soy  de  Mairena  de  Alcor, 
Albéitar  y  licenciado 
Del  ejército  español. 
¿No  le  gusta  á  usté  el  oficio? 

CLARA. 

Bien  pudiera  ser  mejor; 
Mas  mientras  haya  animales... 


VUELVEN  LANZAS. 

I  GASPAR. 

No  ha  de  faltar  la  ración. 

ANA. 

¿Y  si  la  demanda  otorgo, 
Y  con  su  mano,  le  doy 
Quinientos  pesos? 

GASPAR. 

¡Caramba  I 
¿Sí? 

ANA. 

Doblón  sobre  doblón. 

GASPAR. 

Quinien...— Mire  usted,  señora, 
Yo  nunca  he  sido  farol ; 
Pero  con  ese  dinero... 
¡No  me  engañe  usted,  por  Dios! 

ANA. 

Pero  esto  debe  entenderse 
Que  es  con  una  condición. 

GASPAR. 

¡Toma!  ya  lo  sospechaba. 
¿Qué  quiere  usted? 

ANA. 

Desde  hoy 
Eres  nuestro,  y  por  lo  tanto... 

DON  LKON.    (Dentro.) 
Gaspar. 

ANA. 

¡  La  voz  de  León ! 

GASPAR. 

Me  llama. 
(Quiere  dirigirse  al  aposento  de  don  León.  Ana  le  detieRe.) 

A7(A. 

Ven :  quiero  darte 
Mis  órdenes. 

GASPAR. 

Y  ¿no  voy?... 

ANA. 

Pronto  volverás.  Tú,  Clara... 

CURA. 

Ya  sospecho  la  intención. 

ANA. 

Para  no  errar,  calla. 

CLARA. 

Pero... 

ANA. 

Ni  media  palabra :  adiós. 
(Vase  con  Gaspar.) 

ESCENA  IV. 

CLARA  y  LEÓN ,  qae  sale  despnes  por  la  puerta  del 
fondo,  izquierda. 

DON  LEON. 

¡  Gaspar!— ¿Me  habrá  abandonado 
Á  mi  suerte  ese  bribón  ? 
No  he  vuelto  á  verle...  ¿Aquí  Clara! 
¡  Vamos !  ya  sé  dónde  estoy ; 


ACTO  III. 


No  mintieron  mis  sospechas. 
¡Clara I  ¿no  me  oyes? 

CLAMA. 

¿Señor? 
(Ya  he  faltado  á  la  consigna.) 

D021  LEOR. 

¿Sabes  quién  me  trajo?... 


No. 

DON  LBOR. 

¿Hace  mucho?... 

CLARA. 

Sí. 

DON  LEOlf. 

He  tenido 
Fiebre ,  delirio ,  furor : 
¿Verdad? 

CLARA. 

No  sé.— (Si  esto  dura. 
Me  va  á  dar  un  sofocón.) 

DON  LBOH. 

Mas  ya  estoy  tranquilo. 

CLARA. 

Bueno. 

DON  LEÓN. 

Me  siento  fuerte. 

CLARA. 

Mejor. 

DON  LKON. 

Y  podré  marchar  de  aquí 

Hoy  mismo:  ¿lo  entiendes? hoy. 

CLARA. 

¡Hoyl 

DON  LEÓN. 

¡Qué  lacónica  estás, 
Clara  I 

CLARA. 

(No  es  por  afición.) 

DON  LBON. 

Comprendo  que  en  esta  casa 
Se  me  guardará  rencor  : 
Fui  cruel ;  pero  ¿qué  bacía 
En  aquella  situación ! 
Espero  que  tu  señora 
Disculpará  mí  rigor. 
(Pausa.) 
—  ¡Si  no  hablas,  vétel  —  ¿Y  Gaspar? 

ESCENA  V. 
Dichos  y  GASPAR. 

GASPAR. 

Presente. 

CLARA. 

( I  Gracias  á  Dios ! ) 

GASPAR. 

¿Señora  Clara? 

CLARA. 

¿Qué  manda 


ESCENA  VI. 

E]  señor  Gaspar? 

GASPAR. 

Pidió 
El  capitán  don  Fernando 
Visitar  á  mi  señor. 

DON  LEÓN. 

¿Dónde  está? 

GASPAR. 

Viene  al  momento. 
¡Tenía  una  comezón!... 

DON  LBON. 

¡  Pobre  amigo ! 

CLARA.    (Hablando  muy  de  prisa.) 
¡Pues  me  gusta! 
¡Un  amigo  de  mi  flor! 
¡ Oigan!  ¡  le  da  una  estocada. 
Que  le  deja  con  la  unción, 
Y  ahora  se  nos  hace  el  tierno ! 
¡Se  necesita  valor!... 

DON  LEÓN. 

Pero,  ¡Clara!... 

CURA. 

Cuando  digo 
Yo  que  estos  hombres  de  pro 
Son  peores...— No  haga  usted 
Caso  de  ese  sangrador. 

DON  LEÓN. 

¡Clara! 

CLARA. 

(¡Me  he  desahogado 
Un  poco !  ¡Gracias  á  Dios! ) 
¿Qué  decía  usted? 

DON  LEÓN. 

¡Parece 
Que  has  recobrado  la  voz! 

GASPAR. 

Permítale  usted  que  pase; 
Qu.e  ya  consiente  el  doctor 
Que  hable  el  enfermo:  ¿está  usted? 

CURA.  (Marchándose.) 
Muy  bien. 

GASPAR.     (Ap.  los  dos.) 

¡Monona! 

CLARA. 

¡Gachón!  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

DON  LEÓN  y  GASPAR. 

DON  LEÓN. 

¿Qué  la  decías? 

GASPAR. 

¿A  Clara? 
¡  Poca  cosa!  Me  echó  un  guiño. 
Como  sí  yo  fuera  niño ! 
¡Como  si  yo  me  ablandara! 
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DON  LBON. 

¡  Quién  como  tú ! 

CASPAa. 

Verdad 

DON   LEÓN. 


TÚ  eres 
Muy  feliz  en  esa  parte. 

GASPAR. 

¡Lo  cierto  es  que  tengo  un  arte 
Para  tratar  las  mujeres!... 
— No  es  insensibilidad ; 
Que  me  gusta  un  buen  palmito ; 
Mas  tampoco  me  derrito 
Con  esa  facilidad... 

Y  como  soy  solapado^ 
Me  suelo  estar  á  la  capa , 

Y  ya  ninguna  me  atrapa... 

DON   LEÓN. 

¿No? 

GASPAR. 

(¡Porque  me  han  atrapado!) 

DON  LEÓN. 

¿Y  mi  prima? 

GASPAR. 

¡Me da  rabia! 
¡Le  han  puesto  ú  usted  como  á  un  Cristo!. 

DON  LEÓN. 

Habla. 

GASPAR. 

Dos  veces  la  he  visto ; 
Mas  parece  que  está  en  babia. 

DON  LEÓN.  (Con  interés.) 
¿Enferma! 

GASPAR. 

¡No!— La  primera 
Vez  que  la  vi,  fué  á  otro  día 
Del  lance,  y  por  ver  qué  hacia, 
La  dije  de  esta  manera : 
(( ¡Niña!  ¡ya  se  armó  el  belén! 
Don  León  requiescat  in  pace. 
Diga  usted  si  esto  se  hace 
Entre  personas  de  bien.» 
*  —¡Que  si  quieres!  ¡con  más  calma 
Se  echó  á  reir!...  i  Es  mal  bicho! 
Como  si  la  hubiera  dicho : 
¡Bendita  sea  tu  alma! 
—  Pues  la  otra  vez...  ¡Qué  mujeres  I 
I  Digo  que  parece  loca ! 
La  encontré  manos  á  boca , 
Y  me  preguntó:  «¿Quién  eres?» 

DON  LEÓN. 

¡Eso  es  raro  I 

GASPAR. 

Por  supuesto. 
—Con  que,  la  dije:  «¡Soy  yo! 
¡  Gaspar ! » 

DON  LEÓN. 

Y ¿qué? 

GASPAR. 

Y  me  miró; 
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Pero  no  me  dijo  ni  esto. 

DON  LEÓN. 

Y  ¿qué  será? 

GASPAR. 

Yo  ¿qué  sé? 
¡|Si  miente  con  un  aplomo!... 


DON  LEÓN. 

Pero  ¿desde  cuándo  y  cómo 
Estoy  aqui? 

GASPAR. 

Diré  á  usté. 
Aunque  enemigos  mortales , 
AI  fin  son  ustedes  primos. 
—Pues  el  dia  en  que  tuvimos 
El  lance  en  los  Cigarrales... 
—¿Sabe  usted  que  me  da  grima 
De  acordarme  de  eso?  ¡á  veri 
¡  Quién  habia  de  creer 
Que  el  otro  quedara  encima ! 
Yo,  que  he  podido  apreciar 
Esa  roano,  iba  contento ; 
Pero  conocí  al  momento 
Que  usted  no  tiraba  á  dar; 

Y  al  verle  herido  decia : 

« ¡  Señor!  ¿h  ay  cosa  más  rara  ?  » 

Y  nos  puso  usté  una  cara, 
Que  dije:  «El amo  las  lia.» 
— Esperando,  para  entrar 
En  Toledo,  á  que  la  noche 
Cerrara ,  vimos  un  coche 
Por  el  camino  bajar. 
Pienso  que  iba  esa  embustera 
En  él. 

DON  LEÓN.  (Con  interés.) 
¿De  qué  lo  deduces? 

GASPAR. 

De  una  sombra  entre  dos  luces 
Que  columbré  en  la  testera , 

Y  que  mostraba  su  ahinco, 
¡Lanzando  cada  sollozo!... 
—Bajó  un  mozo  y  otro  mozo, 

Y  luego  el  viejo  de  un  brinco. 
Tú  esa  mano,  yo  este  pié. 

Le  cogimos  sin  tardanza, 

Y  le  entramos  en  la  panza 
De  aquel  arca  deNoé; 

Y  el  viejo,  que  le  trató, 
¡Eso  sí!  con  mucho  mimo, 
Dijo:  «Á  casa  con  el  primo.» 
—  Lo  de  primo  me  quemó. 
—Vino  el  doctor ;  hubo  aquello 
De  « ¡  es  peligrosa  la  herida ! 
¡No  respondo!  ¡  Está  la  vida 
Colgada  con  un  cabello! 

¡No  hay  que  toser!  ¡No  hay  que  hablar  !>j 

Y  otras  cosas  sin  sustancia , 

Con  que  aumentan  su  importancia 


Los  del  arte  de  matar; 

Y  yOy  que  tan  mal  lo  vi , 
Dije^  y  00  por  egoísmo : 

«Si  se  ha  de  morir,  lo  mismo 
Es  que  muera  aquí  que  allí.») 

DON  LEOR. 

Y  ella 9  dime,  ¿se  ha  acercado 
Ámi  lecho? 

GASPAR. 

Nunca. 


DOff  LEÓN. 

¿Estás 
Seguro  de  ello? 

6A8PAR. 

Jamas. 

DON  LEÓN. 

Si  la  he  visto. 

GASPAa. 

Usté  ha  soñado. 

DON  LEÓN. 

Tal  vez  la  fiehre... 

GASPAa. 

¡Eso  es! 
No  me  he  apartado  un  momento 
De  su  cabecera.  (Miento 
Lo  mismo  que  un  geooves.) 

DON  LEÓN. 

Y  ¿cómo  yo  no  te  vi? 

GASPAR. 

(¡Aprieta,  testigo!) 

DON  LEÓN. 

Acaba. 

GASPAR. 

Si  veía  á  quien  no  estaba, 
¿Cómo  había  de  verme  á  mí? 

DON  LEÓN. 

Eso  sí. 

GASPAR. 

(No  hay  desatino 
Que  no  crea.) 

DON  LEÓN. 

Y  tu  lealtad 
Me  asegura... 

GASPAR. 

La  verdad 
No  tiene  más  que  un  camino. 


ESCENA  VIL 

Dichos  y  DON  FERNANDO. 

DON  FERNANDO. 

¡León!  ¡León! 

DON  LEÓN. 

¡  Ven  aquí  I 
(eorriendo  hácU  él,  y  abrttáadole.) 


ACTO  m.  ESCENA  VIH. 

DON  FERNANDO. 

¿  Me  guardas  rencor? 

DON  LEÓN. 

¡  Fernando ! 
¡Es  posible!  ¿Desde  cuándo 
Opinas  tan  mal  de  mí  ? 

DON  FERNANDO. 

Ni  fuera  justo  tampoco 
Tu  enojo. 

DON  LEÓN. 

¿Digo  yo  nada? 

DON   FERNANDO. 

TÚ  mismo  sobre  mi  espada 
Te  arrojaste :  ¿estabas  loco? 

DON  LEÓN. 

Quise  morir. 

DON    FERNANDO. 

¡Qué  conciencia! 
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¡Morir!. 


DON  LEÓN. 

Ese  fué  mi  intento. 


DON  FERNANDO. 

;  Dejando  un  remordimiento, 
Que  llenara  mi  existencia ! 
— Mas ,  pues  vives  y  no  dudas 
De  mí,  reine  la  alegría. 

DON  LEÓN.  (Ap.  i  Gaspar.) 
Vete. 

GASPAR. 

(¿En  cuánto  vendería 
A  su  amo  aquel  otro  Judas!)  (Vase.) 

ESCENA  VIII. 

DON  LEÓN.  DON  FERNANDO. 

DON  FERNANDO. 

Entre  dos  amigos,  ¿quién 
Creyera!... 

DON  I.E0N. 

De  lo  pasado 
No  me  acuerdo. 

DON  FERNANDO. 

¿Has  olvidado 
A  la  primita  también? 

DON  LEÓN. 

¡Olvidarla!  ¿Quién  la  olvida? 
¿Por  qué  negar  la  verdad? 

DON  FERNANDO. 

La  quieres. 

DON  LEÓN. 

Es  la  mitad... 
Es  el  todo  de  mi  vida. 
¡  Sin  su  imagen,  siento  aquí 
La  muerte !  Tenlo  por  cierto: 
¡Sí,  Fernando!  tú  me  has  muerto, 

Y  ella  es  la  que  vive  en  mí. 

DON  FERNANDO. 

Y  ¿por  qué  hac*  s  resistencia 
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A  tu  bieD? 

DON  LEOlf. 

¿No  lo  conoces  ? 
Díciéndomelo  está  á  voces 
Temerosa  mi  conciencia. 
Aunque  á  mis  deseos  cuadre 
Esa  boda ,  me  parece 
Que  el  oro  que  ella  me  ofrece 
Es  la  sangre  de  mi  padre. 


DON   FERNANDO. 

TÚ  abultas... 

DON  LBON. 

No  lo  disputo; 
Mas  se  creyera  que  hacia 
Inicua  mercadería 
De  su  agravio  y  de  mi  luto. 
—Y  eso  que  habla  en  su  favor, 
—Hija  de  mi  calentura 
Tal  vez,  — una  criatura 
Toda  sonrisa  y  amor!... 
Temí,  dudé  si  era  ella; 
Después ,  sin  duda  ha  volado 
Al  cielo,  y  sólo  ha  quedado 
En  mi  corazón  su  huella. 

Y  era  su  hermoso  relralo, 
Era  su  ademan  risueño. 
Que  acariciaba  mi  sueño 

Y  calmaba  mi  arrebato. 
Una  noche ,  —  mi  razón 
Reposaba  más  tranquila, 
— Vi  su  amorosa  pupila 
Llena  de  alegre  expresión , 
Que  encontrando  en  mi  quietud 
Un  motivo  de  consuelo, 

Con  una  lágrima ,  al  cielo 
Dio  gracias  por  mi  salud. 

DON  FERNANDO. 

Y  ¿era  ella  ? 

DON  LBON. 

Ó  yo  delirante 
La  imaginé  en  mis  antojos. 
¿No  ves  que  cierro  los  ojos, 

Y  se  me  pone  delante? 

DON  FERNANDO. 

Y  ¿qué  vas  á  hacer? 

DON  LBON. 

Huir. 
Aunque  mi  pasión  es  mucha , 
Sé  también  que  en  esta  lucha 
Jamas  he  de  sucumbir. 
Por  eso  evitarla  quiero ; 
Porque  el  deber  es  adusto 
En  este  caso,  y  no  es  justo 
Dejar  de  ser  caballero. 
Volveré  á  mi  habitación , 
Si  Pedro  me  la  ha  guardado. 


DON  FERNANDO. 

¡Quién !  ¿Pedro?  Pues  ¿has  dudado 
De  ese  noble  corazón? 


DON  LBON. 

Y  ¡ quién  nos  hubera  dicho 
Que  abriga  aquella  corlcza 
Tal  ley! 

DON  FERNANDO. 

La  naturaleza, 
Que  ¡tiene  cada  capricho... 

DON  LBON. 

Es  cierto. 

DON  FERNANDO. 

Y  cada  contraste!... 
DON  LBON.  (Con  abatimiento.) 
Pues  bien ;  allí  me  acomodo, 

Y  Dios  sea  conmigo. 

DON  FERNANDO. 

Todo 
Está  como  lo  dejaste. 

DON  LBON. 

¡Oh,  buen  Pedrol— Siendo  así, 
Hoy  mismo  de  aquí  me  alejo: 
Es  empeño. 

DON  FERNANDO. 

Pues  te  dejo, 

Y  vuelvo  luego  por  tí. 
Tú  no  puedes  ir  á  pié. 

DON  LEÓN. 

Te  engañas;  me  siento  fuerte. 

DON  FERNANDO. 

¡No,  no,  León!  De  otra  suerte. 
Jamas  lo  consentiré. 
Un  coche...  ó  mejor  sería 
Silla  de  manos. 

DON  LBON. 

Bien,  bien. 

DON  FERNANDO. 

Adiós,  y  mi  parabién... 

DON  LBON. 

¿Deque? 

DON  FERNANDO. 

De  tu  mejoría.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

DON  LEÓN.   Luego  GASPAR. 

DON  LBON. 

¡  No  sabes  tú  que  la  muerte 
Tuviera  por  más  fortuna ! 
¿Gaspar? 

GASPAR. 

i  Señor!  (Ni  un  momento 
Me  dejan  con  la  futura.) 

DO^  LBON. 

Hoy  salimos  de  esta  casa. 
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(¿Por  qué  cobarde  fluctúas, 
Corazón?) 

GAfPAa.  (Desconcertado.) 
¿Sí? 

DOR  LBO?l. 

Y  ¡Ojalá 
Que  DO  hubiera  eotrado  ouoca! 
Arregla  Duestra  maleta.  (Vase.) 

ESCENA  X. 

GASPAR  7  CLARA. 

GASPAR. 

Voy,—  ¡Mire  usted  qué  diablura! 

CLARA.  (Saliendo.) 
¿Con  quc^  se  dos  marcha  usted? 

GASPAR. 

¿Que  me  marcho?  ¡Usted  se  burla! 

CURA. 

¡  Si  lo  he  estado  oyeodo  todo 
Por  aquella  cerradura ! 

GASPAR. 

¿CoD  que,  la  Diña  cs curiosa! 
Eso  es  lo  que  do  me  gusta. 
— Y  en  ún,  si  el  amo  se  ya... 

CURA. 

¿Se  queda  usted? 

GASPAR. 

¡Qué  pregunta! 

CURA. 

Pues  deje  usted  la  maleta ; 
Que  DO  corre  prisa. 

GASPAR. 

Y  mucha. 
Está  el  amo  hecho  ud  veDcno; 
Si  iaráo,  me  da  dospuuta- 
Pies ,  I  pim  !  ¡pacii !  que  voy  á  ver 
Las  estrellas  y  la  luua 

CURA. 

Lo  que  eso  quiere  decir, 

—  ¡  TeDgo  yo  poca  veo  tura  I 

— Es  que  usted  me  está  eDgauando, 

Y  que  taDibicD  se  dos  muda. 
¡Falso! 

GASPAR. 

¿Yo! 

CURA. 

¡Sí,  señor!  Falso, 
Mas  que  Judas. 

GASPAR. 

¡Eh,  criatura! 
Mire  usted  lo  que  se  dice ; 
Que  á  mí  do  se  me  echaD  pullas. 
Judas  soy;  pero  he  veudido 
Por  más  dÍDero  que  Judas. 
Ed  fiD,  DO  hago  la  maleta, 

Y  salga  el  sol  por  ADdújar. 


CURA. 

Y  hasta  que  el  doctor  do  diga 
Que  está  á  su  gusto  la  cura, 
No  sale  tu  amo  de  casa. 

GASPAR. 

¡Auuque  me  dé  cada  zurra!... 
¡Digo  que  DO  sale!  ¡Vamos! 
¡Que  DO  sale! 

CURA. 

Así  me  gusta. 
(Aparece  don  León  en  la  puerta  del  fondo,  y  Clara  hace  qte 
se  va.) 

ESCENA  XI. 

DON  LEÓN.  CLARA  y  GASPAR. 

GASPAR. 

Ahí  está  :  ¿  me  dejas  sólo 
Con  él? 

CURA. 

Para  que  te  luzcas. 

GASPAR. 

¡No,  hija  mia!  No  te  vayas, 

Y  preseuciarás  la  tuuda. 

DOR  LEÓN. 

¿Estamos  listos? 

GASPAR. 

Estamos. 
Digo,  yo  estoy...  entre  Lúeas 

Y  tentaciones. 

DOIf  LEÓN. 

¿Qué  quiere 
Decir  eso?  ¿Qué  murmuras? 

GASPAR. 

Pues  esto  quiere  decir 
Que  me  rompa  usted  la  uuca ; 
Pero  que  de  aquí  do  sale 
MiéDtras  do  esté  eD  su  figura. 
(¡Dios  me  coja  coofesado!) 

DON   LEÓN. 

¿Cómo,  briboD !  ( Su  couducta 
No  merece...  y  hasta  creo 
Quo  su  oposición  rae  adula.) 

GASPAR.  (Ap.  á  Clara.) 
No  pensé  que  iba  á  tomarlo 
Así,  con  tanta  blandura. 
Esa  picara  estocada 
Le  ha  aliquebrado  sin  duda. 

CLARA. 

¿DÓDde  va  usted ,  que  parece 
Que  le  hau  chupado  lechuzas? 

DON  LEÓN. 

¿  Y  si  vuelve  el  capitau , 
Que  ha  de  veuir  en  mi  busca? 

GASPAR.  (Aclara.) 
Le  dice  usted  que  se  vaya. 

DON  LEÓN. 

¿Eh?  Me  parece  que  abusas... 
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GASPAR. 

Ó  que  pase  á  ese  olro  cuarto 

Y  rae  espere. — Aunque  se  ¿burra... 

(Habla  al  oido  i  Clara.) 

CLARA. 

¿Y  sí  quiere  compañía? 

GASPAR. 

Vaya  al  cuartel  por  la  suya. 

ESCENA  Xll. 

0ICHOS  y  BLAS  y  por  la  dereeba,  con  alganos  papeles. 

DON  LEOIf. 

¡Hola I  ¡el  padre! 

BLAS. 

Sí  señor : 
Mayordomo  otra  vez  hoy ; 
Mas  si  su  padre  no  soy, 
Puedo  serio  en  el  amor. 

DON  LBON. 

¿Tanto  la  quiere  usted ! 

BLAS. 

Tanto, 
Que  toda  mi  sangre  diera 
Por  ella,'  si  lo  exigiera. 

DON  LEOIf. 

Hace  usted  bien :  no  me  espanto. 
Reconozco  la  bondad 
De  Ana :  es  discreta  y  es  bella; 
Pero  no  está  en  mí  ni  en  ella 
Ser  felices...  ¿no  es  verdad? 

BLAS. 

Á  veces  nos  empeñamos 
En  ello,  y  el  más  discreto... 
—En  fin ,  yo  no  me  entrometo 
En  las  cosas  de  mis  amos ; 
En  las  de  usted  sobre  todo. 
Soy  franco ;  mas  me  da  pena 
Ver  que  una  mujer  tan  buena 
Se  malogre  de  ese  modo. 

DON  LBON.  (Con  ansiedad.) 
Pues  ¿qué!... 

BLAS. 

¡No  vivo  I  ¡no  duermo  I 

(Ap.  i  don  Leca.) 
— Pero  ¡estando  estos  criados!... 

{k  Gaspar  y  Clara.) 
— Tengo  asuntos  reservados, 
Que  tratar  con  el  enfermo. 

GASPAR. 

Y  ¿estorbo? 

OLAS. 

Sí. 

GASPAR. 

(¡Con  qué  calma 
Lo  dice!)  ¿No  viene  usté? 
—Tengo  que  decirla...  CAp.  los  dos.) 

GURA. 

¿Qué? 


VUELVEN  LANZAS. 

GASPAR. 

Cuatro  cositas  al  alma. 

(Vanse  por  la  isqoierda.) 

ESCENA   Xni. 

DON  LEÓN  y  BLAS. 

BLAS. 

¡Desdeaquí  la  oigo  llorar, 

(Acercándose  i  la  dereelia.) 
Que  el  corazón  me  traspasa ! 

DON  LEOIf. 

Ya  sé  que  estoy  en  su  casa. 

BLAS. 

Bien  lo  pudo  sospechar. 

DON  LBON. 

No  quiero  verla ,  no  quiero 
Hablarla. 

BLAS. 

¿  En  qué  ha  delinquido^ 
Señor? 

DOR  LEÓN. 

Conozco  que  he  sido 
Duro  con  ella  y  grosero. 
Por  lo  mismo  evitaré 
Que  esta  situación  se  agrave. 

BLAS. 

Por  lo  visto ,  usted  no  sabe 
Su  mayor  desgracia. 

DON  LEÓN.  (Alarmado.) 

¿Qué? 
¿Hay  algo  más? 

BLAS. 

Desde  aquella 
Ocurrencia  desgraciada. 
Está  la  pobre  alelada. 

DON  LBON. 

¿Qué  dice? 

BLAS. 

Que  ya  do  es  ella. 
— Con  la  palabra  en  la  boca 
Me  ha  dejado  hace  un  instante. 
Triste,  abatido  el  semblante. 

DON  LBON. 

¿Está  loca? 

BLAS. 

Casi  loca. 
Y  para  que  usted  se  asombre > 
Por  mucho  que  me  fatigo. 
Escasamente  consigo 
Que  se  acuerde  de  su  nombre. 
Por  lo  domas...  ¿de  la  historia 
Aquella?  ¡ni  por  asomo! 
—  ¡ Parece  mentira!  ¿Cómo 
Se  pierde  así  la  memoria ! 

DON  LEÓN. 

¡Dios  mío ! 

BLAS. 

Y  una  mujer 


Sola  aquí,  sin  un  pariente, 
No  es!á  bicu,  y  mayormente 
Siendo  de  buen  parecer. 
Perdone  usted ,  don  I.eon , 
Si  doy  á  usted,  lo  primero. 
Este  jicarazo;  pero 
Yo  cumplo  ini  obligación. 
DOlf  LEÓN.  (AbaUdo.) 

¡Gran  Dios! 

BL4S. 

Nadie  más  que  usted 
Bn  este  caso  sabrá 
Lo  que  ha  de  hacerse :  ella  está 
Lo  mismo  que  esa  pared ; 

Y  aunque  de  criados  fieles 
Presumimos  Clara  y  yo, 
Estando  usted...  ¡eso  no! 
Aquí  traigo  sus  papeles , 

Y  uno  es  para  usted  :  deseo 
Que  lo  mire...  (Bascando.) 

DON  LBON. 

¿Para  mi! 

BLAS. 

No,  no  es  éste.—  Ya  está  aquí, 

Y  bien  cerrado.  (Entregándoselo.) 

DOlf  LEÓN. 

¡Qué  veo  I 

BLAS. 

Ese  y  los  demás  le  fio, 
Ya  que  no  puede  la  pobre 
Enterar  ¿usted... 

DON  LEÓN. 

(El  sobre 
Es  de  letra  de  mi  tio.) 

BLAS. 

Puso  su  esperanza  toda 

El  amo  en  un  hombre  ingrato, 

Y  tuvo  especial  conato 
En  realizar  esta  boda. 
Una  vez  hecha ,  mandó 
El  difunto  que  ese  pliego 
Fuese  condenado  al  fuego ; 
Mas  de  otra  manera ,  no. 

DON  LEÓN.  (Lee.) 

«A  don  León  Carvajal.» 
— Déjeme  usted . 

BLAS. 

(¡Bien!  ya  manda 
Gomo  amo.  Si  no  se  ablanda 
Este  hombre ,  es  de  pedernal.) 

(Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  XIV. 

DON  LEÓN,  solo.  (Abre  la  carta  y  lee.) 

«Sobrino:  Este  pliego,  que  es  sólo  para  tí,  no 
Dte  será  entregado  sino  cuando  mi  pobre  Ana 
Dhaya  perdido  la  esperanza  de  ser  tu  esposa.  Por 
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»un  codícilo  de  mi  tio,  que  hice  desaparecer  á  su 
»muerte,  quedaba  tu  padre  por  heredero  de  la 
»mitad  de  sus  bienes,  ün  crimen  lleva  á  otro: 
»arrojé  de  mi  casa  á  mi  hermano.  Aquellos  bienes, 
»hoy  menoscabados ,  apenas  bastan  á  cubrir  lo 
»que  es  hoy  tu  herencia  :  tuyos  son  ,  y  mi  hija 
«expiará  los  errores  de  su  padre;  pero  si  eres  tan 
«generoso  como  aquel  ú  quien  tanto  ofendí,  y  que 
»8Ín  duda  me  ha  perdonado,  ocúltala  en  cuanto 
»puedas  mi  falta ,  en  gracia  á  mi  arrepentimiento.» 
(Pansa.) 

¡Alégrate  corazón ! 

Ya  puede  tu  compasión 

Su  noble  arranque  seguir: 

Ya  no  se  podrá  decir 

Que  has  vendido  tu  perdón. 

Mas  para  esto  es  necesario 

Que  ella  sepa  la  verdad, 

ó  seré,  de  lo  contrario, 

Infamador  voluntario 

De  mi  propia  dignidad. 

Y  sin  embargo ,  ¿  quién  osa 
Herirla,  siendo  tan  bella. 
Tan  buena  y  tan  generosa, 

Y  oyendo  esta  voz  medrosa, 
Que  está  implorando  por  ella ! 
¡Me  pide  con  ru?go  blando 
Que  oculte  su  desacierto!... 
¿Quién,  mi  angustia  contemplando. 
Creyera  que  me  está  dando 
Lástima  del  pobre  muerto! 

—  Bien ;  pero  ¿  cómo  confundo 
Al  mundo,  si  á  ello  me  empeña 
Con  su  desprecio  profundo? 
— Perdido  está  el  que  desdeña 
La  estimación  que  da  el  mundo. 
¡  Honor!  ;  honor !  mucho  vales, 

Y  hoy  en  balanzas  iguales 
Fluctuando,  por  fuerza  tienes 
Que  dudar  entre  dos  bienes 

Y  escoger  entre  dos  males. 

—  Pero  ¡qué  necia  quimera! 
En  su  triste  situación , 
Mirando  á  esta  pena  íiera. 
Dios  la  quitó  la  razón 
Para  que  el  mal  no  sintiera. 
Nada  me  impide  gritar: 
a  Ese  oro  usurpado  es  mió» ; 

Y  si  me  vieren  casar 
Con  Ana,  ¿podrán  dudar 
Que  fué  por  libre  albedrío? 

Y  al  que  á  dudarlo  se  atreva , 
Le  diré:  «Aquí  está  Ja  prueba 
De  que  al  formar  estos  lazos, 
Amor,  sólo  amor  me  lleva 
De  esa  infeliz  á  los  brazos.» 
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DON  LEÓN  7  ANA ,  por  la  derecha. 

DON  LBOIf. 

¡  ADa  I  ( ¿\  corazoD  me  parle 
VerJa  así.)  ¿No  oyes? 

ANA. 

¿Qué  es  eso? 

DOR  LKOlf. 

¿Me  conoces? 

(Ana  le  mira  un  momento  como  distraída.) 

ANA. 

Sí :  te  he  visto; 
¿Dónde  ¿cuándo?  no  lo  puedo 
Asegurar ;  pero  ¡  si ! 
¡Yo  te  he  visto!  ¡Ya  Jo  creo! 

DON  LEÓN. 

¡Ah!  ¡Miserable de  mí! 

ANA. 

Pero  ¿qué  tienes? 

DON  LEÓN. 

¿Qué  tengo? 
I  Vergüenza  de  mí  conducta 
Inferné!  ¡Vergüenza...  y  miedo! 
— ¡Ana!  vuelve  en  tí;  contémplame 
Un  instante. 

ANA. 

Ya  te  veo. 

DON  LEÓN. 

¿No  te  acuerdas  del  villano 
Que  en  tu  enamorado  pecho 
Sembró  el  dolor? 

ANA. 

No. 

DON  LEÓN. 

¿De  aquel 
Que  te  agravió  desatento? 

ANA. 

No. 

DON   LEÓN. 

¿Que  envolvió  en  su  venganza 
Á  la  que ,  llena  de  arecto , 
Le  brindó  paz  y  ventura? 

ANA. 

No  me  acuerdo ,  no  me  acuerdo. 

DON    LSON. 

Yo  soy  León. 

ANA. 

Sí;  León. 

DON  LEÓN. 

Tu  amante. 

ANA 

(¡Quiéralo  el  cíelo!) 

DON  LEÓN. 

Dime^  Ana  mia :  ¿recuerdas 
La  tierra  que  en  otros  tiempos 
Vio  nuestra  niñez  alegre? 


SE  VUELVEN  LANZAS. 

ANA.   (Después  de  una  pansa.) 
¡Oh!  ¡sí! 

DON  LEÓN. 

Allá  lejos... 

ANA. 

Muy  lejos. 

DON  LEÓN. 

¿Recuerdas  cuando  en  sus  bosques 
Dormías  sobre  mí  seno, 

Y  en  mis  brazos  te  llevaba? 

ANA. 

Ya  recuerdo ,  ya  recuerdo. 

DON    LEÓN. 

Mas  pasaron  esos  dias^ 

Y  yo,  irritado  y  soberbio, 
Te  insulté. 

ANA. 

¡No! 

DON  LEÓN. 

Yo,  villano... 

ANA. 

¡Quién!  ¿tú?  no  puedo  creerlo. 

DON   LEÓN. 

Te  digo... 

ANA. 

¡  Si  te  conozco 
Hace  mucho,  mucho  tiempo ! 
¡  Yo  era  niña ,  y  me  tenías 
Tanto  amor!  y  ¡eras  tan  bueno  I 

DON  LEÓN. 

Fui  bueno,  es  verdad :  la  infencía 
Es  benigna;  pero  luego 
La  ausencia,  el  dolor,  la  ira 

Y  el  odio  me  pervirtieron. 

ANA. 

¡  Imposible ! 

DON  LEÓN. 

No  lo  dudes; 

Y  atropello  tu  respeto 

Y  desoí  tus  clamores. 

ANA. 

¡  Cuántos  años  habrá  de  eso  I 

DON  LEÓN. 

Sólo  queda  á  mi  locura 
Una  disculpa :  que  el  yerro 
No  fué  de  mi  corazón. 
Sino  de  mi  entendimiento. 
Por  la  luz  que  te  he  robado, 
Por  lodo  el  mal  que  te  he  hecho. 
Desde  aquí  con  alma  y  vida 
Hacerte  feliz  prometo. 

ANA. 

Si  es  verdad  lo  que  me  dices, 
¡  Bendiga  Dios  el  momento 
En  que  pensaste  agraviarme ! 

DON  LEÓN. 

¿Me  perdonas? 

ANA. 

¡Dios  del  cielo! 


ACTO  in. 

¡Me  ]o  pregunta! 

DON  LKON. 

Mañana 
Partimos  de  aquí. 

ARA. 

Lo  apruebo. 

DON  LEOIf. 

Y  atravesando  los  mares, 
A  Palma  nos  volveremos, 
Al  lugar  donde  tu  infancia 
Corrió  en  apacibles  juegos. 
—¿Sí,  Ana  mia? 

ANA. 

¡Á  nuestra  Palma! 

Y  ¡qué  presento  la  tengo! 

DON  LKON. 

¿Y  mi  amor? 

ANA. 

¡  Esc  es  mi  vida ! 

DON  LKON. 

¿Y  mi  agravio? 

ANA. 

No  me  acuerdo. 
(Don  León  la  mira  receloso ,  como  quien  empieza  i  sospechar 
la  ficción  de  Ana.) 

DON  LKON. 

Y  ¿cómo  es  que  tu  memoria 
Conserva  en  tí  el  sentimiento 
De  antiguas  dichas,  y  olvida 
Recientes  males  á  un  tiempo? 

ANA. 

Si  te  digo  la  verdad... 

DON  LEÓN. 

¿Qué? 

ANA. 

Yo  tampoco  lo  entiendo... 

DON  LKON. 

Tal  vez  sí. 

ANA. 

Pero  sin  duda 
Son  milagros  del  afecto. 

DON  LEÓN. 

¡  Ana !  ¡Ana  mia !  (¡  Ay  de  mí, 
Sí  es  verdad  lo  que  sospecho!) 
—¿No  has  perdido  la  razón! 
¡  La  verdad !  ¡  la  verdad  quiero ! 

ANA. 

Para  recordar  amargas 
Memorias  (yo  (e  lo  ofrezco) 
Loca  estoy,  loca  estaré 
Mientras  que  Dios  me  dé  aliento... 

DON  LEÓN. 

¡  Infeliz ! 

ANA. 

Para  pagarte 
Las  venturas  que  hoy  te  debo, 
Yo  procuraré  guardar 
Memoria  y  entendimiento. 
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DON  LEÓN. 

Me  has  engañado. 

ANA. 

¡Perdona! 

noy  LKON. 

Pero  ¿cuál  fué  tu  proyecto? 

ANA. 

¿Cuál?  seguirle  á  todas  partes, 
Ocultando  los  destellos 
De  mi  razón,  procurando 
Por  verte,  vivir  muriendo. 
Y  á  no  haber  visto  d  ardiente 
Amor  que  on  tus  ojos  Ico, 
Nunca  hubieras  sospj^chado 
Lo  que  alegre  lo  coníioso. 

DON   LEÓN. 

¡Oh,  mujer!  En  tu  flaqueza, 

¡  Qué  grande  el  Señor  te  ha  hecho ! 

ANA.    'Con  esperanza.) 
¡Ay,  León! 

DON    LEÓN. 

Y  yo  á  tu  lado, 
¡Qué  infeliz  soy! 
(Queda  por  un  momento  abatido;  pero  loégo,  romo  indignado 
consigo  mismo,  exclama : ) 
i  Qué  poqueho ! 
ANA.    (Con  temor.) 
¿Qué  tienes? 

DON   LEÓN. 

Una  voz  oigo 
Que  está  gritando  aquí  dentro : 
«Haz  un  sacrificio ,  haz  uno. 
Por  tantos  como  ella  ha  hecho.» 
(Arroja  ala  chimenea  el  pliego;  Ana  corre  bicia  ella  y  lo 
coge:  don  León  quiere  arrebatárselo.) 

ANA. 

¿Qué  hahlahas  de  sacrificio? 

DON  LEÓN. 

¡Ana!  respeta  el  secreto... 
Suelta. 

ANA. 

No. 

DON  LEÓN. 

Te  lo  suplico 
Por  tu  vida. 

ANA. 

Me  rebelo. 

DON    LEÓN. 

Por  la  mia. 

ANA. 

¡Basta!  ¡hasta! 
(Suelta  el  pliego,  que  vuelve  á  arrojar  don  León  en  la  chime- 
nea; después,  abriendo  sus  brazos,  recibe  en  ellos  á  Ana.) 

DON  LEÓN. 

¡Hágale  justicia  el  fuogo! 
— ¡  Esposa  mia ! 

ANA. 

Ese  nombre 
Colma  todos  mis  deseos. 
(Cae  medio  desfallecida  en  una  silla;  don  León  se  arrodilli  á 
sus  pies.) 
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¡Clara I  (Blas!  ¡Amigos  míos! 
¡Venid !  (Griundo  eoB  aleiría  y idloxaido.) 


ESCENA   ZVI. 

Dicios.  DON  FERNANDO.  BLAS.  CLARA 
y  GASPAR. 

BLAS. 

¡Señora!  ¿qué  es  eso? 

ARA. 

¿No  lo  ves? 

DOR  rERRARDO. 

iLeenf 


DOR  LEOR. 

Al  fin... 

ARA. 

AI  fin^  ámis  pies  le  tengo... 

No,  ¡en  mis  braaos!...  y  Dios  quiera 

Que  encuentre  la  dicha  en  ellos. 

BOR  LEOR. 

I  Tú  si  ^  tú  sí  que  mereces 
Hallarla ! 

ARA. 

¡También  lo  creo! 
Dios  sabe  lo  que  he  sufrido : 
Por  eso  me  da  eike  premio. 


riH. 
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